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1O. INTRODUCCION
20.1. ENUNCIACION DE UN SISTEMA DE LECTURA
Que no hay verdad sino sus relatos, construcciones siempre, lo sabe e] crítico tras su
recorrido, Aquel que ha visto caer la coherencia de las felices explicaciones totalizadoras, que
alcanza a percibir ]a amplitud de los discursos y sus exclusiones, que incluso acepta lo racional
como categoría de lo imaginario, ha de afirmar, entonces, que ]a neutralidad es imposible y
anunciar las premisas que fundan su propio discurso <1), Unas premisas que siempre será posible
aceptar o rechazar, desde luego discutir, pero que aquí elijo como punto de partida para toda
reflexión.
Pues si a la atracción espontánea que siente el crítico (lector) por el objeto literario, sigue el
análisis, creo que, antes y durante, ha de haber una reflexión sobre la natura]eza de estas
relaciones: desde el para qué saber al aparato conceptual de ese conocimiento, desde el cómo de un
método definido al qué concreto del texto,
Aquí, y por encima de aspiraciones rabiosamente técnicas que han pretendido sacudir de
una vez por todas viejos complejos, sí reclamamos para el objeto literario un acceso científico que
sepa estar atento a su especificidad cultural, pero que se sume al esfuerzo por comprender que las
demás ciencias sostienen, Porque, efectivamente, la pluralidad de dimensiones que encierra la
creación humana no sólo impide la explicación exhaustiva sino que en ocasiones basta llega a
imponer la frontera de lo ilegible cuando ya no queda acceso al sentido; por otro lado, las
relaciones estructuraJes que gobiernan la creación literaria son cualitativas y no cuantitativas, de
forma que siempre quedarán libres potencialidades de variación imprevisible desde la lectura que
propone un marco preferencial (2).
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Aceptando así la actualidad ideológica de nuestra época, mi objetivo no será el registro,
recuento y clasificación de fenómenos sino el intento de definir leyes y sus significados. Para ello,
y en el camino que lleva desde la recolección de datos a su sistematización, explicación y
comprensión, recurriremos a un metalenguaje que no será nunca disfraz nuevo para conceptos
tradicionales, sino expresión de otro contenido y, desde luego, de una ideología (3): la
terminología categorial y funciona] tenderá a reemplazar a la histórica.
Y es que si bien me he plegado, desde e] titulo de este trabajo, a una fórmula de base en el
comparatismo francés clásico como es “e] país X recibe al escritor Y del año Z al año Z+n” <4),
tanto mi perspectiva como mi método pretenden ser otros. En efecto, me propongo estudiar la
presencia de la que tradicionalmente se ha venido llamando novela morisca” española,
desarrollada en la coyuntura dedos siglos (el XVI y el XVII), en autores franceses (traductores y
novelistas) que acuden a ella en busca de materia narrativa a finales del S. XVII, y más
concretamente en el periodo que abarca el reinado de Luis XIV.
Pero, para entrar en esta disciplina híbrida, siempre mal definida y tantas veces dependiente
de métodos prestados, que llamamos literatura comparada, he querido distanciarme del atomismo
positivista y su concepción genética, del estudio extensivo por acumulación y acarreo, que domina
tanto la antigua y aún poderosa escuela francesa de comparatistas como buena parte del ejercicio
universitario español. He pretendido encaminar mi trabajo hacia relaciones estructurales entre
sistemas, junto a posiciones más cercanas a las propuestas por la escuela americana (5), con una
metodología preferentemente funcional que considero, tras las últimas décadas, lo bastante
fundamentada y matizada.
Con estas perspectivas, hemos deseado que la literatura comparada sea algo más que un
talante dispuesto a quebrar nacionalismos y a abrirse a relaciones y diferencias, puesto que no hay
enunciado que no se relacione con otros, que no encuentre su referente en otras esonturas, que no
sea conjunción de códigos y contextos. Suponemos que ]a literatura comparada puede ser, además,
una disciplina encaminada a realizar una sfntesis teórica capaz de arrojar al go de luz sobre distintas
morfologías (con sus funciones y sus significados>, estructuras y sistemas, estéticas y esencia de la
literatura (6): teoría, pues, y sus preguntas, detrás de cada operación crítica. Intentamos acercarnos
a las interrelaciones entre literaturas entendiendo éstas como sistemas dinámicos y heterogéneos,
procesos de comunicación donde cada una de sus instancias desempeña un papel, repertorio
complejo que no concede primacía a obras maestras sino~a estructuras productivas (7).
Todo ello hizo que, a la hora de elegir un método para este trabajo, fuera necesario
renunciar, primero, a los principios de la crítica historicista, insuficientes para responder a nuestras
preguntas; después se impuso el carácter asistemático de los estudios de la recepción realizados por
la escuela alemana; incluso ciertos enfoques sobre la noción de intertexto resultaron insuficientes:
se trataba de una dimensión estrictamente interna al texto, verbal por considerarla como fragmento
insertado, extrafia a la pragmática, apenas analizada en sus diferentes niveles de funcionamiento y,
en consecuencia, raramente dotada de una función simbólica o ideológica (8).
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En este trabajo, hemos querido considerar la lectura no tanto como reconocimiento o
descubrimiento, sino más bien como un acto de producción de sentido. El texto literario no estará
considerado sólo en si, foco único de un estudio inmanente, también, y sobre todo, será depósito
de significados virtuales, dominantes o negados, pero siempre disponibles y desconocidos hasta
encontar el horizonte y el lector que los construya. Intentaremos así eliminar la oposición entre
producción y recepción. Nuestra comprensión de una obra literaria puede ganar, y mucho, con el
análisis de sus lecturas y sus reescrituras por cuanto que ellas revelan posibilidades semánticas que
alberga el texto y que son entresacadas, reactivadas, desplazadas en su función al ser insertadas en
otras coordenadas por nuevos lectores-escritores. Esta transposición de elementos desde un
sistema significante a otro implicaría un proceso de selección primero y de transformación después
que engendra el diálogo entre ambos sistemas
Por ello, más que de recepción prefererfa hablar de apropiación (9). Intentaremos
averiguar no sólo qué elementos han sido seleccionados en el repertorio ofrecido por las propuestas
españolas y a qué nivel de la estructura narrativa pertenecen, sino esencialmente qué nuevas
funciones desempeñan, qué otras significaciones portan, qué lugares obligan a aceptar unas
posibilidades semánticas y cuáles se abren a otras nuevas, qué condiciones de pervivencia permiten
esta transposición desde un sistema a otro (10).
Tales procesos de lectura y reescritura serán estudiados primero en la literatura traducida y
luego en la original. Si el análisis de las propuestas españolas se limita a las que ofrece la narrativa ¡
desde la Historia del Abencerrale, a la Historia de Ozmín y Daraja de Mateo Alemán y a las
Guerras civiles de Granada de Ginés Pérez de Hita (11), es porque fueron estos modelos, y no
los que ofrecen nuestros romances e incluso la comedia, los únicos que pasaron y triunfaron en
Francia a lo largo de todo el siglo XVII (12). De acuerdo con los principios arriba enunciados,
estas obras serán estudiadas desde las selecciones y transformaciones que realizan los traductores
franceses a finales del siglo y sólo en este periodo, pues nuestra intención no ha sido estudiar el
discurrir de una influencia desde principio a fin, sino fijar las leyes que dirigen la lectura en un
horizonte bien delimitado: aquel que cubreFrancia desde 1660 a 1715.
Es de sefialar que, por razones administrativas del todo ajenas a mi, me he visto obligada a
mantener el título de este trabajo tal como fue enunciado en el momento de su inscripción
académica. El desarrollo de mi investigación ha demostrado, por una parte, que las fechas que en
ese titulo aparecen no definían tan bien el periodo estudiado como aquellas que enmarcan el
reinado de Luis XIV; por otra parte, también el adjetivo “galante” puede resultar restringido, Valga
como excusa que, si no es exacto, es desde luego impuesto por las ciscunstancias.
Tras las traducciones, estudiaremos las reescrituras que Mlle. de Scudéry, Mme. de
Villedieu, el anónimo de Línnocente iustifiée y Catherine Bernard producen a partir de las
propuestas de Pérez de Hita esencialmente. Quisiéramos alejarnos así de la atención exclusiva
prestada por un gusto particular a las obras maestras y extendemos nuestro estudio a otras tanto o
incluso más productivas dentro del sistema por cuanto que alcanzaron zonas más amplias de
5lectores. Todo este conjunto de obras fueron escritas por necesidades puramente financieras de sus
autores y en la seguridad de agradar a su público. Su estudio permitirá determinar cuáles eran
realmente las estructuras privilegiadas dentro del repenorio disponible y qué posición ocupaban
éstas: central o periférica respecto a las opciones canónicas en su sincronía, innovadora o
conservadora en la línea diacrónica.
Seguirá el análisis de dos obras que parecen desgajarse del resto, la de Mme. de Lafayette
y la de Baudot de Juilly, pues no reciben préstamos directos de las propuestas españolas que aquí
nos ocupan. Las dos prolongan hacia atrás el ciclo granadino para repetir, una en tiempos de la
Reconquista, otra durante la invasión musulmana, similares modelos estructurales y semánticos.
Puede sorprender que termine mi recorrido con un salto en el tiempo, a manera de epilogo. Si me
detengo a propósito en el Dernier AbenceraEe de Franqois René de Chateaubriand, es porque él
retorna estmcturas productivas ayer y confirma la clausura de aquellas lecturas que el S.XVII
realizó, por estar definitivamente agotadas al alba del S. XIX y su modernidad.
Varias son las preguntas concretas a las que intentaremos dar respuesta a lo largo de este
trayecto. Tras fijar las premisas ideológicas que aportan el marco socio-político y el horizonte
literario a los nuevos productores en el primer capítulo, dedicaré los siguientes a determinar si
literatura traducida y literatura original forman sistemas independientes o si, por el contrario, se
establecen las mismas relaciones culturales y verbales en ambas, puesto que los textos son
seleccionados de acuerdo a los principios internos del repertorio de llegada. Así mismo, trataremos
de dilucidar si, en el caso que nos ocupa, la literatura traducida asume una posición central por
agotamiento de los modelos establecidos o si, por el contrario, queda en situación periférica en el
nuevo sistema y se conviene así en factor de conservadurismo. Para ello, esbozaremos unas
hipótesis teóricas que nos sirvan de instrumento en el estudio del desplazamiento desde un sistema
a otro gracias a la traducción.
Para determinar qué elementos han sido reutilizados y cuál es su función en una nueva
construcción del sentido, utilizaremos los principios de la moderna narratologla. Así, analizaremos
los componentes morfológicos de los ejes espacio-temporales que encuadran el relato y su
organización, a fin de señalar qué valores simbólicos han sido elegidos o desarrollados, Seguirá el
estudio de la segmentación y sintaxis narrativa que, aceptada o negada, proporciona una dinámica
determinada al relato, Interesa también la retórica que gobierna el discurso, la posición en él del
narrador y de su metadiscurso literario (13). ConcedeTé una atención especial a la construcción de
los personajes: a las estructuras actanciales privilegiadas, a sus rasgos actoriales, a la distribución
de papeles de acuerdo con una tradición, a la función de sus nombres (14),
Para ello consideraré al personaje no como una individualidad psíquica sino como un lugar
de cruces semánticos en el texto, una construcción para un significado, un signo que habrá que
extraer de la estructura total. Manifestación antropomorfa y superficial de una estructura semántica
profunda, se recompone en la memoria del lector gracias a una serie de informaciones escalonadas
en el relato.
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Una descripción analítica intentará desmontar esta lectura lineal y sacar de ella las marcas
diferenciales que construyen un personaje en oposición a otros. Por marcas entendemos las
siguientes:
1 — la denominación mediante nombres propios, perífrasis y deicticos, sirve no sólo para identificar
al personaje, sino que su distribución dibuja paradigmas y funciones que se le atribuyen;
2— los rasgos sémicos distintivos a partir de las marcas de individualización recurrentes completan
los paradigmas y configuran una estructurá semánticaprofunda;
3 — su función de organizador textual en la narración como narrador, testigo o receptor, y en el
relato como hilo conductor que es de las acciones;
4 — el papel atribuido como modelo organizado de previsiones en su hacer y en su ser, que
conocen, de un lado, los otros actores dentro del relato, de otro, los lectores gracias a su
competencia en una tradición precisa;
5 — su funcionamiento dentro de unas estructuras actanciales que hacen avanzar el relato y plantean
el conflicto con el resto de los actantes; estas estructuras nos interesarán especialmente porque:
a — el sujeto se define en relación al valor conferido al objeto de la búsqueda,
b — el destinador es el poder ideológico que guía al sujeto y el texto con él,
c — los oponentes son los obstáculos a la búsqueda esencial y su superación permite el avance
de la acción
6—su definición respecto a un territorio y a un tiempo.
Cada uno de estos niveles descritos por el análisis merece una interpretación tanto desde el
plano ideológico y social como desde el plano de lo simbólico. Aquí también habrá que aceptar o
rechazar del todo, como opción del crítico y premisa interpretativa a lo largo de todo este trabajo,
primero que la obra literaria es el producto de una cadena de representaciones que tiene su origen
en una realidad psíquica incognoscible directamente”; en segundo lugar, que, como toda obra
cultural, es realización de deseos que significan a través de sucesivos desvíos y cuya clave
proporciona la tópica freudiana (15). Por otro lado, y aunque rechacemos el isomorfismo que une
hechos sociales y repertorio literario de forma inmediata y unidireccional, no cabe duda que el
lenguaje es discurso social y, como tal, está sometido a las restricciones ideológicas impuestas.
Y es que el referente de un texto literario no puede ser nunca el universo todo en su
pluralidad y en su contingencia, sino un campo referencial, una construcción específica del sentido
del mundo en una época dada, un sistema semántico que se afirma como totalidad. Más allá del
contexto extra-verbal que consiste en un horizonte espacial común, un conocimiento y
comprensión comunes, me estoy refiriendo a esa definición que una sociedad, o más precisamente
sus componentes sociales, políticos y económicos, impone a lo real. Michel Foucault lo llama
simplemente discurso:
7“dans toute société la production da discours est d lafois contrálde, sélectionnée,
organisée e: redistribudepar un certain nombre de procédw’es qulorn pour Míe den
conserver les pouvoirs er les dangers, d’en maUriser l’événement aldatoire, den
esquiver la lourde, la redoutable matArialité.“ (16)
En los estrechisimos márgenes que la estabilidad ideológica del 5. XVII imponía, era mejor hablar
de lo moralmente creíble y aceptable, esto es, la verosimilitud y el decoro, la “vraisemblance” y la
‘bienséance”.
Esta imposición de la única verdad cognoscible implica siempre un férreo código de
convenciones tanto en lo social como en lo lingtiistico y literario que exige restricciones selectivas y
trayectorias obligatorias para formar el horizonte que la competencia del lector espera y exige. Lo
que se puede decir y escribir viene dado, pues, por un repertorio de leyes genéricas, de
distribuciones tipológicas, de gramáticas en fin , que gobiernan la producción de textos, El paso de
un repertorio a otro implicará un cambio del campo referencial impuesto, cuyo alcance simbólico
interesa especialmente. El funcionamiento de esta “voluntad de verdad’ en cada uno de los
códigos, también.
Porque la selección de un horizonte y de un pasado, el desplazamiento hacia él, se realiza
cuando de alguna manera lectores y escritores encuentran allí respuestas a las preguntas de aquí,
contemplan su actualidad no en lo contemporáneo y en lo simultáneo, tantas veces innombrable por
censurado, sino en esa translación hacia lo que es símbolo. A qué interrogantes esenciales para el
“yo” de la Francia de finales del XVII dan respuesta las distintas reescrituras de lo que en adelante
llamaré “materia de Granada”, es lo que trataremos de averiguar a lo largo de este trabajo.
Si adopto con frecuencia esta etiqueta para un sentido restringido y la de ‘novela morisca”
en un sentido más amplio y comprensivo, mientras que rechazo la de “género morisco” extendida
en algunos manuales (17), es por exigencia de criterios funcionales y no sólo temáticos. En
efecto, contrariamente a la opinión de Menéndez Pelayo, por otra parte bastante común (18), los
moros del Romancero, los de Lope o los de Scudéry, ni son iguales ni podemos agruparlos en
torno a unos criterios funcionales que los conviertan en distintivos de un género. Porque si
atendemos a los modos de representación, la situación enunciativa, la estructura externa e interna,
la longitud, el tema y su tono emocional, la actitud del narrador, la construcción de los personajes,
el estilo, el papel del lector y el efecto sobre él (19), difícilmente encontraremos rasgos comunes
que convengan a todos: baste recordar la distancia que media entre la enunciación oral, popular, de
un romance, la escena y la lectura cortesana; la organización a la manera bizantina o de las crónicas
que estructura unas u otras novelas~ los elementos procedentes de la tradición caballeresca,
pastoril...
Nuestra intención no será forjar matrices de elementos invariables que definan la estética
del supuesto género antes incluso que su historia y ello por dos razones. La primera es que hemos
optado por una franja temporal y espacial específica que favorezca el estudio intensivo de unos
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mecanismos y su funcionalidad, La segunda es que, tal como ya apuntamos al explicar la exclusión
de romances en mi análisis, no es necesario referirse a un género (G) para configurar una
determinada clase textual (“c”, por ejemplo, en la serie a, b, c, d...) sino a su tiempo (Tb), que ni
siquiera ha de incluir todos los textos anteriores (20).
Así pues, preferimos hablar de “materia de Granada” como ciclo dentro de un espacio
habitable para la ensoñación literaria, repertorio a la disposición de lectores y escritores todos que
deseen instalarse en- él, núcleo estructurado central dentro de esa otra denominación más ambigua y
general que es la de “novela morisca.
Con todo esto, creemos que podemos aportar una propuesta de investigación y unos
interrogantes en torno a obras y épocas precisas, que no habían sido planteados por l.a crítica
tradicional. En efecto, tras recorrer las aportaciones de estudios anteriores sobre aspectos parciales
del tema, notamos tanto el carácter desigual de éstas como la ausencia casi total de una crítica atenta
a funciones y significados: abundan la paciente labor de acarreo y sus errores, el prejuicio
positivista y sus descalificaciones, el comentario repleto de adjetivos.
Del lado español, estas aportaciones son numerosas y las daré en todo momento por
conocidas con una simple referencia bibliográfica en nota. Destaca, en primer lugar, la espléndida
documentación recogida sobre el problema de los moriscos en la España del Siglo de Oro por
tantos historiadores de la talla de J. Caro Baroja o L. Cardaillac <20). En contraste, la crítica
literaria referente al llamado “género morisco” en su conjunto adolece con frecuencia de rigor:
trabajos como los de HA. Deferrari y L, Morales Oliver aportan enumeraciones, clasificaciones y
descripciones generales, teñidas de románticos calificativos y empeñadas en deslindar lo histórico
sin llegar a medir el significado de las distancias. Traen, eso sí, esa siempre útil erudición, aunque
en ocasiones repetida, a la que también se consagran los artículos de G. Cirot,
Más interesantes resultan los trabajos dedicados a obras concretas. Disponemos de una
amplia colección de estudios puntuales sobre los romances fronterizos y moriscos, pero
lamentamos que estén más atentos a los problemas de fuentes y variantes formales, al exhaustivo
recuento, que a su interpretación y síntesis; es el caso del libro, desde luego espléndido en su
género, de A. García Valdecasas. Ninguna aproximación a la Historia del Abencerraje es hoy
posible sin contar con los rigurosos estudios del profesor López Estrada sobre las diferentes
versiones del relato y con los magistrales apuntes de C. Guillén para una lectura interpretativa: no
en vano todos los estudios posteriores han de confesarse deudores de ambos; sugerentes también
como punto de partida para este trabajo han sido los artículos de Glenn y Gimeno Casalduero. El
estudio más serio, y por ello referencia obligada, de la novela de Pérez de Hita es aquel que
propone Blanchard-Demouge como prefacio a su edición: si bien se trata de una obra de erudición,
poco más que el puro recuento, la nota puntual y la repetición ofrecen las contribuciones
posteriores, Existen artículos que se ocupan de la inserción de la Historia de Ozmin en la novela de
Mateo Alemán y de su significado en ella, sin embargo echamos en falta un análisis de la novelita
dentro de los diferentes repertorios genéricos. Por último, es de señalar que no son sino notas
1
9
dispersas las que encontramos a propósito de la presencia de lo africano, lo morisco o lo granadino
en la comedia.
Mucho más desolador es el panorama que ofrecen los estudios sobre la presencia y
evolución del “género” tanto en nuestra literatura como en las otras cercanas. Cuatro son los
trabajos que abrieron brecha en el estudio de los modelos españolas desde la perspectiva
comparatista y bajo la etiqueta, siempre, de influencias. El primero es el artículo que Jean
Cazenave publicó en 1925 sobre el “roman mauresque” en Francia, donde en apenas cuarenta
páginas hace un recorrido sucinto de las novelas españolas y de sus huellas en traducciones y obras
francesas de los siglos XVII al XIX; más que comentarios presenta argumentos y unajerarquía de
autores que se mantendrá como lugar común en toda la crítica posterior: Lafayette por encima de
todos por su “realismo” psicológico luego Scudéry y Chateaubriand, cada uno en su época,
quedando todos los demás en muy tercer rango.
Sigue sus pasos tres años después M.A. Chaplyn con un trabajo algo más extenso y más
centrado en las novelas que recogen el tema del moro desde Zavde al Dernier AbenceraEe: a los
detallados resúmenes de cada una siguen apreciaciones que sancionan de forma sistemática la falta
de realismo en forma de rasgos exóticos y color local: en ninguna de las obras encuentra el autor
moros “de verdad”, -
Más ambicioso es el recorrido que realiza M.S. Carrasco Urgoiti en 1956 por toda la
literatura en busca de presencias de los moros de Granada. Lo que el trabajo gana en extensión
como recuento sistemático y totalizador lo pierde en matices, hecho explicable si tenemos en cuenta
la acumulación de datos. Efectivamente, el frecuente recurso a fuentes secundarias lleva a repetir
errores, que en ocasiones me permitiré señalar en notas, y juicios tópicos en los que caben de
nuevo la naturalidad y los criterios de verdad. Con todo, es el catálogo más completo de las
recuperaciones del moro granadino en la literatura.
Por último, contamos con el trabajo de J, Huré que quiere ser un recorrido de la influencia
de Pérez de Hita desde Voiture a Florian, Sorprende la falta de rigor: desde las ediciones
incompletas a la mención de traducciones que él mismo crea, desde las largas citas que ocupan
páginas enteras sin más explicación hasta su limitación a lo anecdótico y su empeño en reconocer
una directa influencia de autores árabes que nunca consigue probar. Todo revela, en fin, una
lectura más que apresurada, por ejemplo, cuando afirma que un personaje hace o es algo que no
aparece en ninguna parte de la novela, según iremos señalando ocasionalmente en notas.
Llegado el momento de encarar directamente a los autores que nos ocupan, hemos topado
con no menos dificultades bibliográficas. Por tratarse de autores de segundo orden, muy escasas
son las monografías que les han sido dedicadas o en muchos casos ninguna. Incluso la recolección
de datos para la reconstrucción de sus biografias ha sido con frecuencia dificultosa. La crítica
francesa, que tan brillantemente ha sabido abordar sus obras maestras y algunos de los temas más
candentes de su literatura y en especial de su “Grand Si~cle”, ha dado muchas veces muestras de
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un talante excluyente que sólo en los últimos años hemos visto abrirse a conceptos como el de
barroco o el de la literatura “de colportage”.
Como últimas indicaciones que faciliten la lectura de este trabajo, he de señalar, en primer
lugar, que las tres estrellas,
* *
*
que suelen aparecer al fina] de cada apartado, dan paso a las correspondientes síntesis; la sucesión
de éstas, a manera de conclusiones parciales, permiten realizaruna lectura diagonal del conjunto.
En segundo lugar, las referencias bibliográficas que hago constar en mis citas en forma de
apellido en mayúsculas, fecha y páginas (ej: FOUCAULD, 1971, p. 7) remiten a la bibliografía
general que aparece al final del trabajo y que no pretende, ni con mucho, ser exhaustiva, Recoge
tan sólo las obras citadas o aquellas que han resultado indispensables para el desarrollo de mis
investigaciones. En un afán de ordenar el corpus bibliográfico y de marcar lo que han sido jalones
en el trayecto de este trabajo, aparecen divididas en seis apartados: metodología, bibliografías,
fuentes originales, estudios críticos sobre los textos españoles primero y franceses después,
estudios básicos sobre los autores.
En cuanto a las grafías utilizadas en la transcripción de los textos antiguos, respeto las que
aparecen en las ediciones manejadas, sin permitirme ninguna regularización; si he optado, no
obstante, por deshacer las abreviaturas.
Por último, las bibliotecas cuyos fondos antiguos me han proporcionado los textos
necesarios para mi trabajo aparecen citadas como sigue:
— B.Ars.: Biblioteca del Arsenal de Paris
— Br. M,: British Museum, Londres
B.M.L.: Biblioteca Municipal de Lyon
— B.N.M.: Biblioteca Nacional de Madrid
— B.N,P.: Biblioteca Nacional de París
— B,S.G.: Biblioteca de Sainte-Génevi~ve de París
Mi agradecimiento a las Universidades de Nancy II y “Jean Monnet” de St. Etienne que
han sabido poner a mi disposición tanto sus fondos bibliográficos como sus medios infom~áticos,
sin los cuales este trabajo no habría sido posible, Agradezco igualmente el apoyo incondicional que
me ha ofrecido siempre el Departamento de Español de la Universidad “Jean Monnet” y, en
especial, el profesor Gutiérrez. Mi gratitud al profesor del Prado, que tanto ha sembrado, y a otros
muchos, que seguramente olvido, en la Universidad Complutense de Madrid. Mi recuerdo
agradecido siempre para los pocos que han estado cerca.
Desde luego, las páginas que siguen no serán sino un esfuerzo más por cumplir con el
deber moral de comprender.
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NOTAS
(1) Esta conciencia del perspectivismo crítico es fruto, entre otras, de varias lecturas clave, como
son DOUBROVSKY, 1970, BARTHES, 1978 y 1979, RICOEUR, 1985, pp.l47-392,DURAND, 1984 y FOUCAULD, 1989.
(2) VERDUGO, 1982, pp.2’-36 y BOBES NAVES, 1973, Pp. 24-42.
(3) Tomo aquí las acertadas palabras de FERNANDEZ CARDO, 1983, p. 309. Sobre los
significados inaccesibles que encierra el texto, remito a las “deconstrucciones” de DERRIDA,
1972.
(4) Las fórmulas de investigación posibles, así como las tradicionalmente desarrolladas por la
escuela francesa junto a sus críticas, son enunciadas por CHiEVREL, 1986, Pp. 15 1-57.
(5) Me refiero al debate ya clásico sobre si la literatura comparada debe ser una disciplina histórica
o estético-teórica, académica y positivista o formalista y poética, extensiva o intensiva, que se
entablé entre las filas francesas de los Van Thieghem, Guyard, Picard y especialmente Etiemble en
su Comparaison n’est pas raison. La crise de la littérature comparée, Paris, Gallimard, 1966 y las
americanas encabezadas por Wellek en La théorie littéraire, Paris, Ed. du Seuil, 1971, pp.64-78.
(6) Suscribo aquí las palabras de Adrian Marino que alientan toda su obra: “Les écudes de
linérazure comparde reléven: d’une chéorie llítéraire dans laplupar¡ des cas implicite, doní la teneur
européocentrique, ethnocenrrique esí Avidence. Ji s’agir de “renverser” cene situadon et d’élaborer
une théor¿e littéraire explicite, dow le corneziasoil général, c’esí -a -dire “universel”, a doable litre:
a) ayant comme point d’appui ej de vérification l’ensemble des linérarures, selon une méthode qui
¿¡oit tre mise au po¿nt; 1.’) aboudssan¡ a une héorie de la linérature, oit couí au moins a une
synchése théorique, capable de meare en lumiére en derniére insta nee la siructure e: le sys¡Éme, la
morphologie et la phénoménolog ¿e, bref, l’esd¡étique ej l”’essence” de la littéra:ure. ““ MARINO,
1988, p. 60.
(7) En adelante, entenderé “sistema” tal como aparece en EVEN-ZOHAR, 1990, pp.l-94, cuya
“Polysystem Theory” suscribo. Frente al concepto de sistema cenado y homogéneo que, afirma,
defienden los seguidores de Saussure, el critico reivindica una vuelta al dinamismo de los
formalistas rusos y de los estructuralistas checos:” ¡he cerm ‘>polysys:em” is more chan a
¡erminological convention. I:s purpose is to ma/ce exp ¡¿ci: ¡he conception of a sys:em as dynanzic
and heteragencoas in opposi¡ion to Me synchronistic approach. It ¡hus emnphasizes Me muldpliciry
of incersections and heiwe Me greater complexhy of sruc:uredness involved.” IDEM, 1990, p. 12.
Sistemas serán, pues, la literatura infantil, la traducida o la dirigida a las masas con idénticos
derechos a los que posee aquella que ocupa una posición central y ampara una clase dominante;
interesan sus interrelaciones y sus luchas, el papel que desempeña cada una de las instancias de la
comunicación que el crítico llama “producer”, “consumer”, “institution’, “repertoire”, “market”,
“product”, transponiendo la terminología lingUistica de Jakobson (“emisor”, “receptor”,
“contexto”, “código”, “canal”, “mensaje”).
(8) Para una historia del término en los años 70 y sus correspondientes críticas, remito a
FERNANDEZ CARDO, 1986, Pp. 17-85, La aportación de OENE’JTE, 1982, me resulta confusa
por la falta de precisión a la hora de definir sus cinco modelos de intertextualidad: términos
excesivamente metafóricos, fronteras poco claras en ocasiones entre los modelos, funcionamiento
a muy distinto nivel de cada uno, limitación a procesos de reducción y ampliación. Prefiero las
sugerencias, más dinámicas, de KRISTEVA, 1974, Pp. 59-60, en torno a la productividad textual
y a la fusión de sistemas de signos desde lo pulsional y ¡o social, lo cual implica una nueva
articulación de las posiciones enunciativas y denotativas. Nos colocamos de esta forma bajo esa
bandera epistemológica que es la palabra “intertextualité”: para los estructuralismos, el texto es un
sistema de signos que no se construye sobre un referente sino sobre otras escrituras, para crear esa
nueva “semiosis” que es la obra literaria; la búsqueda de relaciones intertextuales, de la
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superposición de un texto sobre otro, persigue mostrar cuál es la nueva función que adquiere un
elemento proveniente de un sistema de signos e inserto en otro.
(9) El término “rezeption” aparece en precursores de la Escuela de Constanza y autoridades
citadas por Jauss con el sentido de “Auf- und Ubernehmen”, esto es, voluntad de apropiarse y
asumir algo, por lo cual CHEVREL, 1986, p. 147, propone que el término francés “téception”
tome el significado de apropiación.
(10) Son principios enunciados por Gérard Genette en FiEures 1: “Noter laprésence ou l’absence,
isolemen:, d’une forme oit d’un théme litiéraire d leí oit te! poin: de l’évoluíion diachronique ne
signifle rien tan: que l’étude synchronique n’a pas moniré que ile es: lafondilon de ce: diémen:
dans le sysr¿me. Un ¿lémen: peu: se maintenir en changean: de foncrion, ouau coníraire
disparaftre en laissant safondilon a un autre.”; “Une ¿poqite se manWes¡e duran: par ce qu’elle 1k
quepar ce qu’elle écri:, el ces deux aspecís de la “litiérature” se ¿¡berminení réciproquemen:: “S’i1
m’était donné de ¡¿re n’importe quelle page d’aujourd’hui — celle-cí, par exempk — cornme on la
lira en l’an 2000,je connatrrais la liudrazure de Pan 2000.” GENEITE, 1976, Pp. 167 y 169.
(11) Si bien el primer texto en llegar a Francia fue el del Abencerraie( 1592), el segundo Ozmín
junto con la Historia de los vandos de ZeEríes y Abencerrales £ 1600>, mientras que el orden de
aparición en España vuelve a colocar al anónimo en primer lugar (entre 1550 y 1560), después la
novela de Pérez de Hita (1595) y por último la de Mateo Alemán (1599), en este trabajo
respetamos el orden de aparición de las traducciones durante el periodo que nos ocupa, esto es,
Histoire des guerres civiles de Grenade de Mlle. de la Roche-Guilhem (1683), la novelita inserta
en La vie de Guzman dAlfarache (1696) y la que acompaña a la Diane de Mme. de Saintonge
(1699).
(12) La poesía española no llega a la Francia del 5. XVH sino de forma muy puntual: algún
poema suelto de Boscén, de Santa Teresa, de Lope o del Góngora satírico, como demuestran
CIORANESCU, 1983, pp.183-204, y LANSON, 1896, II], p. 321-31. En consecuencia, faltan
en el horizonte francés que estudiamos los romances fronterizos y los moriscos, por lo cual
decidimos apartarlos a la hora de fijar el repertorio que los españoles aportan a sucesivas
reescrituras francesas. Lo mismo sucede con las obras de teatro anteriores y posteriores a Lope de
Vega que recogen la temática morisca: ninguna de las que cita CARRASCO URGOITI, 1956,
pp.77-90, traspasa las fronteras, si bien hay dos obras, La Eénéreuse in~ratitude de Quinault
(1654) y ZaYde de Jean de la Chapelle (1681), que recuperan, como motivo puntual, la rivalidad
entre abencerrajes y zegries (IBID, pp.1 13-14).
(13) Me refiero a los principios narratológicos que arrancan de Roland Barthes, Gérard Generie y
Algirdas Greirnas para forjar toda una escuela de análisis funcional de los textos narrativos. Mi
terminología, salvo en casos específicos que indico en notas, es la de DEL PRADO, 1983, Pp. 3-
78.
(14) Para todo lo relativo a la construcción del personaje por acumulación de marcas durante la
lectura, remito a los trabajos de Yves Reuter y del equipo que dirige en la Universidad de
Clermont-Ferrand (véase REUTER, 1987, 1988a y 198%) por considerarlos la mejor
continuación y actualización de la línea abierta por Roland Barthes, 5 ¡ Z, Paris, Ed. du Seulí,
1970; Michel Zeraffa, Le romanesque des années vingt aux années cinquante, Paris, Ed.
Klincksieck, 1971; Philippe Hamon, Le personnel du toman. Le svstéme des nersonnaues dans
les Rou2on-Macquart dErnile Zola, Genéve, Droz, 1983, junto con todos los trabajos de A.].
Greimas que cito en la bibliografía general.
(15) LE GALLIOT, 1981, pp. 44-46.Si bien la interpretación psicoanalítica no ha de ser la única
porque no es posible reducir el sentido a una de sus significaciones y porque desde esta
perspectiva no se plantea la especificidad del discurso literario, no podemos hoy negar la
contribución de Freud al estudio de la psicología colectiva y de los objetos culturales, como
tampoco la de la antropología que arranca de Jung y alcanza a la escuela de Grenoble. En esta
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línea, serán fundamentales a lo largo de este trabajo las aportaciones de DURAND, 1982, y
MENDEL, 1988.
(16) FOUCAULT, 1971, p. 7.
(17) En cuanto a las diferentes denominaciones que recibe este corpus literario, basten las más
comunes. CAZENAVE, 1925, p. 594, habla de “roman hispano-mauresque” “puisqite les héros
sont des Maures e: des Espagnois”. CARRASCO URGOITI, 1956, habla unas veces de “novela
morisca” (¡y asegura que el Abencerraje es la “más pura”!, p. 63), otras del “tema de Granada”
(p.9O), de “novelas hispano-moriscas” (p. 105), de “género hispano-morisco” (p. 121), de “tema
morisco” (p.i48), del “ciclo de la conquista de Granada” (p. 149) para referirse a los “remas
literarios que giran en torno a los altimos tiempos del reino nazarira” (p.13). HURE, 1969, p. 11,
habla del “género morisco” pero titula su trabajo “la tradition lirtéraire de Grenade”. Algunos optan
por restringir el alcance demasiado general del término “morisco” y especifican, como hace
MORALES OL! VER, 1972: “novela morisca de tema granadino”.
(18) “Esos Moros son los del Romancero General, los de las comedias de Lope de Vega y sus
discípulos, los de las novelas sentimentales de Madentoiselle de Scud¿ry <Almahídi) y de Madame
de Lafayeíre <Zal4c), los del caballero Florián en su empalagoso y ridículo Gonzalo de Córdoba
,
los de Charcaubrianá en el L/WWQA ~QzaL,los de Washington Irving en su crónica anovelada
de la conquista de Granada, los de Martínez de la Rosa en Doña Isabel de Solís y en Moraima. son
los moros de toda la literatura granadina aníerior al poema de Zorrilla> donde lafantasía oriental
iowa otro rumbo, poco seguido después.” M. Menéndez y Pelayo, Orígenes de la novela
.
Madrid, C.S.1.C., 1943, vol. II, Pp. 144-45.
(19) Son criterios para la definición de géneros que da FOWLER, 1982, Pp. 60-72.
(20) 51-IAEFEER, 1986, especialmente páginas 198-200.
(21) Para las referencias completas de todas las obras a las que me voy a referir, remito a mi
bibliografía general
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1. PREMISAS HISTORICAS Y LITERARIAS
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1.1. LOS AÑOS DE LUIS XIV
El marco histórico que encuadra el conjunto de las novelas que me propongo estudiar
corresponde al reinado de Luis XIV. Los historiadores no han dudado en describir el publicitario
esplendorpalaciego de aquellos días como un eficaz modo de esconder la miseria que avanzaba
por campos y calles en etapas bien definidas (1)
- 1661-1679 : Tiempo de hazañas. Derrotada la hegemonía española con la paz de los Pirineos
(1660) que convierte a la hija de Felipe IV en esposa de Luis XIV, inicia el rey una política de
prestigio hacia el exterior, así como un drástico reforzamiento del poder real frente a los
sublevados (nobles o villanos) del interior y frente a las instituciones.
- 1679-1689 : Tiempo del desnrecio. El despotismo ataca a los emperadores y príncipes, a los
disidentes en materia religiosa, ya sean hugonotes (revocación del Edicto de Nantes en 1685),
jansenistas o incluso clerecía romana, a sus súbditos todos, enfin, que sufren levas constantes,
impuestos extraordinarios, hambre : triunfa Versailles.
-1689-1715 :Tiempo de adversidades. Mientras las coaliciones internacionales contra el Gran Luis
se suceden con su aparato de guerras y de panfletos, estalla el hambre agravada por la caída brutal
de los precios agrícolas y de las rentas nobiliarias, una consecuencia más de la penuria monetaria
que padece Europa. Pese al importante volumen de negocio en la franja marítima, los rigores
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climáticos (1709) consagran la miseria y obligan a firmar los tratados de Utrechr y Rastadt.
Remodelada así Europa, ésta
se abre a la preponderancia inglesa y Francia a la monarquía aristocrática y pacifista de la
Regencia. Resultado pues de ese querer ignorar el rey los factores económicos y de su empeño en
subestimar el nuevo empuje burgués republicano de Holanda e Inglaterra, como realidades
externas, extrañas, imposibles, es la derrota histórica, la catástrofe económica.
Pero más que esta hegemonía política que recorre la transición desde el cetro hispánico (el
Antiguo Régimen) al británico (un Nuevo Régimen ya decidido, ilustrado y cientifista), interesa
definir la Francia de Luis XIV en lo que de común tiene con ]os sistemas sociales de producción
imperantes en Europa y, por consiguiente, en la España de entonces.
Hay que señalar, en primer lugar, que el término “absolutismo” como definición de la
monarquía triunfante en ambos lados de los Pirineos se vacía ante la evidencia de que tal cambio
político no implicó un cambio social y económico . En efecto, que las monarquías absolutas no
son sino una forma más de gobierno dentro del sistema de producción feudal (y entiendo por
feudalismo aquel que señala la definición “fuerte” de los historiadores marxistas (2)), es puesto de
manifiestopor los siguientes hechos:
— Las ideas dominantes siguen siendo aquellas de la clase aristocrática dominante : la burguesía,
incapaz aún de liberarse de tal prestigio ideológico, adopta sus usos, compra sus tierras, recibe
rentas, acepta, pues, su posición subordinada en la jerarquía (3).
— Los cambios legales tendentes a abolir la servidumbre no alteran las relaciones económicas y
sociales: el pago en servicios es substituido por el pago en moneda al señor; los nobles conservan
una clientela de hidalgos vinculados por el juramento de fidelidad. Se mantiene el bajo nivel
técnico (instrumentos primitivos, trabajo individual), la producción para las necesidades
inmediatas, las funciones jurisdiscionales del señor; quedan las corporaciones, los linajes y el
peso de la herencia (4).
— La introducción de la corriente monetaria y el desarrollo del comercio acentúa las contradicciones
internas del sistema feudal que se ve entonces obligado, por esta coexistencia, a intensificar los
viejos modos de producción a fin de subvenir a las crecientes necesidades económicas de una clase
noble parasitaria cada vez más numerosa (5).
— Este proceso de refeudalización que opera el 5. XVII será consecuencia de la necesidad de
orden por parte de una aristocracia que teme, de un lado, los repetidos estallidos rebeldes del
pueblo sometido a la explotación fiscal y absentista, de otro, el ascenso de una burguesía fuerte
capaz de derribar la monarquía en favor de la subversiva república en países cercanos (6).
Los estados absolutistas se convierten así en maquinas de extracción de rentas que
imponen un carácter sobrenatural al orden de la precedencia y a la monarquía, como únicos
garantes de la unidad frente a la dispersión y el caos.
Esta concentración del poder en un soberano, que hace retroceder a los órganos
institucionales, domestica a la nobleza ahora cortesana, vigilada, dependiente, y ennoblece a la
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servicial burguesía (7), ha de edificarse como mito que consagre su invulnerabilidad. Y así el rey
se hace padre protector y, por lo mismo, dictador de prohibiciones ; sol, fuente de vida para todos,
principio masculino superior que sobresale y atrae por su inteligencia y su virtud heroica; virrey
del Todopoderoso por Su única voluntad. Generoso, prudente, cauto, misterioso, preocupado por
la felicidad y la defensa de su pueblo, el rey maneja, en beneficio del orden y gracias a esta
imagen, la sorprendente aptitud de los hombres para la admiración y la obediencia (8).
Alcanzado este nivel de asombro que suspende las voluntades, una meditada política
represiva impone la reducción a la unidad. Son perseguidos entonces los elementos religiosos
discordantes, ya sean judíos, moriscos, cristianos nuevos, hugonotes o jansenistas, por
considerarlos peligrosos disolventes del orden político-social. La nobleza levantisca es sometida e
inmovilizada en la Corte donde reside, ávida de las mercedes que sólo el rey dispensa así, desde
los Reyes Católicos a los Austrias y en Francia definitivamente tras la Fronda, cuando Luis
impone a su alrededor un ceremonial que imita, por cierto, al de la Corte española (9).
Con todo, las tentativas contra los particularismos fracasan, como también la negación
obstinada de la modernidad que viene. Porque la autoridad de los enviados del reychoca contra los
tradicionales privilegios locales allá en las provincias; el viejo sistema financiero queda intacto; el
inmovilismo rural impide cualquier innovación tecnológica, mientras la compra de tierras acapara
las inversiones. Los hugonotes exiliados formaron, fuera de las fronteras, la nueva éllte ilustrada,
como hicieran los judíos españoles y tantos otros que salieron para engrosar las filas de una
burguesía dinámica, de un espíritu científico que despuntaba.
Contra el avance implacable del espíritu crítico, Luis XIV opone en vano sus clásicos y
sus campeones de la escolástica. A pesar de un minucioso control sobre todo lo impreso, mediante
la vigilancia atenta de imprentas (cuyo número reduce drásticamente) y de los círculos
intelectuales, el mercado francés se ve inundado por la tan sediciosa producción holandesa,
Cuando, a partir de 1680, el mecenazgo escapa a la monarquía por falta de fondos, Fontenelle,
Bayle, Newton, Fenelon, la Bruyére preparan y afirman la cercana derrota: la del 5. XVIII.
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1.2. CLASICISMO Y ¡ 0 BARROCO
No es lugar éste para devanar la enmarañada madeja de definiciones que unos y otros han
ido tejiendo para las etiquetas de “clásico” o “barróco”, las más de las veces llevados por una
voluntad de oponer fácilmente razón y expresión, estabilidad y dinamismo, exaltado nacionalismo
francés de ayer y europeísmo a la moda de nuestros días. Tan sólo enuncio aquí algunas opciones
que esperan ser confirmadas en páginas sucesivas y que sirvan de punto de partida.
Acepto entonces que el Barroco sea, en lo estético, una experiencia en torno al
Clasicismo, cuyo modelo se discute y pervive así, y del que se destacan sus posibilidades
emocionales, comunicativas, suasorias y demostrativas (10).
Más aún, concedemos que el concepto de barroco se amplie a todo el S.XVII europeo y a
la cultura que un sector de la sociedad (la aristocracia y sus secuaces en lo político, lo ideológico
etc.) monta para oponerse al trastorno de un mundo, de un orden. Será pues una cultura
restrictiva, de represión, y por lo visto de propaganda, dirigida, conservadora, masiva y
urbana.(11).
El tantas veces coreado como genuino clasicismo francés se convierte así en un intento
mas, entre tantos europeos, de salir de la crisis producida por la “frattura” barroca mediante la
imposición de la unidad. Entendemos ahora que el brillo y la gloria del monarca a los que más
arriba aludí, responda a la firme voluntad “de dirigir los comportamientos sociales provocando la
suspensión de la conciencia individual mediante el recurso a lo extremoso” (12).
Esta cultura de la ostentación basada en las apariencias , en la magnificenciaque exige el
arte y la codificación social toda, es aquella que produce la clase dominante y que ella sacraliza en
su proyección hacia los demás estratos sociales, Porque hasta los escritores, muchos de origen
modesto, saben que su público real (del cual dependen ) son los privilegiados lectores de la
burguesía más señalada, la burocracia cortesana y la nobleza (raramente artesanos y mercaderes).
Estos exigen que la lectura se convierta en ceremonia de reconocimiento y reafirmación de una
imagen y del conjunto de valores necesariamente compartidos. Una sociedad tal no reclama nunca
le sea revelado lo que ella es, exige el reflejo de lo que desea creer ser (13).
A pesar de esta homogeneidad vertical (la de los distintos estratos sociales) y horizontal
(la geografía de los países europeos) que el inmovilismo social garantiza, muchos son los que
hacen de 1660 frontera para una Francia (y, por extensión subordinada, una Europa) que a partir
de entonces sería otra. Según esta opinión, la subida al trono de Luis XIV tras los desastres de la
Fronda y su estudiado , aunque no largo, mecenazgo sobre las artes y ¡as letras, abre las puertas a
una “generación” de clásicos, El supuesto cambio de mentalidad implica el abandono de la
erudición en favor de una cultura al alcance de] “honn6te homme”, del heroísmo y la elocuencia en
las novelas por el psicologismo y la narración ágil, del optimismo hacia una decidida visión
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pesimista, del neo-estoicismo a una nueva moral epicurea, del “roman” hasta la “nouvelle” y en fin
la substitución del decadente barroquismo por el triunfo clásico (14).
Pero no faltan contestaciones a los rasgos distintivos de este clasicismo que algunos
conceden restringir a un corto, frágil y provisional periodo que iría de 1660 a 1685 (15).
Y es que la admiración que aquellos llamados “clásicos1’ pregonan por la Antiguedad no
les arroja a la nostalgia del pasado, anclados como están en su presente : su discusión del modelo
clásico será una más de las concebidas, desde distintos ángulos, por el siglo. Por otro lado,
racionalismo no coincide entonces con cartesianismo frío que no se elabora una estética o una
poética a partir de Descartes lo demuestran sus propias reivindicaciones de lo agradable y lo bello
como puramente subjetivos. La razón se identifica más bien con un conjunto de reglas que
garantizan un orden permanente y esencial frente al cambio y al accidente. Tales reglas, elaboradas
para la poética en el primer tercio del siglo como herencia y continuación de los tratados italianos
contrarreforinistas, se ven relegadas al ámbito teórico mientras triunfa la voluntad de “plaire” que
recurre sin miedo a lo cambiante y magnifico, a lo sublime, heroico o novelesco (16).
Una excesiva valoración (teñida de nacionalismo) de sólo cienos aspectos de la llamada
generación de 1660 ha impedido con frecuencia apreciar la pluralidad del clasicismo francés y su
inserción en los programas culturales imperantes en la Europa del momento. Se olvida la
permanencia de las supersticiones, de los elementos irracionales, del gusto por las formas extrañas
,junto a la exaltación aterradora de la muerte. Baste un ejemplo: aun admitiendo que un discurso
fúnebre de Bossuet sea un modelo de elocuencia clásica, los decorados (repletos de tópicos al uso)
que se construyen para tales ceremonias responden a un sentido barroco (17).
Por otro lado, la estética decorativa y propagandística que reclama e] ‘grand goOt” de Luis
XIV adopta un renovado concepto de la alegoría y la historia, basado en la recuperación de las
ideas de Rubens y del empleo veneciano del color. En este escenario donde no falta la rápida
metamorfosis y el efecto de “trompe-l’oeil”, se presenta la teatral vida de la corte y los cortesanos
todos se vuelven actores en las frecuentes fiestas ofrecidas por el rey (18).
Si de aquí pasamos a la literatura, no son pocos los componentes novelescos, heroicos y
galantes que atraviesan el siglo y Europa y que permanecen aún operantes en la Francia de Luis
XIV. Críticos hay que afirman leer la misma ¿tica en la Calprenéde, en Corneille y en La nrincesse
de CIé.ves: idéntico impulso heroico junto al control racional de la pasión, idéntica exaltación de la
mujer como señora de esencia superior, todo ello presidido por un sentimiento de casta que
obedece al sagrado orden de la precedencia.
Lo cierto es que elementos caballerescos y espectaculares sorpresas ante apariencias que
se revelan falsas abundan hasta en las obras del gran Racine. El mismo público que otorgaba el
éxito al Cid o a Cinna aplaudía también con furia las tragedias novelescas y los ingeniosos
desplazamientos de las máquinas, cuyos artificios también son protegidos por el mecenazgo real.
Tanto más cuanto que, tras 1670, la ópera de Quinault y de Lulli triunfa por su supenor capacidad
de trasladar al espectador a la ilusión de los exsangUes fantasmas barrocos (19).
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1.3. PANORAMA DE LA NARRATIVA DEL “ROMAN” A LA “NOUVELLE”
A pesar de la crisis que sufre la imprenta francesa en la segunda mitad del siglo
(especialmente entre 1680 y 1695), la cifra de “romans” y “nouvelles” publicados rebasa la
alcanzada en los primeros cincuenta años del 1600. Si, como dice Sorel
“Qn quirte £ous les autres livrespour ceux cy lles romans]” (20)
ello es favorecido por. la llegada masiva y clandestina de libros impresos en Holanda, por la
reducción del formato de edición a causa de la carestía del papel y de la impresión, y por la escasa
atención que la censura presta a estas ficciones, preocupada como está sobre todo por los relatos
escandalosos, satíricos o supersticiosos (21).
Hay, con todo, un notable cambio, Dejan de publicarse las largas series de volúmenes
correspondientes a un solo “roman”, así como los “in-folio”, en favor de las “nouvelles”, más
reducidas en tamaño y extensión (22). Heroicos y galantes, los “romans” son tachados de
extravagantes: reyes conquistadores, ejemplo de virtudes y honor, a quienes mueve el más
depurado amor; estilo enfático para interminables monólogos ; composición artificial que se abre
en medio de la acción y es interrumpida por un sin fin de relatos secundarios que se entremezclan;
retratos convencionales.., Todo lleva a los escritores a rechazar incluso la designación de “roman”
para sus obras narrativas (23), ya suficientemente denostadas por los eruditos como género sin
precedentes en la Antiguedad y en el que, por tanto, casi todo cabe, Ni siquiera el afán por
dignificar la novela acercándola, como heredera, a la épica consigue apagar las críticas morales y
doctas por parte de jansenistas y téoricos (24),
La condena de las aventuras y escenarios maravillosos de las novelas de caballerías o de
su descendencia es reiterada en prefacios y obras críticas. Así en Sorel
“Qn ne s’arreste plus gueres a cefle sorte de lecture parce qu’on y 1rouve des choses hors de
raison et que d’un autre cosió on ne s’imagine point qu’il y alt aucun sens mystique ¡a-
dessous[...] Plusieurs cherchení des romans vray-semblables qui soyentfaits pourdes images
de l’hisíoire. Lors qu’on a esté las des premiers romans, on a essayé d’enfaire d’auíres plus
agréables eí qui íissení que lque chose de la verUd.” (25)
Porque la mentira es sentida como una transgresión de la Providencia divina, corno un
deseo de crear otro mundo, paralelo, imaginario, literario, distinto del forjado por Dios, El
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rechazo de la literatura de ficción reviste, pues, un carácter metafísico, teológico : reducción a la
Unidad.
El modelo que los sabios de la época reclaman es otro. Du Plaisir en sus Sentiments sur
les lentes et sur l’Histoire (1683) prefiere un relato breve, sin interrupciones causadas por las
aventuras de multitud de personajes que confunden la memoria del lector ; encuadrado en una
época no muy lejana, el relato respetará el orden cronológico, sin recun-ir a artificiosos saltos
retrospectivos; nada de accidentes en el mar o en la corte de algún tirano a pesar de los cuales la
virtud de la heroína queda intacta: los simples movimientos del miedo o la piedad de cada uno,
plasmados en puntuales reflexiones, son más extraordinarios ; una vez fijadas las coordenadas
espacio-temporales mínimas, el narrador se abstendrá de intervenir en e] relato, como si de un
personaje dentro de él se tratara, su “desinterés” excluirá la alabanza y la descripción de rasgos
físicos ; quedará en fin excluido todo lo que no toque directamente a] tema principal.
Bajo este tipo de consignas, se extiende por más y más títulos el término “nouvelle” ante
el evidente descrédito de “roman” y sin que el cambio de etiqueta consiga acarrear, desde luego, el
advenimiento de otro género. Teóricos de ayer y de hoy no han conseguido definir la pretendida
nueva forma narrativa. Confunde, en primer lugar, la frecuente equivalencia que muchos títulos
presentan entre “nouvelle”, “histoire”, “nouvelle historique”, “nouvelle galante” e incluso “roman”
(26). Hay quien hace del “realismo” rasgo distintivo
“le ronzan dcrUdes choses comme la biensóance le veuí e: a la rnank=rediipoé:e ; rnais que la
nouvelle doú un peu davaníage tenir de ¡‘histoire eí s’aííacher pluíóí a donner des ¿mages des
choses comme d’ordinaire nous les voyons arriver que comme notre imaginadon se les figure”
(27)
Otros oponen los desbordamientos pasionales de héroes ejemplares que consiguen unir virtud y
felicidad en el “roman”, a personajes mediocres cuyas circunstancias morales y no materiales se
analizan en las “nouvelles”. De las batallas a los torneos, de los barcos a las barcas, de la
asombrosa longitud a la brevedad, las fronteras entre la novelística de la primera y de la segunda
mitad del 5. XVII son fijadas con dificultad (28).
No así si, en lugar de fijarnos en algunos hitos sagrados como clásicos (L.a princesse de
Cl~ves. sin ir más lejos) o en las premisas teóricas, abordamos el corpus narrativo total. Es
entonces cuando parece acertada la teoría segdn la cual las “nouvelles” independientes tras 1660 no
son sino resultado del desmembramiento y reconstitución de las históricas intercaladas
(secundarias) en los grandes “romans” (29). Efectivamente, por mucho que la razón y el orden
sean alabados, lo que buscan los lectores y proponen los autores es la confusión, lo increíble. La
dnica transformación profunda desde el “roman” a la nouvelle” es la redución del formato y del
número de páginas.
Y es que en la segunda mitad del siglo, y a pesar de las protestas de todos los teóricos, se
recurre todavía al comienzo “in media res”, al relato minucioso de incidentes protagonizados por
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personajes secundarios, sin que sea posible distinguir lo esencial de lo accesorio en esta
multiplicación de peripecias. De ahí que abunden en los títulos los términos de “aventures’ y
“amours”. Escasas son las obras en las que la acción no progresa mediante alguna tempestad,
intervención de corsarios, rapto o muerte fingida. Los nombres de exóticas resonancias también
traspasan la frontera de 1660 (30). No extraña entonces la alabanza del Mercure de France a la
Zulima de Le Noble (1694):
“Les aventures en soní surprenantes eífor: agréablement diversifiées, en sorte que ce petiz
ouvrage confien: autant de mariére qu’il s’en írouvaú autrefois dans un gros volume de nos
anciens romans” (31)
Esta irresistible atracción por lo novelesco alcanza con desenvoltura los primeros años
del S.XVIII (hasta 1715) y puebla los relatos de Mme, d’Aulnoy, Le Noble, Catherine Bernard y
tantos, tantos otros, cuando todavía la pluralidad de lo real cotidiano resulta increíble, inaceptable
para la novela -
Detengámonos un momento, antes de terminar este somero repaso, en el universalismo
unificador que impregna el concepto de historia en la época para explicar el alcance de sus
desarrollos narrativos.
Los nuevos “gentils hommes’ del 5. XVII se encaminan hacia la historia en busca de
unos orígenes nobiliarios que justifiquen la sagrada, pero ya maltrecha continuidad (32). A partir
de 1640, el gusto por los libros históricos multiplica su presencia en colecciones privadas,
abundan los tratados teóricos y los “abrégés” al alcance de todos, aunque opuestos aún a la nueva
erudición que vendrá con el nuevo siglo. Entre 1650 y 1680, el desarrollo de la ficción asociada a
la historia, tal como tantos reclamaban, produce numerosas “nonvelles historiques” mejor
documentadas que obras anteriores.
Esta tendencia a otorgar el titulo de “historia” a cualquier ficción se explica en diacronía y
en sincronía. En diacronía, primero, porque no hemos de olvidar que cierta literatura heredadade
la Edad Media (desde la épica a las novelas de caballerías) es origen de la devoción por la historia
en muchos estudiosos del 5. XVII (33). Después, porque la ilusión de profundidad histórica
reclama para todas las novelas francesas de este siglo una localización precisa, y permite que las
reivindicaciones de la verdad histórica se sucedan y se afirmen negando siempre criterios
anteflore~ (34). Cuando todavía no existe la capacidad de persuadir por la construcción del relato,
es, pues, necesario recurrir a garantías externas de verdad (35).
Para explicar la fusión de lo ficticio y lo histórico en el eje sincrónico, hay que entender
de qué manera el noble de aquel Antiguo Régimen realiza la negación de la historia, Incapaz de
concebir (de aceptar) la progresión en el tiempo y el dinamismo de las cosas, las diferencias que
entraña la sucesión no podrán ser, para esta clase dominante, sino aparentes: no habrá cambios
para un hombre que se considera en su ser racional y metafísico siempre igual a sí mismo. Nada
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más lejos del hombre moderno que cobra conciencia de su definición según unas coordenadas
históricas y de la idea de progreso forjada por las izquierdas decimonónicas. La historia se dividirá
pues en bloques autónomos cuya identidad garantiza el universalismo de los componentes
humanos y de la herencia, entendida siempre como continuidad inalterable y nunca como cadena
de causas materiales que se superan. El lector exige así la historia : el mismo relato adornado quizá
con distintos estilos, lección moral para circunstancias indefinidas e invariablemente repetidas.
Que apele a la fortuna o a la razón siempre idéntica, siempre atenta sólo a sí, el
“imaginario’ muestra, en el tipo de ficción literaria que nos ocupa, su fracaso a la hora de explicar
el dinamismo del cambio. De ahí que el discurso se desarrolle en dos niveles : uno el oficial,
externo y “aparente” de los acontecimientos políticos, otro el individual, psicológico, secreto, de
las pasiones humanas que resultan ser el “verdadero” motor de la historia. A la investigación de
este segundo nivel se consagran los novelistas-historiadores, tranquilos y seguros de que tampoco
en los corazones del pasado o del presente hay mutaciones (36). Si hasta 1670, “histoire”
designaba cualquier relato largo o secundario, cómico o serio, ahora se refiere a la intriga
sentimental adornada de galanterías o aquella que presenta dos grandes personajes históricos cuyo
mutuo amor se ve abocado a una solución trágica por razones políticas. Para entonces la fusión y
confusión entre “nouvelle” e “histoire”, entre “nouvelle historique” (según el modelo de Saint-
Réal) y “nouvelle galante” (según la fórmula de Segrais) ha llegado a su témiino. “Galante” o
‘secréte”, la evolución de la “histoire” no se distingue en nada de la trayectoria de la “nouvelle”
con la cual se encuentra en muchos títulos (37).
Este deslizamiento desde el “roman” a la “histoire” será, en consecuencia, una
reivindicación sistemática de lo verdadero verosímil que lectores, autores y teóricos afirman en
ordenada y repetida sucesión de generaciones. Conscientes, sin embargo, de que la realidad
histórica puede atacar directamente la moral con su dureza y de que muchos de sus accidentes
resultan increíbles, los fines pedagógicos que obligatoriamente se asignan a los relatos todos
exigen que lo pretendidamente real sea sancionado por el público como creíble. De esta fonna la
pretendida verosimilitud conduce de vuelta, inevitablemente, a lo novelesco. Por ello se repiten las
declaraciones que sitúan la ficción verosímil y moral por encima de la historia tantas veces
increíble y peligrosa. Basten las palabras de Madeleine de Scudéry
“La fiction es: l’áme de la poésie, e: le principal emplol de ce bel art es: d’agrandir e:
d’embellir les choses, el de les représeníer non ¡elles qu’e lles soní, mais reiles qu’elles
doivent &re, afin que ces idées accomplies serven: du moins dii modéle poar approcher en
quelque sor-re de leurperfection.” (38)
o el propio Bayle, más lejos aún de su alegato moral
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“Les héros ne son:pas consran:s ; lis engrossen: les héroines oufon: ce qu’iifaurpour ceta,
et puis ils se moquení d’elles.Cela ressenr írop ¡‘histoire, e: n’es: poin: de bon exemple ni
pour l’un ni pour l’aurre sexe. II vaur mieuxprendre l’ex:remtíé opposée coinme onfal: dans
nos romans ; ti vau: mie¿a, dis-je, en déplí dii vraisemblable,forger des lib-os el des héroi>tes
qul nefassen: aucunefaute.” (39)
Toda una conspiración contra la verdad múltiple y desestabilizadora en favor de lo
establecido como creíble, inscrita en el universalismo mitificador dominante al que arriba aludí.
Estamos aún en la primera orientación realista de la novela : aquella que se vale de un marco
histórico y geográfico cada vez más cercano al hoy del lector y, como máximo, de ciertos
procedimientos técnicos (el relato en primera persona). La segunda orientación realista, la que
alcanza lo socia] y lo mora] más audaz, sólo vendrá tras 1715. (40)
1.4. ESPAÑA EN FRANCIA
1.4.1. CONTACTOS
Los años que cubren el reinado de Luis XIV no escapan a la influencia española.
De madre española, hereda el rey su lengua e incluso algunos rasgos de la personalidad
de Felipe fl : la aplicación al trabajo, el gusto por el secreto, la magnificencia y la etiqueta. Ello no
impide que la enemistad entre Francia y España, la envidia mutua, sea dato fundamental que el
monarca recuerde con frecuencia en sus escritos, arrastrado, como sus vasallos todos, por el peso
de las virulentas campañas antiespañolas de la prensa en años anteriores (1589-1610 y 1624-1660)
(41).
Con la derrota de la preeminencia de la política española plasmada en el tratado de los
Pirineos (1660), no es tiempo ya de airear las crueldades, la vanidad y el fanatismo español como
antídoto publicitario contra el Imperio. Mandan acontecimientos políticos: tras el matrimonio de
María Teresa de Austria y Luis XIV, la corte se vuelve hacia España; María Luisa de Orleans,
sobrina de Luis, casa con Carlos U en 1679, pero ni siquiera esta alianza apagará los recelos que
amenazan estallar en guerra (42). Hará falta la aceptación internacional del testamento del rey
español en favor de Felipe de Anjou, la larga guerra de Sucesión y la instalación en el trono
español del heredero francés para atenuar, en 1715, la largarivalidad entre los dos países.
Embajadores, viajeros y turistas multiplican por entonces sus memorias o relaciones
sobre el carácter y costumbres de los españoles. Filtran siempre sus opiniones por el tamiz de la
literatura ya existente a falta de una observación real (que sin embargo fingen) y de la voluntad de
afirmar la decadencia del enemigo derrotado frente al espectador francés (43).
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Abocados todos a conceder que España es un país “oit les moeurs er les coaruntes
son: assés d~fféren:es des nótres” (44) denuncian los visitantes las exageraciones religiosas de
los españoles, la incomodidad de sus ventas, la tristeza casi patética de la Corte, la rigidez de las
ceremonias palaciegas, la reclusión de las mujeres que aprovechan sus escasas salidas para
desvergonzados galanteos, la miseria que reina por doquier (45).
Los españoles, descendientes directos de los godos que triunfaron al fin sobre el
musulmán, hablan una lengua que recoge elementos latinos, árabes y vizcaínos , son vagos, de
temperamento grave y belicoso, filósofos, declamadores, doctos en escolástica y proclives a la
utilización de refranes. La literatura presenta con frecuencia la arrogancia y la desmedida ambición
de los personajes españoles: crueles y traidores en los “romans” y novelas trágicas de la primera
mitad del siglo, pasan luego a representar, como perfectos caballeros (enamorados y guerreros)
que son, el modelo galante del “honn8te homme” (46).
Entre la imagen proyectada por la propaganda política oficial y el modelo literario leído y
releído, son muy pocos los que confiesan:
“¿1 faur pourrant dire la verfté en faveur des Espagnois, qu’¿ls ¡te soni~ si terribles, ni si
soupconneux qu’on nous les figure” (47)
1.4.2. PRESENCIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA
Recordemos de entrada que sólo se traduce una literatura considerada prestigiosa.
Aunque los mejores días para la traducción de obras españolas son aquellos que se
extienden desde lapazde Vervins (1598) hasta la subida al trono de Luis XIV (1651), no cesan
después las prensas francesas como las holandesas, alemanas o inglesas (48), de lanzar
reediciones o nuevas versiones de la literatura queescribió un imperio ya vencido.
Basta citar autores, títulos y fechas de las obras traducidas a fines de sXVII y principios
del XVIII, dejando aparte la literatura espiritual o histórica, para comprender la persistencia de la
presencia española (49)
-1660 : La vida del Lazarillo de Tormes... La vie de Lazarille de Tormes
,
-1661 : La fouvne de Seville,. Castillo Solózarno.
-1662 : Laventurier Buscon... Quevedo.
LEscole de l’Interest et l’université de l’amour. .Benito Ruiz y J. Fr. Andrés de IJstarroz
(50)
-1664 : Les oeuvres.. ,Quevedo.
26
-1665 Les oeuvres. - .Quevedo.
Histoire du redoutable et ingenieux chevalier don Ouixote de la Mancha... Cervantes (dos
ediciones).
Les nouvelles,,. Cervantes.
-1667 : Les sept visions, - .Quevedo.
-1668 : Laventurier Buscon. - .Quevedo.
Le prince chestien et politique.. Saavedra Fajardo.
-1677-78 Lazarille de Tormes 1 y II.
-1678 : Lazarille de Tormes
.
Les visions.. .Quevedo.
Histoire de ladmirable don Ouixotte de la Mancha,. Cervantes.
Les nouvelles. . .Cervantes.
-1680 Laventurier Buscon. . ,Quevedo.
Nouvelles... María de Zallas.
-1683 : Histoire de Guerres Civiles de Grenade.,. Pérez de Hita.
-1684 : L’homme de la cour... Gracián.
-1689 : Le 2ueux ou la vie de Guzmán dAlfarache, - Mateo Alemán.
-1691 : Les oeuvres. - .Quevedo.
Histoire de ladmirabledon Ouixote de la Mancha... Cervantes.
-1692: L’homme de cour, . - Gracián.
Histoire de ladmirabledon Guixote de la Mancha.. ,Cervantes.
-1693 L’homme de cour. - ,Gracián (dos ediciones).
-1695 Histoire de ladmirable Don Guzmán dAlfarache. - Mateo Alemán (tres ediciones).
Histoire de ¡‘admirabledon quixote de la Mancha.. .Cervantes.
-1696 : L’homme détrompé... Gracián,
Lhomme de cour, , .Gracián (dos ediciones).
Histoire de ladmirable Don Ouixote de la Mancha,. .Cervantes.
La vie de Guzmán dAlfarache. . .Mateo Alemán.
-1697 L’homme détromné... Gracián.
Histoire facetieuse du fameux drille Lazarille de Tormes
-1698 Les oeuvres. . Quevedo.




-1700 : Le théfttre Esuagnol
Les Nuits sevillanes ou les visions. . .Quevedo (tres ediciones)~
Les oeuvres. - Quevedo (dos ediciones).
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Histoire de ladmirable don Ouixote de la Mancha...Cervantes (dos ediciones).
-1705 Histoire de la vie de lAdmirable Don Guzmán de Alfarache... Mateo Alemán (dos
ediciones).
-1709 : La vie de Guzmán dAlfarache. - .Mateo Alemán (cinco ediciones).
Esta corriente se ve favorecida por la curiosidad que impulsa a tantos durante el siglo al
aprendizaje del español (51). Sin embargo muchos constatan la distancia entre las dos lenguas y,
en consecuencia, las dificultades para la traducción:
“it y a lieu de craindre que la ¡radudilon qu’on afait n’ai: obscurci, ou peur étre effacé une
partie de ces :rai:s qui en fon: rou:e la beau:é. Le :our de la diction si d¿fféren: en routes les
langues, le dey¿en: encore davantage lors quil s’agit d’exprimer les sentimenis du coeur.
C’es:principalemen:sur cela que chaquepeuple sefal: un langage a par: e:presque inimitable
aux azares, e: aucun ne pousse si bm ce::e dis:inction que les Espagnois, jusques a outrer
souvent l’expression en faveur de la pensée. Comme cela est de leur goat, II n’est pas du
nOtre et la modestie de nOtre langue ne nousperme:pas tan: de liberté” (52).
Pero un viaje, un regalo, un descubrimiento inesperado en alguna librería empujan al
traductor a apoderarse de la obra española como si de botín de guerra se tratara. Cuando España
es ya un adversario vencido, el acercamiento a sus ‘beaux esprits” se hace también acto político,
pero de paz (53).
Los traductores imponen modificaciones que justifican en sus prólogos, cambian los
títulos con el fin de hacer más accesible el contenido de la obra (54). Exigen mayor brevedad a la
efusión verbal de los españoles, para reparar así un estilo que más les parece ropaje grotesco y
bárbaro, A propósito de Saavedra Fajardo y de Gracián dicen:
“It est bien vray queje n’aypasfuy de lefaireparler auran: quj’aypa en honneste homme,
etpeur-es:re :rouverez vous que le jargon don: je me suis servy n’est pas :rop vieux Gaulois”
(55)
“son style n ‘es: pas aussi scrupuleux, aussi coulan:, ni aussi poíi que celuy qul se fa~onne
dans les ruelles” (56)
Y es que si, desde principios de siglo, los traductores expresan su rechazo a la mezcla de
tonos, las metáforas audaces y la concisión obscura, las interminables digresiones y repeticiones,
la excesiva moralización y las largas citas, en fin, a las “bizarreries” del español, tales exigencias
parecen radicalizarse al final de la centuria.
Varios son los traductores que sin el apoyo del texto original y quizá sin siquiera conocer
la lengua, modernizan antiguas traducciones (57). Si nos detenemos, por ejemplo, en las
traducciones de las novelas picarescas, apreciaremos un movimiento que va desde la versión casi
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palabra a palabra, bien por la premura de una impresión que se quiere novedosa, bien por fines
pedagógicos, en los primeros años del siglo, a otras más trabajadas para conformarse al gusto
francés y terminar, a fines de siglo, en nuevas “belles infidéles”(58). Es al final de este trayecto
donde encontraremos la Histoire des Guerres Civiles de Mlle. de la Roche-Guilhem en 1685.
En lo que a préstamos e influencias de la literatura española en la francesa de Luis XIV
se refiere, cabe señalar, sin que ello signifique dependencia alguna del periodo clásico respecto a
nuestro barroco, el conocimiento que escritores y teóricos poseen de las obras españolas cuya
lectura deja amplias huellas. Así, títulos y autores españoles aparecen, para su alabanza o su
rechazo, en los fundamentales textos críticos de Chapelain, Sorel, Huet, Bouhours, Rapin,
Baillet y Bayle (59).
Si hablamos de literarura moral y espiritual, es de señalar la extraordinaria difusión que
tuvieron las obras de devoción ascéticas y místicas en Francia, las cuales abonaron las polémicas
entre jansenistas, galicanos, jesuitas, molinistas y místicos todos. Son especialmente apreciados a
finales de siglo Quevedo, favorecido por traductores e imitadores, y Gracián, cuyos preceptos se
convierten en moneda común para tratadistas políticos o para aquellos otros que forjan, gracias a
él, un modelo de “bel esprit”, pese a los graves problemas de comprensión que el jesuita les
plantea (60).
En cuanto a la comedia, la influencia española no produce tanto obras como estructuras.
Si bien es cierto que los préstamos argumentales llegan en gran número hasta Thomas Comeille,
Quinault y el propio Moliére, procedentes de los dramaturgos o novelistas españoles, son los
recursos propios de la comedia los que triunfan la doble identidad, el disfraz, el travestido, el
poder de los celos, la presencia del otro como obstáculo, la solución por acatamiento, el engaño
de las apariencias (61).
Mientras los grandes poetas del Siglo de Oro son ignorados cuando no rechazados por
los más, no ocurre así con historiadores como Mariana, Dávila, Sandoval, Gómara, Zurita y
Garibai, que son ponderados por los más eminentes teóricos (62).
Pero es la presencia española en la narrativa la que más nos interesa aquí. Si seguimos
los dictados de Pierre-Daniel Huet, en su tratado De l’ori2ine des romans, esencial para la
configuración del género tras 1650, la deuda de la narrativa francesa con respecto a la Península
es grande
“L’espagne ayant ensuhe rega le joug des arabes, elle regu: aussi leurs moeurs, e: pr-it d’eu.x
la coutume de chanterdes vers d’amour e: de célébrer les acdons des grands hom,mes.”
“II n’es:pas possible que lefran~ois, en prenon: la rime des arabes, aient pr-it d’eux aussi
l’usage de l’appliquer ata romans. J’avouerais méme que l’amour que nous avions déjá
pour lesfab les, a pu s’augmnenter e: seforufierpar leurexemple, et que notre art romanesque
s’enrichit peut-é:re par le commerce que le voisinage de l’espagne e: les guerres nous
donnérent avec eta.”
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Concedido así el reconocimiento a la deuda hispana, no por ello se deja de subrayar la
superioridad de la narrativa francesa:
“Je crois que nous devons ce: avantage d la poli:esse de notre galanterie, qul vient c2 mon
avis de la grande liberté dans laquelle les hommes viven: en France avec lesfemmes. Elles
sont presque récluses en ita ¡¿e e: en espagne, e: son¡ séparées des hommes par ¡ant
d’obs:acles qu’on les voit pea, e: qu’on ne leur parle presque jamais. De sane que Pon a
négligé l’ar: de les cajoler agréablemen:, parce que les occasions en étoient rares l’on
s’appl¿que seulemen: d surmonter les difficulíés de les aborder” (63)
Superior o no, autosuficiente o no (64), lo cierto es que las imprentas francesas acogen
con voracidad a lo largo de todo el S.XVII las mil traducciones e imitaciones de Cervantes, Pérez
de Montalbán, María de Zayas, Céspedes y otros. Se sienten atraidos los lectores por el exotismo
del ambiente español frente a la convencional AntigUedad, la idealización de los personajes, las
formas cortesanas que llenan la vida y la moral, el lenguaje pretencioso, la ausencia de elementos
maravillosos (65). Tales novelas permiten incorporar la ilusión literaria al mundo del lector sin
que éste crea haber salido de él en busca de fantasmas de la imaginación.
Otro universo literario que llega a Francia ya en el S.XVI es el de las novelas de
caballerías. Cuando el traductor de Amadís virtió las hazañas del héroe francés, atraído “tan:paur
la diversité des plaisantes rnadéres don: ¿1 traicte, que de represeniation subtilemen:descripie
qu ilfai: des personnes suyvanr les armes ou amours” (66), abrió así la senda a centenares de e-
diciones que modelarán las costumbres de castillos y palacios y que, exhaustos ya los lectores de
mediados del XVII, sufrirán la metamorfosis que permita a su espíritu sobrevivir en los
interminables ‘romans héro~ques”: galantería y heroísmo heredados triunfan aún en medio de un
aluvión de aventuras (67). Pesan sobre estos “romans” como sobre toda la narrativa galante
posterior, las convenciones ideales de la novela pastoril. La Diana de Montemayor verá llegar sus
repetidas traducciones hasta 1699 y su descendencia asegurada por l’Astrée de Honoré durfé,
Durante el ultimo tercio del siglo, la lección ya está aprendida. El aristócrata español,
cristiano o moro, es un modelo de galantería. El marco escénico español se ha convertido en
convención privilegiada para la prosa, “Roman galant” o “roman historique” escogen con
frecuencia argumentos peninsulares extraídos de crónicas o relatos, cuyas estructuras son ya
difíciles de distinguir. La novela histórica en Francia debe mucho a las Guerras Civiles de
Granada y a la novela corta española en general (68).
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1.4.3. LA MATERIA DE GRANADA
La materia de Granada trae a la literatura francesa la nostalgia de un mundo ideal y
perfecto, cercano a los lectores pero definitivamente ausente. Esa ejemplar conjunción del valor y
de la cortesía más exquisita en el amor, que realizan los moros de la tradición granadina, convierte
a los diferentes elementos que la conjuran en opción literaria de prestigio para novelas, cartas,
diálogos, danzas, etc.
Pese a que lo musulmán sea ajeno y extranjero frente a lo cristiano, español y europeo,
no es hora aún para el exotismo, entendido como apertura de la diversidad de otros modelos. Si
bien es cierto que la imagen literaria del Oriente se constituye amediados de siglo incluyendo a
arabes y turcos y que camina hacia su consagración en los óltimos años del XVII (69), falta la
visión tranquila y desinteresada que permita señalar lo diferente mediante la lectura de documentos
eruditos o los viajes, todavía poco numerosos,
El Oriente más inmediato es el enemigo real y temido: los turcos logran poner cerco a
Viena en 1683. Pero la literatura hade aportar una satisfacción intelectual gracias al ejercicio de la
imaginación. Bastará desterrar la imagen medieval del abominable enemigo de la fe y arrinconar
luego las diferencias, para soñar un universo marcado por una religión otra, sí, pero no exento de
apreciadas cualidades, y vencido además a manos del siempre victorioso poder cristiano, Desde
estas premisas la herencia española crea un espacio literario posible en el ayer.
No es extraño, en consecuencia, que se produzca en ocasiones una calculada confusión
entre las ficciones granadinas y las turcas (70). El propósito firme de todos es el de consagrar el
mito de la galantería de los moros españoles con una fuerza tal que neutralice en la imaginación la
oposición religiosa esencial, cristiano vs musulmán, y tranquilice asilas inquietudes que produce
lo radicalmente distinto y, por ello, enemigo.
Sucesivas declaraciones consagran la ensoñación del espacio granadino, desde aquella
de Voiture en 1633, durante su viaje a España, a la que abre L’ambitieuse aenadine, “nouvelle”
de Préchac:
“Quelque excellenis que soien: les objets qui seprésenten:a mes yeux, mes pensées m’enfon:
toujours voir deplus beata e:je ne donnerais pos les images queje regarde dans ma mémoire
pour :oW ce que je vois de plus réel e: de plus précieux. Hier, en considéran: les alídes e:
fontaines du General([e, je souha¿:ais d’y voir Galiane, Za¡de e: Daraxe telles qu’elles y
avalen: é:é autrefois” (71)
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“La ville de Grenade a rol2jours esté le siege de la galanterie, ce sont les Dantes Grenadines
qui les premieres on: mis en usage toutes les délicatesses gui se pratiquen: en amour, e: quz
nous on: appris a faire un commerce agreable d’une passion :ou:e violente, quoy que les
galans Maures qul ont donné lieu a tan: d’aventures ne possedentplus Grenade les habUanis
de ceite ville on: roajours conservé une noble .flerté que l’amour leur inspire, a qui n’es¡pas
ordinaire ata azares Espagnols” (72)
Lo mismo para Mme. d’Aulnoy, quien afirma que Granada es “La plus somp:ueuse e: la plus
galante de l’univers” (73).
Algo de aquellas excelencias en el amor y en el honor conserva la España que los viajeros
de fin de siglo visitan, según ellos mismos afirman en un prodigioso juego de sobreimpresión de
la literatura sobre la realidad contemplada así, refiriéndose a la corrida de toros, dice Mme. de
Villars:
.ces combats, gui on: bien des rapports ayee ceta des anciens Maures e: Grenadins. Les
dantes, don: les amans combaten:, e: gui son:présentes, doiven: bien mal passer leur :emps”
(74)
Si retrocedemos ahora hasta la primera presencia del espacio granadino en las letras
francesas, alcanzaremos los comienzos del siglo, cuando, paralelamente al gusto por la temática
pastoril y a la derrota de los fabulosos libros de caballerías, entra en Francia la materia de
Granada.
En 1592, una nueva traducción de la Diana de MontemayOr (75) realizada por Chappuys
ofrece a los lectores franceses la historia de Abindarráez y la hermosa Jarifa
La Diane de Montemaior. Divisée en trois narties. & traduites d’Espaanol en Fran9ois
.
Tours,Sebastien Moulin et Mathieu Guillemot, 1592; “L’histoire dAbindares” PP. 108b -
125a, vol, 1 [B.Ars.80 RL. 29.487’]
Pronto, en 1599, llega la primera refundición de la historia de los dos amantes se trata
de uno de los relatos que Pierre Davity introduce en sus Travaux sans travail (76). El caballero
moro se convierte en pretendiente “précieux”, cuyo lenguaje está plagado de metáforas
extravagantes y repeticiones estereotipadas ; prima la historia de amor sobre la caballeresca.
Las traducciones y reediciones de la Diana que incluyen la novelita del Abencerraje se
suceden a lo largo del 5. XVII:
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— Los siete libros de la Diana de GeorEe de Monte-Mayor. oti sous le nom de ber2ers et
ber2éres sont compris les amours les plus si2nalez dEsoagne. traduits despagnol en
frangois et conférez és deux lan~ues uar 5. G. Pavillon, Paris, Antoine du Brueil, 1603
“Abindarraz More et son histoire. . .“ Pp. 234—268, [B.N.P.Rés Y2 3262.]
— Los siete libros de la Diana de George de Montemayor. Oé sous le nom des Bergers et
Bereeres sont compris les amours des plus sianalez d’Esna2ne. traduits d’Espaanol en
Franyois. et conferez és deux laneues P,S.G.P. Et de nouveau. revueus & corrigez par le
sieur I.D.Bertranet. Paris, Antoine du Brueil, 1611; “Abindarraez More et son histoire..
Pp. 228-262, [B.Ars. 80BL 29491]
— IDEM, Paris, Toussaincts du Bray, 1611 [B.M.L303.699]
— TDEM, Paris, Jacques de Sanlecque, 1613 [E. Ars 80 RL 29492.]
— IDEM, Paris, Thomas Estoc, 1613 [B.N.M. R 2368]
— IDEM, Paris, Antoine de Breuil, 1613 [B.N.P. ‘C 10999]
—La Diane de Georees de Montemayor. Nouvellement traduite en Fran9ois, Paris,
Robert FoUet, [1623];“Histoire dAbindaras et Xarife”, PP. 269-321,. [ B.N.P. Y2 54339]
(77)
—La Diane de Monte-Maior divisée en trois parties. Nouvelle & demi~re traduction. dediée
á la Reyne par A. Remy, Paris, Au Palais par la société, 1624; “Felismene raconte le
succez des amours et adventures dAbindarraez et le combat quil eut contre lAlcaide
Rodriguez”, Pp. 311—350, [B.N,P.543401(78)
— La Diane de Montemayor. Mise en nouveau lan~age. Avec une idile sur le mariage de
Mme. la Duchesse de Loraine. & des lettres en vers burlesques. Paris, la Veuve Daniel
Mortemel, 1699 [parMme, Gillot de Saintogne], Historia del Abencerraje, PP. 118-145,
B.N,P, Y2 75929 ] (79)
A esta última remitirán mis citas para el estudio de las estructuras narrativas posibles que
ofrece la novelita española y la actualización operada por la escritura francesa a LinaJes de siglo.
No está de más subrayar aquí el hecho de que, entre las distintas versiones españolas que
conocemos de la historia del Abencerraje y la hermosa Jarifa, es aquella que incluye un impresor
vallisoletano dentro de su edición de la Diana de Montemayor en 1561, la que acogerán las
imprentas francesas. Tal como muy bien señala el profesor López Estrada, esta inclusión obliga a
acomodar el relato morisco al libro de pastores : no en vano iintroduce éste también a caballeros
entre sus pastores y comparte con aquél los tonos elementales de los paisajes y la idealización
armonizadora (80). La conmovedora historia del caballero moro preso en batallas de amor y de
armas se convertirá, pues, con su difusión, en cita evocadora y posibilidad narrativa abierta a
todos (81).
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A partir del 1600 disponen los lectores franceses de una traducción de Guzmán de
Alfarache que incluye la “Historia de Ozmún y Daraja”. Veinte ediciones en el siglo XVII, de las
cuales once durante el reinado de Luis XIV, aseguran la circulación de la novelita que no llega a
publicarse independiente hasta 1741, pero que genera entre tanto citas e imitaciones (82). De
todas las traducciones de Guzmán nos detendremos aquí tan sólo en la realizada por Gabriel
Bremond en 1695:
— Histoire de ladmirable Don Guzman dAlfarache, Amsterdam, Gallet, 1695.
Mis citas serán sin embargo extraídas de una edición posterior:
— La vie de Guzman dAlfarache, Paris, Pierre
d’Ozmin et de Daraxa”, Pp. 155-363,
Se trata de la traducción de Guzmán más reeditada durante el








Lyon, Longlois, Chapuis, Martin, Sibert, 1705
Bruselas, O. de Basker, 1705
Paris, Osmond, 1709
Paris, Ribou, 1709
Paris, Pierre Prault, 1733
Paris, J. Nyon, 1733
Paris-Bruxelles, Van Vlaenderen, 1734
Ferrand, 1696; “Histoire amoureuse
[B.N.P.. Y2 11.164.]





Bremond añade adornos de estilo, aumenta los episodios cómicos, simplifica al máximo las
digresiones morales y religiosas. No en vano su labor venia avalada por una abundante
producción narrativa que, desde 1673, alcanza las memorias, la novela galante e histórica.
La obra de Pérez de Hita hace su entrada en Francia por vez primera en español con:
— Histoire de las 2uerras civiles de Granada, (París), [si,] 1606 [B.N.P.Y2 12518]
Al margen de cada página figura la traducción de las palabras menos conocidas. Queda establecida
así la doble orientación pedagógica de la novela: el aprendizaje del español como lengua de
prestigio mediante la lectura y el funcionamiento del texto como manual de caballerosidad para sus
lectores. El encargado de su publicación fue Fortan, el “Andante de Fortuna”, como se proclaina
en su prólogo al lector, español y profesor de su lengua, cercano al círculo de Ambrosio de
Salazar, Juan de la Luna y Carlos García.
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Si atendemos al privilegio de 1603 para una edición bilingtle, que aparece en la de 1606,
es posible pensar que la primera traducción en prensas francesas sea obra del mismo Fortán (83),
aunque su nombre no figure en parte alguna:
— L’histoire des 2uen’es civiles de Grenade. Traduite dEspaenol en Francois, Paris,
Toussainct Du Bray, 1608, [B.N.P. 80 Ob 60 (microforme 10579)1
Aquí la proyeccción cortesana a la que me he referido arriba aparece explícita en la
dedicatoria al duque dEpernonjunto con un recuerdo de las luchas civiles y los duelos que
ensangrentaron la Francia de Enrique IV (84):
mapremiére intention a esté deprofiter, auran: que de plaire. Car l’es:ime que les contba:s
particuliers, a lafaQon, e: la courroisie qu’on y voirpra:iquer ordinairerneru, peuven: servir de
modelle en pareilles ac:ions a ceta qul liron: cet:e histoire, et les guerres civiles quifuren:
cause de temiere per:e des Maures servironr d’averrissemen: aux autres narions defuyr ce
poin: comme extren¡emen: preincidable a :ous les E:a:s gui désirent de se conserver en répos,
aussi bien que en asseurance. & quan: ata imposrures des Zegris , on voil que l’innocence
:riomphe :ou.siours de la calomnie”
Puesto que la actualidad política alcanza siempre a traductores y editores la reaparición de
la Historia.., de 1606 en las tres ediciones de 1660 no debe desligarse de la alianza que une a
María Teresa deAustria y Luis XIV en matrimonio en este alio:
— Historia de las Guerras civiles de Granada, Paris, Pedro Lamy, 1660,
— IDEM, Paris, lago Cotinet, 1660, [B.N.P. 8~ Ob 59 A, B, C.]
— IDEM, París, Guillaume de Luyne, 1660,
No extraña pues que, al calor de estas ediciones y de tales circunstancias, Mlle. de la
Roche-Guilhem decidiera iniciar su carrera literaria en la década de los 60 con esta traducción
—Histoire des 2uerres civiles de Grenade traduite d’Espa~nol en Fran9ois, Paris, Claude
Barbin, 1683, 3 vol., [E. M. L. 326672]
— IDEM, Paris, la Veuve Louis Billaine, 1683,3 vol,, [B.N.P. Ob 61 A]
Llama la atención un detalle mínimo como es la reducción del formato del octavo en 1660
al doceavo en 1683. Tal cambio se inscribe en el proceso que va de los costosos in folios de
principios de siglo a los tamaños más pequeños en los últimos años, fruto no sólo de la
importante crisis de la industria editorial francesa, sino de ese afán vulgarizador de la cultura que
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quiere introducir novelas y manuales abreviados en los bolsillos de nobles y “gentil-hommes”
(85).
Habrá que esperar a 1710 para que las tres panes de la Histoires.., sean publicadas en un
solo volumen por un librero de Amsterdam:
—Aventures 2renadines par Mademoiselle D***, Amsterdam, [s. i.], 1710,
jjB.Ars. 8~ BL 18520.]
En 1711, Baritel de Lyon publica, con el nombre de Mme. de Villedieu como autor:
—Aventures et ealanteries renadines, Lyon, Baritel,1711,2vol., [B.N.M.3-46930-l
cuyas tres primeras panes no son sino la traducción de Pérez de Hita que Mlle. de la Roche-
Guilhem había publicado treinta años antes,
Gracias a todas estas aportaciones ,la sociedad galante se engalana en sus fiestas (en sus
sueños) con la máscara de los moros granadinos. Así, durante el “grand carrousel du rol Louis
XJV” que tuvo lugar en 1622, el príncipe Condé y su cuadrilla lucían ropajes moros ; en 1685, en
otro “carrousel “, Mgr. le Dauphin encabezaba a los Abencerrajes en los “combates” que los
enfrentaban a los Zegries del duque de Borgoña; no faltó tampoco el despliegue de divisas y de
atenciones galantes a las damas (86). Esta tan prestigiosa puesta en escena desafía incluso el
anacronismo en las ficciones narrativas: Mme. de La Fayette introduce en La princesse de
Montpensier un baile de disfraces moros durante la boda de Carlos X, como si ignorara que la
tradición granadina no llegó a Francia hasta comienzos del 8. XVII.
Los modelos que aporta el corpus español de temática hispano-morisca se ha ido
haciendo pues productivos a lo largo de todo el siglo. Ha alcanzado la escena con obras como La
généreuse in2ratitude de Philippe Quinault en 1654 llena de tópicos pastoriles y moriscos y la
tragedia Zarde de Jean de la Chapelle en 1681. Ha excitado la curiosidad de los historiadores hacia
todo el periodo de la dominación árabe en la Península, como es el caso de la Relation historique
et 2alante de linvasion de lEspaEne par les Maures de Baudot de Juilly en 1699, y la Ouestion
curicuse. si l’histoire des deux conquétes dEsnagnenar les Maures est un roman del benedictino
Dom Jean Liron en 1708, por no citar más que las obras que ven la luz durante el periodo que
estudiamos (87).
Y es que la incorporación de los materiales narrativos moriscos no se produce en Francia
de forma definitiva e independiente con respecto a traducciones o refundiciones anteriores basta
1660, cuando Scudéry publica su Almahide, último “roman” y punto de arranque para otras
experiencias novelísticas.
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1.5. LOS AUTORES ESTUDIADOS
1.5.1. ANNE DE LA ROCHE-GUILHEM (1644 - 1707)
Pertenecía a una de las familias más distinguidas de la minoría protestante de Rouen:
emigrados que huyeron del sur de Francia, “gentils hommes” de activa presencia en la industria del
vidrio.
Sobrina de Saint-Amant, bien relacionada en el mundo literario, se inicia en las letras con la
traducción de las Guerras Civiles de Pérez de Hita que aún deberá esperar años antes de verse
publicada en 1683. Su primera novela, también de ambiente arábigo, aparece en 1674; siguen un
“roman” de tema antiguo a donde llega arrastrada por su admiración hacia Mlle. de Scudéry, una
historia española que se apoya en la fama de Mme. de Villedieu y otra asiática que también, por qué
no, obedece a la moda (88).
No podrá descansar ya su pluma, sobre todo cuando, muertos sus padres, con dos
hermanas enfermas a su cargo y tras la revocación del Edicto de Nantes (1685), decida instalarse
definitivamente en Londres. Allí había tentado ya su fortuna literaria con una comedia musical, Rzx~
en tout (1677) , allí sobrevive gracias al fondo de ayudas de Jacobo II , allí es muy bien acogida por
el entorno anglicano aristocrático, y desde allí, a partir de 1687, lanza sus ficciones a las prensas
holandesas que las difunden en Francia (89). En tales circunstancias, confiesa ella misma que la
necesidad económica le obliga a escribir:
“Quol que les romans ne 50kw plus a la mode on esr quelque-fois obligé d’en faire e: II se
:rouve oujours des gens gui les lisen: /...] Ceta qui travaillen: pour la seule gloire ne doiven:
produire que des chefs d’oeuvre ¡ mais guarid onfair des livres par de cer:ains motzfs oit mérite
trés cer:ainement des indulgences plénierés” (90)
Como prisionera y portavoz obediente de las modas, desde el principio al fin de su carera,
sus obras son siempre bien acogidas, a juzgar por el número de ediciones y por el empeño de
algunos editores en atribuirle, cuando no robarle, títulos. Figura secundaria en las letras francesas,
su universo novelesco repite las convenciones fijadas para el género y la época : desde el embrollo
de naufragios y reconocimientos, hasta la galantería del perfecto caballero enredado en una historia
trágica. Disemina, sin embargo, por sus obras los lugares comunes de la teoría narrativa en aquel fin
de siglo, como por obligación y con descuido : proclama su imparcialidad histórica, distingue entre
discurso heroico y relato galante, entre lo histórico y lo novelesco, entre “roman” y “nouvelle” (91).
Pero el arcaísmo de sus fórmulas narrativas y de su estilo no pasó inadvertido a causa
precisamente de su prolongado éxito, y ya algunos críticos de fines del 8. XVIII acusaron este arte
suyo de ser “plus suranné qu’il ne convenair au :emps oil elle écrivait” (92).
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Si repasamos ahora las obras que tienen relación directa con España, nos enfrentamos,
primero, con un problema de fechas. En efecto, la dedicatoria que abre su Histoire des uuerres
civiles de Grenade publicada en París por Barbin en 1683 (por cierto, la última de sus obras en
prensas francesas) está dirigida a “monseigneur D. Gaspar de Teves et de Cordue, Tello de
Gusman, comte de Benarua, marquis de la Fuente [...] ambassadeur extraordinaire aupr~s de Sa
Majesté trés Chrétienne”. El marqués de la Fuente recibió el titulo de conde de Benazura en 1663 y
abandonó su embajada en 1666, lo cual hace pensar que la dedicatoria sería escrita entre las dos
fechas resultada además extraño que una novelista hugonote dirigiera tales alabanzas a un
embajador de España en 1683. Quizás Barbin, en posesión del manuscrito desde hacia varios años y
en ausencia del autor, ya en el exilio, dejara pasar una dedicatoria a un personaje muerto hacía diez
años. Así pues, Anne de la Roche-Guilhem no tendría más de veinte años cuando sus conocimientos
del español (93) le permiten abrir su carrera literaria con la nueva traducción de una obra de éxito en
Francia durante todo el S.XVII. Conviene no olvidar su calidad de hugonote a la hora de explicar
esta temprana atención a los vencidos moros españoles no son pocos los escritores protestantes o
que simpatizan con la Reforma que, a lo largo de los siglos XVI y XVII, se solidarizan con la triste
y paralela suerte de los moriscos expulsados de España en una firme reivindicación de tolerancia
(94).
Si aceptamos la atribución de Calame basada en una alusión explícita del Joumal des
Savants del 17 de diciembre de 1703, la siguiente novela de tema español seda el Journal amoureux
de l’Esna~ne (95).
Los tres volúmenes de la Histoire chronoloEique dEsnagne. commen9ant ~l’ori2ine des
premiers habitants du Pavs et continuée iusou’~ présent. Tirée de Mariana et des Ñus celebres
Auteurs Esna~nols aparece en Rotterdam en 1694. Conoce una reedición en 1696 y una traducción
inglesa en 1724. Se trata de una árida sucesión de reinados donde destacan los pasajes de marcada
inspiración protestante; las críticas más severas alcanzan a Ignacio de Loyola, Trento y la
Inquisición. En su prefacio encontramos una muestra explícita de su simpatía hacia lo español
“Le plaisir que j’aypris a la lecrure des livres Espagnols, m’afai: travailler a les bien entendre,
& par la suite d mettre daris nOtre langue ce que j’ai trouvé de plus remarquable daris les
His:oriensfameux” (96)
Ya dentro de las publicaciones póstumas, las Oeuvres diverses... (Amsterdam, 1711)
encierran una novelita que no es sino la prosificación del drama calderoniano La vida es sueño bajo
el título de Sigismond. urince de Polo~ne, prueba del afecto que la autora tuvo por las letras
españolas hasta el final de sus días (97).
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1.5.2. GABRIEL BREMOND (1645 -?)
Nacido en Toulon, el oficio de soldado le lleva pronto a España. Su periplo no hace
entonces más que comenzar porque en 1669, tras un duelo, se ve obligado a abandonar Francia por
Túnez, donde llegará a ser hombre de confianza del “bey”. A pesar de este contacto directo con el
medio musulmán, ninguna imagen de Africa encontraremos en su obra que no sean los tópicos
sobre la barbarie, También de allí tendrá que huir a causa de su amistad con un renegado, Recorre
entonces Francia, Italia, los Paises Bajos e Inglaterra dondepermanecerá diez años. A partir de 1680
lo encontramos en La Haya, en el circulo cercano al que será pronto Guillermo III de Inglaterra y
con el papel de espía: es él quien transmite datos sobre el gobierno holandés a las potencias católicas
y por eso, acusado de haber tramado una conspiración para firmar la paz entre Francia y las
provincias del norte de Holanda, es detenido en 1693, permaneciendo en prisión hasta 1698. Sus
últimos cargos serán el de cónsul de Francia en Jerusalem y en Mesina, donde quizás murió.
Además de estos pocos datos de su recorrido (98), variopinto y aventurero donde lo haya,
sabemos, gracias a su correspondencia, que escribió diez novelas galantes o históricas, un libreto de
ópera y una biografía, todas con el objetivo de aliviar su difícil situación económica, Tras 1680, la
única obra que le ocupará será la traducción del Guzmán de Alfarache que realiza durante su estancia
en la cárcel: el éxito será tal que sólo será desbancada años más tarde por la nueva traducción de
Lesage.
1,5.3. MAIRE-GENEVIEVE GILLOT, MADAME DE SAINTONGE (1650-1718)
Siguiendo los pasos de su madre, también autora de obras galantes, Marie-Génevi~ve
Gillot cultiva las formas más de moda en su tiempo: para el teatro escribe el Ballet des Saisons
,
repleto de pastores, sátiros, segadores y vendimiadores, L’Intrisue des Concerts y la Tra2édie de
Circé (1694) Tampoco faltan varios volúmenes de poesías galantes diversas (1696, 1714 y 1715),
junto con una novela histórico-galante al uso: la Histoire secrette de Dom Antoine de PortuEal
(1696). Según indica en el prólogo, se trata de una historia verdadera que ella ha logrado
reconstruir gracias a ciertos documentos de su abuelo, quien participó en los acontecimientos que
causaron la desgracia del rey Antonio de Portugal; por ello tuvo que huir a Francia. Poco más
logramos saber sobre su biografía, salvo que contrajo matrimonio con un abogado del Parlamento
de Paris (99),
Pero la obra que nos interesa es la nueva versión que ofrece de la Diane de Montemayor
(1699), por contener ella también la “Historia del Abencerraje y la hermosa Jarifa”, aunque
rejuvenecida por el lenguaje galante que exige el día, tal como abiertamente confiesa en su epístola
al lector:
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“II n’y a point de Nation qulai: un génie plus heureux que les EspagnoIs, pour compoSer des
Nouvelles galantes; mais comme oit ne itt ces sorres d’Ouvrages que pour se divertir> j’ai
crú qu’en falsan: parler la Diane de Montemayor le langage de notre remns, je pourois 1w Oter
ce que les Geris de bon goat en avoient condamné.
Je n’aipoinreu en vlléd’enfaire une traductionfidelle mais seulemení de la remire agréaMe par
un rour nouveau e: réjoi4ssant; c’esí ce qul m’afair supprimer joules les Poésis gui m’ont par¿¿
froides e: ennuyeu.ses. J’en ai mis d’autres a la place, qui me paroisseflt tendres ej plus
lyriques.”
A la manera de Quinault con sus nuevos Roland y Amadis o su propia madre en su
moderne. Mme. de Saintonge recupera con admiración y renueva a su modo un antiguo clásico.
1.5.4. GEORGES Y/O MADELEINE DE SCUDERY (1601- 67, 1607-1701)
Procedentes de una modesta familia de la aristocracia provenzal, reciben ambos hermanos
una esmerada educación en la que el aprendizaje del español y del italiano ocupa un lugar
privilegiado (100). Ya una vez integrados en el circulo del hótel de Rambouillet y al lado pues de
las “précieuses”, sus simpatías por el partido de Condé durante las sublevaciones de la Fronde
conducen a Georges al exilio, mientras que la ambigua fidelidad de Madeleine a la monarquía le
valdrá una pensión real en los últimos años de su vida . A pesar de su difícil situación económica,
que el favor otorgado por el público a sus novelas apenas si consigue paliar (101), Madeleine
rechaza el matrimonio y consigue hacer de su salón punto de encuentro obligado para cualquier
aristócrata o burgués que se precie. Si bien conquista así un espacio propio para su independencia,
no logra vencer del todo el silencio impuesto y se ve obligada a publicar buena parte de sus obras
bajo la firma de su hermano.
Mucho han discutido los críticos sobre la autoría de Ibrahirn, Le Grand Cyrus o
<102), pero donde los argumentos a favor de uno u otro de los dos hermanos se oponen con más
fuerza es precisamente a propósito de la novela de la que me ocuparé aquí : Alinahide ou lesclave
reine.
Aparece el primer volumen en 1660, al mismo tiempo que el último de ~ y su
publicación se interrumpe en 1663, quedando así el relato inacabado en su octavo tomo.Este, el del
tiempo material necesario para la relación paralela de ambas obras, es uno de los argumentos que
esgrime Schweitzer para atribuir Almahide, sin dudas, a Georges de Scudéry Tales criterios son
rebatidos por Godenne (103) quien se inclina más por una colaboración entre los dos hermanos, a
la vista de los rasgos que siguen la línea trazada por las novelas anteriores de Madeleine de Scudéry
y de los que se alejan de esta trayectoria. Así la extensisima obra interrumpe la progresión del relato
de base (las desventuras de la reina de Granada y de Ponce de León) con cinco historias plagadas,
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ellas también de largas conversaciones, retratos, descripciones de lugares y fiestas, También como
es su costumbre, la narración se abre “in medias res” y se puebla, bajo las necesarias pinceladas
históricas, de personajes desdoblados en dos nombres cuya suerte pende sólo del destino. Huye de
lo extravagante y excepcional en favor de lo verosímil reduciendo el número de tempestades,
disfraces, capturas de piratas... Siempre heroico, el relato se inclina más a lo galante, de forma que
sus protagonistas, como los que habitaban tierras persas o romanas, habrán de mostrarse generosos,
atentos a las experiencias de la gloria, obedientes a la razón y al destino, pero respetuosos y sumisos
a sus damas, instalados en un mar de lágrimas y melancolía,
Sin embargo, las distancias respecto a obras anteriores de Madeleine no son pequeñas. Por
ejemplo, las historias y el relato principal no se mezclan hasta formar una intrincada marafia de
relaciones ; ciertos esquemas narrativos y ténninos predilectos se repiten como por agotamiento de la
inspiración. Los versos abundan esta vez más que los retratos ; las conversaciones discurren
exclusivamente en torno al amor. El autor no dismula su presencia como narrador, sino que la
aprovecha para lanzar desde ahí, y en más de una ocasión, diatribas contra la mujer y la corte,
tentativa ésta contraria al espíritu que animaba las de Madeleine. Abundan las pinceladas de color
local frente a los tonos fantásticos de antes.
Todo parece pues, hacer pensar que Georges de Scudéry intentó en vano seguir los pasos
de su hermana y se vió así abocado al fracaso de ver Almahide inacabado y nunca reeditado.
Y es que, además, los cauces literarios habían sufrido ya un ligero desplazamiento al que
puntualmente obedece la escritora, pues a partir de 1660 abandona los extensos novelones en favor
de ficciones breves como Célinte (1661), Mathilde d’A2uilar (1667) o La promenade de Versailles
(1671) o de colecciones de conversaciones morales y galantes por donde pululan aún los nombres
de los antiguos héroes, Los lectores acogen también esta vez de buen grado la iniciativa y provocan
reimpresiones de estas últimas obras, de foima que la admiración y el respeto hacia Madeliene de
Scudéry como maestra en el arte literario se extenderá hasta la fecha de su muerte en 1701.
Imitaciones y evocaciones nostálgicas no faltarán tampoco a lo largo del siglo XVIII (104).
Si he incluido Almahide en este trabajo a pesar de estar adscrita a claves narrativas
distantes, por ya algo anticuadas, de las que dominan el resto de las novelas correspondientes al
periodo que nos ocupa, es porque, al fin y al cabo, se trata de la primera obra que convierte el
repertorio pasivo de elementos granadinos en escrituraproductiva (105). Mis citas remitirán a
—Almahide. ou lesclavereine, Paris, A. Courbé, 1660-1663 [B.N.P.Y27000—7007]
En efecto, Almahide pone en circulación, y ya dotados de una nueva función, materiales
que yacían en ediciones francesas, traducciones y múltiples citas puntuales, esto es, en el horizonte
receptivo del lector francés seleccionado. Dejaré de lado las extensas historias intercaladas, que
llegan a ocupar volúmenes completos y nada toman de la tradición granadina ni del enredo principal,
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Cef¶iT¿ mi estudio a los segmentos y estructuras prestadas, siempre en busca de otras funciones
adquiridas~ siempre evitando las tan frecuentes y rápidas descalificaciones (106).
í.s.5. MARIE-CATIIERINE DESJARDINS, MME. DE VILLEDIEU <1640-1683)
Perteneciente a la pequeña nobleza terrateniente, la familia Desjardins habla servido a la
causa hugonote con dos de sus generaciones, Las agitaciones de la Fronda les obligan a abandonar
París para replegarse en sus propiedades de Normandia.
Pronto desafía Marie-Catherine la voluntad de su padre prometiéndose con su primo. Pero
es en 1658 cuando conoce a Antoinede Villedieu, amante apasionado y ligero, a quien arranca una
promesa de matrimonio, ya a punto de embarcar éste en una expedición hacia Africa: gracias a la
ayuda de Moliére, la joven corre al encuentro de su amado y representa una escena de súplicas que
termina ante un notario. Tan novelesco episodio empujará a Marie-Catherine a adoptar el nombre de
Mme. de Villedieu, a pesar de que la promesa nunca fuera cumplida y Antoine escogiera por esposa
a otra dama parisina.
Versos y teatro abren su carrera literaria. La lectura de L’Astrée y de Gomberville han sido
sus maestras. La compañía de Moliére representa Favorv en 1665 y el propio rey la recibe y
cuniplimenta por su éxito en Versailles. Tras haberse mostrado excesivamente atenta a las
indicaciones de D’Aubignac, su fiel defensor y punto de mira en las polémicas desatadas, decide
abandonar su poco prometedora carera dramática en favor de la novela.
Sola, arruinada por un proceso que la lleva a Holanda, traicionada por su amante que
entrega sus cartas más íntimas a Barbin para su impresión, Mme, de Villedieu depende de la
publicación de sus primeras novelas y cartas, de la pensión otorgada por el rey para cierto número
de obras de circunstancias y de la protección de los grandes nobles, Aunque a partir de 1669 los
lectores se disputen sus obras y ella escriba sin cesar, no por eso desaparecerá en ella un cierto
hastfo vital,
En 1677 contrae matrimonio por fin la legitimidad, la honorabilidad de un origen ilustre,
el favor real, el desahogo económico, pero tan sólo durante dos años, hasta la muerte de su marido,
Mme. de Villedieu acabará sus días retirada, cercana a la espiritualidad jansenista, tras una vida llena
de movimiento y de pasión.
A pesar de tantas desgracias, disfrutó del aprecio de los más grandes nombres de Francia y
de los intelectuales más influyentes. Frecuenta la compañía de los académicos y de la aristocracia de
Palacio, de los jansenistas, de los mecenas (no siempre modelo de virtud) y de los más fieles al
cardenal de Retz y al espíritu de la Fronda: una más del lado de la aristocracia y la contestación. Es
en este medio caracterizado por la homogeneidad ideólogica, su aún tradicional indepedencia, su
desprecio por la afectación pedante y las pretensiones pequeño burguesas, donde triunfa, Marie-
Catherine Desjardins, Mme, de Villedieu.
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Su carrera literaria ocupará esa zona marginal que los doctos abandonan : la de la poesía
mundana, los retratos y la novela (107). Aunque siempre dentro de una tradición literaria
establecida y al filo de una nueva época para la galantería, no deja, de afirmar nuevos criterios, por
ejemplo en lo que a su particular visión de la historia se refiere:
“Je luy declare donc, que les Annales Galantes son: des Verijez Ilistoriques, don:je marque la
source dans la table que j’ay inserée exprés au commencement de ce premier tome. Cene sont
poin: des Fables ingenteuses, revé:u& de Noms veritables, comme on en a veu un essay depuis
quelques mo¡s’ dans un des plus charman:s Ouvrages de nos jours. Ce son: des rrai:s,fidelles de
l’His:oire Generale. II ya eu autrefois une Comtesse de Castille, & elle suivil en France un
Pelerin /...] J’avoué quej’ay ajoEflé quelques ornemens a la simp licité de ¡‘Histoire. LaMajesté
des Matieres Historiques ne perme:pas d ¡‘historien judicieux de s’etendre sur les Incidens
puremen: Galan:s> 1...] .J’augmen:e donc a l’J’Iistoire quelques en:revué.s secreites, quelques
deiscours amoureux Si ce ne son: ceta qu’ils ont prononcez, ce son: ceta qu’ils aurolen: dú
prononcer [.. .1 Qn es: homme aujourd’huy comme on l’é:oi: il y a six cens ans, les loix des
1 A
Anciens sont les nó¡tres, & on s’aime comme s’es: aimé 1.. jDu reste .1 ay taché de renjermer un
sens Moral dans les choses qul paroissent les plus dereglées [...jSi je pousse la débauche de
quelques femmes jusques d ¡‘¿fronterie c’es: pour donner des couleurs plus forjes ¿
l’impudici:é 1..,] ¡observe exactemen: la maxime de punir le vice & de compenser la vertu”
(108)
En el contexto que traza esta larga cita aparecen:
— Les Galanteries Grenadines, Paris, Claude Barbin, 1673, 2 vol,
escritas en 1672 (109) e incluidas posteriormente en las sucesivas ediciones de sus obras
completas:
— Oeuvres de Mme. de Villedieu, Toulouse, Dominique Desclassan, 1702, vol, 6, “Les
Galanteries grenadines”, Pp. 339-418 [B,M.L.802113]
— Oeuvres de Mme. de Villedieu, Lyon, Baritel, 1711, vol.6, PP. 1-224
[B,N.P. Y2 73374-75 (1696-1712)]
— Oeuvres de Mme. de Villedieu. Tome IV. Contenant Alcidamie et les Galanteries Grenadines
,
Paris, Claude Barbin, 1702 [B.M.L. 345963]
— Oeuvres de Mme. de Villedieu. Tome IV. Contenant Alcidamie et les Galanteries arenadines
Paris, Compagnie des Librairies, 1715 [B.N.P. y2 80221
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— Oeuvres de Mme. de Villedieu. Tome IV. Contenant Alcidamine et les Galanteries renadines
Paris, Compagnie des Libraires, 1721 [B.M.L. 345 961]
Las citas en el presente trabajo remiten a:
—AventuresetGalanteries Erenadines, Lyon, Baritel, 1711, 2vol. [B.N.M. 3-46930-1]
Mientras el primer volumen reproduce, con el titulo de la obra en su conjunto, la traducción
de las Guerras Civiles de Granada que publicó Mmlle. de la Roche-Guilhem en 1683, esta vez con
ligeras modernizaciones ortográficas, el segundo titulado Galanteries Grenadines recoge la novela de
Mme. de Villedieu (110). El editor aprovechó su renombre y la proximidad de los relatos, sin temer
ya las consecuencias de una falsa atribución.
Extravertida, primaria y pasional hasta el escándalo, maleable ante cualquier interlocutor
por el imperativo del verbo “plaire”, suplicante y tiránica en el amor, experta en los usos del día,
Mme. de Villedieu convierte la galantería en un nuevo heroísmo. El relato novelesco, obediente a la
tradición y abierto a las novedades exigidas por su tiempo, es en ella campo de trabajo para la ciencia
del amor : amor irremediablemente involuntario, fatal en sus consecuencias y que aísla al ser en
torno a un solo objeto.
1.5.5. CATHERINE BERNARD (1662-1712)
Nacida en Rouen de una familia protestante, y sobrina del gran Corneille, tampoco las
letras españolas debieron ser extrañas para Catherine Bernard.
Ya en Paris y aunque muy joven, sabe rodearse de la mejor sociedad : Fontenelle, Mme. de
Sevigné, Mme. de Pontabartrain, su protectora, que le asigna una pensión (111). Con todo, su
situación económica será siempre precaria incluso cuando, tras su conversión al catolicismo en los
días de la revocación del Edicto de Nantes, el rey le otorgue otra pequeña pensión que cobra con no
pocas dificultades. Hasta aquí una trayectoria que recuerda no poco, salvo en su desenlace, la de
Mlle de la Roche-Guilhem.
Protegida por el anonimato, publica a los veinticinco años su primera novela, Eleonor
~fyy¡ée a la que seguirán Le Comte dAmboise y nuestra Inés de Cordoue. Escribe tragedias que
merecen el aplauso del público, pero abandona el género en favor de los versos de circunstancias
con los que gana varios juegos florales (112). En este trabajo mis citas se refieren a:
• — Inés de Cordoue. Nouvelle espaanole, Paris, Martin & Georges Jouvenel, 1696
[B.N.P. y2 6836] (113).
44
La obra incluye al final una pieza que retendrá particularmente la atención, la Histoire de la rnpture
dAbenamar et de Fatime (Pp. 233-257), la cual mereció edición independiente e inclusión en una
conclusión:
— Histoire de la rupture dAbenamar et de Fatime, Paris, Juvenel, 1697 (114)
— Recucil de uiéces curicuses et nouvelles, La Haye, Moetjens, 1696, 3e partie, Pp. 346-357
[B.N.P. Rés. p. Z 1638]
El interés de la novelita reside en haber recogido el episodio de Gazul y Lindaraja de las
Guerras civiles de Pérez de Hita (115), teñido eso si, del pesimismo que caracteriza toda la obra de
Bernard. Porque Inés con o sin la discutida ayuda de Fontenelle en su redacción <116), desarrolla
estructuras y temas recogidos en sus anteriores obras. Así, la narración aparece centrada en tres o
cuatro personajes, acompañados de alguna figura secundaria, cuya trayectoria proclama el amor
como pasión involuntaria e inocente, la virtud como problema. Siempre habrá una joven enamorada
de un hombre que no será para ella bien por culpa del matrimonio impuesto bien por intrigas de
corte, En cualquier caso, la lección moral alcanzará tintes trágicos que acercan mucho la narrativa de
Bernard a la de Lafayette <117): el amor es tan sólo fuente de desventuras y los hombres han de
padecerías como juguetes que son de un destino incomprensible, absurdo ; vacilantes y al fin
vencidos por una fuerza social exterior a ellos, todos se resignan a la desgracia y niegan, si bien
nunca el amor, la felicidad del matrimonio. Eslabón entre Mme. de La Fayette y las novelas
sentimentales de Prévost y de Rousseau, esa sensibilidad suya de fin de siglo se complace entonces
en exaltar el sufrimiento que acarrean amor y virtud.
1.5.3. MARIE MADELEINE PIOCHE DE LA VERGNE, MME. DE LA FAYETTE
<1634-1693)
Parisina de nacimiento, la corte y todo su “beau monde” será su centro vital. Muy joven la
enfermedad y la melancolía le hacen abandonar, junto a su madre, el exilio impuesto a su padrastro
por su participación en la Fronda y regresa a la capital. Pronto se concierta un matrimonio, ejemplo
claro de “mésalliance “ entre la rica heredera con no más de dos generaciones de nobleza tras de sí y
un arruinado aristócrata terrateniente. Mme. de Lafayette dejará estas tierras de nuevo en favor de la
corte: con la separación geográfica de los conyuges, quedan desde entonces consagrados los
deseados márgenes de libertad y de holgura económica para la escritora (118).
Entre tanto, las lecturas recomendadas por su amigo Menage forjan su cultura literaria
poemas de Virgilio, obras en italiano, interminables volúmenes de historia, poetas del día y las
largas series de “romans” de la Calprenéde y Scudéry para quien Mme. de Lafayette no escatima
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alabanzas. Cercana pues al espíritu de las “précieuses”, la condesa brilla en los grandes salones
donde hábilmente maneja a los admiradores de su talento en beneficio propio (119).
En tan privilegiada posición, es necesario apartar el riesgo de pasar por “femme savante” o
la mancha que para la gloria de su apellido supondría confesarse escritora y de un género no
codificado , sin cartas de nobleza, como es la novela, A pesar de la importancia adquirida por la
literatura, el único valor cierto sigue siendo aquel que dictan el nacimiento y las alianzas. Por ello
sus obras aparecerán ante el público unas veces anónimas (120), otras, atribuidas a alguno de sus
fieles amigos. En el primer caso, al deseo de que la creación sea valorada en si y no en función de
un nombre de autor, se añade el intento de fomentar especulaciones en torno a qué autores
masculinos podrían haber ayudado a una mujer a construir una obra maestra: y todas las miradas se
dirigían al amante-amigo, La Rochefoucault Ejemplo del segundo caso es Z~te que firma Segrais,
conocido autor de “nouvelles fran~aises”, y a quien la propia Mme. de Lafayette alberga en su casa,
a manera de gran señora (no de escritora) capaz de mantener a su servicio criados e intelectuales.
En 1662 aparece La Princesse de Montnensier, breve relato ambientado en la ¿poca de las
guerras de religión que lanza una tesis esencial en los distintos desarrollos narrativos de Mme. de La
Fayette: los celos, el escándalo y el deshonor son los únicos frutos del amor.
Al éxito de esta primera novela sucedió otro mayor: el de ZaYde, publicado conjuntamente
con un tratado teórico sobre el “roman”. Las reediciones se suceden con rapidez
— Zayde. histoire espa2nole par M. de Se2rais. Ayee un Traité de l’o~Eine des romans par
M. Huet, Paris, Claude Barbin, 1670-71, 2 vol. ji B.N.P, Rés, Y2 1566-1567, 1568—
1569].
— IDEM, Amsterdam, Abraham Wolfgang, 1671, 1 vol.
— IDEM, Paris, Nicolas Gosselin, 1699, 2 vol. (121)
—Zayde. histoire espa2nole. par M. d Serais. de lAcadémie fran9aise. Ayee un Traité de
l’ori2ine des Romans par M. Huet, Amsterdam, Héritiers d’Art. Sehelte, 1770, 2 vol.
— Zavde. histoire espaanole, Paris, Pierre Ribou, 1705, 2 vol, (122) [B.N.P. Y2 6816-1617]
—IDEM, Paris, C. David, 1705,2 vol, L B.N.P. Y2 68034-68035]
Las citas de este trabajo remiten a unaedición moderna:
—Mme de La Fayette, ZaYde en Romans et Nouvelles, Paris, Ed. Garnier, 1970, Pp. 37-235
(textes revus sur les editions originales avec des notes par Emile Magne. Chronologie,
introduction et bibliographie par Alain Niderst)
En cuanto a la publicación bajo firma de Segrais, cabe añadir a las razones más arriba
esgrimidas que la novela fue sin duda labor conjunta de La Rochefoucault ( de quien se conservan
correcciones autógrafas), Mme. de Lafayette, que construye la historia y la somete al juicio de
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sabios como Huet, y del propio Segrais, según confiesa con vaguedad (123). Reflexión y
experiencia novelística colectiva, pues, que cuestiona y propone para una nueva significación
módulos heredados.
Críticos hay que han rastreado la presencia de obras españolas en la composición de Zalde,
sobre todo en lo que a fuentes históricas se refiere, Efectivamente, para insertar su relato en el marco
cristiano de Castilla y moro de Córdoba en torno al 850 acude Mme, de Lafayette a la voluminosa
Historia aeneral de España del padre Mariana, a la Description 2énérale de l’Afrique, en la
traducción que Perrot d’Ablancourt realiza de Luis de Mármol en 1667 y quizá a la Histoire aénérale
d’Espaune de Louis Turquet, señor de Mayerne (1587) y al Abréaé d’histoire d’Espaane de Du
Verdier (1659). Se añade a esto la presencia de las Guerras Civiles de Granada y de la historia del
“Curioso impertinente” que Cervantes introduce en el Quilote y cuyo recuerdo interviene en la
reflexión que sobre los celos realiza Mme. de Lafayette en ZaYde (124).
En 1678 aparece su obra maestra, La Princesse de Cl&ves que hace estallar la polémica
entre antiguos y modernos, jesuitas y jansenistas en torno a la verosimilitud del problema moral
una mujer debe o no confesar a su marido una infidelidad) y de las situaciones planteadas ( el amante
escucha la confesión que la princesa hace a su esposo).En este conflicto de sentimientos pasionales
desatados contra el dominio de si, de apariencias sociales contra el ser personal, una nueva heroína
pone en cuestión la antigua concepción heroica del mundo aristocrático, afirma la discordancia entre
el ser y el parecer, proclama su esencia y perece por ella. Porque la verdad es inaceptable,
destructora del orden, declarada, en consecuencia inverosímil,
La Comtesse de Tendre no es sino un esbozo o resumen de La Princessa de Cl~ves
redactado quizá en tomo a 1660, pero publicado en 1724. La misma fatalidad arroja aquí a los
personajes a un amor inacional y de él a la locura, al tormento de los celos. Subrayada de nuevo la
incompatibilidad entre el matrimonio y la pasión, la felicidad se afirma imposible en un mundo de
ambición o sufrimiento.
Queda el reposo y la muerte, solución que la propia Mme. de Lafayette escoge, como
sus heroínas, al final de sus días cuando la enfermedad y la tristeza la alejan de la sociedad. Nadie
creyó en el dolor real que provocó el abandono de la corte: excentricidades de una intelectual,
dijeron.
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1.5.8. BAUDOT DE JUILLY (1678-1759)
Muy poco sabemos de la biografía de este que muchos llaman compilador o pseudo-
historiador: sólo que fue hijo de un recaudador de impuestos y que terminó sus días como
subdelegado de intendencia en Sarlat (Dordoña). Su pluma se consagra casi exclusivamente a la
novela histórico-galante y así cuentaentre sus títulos Germaine de Foix. reine d’Espa2ne, Histoire
de Catherine de France. reine d’An2leterre, Histoire de Charles VII. Histoire de la concueste
dAneleterre par Guillame II. duc de Normandie por no citar más que algunas (125).
Sabemos también que durante diez años se ocupó de la elaboración de unaHistoire des rois
de Castile et de Léon, la cual nunca fue publicada apesar de los cuatro o cinco volúmenes con los
que contaba. Pero la obra que centrará aquí nuestra atención es aquella que Baudot dedica a la
invasión de la Península por los moros; de las tres ediciones que vieron la luz, nuestras citas
¡emitirán a la primera:
— Relation historiaue et ualante. de l’invasion de lEsnagne nar les Maures, La Haye, Adrian
Moetjens, 1699, 1 vol. [B.N.P,~O Ob 70]
— IDEM, La Haye, Adrian Moetjens, 1703 [B.N.P.Y2 61824-27]
— IDEM, Paris, Pierre Witte, 1722 [B.N.P.Y2 6823-26]
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NOTAS
(1) Son éstas la etapas que establece y desarrolla GOUBERT, 1966. MANDROU, 1973, insiste
en el año 1685 como frontera de una segunda ¿poca marcada por la vejez y el agotamiento : son las
tinieblas devotas que ocultan los fastos versaillescos de la juventud,
(2) El rechazo del término “absolutismo” es ampliamente argumentado por Pierre GOUBERT,
L’Ancien Ré2ime. Paris, A. Colin, 1969, 2 vol, La escuela marxista entiende por feudalismo aquel
sistema social en el que una aristocracia militar y propietaria de tierras domina sobre el resto de la
sociedad, especialmente la masa campesina ; en este sistema, el trabajo del productor, una vez
colmadas sus necesidades mínimas para la subsistencia, reviene sobre la clase dominante como
ingresos, esto es, plusvalía en forma de productos o de renta en moneda. La definición no marxista
hace que el feudalismo alcance sólo a la relación creada entre los vasallos libres y sus señores en los
feudos, donde aquellos ofrecen su sumisión a cambio de la protección militar de éstos ; esta
interpretación “débil” abarcaría únicamente cuatro siglos y no la sociedad del 5, XVIII: HILTON,
1984, p. 30.
(3) HILTON, 1984, (Chistopher HILL), Pp. 118-121 y (John HERRINGTON ) p. 180
GOUBERT, 1966, p. 35 ; MARAVALL, 1979 y 1986, p, 777,
(4) HILTON, 1984, p. 17 ; GOUBERT, 1966, Pp. 28-35 y 40 ; MOUSNIER, 1965, Pp. 168-182;
HILTON, 1984, (Paul SWEEZY), p.34.
(5) HILTON, 1984, Pp. 22-26. Aunque sean entonces creadas las pre-condiciones para el
desarrollo capitalista, no existe todavía una masa de trabajadores que vendan su fuerza de trabajo a la
agricultura o a la industria.
(6) El propio Luis XIV opone, en sus Mémoires de 1666, el desorden que reinaba en Europa y en
Francia antes de su mandato (la Fronde, las rebeliones de Burdeos y Sologne, las insolencias de los
parlamentarios) al orden que él establece e impone. Sobre el terror de todos a la revolución como
destructora y la confianza firme en el retomo de la autoridad natural monárquica, una vez vencida la
libertad imposible, véase GOULEMOT, 1975, Pp. 25-80, Que el problema de la legitimidad y la
usurpación del poder preocupa lo prueba la abundante produción dramática sobre estos temas, IBIID,
PP. 123-173.
(7) Me aparto aquí de las tesis de la profesora LUBLINSKAIA en French Absolutisme : The
Crucial Phase (1620-1629), Cambridge, 1968 según la cual la connexión en finalidades e intereses
entre burguesía y monarquía da lugar a un absolutismo progresista en Francia. Sobre las medidas
políticas de concentración del poder en tomo a Luis XIV, remito mis referencias a MOUSNIER,
1965, Pp. 245-252. Los mismos movimientos políticos y sociales se suceden en España, véase
DOMINGUEZ ORTIZ, 1985, pp.19-19O,
(8) Para el triunfo del padre como héroe en la Europa barroca, vease SOUILLER, 1988, Pp. 85-94.
Para la caracterización mítica y popular del soberano, remitiré en adelante a HIPP, 1976, Pp. 355-
375,
(9) “El simbolismo solar referido a la monarquía era una constante en la tradición española, cuyos
precedentes se podían remontar a Nicolás Lalaing en época de Femando el Católico, El sol, como
fuente de luz y de calor, y por tanto, de vida, es la imagen más válida y la más utilizada para
significa los beneficios constantes que recibe la monarquía de su Rey, y los desvelos permanentes
de este en su favor; además, tal imagen era doblemente apropiada en el caso del Imperio español por
la extensión misma de sus dominios, La vida de la corte y su organización también hablan sido
ocasionalmente equiparadas por Garcilaso y Saavedra Fajardo, entre otros, al universo girando en
torno al sol, ji...] Pero en España el mito solar era una de las varias opciones a que se podía recurrir;
era una imagen, no la imagen, como estaba sucediendo en el entorno de Luis XIV. Era, además, una
-a
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idea fundamentalmente literaria, y su incidencia sobre las artes plásticas se va a producir sobre todo
en cl terreno de la emblemática.”: CHECA, 1982, Pp. 182-183. Como en España con los Reyes
Católicos, en Francia los Capetos habían intentado cubrir el reino con sus agentes en su deseo de
unificación legislativa. El control estatal de las fuentes propagandísticas se hace sentir desde Enrique
IV en Francia yp aralelemente en España programación de espectáculos y representaciones
teatrales, planificación arquitectónica (las nuevas plazas reales), control de la prensa, imprentas y
librerías, creación de la Academia en 1635: MOUSNIER, 1974, Pp. 272-277.
(10) Es definición de CHECA, 1982, p. 14. En esta línea, véase también WEISE, 1961, p. 238.
(11) Asf en MARAVALL, 1975.
(12) CHECA, 1982, p. 136. Para el estallido de la realidad en la “frattura” del Barroco, véase
DALLA VALLE, 1970, p. 15. La imposición de la unidad como respuesta es estudiada por
MOUSMER, 1965, pp. 292-366.
(13) MARTIN, 1969, pp. 922-937 y J,P. SARTRE, 1948, pp. 111-123.
(14) Para el desarrollo de estos argumentos, véase a manera de ejemplo entre otros HIPP, 1976,
p.14; MARTIN, 1969, pp. 651-661 ; HBPP, 1978, pp. 10-23 ; ZUBER, 1968, p. 32
ARONSON, 1984, pp. 77-90 e HIPPEAU,1967, pp. 191—92. Se olvida con frecuencia que la obra
de Corneille, Descartes y Pascal estaba terminada ya antes de la muerte de Mazarino, que Luis XIV
no llegó a conocer de vista a Poussin, Le Sucur y Le Naln y que, para su llegada al poder sólo
Racine y Boileau estaban en edad de ser influidos por el rey. El pretendido clasicismo es, pues,
anterior a 1660.
(15) PEYRE, 1933, p. 42.
(16) Remito por este orden a PEYRE, 1942, pp. 99-103 ; CHECA, 1982, pp.14; PEYRE, 1942,pp.5O-54 ; TATARKIEWICZ, 1968, pp,30-34 ; KHOLER, 1943, pp. 65-67; PEYRE, 1942, Pp.
78 ; MORNET, 1940, pp. 50-61 ; TATARKIEWICZ, 1968, pp. 21-23 ; CIORANESCU, 1983,
pp. 253-295, para la utilización de las técnicasde la comedia española y el éxito popular de la mezcla
de géneros. De esta opinión participa también ROUSSET, 1970, Pp. 242-50.
(17) Este ejemplo aparece en KHOLER, 1943, p, 104. Para la incorporación de todos estos
aspectos, remito a MORiNET, 1940. El estudio de algunos de estos efimeros decorados que celebran
el triunfo de la muerte en CHECA, 1982, p. 251 y TAPIE, 1972, Pp. 260-269.
(18) CHECA, 1982, Pp. 102-105. Recordemos los repentinos y frecuentes cambios de motivos
florales y escultóricos en los ya de por sí teatrales jardines de Versailles, y el efecto de “trompe-
l’oeil” que producen los fingidos palcos en la escalera de los embajadores del palacio: CHECA,
1982, pp. 184-85 y 188-197. En Les nlaisirs de líle enchantée (1664) danzas y desfiles giran,
durante tres días, en tomo al episodio del Orlando Furioso en el que Roger (Luis XIV en persona) y
los suyos (los nobles de la corte) se encuentran presos en el palacio de una bruja ; entonces se
representan también allí tres actos de Tartuffe: TAPIE, 1972, p. 206.
(19) Véase BUTLER, 1959 y KHOLER, 1943, p. 57. Guarda también este fin de siglo las maneras
de las preciosas de ayer : privilegiael arte de la conversación en toda su diversidad, lo más opuesto a
la razón metafórica y a las reglas ordenadas ; mantiene los madrigales, divisas, anagramas,
canciones y retratos como ejercicio propio al “bel esprit” y a los enamorados todos ; es, en fin,
tiempo aún para las delicadezas preciosas, galantes ahora, que saben recoger incluso Moliére, La
Fontaine y Mme. de Sevigné. Véase MORNET, 1940, PP. 125-168.
(20) Ch. SOREL, De la connoissance des bons livres. ou examen de nlusieurs autheurs, Paris,
André Pralard, 1671, p. 133.
(21) Véase WOODROUGH, 1979, pp. 130-160 y MARTIN, 1969, Pp. 597-598 y 732-772.
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(22) “.. .depuis quelques ann¿es les trop longs romans nous ayant ennuyés, «fin de soulager
l’impaflence des personnes dii siécle, on a composé plusieurs petites ¡fistolres déwchées qu’on o
appeilées des Nouvelles ou des Hisrorieties”, SOREL, 1671, p. 184.”/iLe gota dii temps] n’estphus
pour les gros vohumes, qul ne Iaissentpos d’ennuyer, quoy qu’ils soienr semez de miIle beauréz, Qn
atine aujour’hui que ¡es choses aisées. La mémoire s’épuise dans une inultinude d’aventures en <Jons
une légende de ¡¡¿ros”, Derniéres oeuvres de Mlle. de la Roche-Guilhem, Amsterdam, Paul Marrts,
1707, “Préface” cit. por CHAPLYN, 1929, p. 51.
(23) SHOWALTER, 1972, pp. 11-20. Entre 1700 y 1715, la palabra “roman” ya no es nunca
pronunciada : DELOFFRE, 1967, p. 59 y WOODROUGH, 1979, Pp. 62-71. El propio Boileau, en
su A1tp~dQla~, ch, III, y. 119 afirma: “Dans un romanfrivole aisément tout s’excuse”, cii, por
MAY, 1963, p. 12.
(24) Véase el artículo de WARSHAW, 1920, pp. 269-279, quien cita, para este esfuerzo de
dignificación a partir de Aristóteles, a Fureti6re (1666), Menage (1693), Huet (1670), D’Aubignac(1654). También PERRAULT, 1692, p. 148. La polémica sobre la función moral de los “romans”
permanece abierta a lo largo de todo el siglo ; así BARY, 1666, en su capítulo “Dii Roman. Un
galant homme feint de nc trouver pas bon que les dames lisent des romans” dice Berone: “J’avoue
que les Aplanes, les Cassandres, & les delles, nc sont pos si solides que les a Kempis, les de Sales>
& les dii Pons ; mais 11 n’est pos incompatible qu’une honnesne personne passe des derniers mix
premiers, qu’ellefasse des ms ses livres de divernissemenn, & qu’ellefosse des atares ses livres de
rnorniflcanion”; responde Mendose: “Les romans laissent des idées sensuelles”; yBerone de nuevo:
“Les romans laissent des images hero Vques” ; Mermine: “L’on apprend d’eux afaire des Billas &
des Récins, des Abords & des Sornes ; ¡‘on apprend d’eux de quelle fa~on on dom deferer mix
dames”[..j; Berone: “Von peta ad]ous:er d ce que vienn de cUre ma compogne, que les Roma,tisnes
abreuven: l’esprir de cent accidens surprenans, & que par ¡e judicieux démes¡emenr des choses, lis
¡uy découvrenr les moyens d’estre present a nout” (PP. 147-149)
(25) SOREL (1664), 1963, p. 3121 ; MOLINIE, 1987, pp. 28-29.
(26) Cleonice ou le roman ~alant.Nouvelle de Mme. de Villedieu, Paris, 1669, es un ejemplo entre
otros posibles de las confusiones y vacilaciones terminológicas de la época. La definición que
FURETIERE (1690), 1978, da de “roman” y “nouvelle” no está exenta de ambigUedades:
“ROMAN.., Maintenan: ¿1 ne signífie que les livresfabuleux qul conniennent, des hisnoires d’amour
& de chevaleries, invennées pour divertir & s’occuper des faienonrs”. “NOU1/ELLE en aussi une
hisnoire agreoble & inrriguée, ou un conre ploisann un peu estendu, soit qu’ehle soit feinne ou
ver!nable”.
(27) SEGRAIS, Nouvelles frangaises. pu les divertissements de la princesse Aurélie, 1656-57,
p. 21, cit. por DELOFFRE, 1967, p. 32,
(28) COULET, 1967, Pp. 238-244; HIPP, 1976, Pp. 130-131; WOODROUGH, 1979, Pp. 227-
235 y BOURSIER, 1976, Pp. 45-56.
(29) Es la tesis de WOODROUGH, 1979, Pp. 87-105.
(30) GODENNE, 1970, Pp. 108-122 y WOODROUGH, 1979, Pp. 1-23.
(31) Cit. por MORNET, 1940, p. 308. Incluso Mme. de Sevigné confiesa, durante el verano de
1671 : “Le style de La Caiprenéde en maudin en mille endro frs : de grons periodes de roman, de
méchanis mots, je sens toun celo [.1 Je nro uve done qu’il en dénesnabie, enje nc laisse pas de m’y
prendre coinme a de la glu. La beauné des sentimenis, la violence des possions, lo grandeur des
événemens, et le succés miraculeux de leur redounoble épée, noun cela m’entrofne comine une perite
filíe ; j’en:re <Jons leurs affaires ; en si je n’ovais pos M. de lo Rochefoucauld en M. d’Hacqueville
pour me consoler, je me pendrais de rrouver encore en mo! cente faiblesse”, Lettres, éd. Gérard-
Gailly, Bibí. de la Pléiade, T.I, p. 332, cit. por MAY, 1963, p. 17. Sobre el salto hacia la inserción
de lo cotidiano en la novela, véase COULET, 1967, 1, pp. 286-295 ; SHOWALTER, 1972, pp. 22-
2.3 y 47-51.
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(32) Hay una profunda necesidad de enraizaniiento por parte de la nobleza de rancio abolengo frenta
a la nueva aristocracia de mercaderes enriquecidos: interesan la heráldica y la numismática, las
genealogías y las historias del feudalismo. V. MARTIN, 1969, p. 843 e HIPP, 1976, pp. 38.
(33) Vease sucesivamente WOODROUGH, 1979, Pp. 130-160; DULONO, 1921, p. 103
MARTIN, 1969, Pp. 840-48; WOODROUGH, 1979, Pp. 31-42, 106-129.y Pp. 14-15; ARIES,
1986, Pp. 132-133.
(34) Hacia 1670, ya estaban esbozadas las distintas formas de novela histórica : localizar en un
ámbito histórico lejano una intriga imaginaria <Asfr~ d’Urfé), mezclar hechos puramente novelescos
con algunos fragmentos tomados de la historia (Ariane de Desmarets>, asignar extravagantes
aventuras a famosos personajes de la antigUedad (Cassandre de La Calprenéde), representar bajo
nombres históricos la sociedad contemporánea <Uflm.ndSym~ de Scudéry), explicar los grandes
acontecimientos de la historia con razones sentimentales (historias secretas>, construir memorias
apócrifas. Y. DULONO, 1921 Pp. 79-80 y BEELER, 1968, Pp. 31-40. Como ejemplo de
reivindicación de verosimilitud y de historicidad, baste citar palábras del prólogo a Amadís, 1541,
2r :“Les Hysnoriens tres renommez qui onZ escripr & embelly ¡es hisno Eres & faúz chevaleureux de
ceulx qu’ilz orn vomhufavoriser & rendre immortelz 1.. 4 neannmois les <mt vouhufaire esnimer tann
excellens es dioses, esquelles ilz esnoienn appe¡fez, qu’avec aulcune vedté, sur laquelle ilz ant prins
leurfondemenr, y orn adum.sté & approprié phusieurs choses non acfrenues, si proprement & par nann
vraye similitude, que l’on s’esn aiséemenn consenty a les croire, :element qu’au iourd’huy Hz noas
representenr en grande ad,niranion (devant les yeulx) la force supernaturelle de maintz
perísoinages. . .“ La Calpren&ie en su “avertissement” a ~zamQnd, 1661, hablando de sus propias
novelas : “Am ítem de les appeler des romans, comme les Amad&. en d’autres semblables, dans
lesquels u n’y a ny vérité, ny vraisemblance, ny chame, ny chronologie, on les paurrain regarder
comme des Hisnoires, e,nbellies de quelques inventions en qui, par ces omnemenns, ¡¿e perden: pete-
Arre mEen de leur beamné”. La crítica al “realismo” histórico de estos “romans” está a su vez en DU
PLAISIR, 1983 y SOREL, 1664 entre otros.
(35) Véase SHOWALTER, 1972, pp. 55-60.
<36) “Les acnions des Souverains ant noújours deux paules, ¡‘une c’est l’événementpublic que tour
le monde s~air, en qui fain la mariére des Gazénes en de ¡a phuparn des ¡¡Esto Eres, ¡‘aunre que ces
Souvemains cachen: sous le voile de leumpolinique, ce sont les nwt¡fs secreis des intrigues quE causen:
ces év¿nements, en qui ne sant connus ou révélés que par ceta qm¡ ant eu quelque pclrt ti ces
innrigmes, ou qmi par la pénénration de leur génie en sachant une pamnie devine nl ¡‘aurre”, Lenoble,
Abra-Mulé, 1696 Préface; cit, por DULONO, 1921, p. 344. “S~avoir ¡‘Histoire, c’est connorstre
¡es ¡¡omines, qul enfournissent ¡a maniére, c’es:Juger de ces homines sainemean ; ¿rudier ¡‘Histoire,
cies: ¿tudier les monzfs, les opinions, en les passions des hommes, paur en congofstre taus les
ressorns, ¡es tours en les dénomrs, enfin tomes les illusions qu’el¡es sgaventfaire aux esprits et ¡es
surprises qm’ellesfonn au coeur”, Saint-Réal, De l’Usaue de l’histoire. Introduction, les Oeuvres de
M. L’abbé de Saint-Réal, Paris, Muart, 1745, II, p. 478 ; cit. por COULET, 1967 p.238. Véasetambién, entre otros, DULONO, 1921, Pp. 103-114, GODENNE, 1970, Pp. 95-96. La respuesta
delos más modernos a esta lectura de la historia es contundente “C’est celle de prAter ses !nvennions
e: ses intrigues galannes auxpius grands ¡¿omines des derniers siécles, er de les máler avec des laUs
qui ant quelquefondemenn dans ¡‘histaime. Ce méhange de la vériré en de ¡afable se répaná dans une
infiniré de livres nouveaux,perd ¡e gota des jeunesgens, enfain que Pan n’ose croire ce qul aufond
esr croyabie”. Pierre Bayle, Dictionnaire histonoue et critique, 1697, art, JARDINS, cit.por
DELOFFRE, 1967, p. 57.
(37) GODENNE, 1970, Pp. 122-129.
(38) Almahide, (1660-63),p. 440, cit. por HIPP, 1976, p. 83.
(39) Dictionnaire historigue et critique, article “Hypsipyle”, ed. 1697, T. U, p. 97, cit, por MAY,
1963, p. 72.
52
(40) MAY, 1963, pp. 47-74.
(41) GOUBERT, 1966, p. 46 y 54 ; BARiEAU, 1987, pp. 1-6.
(42) La presencia de María Teresa empuja a Lancelot a publicar su Nouvel]e méthode pour
aunrendre facilement et en peu de temps la lan2ue espa~nole, según advierte en su pr~facio: “A la
serenissime infante dEspagne...” LANCELOT, 1660,1 y. Con la reina llega a París una compañía
de actores que representa comedias en la ciudad y en la corte durante diez años: CIORANESCU,
1983, Pp. 42-43. Ya antes de fmnar la paz de los Pirineos, se decía que se hablan vendido más de
50.000 ejemplares de gramáticas españolas.(IBID, p. 135), Sobre los constantes rumores de guerra
en la corte madrileña y el odio de Carlos II hacia los franceses, nos habla VILLARS, (1671—81),
1823, Lente XII, Pp. 64-68 y Lettre XVI, Pp. 75-78.
(43) Así por ejemplo en la correspondencia de Muret (1666-1667) que estudia BOTTIN-
FOURCHOTTE, 1986, Pp. 87-102. Para las relaciones de viajes de Brunel, Gramont, Bertaut,
Aubusson de la Feuillade, Personne, Villars, D’Aulnoy, Jordan, Martin, Froullay y Labat entre
1665 y 1705, véase CIORANESCU, 1983, Pp. 64-7 1.
(44) Lanfill~, 1678, 6v. “Imaginez-vous une fois pour toutes, que le noir et le blanc ne sont pas
plus différens que la vie dEspagne et celle de France”, VILLARS, (1671-81), 1823, L.cttre IV, p.
20.
(45) BALDENSPERGER, 1933, p. 24 y 27 ; VILLARS, (1671-81),1823 1, Lettres IX, p. 52, [1,
pp. 8-12, y, pp. 23-30, IX, pp. 50-52, XII, p. 65, XIX, p. 86, XXXII, 126.
(46) Véase, por este orden, LANCELOT, 1660, 4 y, y 3r.; MARTIN, 1969, p. 734, cita al
intendente d’Herbigny en 1697 ; BALDENSPERGER, 1933, p. 24, cita a Jean Racine en una carta
al abad Le Vasseur de 1662 ; LA CALPRENEDE, 1661, p. 223 ; DU PLAISIR, 1683, p. 4,
NAUDE (1644), 1876, p. 44; ROCHIE-GUILHEM, 1709, 1, p. 156; CIORANESCU, 1983, PP.
108-115,
(47) VILLARS (1679-81) 1823,1, Lettre XXXII, p. 125.
(48) PELLIGRY, 1975, p. 163. De las 515 ediciones españolas localizadas por este autor, 320 son
traducciones. Véase SANTOYO, 1987, para las traducciones aparecidas en Inglaterra y
BRIESENMEISTER, 1978, para Alemania.
(49) Son datos obtenidos a partir de la bibliografía de FOULCHE—DELBOSC, 1912—14 y
completados gracias a CIORAN?ESCU, 1983, y LAURENTI, 1973.
(50) La obra figura atribuida a tales autores por CIORANESCU, 1983, p. 45, sin justificación
alguna: ni siquiera figura el titulo de la obra original en espailol. Dado que se trata de un manual de
cortesía obediente a las tradiciones francesas del género y vistos los poemas laudatorios que
preceden, me inclino a pensar que el subtitulo “traduite de lespagnol” no es sino una argucia
publicitaria más, reflejo del prestigio de la cortesía española.
(51) Desde Mlle, de Scudéry a Mlle. de la Roche-Guilhem, muchos escritores y traductores están
en condiciones de suscribir las palabras de Douville en la “Epistre” a su traducción de María de
Zayas : “si rn’estann estudié depuis quarante ans ti la connoissance des langues estrangeres, &
parniculiérement a ¡‘Espagnolle, quE m’est aussi nanurelle quela Fran~oise”, ZAYAS, 1656, 3r.
(52) GRACIAN, 1693, 2r.
(53) LANCELOT, 1660, 2v, a propósito de la llegada de la reine María Teresa a Francia
“J’esllmerois mon travail heureuxs’il pauvoil servir de que¡que chose O ¡‘entrenen en au coinmerce
de deux grans pemples, dant taute ¡‘Europe vair maintenanr la r~union par alliance des deux
premiéres couronnes 1...] aussi leur ¡angue a cétavanrage qu’elle est unile pour se fa!re ennendre en
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tautes les parties dii mande.” También PERGER, 1704, 3r,. en parecidos términos, sobre la subida
al tono de España de un principe francés.
(54) Véase CIORANESCU, 1983, p. 179. Así el Oráculo Manual de Gracián se convierte en
L’Homme de cour en 1685.
(SS) SAAVEDRA FAJARDO, 1668, 7r, Pero añade sin embargo: “car man taur en bien d¡fférens
da sien> n’ayan: painr ensendu icy d’aunre finesse que de prendre Pespris de son livre, sans
m’aflachersi scnmpuleusement ti ses parajes” IDEM,7v.
(56) BAILLET, 1685, p. 651. Muchos son los movimientos que los traductores de fines de siglo
imponen a los textos de Gracián, véase ACOSTA, 1930, p. 529. Véase también PELIGRY,
l975,pp. 163-176. El rechazo a las digresiones moralizadoras introducidas en la prosa de ficción es
una constante desde la traducción del Amadís “fe n’ay vouhu come/ser la plus pan de lete’ dicte
augnientanion, qu’i¡z nommens en leur langage Consiliaria, quE vaul: asean: O dire au nostre, conune
advis ou canseil , semblans nelz sermons mal propes a la musiere dont parle l’hisnafre”, Amadís
,
1541, ir. ; continuúa y se refuerza con La Vie de Guzman d’Alfarache de Chapelain en 1619
incluso en la tardía versión del Príncine político y cristiano leemos: “¡‘ay retranché celles fcinasiansJ
qul ne disoienn pos des choses assez remarquables paur que cela valmss la peine defaire un si grand
více, ¡¿e rerenans que celles qul renferman: des beateez plus panicuui¿res, servoientO l’ornemenn & ti
la perfecnion du livre” SAAVEDRA FAJARDO, 1668, Sr.
(57) Así se desprende por ejemplo, del “Avis au lecteur” que abre La fouvne de Seville en 1661
sobre el texto de Douville, el nuevo traductor “a corrigé ¡e snyle”, CASTILLO SOLORZANO, 1661,
Ir.
(58) MOEHO, 1968, CL XXIV-CLXXVII. Son las traducciones del Guzmán 1600, deI Lazarillo
1615, primero; la del Ln~¡t., 1633 y Guzmán 1619; finalmente nos referimos al Lazarillo de
1678, Guzmán de 1695 y j~~¿j, 1699. PELIGRY, 1975, p. 175, muestra cómo La Vie du Pére
Baltasar AlvaÑs traducida por Gaultier en 1618 no satisface al jesuita que retome la obra a finales del
siglo “Nous sommes dans un siécle oh lon veut surtont dans les ouvrages de piété beaucoup de
flri~veté et de précision. La seule veúe dun gros volume refroidit la dévotion” (B.N.P. ms. fr.
25,173, 20pi~ce).
(59) CIORANESCU, 1983, Pp. 162-169. Nos parecen exageradas opiniones como las de
HATZFELD, 1966, Pp. 441-446, según las cuales el espíritu de ascetismo, mortifcación,
abnegación y renunciamiento de los españoles lo continúan los franceses en La Princesse de Ckves
o en las tragedias de Racine, donde se aprecia además una observación introspectiva que
aprendieron, según el crítico, de los místicos españoles.
<60) Véase la bibliografía de FOUCHE-DELBOSC, 1896, III, y los estudios de LANSON, 1896,
p. 56 y CIORANESCU, 1983, pp. 205-228. Véase también el articulo de MESNARD, 1958, Pp.
355-378 y GUELLOUZ, 1980, pp. 183—190.
(61) CIORANESCU, 1966, pp. 79-87 y 1983, Pp. 253-388.
<62) LANCELOT, 1660, 6v,, considera dignos de la distinción como poetas a Boscán , Garcilaso,
Montemayor, Villamediana, Lope, Castillejo, Ercilla, Rufo, Mena, Manrique ; alaba también los
romances. Ponderan a los historiadores españoles LANCELOT, 1660, 6r., Jean CHAPELAIN,
Lettres, Paris, Imprimerie Nationale, 18 80-83, II~ PP. 129 y 236, cit. por MOREL-FATIO, 1888,
p. 45 y LEMOYNE, cit. por WOODROUGH, 1979, p. 45.
<63) HTUET (1670), 1786, pp.LXXIII, LXXVI y XCI,
(64) WOODROUGH, 1979,pp. 87-105, afirma que la novela francesa no necesitó de la española o
la italiana para su desarrollo, pues todos los elementos necesarios estaban en la propia tradición
francesa,
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(65) KRÓMER, l979,pp. 240-241 ; SHOWALTER, 1972, p. 61. El alcance de la novela corta y
de la novela picaresca es estudiado por CIORANESCU, 1983, Pp. 439-465 y 485-523.
(66) Amadís, 1541, Ir,
(67) La temática caballeresca contiúa sin embargo alimentando los ballets de la corte y hasta en 1684
se estrena la tragedia lírica de Quinauit Amadi~: CIORANESCU, 1983, p. 394.
(68) DULONO, 1921, Pp. 69-80. Para la presencia de la temática histórica española en la narrativa
francesa del 5.XVII, véase la bibliografía que acompaña el estudio de ALVAREZ NUÑEZ, 1960,
donde se aprecia un incremento de dicha temática afinales de siglo.
(69) “Sous le ¡¡orn d’Oriennaux, je ne comprends pas seu¡ement les Arabes es les Pemsans, mafs
encore les Tures es les Tartares espresque ¡oms les peuples de ¡‘AsEe jusqu’ti la Chine, mahomé¡ans
ou pai’ens eS idólatres” GALLAND, Paroles remarquables des Orientaux. Paris, 1694,
“Avertissement”, cit. por MARTINO, 1970, p. 22.
(70) Incluso los españoles que socialmente distinguen entre turcos y moros, los asimilan en una
sola religión, De ahí que las Guerras civiles de Granada de Pérez de Hita favorezcan el desarrollo de
los temas turcos e incluso en el capítulo XIV de la segunda parte llega a no hacer distinción alguna
entre unos y otros: MAS, 1967, 1, Pp. 267-277. Tampoco los limites geográficos, étnicos o
literarios entre unos y otros estaban claros para los franceses : no en vano los moros de España
llegaron desde Africa y allí regresaron poco a poco desde fines del S.XV hasta comienzos del S.
XVII. Conquistados por preciosas y novelistas, los turcos de Barbaria son representados con
frecuencia como dignos habitantes, por su cortesía, del extinguido reino de Granada, Véase
TURBET-DELOF, 1973, Pp. 42-43 y 219.
(71) VOITURE, Q~jayr~a, t. 1 p. 156, lettre & Mlle. Paulet, en Granada, julio, 1633; cli. por
CAZENAVE, 1925, p. 604.
(72) Es ésta la primera y única referencia al espacio granadino a lo largo de la “nauvelle”, por lo que
no será incluida en posteriores análisis. Se trata pues de una falsa instrucción de lectura que
aprovecha el prestigio de una opción literaria pero no las estructuras que ésta ofrece como
posibilidades narrativas. PRECHAC, 1679, p. 1.
(73) Mme. D’AULNOY, Histoire secrette de Jean de Bourbon. Prince de Carency, cit. por HIPP,
1976, p. 457. Los mismos tópicos funcionan en el 5. XVIII, Sobre el palacio episcopal de Granada
dice Lesage: ‘~e me conrenteral de dire qu’il ágata it en magnificence lepalais de nos rois” Gil Blas
.
liv, VII, (1724), éd. R, Etiemble, Plélade, p. 854 En el prefacio a su Gonzalve de Cordoue de
1791, p. 4, Florian dice:”C’ess d’aprés cene étude longue e: pénible queje vais essayer defasre
connofrre un peuple qui ne ressemble O aucun aun-e, quE era ses vices, ses vemnus, so physionomie
parniculiére, er quE suS allier iongremps la valeur, la générosité, l.a commsoisie des chevaliers de
l’Emrope avec les empomnements, les passEons br¿2lanses des Orientaux” oit. por CHAPLYN, 1928,
pp,1 13-114. Esta dualidad armónica del valor y del amor aparece ya en los primeros viajeros que
llegaron a Granada tras la Reconquista ,como el italiano Andrés Navagero en 1526, quien comenta a
propósito de aquella última guerra: “¿Quán sería hombre san vil, de tanpoco ánimo yfuerza que no
venciese al más poderoso y valiente adversario y que no desease perder mil veces la vida antes que
volver a su señora con ignominia? Por esto se puede decir que en esta guerra el amor fue quien
venció principalmente.” GARCIA MERCADAL, 1982, p. 861.
(74) VILLARS (1679-81), 1832, 1, Lettre VIII, p. 48,
(75) En las anteriores traducciones de la Diana de Montemayor~ no figura la historia del
Abencerraje: ni en la de Nicole Colin, Rhei¡ns, Jean de Foigny, 1578 (B,N.P. Y2 10997) y su
reedición de Paris, Nicolas Bonfons, 1587 (E. Ars. 8~ BL 29486’), ni en la de Gabriel Chappuys,
Paris, s.i, 1582 (B.S.G. Y 8~ 3703). No hemos encontrado la reedición de la traducción de Colin
en 1579, que cita CIROT, 1938, p. 433.
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(76) Pierre DAVITY, Travaux sans travail, Paris, Gilles Robinot, 1599 ; “Premiere histoire”, PP.
1-45. La obra tuvo cuatro ediciones:1599, 1602, 1603, 1609; véase MATULKA, 1933, Pp. 382-
387.
(77) Quizá sea esta la traducción que CIORANESCIJ, 1983, p. 415, atribuye a Antoine de Vitray.
El “epistre” aparece firmado por A.V,P.I.
¡ (78) En tres volúmenes separados y con fecha de 1625, se encuentra esta misma traducción en B.
¡ Ms. B.L. 29.496.
(79) Hay una reedición en Paris , Pierre Prault, 1733 [B.N.P. Y2 75930]. Dos años más tarde, LeVoyer de Marsilly da a la luz Le Roman espa~nol. ou nouvelle traduction de la Digne. Ecrite en
esna2nol nar Montemavor, Paris, Briasson, 1735,[ B.N.P. X’~ 1100] que incluye también la
historia del Abencerraje (Pp. 182-216). MATULKA, 1933, p. 383, habla de dos ediciones en
1592, y otras en 1631, 1654 y 1655, pero no aporta ninguna referencia precisa ; tampoco he
encontrado rastros de tales ejemplares en las bibliotecas consultadas. Puede que la edición de 1631
sea la siguiente La Diane de Joree de Montemavor. divisée en trois narties. Nouvelles et demi~re
traduction. Avec enrichissement de Figures, Paris, Roben Fou8t, 1631 [B.M,L,302.052]., la cual
no incluye la historia del Abencerraje.
(80) Para un estudio minucioso de las distintas versiones del Abencerraje, remito a LOPEZ
ESTRADA, 1957. En lo que se refiere al cotejo de la versión de la Diana con las demás, véase PP
46-65,Señala el autor en estas páginas que, una vez inserto el caso de los moros en la temática
amorosa de pastores, se producen ciertos deslizamientos hacia el modelo pastoril : abunda las
sentencias amorosas, los parlamentos retóricos, las lágrimas y suspiros ; se reducen cartas,
entrevistas, las alusiones mitológicas y lo que de excesivo pudiera tener la pasión amorosa de losjóvenes ; el amorsólo se acepta bajo palabra de matrimonio ; se impone la veracidad lingtiistica con
las menciones al árabe y a Alá, así como una más minuciosa descripción de la riqueza de trajes ; las
precisiones históricas dejan ver una firme idea de la nación española.
(81) Así en el elogio que le dedica el poeta Sarrasin: “¡‘histoire de cen Amann me semble sE
naivemenr traisde, que si on le sépare dii corps de Roman, ce que la Gréce a de mieux Acrir dans ce
genre n’aura aucun avansage sur cerne perite aventure”, Dialogue “s’il faut qu’une jeune homme soit
anioureux” dans Q~jy¡~, 1663, cit, por LANSON, 1901, p. 397.
(82) LAURENTI,1973, Pp. 124-128, enumera las traducciones y edicions francesas de Guzmán
;
no me ha sido posible localizar la primera edición de 1695. La primera y mediocre traducción de
Chappuis es pronto substuida en las librerías por la de Chapelain, quien critica como fuera de lugar
la introducción de “Ozmln y Daraja!’ en el Guzmán.: MOLHO, 1968, CLXXV. Camus en 1623,
Hardy en una tragicomedia perdida y Nico]as Lancelot en La nalme de la félicité (1620) recogen el
recuerdo de Ozmin : CIORANESCU, 1983, p. 425.
<83) Así opina CIORANESCU, 1983, p. 131, quien recoge datos de HAINSWORTH, 1971, p. 32
sobre la actividad de PortAn como traductor y profesor,
(84) HURE, 1969, p. 50.
(85) MARTIN, 1969, II, Pp. 597-598. Sobre las razones políticas y económicas de esta crisis
editorial, véase Pp. 555-596 (“La crise de lédition : les manifestations extérieures”) y Pp. 662-767
(“La réaction royale”). Esta reducción de formato alcanza al género histórico antes que a la novela
que no hará sino seguir sus pasos : en la segunda mitad del s, XVII triunfan las historias
especializadas y los “abrégés”. Véase WOODROUGH, 1979, Pp. 130-141.
(86) Para una descripción completa del ‘carrousel” a partir de la Relation des ma2nificences du
~rand carrousel du roi Louis XIV..., Paris, LB. Loyson, 1662, con abundantes e valiosísimas
ilustraciones, véase MAGNE, 1930, Pp. 123—38 y 1944, Pp. 89—95, Ya Voiture, fiel adepto al
Hbtel de Rambouillet, se disfraza con la máscara del moro galante en las cartas que escribe desde
España a su amada. Su correspondencia toda alimenta la ensoñación literaria de aquellos que
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frecuentan el salón de la marquesa de Rambouillet : gracias a Voiture el espacio Granadino se
confirma como posible, aunque pasado. Véase H1JRE, 1968, pp. 51-65.
(87) CARRASCO URGOITI, 1956, Pp. 113-114 y CIORANESCU, 1983, Pp. 431-32. He optado
por no incluir en este estudio la Histoire de la conau6te d’Espaane par les Mores (1680) por no ser
sino una traducción hecha por Le Roux de la obra de Miguel de Luna, Historia verdadera del re’~’ don
Rodri2o. y por quedar muy alejada, con sus invenciones y su marco espacio-temporal de la materia
granadina que nos ocupa. Es, con todo, una prueba más de la vitalidad de la temática mora a finales
del S. XVII,
(88) Me limito a citar con título y fechas de publicación, las obras atribuidas a Mlle. de la Roche-
Guilhem, tal como aparecen en CALAME, 1972, Pp. 91-94, teniendo en cuenta la lista que da el
editor de Histoire des favorites (cd. de 1703) y las diferentes bibliografías generales que manejo:
AImanz¡uil~ 1674-1766 ; ~j~yÚi~ 1674-75, 1697 ; Asterie. ou Tamerlam 1675, 1702, 1712,
traducción 1677, 1680 ; Journal amoureux dEsnhlEne? 1675, 1697, 1702 ; Rnr~snAQn1 1677, L~
£Qd~ss~¡? 1678, 1715, Histoire des Guerres Civiles de Grenade 1683, 1710, 1711, Zamire
?
1687, Le Grand Scanderbers 1688, 1692, 1711, trad, 1690, 1721, 1729, Intneues amoureuses des
guelgues anciens ~recs,1690, Zinais 1691, 1692, 1711, 1723; trad. 1692, Nouvelles historiques
1691, 1692, 1723, L~ 3J2.. Gn1s~ 1693, 1723, Histoire chronolouique d’Esua2ne 1694, 1695?
1696, 1718?, trad, inglesa 1724, Histoire des Amours de duc d’Arione? 1694, 1696, Linnocente
iustifiée. histoire de Grenade 1694, 1706, 1712, Les amours de Neron 1695, 1713, Histoire des
favorites, 1697, 1698, 1699, 1700, 1703, (1705), 1708, 1714 ; L’amitié sinsuliére. 1700, 1708,
1710, 1715, 1723 ; La nouvelle Talestris, 1700, 1721, 1735 ; Sn~i~ 1706; Jacaucline de Bavi&re
1707, 1710, 1715, 1742, 1749, 1758, 1761, 1785, Derniéres oeuvres 1707, 1708, 1709; La foire
dL~ma~k~ 1708, 1709; Oeuvres diverses 1711. Los datos biográficos proceden de CALAME,
1972, quien considera que la novelista residía ya en Londres en 1677. Sobre el papel de la comedia
como documento de la restauración del teatro en Inglaterra, véase PITOU, 1957,
(89) Desde 1643, la competencia de los libreros de Leyden y Amsterdam, con los Elzevier a la
cabeza, se hace intolerable para los editores franceses, que no les alcanzan en calidad y precio.EI
mercado francés se ve inundado de planfetos jansenistas, “contrefa~ons’ y nuevas obras destinadas,
primero, a emigrados con una sólida instrución. V. MARTIN, 1969,11, PP. 591-593 y 732-756
(‘Les effets de la politique royale : de Lyon & Amsterdam”) Ellos acogerán para difundirla en Francia
la producción de Anne de la Roche-Guilhem y de tantos otros.
(90) ROCHE-GUILHEM, 1709,11, ir - lv.
(91) ROCHE-GUILHEM, 1696, Ir: “Les faits y sonS sfmplement exposás, sous Pan.”; ROCHE-
GUILHEM, 1709,1, p. 1, “Ce n’estpoint ¿ci une histoire Romanesque etpuremen5 Galante. U droir
impossible d’égayer sans alsérer la vériré er les faiss en sonr trop connus pour y oser ajo¡2ter
d’imaginaires.”; ROCHE-GUILHEM, 1707, ir : “Si j’avois vouuufaire un Roman de la vie de
Jacqueline de Baviére, j’aurois pr2 composer un gros voltene en inventant de Beaux incidens ; mais u
aurois falu de nécessiré démenrir l’hisroire et rn’éloigner du suje:. Tal donc mieux almé me
restraindre dans les limires d’une noavelle historique qui ne sauroit étre inconnue O ceux qui orn’ la
moindre inrelligence des derniers sidcles”
(92) LA PORTE, 1769, t, III, p. 130. Cit. por CALAME, 1972, p. 84. Como arcaísmos de su
estilo baste recordar la persistencia de los adjetivos calificativos antepuestos a los nombres propios o
los pronombres excesivamente alejados de sus antecedentes,
(93) Dada la importancia de la comunidad española en Rouen, formada desde tiempo atrás por
judíos expulsados de España, mercaderes o banqueros, la escritora no debió tener ninguna dificultad
para aprender español: CALAME, 1972, p. 15,
(94) TUREET-DELOF, 1973, Pp. 43-44 y 229-232.
(95) La polémica sobre esta autoría ha sido desarrollada por Chadourne, en su edición de Isabelle
ou le ioumal amoureux dEsuaEne. Paris, Pauvert, 1961 y por ALDBAIS, 1969 y CUENIN 1970,
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entre otros. Calame considera a Mlle. de la Roche—Guilhem autora de LInnocente iustifi¿e (1694)
que nosotros daremos como anónima.
(96) ROCHE-GUILHEM, 1696, ir. Pese a declararse deudora de Mariana, considera CALAME,
1972, Pp. 47-48 que fueron otras sus fuentes : linventaire général de lHistoire d’EspaEne de
Turquet, el Cfix~1QaR~n1 de Rodrigo Mendes Silva y la crónica del P. Basilio Varen de Soto,
(97) CIORANESCU, 1983, p. 473, considera que la novelista debió encontrar el argumento en las
Nouvelles hérovoues et amoureuses de Boisrobert (1657).
(98) Los datos más recientes y fiables sobre la biografía de Brémond aparecen en la edición que
René Godenne ha realizado de Hatti~é. ou les amours du Rov de Tamaran. Nouvelle, Genéve,
Slatkine Reprints, 1980. Enumero los títulos de sus obras tal como aparecen en CIORANESCU,
1967: Le cercle ou conversations 2alantes (1673), L<heureux esclave. ou relation des avantures du
Sr. de la Martiniére (1674), Le ealant escroc. ou le faux cornte de Brion aventures d’ori2inal
(1676), Hattigé. ou les amours du roi de Tamaran. nouvelle (1676), Le nélenn (1676) La nrincesse
de Monferrat. nouvelle contenant son histoire et les amours du gorme de Saluces (1676), Is
triomuhe de l’amour sur le destin (1677), Aoolo~ie cm les véritables ménioíres de Mme. Marie
Mancini (1678), Le double cocu. histoire du ternos (1678>, Le vice-roi de Catalo~ne (1679),
Mémoires Ealans. ou les aventures amoureuses d’une personne de gualité (1680), Le cocu content
.
ou le véritable miroir des amoureux (1702), Histoire Ealante d’un double cocu (1703), t~s
éRarements merveilleux du fameux banguier Dominno de la Terra (1708). Cioranescu le atribuye
también la Relation historique et 2alante de linvasion de ¡‘Esnanne par les Maures, que nosostros
atribuimos, siguiendo a otros críticos, a Baudot de Juilly.
(99) Los escasos datos que hemos encontrado sobre este autor provienen de LA PORTE, 1759, t.
II, Pp. 369-94 y Georges FIRMIN-DIDOT, Nouvelle bioaraphie universelle. depuis les ternos les
plus reculés iusgu’& nos iours. Paris, 1864, t, 43, p. 158.
(100) Véase CIORANESCU, 1967, f. 62149-62177, para la bibliografía sobre detalles
biográficos. Destaca por el rigor de la documentación, la monografía de MONGREDIE, 1946, frente
a las más novelescas de ARAGONNES, 1934, de MAC DOUGALIL, 1938, o las ya lejanas de
Edwe-Jacques-Benoit RATHERY, Mademoiselle de Scudéry. sa vie et sa correspondance. ayee un
choix de ses poésies. par..., Paris, L. Techenor, 1873.y Edouard de BARTHELEMY, Sapho. le
Mage de Sidon. Zénocrate. étude sur la société urécicuse daprés des lettres inédites de Mlle. de
Scudéry. de Godeau et d’Isam, Paris, Didier, 1880, Sobre su conocimiento del español, destaca el
testimonio de Godeau, en una carta del 8-V-1664, quien afirma, dirigiéndose a Madeleine de
Scudéry, que nadie podría “voire que vous n’avezpas esté Jongtemps noarrie a la cour de Madrid en
¡¿sant vonre espagnol”, cit, por BARTHELEMY, 1880, p. 23.
(101) Los testimonios sobre la participación de los hermanos Scudéry en La Fronde son recogidos
por Victor COUSIN, La société francaise pu XVII~ siécle d’aorés “Le Grand Cvrus” de Mlle. de
S~n.d~xx Paris, Didier, 1858, Pp. 12-86, Madeleine admira la finneza y el valor de Mme, de
Longueville, hermana de Condé, a quien dedica los sucesivos volúmenes del ~i2nI..Cynaz~
considera al general como el único capaz de salvar a la monarquía, pero nunca 0pta por los
insurrectos, sino que proclaina su fidelidad. Sus recursos económicos provienen de los beneficios
de sus libros, la escasa ayuda de su hermano y las gratificaciones que, tras la Fronda, le asigna
Mazarino. A esto hay que afiadir los regalos “anónimos” de que era objeto por parte de amigos y
príncipes, en señal de reconocimiento por los frutos de su ‘bel esprit”, regalos que, al menos, no
podían ser dilapidados por su hermano.
(102) Los contemporáneos desde Boileau (DialoEue des Héros de romans en Q.,fl., Paris,
Baudouin Fr. Ecl. 1878, vol. II, pp. 101-151) a Tallemant des Réaux (Historiettes, Paris, B,H. de
la Pléiade, 1960-1, t. fl, p. 689) dan por segura la autoría de Madeleine. Muchos son, sin embargo,
los que matizan a ella se deberían las aventuras galantes y los análisis sentimentales narrados en las
novelas, a su hermano la intriga, las batallas y combates. V. GODENNE, 1983, p. 307 y
CIORANESCU, 1983, p. 426, que recogen una puntual bibliografía sobre el problema. Este trabajo
sigue las atribuciones de MONGREDIEN, 1953, y no las de WILLIANS, 1931 y BALDNER,
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1967. Cito a continuación las obras narrativas que se atribuyen a la autora, dejando a parte la
multitud de reediciones para las que remito a las bibliografías correspondientes, así como su
correspondencia y obras morales (CIORANESCU, 1969, fichas 62089—62115 y 62125—62146):
Ibrahim ou lillustre Bassa (1641), Artam~ne ou le Grand Cvrus (1649-53), Clélie. histoire
romaine(1656-61), Almahide. ou lesclave reine (1660-63), Célinte. Nonvelle premi&e (1661),
Mathilde (1667), La oromenade de Versailles (1669), Célanire (1671),
(103) He aquí los argumentos esgrimidos por SCHWEITZER, 1939: AlmahYde cuenta con muchas
más composiciones en verso que Anzna~.n~; abundan las alusiones a los mitos y hombres célebres
de la Antiguedad que extraflan en alguien no versado en lenguas clásicas como es Madenioiselle de
Scudéry ; la mención de una enfermedad del escritor en el prefacio del t. VII ha de referirse a
Georges; algunas de las historias, un poema y un epitafio de AlmahTde son adaptaciones de otras
obras de Georges ; por último varias cartas de Chapelain confirman esta autoría. Véase también
GODENNE, 1983, Pp. 309-3 13 y 314-337.
(104) Véase NIDERST, 1987, Pp. 31-41,
<105) Remito a la distinción entre “productive genres”, “recognized genres” y “dead genres” de
PRA’YI’, 1981, p. 187.
(106) Críticos como HURE, 1968, Pp. 66-140 o CHAPLYN, 1928, Pp. 55-61 descalifican
repetidamente la aportación de Scudéry por haberse alejarlo de no sé qué verdad histórica.
(107) Todos los datos biográficos están extraídos de las tesis de CUENIN, 1979, sobre Mme, de
Villedieu. Las primeras obras narrativas se inscriben en la tradición del “roman” : Alcidamie (1661)
obediente al modelo de Gomberville y Carmente (1668> al de la pastoral. Operan ya aquí
considerables redacciones de relatos secundarios, número de personajes y adornos, al tiempo que se
presenta un texto ordenado en dos partes, con tres libros cada una, donde, a pesar del comienzo “in
medias res, el lector es inmediatamente informado del panicular destino del protagonista. Es el
decidido camino hacia la “nouvelle galante” cuyas estructuras aparecen ya en Lisandre (1663) y
Cléonice (1669). Interesa señalar cómo Mme. de Villedieu abre las puertas y consagra luego el
género pseudo-historico triunfante en ese final de siglo, en forma de memorias (tantas y tan
apreciadasenel s. XVIII) con las Mémoires de la vie d’Henriette-Sylvie de Moli&re (1672-72), o en
forma de sistemas de novelas, bien sea “journal” con una cronología formal que la propia autora
confiesa tan ficticia como las aventuras amorosas concedidas a personajes históricos, bien
sea”annales”, concebidos éstos ya como una nueva fórmula de relato histórico: son Le Journal
Amoureux (1669—1671) y los Annales galantes (1670). En contra de CALAME, 1972, ALDBAIS,
1969, pp. 779-96, aporta argumentos formales y gramaticales que justifican la atribución del Joumal
amoureux dEspane de 1675, publicado sin nombre de autor, a Mme. de Villedieu, como si de la
última parte de Journal amoureux se tratara.Continúa la parcelación en relatos conos y el
acercamiento a la historia contemporánea con Les Nouvelles afriguaines (1673) donde los hechos
recientes se tiñen de galantería francesa y se disfrazan con vestidos bárbaros. Le sigue una narración
epistolar, Le Portefeuille (1674) y una colección de relatos que ilustran, a manera de “exempla”, una
tesis Les Désordres de l’Amour. (1675) muestran que el amor llega a desencadenar desórdenes
políticos. Aunque menos relevantes en la evolución narrativa del autor, hay que citar también
Lisandra (1663), Anaxandre (1667), Les Amours des Grandes Hommes (1671>, Les Exilés de la
Cour d’Au2uste (1672-1673) y como obras póstumas Le Portrait de Faibleses humaines y Lei
Annales Galantes de Gréce, Subrayamos así la gran fecundidad de su pluma.
(108) VILLEDIEU, 1702, pp. 3r — 4 y.
(109) Es la fecha que da CUENIN, 1979, p. 133.
(110) El tomo 6 de Oeuvres de Mme. de Villedieu Lyon, Bartiel, 1711, [B.N.P. Y2 73374-75]incluye además un Abre~é de la vie de Tarmelan y Le Prince de Condé. nouvelle bistoriaue
.
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(111) Según LAMBERT, 1751, III, pp. 67-70, Mademoiselle Bernard recibe las alabanzas de los
más fiables críticos de la época, desde el Padre Bouhours a la Academia de los Ricourati de Padua de
la cual formaba parte junto con Mlle de Scudéry y Mme. d’Aulnoy. Para sus datos biográficos,
véase ASSE, 1900, y KINDSEY, 1979, 295-A.
(112) Sus obras publicadas no son numerosas : Les malheurs damour. Premi~re nouvelle. Eleonor
d’Yvrée, Paris, Michel Guerout, 1687 ; Le Comte d’Ambroise. Nouvelle galante, La Haye, 1689
Laodamide. Reine d’Epice-Tragédie, representada con gran éxito en 1689 y publicada en París,
1735; flnjnjsImg~i~, representada también más de 20 veces en 1690 y publicada en París, 1691
Xn~&k Cordue. Nouvelle est,aanole. Paris, Jouvenel, 1696 : CIORANESCU, 1977.
(113) La novela conoció una segunda edición según afinna CIORANESCU, 1977, n0 4066 : Inés4~ Cordue. nouvelle esua~nole. Ayee les deux contes du Prince Rosier et de Riquet á la Houppe
.
Segonde edition, Paris, 1696.
(114) Así figura en la bibliografía de ASSE, 1900 yen Dl SCANNO, 1970, p, 261.
(115) CIORANESCU, 1983, p. 430, ve también huellas de Casarse por vengarse de Rojas Zorrilla(en Comedias escogidas, Madrid, Atlas, 1952, B,A.E., t. LIV, Pp. 103—21): Blanca y Enrique,
enmorados por haberse criado juntos desde la infancia, acostumbran a pasar de una habitación a otra
por un secreto muro corredizo. Cuando el joven se convierte en rey, entrega a Roberto, el padre de
la joven, un documento en blanco firmado por ¿1 y renueva con fervor las promesas de matrimonio
que ya había dado, pero el anciano se servirá del papel para obligarle a casarse con su prima
Rosaura, bajo la amenaza de perder el reino si se niega. El dolor de Blanca no es obstáculo para que
sea también ella obligada a casarse con el Condestable. Los celos de éste se harán rabiosos cuando
crea notar la presencia de alguien en su dormitorio durante la noche. Sus sospechas se dirigen hacia
el rey, vuelve a su palacio dispuesto a matar al rival, pero planea al tiempo una venganza aún más
brutal: obliga a su esposa a escribir una carta al monarca rogándole no envíe a su marido a la guerra;
mientras Blanca escribe, el Condestable, que ya ha descubierto el secreto de la pared, hace caer el
falso muro sobre la inocente. No acertamos a percibir qué relación entreve el crítico francés entre la
intriga de la comedia española y la novelita de Bernard. HIPP, 1976, p. 469, apunta, sin más
comentarios, que quizá el episodio de Aglatidas y Amestris, en el Qrand..Cynaa de Mlle. de Scudéry
(Paris, Courbé, 1649-53, t.I, pp.723—1076 y t. IV, pp. 442—747), fue fuente de inspiración para
Catherine: los dos jóvenes se aman y su matrimonio ha sido decidido por sus padres, pero los celos
de Aglatidas hacen sufrir tanto a Amestris que por fin decide casarse con Otane, sin que siquiera sea
capaz de precisar los sentimientos que la llevan a la ruptura. El episodio inspira luego a La
Hosbini&e en Le ialoux par force (Melan~es de piéces amoureuses. 1704, Pp. 1-113),
(116) Así testimonia LA PORTE, 1769, p. 538 (Lettre XXV) de sus cartas y recuerda KINDSEY,
1979, 295 A,
(117) HIPP, 1976, p. 472 y SONES, 1966, pp. 199-208. Para la comparación de Inés de Cordoue
y La orincesse de Cléves, remito a SONES, 1966, Pp. 199-208 ; HIPP, 1976, pp. 506-510 y
GEVREY, 1980, Pp. 161-178.
(118) Para los datos biográficos que siguen, remito a DUCHÉNE, 1988.
(119) De la impaciencia con que espera la aparición de cada uno de estos tomos, son testimonio las
cartas que envía a Ménage. wOODROUGH, 1979, p.143. Los más cercanos a Mme. de Lafayette
parecen especialmente atraídos por las formas literarias anteriores a 1660 : Mme. de Sevigné,
Segrais y la propia Madame prefieren lo sublime de Corneille y La Calpran~de a Racine, RAYNAL,
1926, p. 165.
(120) La primera obra de Mme, de Lafayette es la única que firma. Se trata de un lujoso volumen
del cual sólo se imprimen unos cincuenta ejemplares, realización colectiva titulada Divers Portraits
de los cuales ella es autora de dieciséis. Emisor, receptor, código y canal aristocráticos por
excelencia.
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(121) Otra edición con la misma fecha lleva el nombre de Le Febvre como editor : LA FAYETTE,
1970 (Bibliographie dAlain Niderst), p. XLVI.
(122) Niders en su edición de LAFAYETFE, 1970, consigna siete reimpresiones a lo largo del
s.XVIII : 1705, dos en 1719, 1725, 1764, 1775 y 1780. Voltaire, en el articulo que consagra a
Mme. de Villedieu dentro del Siécle de Lonis XIV, Londres, R. Dosdsley, 1752, p. 426, vol. 2,
condena todos los ‘roxnans” como productos de espíritus débiles a excepción de Zalde
.
(123) “ZaYde, qul a paru sotes mon nom est atas! d’elle. II est vrai que fa! eu quelque pan, innis
seulement pour la disposition du Roman, ot¿ les r¿g les de ¡‘Art sont observées avec grande
exactirude”. Seaaisiana, Paris, 1721, p. 66, cit, por TIPPING, 1933, p. 144. La novela no aparece
por primeravez atribuida a Mme. de La Fayette hasta 1710.
(124) LA FAYETTE, 1970, p. XX (Introduction d’Alain Niderst) niega un papel relevante a estas
dos últimas obras en la elaboración de Z¡Yd~, papel que subrayan sin embargo otros como HIPP,
1976, p. 148, y DALLAS, 1977 , p. 129. Para la presencia de Cervantes, véase ACHOUR, 1967,
PP. 55-58 y KAPLAN, 1952-53, Pp. 285-290.
(125) Son datos obtenidos a partir de Georges FIRMIN-DIDOT, Nouvelle bio~raphie universelle
depuis les ternos les Ñus reculés iusau% nos iours, Copenhague, Rosenkilde et Bagger, 1964, t.
111-1V, p. 779. Son también obras suyas: Histoire secréte du connestable de Bourbon (1696),
Dialoeues de messieurs Putru et d’Ablancourt (1701), Histoire de la révolution du rovaume de
Naples. dans les années 1647 et 1648(1757), Histoire de Philiooe Au2uste (1702), Anecdotes ou
histoire secréte de la maison ottomane (1722), Histoire et itgne de Charles VI (1753), Histoire et
it~ne de Louis XI (1755).
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2. TRADUCCIONES DE LA MATERIA DE GRANADA
62
2.1. HIPOTESIS TEORICAS: EL VECTOR DE DESPLAZAMIENTO
SEMANTICO
En ese recorrido de la literatura comparada desde las relaciones particulares a las relaciones
estructurales o genéricas, he considerado necesario, en primer lugar, el estudio de la traducción
como conocimiento histórico de un proceso que llamaré textualización (1). Para ello enuncio
seguidamente los principios teóricos que justifican la metodología utilizada.
Considero que, entre el trabajo del traductor y el del teórico, entre el acto de enunciación
que ocupa a la lingilistica y la práctica social de las ideologías, debe haber una vía que permita
definir sistemas históricos precisos a través de lo que los mecanismos utilizados en la traducción
tienen de lectura.
Lejos de una oposición tajante entre escribir y traducir, la traducción me parece un acto
creador de un nuevo valor cultural, una lectura seleccionada y solidificada que vuelve a estallar en
el momento de ser recorrida por otro lector. Mi trabajo consistirá en hacer una lectura descriptiva
(análisis) de lo que no es sino lectura productiva (traducción) (2). Tomaré, pues, al traductor por
exégeta, intérprete, proselitista o ideologista, esto es, lector y reescritor (3).
Quisiera, en consecuencia, dirigirme no hacia la descripción estática de los textos (el
traducido y su versión), sino hacia la expucitación de un proceso, de un sistema de reglas
generadoras de un texto nuevo, las cuales, en mi hipótesis primera, revelarían pautas para las
lecturas—escrituras contemporáneas en la clave del tema del moro de Granada y en la Francia de
finales del S. XVII.
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El recorrido crítico que ha permitido foijar como mero instrumento de trabajo la noción de
vector de desplazamiento semántico entre el texto de origen y el texto de llegada, parte de algunas
de las preguntas formuladas por FranQois Rastier (4):
• ¿Cómo describir las relaciones semánticas entre dos textos, uno de los cuales es lectura del otro?
• ¿Qué operaciones interpretativas permiten producir el contenido de un texto a partirdel otro?
• ¿ Qué instrucciones permiten actualizar los contenidos de un texto?
Tales planteamientos me ha obligado a revisar, como punto de partida, los trabajos de dos
grandes escuelas para la teoría de la traducción:
— la americana de Nida y Taber volcada sobre el análisis de la transferencia a un nivel profundo,
según los principios de la gramática estructural y transformacional, así como de la teoría de la
comunicación. A pesar de sus indudables aportaciones (principio de equivalencia, prioridad de la
coherencia contextual, incorporación del receptor, fases del proceso de transferencia), el método
que propone resulta confuso y discutibles tanto la independencia entre sentido y estilo como su
apriorismo universalista;
— la francesa de Bally y Martinet, metodológica hasta casi la aplicación mecánica, anclada en una
semántica y una estilística precisas.
Desde estas perspectivas y sin pretender, dada nuestra formación, alcanzar el grado de
exhaustividad que exigiría un trabajo centrado exclusivamente en un análisis lingflístico, pero
consciente de las aportaciones de la moderna lingtlistica, creo necesario incorporar algunas
nociones que son el fundamento de mi desarrollo posterior.
Consideraré en adelante que todas las operaciones de la traducción alcanzan la esfera del
significado (5), entendido como forma del contenido que recorta aspectos diferentes del
‘continuum’ real en cada lengua. Cualquier modificación formal implicará entonces un cambio
semántico,
El significado de un enunciado viene dado por la situación en que es emitido (6). Puesto
que en la traducción no se establece una relación de lengua a lengua, sino de texto a texto, esto es,
de mensaje a mensaje dentro de un sistema de coordenadas situacionales irrepetibles, me parece
necesario historizar preguntas como quién traduce o retraduce qué, por qué y para quien.
Si hablo de mensaje es porque sólo él es unidad de sentido dentro de la situación de emisión
y del código que la gobierna . Esta unidad, por no estar construida como simple suma de
significados en su enunciación, escapa a la descripción sistemática. Será el mensaje, pues,
organizado como ‘bundíes ofcomponential features” (7), y no la palabra, la unidad relevante para
el traductor.
A partir de su lectura del mensaje, el traductor establece unas equivalencias no prefijadas de
antemano entre los signos de dos lenguas. Dado que la noción de equivalencia está sometida a la
diacronia, a los parámetros del código del traductor, no creo conecto hablar de identidad, fidelidad
o error en el ejercicio de la traducción, sino más bien de estrategias: en ausencia de criterios
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formales inalterables, se me imponen de nuevo el “para quién” y el ‘para qué” como baremo
evaluador, con el fin de no caer en valoraciones tan arriesgadas como anacrónicas.
La transparencia es un sueño no exento de contenido ideológico, puesto que el traductor
cree poder ignorarse a sí mismo como instancia mediadora (8).Tal posición roza el vasto recorrido
de la querella de los universales y apunta a aquellos que, seguros de que el fondo común a la
humanidad permite decirlo todo en cualquier lengua, afirman la identidad de mensajes traducidos
como medio de vehicular una verdad única, y ello desde Port—Royal a los estudios bíblicos
emprendidos por Nida (9)
En frente están aquellos que, desde el nominalismo a la nueva gramática estructural, proponen el
inevitable replegamiento de cada cultura en la visión del mundo que proporciona la lengua. En este
trabajo, allí donde el traductor quiera imponer sus equivalencias, responderemos
desplazamientos”; lo intraducible obedecerá a razones sociales e históricas, no a opciones
metafísicas (10),
Esas equivalencias que fija la voluntad del traductor son el resultado de la presencia del
código o subcódigos compartidos por el emisor (traductor que re—codifica) y receptor (lector que
descodifica). Por ‘código’, entiendo, según apunté en mi introducción, ese sistema de mecanismos
semiológicos compartidos con el fin de conducir una información y que es deteminado por un
conjunto de reglas, las cuales designan lo que puede ser recibido (leído, escrito) y lo que no, esto
es, toda una serie de restricciones selectivas y de trayectorias obligatorias.
Es así como la traducción se hace poética y política y el fenómeno de refracción, inevitable:
todo mensaje traducido atraviesa el filtro de un código, se asimila a un sistema literario nuevo que
es mecanismo de control y normativa dominante (11).
Y es que el traductor difícilmente conseguida aislar los dos códigos que quiere compartir
sin que el resultado fuera lo que siempre es: una superposición de emisores, una reconstrucción
(construcción una vez más y nueva) de situaciones comunicativas, un acto de enunciación
individual en un código mixto. Es la suya una situación delicada: él es receptor pero falso
destinatario por haber estado ausente, las más de las veces, en la emisión de un mensaje que no
fue adaptado a él; también es “re—emisor’ que intenta substituir al emisor de origen en una nueva
situación (12).
Prendido en el círculo herrneneútico de la lectura—interpretación—reescritura, el traductor
edifica su texto como si la polisemia del mensaje de origen pudiera ser descompuesta, según los
contextos, en diversos componentes semánticos de los cuales tan sólo algunos serán elegidos para
un nuevo emplazamiento Ello traerá consigo la conservación o no de rasgos, las transposiciones
preferenciales, los añadidos de información, las destrucciones parciales e incluso los silencios,
porque también lo no comprendido forma parte de la comunicación (13).
Este rápido y casi automático proceso de lectura selectiva y transferencia puede reducirse a
esquema siguiendo pautas de Nida (14):
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mensaje mensaje





Es posible definir ahora la hipótesis y objeto de este trabajo, esto es, el vector de
desplazamiento semántico como representación geométrica (puramente metodológica) mediante la
cual un mensaje “O “definido por los ejes de un sistema X, Y, Z, puede ver trasladadas sus
coordenadas a las correspondientes enotro eje X’, Y’, Z’, para convenirse así en “O”’. Los ejes “X
1 X”’ dibujarían el código emisor o receptor en su dimensión lingUistica y en cuanto programación
de estructuras, “Y ¡ Y’ corresponderían a los respectivos universos de representación como
espacio referencial perceptible (15) y “Z ¡ Z”’, la situación que domina cada acto de enunciación.
Los vectores serán nombrados por cada uno de los semas dominantes en el mensaje de
origen y de llegada, del tipo ¡Al —IBI (¡feudal ¡—>1 cortesano!, por ejemplo), y operarán como
regla de traducción sobre los desplazamientos textuales. El vector, de carácter semántico, alcanzará
los diferentes niveles de estructuración del mensaje: desde el fónico (eliminación de elementos
malsonantes en el código receptor o, por el contrario, producción de nuevas formaciones), el
gramatical (cambio de categorías) y el léxico (distintos agrupamientos sémicos) hasta el accancial
propio de las fuerzas que dinamizan un relato, según representamos a continuación:
Y’
Tras configurar esta hipótesis, la siguiente preguntase refiere a las secuencias sobre las que
actúa el vector, esto es, las unidades de traducción. Descartamos enseguida la palabra como
unidad, ante la evidencia de que el traductor vierte ideas y no meros significantes. Llevados por





entidad gramatical, sino como acto de habla, e incluso más allá de la oración para alcanzar
dimensiones socioculturales y psicolingtlisticas <16). Y es que las unidades sintácticas pronto se
revelan formato superficial para un traductor que, en su proceso de comprensión, necesita
parámetros macro—lingUfsticos que le permitan realizar movimientos hacia atrás y hacia adelante
afin de construir la coherencia de su texto (17). De ahí que se haga necesario retomar el concepto
de mensaje o acto de la enunciación como unidad (18) y que estas segmentaciones resulten tan
flexibles como muestra la definición de Seleskovich que suscribimos:
“ensembles cognirifs résultaftfs de l’inMgrarion du contenu sémanflque des segmenis des
phrases dans des conna¡ssances plus vastesfei~ qul] constituen: les éMmen¡s de consrructton dun
sens plus vane dans lequel elles sefondenC’ (19)
Varios son los elementos que hacemos nuestros a partir del desarrollo que lii autora realiza
de esta definición:
• la construcción de sentido es un movimiento de la cadena hablada;
• la traducción actúa sobre todo lo que tiene un sentido, aunque no corresponda con el final
gramatical de una frase;
• la longitud de cada unidad dependerá de la capacidad de la memoria inmediata y de los
conocimientos pertinentes acumulados gracias al contexto y al saber anterior a la enunciación;
• la enunciación del mensaje traducido se apoya también en el saber del interlocutor,
La aplicación de un método inductivo sobre los textos de origen y de llegada, de modo que
el número amplio de casos examinados pueda alcanzar a lo general y que cada conclusión absorbÉl
la precedente, permitirá determinar y clasificar los vectores. Para este tarea hemos seguido las
siguientes etapas:
• separación de planos en estructuras de primer, segundo y tercer orden para saber cómo se
focalizan los principales temas;
• análisis de paralelismos y oposiciones entre grupos sucesivos;
• estudio de las densidades sintácticas (parataxis, hipotaxis) y de los movimientos temáticos
(progresión, contrastes, repeticiones);
• trazado de posibles indicadores de secuencias;
• reduccción a rasgos esenciales y relaciones contrastivas que estructuran una unidad de traducción
mediante semas dominantes (20);
• explicitación de los movimientos semánticos que tienen lugar en cada eje estructurante del relato,
Puesto que en esta última operación quedan incluidas todas las anteriores, ella será la que
transeriba a lo largo de este trabajo.
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2.2. LA TEORíA DE LA TRADUCCION EN EL 5. XVII FRANGES
El crítico moderno sabe del estallido del objeto histórico en perspectivas (él mismo en una
de ellas), del alcance ideológico de opacidades y transparencias. Sabe que, mientas la Edad Media
proponía una traducción litera] donde la palabra es sagrada y las interpretaciones
institucionalizadas, el Renacimiento se inclina ya hacia la equivalencia dinámica de la paráfrasis,
hasta que el siglo siguiente afirme en cada traducción la exactitud y la belleza propia de] tiempo
(21). Así es posible el paso de la versión literal que obliga al lector extrañado a introducirse en el
texto original a una traducción comunicativa, orientada hacia el código receptor, de manera que el
lector encuentre lo esperado si el autor hubiera escrito en la lengua de llegada.
Si repasamos las teorías francesas sobre la traducción que siembran los siglos XVI y XVII
(22), reconoceremos los principios heredados por la gramática generativa según los cuales es
posible producir formas distintas de expresar una misma verdad que permanece intacta, sagrada.
Tal repaso muestra que, una vez abandonado el concepto de utilidad medieval, la traducción se
conviene en ejercicio de estilo por el cual el francés adquiere flexibilidad en su contacto con la
lengua de emisión por excelencia: el latín.
En este sentido, las directrices de Etienne Dolet en La mani6re de bien traduire d’une lan~ue
en autre (1540) reclaman sobre todo la propiedad del francés en el estilo y en el vocabulario afin de
construir una auténtica composición francesa cuyas ideas habrán sido proporcionadas por el
modelo. También Du Bellay, en su Deffense et Illustration de la lan~ue fran9oise (1549) propone
un método de compensación quepermita expresar “les gráces” de la lengua de origen con aquellas
propias de la lengua receptora, siempre conservando la “intención” del escritor (23).
Pero el modelo para muchos en el 5. XVI y aún en el 5. XVII es Amyot en su traducción
de Plutarco. Empujado por la preocupación de crearuna obra útil para la mayoría, sus constantes
glosas disfrazan los usos antiguos, mientras su trabajo de estilo proporciona una armonía particular
a la frase francesa. Así pues, a pesar de reclamar con insistencia un perfecto conocimiento de las
dos lenguas que permita ‘rendre la pensée de son auteur (24), los traductores del S. XVI
sacrifican su escritura a la “bienséance” y al “beau fran9ais”.
Este deseo de vulgarización de la cultura como herencia renacentista penetra en el 5. XVII.
A mediados de siglo, la lengua francesa, impulsada por renovadores tratados como el de Port—
Royal, afirma su madurez e incluso su superioridad (25). Hasta el final de la centuria florecen las
gramáticas de lenguas extranjeras así como las traducciones que tratan de poner al alcance de una
nobleza ávida de refinamiento y, en especial, de las mujeres, una Antiguedad y unos modelos
foráneos que conviene asimilar y sobrepasar con el ejercicio del francés (26). Los traductores se
van conviniendo en cuerpo profesional independiente dentro de la República de las Letras y
reivindican su dignidad desde las primeras décadas del 5. XVII (27).
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Es la época de las “belles infidéles” de d’Ablancourt, cuya proyección sobrepasa el límite de
su muerte (1664) para prolongarse en la actividad de otros traductores hasta la década de los
setenta. Sus palabras se hacen norma para todos los traductores independientes dcl 5. XVII:
“II suffi: d un traducteur de voir le sens. Car de vouloir rendre tous les mors, ce serair temer
une chose impossible [...] Deuz ouvrages son: plus semblables quand fis son: tous deux
¿lo quenrs, que quand ¡‘un es: ¿loquen: e: l’au:re ne l’est pdn: 1...] Comme doas les beata
visages ti y a :oujours que/que chose qu’on veudral: qu’il n’yfarpas, aussi dans les meiileurs
auteurs 1/y a des endrofts qu’ilfaur roucher ou ¿claircir 1...] Je nc m’attache done pos toujours
ata paro/es ni ata pen.sées de ce: aureur; e:, demeuran: dans son bu:, j’agence les choses rl
notre oir e: a no:refaQon.Les divers :emps veulen: non seulemen: des paro/es, rnais des pensées
d~fférenres; e: les ambassadeurs en: ceutume de s’habiller a la mode du pays oú en les envele,
de peur d’é:re ridicules rl ceta qu7ls táchen: de plaire. Cela nes: pos propremen: de la
tradudilon, mais ceta vau: inieta que la :raduddon.” (28)
Se trata en fin de una imitación que se quiere ejercicio de estilo fortalecedor y original; un
arte útil, precepto en todos los prosistas, para un público inclinado a las novedades de su tiempo;
la necesidad de agradar sobre todas las cosas. Incluso las reacciones críticas contra estas “belles
infidéles” de d’Ablancourt reclaman tanto la precisión que proporcionan las necesarias reg]as para
la tradución, como la adaptación a los tiempos (29). Los propios jansenistas, tan celosos en su
labor sobre los textos sagrados, declaran que el traductor debe intentar que el autor cambie de
lengua sin cambiar de sentido, de manera que a cada adorno del texto antiguo corresponda otro, y
no forzosamente el mismo, en la transposición moderna. Por este camino, Gaspar de Tende, en
1660, sistematiza las directrices teóricas que han de regir el trabajo del traductor de este fin de siglo
en nueve reglas que resumo a continuación:
— “bien entendre les deux langues”, “bien entrer dans la pensée de ¡‘A uteur”, “paree qu’il suifil
de rendre le sens avec un soin tres enci”
2 — “rendre les sendmens de /‘Au:eur’, “marquer ses propres paro/es, lors qu’eiles soni
importantes e: necessaires”
3 — “conserver /‘esprir et le gente de l’Au:eur”, “une Traduction, peur estre excel/ente, nc dvi: poini
paroistre une Traducflon, mais un ouvrage na¿’urel, e: une production teure purede nostre esprir’
4 — “faire parler e: agir un chocun se/en ses moeurs e: son naturel e: d’exprimer le seas ex/es
paro/es de l’Au:eur en des Termes qul soten: en usoge”
5— “rendre beau:é peur beau:é erflgurepourfigure”
6— “nepas user de iongs tours”
7— “tendre :oajours rl uneplus grande neneté dans le discours’
8 .- “jo indre ensemble les periodes qul son: trop ceurtes’
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9 — “ne rechercher pos seulemen: la pure:¿ des mo:s e: des phrases f...] mais de rase/ter encore
d’embe/lir la traducrion par des graces e: desfigures qul son: bien souvent cachées”, “remire en
que/que fagon la copie plus bel/es que /‘original” (30)
Si me he extendido en la cita es porque tales principios, repetidos con insistencia y en
parecidos términos por otros tratadistas como Sorel (1667)0 Coustel (1687),justificarán muchos
de los movimientos en la traducción de las Guerras Civiles y muestran ya una elección ideológica
fundamental en ese empeño por traducir “fidelemenr, clairemen:, elegamment, honnestement a
civilemen:” (31). Efectivamente, esa afirmación, de origen jansenista, según la cual es posible
trasladar “le sens” con sólo cubrirlo de las gracias y bellezas de la lengua receptora en el momento
de la enunciación, permite conservar una verdad única del pensamiento humano que atraviesa
transparente cualquier ropaje. El traductor pesa las palabras no las cuenta,
Bien dice Octavio Paz que, antes de la llegada de la modernidad en que vivimos desde el
8. XVIII y su búsqueda empírica de la diferencia, individual e intransferible, eran los presupuestos
platónicos y cristianos, que cercan también al racionalismo renacentista hasta el 5. XVII, los que
garantizaban la unidad en la pluralidad de las lenguas. La traducción se hacía así prueba de lo
universal del espíritu (32), Habrá que dejar avanzar entonces el 5. XVIII para encontrar textos
como éste de Capmany, en la España de 1776, donde lo uno consagrado por el ritual de su
repetición social estalla en diversos otros:
“Las obras taducidas no deben destinarse anto para enseñarnos a hablar, quanio para mostrar-
nos como hablan los demás” (33)
Pero la época que nos ocupa no sabe o no quiere enfrentarse con la diferencia de todo lo
que es otro, prefiere atraer a sus usos modernos aquello que puede parecer distinto pero que se
pliega dócil. De ahí que se haga recurrente la imagen del vestido para explicar el proceso de
traducción como un simple cambio de ornamentos según las modas (34). Y si algún autor se queja
de verse disfrazado e irreconocible, el traductor pondrá a su público por testigo:
“Qu’on appe/le inon ny/e go/imanas si l’on vera, ce go/imadas a eu pour /uy la fornune; 11
s es: rendu celebre par :oure la France,” (35)
Cuando los modos sociales de un público imponen así una escritura que sirve como guía y
consagración de usos cotidianos, sólo sus criterios decidirán sobre la calidad de una traducción y el
traductor deberá instalarse en el lenguaje que convenga al gusto del día si desea que su mensaje sea
recibido (36). Tal imposición de un único “deber ser’ a la forma de la realidad, según categorías
fijas y usos que sefialan horizontes de verdad, configura el código de las “bienséances”.
Decididamente modernos, “paree que la poliresse e: le ben goust, qul se son: perfecnionnez
ayee le :emps, onr rendu insupportables une infininé de e/toses que i’on souffroh e: que 1’on lofloil
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mesme dans les ouvrages des Anciens” (37),traductores y teóricos se conceden no pocas
licencias. Así mantendrán los errores que la opinión común admite y cuya eliminación
sorprendería en exceso. Serán suprimidas aquellas imágenes peligrosas para la “honnéteté” o
contrarias a la “politesse”, imágenes que el traductor podrá alabar o censurar (38). Es posible
aligerar una metáfora, dividir periodos demasiado largos, incorporar elementos de enlace,
modificar figuras que ya no son del gusto del día, eliminar repeticiones inútiles, epítetos siempre
encadenados a sus substantivos, descripciones largas para objetos mínimos (39). En prosa se
tratará de excluir cualquier rasgo poético, desde las rimas internas a las imágenes, en favor de una
cuidada coherencia en el discurso (40).
Entendemos ahora por qué las traducciones desempeñan tanto una función informativa
como vocativa, publicitaria, en los distintos niveles de emisión y recepción, donde nada podrá
atentar “contre la bonne politiqne” tal como reclama Perrault (41).
2.3. HISTOIRE DES GUERRES CIVILES DE GRENADE (1683)
2.3.1. “LA íNCLITA Y FAMOSA CIUDAD DE GRANADA...”
El lector se instala desde el primer capítulo en la intercesión de un tiempo que quiere ser
histórico y de un espacio concreto, todavía real
miticos (42):
“La (nc/ita yfamosa ciudad de Granada jite
fundadapor una muy hermosa doncella, hija
o sobrina del rey Hispán. Fue su fundación
en una muy hermosay espaciosa vega, junzo
de una sierra llamada Elvira, porque tomo el
nombre de la fundadora infan:a,la cual se lla-
mabaIlibiria,dos leguas de donde ahora está,
jun:o de un lugar que se llama Albolote, que
en árabe se decía Albo/u:, Despuds,andando
los años,/es pareció a los moradores della que
no estaban allí bien;por ciertas causas funda-
ron la cuidad en la par:e donde ahora está,
junto a la SierraNevada ,en medio de dos her-
mosos ríos, llamados el uno Genil, y el o:re
en el presente paero que deja ver sus comoponentes
“Lafameuse Vi/le de Grenade fu: fond¿e
par une Princese, Fil/e ou Niéce, du Rol
Hispan; elle la fi: bárir dans une grande
plaine, pro che d’une Montagne que ¡‘on
nomme “Eivire”4 deux ile/les d’Alboiote,
parce que la Princesse s’appel/oit “lubina”
Dans la suite du temps les Peuples nc
:rouvant pas cene situation commode,
passerent auprés de la Montagne Nevada,
en:re les deu.xagréables Rivieres de Genil
e: de Darro, oil ils s’¿tablirent. Ces Rivié-
res ne naissen: d’aucune soarce; mais
seuiement d’ une abondanee de neiges
fonduAs qul temben: du sommez de la
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Darro. Los cuales ríos no nacen de fuentes,
sino de las derretidas y deshechas nieves que
hay todo el año en la Sierra Nevada. Del río
Darro se coge oro muy fino, y del río Genil
plata muyflna.Y no esfábula,queyo el autor
des:a relación lo he visto cogerl...jA estafun-
dación no llamaron los moradores del/a Ilibiria
como a la otra, sino Granada, respecto que en
una cueva que estabajun:o al río Darro jite ha-
llada una hermosa doncella que se decía Gama-
ta y ansi le pusieron nombre a la ciudad, y
después corrompido el vocablo se llamó Grana-
da,Otros dicen que por la muchedumbre de las
casas y la espesura que habla en ellas, que esta-
ban pegadas unas contraotras a modo de los
granos de la granada, le nombraron así.”
(G.C., Pp. 3—4)
Montagnepresque toute l’année.
Cependan: un Auteur Espagnol assure,
peur l’avoir vil, qu’on :rouve de ¡‘or dans
la REviere de Darro, e: de l’argent duns
celle de GenilJ...]On appella cene seco udc
‘¿¡ile “Grenade”, quelques uns disen: que
cefur rl cause d’une filie nommée “Canta-
ta” que des Hab t:ans zrouverent dans une
Cavemne, sur le bord de la Riviere dc
Darro. Ex d’autres soutienneni avise plus
d’ apparence, que ce nom lul fu: donnó,
paree que la ‘¿(líe ¿tan: extrérnemeni pen-
plée, les maisons ¿talen: en si grand
nombre, e: se :oucho¿ent dc si prés, qn ‘vn
les comparoil a des grains de Grenade.’
(ROCHE-GUII{LEM. 1683, l,pp.l—4)
Granada es, desde la primera línea, pues, espacio femenino, más aún, represeniación
espacial de la sexualidad femenina: fundada por una mujer (Elvira) y con nombre de mujer
(Garnata) o de fruto (granada), es valle profundo entre dos montañas, isla en medio de dos ríos.
Tierra partida, abierta, fértil por sus abundantes aguas, vegetal en sus espesuras, ella niega la
profundidad inquietante de lo que nace del interior de la tierra: las aguas de sus ríos provienen de
los claros manantiales de las montañas. La transparencia que proporciona la altura, esa vocación
hacia lo alto que tiene Granada con su Alhambra, situada sobre una de las dos colinas, configura el
espacio femenino como acuático y aéreo, alejado de los elementos cálidos de los organismos
animales.
Pese a que la traducción mantiene esta estructura mítica como marco, algunos
desplazamientos meparecen reveladores. La hermosura que define la ciudad en su belleza externa,
visual, se multiplica en p]acer para todos los sentidos, mientras la riqueza tiende a desaparccei
comorasgo de su definición en favor del prestigio de la ciudad:
“Y la causa fuesu grande hermosura y
fertilidad yriqueza” <psi)
“Fuése esxa ciudad muy insigne, yfa-
mosa y rica” (p. 4)
“...quifu: charmé de ses agrérnens ci de
safertilité” (1, p. 5)
“E/le fu: extrémemen: celebre” (1, p. 4)
72
Granada es, sobre su configuración orográfica de tanto valor simbólico, espacio humano,
edificado, urbano, cuya arquitectura destaca por su grandeza, el carácter defensivo de sus
fortalezas en lo exterior frente a la delicadeza artística de los interiores.
Este recinto construido donde jardines y torres se mezclan y se rodean, pierde en francés
los superlativos que señalan su magnificencia y, en ocasiones, la mención explícita a las
particularidades del arte granadino:
“Mandó labrar los muyfamososAlijares
con obras maravillosos de oro y azul de
mazonería, ¡~4 JQ.mara.” (p. 19)
de phis on báfir par son ordre les
superbes Alisares, enrichis par—:ou: d’un
travail d’or e: d’azur.” (1, p. 30)
Permanecen sin embargo en la lengua de origen los nombres que designan lugares de Granada,
como en un intento de señalar un “allí” superior y extraño. La autora se explica a este respecto en el
prefacio:
“Ji >n’a semblé plus doux de dire la montagne Nevada, que de mettre la montagne Neigeuse;
la Tour de la Campana, att lieu de ce/le de la Cloehe; la Maison des Go/bies pour celle des
Pou/es”
La pluralidad y la abundancia de la que
conviene en francés en hipérbole admirativa:
“Tiene esta huerta una casa rica y bien
labrado, en cual hay inuche&a~a~utas
y salas y ricos cuartos. Tiene muchas y
muy ricas ventanas todas labradas defino
oro,” <p. 19)
El panorama medieval que muestra
puentes levadizos:
Pérez de Hita tanto gusta para sus descripciones se
“un Palais oú ¡‘vn avoit enuisé ¡‘art
”
(1, p.3l)
el texto español se hace palaciego,vacfo de fosos y




fui le ¡‘oíais de”
Mantiene el traductor, sin embargo, en esta descripción del Generalife, la mención a la
galería con retratos de todos los reyes granadinos y representaciones de las principales batallas. No
hay que olvidar que el culto al orden sagrado de la precedencia exalta a la monarquía tanto en la
Granada literaria como en la Francia del 8. XVII, donde incluso a fines de siglo se mantiene el
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gusto por coleccionar cuadros o efigies de reyes como testimonio de un pasado así consagrado
(43).
Un marco tal requiere ser poblado por una humanidad superior, la de los caballeros más
señalados de cuantos desde Africa llegaron a la Península, pertenecientes todos a linajes de muy
clara y real sangre, cuyos nombres lugar de procedencia y nuevo asentamiento se detallan al
comienzo del capítulo III:
“los mejores e mósprincipales y los más “Les plus considerables d’en:re eta se
señalados caballeros se quedaron en Gra- redreren: & Cirenade” <1, p. 5)
nada” <p. 4)
Una versión que queda lejos de la historia: sabemos que la conquista de AI-Andalus se realizó
gracias a los bereberes del norte de Africa y que sólo unos pocos árabes del norte se establecieron
en la región granadina. Pero la asimilación de los habitantes con su entorno es tal que el narrador
español emplea la sinécdoque para nombrarlos, procedimiento que rechaza el francés:
“De lo cual Granada hizo gran sentimiento” “Tous les Grenadias en :émoignerent de la
<p. 250) douleur”(III, p. 68)
Opera aquí el texto francés una selección significativa, pues enumera sólo aquellos linajes que
residen en la Granada ciudad y corte y no en los diferentes lugares del reino:
“diremos de los preciados caballeros que “¡1fauz raporter icy les noms et l’origine de
en ella vivían, y de las villas y lugares y ces illunres Maures gui vivoten: d la Cour
castillos y ciudades que estaban sujetos a de Muleyhazen.” <1, p. 32)
la real corona de Granada” (p. 2])
Como justificación, declara el traductor en su prefacio:
“Lay aussi retranché des noms de Vii/es quE auroten: mieux remply un Chapitre de
Geographie, qu’une hisroire agréable.”
Esta reducción al núcleo viene favorecida por la organización en círculos concéntricos del
espacio granadino, la cual permite desarrollar un movimiento de inclusión y exclusión de los
actantes, esencial en el curso del realto.
Efectivamente, la Alhambra es el disputado recinto del poder del rey, del padre, clausurado
por las murallas, en lo alto de la montaña que cercan Darro y Genil, Granada es la ciudad que
engloba y guarda. Ella, a su vez, dentro de sus límites defensivos, señorea la vega cercana y el
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reino todo hasta la frontera cristiana al norte y el mar al sur. Esta configuración circular que aísla y
protege un núcleoresponde a una constante mítica que Eliadeha denominado “el mito del centro” y
en el que la nostalgia del paraíso construye un mundo perfectamente ordenado, cenado frente a las
fuerzas caóticas e invasoras del exterior y lo convierte en centro del universo, lugar privilegiado en
las relaciones entre el cielo y la tierra (44).
La violación de las lineas divisorias conduce inevitablemente al enfrentamiento entre el
elemento extranjero y el autóctono de no mediar el permiso requerido para transpasar tales límites
(45). Cristianos y musulmanes entran y salen de sus territorios respectivos empujados por el
deseo de conquista; cada bando lucha por expulsar al otro del centro del poder, la Alhambra. Será
la penetración progresiva del elemento cristiano en los diferentes círculos lo que conducirá a la
destrucción de Granada como espacio diferenciado, cercado. En efecto, mientras las entradas de
los moros en el cfrculo cristiano dan lugar a las batallas de los Alporchones (cap. II), de Jaén (cap.
XIII) y de Lorca (cap. XVI) y fracasan, los cristianos progresan: el duelo entre Muza y el Maestre
tiene lugar junto al Fresno gordo (cap. IV), la escaramuza de éste con Malique Alabez es en la
vega, cerca de los miradores de la ciudad (cap. VIII), el Maestre entra en Granada para participar
en la sortija de Abenamar (cap. X—XI), los cuatro defensores de la reina hacen su aparición en la
plaza disfrazados de turcos (cap. XV). Entre tanto, el número de conversiones aumenta en secreto
y permite que los cristianos conquisten rápidamente las más ixnponantes fortalezas del reino, que se
les entregan, hasta alcanzar la propia Granada.
Ese campo abierto que se extiende fuera, indefinido, raramente transitado por algún
labrador o lefiador o por caballeros solitarios que se enzarzan en duelos cuando se encuentran, aísla
y se opone así a lapoblada ciudad de Granada y a laprecisa geografía de sus calles, Si bien el texto
francés parece querer contenerlo todo en ese recinto ciudadano de la corte, no por ello se entrega a
esa precisa localización que garantiza la percepción del espacio granadino como aún posible y real
(46). Mientras el narrador español recuerda siempre al lector, mediante el desarrollo de las deixis,
las coordenadas de cada secuencia, le atrapa en un paisaje literario muy concreto, el traductor
elimina las precisiones que señalan e incluso miden distancias y desplazamientos mínimos:
“dejando el resto delIos r “laissant son Arrnée dans la disposition
a,aa.rta~Í2&, con aviso de que aprestados esru- de recevoir courageusement les Maures...”
viesen...” (p. 27) (1, p.48)
las indicaciones del punto de llegada o de procedencia, la proximidad o lejanía de objetos y lugares:
“Los cristianos victoriosos &e.i¿aiyÉr.e&~ “d’oñ i/s rezournerent comblez d’honneur’
Larca~...” (p. 14) <1, p. 25)
“La otrafuerza o castillo está en otro cerro “Le second édWce <1, p. 4)
junto déste, aunque un poco más alto...” (p. 3)
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Este desplazamiento
1 + localización ¡ —>1 — localización ¡
que suprime tantas veces la definición de los personajes por su entorno espacial, no impide que
éstos conozcan bien la correspondencia estricta entre acciones y lugares, entre atribuciones y
repartición espacial. Los duelos se celebrarán junto a la fuente del Pino; los capitanes, incluso
vencidos, exigen ser recibidos por la puerta del honor; la Alhambra se opone a la Alcazaba como
presas territoriales de los reyezuelos enfrentados; el palacio guarda al rey y la plaza recibe al
pueblo (47).
Esta insistencia en el “dónde” de cada acción con el fin de construir un marco concreto,
reconocible, es reforzada por la referencia a esos lugares como todavía existentes en el presente del
narrador y de sus contemporáneos. Es esta continuidad temporal lograda mediante el uso del
presente de indicativo y el adverbio “hoy” la que permite crear un espacio de la nostalgia que
todavía el lector español puede habitar, no así el francés, pues todas las menciones al presente
desaparecen:
‘fundaron la ciudad en la parte ~ndt.ahara
está ¡unto a la Sierra Nevada” <p. 3)
“Mandó hacer encima del cerro de Santa Elena
<que así se nombra hoy aquel cerro) una casa
de placer muy rica” (p. 19)
“passerent auprés de la Monragne Nevada”
<Lp. 2)
“11 avoi: aussi la be/le maison des
Gallines báuie sur la colme de sainte
He/ene.” <1’ p. 30)
Granada es espacio de fiesta: música y danza proporcionan armonía, la imaginación se
desborda en máscaras e invenciones, los juegos y diversiones llaman a la alegría, todos derrochan
riqueza y magnificencia, la luz oculta a la noche y a la fiesta se entregan caballeros y damas que
acuden desde lejos para consagrar el placer como rasgo distintivo de la ciudad. Incluso cuando un
golpe de fortuna arroja a Granada en el duelo (la muerte de un caballero o sus propias guerras), el
sonido inarmónico de las armas y de los llantos desaparecerá después con la fiesta: son las bodas o
la celebración de la conquista cristiana. Así, por ejemplo, para desterrar el dolor producido por la
muerte de Alatar, el rey ordena bodas y festejos:
“y que se hiciese sarao público, y se cantare y







ta muy estimada y en mucho tenida). y que se
corriesen toros y se hubiese juego de cañasí...]
y así toda la ciudad se tomó mwakgrtcomo de
antes y más. Porque luego los caballeros comen
-
“e: que ces n¿ces fussenx solemnisées par
des fesrins, des dances, des combats de
xaureaux, er dej eux de cannes 1...] La
paLxis~ reprirent la place qu’ils avoient
occupée rl Grenade que/que temps aupa-
ravant, ist £haCLLU QU2~ Lswnakaia
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zaron a ordenar luegos y máscaras de noche
por las calles, mandando hacer grandes hogue-
ras yponer luminarias por toda la ciudad, de
suerte que la noche parecía día” (p. 145)
galwuctk. Ce n’étoit que mascarades, e:
quefeux de joye, gui rendoient les nuits
semblables mexjours” (Li, p. 63)
Notemos la ausencia de la especificidad mora en el texto francés, así como los movimientos
alegría —> placer
diversión —> galantería
La transformación de Granada a ]o largo del relato, como espacio humano de la concordia
(música incluso) y de la vida, en espacio de la discordia y de la muerte, fruto de la oposición de
fuerzas internas, no es sino reflejo en desarrollo narrativo de la configuración sintólica que define
el emplazamiento natural de Granada, también partida por la oposición de dos colinas, según vimos
más arriba (48).
Es obligada, antes de cerrar este análisis de la coordenada espacial, la referencia al ámbito
peninsular, englobador del reino, y al proceso de adaptación de horizontes que se produce en el
paso del texto español al francés. Siguiendo la tradición que arranca de los primeros historiadores
griegos y latinos y alcanza a los arbitristas del S. XVII, la Península es caracterizada por la
abundancia de riquezas naturales, rasgo este que es suprimido por el narrador francés (49).
Desaparece también la mención a pueblos y provincias españolas precisas en favor de
términos englobadores y así se difumina la distribución geográfica
espacio cristiano vs espacio musulmán
que el español subraya cuando habla de las “entradas” que unos realizan en el territotrio de los
otros:
“porque la gente de Lorca y Murcia y toda
esa tierra tiene bravas gentes...” <p. 7)
“holgaría mucho que tu Alteza me diese li-
cenciapara hacer una entrada en tierra de
ffl~dan~” <p. 7)
“Les autres Provinces de l’Esnaune nc
produisen: point d’hommes si braves,”
(1, p. 12)
“je souhaiterois que vostre Majesté me
vouh2:perme:tre d’attaquer les Chrétiens
”
(I,p. 11)
Y es que los acontecimientos no son contemplados desde el horizonte peninsular, sino que
adquieren dimensiones europeas, por ejemplo cuando aparece o desaparece según los casos, el





‘¼..hasta el infeliz y desdichado tiempo en
que se perdió España en tiempo del reydon
Rodrigo, rey de los godos. La causa de su
pérdida no haypara qué traella aquí que har-
toes notoria serpor la Caval’ <p. 4)
“jusques au temps de dom Rodrigue, Roi
de Léon. Mais les fameux démeslez que
le Comie dom Julien eur paur sa filíe,
ayan: attiré un nombre formidable de
Maures en Europe le Rovaume de Grenade
passa sous leur domination.” (1, p. 5)
El anacronismo del texto francés que supone el reino de Granada anterior a la conquista
árabe parece otorgarle a él y no a España, la función de latitud limite ente lo africano y lo europeo.
Así favorece la traducción dos desplazamientos en direcciones opuestas:
¡ peninsular ¡—4 granadino ¡
¡ hispano! —> 1 europeo ¡
En la tensión de fronteras que niegan la diferencia discurrirá el relato
* *
*
Sistematizo a continuación los rasgos que configuran el espacio granadino.
Ras2os quepermanecen en el texto francés
:
— Definición como espacio natural:
¡ sexual femenino 1, ¡fecundo], ¡aéreo 1,! acuático 1, ¡ vegetal ¡
2 — Definición como espacio humano:
¡ edificado 1,1 urbano 1,1 artístico 1,
¡ defendido /,/encerrado en cfrculos concéntricos!,
¡ paternidad 1, 1 poder real ¡
Esta configuración mítica del espacio cenado, protegido, tierra que mana leche y miel, nuevo
paraíso terrestre en fin, resultará especialmente atrayente para los nuevos lectores, que harán de
este reino una zona intermedia ideal entre la barbarie africana, negada por temida, y la civilizada
Europa. De ahílos desplazamientosque opera la traducción francesa:
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2.3.2. RECORRIDO TEMPORAL: “AB URBE CONDITA”
Si el lector ha de recorrer los dos breves capítulos que abren G.C. antes de alcanzar el
presente de los actantes, es, en primer lugar, porque sólo la intersección del devenir y su escenario
garantiza la verosimilitud necesaria para la recepción de un programa narrativo y, en segundo
lugar, porque el peso de la herencia histórica que unos usurpan y otros legitiman es origen y
solución del conflicto.
En efecto, los dos capítulos iniciales presentan correspondencias especulares encaminadas a
señalar, de un lado, la oposición entre la continuidad espacial (la Granada que permanece aún en el
presente de la lectura) y la discontinuidad temporal de los monarcas que se suceden con violencia
(50), de otro la proyección de un momento histórico preciso (1453: batalla de los Alporchones)







































Esta representación esquemática impone ya algunas observaciones que desarrollaré
posteriormente:
— hay una prolongación de la materia tratada en los capítulos 1 y II en el III, a modo de nexo que
sirve al tiempo para abrir una unidad nueva,
— la proyeccción del tiempo histórico en el tiempo literario de los romances desaparece del texto
francés que elimina estas composiciones,
— permanece el plan general de estos capítulos en la traducción, pero sí se opera una selección
significativa: sólo se conservan los detalles más violentos (los referentes a los asesinatos) como
rasgos que definen a los sucesivos reyes,
— en la batalla de los Alporchones aparecen ya los móviles que generarán la calda de Granada: la
temeridad de los moros frente a la superioridad cristiana, la debilidad del monarca, las oposiciones
internas entre clanes; Boabdil será reflejo del rey Abenhozmín, heredero de una cadena de crímenes
(51),
Esta instalación del relato en un espacio y un tiempo que se afirman como históricos, ya
desde las primeras páginas, es fruto del movimiento que va de la novela a la historia y de ésta a
aquella. Si hasta el mismo Amadís sitúa sus fábulas en un ‘entonces” y un “allí” y reivrndica su
“apariencia de verdad” (52), no extraña que las tan caballerescas OC. nazcan con pretensión de
crónica para un tiempo heróico más cercano y nacional. También en Francia, favorecido por la
influencia de las novelas españolas e incluso de QS2. , se desarrolla un gusto por situar las
ficciones en coordenadas históricas, cartográficas, desde L’Astrée a Faramond pasando por los
infinitos volúmenes de Scudéry hasta alcanzar las “nouve.lles” y memorias a fines del 5. XVII,
cuando ya el género histórico, poblado de galanterías, haya perdido credibilidad y la ficción esté a
punto de. rozarel presente del nuevo siglo (53).La nueva traducción de Pérez de Hita encaja, pues,
en ese avance de las preferencias que va imponiendo el término “histoire” para los títulos, en lugar
de los sospechosos “romano incluso “nouvelle” a partir de 1675.
Parecida sincronía hallamos en lo referente a las fuentes históricas: si el narrador español y
el traductor con él apela, en el curso de su relato, a historiadores de reconocida talla nacional, ello
concuerda con tantos prefacios franceses donde se amontonan, aproximadamente hasta 1685,
nombres famosos de la historiografía y, más tarde, afirmaciones que defienden como ciertas, o al
menos como posibles, aventuras singulares. Con todo, cuando las referencias del español a
crónicas o historiadores resultan demasiado vagas, suelen desaparecer en la traducción (54).
No pocas dificultades tiene el lector para medir el tiempo histórico transcurrido desde la
primera aparición de Boabdil hasta la caída de Granada: nada se dice sobre su subida al trono que
ha de ser posterior a 1465, fecha de la muerte del anterior rey <p, 18—> 0,1, p. 28), duelos y
fiestas se suceden hasta la batalla de Jaén que dice el narrador tuvo lugar en 1491 (p. 170—> 0>
II, p. 112), siguen las luchas hasta el 30 de diciembre,de 1492 añade quizá el lector (p. 285—>





Pero si el relato de G.C. se abre con una extensa referencia al dónde y cuándo de la acción,
otra cadena de elementos históricos y pseudohistóricos lo cierran. Por un lado, los detalles de la
rendición de Granada en enero de 1492 extraídos de la crónica de Hernando del Pulgary la alusión
a los primeros motines de las Alpujarras, con la derrota de Alonso Fajardo a manos de los moros
allí refugiados. Así, la realidad morisca trágicamente presente en los lectores españoles se impone:
desde ese hoy suyo, sangriento e intolerante, necesariamente la mirada hacia el pasado ha de ser
nostálgica.
También al final del relato se hace explícita la presencia de un cronista moro a quien el
narrador español, dice, se habría limitado a traducir. Aunque este tradicional recurso al manuscrito
original encontrado en algún remoto paraje, que el autor bien pudo copiar del Amadís o de Miguel
de Luna (55), no sea desarrollado sino al final de la obra, las referencias al cronista árabe salpican
todo el relato en su versión española, no así en la francesa donde sus repetidas apariciones como
garante de la verdad se hacen vagas y escasas:
“como dice el ar4bigo, el rey de Granada, “Tous ces granás Homnmes nommez ci
Muley Hacén, de quien ahora tratamos, se dessnvavoient rendu Muleyhazensi redou-
servia de todos aquellos linajes...” (p. 23) rable <1, p. 37)
“...porque hace al caso a nuestra historia, “On rrouve oures leurs acrions heroYques
así como lo escribió el moro AbenHamin, dans les Histoires des Roys de Castille,”
historiador de todos aquellos tiemnos. des- CL p. 39)
de la entrada de los moros en España.”
(p. 24)
De esta forma se desliza en prosa un relato inventado, soñado casi, que desea engancharse
al devenir histórico y duplicarse a la vez en verso. Estos pasajes poéticos, romances en su mayoría,
que rompen la prosa a manera de resumen, repetición decorativa o paráfrasis sentimental no
aportan ninguna información nueva al lector y, como redundantes, son rechazadas por el traductor
francés:
“Je n’ay point traduit les Romances, parce qu’élles nefoní que repeter en Vers ce qui a esté dix
en Prose, et que cela auroitfait languir l’attention, erpa dégot2ter letecteur.” (56)
Efectivamente, la eliminación del verso será sistemática a excepción de la canción que
Zayde dirige a Zayda porque aquí la versificación sirve para expresar un sentimiento prohibido
(57), y de los emblemas de los que hacen gala los caballeros durante los torneos (58).
Es cierto que la mayor parte de los romances no hace sino narrar en verso tal como corren
por bocas y cancioneros la acción o las descripciones de la prosa, que algunos añaden un
desarrollo sentimental de los hechos y que sólo uno desempeña una función narrativa a manera de
anuncio; se trata de”Ocho a ocho, diez a diez” (p. 108) que introduce en verso, frente a la versión
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en prosa, un destinador afectivo como móvil del devenir histórico: “la voluntad de un rey amante”
y no los intereses políticos motivan las fiestas en Toledo. Pero la sola presencia de los romances,
unida al tratamiento crítico que da a las fuentes y cronología de algunos de ellos con su aportación
de diferentes versiones, refuerza la apariencia de fusión entre lo que se proclama como histórico y
lo que es literario por tradición. Así discute, entre otros, las fechas y personajes de “En las huertas
de Almería... “(Pp. 36—3 7), hay dos versiones de “Muy revuelto anda Jaén...” (Pp. 1 68—70),
comenta la organización cronológica de diferentes versiones en cl ciclo de Gazul (Pp. 290—303).
Suprimir los reflejos en verso de la prosa supone eliminar la tensión entre dos maneras de
decir, la dificultad que obliga al cambio de código expresivo (59). Rompe además las líneas que
garantizan la continuidad temporal desde el momento poético perpetuado en los romances hasta el
presente del lector español que reconoce muchos de los versos y su espacio (60). Porque ese
constante juego de espejos pretende confundir, superponióndolas sin casi transición, la
temporalidad histórica y la poética en un “continuum” que permita recrear la nostalgia.
Esta frecuente duplicación temporal en verso y en prosa dibuja sin ambargo una línea única
para el devenir de los actantes, el cual es rigurosamente segmentado por el español en secuencias
mínimas correspondientes a cada movimiento. Ese seguir paso a paso a los personajes mediante la
deixis precisa del “antes” y del “después” de cada acción tiransporta al lector a un escenario y le
convierte en espectador. Tal preocupación por marcar siempre la sucesión o la simultaneidad
desaparece de la versión francesa, pues elimina de forma sistemática los sefialadores temporales
que segmentan y organizan cada proceso. Así se pierden indicaciones del tipo “en este tiempo”,
“aquella noche”, “a esta sazón”:
“ásszíi.eniada reina y todas los damas
estaban puestas en las torres de laAlhanibra”
(p. 31)
y faltan las proposiciones que sirven de nexo
estricto código de sucesión:
“Aa~na&el capixón Malique Alabez ~ca&¿
estas palabras de decir,íuanda el escuadrón
cristiano arremetió (p. 12)
“L.o cual siendo de Muza entendido, porque
de su mismo caballo algún daño no le vinie-
se saltó de la silla en el suelo..,(p. 31)
“y le dio en su mano el recaudo del rey Chi-
co, y ~‘r~g~Cara. decía ansi:” (r 26)
“La Reine étoú sur les tours de Lalahambm”
(1, p. 58)
entre una acción anterior y la posterior, según un
“Le Chrériens attaquerent les Maures.,.”
(1, p. 18)
“et le jeune Maure mitpied a terre pour
prevenir la suite de ceí acciden:. .41, p. 60)
“avec la Leare du Prince Maure, qul come-
noit ces paroles” (1, p. 45)
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Pero son las escenas de combates las que más
acciones secundarias:
“Yka. Alonso Fajardo al moro en aquel
estado, eatuan¿nnse apeóy se fue a él,
~di4ndak los brazos encima, LQUJafita
atasteza yfuerza que Alabez no pudo ser
señor de si, Lospeones d~r~ta le echa-
ron mano... “(p. 14)
aceleran su ritmo, mediante la supresión de todas las
“ntais le Gouverneurde cetie Place, qul le
regardoit comnie le plus grand ornement
de son Triomphe, commanda qu’on le prtt
vivant” <1, p. 23)
Y es que el discurso francés prefiere contemplar las acciones en su resultado, más que en su
desarrollo; importa la victoria, no la lucha:
“Mostróse Ia.g~nm&Lorca aqueste día
mWLbtaMa haciendo grandes cosas en la
batalla, y no siendo menos que ellos los
de Murcia, llevaban lo mejor del campo.”
<p. 14)
“etiamais ceta de Lorque nc remportent
uu~ victoire si glorleuse” (1, p. 23)
Si existe un orden perfectamente marcado para los segmentos mínimos dc cada acción,
como también una consciente y cuidadosa distribución lineal de las secuencias, es gracias a un
narrador que se hace presente con decisión desde las lineas iniciales como dueño absoluto del
tiempo del relato. De sus indicaciones ha quedado prendida la lectura a la hora de reconstruir la
línea histórica como referente de lo narrado y el recorrido de los actantes con su juego de
sucesiones y duplicaciones.
También estas constantes emergencias de la voz narradora omnisciente e incapaz de
mantener distancias entre el pasado y su presente se difuminan en la versión francesa. Así, ya la
primera presencia del “yo” narrador, cuando aún el lector ignora si éste corresponde al novelista,
historiador o traductor, como se confiesa al final de la obra, queda diluida en figura impersonal,
lejana:
“Y no es fábula, QÁ~y.a1LautQLdf&ta “Cependant ¡‘Auteur Esnagnol assu re
,
elacLé lo he visto coger” (p. 3) pour l’avoir yO, qu’on xrouve de l’or, .
(1, p. 2)
Obedece Mlle. de la Roche—Guilhem de esta manera a uno de los preceptos que Du Plaisir impone
a la “nouvelle” en contra del “roman”:
83
‘>11 n’est plus de confidenr quifasse 1½/sto/rede son Maine, l’His¡orien se charge de tour, et,
en quelque endroit oI¿ vn 1/se, on n’est plus etnbarrassé de s~ravoir Jeque? parle, ou l’Historien
ou le conf/den:,” (61)
Sólo en cuatro de las veinticinco intervenciones del narrador reseñadas se conserva la
fórmula conductora con los verbos “dejar”—”volver”, por ejemplo:
“Mas de/arémoslos aoui curánclose, y ya
amigos, y volveremos a contar de Gra-
nado, de algunas cosas que en ella suce-
dieron aquel día que pasaron estas dos
batallas.” (p, 133)
nous les laisserons vour cUre ce qul
se passa a Grenade certejournée.”
(II, p. 44)
Otras veces esta presencia del narrador se substituye por un nexo sintáctico como
“cependant” o “pendant”:
“Volvamos a don Manuel que iba con su
gente por la Vega adelame, tan enojado y
colérico,” (p. 75)
“C.e,aendoziLPonce de Leon se retiroir ayee
le chagrin, ou plu:U lafureur de ne s’&re
pas entieremen:satisfair” (1t p. 153)
Observamos igualmente que sólo al comienzo de la obra usurpa el narrador francés el lugar del
“yo” del narrador espafiol y lo hace para declarar su deseo de evitar toda prolijidad:
“Ypues nos viene a cuenta trataremos
desta batalla ames de pasar adelante con
cuentade los reyes moros de Granada”
(p. 6)
“Etpuisque ce recixy/cnt á propos, vn le
peut fa/re ley sans inxenvmnre lonp-¡emns la
le cours de cefle Histoire.” (1, p. JO)
Después el traductor hará desaparecer toda alusión a la brevedad (62).
Es, pues, como apunté más arriba, un narrador que se afirma histórico y veraz y que, en
consecuencia, impone a su relato un orden natural, cronológico, donde la analepsia y la prolepsis
son muy escasas y reducidas a rápidos apuntes de lo que fue o será dentro siempre del marco
temporal que cerca el relato.
A pesar de la renuncia al “ordo artificialis” dc tantas gestas, la insistente presencia del
narrador y, en especial, su diálogo permanente con el lector, hacen pensar en la dec]amación épica.
Pero conviene sistematizar todas estas presencias afin de definir la traslación que opera también en
esta instancia el texto francés:
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1 — Narrador que distribuye la materia en el relato: introduce una información y marca el paso de
una secuencia narrativa a otra mediante fórmulas que contienen los verbos “decir”, “saber” y
“volver”; desaparece en el texto francés (63):
“Ahora es bien que seriáis quien eran estos
valerosos ygallardos caballeros, au&.~ú
muc1i~z~i d~ck quiénes eran y de qué
1/najes.” <p. 108)
0 (Lp- 216)
2 — Analepsis internas repetitivas en frases del tipo “como”+ “decir” 1 “contar” / “oír”, que apelan al
recuerdo del lector, ausentes en francés:
“Y aunque la mora le despidió, ~amahab~
mas~.dLcJ.ia...” <p. 44)
0 (1, p. 86)
3 — Prolepsis internas a manera de anuncios muy breves, tanto de cono como de largo alcance, que
organizan con cuidado el trenzado del relato, Es de notar que, cuando se trata de meros anuncios
destinados a excitar la curiosidad del lector, desaparecen del texto francés, no así cuando contienen
una reflexión moralizadora que se refiere a los cambios de fortuna o al castigo del malo:
“[don Alonso de Aguilar] que alfin le
mataron moros mostrando él el gran
valor de su persona, ~moaddaaa
dk~uwL” (p. 221)
“1 Fortuna] dio con todo en el suelo,
convirtiendo tantosplaceres y regocijos
en tristes llantos y tristeza> £QmQa~lGate
dk~mQs.” (p. 145)
“et encore Dom Alfonce d’Aguilar, dont
le merite n’estoitpas mo/ns grand.”
(II, p. 236)
“Tou: changea de face> ces plaisirs dell-
cieuxfirent place d de cruelles aventures,
etprecederenr les derniers malheurs ~QWZW
nous le dirons dans la suite
”
(11, PP. 64—65)
Responde, pues, este recurso de la anticipación a las tres funciones que ésta toma en la épica
tradicional: anuncio, transición y presentimiento de lo trágico (64).
4 — El narrador toma partido por un personaje y emite un juicio de valor moral, afirma de esta
manera su propia versión de los hechos como la ~inicaválida entre otras que discute; tales







“Otros dicen que lo dieron los Abencerrajes
o Alabeces, y esto entiendo oue es lo más
CaLQ. porque estos caballeros moros eran
amigos de cristianos.” (p. 167)
“Qn en accusa les Abencerrages et les
Alabezes: mais quoy—qu’il en soit.. “ (11
p. 109)
5 — El narrador apela a su receptor ya sea lector o, con más frecuencia, oyente, dentro de la tradición
oral heredada de las gestas y romances que cantaban los juglares; ni un solo rastro de oralidad queda
en la traducción francesa:
“Y habéis de saber que el que daba música
era elfuerte moro Abenámar,” <p. 66)
“Asícomo dúo el reykutha~&.nUa,
todos.” (p. 188)
“C’estoit l’amoureux Abenamar” (1, p. 131)
0, IL p. 159
6 — En repetidas presentaciones de personajes que se acercan al lugar de la acción, el narrador—
testigo se convierte bruscamente en narrador omnisciente cuya vista sí alcanza los más pequeños
detalles. Así accede el lector a la totalidad del cuadro, técnica ésta conservada por la versión francesa:
“Y vieron venir un caballero al galope de
su caballo; venia vestido de marlota y
capellar anaranjado, y en la adarga, que
era azul, un sol entre nubes como negras
que parecía oscurecerlo y en torno del
adarga unas letras rojasque decía: “Dame
luz o escóndete”. Atentamentefue mirado
y de Albayaldos y Alabez conocido ser el
valeroso Muza.”(p. 119)
“ej les quatre Chevaliers tournant la teste en
virent venir un du costé de Grenade, qui
poussoit a tou:e bride, couvert d’un Jupon et
d’unperú manteau oranger: ej sur son Ecu
d’azur un Soleil entre des putages, avec ses
paroles autour: “Eclaire—mol ou te cache”, Ce




Nuestro recorrido ha puesto de manifiesto un desplazamiento en el eje temporal que venebra
el relato español en su paso al francés. Un narrador omnipresente y minucioso en el tejer de los datos
nos instala en un tiempo histórico que el lector puedeverif’icar dentro de su horizonte perceptivo, ya
sea geográfico (la Península y Granada), propiamente histórico (la etapa final de la Reconquista) o
literario (romances). La versión francesa presenta un tiempo que también quiere ser histórico, pero
desgajado del presente de la lectura: el narrador nada ordena, nada acerca, como si la cadena de
acontecimientos se deslizara con autonomía propia, pasada, allí,
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La supresión de la continuidad temporal hasta el presente de la lectura hace que el texto no sea
leído con la nostalgia de un pasado cercano que acaba de perderse (la Granada caballeresca) y se
contrapone al desorden presente (la sangrienta rebelión de las Alpujarras), tal como sucede en el
original español. El texto francés parece querer presentar un ayer suspendido en el tiempo, en un
intento más por asimilar cualquier pasado aislado a un presente que se desea soñar así. Y ello por
aquella negación de la historia y su dinamismo que realizan las clases dominantes, tal como
apuntábamos en el primer capítulose. Mlle. de la Roche—Ouilhem impone al ayer una bella lectura
desde el hoy. La transposición cronológica a un espacio y a un tiempo donde el otro era menos
“otro” no es una marcha atrás, sino un esfuerzo desesperado por atraer el pasado al presente, de
asimilar éste, innombrable, a aquél. De los numerosos procedimientos utilizados para igualar ayer y
hoy tendremos ocasión de hablar a lo largo de todo este trabajo.
Retomo en el esquema lo que permanece y lo que se desplaza.
Ras 205 que permanecen
¡ histórico!, ¡ cercano ¡
Rasgos que se desplazan
¡ + verificable/ —> /±verificable ¡
¡ ±trágico ¡ —> ¡-4- trágico ¡
¡duplicidad! —> ¡unidad ¡
¡ + temporalidad ¡ —> ¡ — temporalidad ¡
(+fuentes históricas—> -i---fuentes históricas)
(sucesión de reyes —> sucesión de asesinatos de reyes)
(histórico + poético — histórico)
(+ deixis temporal —> — deixis temporal)
(yo-narrador presente—narrador impersonal no presente)
(+ oralidad —> — oralidad)
¡ desarrollo ¡—>1 resultado!
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2.3.3.FORMAS DEL DISCURSO
2.33.1. RETORICA DE LE REPETICION, RETORICA DE LA ELIPSIS
El material lingflistico que constituye el discurso es manipulado y sometido a una fonna
poética cuya retórica determina no sólo la construcción semántica del texto de origen y del texto de
llegada, sino también y, sobre todo, un particular sistema de descodificación en la lectura. Así,
mientras el discurso español se desdobla a cada paso en estructuras bimembres que hacen primar lo
emotivo y la eficacia de su transmisión sobre lo denotativo, la traducción francesa prefiere la
información en singular, lo genérico que obligne al lector a colmar con su saber los vacíos
semánticos de la narración,
Una intenninable serie de paralelismos teje la novela de Pérez de Hita. Parejas de elementos
estructuran el discurso en sus distintos niveles: abundan los desdoblamientos de conceptos en
sinónimos:
“era cosa de mirar la diversidad deje&
Izses.szvislidos”(p.29)
los pares de adjetivos y de substantivos son recurso automático:
“en una muy hermosa y esvaciosa vega”<p. 3)
“seria grande cobardía y menoscabo de
honra” <p. 9)
“dans une gran4~p1aine” (1, p. 2)
“Uy auroit de la LOchaÁ”t’I, p. 16)
miembros de sintagmas y grupos sintácticos también se duplican:
“tuvo éste un hilo llamado Boadilin, y “Ji eut unflís legitime nomméBoaudilin, el
nn~, según cuenta el arábigo, Qtrh¿JzIia selon les Histoires Arabes, un flís naturel
basuzrdoJ.lama4oj~tuza” (p. 18) d’uneEsclave Chrétienne appellé MauQa”
<I,p,28)
Las simetrías alcanzan los movimientos de los actantes (65):
“Entraron por la nuerra de Elvira, ypgriai
~gfl~ donde pasaban todas
~ y otras muchas gentes, ocupando las
“lís rentrerent par la porte d’Elvire:dans íoutes
les ruts oÑ Us passerení, les Dames et le
peuple se metoient auxfenétres pour le voir
“JI n’y avoií rien de plus agreable que de voir
la diversité de 1ei~r&haSts” <1, p. 52)
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ventanas, que era cosa de ver, £aI~t¡ dan-
dote mucho loor por la batalla que con el
Maestre había hecho, “(p. 35)
y descubren correspondencias:
“La cual maravillada de tal acaecimiento, le
mandó echar ag¡¿ainsLmsÁrQ, con cuyos
fríos Fátima tomó en si, y abriendo kLaiQs..
todos llenos de agua. dio un grande suspiro.”
<p. 32)
etpour le loaer.”(1, ji. 70)
“La Reine surprise de cet accident luyfitjener
de l’eau sur le visage, elle ouvrit les yeux, et
aprés avoir dit avec un grand soapir...
(1, p.63)
Observamos que, a lo largo de todo el discurso, el traductor borra cuidadosamente uno de
los miembros de la estructura bimembre generando así selecciones, amalgamas y variaciones de
importantes consecuencias semánticas según veremos. Eso esfuerzo por corregir cualquier tipo de
reiteración, como si de errores de estilo se tratara, termina por neutralizar la función de enlace que
tales repeticiones desempeñan.
Efectivamente, el texto español avanza al ritmo marcado por elementos recuperados que
sirven de engarce a un segmento nuevo. Vuelven, a manera de nexo con lo anterior, unidades léxicas
que suelen, además, hacerse acompañar por deicticos si son substantivos. Notemos en el ejemplo
siguiente el habitual paso de la anáfora a la sinonimia, pues el verbo utilizado en cada ocasión es
distinto:
“Hizo lafamosa Torre de Comares 1...].
Ansi mismojdzc¿ este rey muchos estan-
ques de agua f...ilLLza la Torre de la
Campanal.. .].LUzc¿ un maravilloso bos-
que.,. “(p. 19)
“Mandó labrar los muy famososAlijares
£¿wtafrcas maravillosas de oro y azul de
mazonería, todas a lo moro. &a.i&ta.
efrra de tanta costa, que el moro que la
labraba Mcta, ganaba cada día cien doblas,”
(ji. 19)
“i.Ld4ff¡a la Tour de Comare 1...]. Ce Prince
a~Úra ata beau¡ez de Lalha,’nbre, quantité de
canauz et de citernes; /1 i’it díever la Tour de la
Campana 1.. .J~s~antaproche de son Palais,
un bois agreable~” <1, p. 29)
“de plus oit bátil par son oráre les superbes
Alixares, enrichispar—tout d’un travail d’or et
d’azur si merveilleux. que le Maure qui
l’entreprit, gagnoit cent doublons par jour.”
(L ji. 30)
El avance discursivo puede estar asegurado en ocasiones por la repetición de una misma
información, expresada exactamente con los mismos términos pero en boca de dos personajes que
dialogan:
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Señor, holgaría mucho que tu Alteza
me diese licencia para hacer una entrada
en tierra de cristianos1.-.] — Mira, Abid-
bar, muy bien conozco tu valor, y grandes
días ha quese concede licencia nara ir a
entrar.” (p. 7)
“Seigneur, ¡uy dit — u, je souhaitero¡5 que
vostre Majesté me voulatpermettre Jatiaquer
les Chrétiens 1...] fía iongtemps queje suis
persuadé de vostre valeur.” (1, p. 11)
o de una descripción que quiere así ampliar el efecto de riqueza percibida:
“El bonete era ansimismo verde con roanas
labradas de mucho oro, y IaZadQJQCQILIil&
mismas DD arriba dichas.” (p. 29)
“son bonner étoir de méme étoffe’ (1, ji. 54)
Pero con más frecuencia esta recuperación se efectúa mediante formas pronominales o deicticos que
instalan de nuevo lo ya expuesto en la línea del discurso y en la memoria, corno también hacía el
narrador mediante sus breves analepsis recordatorias:
“Lo cual siendo de Muza entendido, porque
de su mismo caballo algún daño no le viniese,
saltó de la silla en el suelo,” <p. 31)
“En este tiempo, la ciudad de Granada andaba
puesta en grandes fiestas, así de cañas, sortijas
y torneos, como de otras cualesquierfiestas. Y
esto mandaba hacer el rey Chico, por haber reci-
bido corona del reino,” (p. 25)
“a le jeune Maure mii pied d terre pourpre-
venir la suite de cdt accident” (1, p.60>
“Le couronnement de Ecuadilin remplii la
Ville de Grenade de jeux, ej de plaisir.”
(1, ji,39)
Esta acumulación y repetición de elementos, que Lausberg engloba dentro de las “figurae
per adiectionem” (66) y distingue por su capacidad de encarecer afectiva o intelectualmente, remite a
formas del discurso propias de la épica. Allí recuerdos y anuncios no cesan de situar al público que
se incorpora o que permanece en un relato desarrollado de manera oral mediante largas series de
versos yuxtapuestos (67). Epico también parece ese fácil recurso del juglar y ahora escritor a la
ampliación mediante paralelismos repetidos que rozan la fórmula cuando se trata de parejas de
adjetivos y que se convienen en recurso anafórico.
A la herencia épica pertenece la frecuente presentación del discurso en forma de escenas que
transforman al lector—oyente en espectador situado junto a aquellos que, dentro de la historia,
contemplan el desarrollo de la acción, Así, la presentación de combates y torneos donde la referencia
90
a lo que todos ven o dicen desde las gradas o la universalización de una cualidad nos suma a los
espectadores. Cuando Muza contempla a Albayaldos:
‘7 verle allí nresente tan malamente herido,
tendido en el duro suelo, revolcándose en
su sangre, de la cual había un lago, y sin
poderle dar remedio y queriéndole hablar se
llegó a él por la consolar.”<p. 126)
“O pien narara mientes a esta sazón en el gesto
de Xar~fa yFátima, muy claro conociera estar
llenas de temor. “<p. 93)
“Todos holgaron mucho con su vista y con su
galana invención, y narando mientes en lo que
haría, vieron cómo ruso mano a un hermoso
alfanje,” <¡,, 65)
“et n e pouvant luy donner du secours, it
voulur le consoler.” (JI, p. 29)
“et Fatime ¡rembla aussi bien qu’elle pour la
derniere fcourse]” (1, p. 187)
“il tira son cimeterre (1, p. 192)
Permanecen también en ~áC~módulos narrativos de la épica tradicional que la versión
francesa aligera en sus detalles, en un rechazo de los viejos patrones. Es el caso del desarrollo del
combate entre dos caballeros, como etapa fundamental en la promoción heroica: comienza con los
preparativos de armas y ropajes en la fortaleza, sigue el desplazamiento físico hasta el lugar del
encuentro, los contrincantes se presentan y conversan con cortesía, se abre el combate con lanzas, el
caballo dirige sus pasos al punto de partida, gira en el aire con rapidez, toma distancia e inicia la
carrera; sin más escenificaciones aparece la referencia a los muchos choques y a la gracia de los
caballeros. Como los auténticos héroes nunca caen, las embestidas continúan durante horas hasta
que, quebradas las lanzas, atravesados los escudos, la debilidad de un caballo o la gravedad de las
heridas les hace poner pie en tierra y echar mano a las espadas. La cólera y la vergUenza ante una
herida o ante la larga duración del combate empujan a uno de los caballeros a descargar el golpe fatal.
Los combates de Muza y el Maestre de Calatrava (cap~ Y), de Malique Alabez y Ponce de
León (cap VIII) y de Albayaldos contra el Maestre (cap. XI) repiten puntualmente este modelo
(68). La versión francesa opera reducciones notables en lo que a esta minuciosa sucesión de
movimientos se refiere, se pierden los paralelismos léxicos y sintácticos que garantizan la igualdad
de fuerzas entre los contrincantes, permanecen las descripciones de las indumentarias, pero no de las
armas. Baste un ejemplo:
“Y diciendo esto, volvió su caballo en el
aire, Lo mismo hizo el buen don Manuel.
Y tomando del campo aquello que les pa-
reció ser necesario, y resolviendo el uno
“En achevant cesparoles, ils tournerent leurs
chevaux,prenant l’espace qu¿ estoit necessa ¿re;
ils se précipiterent ¡‘un contre l’autre; les
lancesfausserent les Ecus, et s’esrans apro-
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sobre el orro,asi como dos furiosos rayos,
y siendo los caballos muy buenos con la
velocidad de su correr muy prestofueron
juntos. Los dos bravos caballeros se die-
ron grandes golpes de lanza, y tales, que
no hubo ninguna defensa en los escudos
para que no fuesen falsados, mas con
singular ligereza tornando a voltear sus ca-
ballos, teniendo las lanzas firmes en los
puños, las sacaron de los escudos,..” (p. 72)
chez de plus prés, ils commencerent un com-
bat quifit trembler les spectateurs.”
(1, gp. 145—46)
Estas presentaciones de la acción como espectáculo por la voz del narrador desaparecen en
la traducción francesa llevadas del mismo movimiento que vierte la casi totalidad de las
intervenciones directas de los personajes al estilo indirecto. Decididamente pasamos así de lo
escenificado a lo narrado, del canto a la escritura. Si los recursos enumerados están ausentes en el
discurso francés es porque el nuevo horizonte receptivo exige una retórica ya sin huellas de oralidad,
que evite la repetición léxica, sintáctica o narrativa en favor de la variación, la elipsis y las relaciones
lógicas.
En lo que a estas últimas se refiere, el movimiento desde e] texto español al francés parte
siempre de la yuxtaposición—coordinación para llegar las más de las veces a una subordinada
substantiva introducida por “qui”:
‘A1eg~.k~...el buen Maestre con la res-
puesta del rey. Y aquella noche se retiró
buen rato la Vega adentro,” (ji, 27)
“Certe réponse satisfi: extrémemen: le Grand
Maure qui s’éloigna dans la Plaine.”
<1, p. 48)
Nexos subordinantes pueden ser también los relativos “oiV’, “dont” u otras conjunciones
temporales como “pendant que” o “apr&s”,
repetición evitan:
“Fue esta batalla día de San Patricio, Y las
dos ciudades, Lorca y Murcia> celebran este
día en memoria desta batalla. Los cristianos
victoriosos se volvieron a Lorca, yendo car-
gados de despojos> de armas y caballos, y
otras cosas?’ <ji. 14)
junto a participios ligados a su antecedente cuya
“Ce fut lejour de Sain: Patrice, ..cdérl. tous
les ans claris les Villes de Lorque e: de Murcie
en memoire de cate bataille,niies Espagnols
:riompherent si glorieusement et4iaji lIs re-
tournerent comblez d’honneur,” (1, p. 25>
Es igualmente frecuente el paso de la conjunción coordinativa a la adversativa:
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“Y a quien más en particular este desafío pesó,
fue a la muy hermosay discreta Fátima,”
(p.27)
“mai¡. Fatime fin celle de toutes gui en fi:
paroistre le plus [de chagrin]” <1, p. 49)
Pero frente a este cuidado en trazar la jerarquía lógica de la sintaxis, sorprende la frecuencia
con que el traductor suprime las proposiciones causales, finales, consecutivas (69) o adjetivas, ya
sean explicativas o especificativas:
“Mas el buen Lisón, que no era voco diestro
en acuel menester súpose defender...”
(ji. 13)
“[Muza] aderezó todo lo necesario para la
batalla que había de hacer con el buen
Maestre..” (ji. 28)
“Mais l’Espagnol ¿vita sa premierefureur...”
(¡,p.2O)
“MouQa employa une partie de la nui:, d
conner ordre aux choses gui ¡uf estolení ne-
cessaires pour le combat,” (1, ji. 50)
Ello no es sólo ni siempre fruto de esa voluntad de suprimir informaciones reiteradas como
vimos más arriba: la traducción despoja a los actantes de gran parte de los elementos concretos que
construyen sus coordenadas espacio—temporales. A esta dinámica ¡nc refería al comienzo de este
apartado, cuando esbozaba el paso de la retórica de la repetición que sabe desplegar escenas ante los
ojos del lector—oyente, tan cerca así de la oralidad épica, a la retórica de la elipsis en francés, que
genera una distinta práctica de la lectura.
En efecto, frente a la visualización minuciosa del original español, su traducción aparece
sembrada de silencios cuya extensión habráde llenar la competencia literaria del lector y su propio
desarrollo imaginativo. Así, la enumeración de elementos pertenecientes a una misma clase es
recogida por un término englobador:
.comian con grande contento, al son
de diversas milsicas, ansi de menestriles
£QWL4ULZaLUaL h.arPaLlaúde.Lque en
la real sala había.” (p. 37)
Las cifras que pretenden nombrar cantidades
aproximadas:
“Mas los cristianos les siguieron, matando
y hiriendo muchos delios, que no se esca-
paron de todos ízacienw&” (ji, 14)
“dinereníforí agréablement are son 4iun~
infinité d’instrumens.” (1, p. 74)
y distancias con exactitud pasan a cuantificaciones
“L’Armée victorleuse les porersuivir e:passant
tout aufil de l’épée, 11 n’en resto qu’wtfQrl
g~itnamkrt” (J, p. 25)
Esta tendencia a vaciar términos precisos, corno bien muestra el ejemplo siguiente:
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“Acabada la guerra, el mayor de los herma-
nos se pasó en Africa,” (p. 23)
“Quandk&chaz&furent terminées, l’atné re-
passa en Affrique.” (1, p. 36)
acarrea la pérdida constante de rasgos específicos que definen un concepto en favor de un solo rasgo
genérico. Tal operación es particularmente frecuente en las determinaciones de sujetos y objetos:
“Iba por ca,jS4n4e la gente de guerra
Ma/tomad Alabez, valiente caballero y
gallardo. muy ~a1án~¡rnmQradade una
dama..?’ <ji’. 29)
“Tomaron mucha gente y grande conia
4tgana~a, y siendo hecha esta presa los
moros se tornaron...“(p. 9)
Son también vacíos semánticos
expresiones ambiguas, abiertas:
“Lo cual siendo de Muza entendido, paa
que de su mismo caballo algún daño no
kiiníac, saltó de la silla en el suelo,”
(p. 30)
“Albayaldo que alliestaba, aa~scnítasratt








“Le bjj~~~LMahomet alabez les comrnandoit.
11 estol:WuQU~UX d’une filíe...” (1, p53)
“Et aprés s’estre enrichis aux dépens de ces
Peuples,les Maures se disposerent cl retaurner
a Grenade;” <1, p.ls)
que deberán ser colmados por la fantasía del lector algunas







venir la suite de cé: accident,” (1, ji. 60)
“Le Maure Albayaldo qui avoil dLIe.cafs
chagrinscontrelui...” <Lp. 74)
Hemos seguido, pues, el desplazamiento desde un discurso aún dependiente de la herencia
épica a otro ligado a lo puramente narrativo. El traductor impone con nuevos recursos un modo de
ver diferente, otra participación del lector en la creación del texto: el plural pasa a singular y genénco,
la repetición sevuelve enlace lógico, el espectador es ahora lector que completa el texto.
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2.3.3.2. HACIA UNA DEFINICION DE LAS UNIDADES DE TRADUCCION
Según anuncié en la introducción que sirve de soporte teórico al desarrollo de este capítulo,
la lectura productiva que realiza el traductor sobre el texto de origen actúa sobre secuencias mínimas
que desbordan el plano léxico o sintácticopara convenirse en unidades de sentido construidas dentro
de la cadena hablada, mediante la integración de informaciones sucesivas que proceden de la
situación enunciativa, del universo cognitivo y del avance textual.
Tales unidades, cuyos limites sólo pueden ser fijados en función de cada texto y de cada
lectura, son, en la traducción de la Roche—Guihlem, fruto del entramado de paralelismos
(repeticiones léxicas, semánticas o sintácticas) que teje el texto español. Que el traductor vierte
mensajes y no frases, lo demuestra el conjunto de elipsis, reordenaciones y selecciones que tienen
lugar en el interior de cada unidad de recepción.
Tres parecen ser, en el texto que nos ocupa, los indicadores que delimitan los módulos más
pequeños para la traducción:
1 — Las intervenciones del narrador señalan el final de una unidad y el comienzo de otra con fórmulas
del tipo “desta forma...”, “y ansi...”, “dejemos “ “volvamos...”; las marcas temporales como
“luego”, “y habiendo,..”, “llegado..”; las repeticiones de elementos correspondientes al módulo
antenor como transición al siguiente.
2— Los miembros de cada unidad se agrupan en tomo al actante que focaliza una acción.
3 — Los paralelismos internos hacen de cada módulo una estructura circular donde los segmentos
repetidos funcionan como eje estructurante alrededor del cual el traductor construye su mensaje
mediante la reducción casi matemática a un factor común (70).
Así se nos ha impuesto el hecho de que sólo dentro de estos módulos la lectura del traductor
lleva a cabo una jerarquización de planos, un conjunto deselecciones y amalgamas semánticas hacia
un orden nuevo, regido por otros criterios semiológicos. Basten aquí dos ejemplos de delimitación y
reestructuración de unidades:
“Ya se hallaban muchos ~ue.weI4LhQi& “Onfouloit auxpieds Le.&.carn&. des hornmes
bres y caballeros muertos. la voceria era et des chevaux,LeralaLnMs des blessez alloieni
muy grande, los aladdas crecidos, kpeL jusques au Ciel, L~.tírí& confondus des deta
vareda era terrible, que apenas ~~4Ia& partis les emnéchoient de s’entendre. er la
ver los unos a los otros. Mas no por eso aQlaIiZLétoit s’y épaisse; «¿Con ne oouvoit
se dejaba de mostrar la batalla muy san- vas se connottre.” <1, ji. 21)
grknia.y revuelta, de manera que era ¡an
que no se
oían ntxdan los unos a los otros.” (p. 13)
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sucede la simplificación y ordenación:
les corps — les plaintes, les cris
(nc pas entendre)
— la poussiére
(nc pas se connattre)
mientras la cuantificación exagerada pasa de estar marcada por la reiteración y multiplicación de
sinónimos afórmulas ponderativas o superlativas.
No menos revelador resulta el ejemplo siguiente:
“1/Pues tornando a nuestro moro Zayde,
valeroso Abencerraje, quedó tan apa-
sionado por lo que la bella Z~4.aJc
4¡jga, que vino a gran descaecimiento de
£usaenxena~ sólo en pensar si seria ver-
dad que lospadres de Zayda la querían
casar. Y ansicon este cuidado muy a-
fligido ypensativo andaba el gallardo
moro, y muchas veces paseaba la calle
de su dama, r inosolla. Mas ella no
salía a las ventanas, como otras veces
“1/ CandwitZays souffroit tout ce que ¡‘on
peut souffrir, dans l’incertizude de ce mariage>
dont la seule pensée le desesperoit, El cherchois
:otijours quelque moment d’entrerien. Mais
Zayde estoit claris une rrop grarid captivité,
porerpouvoirfavoriser son dessein; elle avoil
a craindre et ti menager un p¿re dom l’hwneur
estoit imperieuse er violente, e: n’osoit faire
paroistre ses douleurs au malheureux Zays,
qui tomba daris une langueur déplorable. 1/II
hIQL~J1GQCE, si no era alguna vez al cabo
de muchos días, aunque la dama le ama-
ha en su corazón muy ahincadamente
Pero por no dar enojo a sus padres s~
acusaba todo lo aue nodía de hablar
con su caballero Zavde II, el cual mu-
chas veces mudaba de trajes...” (p. 46)
changeoit tous les jours d’habits...”
(1, pp.9O—9l)
Los dos textos ilustran bien lo que más arriba expuse:
1 — La unidad marca su inicio con una intervención formular del narrador que la separa así del núcleo
anterior. Tal transición es substituida en francés por un núcleo lógico.
2 — El eje de la unidad es la reciprocidad amorosa de Zayde y Zayda.
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3 — Dos paralelismos internos dominan:
Zayda habló con Zayde Zayda no habla con Zayde
Zayde pasea la calle como solía Zayda no sale a la ventana como solía
4 — Dentro de la unidad, el orden de aparición de los semas seleccionados obedece al deseo del
traductor y es prueba de que la capacidad memorística también interviene en la delimitación de los
módulos. La debilidad física de Zayde a causade su mal de enamorado se transíada del comienzo al
final de la unidad:
“que vino a gran descaecimiento de su persona”—> “«¿4 tornba claris une langueur déplorable”
El texto francés impone así un orden:
hablar —> consecuencia
no hablar —> consecuencia
5 — Que las fronteras de una unidad de traducción no coinciden con aquellas impuestas por la sintaxis
es aquf evidente: el traductor distingue esas unidades de sentido y separa la siguiente que describe
los trajes de Zayde, aunque el español lo enlace esta vez con una subordianada relativa.
Este intento de fijar límites a las unidades de traducción obedece a un criterio metodológico
por el cual he pretendido poner de relieve los desplazamientos semánticos operados dentro de ellas,
los cuales, una vez sistematizados tras el análisis de un elevado número de unidades, han permitido
determinar movimientos y vectores de traducción activos en cada una de las instancias narrativas.
* *
*
El paso del español al francés exige un cambio del modo narrativo por cuanto el contexto
que enmarca el acto de enunciación es muy otro: ni rastro queda ya de la oralidad que aún se adivina
en la obra de Pérez de Hita. La reescritura francesa abandona esa que hemos llamado “retórica de la
repetición”, propia de la antigua épica, caracterizada por la deixis contante que sitúa al espectador en
el “aquí” preciso de una escena y que facilita el recuerdo del oyente. Prefiere una nueva “retórica de
la elipsis” donde el lector se ve obligado a rellenar los vacíos semánticos del texto con su propia
competencia desde el “hoy”. La multiplicidad se reduce entonces y se reúne en lo genérico, como en
un esfuerzo por clasificarlo todo en categorías que gobiernen el mundo. Véamos a continuación
cuáles son estos vectores y los movimientos que originan!
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Ras2os que se desplazan
Vectores:
¡ épico ¡ —> ¡ histórico- narrativo ¡
¡emotivo ¡ —> ¡denotativo ¡
¡plural!—> ¡singular!
¡ concreto ¡ —> ¡ genérico!
(+ oralidad —> — oralidad)
(escenificación—> narración)
(-1- acciones puntuales —> ±acciones puntuales)
(yuxtaposición! coordinación —> subordinación)
(bimembre —> unimembre)
(+ cuantificación —> — cuantificación)
(+ hipérbole —> — hipérbole)
(repetición —> elipsis ¡ variación ¡ nexo lógico)
(objeto nombrado —> vacío semántico)
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2.3.4. DESORDEN: HACIA EL ORDEN
Que la progresión del relato, el conflicto mismo que da sentido al texto, permanezca o no
inalterado tras las operaciones efectuadas por el traductor, sólo un estudio de la morfología y sintaxis
de los actantes, como generadores de cada movimiento, podrá decirlo. No obstante, si es posible
extraer de los dos textos que nos ocupan una línea esencial conductora del relato sobre la cual
actuarán diferentes fuerzas actanciales, configuradas de acuerdo con cada código, para dar lugar así a
un desplazamiento del significado.
Aunque el estudio de este recorrido narrativo no se detenga en secuencias mínimas, ni en
sus distribuciones, por considerarlo más propio de un análisis centrado exclusivamente en la obra
española, caben aquí algunas observaciones acerca de los distintos segmentos que parcelan la
materia narrativa.
Los diecisiete capítulos de las ~ se reparten en tres volúmenes para la edición francesa
de 1683, división que se mantiene en 1710, ya en un solo volumen atribuido a Mme. de Villedieu.
Razones comerciales explican estos abruptos cortes entre capítulos: los formatos pequefios,
delgados, de lectura aparentemente ligera , que pueden ser guardados en los bolsillos de las damas,
exigen una distribución igual del número de páginas; las espadas quedan en alto cuando el volumen
termina, como para incitar la curiosidad del lector por el siguiente ( capítulos X—XI y XIV—XV del
texto español).
Los capítulos parecen estar concebidos como unidades de lectura ajuzgar por el comienzo
de cada uno de ellos donde siempre una frase deictica y repetitiva o una corta secuencia, final
esperado de la escena anterior, sirve de enlace y de recuerdo. ¿Acaso este nuevo tipo de repetición,
casi puro recurso nemotécnico, confirma una lectura oral para la cual concibió quizá Pérez de Hita la
novela? Si se trata simplemente de una herencia épica convertida en lugar común, un recurso
estructurante o una realidad aún viva en el Siglo de Oro , difícil es de precisar (71).
De los breves capítulos del comienzo pasarnos, según avanza el relato, a otros más
extensos, donde se alinean secuencias yuxtapuestas, centradas en los distintos personajes, sin más
nexo que la voz del narrador en español, con sus consabidas repeticiones y llamadas, o los engarces
sintácticos que prefiere el francés.
Y es que las densidades narrativas son desiguales a lo largo del relato. No hay avance en
los tres cortos capítulos iniciales, El encuadre espacio—temporal del comienzo, plagado de anuncios
funcionales, encuentra por lo mismo su correspondencia estructural al cierre de la novela, con
voluntad histórica también: si en los Alporchones los arrogantes caballeros granadinos son vencidos
por los cristianos, al final, los más irreductibles moros vencen al cristiano en las Alpujarras
recuerdo para el lector de las sangrientas rebeliones de 1568—70 y, por extensión, de la amenaza que
llega aún de tierras africanas, Como llevado por un fatal movimiento de eterno retorno, el narrador
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constata que, las espadas y la caballerosidad vencidas, la batalla continúa con piedras por los riscos
andaluces. Será el tema de una segunda parte para ~ pero que ya no verá la luz en lengua
francesa,
Si las dos últimas secuencias se refieren la una al episodio galante de Gazul y Lindaraxa
(pp. 289—312 —> III, pp, 154—64) y la otra a éste violento en las Alpujarras (pp. 305—12—> HZ,
pp. 165—71), es para subrayar una oposición simbólica esencial entre el moro aristocrático y
enamorado de la ciudad granadina y el otro plebeyo, fanático y cruel que se refugia en las sierras.
Esto es, la diferencia marcada con nostalgia entre la cortés Granada musulmana definitivamente
aniquilada y el enemigo islámico presente, aún no vencido, despiadado.
Alcanzado ya el presente en el que se extenderá el relato, no es una situación de calma
perturbada por algún elemento extraño lo que el lector encuentra como punto de partida, sino un
enfrentamiento radical entre pares de elementos incompatibles dentro de la misma continuidad
espacial:
cristianos vs
Muley Hacén. -, .vs
musulmanes en la Península
Boabdil en Granada
Ésta dualidad estructurante en todos los niveles narrativos (recordemos las dos colinas
enfrentadas que configuran Granada o los infinitos juegos retóricos sobre parejas de elementos)
convierte el problema de la legitimidad en eje de todo el desarrollo narrativo. De la misma manera
que las huestes africanas invadieron el espacio peninsular y usurparon así el poder cristiano, Boabdil
rompe de nuevo el sagrado orden de la precedencia y ocupa el trono, merced al apoyo de ciertas
fantlias, cuando todavía su padre es rey:
“Este infante Boabdilin era muy querido
de los caballeros de Granada, y muchos
delIos por estar mal con el rey su padre
le alzaron por rey de Granada, a cuya
causa le llantaron el rey Chiquito.
Otros caballeros siguieron la parte del
rey, de manera que en Granada había
das reves. vadre e hilo, y cada día tenían
y había grandes pesadumbres entre los dos
Ley~&Z3.MSÁ2afl4QS.” (p. 19)
“L’Irifan: Boaudilin sefit extrémement airner
des Sujets du Roy son Pere, et plusieurs
s’étant broiJillez avec ce vieux Prince. ils
couronrierent son fis, e: l’appellerent le perit
Roy. Le parti de Muleyhazen, qui ne jiut
souffrir cetre díection, excita une guerre civile
a Grenade,oÑ Pon vi: deuxRois dans le temns
que les Chrétiens redoubloient leurs courses
contre ce Rovaume.” (1, ji. 29)
Los héroes ya están en escena, la prohibición ha sido violada, en consecuencia, esta falta
que es la usurpación del poder será irremisiblemente sancionada con la expulsión de Boabdil de
Granada y de las fuerzas islámicas de la Península.
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Por tanto, lo que parecía ser un clásico inicio “ab urbe condita” esconde una introdución “in
medias res”: calma tensa en el conflicto interior y exterior que estalla periódicamente en
enfrentamientos, de los que son muestra la batalla de los Alporchones o el desafio y combate entre
el Maestre de Calatrava y Muza, que abre el capítulo IV, verdadero arranque para el movimiento del
relato,
Son decisivos los anuncios de recorridos narrativos y de posibles resoluciones al conflicto
en este capitulo. De un lado aparece por vez primera la línea sentimental del relato, aún secundaria y
paralela a la principal, pero que irá cobrando vigor hasta convertirse en desencadenante del
enfrentamiento final. El relato se inserta en los códigos pastoril y caballeresco, de un lado, mediante
la presentación de una cadena de amantes no correspondidos o despechados, de otro, por la
reafirmación del deber que el caballero tiene de servir y defender a su dama en el ejercicio de las
armas <pp. 27—28—> 1, pp. 49—50). Por otra parte, encontramos ya aquí el codificado y casi ritual
desarrollo del combate entre dos caballeros: preparativos, ropajes, salida, encuentro verbal, lucha
con lanza y con espada, solución (pp. 29—34—> 1, pp. 49—50). En adelante, asistiremos a una
sostenida alternancia:
conflicto social — anécdota sentimental
La lectura avanzará confiada, fascinada por la repetición de estos modelos que, en
ocasiones, serán no sólo adorno, sino ofrecimiento de un posible desenlace para el conflicto general.
Por ejemplo, en el caso de este capitulo, el combate entre Muza y el Maestre, perfectamente plegado
al modelo, propone la neutralización de la oposición cristiano vs musulmán por la amistad
caballeresca que se establece entre ellos, cuando el español, animado por el deseo de ganar un alma y
no de eliminar un enemigo, le perdona la vida (pp. 33—34——> 1, pp. 65—O?).
En adelante, la tensión va a crecer en una progresión perfectamente sostenida. Tras el
enfrentamiento exterior a Granada, el capitulo Y pasa a detallar las fuerzas que mueven las querellas
internas de los granadinos y que se irán imbricando hasta superponerse a la contienda de Muley
Hacén y Boabdil, para acabar al fin con el reino:
— enfrentamiento por el valor: Albayaldos y Alatar contra Muza (pp. 3 7—38 —>1, pp. 74—75);
— enfrentamiento por amor a una dama: Muza (y en segunda instancia, Zegrí y el rey) contra
Abencerraje (pp. 38—38—--> 1, pp. 77—78);
— enfrentamiento por la nobleza de los linajes: Abencerraje y Malique Alabez contra Zegrí (pp, 40—
41—>I, pp. 81—82)
Si ninguno de ellos estalla es por la intervención pacificadora del rey y sus caballeros. El
ritmo marca de esta forma la progresión del relato:
tensión —> contención
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Las primeras víctimas se producen en el capítulo VII con la muerte de Tarfe en lucha contra su rival
en el amor de Zayda (p. 51—>. 1, p. 99> y de Malique Alabez por la traición del clan contrario (pp.
60—61—> 1, pp. 121—122).
Prueba de que los conflictos se amplían pese a la sistemática imposición de paz por partedel
rey tras cada contienda, es el carácter abierto de los enfrentamientos que cubren vahos capítulos a
partir del séptimo. En éste, la querella amorosa que, en el ámbito interno, opone a Sarracino y
Abenámar al servicio de la dama se prolonga hasta el juego de sortija del capitulo IX y X, mientras
que la refriega entre Malique Alabez y Ponce de León al servicio de su rey alcanza la totalidad del
capítulo VIII, en estricto paralelo con el desarrollo del cuarto: la misma codificación del combate, la
misma solución de la batalla por la amistad, propuesta esta vez por el moro,
En estos capítulos es patente ese gusto por la reiteración de fórmulas narrativas al que antes
me refería: Abenámar corre una sortija con cada uno de los caballeros que se presentan, mientras en
un plano secundario, paralelo, discurren los comentarios e intrigas sentimentales de las damas (cap.
X: pp. 90— 114—> II, pp. 182—223). El repetido juego, que el texto francés termina por reducir a
unas cuantas líneas cada vez, hace intervenir una vez más las distintas fuerzas en lucha, cuyo alcance
se va ampliando: los caballeros defienden la belleza de sus damas; los Zegríes, su linaje; el cristiano
Maestre, su religión (72).
La presencia de este último en Granada polariza los posibles recorridos del relato a partir del
capitulo XL Porque mientras el Maestrepropone de nuevo la amistad como solución del conflicto y
paso previo a la conversión, el moro Albayaldos, en su deseo de vengar sobre el cristiano la muerte
de un deudo suyo, exige el combate en nombre de los deberes hacia su linaje y de la heredada
oposición cristiano vs musulmán, En medio de ambos, Muza (hijo de Muley y de una esclava
cristiana, no lo olvidemos) propone igualmente la neutralización de oposiciones en la concordia. Tal
solución es un intento por preservar las oposiciones establecidas y evitar así la segura destrucción de
los caballeros moros.
Este esquema
desafío — intento de conciliación — fracaso — combate
se repite para mayor efecto inmediatamente después con Reduán y Gazul que aparecen en aquel
campo dispuestos, el primero, a la venganza como amante despechado, el segundo, a su obligada
autodefensa <pp. 114—133—> II, pp. 1—44).
El resultado de las lides será la derrota de los móviles tradicionales que empujan a los
caballeros moros como no razonables y autodestructores, en favor del modelo cristiano triunfador: la
reconciliación o la conversión que salvan de la muerte (73), según muestra este esquema:
y.
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B — MUSLILMAN: pertenencia a un linaje ¡ amor a una dama ¡ herencia
mantenimiento de oposiciones —> lucha
.4
MUERTE
A estas alturas del relato, se nota un cierto agotamiento de propuestas narrativas
excesivamente reiteradas. En el capítulo XII, varias son las secuencias que calcan, en estricta
correspondencia, unidades actanciales (74), mientras los hilos de la acción proyectan las dos
soluciones posibles sobre los conflictos internos y externos <pp. 134—163——> II, p. 44—102):
— enfrentamiento de linajes:
A — solución autodestructiva:
E — solución conciliadora:
Matar renueva la causa de Albayaldos
nueva traición de los Zegríes contra los Abencerrajes
amistad propuesta por el Maestre
matrimonio de Fátima (ZegrO y Abencerraje
— enfrentamiento por amor:
A — solución en la disputa: introducción de Zelima corno presa para Muza y para el rey
B — solución ella armonía: cadena de casamientos
— enfrentamiento musulmán — cristiano:
A — solución para su mantenimiento: luchas en la Vega
proyecto de ataque a Jaén
E — solución para su neutralización: avance de las conversiones
Estamos ante una situación estancada que espera la ruptura. Esta llega en el capitulo
siguiente con la elección por parte de todos los sujetos actantes en el conflicto de la propuesta A
(pp. 163—186—> 11, pp. 103—153). Paradójicamente, y como ya habla sido anunciado en el
desenlace del combate contra el Maestre, la instalación en esta línea narrativa conducirá, al final del






la acusación de los Zegríes contra la Reina y los Abencerrajes (enfrentamiento por amor y entre
linajes) renovará la esencial polarización que estructura el relato desde su principio:





Tal estallido conduce a la autodestrucción del espacio granadino como tal y, en consecuencia, a la
superación del conflicto externo que queda, en el inicio de este capitulo XIII, como detenido y
sumergido en su seguro avance, a la espera del desenlace interno.
En adelante, las peripecias de las luchas entre los dos reyes y sus bandos carecerán de
función narrativa, aunque no simbólica según veremos. El verdadero avance del relato obedece a la
lenta disolución del rasgo distintivo esencial para los granadinos, su fe islámica, a causa de las
secretas conversiones que generan toda una dinámica de falsas entradas y salidas: los Abencerrajes
abandonan Granada no por mandato del rey como todos creen, sino por su voluntad de hacerse
cristianos y pasar entonces al servicio del buen rey Fernando (p. 206—> II, pp. 220—237); también
la reina se convieneen secreto y hace posible así la llegada de sus defensores cristianos disfrazados
de turcos (¡y,. 211—227—> II,pp. 220—237).
Y lo cierto es que el poder cristiano se va imponiendo como director de los acontecimientos
a lo largo de los tres últimos capítulos: los disfrazados caballeros ganan la causa de la reina; los
ejércitos de Fernando avanzan porque los alcaides moros que se han convertido entregan sus
fortalezas <p. 272—> 111, p. 121); los reyes granadinos, prisioneros, reciben mercedes de los
cristianos que les permiten así proseguir el aniquilamiento de los bandos <pp. 250, 263 —> ¡¡.1, Pp.
68, 82).
Que la progresión narrativa se estructura en función del avance del legítimo poder cristiano
sobre el usurpador musulmán, bien lo ha visto el traductor, quien declara en su “Epistre”
“C’est un portrait de l’Espagne triomphante d’une Nation superbe, dorir la valeur de vos Ayeuls
a souvent humillé les Rois...”
En el paso de la apariencia a la verdad, extendida a todos los que permanecían aún en el
“no saber” que Granada entera se habla entregado y convertido, está la resolución del conflicto




Granada se ha ido despojando de su definición íntima en una conquista lenta y, ya hueca,
entregada por un rey sin vasallos, se revela cristiana , de regreso a su legitimo dueño. Orden.
* *
*
Resumo a continuación las fuerzas estructurantes del relato, las cuales se organizan en pares
de contrarios. La dualidad es en si misma insoportable, imposible. Cuando la isotopía positiva del
orden es atacada por la negativa del desorden, ésta perece por el estallido de sus contradicciones
internas (enfrentamientos por la dama, el valor o el linaje) y termina por anegarse en el opuesto
positivo. Tal ataque constituye una violación de lo prohibido que desemboca irreversiblemente en la
expulsión de aquellos que pertenecen al paradigma negativo y en la consagración de la verdad única.
Siempre el resultado de estos enfrentamientos será la derrota de los móviles tradicionales hasta la
muerte (pertenencia a un linaje, amor a la dama, herencia) y el triunfo del modelo cristiano triunfador



















propuesta desde el desorden:
Islam
MUERTE
El esquema queda intacto en la versión francesa.
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2.3.5. RECONSTRUCCION DE LOS ACTORES
2.3.5.1. LOS SUJETOS COLECTIVOS
2.3.5.1.1. LOS MOROS
como actor y actante en cada textoLos rasgos diferenciales del personaje — signo
consagran dos sistemas semánticos distantes,
Si nos detenemos en el análisis de las fórmulas apelativas que designan a los personajes,
pondrá éste en evidencia, en primer lugar, un conjunto de desplazamientos del grupo (epíteto) +
nombre propio hacia nominaciones que privilegian otras perspectivas en la construcción del
personaje. Así, por orden de frecuencia, encontramos las siguientes transíacciones:
— Individual heroico —> social jerárquico
El actor singularizado por su nombre, tipificado como caballero o dama mediante un adjetivo
manido, pasa a ser nombrado por su posición y/o cargo en la escala social próxima a la corte.
Siempre “el valeroso Muza” será “le Prince MouQa”, como también:
“El valiente Alabez hacía por su persona ma-
ravillas y grande estrago en los cristianos.”
<p. 13)
“fue fundado por una
hija o sobrina del Rey Hispán” (p. 3)
“Valeroso Muza, Fátima mi señora os besa las
manos” <p, 28)
— Individual heroico—> genérico opuesto
“Le Gouverneur de Vera pressoit vivement
les Ennemis” (1, p. 21)
‘futfondée par une £rfrw~s&~. FiIle ou Niéce
du Roy Hispan” (1, p. 1)
“&Lgn~ur, [.1 Fatime espere que vous von-
drez bien...”(l, p. SO)
El. actor suele ser definido en el nuevo texto francés por oposición a oto en cuanto que perteneciente
a un grupo o espacio contrario:
~Alakezque a E«~r41a vio tan cerca de st..”
ci,. 14)
“et kMaua voyant ~wtEnn~mÍ~si prés,...”
<J,p.32)
— Individual heroico —> individual psicológico
El traductorabandona la configuración social, externa de los actores y les impone, a manera de juicio
determinante para el recorrido de la acción y su lectura, una nota sobre su ‘ser” o “estar” interno:
1
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“El ~pi.¡4.aAki4tar,como no vela ningunos
de los demás alcaides y capitanes...” <p. 14)
“El valerosoAlbayaldos, lleno de cólera> mo-
vió su caballo.,.” <p. 121)
‘~endanr que le malheureux Abidbar, qui ne
voyoitplus ni Chefs nf Soldats...” (1, p, 24)
“CeJ~pcr.frLMpÁírnpoussa son cheval...”
(Il,p, 18)
Destaca, en segundo lugar, la supresión del término “caballeros” como designación de la
clase noble granadina mediante dos movimientos que se incluirán en el vector general
¡ señorial caballeresco! —> 1 señorial cortesano ¡
Uno es el paso de una aristocracia autónoma a una aristocracia definida en cuanto que dependiente
del rey:
“vuestro reyse puede tener por bien andante
en tener un tan preciado caballero como vos
a su mandado” (p. 30)
“vostre Prince doit s’estimer bien—heureux
d’avoir M&.SMWZ reí que vous” <1, p. 57)
Otro es el abandono de la designación social en favor de la religiosa:
“En este tiempo llegaron los 4a,yyaIknLc..c~t
b.allcras” <p. 30)
“al son de los cuales [instrumentos]sejunta-
ron aran cantidad de caballeros> de los más
principales de Granada” (p. 28)
“Alors les deux illustres ennemis s’appro-
cherent,” (1, p. 56)
“le premier signal, qui altira LQLtLk&A1aur~&
considerables,” (1, pi,. 51—S2)
Pero es la presentación de los personajes, la que, a manera de definición siempre positiva
de méritos y atractivos, permite analizar el conjunto de selecciones y translaciones sémicas que
configuran la construcción del “ser” de estos actores. Sistematizamos así los desplazamientos de
rasgos distintivos:
— Cualidades físicas:
belleza exterior —> cualidad social
El adjetivo “hermoso” suele desaparecer, mientras la “gallardía” es substituida bien por virtudes cuyo
aprendizaje es posible en sociedad:
“[Muza] caballero gentil ~.gallacda”<p. 25) “le plus adrQft a le pías aimakk de roas les
Maures” (1, p. 39)
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bien por el efecto que su presencia produce en los otros:
‘iGaliana] tanpresa de Hamete Sarrazino
y de su buena disposición y talle” (p. 63)
“Hamez Sarrazin luy paru~ÉarL.a1mal2l~: elle
s’acotitwna insensiblement a le regarder avec
plaisfrihil, p. 127)
Se trata, pues, de vectores que, en un grado más de abstracción, nombraríamos:
¡natural!
¡ por si/
— Cualidades intelectuales y espirituales:
—> ¡adquirido ¡
—> /paralosotros/
Muy escasas son las referencias a las capacidades intelectivas o a los conocimientos humanísticos de
los moros. Ausente por completo el carácter razonable y espiritual que favorece la elegante
conversación, los reyes aparecen en una ocasión como “muy curiosos” <p. 5 —> 0, 1, p. 6), los
caballeros demuestran su ingenio por las invenciones que exhiben en el juego de sortija (cap. X), se
distinguen los médicos por su ciencia solamente en el texto español (p. 35—> 0> 1, p. 70), Sin
embargo, es rasgo permanente para los moros su calidad de creyentes manifestada no tanto en la
práctica de ritos (tan sólo en unaocasión vemos a los Zegríes acompañar al rey a la mezquita: p. 156
—> II, p. 84), como en su declarada sumisión a la voluntad de Alá y Mahoma su profeta (“le Ciel”




~~g.rÁdítqueelfuese el perdidoso, que ng
habla más que renlicar en ello” <p. 93)
—> creyente en la divinidad
“puis que le Ciel a voulu quejefusse le mal—
heureux, ilfaut quejtmtz¿wzWfl a ce qu’il
permet” (1, p, 189)
— Cualidades sociales:
• Heredadas:
Linaje —> individuo; pasado —> presente:
Si la adscripción del caballero a su tierra como originario o gobernador de ella y a su progenie como
determinante de calidades y de posiciones en la jerarquía social es sistemática en el texto español, no
es asf en francés, donde la mención a la estirpe, cuando no desaparece, deriva o se conipleta con
méritos del actanteen su presente:
“Emparentaron conoz~&clacn.iJLaai.e~ de la
ciudad que se decían Aldoradines” (p. 23)
“qul s’alierent dans la vuissante famille des
Aldoradins” (1, p. 37)
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“Maspues estáis en compañía de tan alto rey “mais puisque vous estes si prés de la per-
yen su real palacio, bien tenemos entendido sonne d’un grand Roy, 11 est a croire que
que no debéis ser de los que menos valen en Postre Naissance el vavire merite Poas en
Granada, sino de ¡os más principales della” rendenídignes” <II, p. 97)
<p. 761)
Las listas de caballeros definidos por su lugar de origen o las tielTas a su cargo de los capítulos 1 y
Hl son simplificadas, reducidas a nombres propios o desaparecen por completo <p. 8—> 1, Pp. 14—
75; gp, 27—22—> 1, pp. 33—34). Ello no significa que las obligaciones marcadas por el linaje no
sean determinantes para la trayectoria del actor:
“Ya sé que eresgalán, valiente caba~~~~ “Je s~ay bien encore, que yo us eMes ..4an~
Línak, gentil hombre, dotado de gracias, mas naissance considerable et j’ay cru que vos
empero, tus labios y tu boca te descomponen” sentimenisy répondroient” a, p. 99)
(p. 49)
Que la pertenencia a un excelente linaje es el valor esencial del caballero en el código español, pero
no ya en francés, lo demuestran los distintos elementos que se utilizan para degradar a un individuo:
“mien te, y no es caballero ni aun buen villano. “ne doíventpoínt estre regardez comme des
sino algún mestizo de ruin casta y gente. mal hommes, mais comme des monsíres consa-




Ninguna supresión hay tan sistemática a lo largo de la traducción come ésta que borra los epítetos
correspondientes a la valentía, siempre colocados junto al nombre propio sujeto. Sólo en contadas
ocasiones este rasgo tópico de] guerrero épico es substituido por adjetivospropios de] nuevo código:
“brillant”, “généreux”, “galant”, “fier”, “fameux”. Con todo se trata de una cualidad sobrentendida
en el noble,y, por tanto, exigible a juzgar por los duros castigos impuestos a aquellos que huyen: en
el capítulo II, el rey manda degollar a Abidbar por haber abandonado la batalla. La cobardía parece
ser la ¡inica falta que la nobleza francesa en tiempos de Luis XLV consideraba imperdonable <75).
Y es que el coraje necesario al caballero en la lucha cuerpo a cuerpo ha sido desplazado en
los tiempos modernos por la logística que conduce ejércitos enteros hacia la victoria. De ahí que,
donde el texto español hable de caballeros, la versión francesa haga aparecer “¡‘A rinde”, “les so/dais”
y “le métíer cte la guerre” (76).
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• Cortesanas:
En sí —> para los otros:
La lectura descubre en la construcción de los caballeros granadinos una dualidad esencial que preside
cada uno de sus actos
guerrero <—> cortesano
Tal dualidad encuentra una manifestación externa explícita en las prendas de vestir y es la misma
vivida por los nobles franceses que pasan agradablemente el invierno en París, en Versailles, para
marchar en verano a la guerra (77):
JAIbayaldos a Alabez] “porque si esta fiesta
habéisandado ga¡4ns.4eJ¡~rea mañana ha-
béis de andar forzosamente armadol(p 116)
“Jlfautplt2tost songer. continua Albayaldo, a
quiter l’équinaye de galanteriepour prendre
les meilleures armes qul soient a Grenade”
(JI, p. 7)
Este equilibrio bascula en la traducción para subrayar y multiplicar aquellas cualidades que mejor
sirven a la inserción del actor en el marco social de la corte, de forma que lo preferentemente
valorado en sí por el texto español pasa a ser enjuiciado desde el efecto positivo que produce en los
otros. El actor es así figura social siempre bajo la mirada de la corte:
“La reina le dijo: “Xar~fa, .kWEQ.~L2aI~
es tu caballero” <p. 79)
“e: la Reina dita Xarife, qu’IL4LQÁL4IgnE4«
sans.~Lkzw” <¡ji,. 161)
Fama, gloria, honor serán los rasgos que acumularán los vencedores:
“los dos yaJL~¡¡wrcaballeros arremetieron...
(j’t 31)
“Mostróse la gente de Lorca aqueste cita muy.
(p. 14)
“Le premier choc des deuxfwzw.UL Comba-
rans.,.” (1, p. 59)
“e:jamais ceta de Lorque ne rentporterent
une vic:oire si glorieuse” (1, p. 24)
Sorprende, sin embargo, que el rasgo ¡riqueza! sea casi sistemáticamente suprimido a la hora de
señalar el rango social de un actoro un acontecimiento por las galas que allí se lucen:
“Todos los demás salieron mw&riCatZWulL
i¿c,súcks, que no hubo ningún caballero que
no vistiese y.c.da~±rgs.a4.e”(p. 28)
“tous les atares qui l’accornpagnerent1nicsici&
noiní en éauinage de guerre” (1, p. 52)
Se nata, pues, de un desplazamiento:
‘lo
¡ guerrero / —> ¡ cortesano 1
Con todo, la traducción francesa evita la exaltación de las virtudes de los granadinos
mediante la eliminación de adjetivos que puedan concederles alguna ventaja sobre los cristianos,
siempre más fuertes, siempre vencedores. Así a estos “moros” invasores, convenidos en “les plus
redoutables de ces Afriquains” (p, 4 —> 1, p. S) se les niega la cortesía en el trato o el excesivo
arrojo en la batalla::
“[Albayaldos] habiendo hecho su mesura de 0 (1, p. 220)
Saa~nza, puso los ojos en el Maestre,
contemplándolo muy bien de arriba abajo,
considerando su valor” <ji. 113)
“mas el valor de los caballeros granadinos era 0 (1, p. 20)
grande y neleaban muy fiera y crudamente, y
como llevaban muy buenos caudillos> se man-
tentan en la batalla muy bien” (p. 13)
A la excelente calidad del enemigo que engrandece aún más la victoria del cristiano tal como consagra
la tradición romanceril castellana, sucede, pues, en francés esta reducción del contrario que resulta
entonces menos temible, incluso más asimilable.
Aunque el desarrollo de la acción esté confiado, desde principio a fin, a una aristocracia
seleccionada entre los mejores de aquellos africanos que llegaron a la Península (p. 4—> 0,!, ji. .5),
la oposición
nobleza vs pueblo bajo
juega un importante papel en el final abierto del relato,
El estamento de los que trabajan con sus manos asoma raramente y siempre bajo figuras
tipificadas con la etiqueta de labradores o leñadores en el campo, ciudadanos, oficiales, mercaderes
en la ciudad; los unos están marcados por su trabajo manual, los otros, por su intervención en las
revueltas en apoyo de los bandos.
Tal oposición
nobleza dirigente vs pueblo — instrumento
queda neutralizada cuando esta población humilde recupera el antagonismo esencial-para su
definición (cristiano vs musulmán) y se convierte en su firme mantenedor en las rebeliones contra el
nuevo poder cristiano, una vez entregadas todas las plazas por la clase dirigente, El foco opositor,
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fiel a la diferencia, se refugia en el relieve agreste de las Alpujarras (pi,. 305— 11—> III, pi,. 165
71) (78).
De esta forma, el desarroflo del relato parececonsagrar una distancia entre la exaltación del
moro noble, ciudadano que sabe neutralizar la oposición fundamental, y el moro trabajador de las
pequeñas comunidades campesinas, bárbaro aferrado a su rasgo distintivo fundamental.
Una vez consignados los rasgos que, por su recurrencia, configuran las posibilidades
narrativas abiertas a cada actor en los dos textos, conviene acercarse a él como actante señalado por
una función e impulsor del progreso en el relato. Los desplazamientos efectuados desde el original a
su traducción en lo que a la estructura actancial se refiere revelan cambios semánticos fundamentales.
En primer lugar, es de señalar el frecuente deslizamiento que aquí llamaré
sujeto plural —> sujeto singular
por el cual el protagonismo colectivo de tantas empresas, el manifiesto gusto por la compañía,
desaparece, de modo que cada acción quede adscrita a un sujeto individualizado:
“vino un rey llamado ¿bU zamú&YÁSÉL “¿P~enmmy marcha cies premiers”
traJo tres mil hombres de pelea” (ji. 23) CI, p.SS)
La nueva escritua refuerza así la tendencia del original español a focalizar la acción en y desde
héroes con nombre propio. Por eso la calidad del destinador abandona en ocasiones su dimensión
social, hacia los otros, en favor de la dimensión personal, desde si mismo:
“[la muerte de Albayaldos] digo que me “Mais permettez—moy avaní cela & plaindre
pesa en el alma, por serIQ~4aIaatucaQt. la destinée d’Albayaldo el d’Alabez, que j’ay
caballeros y en quien el rey Chico tiene sus ¡oújours parfaitement estimez, et qul me
aw&au~s&~ por su y.aÁtnIa&iLr.eklQ” ¡ouche sensiblemenr” (II, p. 37)
(p. 130)
Llevados de este mismo movimiento
por los otros —> desde si
algunos destinadores más resultan modificados: la obligación del caballero de morir como tal en la
batalla pasa a ser calidad de hombre sin miedo (ji, 34—>!, ji. 66), el extremo valor que impulsa a
Abidbar a entrar en tierra de cristianos se convierte en ambición personal que busca el favor del rey
(p.7 —> 1, pi,, 10-11), ella es también móvil único para alcanzar el poder abandonando así los
intereses de la ciudad (ji, 261—>III, p, 83).
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En general, la definición del sujeto respecto al valor conferido al objeto de la búsqueda y al
destinador como poder ideológico que sirve de gula no se ve demasiado alterada en la traducción,
Así, por ejemplo, la presencia de la divinidad cristiana o musulmana como impulsora de los
acontecimientos es sistemáticamente eliminada, pero permanece la fuerza del linaje como principal
motor de todos los enfrentamientos en el bando moro; este destinador heredado que clava al sujeto
en el pasado es contestado por todo el desarrollo actancial del relato, cuyo desenlace, según ya
vimos, exalta el triunfo de los nuevos valores que el presente impone al noble:
[Los caballeros granadinos se someten
a Boabdulj “no vararon mientes en las “oublieren: le vassé e: suivirent la raison
”
enemistades vosadas, pudiendo más la (III, ji. 77)
mz4n que el rencory mandando más la
nobleza que la malicia” (ji. 257)
Además de las citadas, tres fuerzas más conducen las intervenciones de los acores en el
progreso del relato y son, pnmero, su calidad de caballero musulmán que hace de la lucha contra el
enemigo cristiano un deber buscado; en segundo lugar, y en estricta correspondencia con el anterior,
la fidelidad del caballero al rey que le obliga a servirle especialmente en la batalla; por último, la
pasión amorosa que también suele conducir al enfrentamiento con el rival cualquiera que sea, con el
fin de conseguir los favores de la dama mediante la exaltación del galán victorioso,
Pero el objeto cuya conquista va ganando al bando moro hasta neutralizar la antítesis
esencial (musulmán vs cristiano) es la conversión al cristianismo, A él son conducidos por distintos
impulsos que presento por orden de aparición: el rechazo a un Islam que no proporciona la victoria
(Sarracino: p. 90—> II, pi,. 1 82—83>, la gracia de Dios ( Albayaldos: ji. 118—> 11, p. 12), las
excelentes virtudes de los cristianos (Alabez: ji. 124—> II, p. 27) o de los propios moros
convertidos (Abencerrajes: ji. 206—> 11, ji. 21]).
2.3.5.1.2. ABENCERRAJES Y ZEGRIES : MUZA MEDIADOR
De este conjunto de actores indiferenciados, marcados por rasgos correspondientes a una
categoría y nunca individualizadores, destacan las oposiciones funcionales que separan y distinguen
a los dos clanes encargados de vehicular el conflicto en el relato y de conducirlo a su desenlace.
Caballeros Zegríes y Abencerrajes forman dos unidades familiares caracterizadas por rasgos
opuestos, sin fracturas ni disensiones internas, cuyas decisiones implican a todos los miembros en
un hacer uinico: la traición para los unos, la conversión para los otros,
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Los Abencerrajes, valientes guerreros, dotados de toda suerte de virtudes (la modestia, la
fortaleza, la caridad, la magnanimidad, la sinceridad>, amados de las damas y de los ciudadanos
todos y adornados siempre por azules, blancos y oros, según reclama la tradición cristiana para los
más santos, son granadinos desde antaño. Los Zegríes proceden, sin embargo, de Córdoba, espacio
exterior, otro y, por tanto, enemigo. Estos, cobardes, de escaso aliento guerrero, ausente en ellos la
virtud, rechazados por las damas, alimentan la rivalidad contra los Abencerrajes en un intento
mantenido por apoderarse de su lugar social (79).
La enumeración de virtudes de los Abencerrajes desaparece del texto francés sólo en una
ocasión (p. 103—> 1, p. 208), pero nunca cuando se trata de destacar explícitamente cuán cerca
están de los cristianos, según corresponde al paradigma positivo al que pertenecen:
“nos preciamos de hacer bien caridad a los
cristianos y a otras cualquiergentes que sean
porque los bienes el santo Alá los da para
que se haga bien por su amor,sin mirar leyes.
Que también los cristianos dan limosna a los
moros en nombre de Dios, por su amor lo
hacen y yo que he estado cautivo lo sé”
<p. 135)
“11 est vray que nous avons :ous du penchaní
a soulager les mal — heureu.x, c’esi une chose
que le saint Alta nous ordonne, ex que les
Chrétiens nous apprenent ápratiquer,faisant
du bien ata maures, comme O ceta qu¡ sont
nez dans leurfoy: ayan¡ esté capuf, chez eta,
j’en suis convaincu par experience”
(II, i,. 48)
El equilibrio inestable de ambos clanes está abocado a la ruptura por la superioridad del
bando que recoge todos los rasgos positivos. Así el orgullo de linaje que conduce sistemáticamente a
los Zegríes a la venganza, esto es, a la destrucción del rival y de sí mismos, es vencido por la fuerza
salvadora que iinpulsa a los Abencerrajes: su virtud obediente a la voluntad de Dios, la fidelidad al
rey legitimo (Muley Hacén primero, Femando después). Los Zegríes quedan siempre adscritos al
paradigma de Boabdil:
“[El ro’] ordenó de irse a holgar a una
caso de placer que llamaban los Alijares,
y con élfue poca gente> y ésta eran Ze-
gríes y Gomeles; ningún caballeroAben-
cerraje ni Gazul, ni Alabez fue con él> por-
que el valeroso capitán Muza los había lle-
vado a un rebato de cristianos” (p. 168)
“Boaudilin fui [...j a sa belle maison des
Alixares, el it n’y eut que des Zegris ex des
Gomelles qui l’acompagnerent; les Alabezes
et Gazuis ayant suivy le Prince MouQa contre
quelques Chrestiens” <II, p. 712)
Del lado de los personajes marcados positivamente en su ser y hacer por su proximidad al
modelo cristiano, sólo Muza consigue singularizarse y ello porque , a la par del rey, desempeña un
papel único en el entramado del relato, el de mediador y árbitro.
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Desde su presentación inicial Muza aparece escindido por la dualidad de su origen: hijo de
rey moro y esclava cristiana, su trayectoria no será sino un esfuerzo sostenido por conciliar extremos
para desembocar en una simbólica renuncia a la religión del padre en favor de la materna (plS—>J,
p. 28).
Todas las cualidades apuntadas para el caballero moro se concentran en él basta rozar la
perfección, a juzgarpor la frrecuencia con que los adjetivos que acompañan a su nombre repiten los
rasgos ya conocidos: belleza, valor, fuerza, cortesía, galantería, fe islámica,
A diferencia del resto de los personajes granadinos, ¿1 es quien más a menudo, por no decir
siempre, actúa movido por nobles sentimientos ya sea su decidida amistad con el cristiano Maestre
tras su primer encuentro (o. 34—>¿ ji. 67), el amor a su dama (Daraxa primero y Zelima después),
el dolor por la muerte del amigo (Albayaldos: ji. 126—> II, ji, 29) o el deseo de superar los
enfrentamientos en la amistad (cap. Xl, XII!y XIV).
En su papel principal de mediador entre contrarios (bien sea Albayaldos y Matar contra el
Maestre y Ponce, Reduán contra Gazul o Boabdil contra su padre), Muza fracasa siempre: su
empeño por establecer el orden manteniendo intactas las oposiciones mediante el compromiso de la
amistad resulta ser una solución conservadora imposible. Sus repetidas intervenciones para separar
las espadas en alto apenas si consiguen aplazar enfrentamientos que consagrarán la victoria cristiana.
Así, por ejemplo, cuando su apoyo al rey su padre bascula en favor del rey su hermano tan sólo por
el ruego de su enamorada Zelima, tampoco desempeñará Muza, convertido de mediador en árbitro y
de ahí en verdadero rector invisible de las fuerzas granadinas, una función imprescindible para un
desenlace que sólo retrasa (pi,. 182—86——>!!, pi,, 143—53). Actor siempre en su papel, habrá sido
un posible imposible, cuando se rinda, y con ¿lía voluntad -del rey, al poder cristiano revelado.




Que el antagonismo religioso sólo traza una línea convencional en la continuidad del
espacio, a manera de etiqueta que designe lo otro como tal pero también como perfectamente
asimilable, lo demuestra el hecho de que los actores marcados por el signo cristiano y musulmán se
construyan sobre los mismos rasgos, desplieguen recorridos narrativos simétricos.
Esta simplificación máxima de oposiciones para reducir los peligros de la diferencia es
mantenida e incluso acentuada en la lectura francesa con la muy frecuente substitución de los
nombres propios cristianos por los genéricos “l’ennemi”, “lespagnol” o “le Clirétien”.
De los rasgos vistos más arriba para los musulmanes destaca en los cristianos su dimensión
guerrera. A esta definición se añade, por una vez como específica, la virtud en su amplitud
evangélica que va desde la caridad ala modestia:
“don Juan Chacón era 4~ray~íaraz~a,
lleno de toda bondad y fortaleza. era
caballero muy membrudo. sufridor de
gran4~&ica~ak&, alcanzaba grandes
fuerzas” (i,. 220)
“ayant tant de valeur et un bras si fort..,
”
(II, ji. 235)
Si la tendencia a eliminar adjetivos acumulados barre del texto francés algunos de los más
laudatorios para los cristianos en este campo de la virtud, ello obedece a varias razones: en primer
lugar, la confianza depositada en la memoria del lector que, ya hacia el final de la novela, cuando la
aparición de los cristianos se hace más frecuente y el número de páginas comienza a exigir un
desenlace, puede recordar, de puro repetidas, las determinaciones de los personajes; en segundo
lugar, el interés por marcar lo otro como negativo, sin que sea necesario ningún desarrollo
argumental o doctrinal sobre la validez de los principios cristianos. Incluso la única vez en que el
Maestre hace explicito su deseo de ver convertidos a los moros, falta una argumentación diferenciada
y convincente:
“a lo menos de mi parte hol,gara que tales
dos varones, como vosotros sois> viniérades
en conocimiento de nuestra santa fe católica,
pues se sabe claramente ser la mejor de todas
las leyes del mundo y la mejor religión”
(p. 118)
“J’aurois une sensiblejoye 1...] si deux che-
valiers sifameux que vous, connoissoient les
veritez de la Foy Carholique, qui est la plus
pure et laplus veritable” (II, ¡>12)
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La exaltación del bando cristiano toma en francés otra forma: las cuidadosas simetrías que el
original español establece entre actitudes y movimientos de los dos caballeros que se enfrentan,
cristiano el uno, musulmán el otro, mediante paralelismos léxicos y semánticos precisos,
desaparecen en favor de la afirmación de una incontestable y permanente superioridad cristiana. Así,
en la batalla de Malique Alabez contra Ponce de León (Pp. 70—75—>!, pi,. 142—Sl) o en el
encuentro del Maestre don Albayaldos <cap. Xl).
Si el desarrollo del relato conduce a la neutralización del antagonismo religioso por parte de
los moros, en ningún momento hay sombra de renuncia a su rasgo distintivo en los cristianos,
quienes, por el contrario, saben mantener la oposición, siempre alerta contra el enemigo (SO). .Y es
que, en su calidad de caballeros cristianos, sólo dos fuerzas, directamente imbricadas en la sociedad
teocrática del Antiguo Régimen, impulsan sus hazañas: el servicio al rey y a Dios. Nunca, ni siquiera
en el juegode sortija contra Abenamar, defiende un cristiano retrato de dama: incluso la defensa de la
reina tiene lugar por ser causa justa la de socorrer a una dama que ya es cristiana (p. 222—> II, ji.
237). La fusión del destinador político y religioso es constante en español, menos en francés:
“Lo cual vistopor el Maestre, considerando
que aquel moro era hermano del rey de Gra-
nada, y que era tan buen caballero, 4~i~an4a
que fuese cristiano, y que siéndolo se podría
ganar algo en los negocios de la guerra, i&
orovecho del rey don Fernando,determinó de
no llevar la batalla adela,ue,y de hacer amistad
con Muza” (o. 33)
“et considerant que c’estoir un jeune Prince
d’un grand merite,frere dxi Roy, et QYZLLaQM-
a~Q¡LlLiyÁLtLLU¡k dans la suiteaouleiaiáa
4Lna.A1afÉt~, ¿1 resolut de ne ,vousser pos les
chosesplus avant” (1, ji. 65)
Tales calidades no pueden sino consagrar el principio del orden social, la unidad y la
autoridad, según reconocen los propios musulmanes:
‘Benditos sean los cristianos reyes y quien los
sirve, que nunca entre ellos hay semejantes mal-
dades, y lo causa estarfundados en buena ley”
(4191)
“Heureux sont les Princes Chestiens,qui n’ont
jamais O craindre de pareilles offenses de leurs
Sujets! er nous devons juger de lO, si leurfoy
estpure”<H,p. 169)
Pocos son los cristianos que se individualizan con un nombre propio, como Ponce de León
o el Maestre de Calatrava, pero, cuando lo hacen, se integran perfectamente por su definición en el
ser y en el hacer dentro del sujeto colectivo al que pertenecen. Ponce se distingue por tener “muy
buen talle” y “bravo corazón y valentía” hasta tal punto que “no tiene el rey cristiano otro tal como
éste” (p. 68) y que los propios moros no dejan de admirarle <p.Il). Le caracteriza, como virtud
social, la cortesía que usa para con las damas.a quienes sabe saludar con mesura y para con los
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demás caballeros, aunque sean enemigos. Precisamente es la prudencia la virtud individual que le
lleva a aceptar la opinión de un moro en dos ocasiones: una, durante la escaramuza con Alabez,
cuando, a la vista de los dos ejércitos frente a frente, el granadino aconseja detener el combate <ji.
74—75); otra, tras su victoria sobre Malique, cuando, a petición de Muza, perdona la vida de su
contrario como también hará el Maestre (ji. 123). Así pues, aunque cristianos siempre, sí sabrán
neutralizar este rasgo cuando un interés superior obligue aello: también entran disfrazados de turcos
en la ciudad de Granada para defender a la reina contra sus acusadores (p. 221). Si tanto sobresale
como ‘flor de la valentía cristiana” <ji. 118) es porque su clarolinaje le distingue entre todos:
“el uno era don Manuel Ponce de León, du-
que de Arcos, descendiente de los reyes de
Xérica y señores de la casa de villa García,
salidos de la real caso de León, de Francia;
por señalados hechos que hicieron, los re-
yes de Aragón les dieron por armas las ba-
rras de Aragón, rojas de color de sangre,en
campo de oro, y al aldo de ellas un león ra-
pante que era su antiguo blasón, en campo
blanco; armas muy deslumbradas delfamo-
so Rector Troyano, antecesor suyo, como
lo dicen las crónicasfrancesas.” (ji. 221)
“comme Ponce de Leon Duc d’Arcos, descen-
dant des Rois de Xerica, Souverains de la
Maison de Villegarcia, sortis des familles
Royales de France et de Leon, ausquels les
Rois d’Arragon en reconnoissance de leurs
grandes actions, avoient accordé le Blason de
leurs armes, qui sont des barres de gueule en
champ d’or, oI¿ ce ¿u-ave Espagnol ajo ¡2toit
celles de sesperes, qul sont un Lion rampanI,
que les historiens disent ¿tre les mémes da
Troyen Hector:” <II, ji. 235)
Son designaciones que traducción y posteriores reescrituras sabrán utilizar.
En cuatro ocasiones aparece Ponce como sujeto de la estructura actancial que protagoniza y
en las cuatro es contemplado únicamente en su dimensión social de guerrero: en el desaffo a las
puertas de Granada <pi,. 68—75 —> 1, pp.137—54), junto al Maestre como su padrino cuando
termina su aplazado combate con Malique Alabez <pp. 117—23—> II, pi,.10—3]), al lado de los otros
tres defensores en el juicio de la reina (pp. 221—43—>III, jipi—óO), en la toma de Alhama con ellos
también (ji. 248>. Siempre en cumplimiento de su deber como caballero cristiano, Ponce sirve al
católico rey Fernando, lucha contra los musulmanes, defiende la verdad según reza su divisa:
“Merece más dura suerte
quien va contra la verdad,
y aun es poca crueldad
que un león le dé la muerte. ~<p.234)
“11 s’épandpour la venté” (III, ji. 13)
Ponce, como defensor por excelencia de los valores cristianos, es quien presenta los obstáculos que
impiden en un principio a los cuatro caballeros marchar en defensa de la reina de Granada:
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“— Dos cosas lo impiden —dijo don Manuel—: “Deja raisons le combattenr, repondiz le Duc
la una, ser sultana mora, y £L~t14QaflQta....ilQ. d’Arcos. Lapremiere,parce que cette Princesse
permite nuestra lev a ningún moro se le dé est Maure.et que nos Loix nous deffendent de
favor ni ayuda en anda, La otra,nses.u.e.rk les favoriser: et la seconde, que jtnn¿eux
hacer sin licencio de! rey don Fernando.” rien entrenrendre sons l’aveu du Roi.
”
(p. 222) (II, ji. 237)
Según hemos ido viendo, la distancia entre la definición de Ponce y la del resto de los
caballeros cristianos es más cuantitativa que cualitativa. La exaltación explícita de los cristianos y de
sus héroes individualizados en especial se acentúa con mucho en la versión francesa que tiende
además a rebajar la importancia del destinador religioso en favor del político.
* *
*
Sorprende el acercamiento de definiciones entre moros de Granada y cristianos que se opera
tanto en el original espafiol como en su versión francesa. Se trata de una operación inversa a la que
suelen realizar otras obras con pretensiones históricas de la misma época, como pueden ser el Abréaé
nouveau de Ihistoire générale d’Espa~ne de Vanel (1688) ola Histoire chronoloEigue de lEspaane
de la propia Anne de la Roche-Guilhem (1694), donde los moros aparecen caracterizados por su
ambición, su crueldad, su predisposición a la mentira (81). Y ello porque el imaginario exige, más
aún en el horizonte receptivo francés, la neutralización de oposiciones. Repasemos a continuación las
estructuras actanciales que definen a moros y cristianos:
suj: moros de Granada
ddor: deber de caballero musulmán ¡fidelidad al rey/linaje/pasión amorosa ¡ superioridad del
cristianismo
divinidad —> 0
por los otros —> desde si
obj: luchar contra los cristianos ¡ servir al rey ¡luchar contra el rival 1 conseguir el favor de la
dama ¡ conversión
di-lo: Granada/la dama/los cristianos
ay: los moros de Granada todos
op: los cristianos/los rivales
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Abencerrajes
suj: ¡modestia!, ¡fortaleza!,! caridad /,
¡ magnanimidad /, / sinceridad!, ¡valentía!




















¡ belleza /, ¡fuerza /, ¡ cortesía!, ¡ galantería /, / fe islámica ¡
amistad! amor ¡deseo de concordia
superar enfrentamientos: mantener el orden y sus contradicciones
Granada
Caballeros cristianos
suj: ¡ virtud 1, ¡valor guerrero!
¡ cristianos ¡
ddor: deber de caballero cristiano ¡
servicio al rey
obj: luchar contra el Islam
el Islam
calidad de guerreros





suj:/belleza/, ¡gran valor guerrero//linaje real!
¡cortesia¡,/ prudencia ¡
ddor: deber de caballero cristiano!
servicio al rey
obj: luchar contra el Islam! servir al rey!
defender la verdad
drio: el Islam
ay: neutralización de la oposición religiosa
op: los moros de Granada¡los Zegríes
Si moros y cristianos coinciden en su obediencia al código ideológico por excelencia que es
el caballeresco, los unos poseen además una dimensión amorosa que está del todo ausente en los
otros, entregados exclusivamente al servicio de su rey y de su Dios. Serán siempre exaltados como
pertenecientes al paradigma positivo aquellos que sepan neutralizar la oposición religiosa
fundamental de forma circunstancial o definitiva mediante la conversión al cristianismo. Por eso, los
elementos más genuinamente granadinos, los Abencerrajes, optan por la vida, por la fe, mientras los
extranjeros, los Zegries terminan en la muertey en el Islam. Anacronismo insostenible es el empeño
en mantener las oposiciones fundamentales: en vano Muza intenta neutralizarlas con la amistad, y en
cierta medida protegerlas así, porque sólo la desaparición del paradigma negativo traerá la paz y la
vida.
Frente a esta disposición actancial que permanece en la traducción francesa y a los rasgos
esenciales que también quedan, no son pocos los vectores que actúan:
120
RasEos y oposiciones que permanecen
:
¡musulmán! vs / cristiano!
¡ nobleza dirigente! vs ¡pueblo instrumento¡
¡aristocrático!, ¡monárquico!, ¡ guerrero ¡,/coflesano 1
Ras2os que se desolazan
Vectores





















dignidad por linaje—> por proximidad al rey
nobleza autónoma —> nobleza súbdita
ejército de caballeros —> ejército moderno
+ valor —> t valor
guerrero —> cortesano
nombre propio —> función social
cualidad guerrera —> cualidad social ¡ personal
belleza exterior —> cualidad social
sujeto colectivo —> sujeto individual
linaje —> individuo
+ exaltación del moro—> — exaltación del moro
creyente en Alá —> creyente en la divinidad
±exaltación del cristiano —>-+ exaltación
Destaquemos ya esta decidida instalación en un nuevo universo referencial que exige el
abandono del aristocratismo autónomo de ayer en favor de una firme alianza con la corona y ese
refuerzo de la neutralización de oposiciones religiosas, explicable en un autor que ha sufrido la
persecución y el exilio por su calidad de hugonote. Es esta misma circunstancia la que puede explicar
también el funcionamiento de un vector que raramente volveremos a encontrar, ya lo avanzo, y es
esa reivindicación del valor del individuo y de sus propias conquistas por encima de las cualidades
heredadas de su linaje. Esta heterodoxa propuesta que realiza el autor desde su exilio no llega, con
todo, a crear individualidades. Por el contrario, asistimos a un refuerzo de la dimensión social de los
personajes que los hace completamente dependientes de posiciones otorgadas.
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2.3.5:. BOARDIL, EL REY
Un relato que seestructura en tomo a la pregunta sobre la legitimidad del rey, usurpador en
el arden sagrado de la precedencia, debe conceder a la construcción de la figura del monarca y de Su
trayectoria un valor ideológico y simbólico preferente.
Es en efecto Boabdil el único actor verdaderamente diferenciado de entre Lodos los
personajes moros como actorpor sus rasgos, como actante por su recorrido, y es también origen de
importantes translaciones semánticas en su camino hacia el texto francés. Designado preferentemente
por su función social de rey, “le Roy” ya sin complementos en francés, está construido con
componentes que son leídos como descalificadores desde el modelo positivo esperado y requerido
por los lectores para esta figura.
Es indeciso, influenciable, crédulo, débil, cobarde, cruel y traidor a su palabra tanto en la
versión española como en la lectura francesa. Su espacio propio queda vacio, cercado por los otros,
alienado en ellos y entregado. La cortesía caballeresca hacia el enemigo es la única cualidad positiva
que, como propia de los granadinos, le asigna el relato, por ejemplo frente a la nobleza de] Maestre
responde:
“Todo lo cual me ha puesto en la obligación “et merite ma reconnaissance, qul ne doft pos
de te acudir a rodo aquello que la amistad de estre moindre que si vous estiez né entre mes
un verdadero y leal amigo se debe tener” amis” <1> p. 46)
(y,. 26)
No hay rasgos físicos que le definan, sólo la riqueza del vestido como corresponde a su
rango en una ocasión, esto es, una belleza artificial:
“El rey sepuso aquel día nne’ galán, .cpz- “Ce jour ¡a ¡1 se para extraordina¡remen¡
forme asupersona real convenía. Llevaba d’une veste de rol/e d’or, brodée de Feries ez
unamanota de tela de oro tan rica queno te- de Pierrenies de grand prix; “Cl, p. 52)
fía precio,con tantasperlasypiedras de valor
que muypocos reyes las pudieran tener tales.”
(p. 28)
Y es que, definido esencialmente por su rango superior en la jerarquía social, como todos
reconocen (82), el rey padece todas las determinaciones de la herencia que se manifiestan en las
proyecciones que genera el relato. El recorrido de su antepasado Abén Hozmin y su construcción
como actor social en un papel preciso prefigura, desde el capitulo 1, lo que habrá de ser el “hacer” de
Boabdil: un rey presa de] orgullo de sus súbditos, engañado por la apariencia y ajeno a Ja verdad de
los hechos, lanza a sus caballeros a una empresa temeraria en Murcia por un camino especialmente
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peligroso. En parecidos términos actuará Boabdil durante la campafia de Jaén (cap.XIII) entre otras.
En el texto español, es la bravuconería triunfalista del caballero Abidbar la que arroja al rey a tal
acción; en la versión francesa, ese desmesurado valor del moro no hace más que ocultar su propio
orgullo y el ansia de obtener el favor real (Pp. 7—8—>], PP. 10—13). El carácter paternal de rey
protector es subrayado por el texto francés, cuando, ante la propuesta del caballero, responde:
“Toda esa tierra tiene bravas gentes y pelean
bravamente, y no querría que te sucediese mal
por cuanto vale mi corona” (p. 7)
“outre qu’ils se battent avec ardeur, lís enten-
dentporfaitement le métier de la guerre,e¡ va¿s
auriez plus d craindre que vous ne le jiensez.
Ainsi, Abidbar, i’oimerois mieux exposer ma
Couronne. que de vous donner une licence
.
gui pourroit vous estre funeste.” (1, p. 12)
En cuanto al hacer del rey como actante, observamos que los desplazamientos tendentes a
crearun modelo diferente de monarca en la escritura francesa se multiplican.
En primer lugar, la espinosajustificación de la subida al trono del hijo antes de la muerte del
padre sin que en ningún momento haya abdicación explícitaes celosamente subrayada en el proceso
de la traducción:
Uy muchos dellos [caballeros]por estar mal con
el rey supodre le alzaron por rey de Granada”
(p. 18)
“a plusieurs s’étant broijillez avec ce iá~ta
¡‘rince, ils couronnerent sonflís.” (1’, ji. 28)
Emerge así un antagonismo esencialprovocado por la rebelión del hijo contra el padre, falta
suprema, y que se manifiesta comopaso del orden al desorden:
[Graciasa los principales linajes granadinos]
“MuleyHacén tenía su carÉL~r4~n~ra x.±ien
andantes sus tierras noc(ficas.v hacia guerras
a.kicji&ilanri, y era en todas cosas muy esti-
modo, hasta que su hijo Boabdilfue grande,
y entre él y supadre hubo grandespesadum-
bres y contiendas.” (p. 23)
“Tous ces grands hommes qui ont esté
nommez,avoient rendu Muleyhazen redoutable
ata C/trétiens; son regnefut kng~r~miiran-
~ et la seule ambition de sonflis en trou-
bla la douceur.” (np. 37~
Frente al hijo, el padrecontribuye a configurar el paradigma del buen rey que vela por la prosperidad
de sus vasallos y por la defensa del reino contra sus enemigos tanto en el interior como en el exterior
de sus fronteras, y que embellece su capital con magníficos edificios,
Instaurada la subversión sobre la armonía, Boabdil repite trayectorias trazadas por el padre,
de tal manera que la línea del relato distribuye segmentos paralelos como elementos significantes del
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debastador peso de la herencia: Muley Hacén mandó degollar a cuatro Abencerrajes, su hijo a treinta
y seis <Pp. 260—61—> III, p. 89), el uno emprendió una temeraria campaña contra Murcia y fue
preso a resultas de ella, el otro marcha a Lucena para no obtener sino el mismo desenlace (cap.
XVI).
A ello se añaden los movimientos de expulsión y de conquista del espacio del poder que
alternativamente se disputan padre e hijo como atributo de la supremacía real y del que se sirve el
relato para dramatizar el conflicto en forma de lucha directa, espadas en alto, frente a frente, como
imagen culminante de una rebelión que roza el parricidio: ante los desmanes cometidos por el joven
Boabdil, el anciano Muley al frente de los suyos ataca la Alhambra y, disputada palmo a palmo,
arroja con la propia fuerza de su brazo al mal rey:
“no respetando las canas de su viejo padre,
ni teniéndolo aquella reverencia ni obedien-
cia que los hijos han de tener a sus padres,
alzg5sfbrazc±porale herir conel alfanje,ma.s
no tuvo lugar su mal propósito, porque a a-
quella sazón acudieron muchos caballeros”
(p. 199)
“sons respecter unpere, que sa grandeur, sa
ver:u et ses cheveux blancs rendo ien¡ venerchie
kyaJeJ~raipour lefrapper: mais le Ciel ,vro-
tegea sa vieillesse, et jilu.sieurs Chevaliers
empescherent l’effer de son intention.”
(II, ji. 192)
Que la escena transpone la expulsión del hijo rebelde y pecador fuera del paraíso creado por
el padre no admite dudas, tanto más si tenemos en cuenta la atención que concede el texto a la
estructura circular que domina la ciudad y a los bellísimos trabajos ordenados por Muley para los
palacios reales a la hora de configurar el espacio granadino (p. 19—> 1, pp. 29—31).
En los últimos capítulos, la dinámica de entradas y salidas del paraíso , por la ocupación dcl
poder por parte del padre, del hijo o del tío, obedece principalmente a los argumentos que los
caballeros esgrimen para justificar la alternancia de su apoyo a uno de los miembros de la familia
real. Se perfilan así una serie de premisas que, como posibles narrativos desarrollados por el relato,
autorizan la ocupación violenta del trono e incluso el regicidio. Es desde luego el orden natura] de la
sucesión el que legitima en sentido ascendente o descendente la soberanía:
“Que muy bien se sabe, que niagilnltíja..







ciendo de sus riodres. bosta su muerte y
flzt Y así lo mandan expresamente leyes,
las cuales mi hijo tiene quebrantadas...”
(ji. 196)
“mais n’es: tIpas inoay, qu’un fis halle de
son pere avant so mor:? Booudilin a violé les
Loix de l’Estat et les droits sacrez de la nature
:
et au lieu de vousfaire oublier son crime dans
les douceurs d’une heureuse pabc, 11 remplit
l’Estat d’horreurs.” (II, ji. 187)
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Pero esta dirección hacia arriba o hacia abajo alterna en el relato en función de las tres
descalificaciones posibles (ji. 181—>IJ, p.I40; ji. 268—>HI, pp.ll-12 y ji. 261—> hL ji. 85):
— la crueldad gratuita del Urano,
— su cobardía en la defensa de sus gentes,
— la neutralización por él de la oposición esencia] : musulmán vs cristiano
El tercer pretendiente al trono que aparece en el capitulo XIV a petición de Almoradís y
Marines no es sino desdoblamiento de su sobrino Boabdil tanto en el nombre (ambos se llaman
AbdilO, como en su pretensión de apoderarse del trono sin respetar el orden natural de la herencia
(ji. 201—> II, Pp. 197—2 00) y en la crueldad que despliegan ante súbditos y rivales. Si dos ya era
enfrentamiento, tres significa multiplicidad inasible y caos.
Si analizamos el “hacer” del rey, descubriremos en su designación como sujeto actante
importantes deslizamientos semánticos , del tipo
sujeto pasivo
“De modo quefue necesario queentrasen
~tuuai~&docecaballeros” (ji. 26)
focalización en los súbditos
“Aquella misma noche, £LflÍmiQI~YJ1LL.
o cosa de algunos caballeros de los más
principales delAlbaicín a hacerles saber su
venida” <ji. 266)
poder colegiado
“Lo cual visto por el rey, QCQtaÓÁLZLLQQIL
s.da que la ciudad se tornase a alegrar” (ji. 145)
—> sujeto activo
“¡Ln~m.ma4ouze Maures pour tirer au sort”
CL jip. 43)
—> focalización en el rey
“La mesme nuit les yrincinaux Chevaliers
.
avertis de son arrivée, xdzwnL l’assurer de
leurfidelité” (III, ji. 107)
—> poder real
“le Roi resolutde rapeller lajoie” (JI, ji. 62)
Son todos movimientos incluidos en vectores de nivel superior como
¡PLURAL!
¡ MONARQUíA FEUDAL ¡
“el rey Chico y su caballerto salió... ~(p.29)
“Luego el rey y los demás caballeros, y la
reina y sus damas subieron” (ji. 68)
—> ¡SINGULAR!
—> ¡MONARQUíA ABSOLUTA-CORTESANA!
““Le..Bay sortit” (1, ji. 52)
“Le Roy et la Reine monterent alors avec toute
14C.cjtrt(J,p. 137)







lleros tiene un rey, más honrado y en más
siza¡d~wrcy=~.estoscaballeros Aben-
cerrajes como son claros de linaje y de cas-
ta de reyes, se extreman en todas sus cosas”
(p. 98)
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“Le Abencerrages soní d’un merite el d’un
rang, a remire toures leurs actions legitimes”
CL ji. 200)
Monarcas y vasallos se enredan en una espesa malla de dependencias donde cada uno busca
definirse respecto a los derechos y deberes contraídos con el otro y donde tales contratos difuminan
los limites teóricos entre la llamada monarquía feudal y la absoluta. Si en el ejemplo anterior la
definición del rey por la calidad de sus súbditos desaparece del texto francés, queda sin embargo la
deuda que escrupulosamente paga ésta a aquellos por sus servicios:
“habiéndole el rey hecho al valeroso Abe-
namar y a los demás caballeros del juego
miwlwÁi.an.u...” (p. 115)
“Quaná la nuitfut presque écoulée, er que
Boaudilin eut comblé Abenamar de falanges
eí d’honneurs avec tous les Chevaliers qul
avoient assisté ata jeux..” (II, p. 5)
Y es que desde la concesión de mercedes al despliegue de fiestas e incluso la fuerza, todó es
buen auxiliar para que el rey, impulsado por su deseo de concordia, imponga su control sobre los
caballeros sus vasallos, objeto éste que la lectura francesa refuerza:
“El rey, como amigo de fiestas, y por tener
alegre su corte, dijo que era muy bien que se
hiciese aquella solemnefiesta” (ji. 78)
“Boaudilin qul almoit lajoye, etau.Lz~gar4aÁt
ces snectacles comme des movens assurez
nour dimir ses Suiets. consentil a rouí ce
qu’Abenamar voulut” (1, ji. 157)
Impulsado por su deber como rey, tres son los objetos que generan una trayectoria positiva
en Boabdil:
— la lucha contra el enemigo exterior cristiano,
— la voluntad de acabar con los enfrentamientos internos,
— la prosperidad material de su pueblo, ya hacia al final del relato, al precio de una tregua
ignominiosa con el enemigo, según el propio rey justifica:
“las tierras se labran, las mercancías se tra-
tan” (pp.265,266y267)
“sans cet heureux traité, les Peuples de Cre-
nade ne cultiverolení pos leurs Tares, et
seroientobligez de renoncer au commerce.”
(JÍL Pp. 100, 101 y 104)
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Es cieno que éstos coinciden con los deberes que la tradición asigna al soberano en la
literatura francesa del 5. XVII: garantizar la justicia a sus súbditos, procurarles la felicidad,
protegerles de los poderes exteriores o intermediarios. Pero Boabdil carece de las virtudes heroicas
del buen monarca: la generosidad hacia el pueblo y hacia sus familiares, la prudencia que exige una
buena información antes de actuar, el carácter impenetrable y disimulador, como si el misterio
preservara la grandeza (83).
En efecto, desbordado desde muy pronto por una corriente de acontecimientos que, si bien
su delito no genera, al menos alienta, el joven rey se desliza en el ejercicio de su papel y actúa no
tanto en su papel de gobernador, como en el de árbitro pacificador, siempre presto a detener e
incluso a salir al paso de cualquier enfrentamiento fatal entre los suyos (84):
“El mismo rey andaba entre ellos muy “le Roy se tenoir au milieu des Chevaliers
ricamente vestido, porque no hubiese algún pour empécher les désordres qui pouvoient
alboroto o escándalo” (p. 79) arriver” (Lp. 161)
Pero a este papel que comparte en un principio con Muza y algunos caballeros no
nombrados de su corte, poco a poco renuncia como a otras tantas de sus tareas reales. Porque su
obediencia a destinadores exclusivamente personales, ya sea la ambición, ya sea el amor, a instancias
de malos consejeros, le arrojan fuera del modelo de su función social. En adelante y hasta el
desenlace, abandonará su papel de jefe militar en manos de Reduán (ji. 1S7—> II, p. 88), el de
defensor del espacio monárquico ante el ataque de los Abencerrajes (ji. 179—> II, jip. 1348—39) y el
de árbitro pacificador en favor de Muza y los sacerdotes (ji, 282—> III, p. 135).
Ese interés exclusivamente personal de Boabdil que, tras la acusación de los Zegríes a la
sultana, domina sus decisiones políticas muestra una nueva dimensión sentimental de] monarca que
resulta nefasta para el desenlace de la historia, pero de gran productividad en posteriores reescrituras.
Boabdil es presentado como un joven rey enamoradizo y galante con las damas, especialmente con
Zeilma:
“como era mozo y enamorado, se holgaba “mais Boaudilin avoit de secrets ínterétspour
ele ver a las damas de la reina, y más a Zeli- lafaire observer, conservant une ardeur. nour
ma, hermana de Callana, que la amaba en alto Zdimi, quifit naitre plusieurs dérnémez entre
grado;por la cual él y el capitán Muza tuvie- le Prince Mouqa et lay,” (II, ji. 85)
ron grandespesares.” (pp, 156—57)
Este carácter tornadizo y poco fiel no impide que los más crueles celos sedesaten al enterarse de la
supuesta infidelidad cometida por la reina, su esposa:
“Sintió tanta vena y dolor el rey en oir cosas
tales como aquel traidor Zegri le decía, que
dando crédito a ellas se cayó amortecido en
tierra gran espacio de tiempo.” p. 172)
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“Lejeune Rol de Grenade; sentit une douleur
si violente a ce discours, «uiLL1Qm~g..san¿
cQffno uanci.” (‘Lp. 120)
Habrá muerte sin remisión para el acusado Abencerraje junto a muchos de los suyos y juicio para la
sultana, sin que ninguna llamada a la piedad alcance al monarca. Después, demostrada la inocencia
de los acusados, de nuevo la desesperación y el miedo se apoderan de él, debilidades éstas que
apenas si el narrador intenta velar:
“Muchas veces se maldecía a los Zegríes y a
los Gomeles, que tan mal consejo le dieron,
y llorando todas estas desventuras se tenía jior
el más abatido rey del mundo, y no osaba de
vergUenza parecer, y aun por ventura de temor,”
(p. 249)
“Enfin il se reprocha sa credulijé, s’accusa de
tous les crimes des Zegrys,et se trouva le plus
malheureux Prince du monde. La honte et
jieut-étre la crainte l’empécherenr de se mon-
trer.” (III, pp.63—64)
Tras un nuevo vuelco en su opinión, intentará en vano recuperar a su esposa con repetidas demandas
de perdón. Descalificación siempre para la pluralidad y el cambio.
Instalado definitivamente en la mentira tras la traición de los Zegríes, los hilos de la acción
se le escapan todos: alguien previno a los de Jaén del ataque moro (pp. 167—68—>II, p. 109),
alguien dio aviso a los Abencerrajes de la matanza en la Alhambra (pp. 175—76—flI, p. 129),
alguien dijo a Muza dónde se escondía el rey (ji. 186—> iLp 153), ante todo lo cual Boabdil queda
atónito y confuso en su ignorancia. Desde aquí, el miedo o la cólera irracional serán las pulsiones
que le lanzarán hacia la conservación de sí o hacia la destrucción de los otros como los únicos
objetos que puede conquistar
Ya sin función narrativa en el progreso de una acción que dirigen otras fuerzas, su función
simbólica permanece con su sola presencia a la espera de un castigo para la falta: a la usurpación
alevosa del poder, la expulsión del paraíso y la extinción de éste,
Frente a él, y como verdadero modelo positivo de monarca, se alza la figura del cristiano
rey Fernando ya bien avanzado el relato, cuando su ventaja es incontestable. Autoridad masculina
máxima a quien la reina Isabel queda subordinada, su rasgo distintivo no será la crueldad irracional
como en el caso de Boabdil, sino, por el contrario, una calculada misericordia hacia el vencido con
el fin de asegurarse la victoria total sobre Granada, Este que termina siendo rector escondido de los
acontecimientos granadinos es, sin duda, un rey sofiado: aquel cuyo nombre invocaban por su virtud




Este Boabdil no es ni más ni menos que el rey con el que suefia la vencida aristocracia de
Versailles. Su condena responde a una dura moral aristocrática que esconde importantes
componentes simbólicos. Dos son las faltas que se le imputan por introducir con ellas un intolerable
y desestabilizador desorden: una es el abandono de su función social como rey en favor de un deseo
puramente individual, otra es la rebelión contra el padre que altera el sacratísimo orden de la
precedencia, Sorprende el cuidado con el que el texto francés sortea la escena mítica en la que el hijo
levanta su mano contra el padre, como si el miedo a quebrar ]a prohibición, a asumir la posición
paterna, fuera aún más fuerte, Con todo, la usurpación, como modo de absorción de la imagen del
padre, está consumada: a lo largo de todo el relato vemos a Boabdil repetir trayectos tanto de su
padre como de sus antepasados todos.
Para no anticipar conclusiones arriesgadas, resumimos por ahora la estructura actancial que
define al rey Eoabdil como sujeto y los vectores que desplazan esta definición desde el español al
francés:
suj: !hijoderey¡,
1 débil!, ¡ cobarde/, ¡cruel ¡, 1 traidor ¡,
¡enamoradizo!, ¡ celoso ¡
ddor: ambición ¡deber de rey ¡ amor
obj: obtener y conservar la corona
luchar contra el enemigo exterior e interior
el amor de Zelima y de la sultana
drio: Boabdil 1 Granada! las damas
Ras EOS que se desplazan
Vectores Movimientos
¡ monárquico feudal ¡ —> ¡ monárquico absoluto ¡ ±control sobre sus siibditos —> + control
focalización en los súbditos —> en el rey
¡ + usurpación ¡ —> ¡±usurpación ¡
¡pasivo ¡ —> ¡activo! poder colegiado —> poder real
¡plural! —> ¡ singular ¡
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2.3.5.3. EL UNIVERSO FEMENINO: HACIA UN CODIGO AMOROSO
2.3.5.3.1. LAS DAMAS
Como conjunto indiferenciado a]rededor de la reina y paralelo al otro, masculino, del rey, o
singularizadas por su nombre propio en su relación con sus caballeros, a las damas de la corte
granadina toca representar el papel de meros espectadores. Son un sujeto colectivo cuyos
movimientos tienden arodear al personajeque polariza la escena en el texto español, mientras que en
francés es la reina la que atrae hacia si a todas las damas, cuando no es la dama protagonista la que
queda aislada:
“Todas las damas de la reina y la reina se
levantaron a recibir a Zelima, la cual besó
las manos a la reina y abrazó a su hermana







aa~.iu¡bau, lay cuales se maravillaron de la
grande hermosura de Zelima,” (ji. 67)
[Fátimajior la muerte de su padre] “tantos
eran sus desconsuelos, que .nQlrgaauda
reina, ni ninguna de las sef¿oras de la corte
,
ava40r1asQnIelar.” (ji. 63)
“la jeune Zelfrne, gui baisa ensuite les mains
dda&bw, embrassa sa soeur, fU adrnirer so
beauté el regorda avec surprise toutes les noii-
veautez agréables gui se presentoiene a ses
yeux.” CL ji. 135)
“Fotime donna tant de larmes a lo morr de son
pere, et se trouvo si pete capable d’en é¡re
consolée, que la violence de so douleur fi
souffrir sa beauté.” (1, ji. 126)
Lejos de polarizar la progresión del relato desde su principio, sólo desempeñan la función
de ayudante en la estructura actancial principal. Este papel instrumental ya está en la primera
aparición de las damas, al final del capítulo mía reina, acompañada de sus damas, es quien extrae el
nombre de aquel que deberá batirse con el cristiano Maestre <p.26—>Lp.44). Nunca ninguna
actuará directamente: ante las sangrientas luchas que enfrentan a Abencerrajes y Zegríes, Zelima y
Haxa se limitan a pedir la intervención de Muza (ji. 182—> II, p. 142).
Atendiendo a los adjetivos que acompañan a cada nombre, las damas son difinidas por
cuatro rasgos distintivos que se refieren a su ser y a su estado: ! belleza,’,! linajei’, ! discreción 1,
¡ amor!. Sólo el primero y el último destacan por su inagotable recurrencia, como si lo social y lo
espiritual quedaran en ellas relegados.
Si bien el movimiento
belleza exterior —> cualidad social
130
que notamos en traducciones del tipo “la hermosa Zoyda” (p, 41) —> “l’aimable Zayde’ (1, p. 86)
se integra en el vector
en si ¡ ¡ para los otros,’
corno ya ocurriera para la definición de los caballeros, los atributos que distinguen la más elevada
hermosura se mantienen en francés: cabellos de oro sueltos, ricos y no vistos vestidos, flores (op.
82—83—> 1, pp. 16849).
Es por la contemplación de esta belleza que se llega al amor, pero a ella se añaden en
francés los encantos todos de la dama:
“que estamora de quien tratamos era mwdwr







aada le hacía ventaja. Quedó Reduán tan preso
de sus amores...” (ji. 152)
“qul s’approcha de la belle Inconnu~, don: il
_______________________ trouva la becuré au dessus de toures celles
qu’il avoit veflés jusques alors, e: méme de
Lindaraxe. II est vray qu’cÁk..~swiLJaaLc
chazmanr~, et l’llhustre Maure perdir dans un
instant le sotevenir de sa premiere passion”
(II, p. 76)
Que estamos dentro del esquema mujer — luz divina, utilizado por todos los platonismos,
lo confirma , en español, la recurrencia a la pareja
presencia de la dama
ausencia de la dama
— sol
— tinieblas
Sin embargo, no siempre mantiene el francés tal dualidad, por el contrario apreciamos una tendencia
a suprimir la alusión a concepciones platónicas de amplia circulación en la lírica:
[Zaydeve a Zayda] “se le antojó i¿aitwuaL
resplandeciente delante de st” (p. 42)
fzayde]”poniendo los ojos en la hermosa
Z~¿4a muy ahincadamente I...LauLlauilL
orimió nara siempre en su alma” (p. 47)
“Habéisme enviado a llamar y no sé si ha
sido por darme con vuestros hermosos
QjQ&Ja1z1Mat~ y si ansi es, XQJkLJZIL
muerte por bien emoleada. wnQ.zt.a.ma-
nos de tan alta princesa.” (p. 64)
0, (1, p. 87)
“Zayde se rendirmatrresse de son coeur dAs
qu’il eurjetté les yeta sur elle” (1, p. 94)
“Madome, quoy qu’il m’en coQre peur—étre
cher, je m’esrimerois trop heureux si ma vie
votes éroit utile,’ (1, p. 129)
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Si la dama, objeto para el caballero, ya no es luz divina en la versión francesa, tampoco es
fuente de sensualidad (85):
“Y haciendo esto, la tomó entre sus brazos







lloawc&, y asimismo todos los demás despo-
sados,” (p. 150)
“estando danzando asidos de las manos, como
era en aquel baile costumbre,
GanLma~, que con el demasiado amor que a
Zayde tenía, que al tiempo acabó de danzar no
la abrazase estrechamente” (p. 297)
“les autres nouveaux éjioux gautolen: Iran-
quillement leur bonheur,” (II, ji. 73)
“uy trouva so beateté si totechanre ¿Jons ce
moment, qu’il ne put s’empécher de la baiser
en achevant la ¿lance.” (ff1, p. 159)
En la misma línea, sorprende en francés el reforzarniento de la condena del adulterio:
“Y este atrevimiento ha salido delIos, porque
mi señora la reina tkuLamQzn con el Aben-
cerraje llamado Albinhamad.” (p. 171)
El amor es travesía inevitable para
deslizamiento decisivo en obras posteriores:
amor — cárcel
“La hermosa Galiana, que hasta aquella hora
siemore habla sido libre de pasión de amor. se
halló tan presa de Hamete Sarrazi no,., “(ji. 63)
“lis ontpris ceae audace ¿Jons le commerce
criminel et honteu.x qu’Albinhamet, le plus
puissant de bus, enrrerient avec la Reyne
vostre épouse.” (II, p. 116)
todos, como bien subraya la lectura francesa en un
—> amor fatal
“mais l’instant arriva, oñ £QLLCQILILIUY..fIL
ressentir qu’il estoit fair comme les purres.
”
(1, ji. 127)
Pero si la calidad de enamorada es rasgo del ‘ser’, su relación con el objeto pertenece al
dominio del “estar”. La oposición
inconstancia femenina vs constancia masculina
es radicalmente afirmada por el texto espafiol, mientras el francés sabe atenuarla limando los ataques
excesivamente crudos a las veleidades de las damas, en un movimiento que llamaremos:
±inconstancia+ inconstancia —>
“ Y [Zayda]allegó a tanto que el demasiado
amor que Zayde le tenía se le volvió en cruel







gas de novedades.” (o. 48)
“mas no hay de qué hacer caso de ¡a&muiaa.
que muy brevemente vuelve la veleta a todos
La&~LenwÉ <p. 99)
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“e: la passion de Zayde n’estoit pos moins
forte er moins sincere, mais le :empsy appor-
tez quelque alteration.”(L Pp. 96—97)
“puisque totetes les femmes de son humeur
[deLindaraxe], ne sont poin: dignes d’une
longue perseverance.” (1, p. 202)
Estos repentinos cambios por parte de damas que retiran el favor a un caballero para
otorgárselo seguidamente a otro, parecen responder las más de las veces a un capricho inexplicable
o, si no, a la fascinación que suele producir en ellas el brillo de las hazañas de un nuevo vencedor:
Galiana se arrepiente con rabia de haber rechazado al victorioso Abenámar en favor de Sarrazíno,
llevada de”su buena disposición y talle”(p. 63), en español, y porque”Hamet Sarrazin huyparutforí
aimable” (1, p. 127) en francés; también cuando aquél vence a éste (p. 1 15—>IJ, p. 3k lo mismo
Lindaraxa, que habla preferido Gazul a Reduán (p. 156—>II, ji. 85).
Los caballeros, sin embargo, proclaman su inquebrantable fidelidad y el carácter inalterable
de su amor como divisa, por ejemplo en la de Reduán donde constatamos el paso de la negatividad
en la desesperanza del texto español a la positividad de la constancia en francés (p. 128.—> II, ji.
32), o en la de Sarrazino:,
“Tan firme está mije como la roca
que el vientoy la mar siempre la toca”
(p. 85)
“I’ai plus d’amour e: de constance,
Que ce Rocherdefermeté;
S’il est battu desflo:s, je vis dans la souffrawe
Et rien n’est comparable d mofidélité”
(1, ji.174)
El buen caballero se consagra a una sola dama, de quien hace su único objeto, como declara
Abenámar en otra divisa:
“Rien n’est si beau que ce que j’aime,
Ríen n’est sifidele que moy;
Tout doits’assurer de mafoy,
Mes regardt mes soupirs e: mon ardeur
fextréme.” (Lp.173)
“Sólo yo, sola mi dama,
ella sola en hermosura,
yo sólo en tener venturo
más que ninguno defama” (ji. 82)
Si en ocasiones se ven obligados a desplazar el deseo amoroso hacia otra
porque la ingrata decida cambiar de caballero, bien porque ésta se entregue a otro
siendo los lazos conyugales inviolables, Muza cuenta su caso:
dama, será bien
en matrimonio,
‘yo amaba de todo corazón a la hermosa
Daraxa. ‘y de principio me hizo favores
.
tantos como o caballero se pudieron hacer,
desvués volvió la hola, y jiuso su amor en
Zulema Abencerraje y no hizo caso de mi.
Cuando yo vi aquello,aunque luego lo sena’
gravemente, me consolé entendiendo que







zas son como velilla de torre. que a todos
los vientos se vuelve,y le di de manoy mu-
dé mi voluntad a otra parte.” (p. 130)







cerrale estaban va vara casarse, por lo cual el
valeroso Muza habla puesto los ojos en la her-
mosa Zelima,” (ji. 77)
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“Votes n ‘ignorez pos que j’oi possionnément
ezimé Daraxe? et de plus qu’elle a eu quelque
bonté poter md; cependanije ¡‘of v¿2é sons
emportemen: me preferer Abenhamet. 1/itt
constance triture Ile des femmes ¿bit servir el
nous consoler:j’ai porté mes des ¿rs ailleurs,«
(II, ji. 39)
“Dans ce méme tems, on noria du moría ge de
Daraxe e: d’Habenhamet; et le Prince Mou~ra
honteux ¿‘avoir sotepiré longtems poter une
personne quite consideroit si pete, s’atacha ó
lajeune Zelime.” (1, ji. 156)
Como sujetos de su propia estructura actancial, las damas tienden a desear la reciprocidad
sentimental que sólo el matrimonio sella. Es precisamente esta reciprocidad en acciones y actitudes la
que señala una positiva armonía entre amigos y amantes: las jóvenes comparten admiración o
lágrimas (p. 67—> 1, ji. 135), los verdaderos amantes, como Sarrazino o Galiana, se sienten
indispuestos al mismo tiempo (ji. 115—>1, p. 4). Sin embargo, esa pasión amorosa que es su razón
de ser no las arroja a una búsqueda activa de su caballero, sino más bien a una espera pasiva y
falsamente desdeñosa de los servicios del galán
Si queremos ahora definir las características de esa pasión, habremos de recordar que ésta
nace, en español, a partir de la belleza física, en francés, por otros méritos realizados por el caballero
o la dama en su caso. Así dice la reina a Lindaraxa:
1. que Reduán tiene gallardo parecer, y que
cualquiera damapuede tenerse por dichosa en
amarle.’ (ji. 157)
“it paroit for: conten:: e: á presentí? merite
bien l’estime d’une personne gui serolí aymée
de huy.” (II, ji. 86>
Muchas veces el origen de esta pasión es inexplicable, según confiesa la reina a Galiana:
“yo huelgo mucho que supistes escoger un tan ‘j’ay de la joye que votes oyezfait choix d’uri
principal y valeroso caballero, aunque, en la Aman: qul n’est poin: inferteur d Abenamar,
verdad,no le faltaba nada al valeroso Abenómar, puEsque cdi ¡Ilustre Chevalier n’a rn2 merírer
yfue por vos desdeñado, ps~rnsunenIn” (ji. 85) v.áwa.aim~” (1, p. 175)
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Pese a que la pasión amorosa no genere en las damas un decidido movimiento hacia el
amado, si se manifiesta físicamente y bien a su pesar mediante desmayos, rubores, tartamudeos o
lágrimas ante cualquier peligro que amenace al caballero o ante su sola presencia.
El amor se hace decididamente activo en los caballeros cuando, tras el desdén por parte de
la amada, se conviene en desatados celos. Estos son de diferente naturaleza y acarrean distintas
reacciones, Una es la de Tarfe:
“Mas no era tan secreto que no fuese sentido
del moro Taje amigo de Zayde, ~LgiaLmar&
4L.~mád¡a mortal dentro de su alma. porque de
secreto amaba a la hermosa Zayda.EI cual como
viese quejamás Zayda dejarla de amar a Zayde,
ocordó de revolverlos,poniendo cizaña entre
los dos,” (p. 44)
“Un Chevalier Maure, nommé Tapfé, avoit
unepassion secreurepour Zayde: er quol qu’il
et2t :oUjours paru un des particullers amis de
Zays, pr4féranr l’in:erét, de son coeter aux de-
voirs de ¡‘amitié, il se souhaita le bonheur de
son rival tout traversé qu’il éto it: 1ajaIai*s¡~
lux’ insvirant le dessein de broililler Zavs et
Z~de El s’abandonna el cene conduite i4kJeJl¿
<1, p. ~O)
Otra es ]a de Abenámar que se contenta con cambiar de dama, no sin antes provocar los celos de
Galiana con los juegos de sortija que organiza en honor de Fatima:
“JA benó,narj vio cómo la hermosa Galiana le
hacia muy grandes favoresía Sarrazino], de lo
cual el valerosomoro senda m¡{v extraña vena
y..4akr..” (p. 77)
“El s’apet~u: des égards qu’elle avoit poter
Hame:. Cene ingratitude d’une personne qu’il
aimoit si tendrementí...] lux’ fin’ extrémemen
:
5S11S1121C’ (1, p.JSS)
Reacción más violenta es la de Reduán cuando desafía a Gazul, el elegido de Lindaraxa, llamándole
“el robador de su gloria’ (ji. 130—>’II, ji. 38) o la del propio Gazul cuando mata al que iba a ser
esposo de Zayda (ji. 298—>1II, ji. 160).
Si obstáculo e insalvable es el rechazo del amado o de la amada, pura exaltación de la
voluntad personal en el amor, no tan férrea será esa oposición externa a la pareja por parte de los
padres o de los rivales celosos, pues podrá ser vencida gracias al secreto o a las armas. La voluntad
paterna suele estar más atenta a la riqueza y la fama que puede aportar un matrimonio ventajoso que a
los deseos más íntimos de los jóvenes. El caso de los padres de Zayda es representativo pues
descartan al joven Zayde comopretendiente en favor de un moro de más alta posición social:
“determinaron de la casar /...]porquejafama
de la hermosaZ¿vda no fuese tan rotamente
publicada” (ji. 41)
“Le pere e: la mere de cene beIle filie> cc~xanx
lux’ faire une fortune nius avantageuse, reso-
juren: de la marier el un autre,” (Lp. 86)
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“sus padres no la querían casar con él> sino







4.&m4& hacienda que Gazul,” (ji. 297)
“mais sa passion nefutpas approuvée du pee
de Zayda , qul avoil déja conclu son Mariage







&y.aiit.e~,-.” (III, p. 159)
En una ocasión es el propio discurso amoroso el que amenaza convertirse en obstáculo
entre la pareja de amantes y es que, tras la declaración de Reduán a Haxa, tan adornada de antítesis y
de lugares comunes, ésta contesta no sin cierto escepticismo que la traducción aligera:
Aunque tu&.rúzQzw&, valeroso Reduán,
han sido casi Por metáforas dichas. luego
las comprendí, dando en el blanco de tu mo-
tivo. Dices (de/ando anarte todas las demás
arngaflque me quieres,que me amas y que
yo fui la causa de tu daño,y quepor mi estás
hecho un Mongibelo y un Estróngalo, Seila
y Caribdis, y que en tu alma está un tempes-
tuoso mar de bramadoras olas lleno. ThdQ.s~
IQ4ukrQs~ncekLasipor no volver tu pala-
¿ira atrá; mas con mis pocos años sé y alcan-














fl~ lisonjas hax’ otras cosas ocultas en daño
de las tristes mu/eres que de ligero se creen.”
(ji. 155)
“Seigneur,il ne faut vas toújours estre credule
et auand voas me ¿lites que ce joter n’est pos
inforzuné poter vous,* ne dois pas me persua-
der que les suites vous en doivent estre fu-
nestes.Pour moyje connois boute (‘importare
du service, que vous m’avez rendu ce méme
joter; etje peux votes assurer, queje le paye
de la reconoissance; et d’une estime sincere,
dontje .serai toujours préte a votes donner des
morques;” (JI, Pp. 81—82)
Si Haxa critica la utilización de las consabidas parejas “ventura — desventura”, “vida —
muerte’, “cielo — suelo”, el texto francés suscribe estas instrucciones y construye directamente el
parlamento del caballero sobre una dualidad temporal no menos tipificada, pero ya dentro de otras
coordenadas:
amor : felicidad presente —> dolor: posibilidad futura
Eso que en espafiol es diálogo entre dos formas de decir el amor, la tradicional y construida del
caballero y otra, despojada, de la dama, se decanta claramente en francés hacia la segunda <86>.
Ante tales obstáculos, entenderemos que la instalación voluntaria y consciente de las damas
en la dualidad del ser enamoradas pero no parecerlo, llegue a ser necesaria imposición de silencio
social, auxiliar de sus intenciones, El amor permanece sistemáticamente escondido para todo aquel
que, por no estar atento o en posesión del código adecuado, es incapaz de descifrar los signos que
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desvelan el secreto. Miradas furtivas o abiertamente intercambiadas que reducen el cuerpo todo a un
rostro y al contacto espiritual de los ojos; paseos nocturnos calle arriba, calle abajo; delicadísimos
regalos que ofrecen al amante la parte por el todo en forma de trenzas, flores o pendoncillos; colores
que adornan los vestidos de esperanza, de pasión o de rabioso desdén; lágrimas imposibles de
retener y voces temblorosas; blanco y encanado en las mejillas: tal es el repertorio de silencios y
señales, perfectos aliados para los amantes que se buscan.
Dos son los principales auxiliares de los caballeros para conquistar el favor de las damas:
uno, la obediencia ciega a la voluntad de sus señoras, otro, las hazañas que, a manera de servicio y
hasta la muerte, brindan a las hermosas amadas. Sorprende en la versión francesa la tendencia a
suprimir el verbo “servir’ y a mantener “obedecer”, por ejemplo:
[Sarrazinoa Galiana] “Mientras el alma man-
daro de las carnes, no se emnleara ini vida
.~inasfl2arna sen4ck¿,que esto será grande
gloria paramí.Y juro como caballero e hijo
de algo, que nofalte un solo punto” (p. 64)
[Galiana Sarrazino] “Muy bien entiendo yo
que sois tan buen caballero que cumpliréis lo







cibiros var mi cabollero.”(p. 64)
“Siendo llamado, elfuerte moro n~nhts
guna dilación en cumnlir el mandato de tal se-
ñora,” (p. 64)
0 (1, ji. 129)







nereux et plein de merite;et c’est sur ces avan-
tages que i’ay concus vour vaus une forte
aiimi.” (1, p. 130)
‘11 obéit ponctuellement” (1, p. 129)
Parece como si el discurso amoroso caballeresco fuera substituido en la traducción por el léxico
“tendre” que las ‘précicuses” pusieron en circulación: generosidad, mérito, estima, obediencia, son
términos que encontraremos luego en sucesivas reescrituras.
En resumen, estas damas que rodean a la reina nunca son sujetos con poder de decisión
sobre la progresión del relato, por el contrario, permanecen pendientes del espectáculo, receptoras.
Si alguna vez se enredan ellas en la dinámica de los caballeros, lo hacen como objeto codiciado y




Destaca por su posición jerárquica entre todas las damas, como corresponde a un espacio
cortesano presidido por los monarcas, la reina. Considerada siempre dentro de su papel social, no
recibe siquiera la marca de individualización que proporciona un nombre propio, sino que siempre es
designada por su cargo y tan sólo en una ocasión por su pertenencia a un linaje que la coloca en un
rango superior:
“Hermosa sultana> hija delfamoso Moraysel,
de nación Almoradí por la descendencia del
padre yAlmohades por la de madre, descen-
dientes de los famosos reyes de Marruecos.”
(ji. 190)
“Selle Princese,fihle dufameux Moroizel, de
l’illustre Sang des Almoradis du cóté de ce
Prince; et de celul des Almohadezpar la nai-
ssance maternelle, descendans des plus ce-
lebres Rois de Moroc:” (11, ji. 165)
A la superioridad en la pirámide social corresponden cualidades físicas y espirituales que la
separan de sus súbditos. Así, su belleza será rasgo que acompañe siempre como epíteto a su
designación social y que sólo excepcionalmentepodrá sobrepasar alguna otra dama, como es el caso
de la joven Haxa a su llegada a la corte:
“La reina conel guante la llamcl. La hermosa
Mao hizo una gran mesuro al reyy a los ca-














las.La reina no se las guiso dar. antes le hizo
s~nsut&4dla. Todas las damas que allí
había estaban admiradas de ver tanta belleza,”
(ji. 160)
“A lors elle la fit aprocher, Haxa mil un
genoail en terre, el luy baisa les mains.”
(II, ji. 94)
Notemos que si en esta ocasión la reina espafiola se permite elevar hasta la misma altura del
trono una belleza singular, no ocurre así en la versión francesa donde la subordinación a la esposa
del monarca se impone.
Como reina que es, el ejercicio de sus funciones recae directamente sobre sus damas o, en
ocasiones excepcionales, sobre los caballeros que quieren servirla. Por ejemplo, es ellaquien ordena
conducir a Fátima hasta sus habitaciones (ji. 33—> 1, ji. 64), ella quien concede permiso a Daraxa
para que acepte flores de Muza (ji, 38—>I, ji. 77) o a Malique Alabez para que abandone Granada
(ji. 70—>!, ji.]42). Siempre atenta a las querellas sentimentales entre sus damas, no duda en
participar en ellas con comentarios burlones que suelen causar rubor (pV. 93—94——zl, ji. 126).
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Frente a esta función reguladora de las relaciones interpersonales en el universo femenino,
muy otra será la dirección de su hacer’ cuando se instale en el ámbito masculino. Aquí el rey será el
único objeto; a él subordina el menor de sus movimientos, tal como sus damas sometían a su
beneplácito los homenajes de los caballeros. Así, cuando el Maestre le ofrece la joya ganada en el
juego de sortija:
“La reina se paró muy colorada y hermosa
y ato/ada de verg¡2enza no sabiendo lo quese
haría, volvió a miraral rey, el cual le hizo se-
ñas que la recibiese.” (ji. 113)
“La Princesse rougit, elle en parut encore
plus bUle, et regardant le Rol naur connoistre
&wzinkntien. u ¡uy flt signe de recevoir la
chame.” (1, ji. 145)
La virtud es su único destinador como esposa del rey que es, mérito éste que no sólo
afirma ella en su defensa, sino que muchos reconocen y proclaman, tras la acusación que lanzan los
Zegríes contra su honestidad. Por ejemplo Muza y hasta el pueblo todo (ji. 230—> Iii, pp. 11-1 2):
“porque conocía que la reina era de mucho
valor y muy honesta y llena de toda virtud y
bondad” (p. 185)
“qu.i es¡oit convaincu dii merite et & la verru
de la Reine” (II,p. 150)
El ejercicio de esta virtud exige una reacción activa frente a los embates de la fortuna,
como sugiere Muza:
“porque te repares con tiempo de ¡arunL~-
roble golpe de fortuna” (p. 190)








y un perfecto dominio de los movimientos de
debilidad femenina, según el original espaftol:
“Y reportándose en si un poco, sin mudar
color del rostro ni hacer mudanza mu/eril
,
respondió de esta suerte:”(p. 190)
la pasión; más propio del alma varonil que de la
“[elle] regarda l’Assemblée avec une fermezé
surjirenante, et répondit de cene sorte, sans
donner aucune marque defoiblesse”(II,p.1 67)
Sólo en una ocasión la fortaleza de la reina cede ante el peso de las lágrimas <ji. 191—>!], ji. 169).
Esta sabia y extrema contención que la caracteriza, así como su definición por su papel en
la jerarquía social son dos dimensiones que la traducción de Roche—Guilhem subraya. Cuando el rey
vuelve de los Alixares, ya informado de la supuesta traición de su esposa, ni siquiera le dirige el
saludo:
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“de que no poco maravillada la reina se “et cate belle Princesse surprise d’un procéd-é
recogió a su aposento con sus damas, no qu’elle ne pouvoit comprendre, se retira e:
sabiendo la causa de aquel no usado des- chercho de la constance poar soutenir un me-
¿Un del rey.” (ji. 173) pris qu’elle n’avoit jamais merité” (II, ji. 124)
La reina se dirige hacia el lugar del juicio “con semblante muy sereno y olegre”(p. 190)—>
“conservant un air tranquille et~k&.4tMaj~.sÉ” (II,p. 164). La acusación se dirige a”mi
señora la reina” (ji. 171) —>“la Reine vótre énouse” (II, ji. 116).
Y es que esta acusación que lanzan los Zegríes, según la cual la reina habría sido
sorprendida en sus amores con un Abencerraje, se convertirá en centro de sucesivas reescrituras. Se
trata, desde luego, de un episodio novelesco perteneciente a la herencia caballeresca que, sin
embargo, está ausente del Romancero.
Inevitablemente, una vez neutralizada la oposición religiosa fundamental por el ejercicio
constante de la virtud, la sultana queda adscrita al paradigma positivo de los cristianos y la
conversión no se hace esperar, con la ayuda de su esclava cristiana. Para que el paso simbólico de la
muerte a la vida sea aún más evidente, la reina abandonará la idea de suicidio en favor de la
conversión en el curso de una escena (pp. 21S—17----II, rip. 225—2 7). La fe en Cristo le
proporciona ahora fortaleza por añadidura frente al miedo.
Limitada en su poder, nunca será sujeto activo y autosuficiente, sino que dependerá de
auxiliares que le ayuden a alcanzar su objeto: Esperanza de Hita le sugiere apelar a los cristianos, los
cuatro defensores salvan su honra, su tío y el propio Muza les protegen por orden suya mientras
están en Granada, Clavada en su dimensión social de esposa del monarca, sólo la defensa de su
deber social cuenta ante su esposo y ante la sociedad toda.
* *
*
Estas damas de Pérez de Hita y de La Roche-Guilhem, construidas en una sola dimensión,
la amorosa, configuran junto con sus brillantes moros, el paradigma del amor caballeresco: una
pasión exclusiva que exige el servicio y admite los celos, a la cual sólo ocasionalmente se opondrá la
autoridad paterna. Notamos, sin embargo, la calda de la topología platónica en la reescritura
francesa, así como una desaparición sistemática de aquellos restos de misoginia que guarda el texto
español en favor de una exaltación femenina más acorde con la galantería al uso en el siglo XVII
francés y con el sexo de su autora,
Por otro lado, la definición de estas damas sigue las mismas pautas utilizadas para la
construcción de los personajes masculinos, esto es, se conservan los rasgos aristocráticos como son
la belleza, la virtud, el linaje, y se subraya esa dimensión social queobliga a obedecer a un papel y a
ser en todo momento calificado por ello.
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Resumimos en esquema las estructuras que caracterizan a damas y caballeros en su








La dama pasiva: ¡belleza ¡ , ¡ amor!,
¡ discreción /,/linaje!
pasión amorosa





suj: ¡ belleza /,/linaje!,! fortaleza ¡
ddor: deber como reina y como esposa
virtud
obj: autoridad sobre las damas
obediencia al rey
defensa de su virtud
conversión al cristianismo
drio: el rey, Granada
ay: la virtud, los cristianos, la fe
op: los Zegries
Caballeros
suj.: el caballero activo: ¡musulmán!, /belleza/, /linaje/, ¡valor!
ddor.: la pasión : libre, fiel e inalterable; exclusiva y recíproca; a partir de la belleza exterior; prisión;
efectos físicos (rubor, tartamudeo, lágrimas, desmayo)
los celos: dolor, envidia mortal
obj.: el amor y el servicio a una dama: luz
eliminar al rival, olvidar a la dama, revolver a los nuevos amantes
drio.: la dama (cambio de destinatario aceptado por inconstancia de la dama, porque ella se case,
por elección de la dama)
ay.: comunicación con la dama (miradas, paseos por la calle)
méritos del caballero (hazañas en su servicio, obediencia)
regalos mutuos (pendoncillo, flores, trenza...)
op.: un padre (fama, ambición)
un rival













! + platónico ¡ —>
— femenino ¡ —>
!±moral/ —>
!— platónico ¡
¡ + femenino ¡
¡ + moral!
— constancia —> ±constancia
sexualidad velada—> sexualidad suprimida
±condena del adulterio—> + condena
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2.3.6.. PRIMERAS CONCLUSIONES
Si el análisis ha estado atento a lo que permanece y a lo que se desplaza es porque interesa
delimitar cuál es el modelo de verdad queel lector—escritor francés encuentra en las flCt y cuáles los
mecanismos de selección que le llevan a una lectura productiva.
Así hemos distinguido los rasgos que se mantienen como estructurantes de aquellos que, en
la reescritura, desaparecen del todo (-4- —> —), se neutralizan aunque existentes (+ —> ±)o se
revalorizan (±—> +).
A lo largo de este trabajo, varios vectores de orden superior, cuyos semas de salida y de
llegada definen tanto isotopías como el alcance de los desplazamientos, se han impuesto como
englobadores. Efectivamente, a partir de este segundo orden vectorial se generan las operaciones o
movimientos concretos en los distintos niveles de estructuración del relato, segi5n he ido sefíalando.











¡ + musulmán ¡
¡ +— cristiano ¡
¡ + espacialidad ¡
¡ + temporalidad ¡
¡ hispano ¡






¡ ciudad — corte ¡
¡ granadino 1














! INDIVIDUAL ¡ ¡ SOCIAL!
¡visual! ¡sensual!
!±fama! 1+ fama!
¡en si! ¡paralos otros!
¡natural! ¡ adquirido ¡
¡ heroico ¡ ¡ jerárquico!
1±moral! ¡ + moral ¡




! heroico ¡ 1 psicológico!
Aquella dócil obediencia a los cauces de la moda por razones económicas a la que me referí
en la presentación de Mlle. de la Roche—Guilhem,justifica que consideremos las selecciones como
escritura exigida por la sagrada necesidad de ‘plaire. La proximidad de algunos de sus
procedimientos a principios teóricos que aparencen en estos alios lo confirma,
La traducción responde a no pocas reglas dictadas por el tratado de Tende en 1660, muy
cerca pues de la posible fecha real de su redacción
— la traducción debe parecer obra del propio espíritu del traductor (regla III),
— han de utiizarse términos egún las costumbres y al uso (regla IV),
— la figura substituirá a la figura sin alterar el sentido (regla y),
— los períodos largos desaparecen (regla VI) en beneficio de una mayor claridad (regla VII),
— se agrupan los demasiado cortos (regla VIII>,
— la “copia’ ha de resultar así más bella que el original (regla IX).
Como todos los modernos, cuyos principios sabrá exponer muy bien Perrault en la década
de los 90, el traductor mantiene los errores extendidos entre sus lectores (como la historia de la
sultana), suprime hasta las mínimas imágenes peligrosas para la honestidad, elimina descripciones
largas para objetos insignificantes (vestidos), así como rasgos poéticos (rimas internas o imágenes)
en favor de la más clara coherencia del discurso.
Por fin, el desarrollo de las nuevas flfl concuerda con varias de las prescripciones de Du
Plaisir, cuyo tratado aparece el mismo alio de la traducción: 1683. Es abandonada la prodigiosa
extensión de los romans”, sembrados de historias diversas y de multitud de personajes, también los
incidentes extraordinarios por mares o cortes; el relato se abre con la localización en un espacio y un
tiempo no demasiado alejados del presente del lector; los ornamentos en la acción o en el estilo
¡7
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quedan prohibidos; el narrador se vuelve imparcial; se excluye todo lo no necesario al desarrollo del
tema principal (87).
El abandono casi sistemático del trazado épico hacia otro que hemos dado en llamar
simplemente narrativo merece en esta conclusión un comentario más detenido. Aunque sea respetado
el nudo conflictivo del relato, esto es, de un lado el acto de hybris” por parte de un ami—héroe que
se atreve a romperel orden de la precedencia desailando al padre, y, de otro, la exaltación del héroe
vencedor cristiano (88), son muchos los elementos de la tradición medieval que quedan
difuminados en la versión francesa.
En efecto, hemos ido viendo desaparecer huellas de la antigua oralidad épica, más o menos
fosilizadas a su paso por distintos géneros: las repeticiones que ayudan a la memoria del. oyente o
lector que se incorpora, los epítetos consagrados que completan versos o frases (“el valiente X”, “la
hermosa Y”), la amplificación mediante repetidas bimembraciones, la parataxis, la presencia del
narrador, la escenificación, las unidades con entradas que encadenan y anuncian el desarrollo (89).
Que nos hemos alejado de la épica medieval más antigua lo demuestra ese debilitamiento de
las posiciones religiosas que permite hacer del musulmán no el enemigo cobarde y malvado de
antaño, sino un rival apreciado y temido por los cristianos. Los combates tienen lugar más que en el
marco de la batalla genera], en los torneos entre aristócratas despreciativos para con el pueblo y
dados a las diversiones mundanas (90).Ahora la omnipotencia del amor sobre el guerrero es
principio que ha venido a incorporarse desde los “romans” bretones y las novelas de caballerías
pasando por Boiar•do, Ariosto y el romancero (91).
Estamos, pues, a] final de un trayecto épico, cuando la fuerza real de la monarquía <la de los
Reyes Católicos, los Habsburgo o Luis XIV) empuja a la nobleza a soñar, leyendo, con su poder
guerrero de ayer y con un rey débil, Boabdil,
La evidencia del paso ya dado se impone a los criterios de valoración de un personaje en la
lectura francesa: puesto que ya no es tiempo de gestas, e] honor deja de ser recompensa a la victoria
ganada por valía personal (el “en si”), para convenirse en mérito concedido por la correcta
adscripción a un código social de buen comportamiento (el ‘para los otros”).
Por otro lado, los lectores franceses van a situar las G.C. en esa intersección arbitraria
donde lo histórico es esencialmente aquello que la ‘bienséance” permite y obliga a creer
vraisemblable” (92), en esa dualidad esencial entre lo político externo y lo pasional secreto a la que
aludí en mi introducción.
Efectivamente, aunque el relato de Pérez de Hita no sea más que la versión galante,
imaginada como posible, de un hecho histórico cieno, el narrador afirma que los móviles pasionales
(amor y ambición provocan la acusación contra la reina y los episodios caballerescos que siguen) son
causa de la calda de Granada en manos de los cristianos (93): el mismo esquema. de la “nouvelle”
histórica o galante triunfante en el panorama literario francés de esta última mitad de siglo.
También aquella infalible alternancia del orden y del desorden que hace siempre temer e]
retorno del poder musulmán usurpador, ya sea desde las Alpujarras, ya desde Africa, debió de
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responder a las expectativas francesas. Efectivamente, la amenaza real que suponía para Europa el no
tan lejano peligro turco y para España la permanencia de moriscos en su propio territorio, según
señalamos en nuestro primer capitulo, excitó la imaginación de muchos para construir un espacio
intermedio, Granada, donde quedara neutralizada la antítesis.
Si la materia de Granada se despliega en España en los años de mayor inquina hacia los
moriscos, de la mano de algunos conversos, con el fin de encontrar una vía posible que limase
intolerancias, más de un eco encontrarían los perseguidos hugonotes en la tragedia de los moriscos,
también arrojados de sus tierras en bien de la implacable unidad religiosa (94). Expulsión por
expulsión, poco importan a unos ni a otros las divergencias dogmáticas a las que ni siquiera se alude
por cuanto supondría aceptar alternativas a la verdad única; vale más instalarse en un espacio donde
la antigua cortesía caballeresca triunfe sobre la oposición religiosa: primero dentro de la Granada
musulmana en los muchos encuentros que se producen entre caballeros moros y cristianos; luego,
tras la toma de la ciudad, en ese respeto tolerante del que hace gala Femando. Granada se ha ido
despojando de su definición en una conquista lenta; ya vacía, se revela cristiana y se pone en manos
de su legítimo dueño, restaurando así el orden. Que se trata de una construcción soñada por todos
los perseguidos, lo demuestra la muy otra versión de los hechos que ofrece la propia Anne de la
Roche-Guilhem en su Histoire (1696)0 Vanel en la suya (1688) donde no cesan de subrayar el mal
trato que recibieron los judíos y moriscos por parte del Rey Católico (95).
Pero de donde sin duda quedaron prendidos los nuevos lectores fue del conflicto en tomo al
poder real. Mientras la historia oficial se afana en imponer una filosofía política que justifique y
exalte la monarquía absoluta, no extraña que novelistas y memorialistas se ocupen con especial
interés del uso que el rey hace de sus poderes, del derecho a alzarse contra los tiranos (malos
ministros y consejeros, nunca reyes) o contra el usurpador extranjero (96). Si la historia es choque
entre voluntades de grandes hombres y el problema político se plantea como tensión de fuerzas en
equilibrio, la presencia de un único rey regulador es condición necesaria para la estabilidad. Las
ffC.. narran la quiebra que produce la iniciativa individual de un joven príncipe cuando éste
contraviene el sagrado orden de la herencia y arroja del trono a su propio padre, de la misma manera
que sus antepasados arrebataron la Península al poder cristiano (97). La dualidad imposible en el
poder es. castigada con la expulsión y el restablecimiento del orden. Tiempo habrá más adelante de
esbozar una interpretación, desde la psicología profunda y desde la antropología, del mítica asesinato
del padre.
Gracias a esta transposición cronológica quepermite el texto, el presente del lector se hace
legible y en él sus rechazos. Porque, igual que el 5. XVII niega, según ya vimos, el dinamismo de la
historia, la capacidad de cambio, también es negada la pluralidad como ataque frontal a la validez de
lo único, El otro, “lo otro’, es definido, desde el primer encuentro, como un no—yO, opuesto,
automáticamente enemigo, anti—yo, cuya diferencia es necesario reducir antes de que alcance la
integridad misma del “Uno”.
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Si el enemigo, que siempre proviene de una espacialidad exterior (Córdoba, Granada,
Africa), es asimilado al código emisor de la obra literaria, al código de los que triunfan, es porque la
afirmación de un mundo (uno), perfectamente coherente, no puede tolerar la diferencia (lo otro) ni
siquiera para condenarla. Por eso la oposición religiosa entre cristianos y musulmanes no encuentra
desarrollo argumental: ello implicaría conceder un mismo tratamiento a] error y a la verdad, más aún,
reconocer verdades posibles (98).
Que Granada sea esa zona intermedia donde quedan anuladas las antítesis, que los lectores
completen aquel pasado con su presente y lo reduzcan, permite habitar un espacio poético donde se
hace posible la tranquilizadora ‘coincidentia oppositorum”, la supresión de la diferencia entre el
sujeto y los objetos, de aquella devastadora distancia que impone la madre al niño.
En este esfuerzo por soñar un único mundo coherente se encuentran, durante más de un
siglo, lectores españoles y franceses.
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2.4. HISTORíA DE OZMIN Y DARAJA 11696
)
Las Sucesivas reediciones del Guzmán de Alfarache en la muy libre traducción de Bremond
desde los últimos años del 5. XVII hasta principios del 5. XVIII, a las que me referí en el capítulo
primero, son prueba de la buena acogida que tuvo la versión propuesta por el traductor (99).
La primera de las novelitas insertas en la narración principal es la “Historia de los dos
enamorados Ozmfn y Daraja”. En ella la modeladora mano del traductor dibuja esta vez, poderosos
vectores que alteran substancialmente el discurrir del relato y construyen una significación totalmente
nueva,
Encuadrado en el marco narrativo que proporciona un viaje (y no en el de la reunión
galante, como fueel caso para el Akn~rn , el relato se abre con la ya tradicional determinación de
los ejes espacio—tiempo, como apelación obligada a una geografía y a una historia verificable y, por
ello, a una ficción posible.
Cada localización está reducida aquí al nombre de una ciudad que e] lector español sitúa con
facilidad, pero que el francés reducirá a los rasgos que presentan a cada una, Así, Ba2a, de tantas
resonancias romanceriles, es sólo, además de nombre, enclave musulmán atenazado por el cerco
cristiano desde sus dos flancos. Como ciudad—fortaleza tenazmente asediada y al fin rendida que
abre la narración, es anuncio implacable para la otra ciudad cuya calda cierra el recorrido espacial y el
relato: Granada,
El segundo escenario es Sevilla, tan presente en el lector español:
“Baste por encarecimiento ser en Sevilla” (p. 212)
“Tuve noticia que estaba en esta ciudad un deudo mío. Juntaronse dos cosas: el deseo de
verla, par ser tan ilustre y generosa y socorrer mi persona” <p. 222)
El universo de evocación se desplaza en francés en busca de otro referente más cercano. Sevilla es
definida como “cour” y “ville”, esto es, espacio de reyes (el palacio), de celebración social (la plaza),
de residencias nobiliarias (la casa de £3. Luis). La dimensión cortesana está totalmente ausente del
original español. Se trata, por un lado, de un recinto construido por musulmanes pero habitado por
cristianos, produciéndose así la primera neutralización bienhechora, por otro, un espacio humano,
social, translación geográfica perfecta de una jerarquía que dicta la cercana presencia de] rey:
“Vous s~avez apparemmentce que c’esr que lesjardias du Pa/aix de Sed/le, ci ce qa ‘Qn appelle
haut e: has jardín, Ce soní deuxjardins tun sur¡‘autre , cid la inaniére des Mores, dow le Raíais
esí aussi un de leurs ouvrages. Celui d’en has esí le pias’ grand, e celul d’en haur qul en soarenu
par de grandes arcades, et qui est att niveau dupremíer drage, n’est á propremeníparter qu’un
parterre. Le premier étoit pour les hommes, er u n’y avoil méme que les gens de la Gota qui
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eussen¡ la liberté d~jy entrera a certaines heures, cornme le soir et guarid le Rol étoit aans le
Raíais. Le haut—jardin étoftpour les Dames de la ecur, gui s’y venoientpromener rous les soirs el
sefaire voir ata Seigneurs a s’erure¡enir méme quelque—fois ayee eta de dessus de la balustrade
gui regne tout att tour de ce jardin, et gui est d la hauteur d’appui, mais c’éroi¡ lorsque le Rol ni la
Reine n~y étoientpas, car alors 11 ¡Vy avoi¡ que le langage des signes de permis” (PP. 235—36)
Esa tajante separación espacial de hombres y mujeres que el traductor impone al palacio sevillano
responde a la imagen que los lectores franceses se hacían de una España en la que las mujeres
permanecían prisioneras del honor familiar en casa de altos muros, de manera que ya el acercarse a
ellas daba comienzo a la aventura (100). Destaca también en esta larga cita el papel regulador que se
concede al rey en todas las relaciones interpersonales, incluso, y sobre todo, entre las damas y los
caballeros,
La plaza es el espacio público de la fiesta:
tan bien aderezada> tantas colgaduras de
oro y seda cuantas no se pueden sign(fican
tanta variedad en las colores, tanta curiosidad
en el ven¡anaje,tanta hermosura en las damas,
riqueza de sus aderezos y vestidos, concurso
de tan ilustre gente, que toda junta parecía un
inestimable joyel y cada cosa por sí preciosa
piedra engastada en él” (p. 225)
“Qn ne vitjamais tant de rnagn~cence, ¡ant
de richesses, ni tant de galanzeries qu’on se
préparoit d’en é¡aler. 1...] ce n’étoient que
riches tapisseries eí beata meubles par mutes
les ru~s, oil les Rois eí leur Cour devoient
passer, en alían O la grande place, qul est
ordinairement desUde pour ces sones de
plaisirs; et qul étoit parée de ¡out ce qu’il y
avoit deplus somptueux daris la Ville’<p.2 07)
El desarrollo de las isotopías presididas por los rasgos ¡riqueza! y ¡ belleza! no es el mismo
en los dos textos pues el francés elimina la variedad y la cantidad, mientras subordina el conjunto a la
presencia de los reyes como inspiradores de la fiesta, frente al carácter tan sólo aristocrático del




—> ¡para—por los monarcas ¡
Como espacio de la alegría, al igual que la Granada de G.C., la ciudad se llena de música y
luces en español (p. 216 y 244) pero tan sólo de luz en francés <p, 217).
El tercer recinto urbano es el palacio de D, Luis, construido a manera de fortaleza con sus
muros, su jardín, sus altos balcones, para albergar el tesoro femenino. Que se trata de un.a estructura
mítica muy del gusto francés, lo demuestra el hecho de que también sea necesario franquear la
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muralla de Baza primero y las sucesivas barricadas y puertas, en la casa—jardín del gobernador, para
llegar hasta Daraja.
Cuando las peripecias abandonan la ciudad para marchar al campo, de nuevo las notas
descriptivas son mínimas, pero evocadoras de referentes precisos para los lectores de una y otra
nacionalidad:
“Ten(an en el A.~rgÑ la cosa y hacienda de su
m~¿ecazg~. en un lugar aldea de Sevilla’
(p. 229)
“partit avec toute safamille upur sa maison
dtCaa~ag¡w. gui é¡oi: O une liu~ de Seville”
(p. 322)
Advenimos el paso de una nobleza aún apegada a las posesiones que le confieren su título, a otra
palaciega que busca la paz y el placer del campo no lejos del “negotium” de la corte, esto es, el
desplazamiento:
¡ espacio feudal! ¡espacio cortesano!
Y desde luego el referente de una geografía acorde a esta nueva aristocracia dista mucho del sevillano
que los españoles conocen:
“Qn commenqoi¡ de s’enfoncerdans les all4es de ce boU, gui éroien¡forr agreables ~p.325)
Las precisiones geográficas se diluyen en francés, la confusa naturaleza se hace lineal:
“salieron de la ciudad una noche, atrochando
vgr fuera del camino como los quesabían bien
¡«ncc arta avista del realy habiéndolo
dejado bien atrás, por sendas y veredas iban a
Loj.&’ Ip. 183)
“fis sortirenz une be/le nuit de Grenade sans
ríen aire a personne, et sejetterent ~tC~tL~
hclksiIaÍn~, gui es¡ le chemin tout droir de
Seville” <p. 200)
Sin embargo, la traducción no olvida afladir alguna nota que sitúe al lector en un “ailleurs”
privilegiado, hacía el sur: Andalucía es siempre tierra de los más hábiles caballeros (p. 219),
favorecida por noches claras y cálidas (p. 303).
También un eje temporal perfectamente ubicado en la historia abre el relato y le impone así
la fuerzade su verdad:
“Estando las Reves Católicos don Fernando
y doña Isabel sobre e/cerco de .Baza,fue tan
peleado, que en mucho tiempo dél no se co-
“Daris le tenis. otee les Rois Caboligues Don
Fernarid e¡ Isabel/e dtoienr att siege de Baqa,
uy euzplusieurs combars et rencontres, daris
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noció ventaja alguna de laspanes” (p. 275) lesquels on ne patjarnais bien dire, de que!
cóté éroit 1’avaruage” <p. 155)
En efecto, la campaña de 1488 estuvo encaminada a la conquista de las ciudades (Guadix y
Baza entre otras) que habrían de ser entregadas a Boabdil a cambio de Granada. Baza cae en
diciembre de 1489 y el rey moro rompe la palabra dada a los Reyes Católicos, al tiempo que
proclama su voluntad de seguir luchando por Granada. En la primavera de 1490, los ejércitos
cristianos acampan junto a la capital nazarita, preparan un asedio que culminacon las negociaciones
y la entrega el 2 de enero de 1492 (101).
Sin embargo, el avance del relato en su versión española y francesa obedece más a la
importancia concedida a los acontecimientos que a las fechas. Así, e] texto de Mateo Alemán hace
partir a los Reyes contra Granada tan sólo días después de la rendición de Baza (p. 180) y la derrota
final se produce al cabo de un impreciso número de semanas. La traducción de Bremond concede a
los Reyes un invierno de descanso antes de lanzarse a un asedio que también parece triunfar a las
pocas semanas. Tanto en una como en otra versión, las marcas temporales que sugieren un diario
avance de la acción están ausentes: las secuencias se suceden por la entrada o la salida de los
personajes; apenas si hay señales de iteración del tipo “Algunas tardes y mañanas,..” (p. 190) o “Ce
noteveate commerce dura quelques jours <4 26]); sólo la prisión, condena y salvación final de
Ozmfn miden, en razón de la tensión narrativa, el paso de las noches y los días (pp. 229—40 —>
pp.322—S 7).
Concuerde o no la ficción con la matemática de la historia, lo que importa es la
superposición en cuidado paralelismo de dos tiempos, dos lineas narrativas que resultarán
convergentes a la hora de la conquista del objeto: la que quiere aifirmarse como histórica en manos de
los Reyes y persigue la neutralización de la oposición cristiano—musulmán mediante la conquista de
Granada; la que describe la trayectoria privada de] héroe hacia su objeto. El, separado de su amada,
sólo podrá recuperarla devuelta a Granada, de donde partió y donde abrazará también la fe católica
junto a Daraja. Granada será entonces punto de partida y confluencia para todos de la ansiada
reunión de contrarios.
Si bien permanecen las dos líneas temporales en francés, diferentes fuerzas acnanciales
mueven y dan ritmo al avance del relato en el original y en su traducción. En el Ozmín español, las
sucesivas conjunciones (acercamientos) y disyunciones (alejamientos) del sujeto protagonista y su
amada dictan respectivamente avances y pausas en la acción. Si la fuerza posidva de] amorde Ozmín
le lanza y le hace alcanzar el objeto cada vez (102), las repetidas separaciones son provocadas por
elementos exteriores, enemigos, ya sean los reyes en su empello por hacer a Daraja y a Granada toda
cristianas <pp. 1 75—80), las suspicaces murmuraciones de] entorno social (pp. 180 y 190» la
presencia de un orgulloso rival <pp. 197—202) o la de] padre autoritario y protector, deLegado directo
del rey (pp. 202 y 229). Son todos opositores al impulso del héroe, detentadores, cada uno en su
grado, del poder social, propietarios del deseado objeto en virtud de la hegemonía cristiana. El relato
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enfrenta, pues, con un cuidado ritmo de denotas y de victorias, lo personal y lo social, hasta
conseguir el triunfo coincidente de ambos.
En francés, sin embargo, las disyunciones son mínimas: desde que el joven héroe llega a
Sevilla (a. 202) y hasta que sea descubierto por el padre de doña Elvira una noche <ji. 304), ningún
obstáculo insalvable le impedirá ver y hablar con su dama. La progresión del relato viene dictada por
el desbordado, sensual y por ello culpable amor de Elvira, que rechaza la repetición y quema
rápidamente etapas. Cada vez reclama nuevos y más peligrosos acercamientos a su caballero: de las
canciones en los jardines de palacio <p. 235) avanza hasta la conversación (p.242), del intercambio
de cartas (p. 261) a las entrevistas de día y de noche <p. 268) y después a la proposición de
matrimonio y fuga <p. 277). Ella en fin dificulta y condena la unión de los dos castos esposos. El
relato enfrenta dos concepciones del amor: el negativo, sensual y asocial; el positivo puro y
espiritual, felizmente integrado en el orden.
A distintas fuerzas del relato corresponde una diferente quiebra de la linearidad narrativa.
Mientras el texto español reduce las analepsis a tres, una para informar al lector de la verdadera
identidad de Ozmln (pp. 180—83), las otras para conferirle una falsa que le permita permanecer en el
espacio del objeto amado (pp. 194—96 y 220—24), la traducción multiplica los desdoblamientos
temporales . Establece así trayectorias paralelas que oponen unas veces los acontecimientos
históricos al discurrir personad y sentimental, y otras, los movimientos de los distintos actantes ante
una misma situación, hasta completar redes de personajes perfectamente emparejados, según
veremos (103).
Tanto en estas largas analepsis que explican desde distintos ángulos una situación dada,
como en otras más breves a manera de justificación de un hecho quizá sorprendente, observamos
una preocupación por garantizar la verosimilitud y el engarce causal de la acción, que está ausente del
texto español. Así, se explica la presencia de Daraxa en el jardín del “faubourg” cuando la ciudad es
tomada por los cristianos: la joven esperaba que su amado Ozmín pudiera entrar en Baza gracias a un
disfraz <pp. 203—04). También hay una exposición de las causas que provocan el ataque de los
campesinos a Ozmín y a D. Alonso: un joven enamorado les toma por sus rivales (pp. 335—36).
Como ejemplo de justificaciones verosímiles para todos basten dos: cuando Ozmíri disfrazado de
albañil cristiano canta una canción mora, leemos:
“Comme il avoit l’air naturellemenifort gal, et que les ouvriers s~avoient qu’il avoi: é:é long-tenis
prisonnier dans ce Pays—la cii nefutpoint surpris qu~i1 en s~u: quelques chansons” (p. 259)
Tras recibir Ozmfn una carta de la amada:
“Cé:Aman: ayantpris son tem.spour lire ce billet, et ayant des tabletres sur lui, comme les Cava-
¡Jets de ce tenis—Id n ‘en rnanquoient jamais, ci surtout les Mores, ¡1 yfir cene réponse” (p. 333)
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Recordemos por cieno que la misma justificación aparece en Guerras civiles a propósito de Muza
cuando éste escribe un epigrama en honor al fallecido Albayaldos (104).
El texto francés afirma, pues, una voluntad firme de colmar los vacíos narrativos que deja
el original español; sus precisiones tienden a dibujar un engarce de causalidades que el narrador se
encarga de señalar,
El narrador hispano, por el contrario, sólo manifiesta su presencia, y con fuerza, en forma
de definiciones o máximas morales que construyen toda una cosmovisién negativa como contrapunto
a la ensoñación del relato Tanto este sentencioso narrador español como el más interpretativo francés
entran en ocasiones en el relato para llamar la atención del oyente—lector o para separar con sus
intervenciones secuencias narrativas, Ninguno pretende entonces alcanzar la categoría de crónica:
“YeLzaauL al caer de la tarde> cuando enran los del juego de cañas en lafornia siguiente”
<p. 211)
“Yd2ama.g.~cfr de Daraja los tormentos quepadecta” <p. 207)
“Ya4É~ de don Rodrigo cómo por su arrogancia estaba secretamentemal quisto” Ip, 225)
“A/pus dirons aunaravan, un tnotdeDaraxa et de ce gui sepassoit dans ¡amatan” Ip. 299)
‘La tristesse et la nnélancolie de la be/le More éro¡enr de celles q~ les hnnneurs, ¿es p¿a¿sirs er
taus les diver:issemen:saugmernenr, bien loiti de les gudrir” <p. 187)
“Votes scavez qpnarernmenr ce que c’es¡ que les jardins diiRaíais de Seville, erce qu’on appelle
haute: basjardin” (p. 235)
Si repasamos el conjunto de afirmaciones del narrador en presente de indicativo del texto
español, obtendremos una definición del hombre como ser arrastrado por la fuerza del deseo. Este
deseo cuya constancia y furor todo lo consigue <pv. 200—06) es positivo como gusto por saber (p.
180) o impulso hacia la vida sobre ]a enfennedad (p. 181), pero con más frecuencia el deseo es pura
negarividad que se arroja sobre los otros para apropiárselos. El pecado humano por excelencia es la
envidia, como tantas veces se repite (especialmente p. 187 y 19]). Este impulso negativo,
irremediable una vez que estalla (p. 192), es adn más agudo en la gente baja (p. 19]). Los villanos
son descalificados en todo y por todo (p. 235 y 237): su odio corrosivo hacia los grandes (p. 232) se
traduce en una búsqueda incesante de su favor .(p. 191), un querer ser como ellos que excluye
cualquier relación de amistad entre amo y criado (p. 205). Claro que tampoco los poderosos escapan
a la descalificación: utilizan su poder de forma caprichosa (p. 203) y se entregan a la promiscuidad
(p. 206). El amor provoca también un irrefrenable deseo del objeto amado, tanto que excluye toda
consideración hacia los demás (p. 203) y la aceptación de cualquier verdad no favorable (p. 200).
El texto francés no prodiga tanto este tipo de calificación mora] y cuando lo hace es en
forma de frases cortas, especialmente a propósito de la naturaleza del amor.
El amor es definido como la pasión más violenta, la que más obediencia exige <pp. 789,
199, 259); se trata de una peligrosa reunión de contrarios, del placer y del dolor <pp. 230>’ 245); sólo
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persigue la unión total con el amado <p. 245); los más insignificantes detalles nutren a aquél que ama
(pp. 209, 242, 259 y 261), tanto más cuanto que amor necesita constantemente nuevas “bizarreries”
para mantenerse fiel (pp. 260 y 268). La noche favorece los ardores sentimentales <p. 270) y éstos
prenden más en los hombres que en las mujeres (p. 257).
Alguna que otra reflexión más siembra el texto: contra las murmuraciones de los criados y
de] pueblo todo (pp. 203, 210y 219), sobre el poder de al Fortuna (p. 189), del tiempo que todo lo
cura (p. 187), en favor de aquél que se cree feliz aún sin serlo (pp. 2 70—71). Son todas breves
interpretaciones de lo acontecido a los personajes, como por ejemplo cuando Ozmín oye hablar de
los pretendientes de Daraja:
“C’étoit—la de quol désoler unAmantbien moinspa.ssioné etmoins délicat que fui” (p. 205)
Hemos pasado de un narrador claramente moralizador, que presenta a los otros todos como
enemigos, a otro más ocupado en garantizar la coherencia, la verosimilitud interna de su relato, con
sus intervenciones.
Si embargo, la tendencia a la amplificación en la versión francesa, ya sea en forma de
desarrollo escénico de conversaciones o de explicaciones a posteriori de los acontecimientos, no
aparece cuando se trata de pasajes descriptivos. Consideremos las fiestas de toros y juegos de cañas
que detienen el curso de la acción hacia la mitad del relato en español, hacia el comienzo en francés.
De primeras, este desplazamiento no carece de consecuencias: la exaltación de las proezas del héroe
y de su capacidad para neutralizar la oposición del enemigo es la función básica de la secuencia y
Bremond la subraya adelantándola en el relato. No importa tanto dar una pausa descriptiva al lector
en medio de la narración con el despliegue de todo un espectáculo.
Los juegos son organizados por D. Luis y D. Rodrigo en español, por los reyes en la
traducción, con el fin de aliviar las tristezas de Daraja. Las tres pruebas que sufre el héroe quedan
reducidas a dos en francés y con ellas caen las vistosas entradas que le introducen en la plaza. Los
ceremoniosos desfiles ante las gradas que hacen de Ozmin durante la corrida, el despliegue de
caballos y caballeros por la tarde con motivo del juego de cañas, las damas antes de la justa, por la
noche, son reducidos a una sola escena que recoge elementos del original español como en una
simple enumeración: luces, músicas, libreas, acémilas, caballeros junto a sus caballos,
correspondencias de colores en cada cuadrilla, riquezas, orden armonioso en la disposición...No hay
reiteracuiones, tampoco llegan las damas en blancos corceles, faltan colores, decoración.
Si atendemos ahora a los personajes que estructuran los dos relatos y a su construcción,
descubriremos una tupida red de oposiciones y equivalencias tejida a partir de un eje central:
Ozmfn ama a Daraja
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El héroe es presentado, desde su primera designación, como portador de unos rasgos que
mantiene, públicos o secretos, hasta el final:
“Esta doncella tenían sus padres desposada
con un caballero moro de Granada, cayo







formes a las de Darala: manceboLQQ.gflÁ4L.
discreto y. sobre rodo valiente y animoso y
cada una desras partes dispuesta a recebir un
Muy y le era bien debido.Tan dLe~trai~ta~a
en la lengua esvañola>como si en el riñón de
Castilla se criara 1...] Amafr&ntnaQsa der-
fomente [...].YOzmin, urirno hermano de
MilbameL rey que llamaron Chiquito> de
Granada...” (PP. 180—81)
“elle almol: un £~aLkn qul bol: bien 4jgn~
~ 1...] un teune Seigneur de Crenade
.
&rnt le merite et la valeur s’étoien¡ dijafol!
remarquer dans plusieurs occasiotis. ..QuÁ
descendoit des Rois aussi—bíen qu’elle, a
qul pour les qualitez de so versonne. aussi—
bien que parir celles de l’ame a de l’esvrir, le
pouvoit dispurer d taus ce qu’il y aval! de
plusparfait ala Coto’ <¡u Rol de Grenade”
(PP. 187—88)
Los tres primeros rasgos son esencia]es en las dos versiones y son precisamente los que
Ozmfn deberá esconder para introducirse e instalarse en el espacio cristiano junto a su amada:
¡caballero 1, ¡ enamorado!,! musulmán ¡ En ocasiones podrá reconocer su nobleza (125), pero SU
identidad entera no la recuperará hasta que, sentenciado a muerte ya hacia el final del relato, recobre
su nombre y con él la vida por obra de los reyes en español, por la proclamación que Daraja hace de
la verdad en francés. Entonces, cuando llegue la deseada conjunción con el objeto , e] caballero
trocará su calidad de musulmán por la de cristiano: el recorrido del héroe es una sucesión de
renuncias voluntarias.
Los demás rasgos los ostenta el héroe aún dentro de falsas identidades: /juventud /,/valor
1, ¡ belleza 1, ¡ virtud /,/ingenio 1, 1 sangre real /. La riqueza es característica omitida por el texto
francés en esta primera presentación, pero no en las siguientes. La neutralización explícita de la
oposición cristiano—musulmán mediante el perfecto dominio que Ozmfn tiene del castellano
desaparece en francés donde, sin embargo, el héroe disfruta de una fama igual en el campo cristiano
y musulmán:
IDuranre el sitio de Baza] “le nont d’Ozmin, qn étoir déja conmu parmi les Chréflens, y dcviii:
plus fameux quejamais” (p. 191)
La traducción añade igualmentecon insistencia el rasgo! prudencia 1:
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“Son caracrere n’étoit pas de s’allarmer pour peu de chase; mais ¿1 croioit neanmoins, que
les dernieres paroles, que Don Rodrigue ¡uf avoil <¡tres> rneritoienr quelque reflexion,pour
prévenir de bonne heure, tout ce qu’il tui pouvoit arriver.”(p. 296)
Por último, ambas versiones coinciden en exaltarlo como ¡ amado por los otros ¡ y ¡ superior a
todos 1:
[Cuandoes condenado] ‘No habla persona que no llorase, viendo un mancebo tan de buen talle
y rostro> valiente y bienquisto por losfamosos hechos que públicamente hizo.” (p. 241)
“1Los criados hablan] el l’avantage du brave Ambroise, <¡ant jis parloient camine da pias
terrible ¡zamine qu’Lts eussenr vfl de leurvie, et aveepíaisir; caz- lis l’aimoienr taus.” <p. 33])
Aunque sometido a los dictados de Fortuna (106), Ozmín tiene por destinadores esenciales
el amor y la gloria, quedando siempre ésta subordinada a aquél, según ya es habitual para los
modelos heroicos. Cuando, por ejemplo, el héroe busca captar la admiración de todos en la plaza, es
en prueba de amor y como mérito ante su dama:
“pareció/e no perder tiempo de ver su esposa, “animé de la v¿2é de ce qu7i almoir bien plus
dando muestrasde su valor señalándose aquel que de celle des Rois Cacholiques et de torne
d(a”(p. 208) leurCorir” (p. 215)
En la traducción, Ozmfn hade renunciar explícitamente a partir hacia Granada para defender el reino
junto a su rey, ante los megos de Daraja (p. 249); la renuncia está implícita en el desarrollo de la
acción del original español.
Su único objeto será, de principio a fin, la conjunción con su amada y prometida Daraja, de
quien es desposeído por los cristianos. Todo su empeño será penetrar en el espacio que ella ocupa y
en este esfuerzo insiste el relato francés cuando nana, en analepsis paralela a la línea principal, los
tres intentos de Ozmín por entrar en la sitiada Baza, primero con sus huestes <pp. 189—91), luego
disfrazado de cristiano (pp. 192—95), por último, desesperado, ya rendida la ciudad <p. 197).
Oponentes a esta tarea de] Ozmin francés serán los cristianos todos con sus reyes a la cabeza;
ayudantes, e] rey moro, quien muestra su favor al héroe en una visita <p. ¡9]) y e] padre de Daraja,
el cual le indica la manera de entrar en Baza y le envía a su criado Orviedo <pp. ¡92—93). El eje
“Ozrnín ama a Daraja” recibe así el parabién social en el espacio musulmán y la traducción sabe
subrayar el hecho.
No sucede lo mismo una vez trasladado al campo cristiano en busca de la dama: allf se
multiplican los opositores. Primero es un capitán de campaña quien interrumpe la marcha hacia
Sevilla con su demanda de documentos y, en fin, de dinero, escena ésta cargada de crítica socia] que
encontramos tanto en el original como en su versión francesa <pp. 183—85—> Pp. 200—02). Luego
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más tarde las apacibles conversaciones con efla en el jardín. Este destructor poder de murmuradores
es repetidamente subrayado por el texto español (pp. 185, 190, 228, 237), pero está ausente del
francés, Siguen las oposiciones de los rivales y del padre de Elvira, el mantenedor de! orden, para
terminar con el violento ataque de unos labradores a Ozmín, el cual le conduce a Ja cárcel y, así, a la
más peligrosa de las disyunciones <pp. 235—42—> pp. 328—54>. Ozrnín no emprende nunca
acciones violentas con las que eliminar a sus rivales u otros oponentes: los celos acarrean sólo dolor.
Es de notar que la traducción conserva las intervenciones puntuales de los opositores, pero no
despliega con tanta profusión su desprecio hacia los otros, sean del nivel social que sean, y,
especialmente, hacia los villanos. Justo antes del ataque de los campesinos a Ozmín—D. Jaime y a D.
Alonso, las damas comentan el carácter salvaje de los labradores (p. 231) y el propio narrador
afirma seguidamente:
“Lagente villana siempre tiene a la noble—por propiedad oculta— un odio natural” (p. 232>
Ambasreferencias desaparecen del texto francés que además justifica la agresión como fruto de una
historia de amor: el hijo del ‘bailli’> creyó que uno de los caballeros era su rival. La primera actitud de
los héroes es “¡curner la chose en raillerie” <p. 327) y só]o a] final, en defensa de Ozmin, Daraxa
acusa a “rozne la canal//e da bourg” (p. 354). El reforzamiento de los sentimientos aristocráticos en
francés es claro,
Cada obstáculo genera una nueva etapa en el acercamiento al objeto, sin embargo la
progresión no es la misma en los dos textos que comparamos: el Ozmfn español franquea la frontera
cristiana, los limites de Sevilla, el muro exteriorde la casa donde habita Daraja y en el jardín (jamás
en el habitáculo interior> llega a entablarapacibles conversaciones con su dama, para luego alejarse
expulsado; otras barreras le separarán entonces de ella en la p]aza (107) o le obligarán ti
contemplarla desde el suelo él, en un alio balcón ella, cuando la acción se n-anslada a la casa de aldea.
Por el contrario, la aproximación en francés es ordenadamente progresiva y los obstáculos
físicos se van haciendo más débiles: de nuevo la penetración en el territorio cristiano, en Sevilla; pero
luego la plaza durante los juegos; los jardines en palacio con sus dos niveles, uno para los hombres y
otro para las mujeres; las charlas nocturnas, ellas en la ventana, él encaramado a una escalera;
durante el día, en presencia del hennano; y, por fin, e] encuentro en una “a/Me da ¿‘cts” (108),
vestidos todos de pastores: las posibilidades eróticas del encuentro se ven truncadas por el salvaje
ataque de los verdaderos rústicos. Bien se ve que la topología española asigna a la mujer española la
prisión por residencia.
Este paulatino acercamiento en busca de una comunicación que lleve a la conjunción con el
objeto exige primero neutralizar su calidad de musulmán mediante el disfraz, Así, Ozinin se conviene
en Ambrosio, albañil y jardinero en casa de la dama y en D. Jaime, caballero aragonés, ante D~
Elvira (sólo en el texto francés) y ante D. Alonso (en ambos textos), El desdoblamiento como noble
cristiano antecede en francés al de criado y éste es siempre para Ozmin una divertida burla, tanto que
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en repetidas ocasiones se señala la distancia entre el vestido y la nobleza. El ardiz del disfraz no viene
siquiera del caballero moro sino de su criado:
“Cene ¡¿SAe toute burlesque qu’elle ¿(oit en elle—méme, parut charmante au goíU d’Ozmin” <p.
255)
“Ambroise répondu de ¡‘dr le pias grossier quVpú¡ contre—fafre” ~p.261)
“Ozmin, aussi bien que d’autres Seigneurs Mores, avoi: ¿té grand amateur defleurs el en
en:endaitmieux la culture qu’unfleuris¡e de profession” <p.264)
El disfraz impone siempre una dualidad a la línea narrativa, puesto que los personajes
definen su hacer según estén instalados en el ser o en el parecer del héroe.
Sólo la pareja de enamorados conoce la verdad, el resto de los actantes viven la tensión dc
una apariencia contradictoria en Ozm<n—Ambrosio: sus nobles virtudes no concuerdan con el vestido
de criado. Entre tanto estalla o no esta tensión, los cristianos se instalan confiados en el parecer. Don
Rodrigo hace de Ambrosio su ayudante para conquistar a Daraja, cuando en realidad Ozmfn es su
más fiero oponente; Don Luis contrata a Ambrosio por su diligencia para el cuidado de su jardín,
pero Ozmfn resulta ser un serio adversario de] honor familiar. La sospecha de la verdad por parte de
los dos caballeros cristianos en el texto español, y más aún la espectacular confirmación que
construye la traducción, expulsan a OmiSa del espacio—prisión de la amada.
El mismo cambio de función a partir del error se produce cuando Ozmín se presenta bajo el
disfraz de D. Jaime. En español, Ozinin—Ambrosio, ayudante de D. Alonso en sus pretensiones
sobre Daraja, adopta la máscara del caballero aragonés para hacer de D. Alonso un útil auxiliar de
sus verdaderos deseos mediante el establecimiento de una falsa equivalencia: Ozmín—D. Jaime ama a
Da Elvira y precisa la ayuda de D. Alonso como éste ama a Daraja y necesita a D. Jaime. Pero a
partir de este falso paralelismoque une a los dos sujetos nace una amistad que sí pertenece al terreno
de la verdad y que, en consecuencia, triunfará.
En francés, las oposiciones entre el ser y el parecer y los deslizamientos desde éste a aquel
se multiplican. En primer lugar, porque Da Elvire adquiere una función activa de Ja que carecía en el
original. La dama adora a Ozmin—Ambrosio—D. Jaime y se sirve para sus intentos de Daraxa, que es
en realidad su más poderoso oponente. Por otro lado, el enfrentamiento entre Ozmin—Ambrosio y D.
Alonse a propósito del que en realidad es objeto común, Daraja (pp. 224—27), desaparece gracias a la
generosidad de Ozmfn que salva la vida del caballero cristiano (pp. 227—33). Cuando D. Alonse
socorre al héroe en el jardín de D. Luis (pp. 313—17), lo hace llevado por una falsa equivalencia:
Ozmin—D. Jaime ama a Da Elvire como D. Alonse a Daraxa, pero sus posteriores esfuerzos para
salvarle de una condena a muerte nacen de una verdadera amistad, la única capaz de neutralizar al
final la oposición musulmán — cristiano.
En resumen, sólo las equivalencias que se establecen por amor y generosidad en la verdad
del ser triunfan, las correspondencias en el plano del parecer fracasan,
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En resumen, sólo las equivalencias que se establecen por amor y generosidad en la verdad
del ser triunfan, las correspondencias en el planodel parecer fracasan.
Esta complicada red de personajes que, en tomo al eje <Q ama a Daraja”, se debate
entre la verdad y la apariencia, puede ser representada así
en espaNol: en francés:
D.Rodrigo D.Rodrigo
D. Elvira ..~ Omiiúi k Daraja Ozmin -~ Daraxa
I4~-
D.Alonse D.Alonse D. Elvire
donde .........~. significa ‘<ama a” y — — ~.. “se sirve de”
Tanto la dinámica del ser y el parecer expresada a través dcl disfraz como los paralelismos
dibujados por las distintas parejas, sobre todo en el caso de la traducción, remiten a las estructuras de
enredo que aporta Jacomedia espaflola.
Desdeel limitado número de actores (el galán y la dama, el hermano y la hermana, el padre,
los criados) a los dos resortes que lanzan la acción, el amor y el orden en su dimensión social y
divina, pasando por el juego de parejas que contrapone galanes y damas, todo indica un gusto e
incluso una familiaridad buscada con nuestro teatro,
La versión francesa superpone dos cuartetos perfectos: el de los dos hermanos hacia la
pareja de moros y e] de D. Alonso y Da Elvira también hacia Ozmín y Daraja. No habrá sin embargo
final feliz quereúna en fácil y repentino matrimonio damas y galanes despechados, porque la lección
moral obliga, según veremos, a la condena sin paliativos del amor ilícito.
Y es que Da Elvira, apesar de la calificación negativa de su papel, tiene mucho de la dama
audaz y sutil que sabe cómo alcanzar a su galán y, sobre todo, cómo salvar los obstáculos que el
padre, defensor de la honra familiar, interpone en su camino. Precisamente la envergadura que el
texto francés concede a las figuras del padre y del hermano hasta conducirlas al ridículo, según
veremos más adelante, dice mucho sobre lo que hay de aceptación y de rechazo de las estructuras
proporcionadas por la comedia en la versión francesa,
Otro modelo que manifiestamente la traducción acoge con gusto y familiaridad es el del
noble enamorado que utiliza el disfraz para introducirse en el espacio que custodia a la amada. El
motivo, arraigado en la narrativa occidental desde los relatos de Ulises y Zeus, invade por diversas
vías el teatro de los 5. XVI y XVII y alcanza la década de 1680 con éxito. Es especialmente
frecuente en las escenas francesas el disfraz de jardinero para el galán <109).
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Además, el tratantento que Mateo Alemán da a este tipo de mediación dramática coincide en
todo con los desarrollos que el público acostumbraba a ver en sus teatros. Según prescribía el más
intransigente de los teóricos, d’Aubignac, Ozmín adopta como disfraz un vestido motivado, esto es,
verosímil y no puramente retórico, Tal como exige la convención, contra el poder de las ropas y del
nombre, poco en español, nada en francés, podrán los indicios que introducen distorsión entre el ser
y el parecer. Se trata, obedeciendo esta vez a premisas aristotélicas, de un disfraz con función
dramática precisa: es el medio de salvar un obstáculo real (un espacio prohibido) en el camino hacia
el objeto (110), La acción es desde luegopositiva: la transgresión que supone este aproximarse a la
amada está plenamente justificada por el amor, Aunque esta mediación no sirve para enriquecer unas
relaciones ya del todo afianzadas ni pretende nunca convertirse en conquista, sí es eje conductor del
relato y no acción puntual, accesoria, No caben pues reproches morales, tampoco las meditaciones
de corte existencial sobre el rostro y la máscara puesto que ésta nunca pondrá en cuestión aquél. Hay
pues una concordancia perfecta del Ozmin francés con las convenciones más aplaudidas por su
público desde mediados del S.XVI hastaeste final del S. XVII.
Esta simétrica organización en pares de personajes de la que hablaba, crea un sistema de
oposiciones y equivalencias semánticas que sustentan tanto el texto español como su versión
francesa.
El enfrentamiento del Ozmfn y LX Alonso de Mateo Alemán a causa de la misma dama y
como miembros de religiones enemigas, se neutraliza desde la primera presentación del cristiano con
los mismos rasgos del musulmán;
‘Adetantóse don Alonso de Zúñiga, mayorazgo en aquella ciudad, caballero mancebo, galán y
rico,fiado que la necesidady su dinero,por medios de Ambrosio le darían tianado el juego’
(p.2 OS)
Estos son la caballerosidad, la juventud, la belleza, la riqueza. Establecida la igualdad entre los dos
nobles por su hidalguía y fidelidad a los amigos (p, 220), la colaboración entre ambos se instala,
primero, ya lo vimos, en el parecer, hasta alcanzar el ser. Se convierten así en sujeto doble contra D.
Rodrigo y hacia las damas,
El texto francés acentúa las oposiciones para deshacerlas con más fuerza después. D.
Alonso corresponde a un modelo de caballero ya construido en la narrativa galante de la época Allí,
este hombre padece el enfrentamiento entre el amor y la ambición en tomo alos veinte años. El amor
resulta ser imprevisible, se abate de forma fatal sobre los héroes tan sólo gracias a una mirada y
convierte al más intrépido guerrero en dócil amante: lanzado siempre a los combates más peligrosos
en busca de hazañas y gloria que ofrecer a su rey y a la corte (¡,p. 162—63), el encuentro con Daraja
transforma al valiente guerrero en blando amante, neutraliza la violencia masculina con la delicadeza
femenina: ante Daraxa, la primera vez, LX Alonse se despoja del casco y guarda la espada (p. 165),
como ya hiciera Abindarráez al entrar en el castillo que custodiaba a Jarifa:
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“tout armé qu’il é:oinressemb¡o¡tp¡aíór <2 voir la delicaresse de son visage er sesgrands cheveux,
quifloaoienr sur so cuirasse, <2 une belle filie qu’d un homnie de guerre” (p. 166)
“Ce Cavauier qul avoir nazureilernení ossez de hardiesse, el dom on admiroir tou.s les jours <2 la
Cour ¿es reparties ne se treuva pas ¡ci la rnéme liberté d’esprir, qu’il civ of; cofaume d’avoir, a
solí que cefar un effet de ¡‘ameur,..” (p. 176)
Si consideramos además a D. Alonse como ejemplo claro del nuevo héroe galante es
porque, siendo caballero y no príncipe, prueba su valía no en el campo de batalla al frente de sus
ejércitos, sino por la generosidad que muestra hacia su amigo, pero rival, Ozmi’n, hasta renunciar a la
dama en nombre de la amistad (111),
Portador de los rasgos tópicos (¡caballero /,/juventud 1,1 belleza//sociabilidad 1), su
conducta obedece, según él mismo confiesa, a las pautas marcadas por los “romans’ que ha leído
<p. 172): preciosa indicaci6n para el lector que, segum, ya le había adjudicado una trayectona.
Viene luego su consagración comocaballero fiel a su hermosa mora (p. 179), el cual
“ciprés le service de son Rol ne croyoUpas, qu’il yeO¡ de plus grande gloire au monde que celle
de mourirpour elle” (p. 180)
Tan altos ideales no serán sin embargo obstáculo para la conquista, mediante caricias y dinero, de la
criada de Daraja <p. 275) o para desafiar ofendido a su rival Ozmin en presencia de sus Majestades
(ji. 226).
Que la fuerza de su amor no es bastante para alcanzar por sí misma el objeto amado, lo
prueba el hecho de que siempre necesite intermediarios para lograr la comunicación con la dama, ya
sea la reina en sus primeros pasos (pp. 176~-8O), los criados y confidentes luego o el propio Ozmin—
D. Jaime, cuya superioridad en la iniciativa amorosa habráde reconocer el propio D. Alonso.
Como ya antes apunté, el paso del enfrentamiento radical entre Ozmin y D. Alonse durante
los juegos a propósito de un presente de Daraxa, hasta la amistad más sentida se produce por el
ejercicio de la generosidad primero por parte del héroe moro que salva la vida al rival cristiano de un
peligroso toro en la plaza; luego será D. Alonse quien , creyendo a Ozmin—D, Jaime su igual en
desvelos amorosos, le salva del terrible padre. Por encima de las apariencias triunfará una amistad
capaz de aceptar, al final del relato, que, en realidad, Ozmin ama a Daraxa. La verdadera amistad
vence pues al falso amor: nobleza y generosidad obligan:
“Cefin en fon pat de jours entre ces dma Cavaliers la plus ¡endre eríaplus forre amir/A ¿Su
monde; car Don Alonse découvroit de jour enfour en son nouvel amy de plus grandes qualitez, a
en ayanr de son cOré defor: a/mables, er dignes de ¡‘estime d’un homme gui s~ravoi¡ ce que
c’étoir que le merite, comnie Qzmín, ¡1 nc pat quoique son rival ¡uy refuser roure la sienne e en
méme rems ¡cute son amulé, voyant les soins qu’il prenoiz, peur se l’acquerir’ (p. 3J9)
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Más que ningún otro personaje, D. Rodrigo es definido, desde el texto de Mateo Alemán,
tan sólo por los rasgos que le enfrentan o le acercan a los demás. Como D. Alonso, es mayorazgo,
desea el amor de Daraja y su conversión al catolicismo, necesita para esta tarea la ayuda de un
intermediario (Ozmfn—Ambrosio) cuyos servicios quiere pagar; esa misma identidad de objetos y
ayudantes lleva a una rivalidad que, además, ya arrastran de sus respectivas familias. El texto francés
omite esta enemistad heredada,
En común tiene con Ozmín el amor por Daraja, pero este amor, y aquí empiezan las
oposiciones, es sobre todo orgullo de poseer un objeto muy positivamente valorado por los otros <p.
206); frente al héroe que esconde sus hazañas, D. Rodrigo gusta de exhibirse (p. 197); en él los
celos generan un movimiento negativo que pretende eliminar al rival, en este caso Qzmín, de suene
que D. Rodrigo, en su papel de hermano mayor defensor del honor familiar, se conviene en furioso
oponente del disfrazado moro e incluso logra que sea expulsado del espacio paterno que protege a
Daraja.
La construcción francesa refuerza las simetrías que confonnan el personaje para completar
la red de paralelismos. Hermano de Da Elvire, él ama a Dairaxa y se sirve de Ozmin de la misma
manera que ella suspira por Ozmin y utiliza a Daraxa. Ambos construyen sobre apariencias el
paradigma del mal amor frente al buen amor queencarnan la pareja de moros.
D. Rodrigo representa así el amor por vanidad, mientras Da Elvire introduce en la intriga la
fuerza del amor sensual. Ambos son descalificados sin piedad por la versión francesa: el uno se
muestra cobarde y avergonzado ante el triunfo de la pareja (contrariamente a II). Alonso que sí se
incorpora con regocijo al final feliz); la otra muere corroída por la rabia de haberse dejado engañar.
Y es que Da Elvira es un personaje pasivo en españoí, pero que la traducción convierte en
motor del avance de la acción y en blanco de la condena moral.
Casi desprovista de rasgos distintivos, Da Elvire es sólo considerada en su dimensión
pasional en la única definición que de ella encontramos:
“La tendre Espagnole droir une filie claivoyante, el elle étoir trop passionnel paur n’érre pos
extrémement susceptible dejalousie” (pp. 267—68)
Una excesiva confianza en si misma la instala en el error respecto a la pareja musulmana (pp. 277—
78). El objeto de sus deseos es Ozmin, pero no se detendrá en el ver ni en el hablar, sino que
avanzará rápida en sus demandas de acercamiento hasta reclamar la posesión total:
“mais comnie la nuir inspire naíurellement de la hardiesse enfair d’amour; er qu’elle sauve dii
moins des effets de la honte; l’amoureuse Espagnole se d-onnoit d’aurres ¡¡benes, gui n’étoienl
pas du got2t de Daraxa” (p. 270)
“1 ellej n’étoit presque plus retenu~paraUCUfl sentiment depudeur” (p. 271)
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Como todos aquellos que viven un amor imperfecto, incapaces de obedecer con todo su ser
al impulso amoroso, Da Elvira se sirve de intermediarios para acceder a su caballero, Serán los
criados más fieles o la propia Daraja quienes desempeñen la función de ayudantes. En nueva simetría
con su hermano, D. Rodrigo, que desconfié de la fidelidad de Ozmin—Ambrosio como mensajero y
le convirtió en oponente, la enamorada cristiana termina por considerar a Daraja su enemiga.
Pero el principal oponente a los deseos de D~ Bívire es D. Luis, su propio padre, o mejor,
el deber social que como descendiente de familia hidalga hereda y le obliga a obedecer la voluntad
paterna. Así se lo hace ver el propio Ozmin—D,Jaime <pp, 306—07), su padre, cuando es descubierta
(p. 308) e incluso la ciudad enteraque la condena como culpable (p. 319), Susceptible como es ella a
la opinión social, su final es la muerte bajo el peso del rencor paterno y de su error.
El amor sensual que ella protagoniza es pues portador de desorden social y recibe en
consecuencia el rechazo de todos.
La traducción opone, en perfecta correspondencia, Daraxa a Elvira. A los rasgos que le
atribuye el original español a la heroína mora como son su belleza, juventud, discreción, sangre real
y esa pureza casi virginal que suele presentarla entre arrayanes y jazmines o sobre el más hermoso
caballo blanco, la traducción añade la riqueza, el orgullo, la sociabilidad y la ternura, para convertirla
así, por obra de su indiscutible superioridad, en digna de la admiración de todos, esto es, en un ser
para los otros. El desplazamiento vuelve a ser:
¡en sí! ¡paralos otros ¡
“era la suya una de las más perfectasypere-
grina hermosura que en otra se habla visto.
Serfa de edad hasta diez y siete años no cwn-
plidos. Y siendo en el grado que tengo refe-
rido,la parda en mucho mayor su discreción,
gravedo.dy gracia “<‘p 178)
“Su madre fue sobrina hija de hermana de
Boabdilfn” <p. 181)
“Mais la cinquiéme, gui, par la richesse de
ses hablis cusí—bien quepar sa beawé eisa
bonne mine quolqueforipále erforí défauze,
liii fol: assez connoltre qu’elle droil bien
éloignée cJe voaloir s’abaisser jusqu’<2 une
posture si indigne d’elle” <p. 162)
“elle la ircuva extrémemení bel/e e agreable”
(p. 171)
“la tendre Daraxa” (p.229)
“l’aumable Daraxa” <p.333)
“caractere ¡rop sensible” (p. 229)
“tout le mode fui surpris e; charrné de l’air
majestueux er libre don; elle entra” (p. 352)
Este carácter excepcional de la protagonista es señalado tanto en su dimensión heredada como
personal <p. 193 —>p. 171). En el texto español, es extraorodinaria su capacidad para neutralizar la
oposición esencial, pues ella, igual que Ozmín, es capaz de hablar perfectamente el castellano (p.
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175). La versión francesa acentúa esta disposición de la heroína para reducir incompatibilidades:
monta a caballo como un hombre (ji. 167), es discreta en el amor y no galante como las demás moras
<pp.184 y 257), viste ropas cristianas a megos de la Reina <ji. 185).
Es un personaje construido para un solo objeto: Ozmln. La disyunción con el ser amado
provoca la melancolía e incluso la muerte, quedando al margen las galas y las fiestas, incluso la ruina
de su país de origen. Tras la calda de Granada, su única preocupación es en realidad Ozmfn:
“Vistas las cartas y entendida esta orden, “Elle se trouvoit si saisie, non pa.s de l’état
ella quedófuera de si, por serle forzoso des affaires de son pays, mais de la terrible
en esta ocasión hacer ausencia” (p.2 38) extremité oCa éto¡t son aman t” (p. 344)
La joven ansía verle, tener noticias suyas, saberle vivo, afirma ser enteramente suya en los dos
textos.
El único medio de protegerse como sujeto lanzado hacia su objeto en un entorno adverso es
instalarse en el parecer. Esto haceDaraja con naturalidad e ingenio en el texto español, pero con mas
dificultades para disimular su dolor en la traducción: la ductilidad de los personajes para adaptarse a
cualquier aparente situación no es tan esencial en la lectura francesa. Así, Daraja explica por qué
hablaba con Ozmln—Ambrosio
“sin pausa, turbación o accidente de dondepudiera presumirse que lo iba compon¡endo. Demás
que lo acredité vertiendo de sus ojos algunas eficaces lágrimas que pudieron ablandar las más
duras piedras y labrar finos diamantes” (p. 196)
pero Daraxa, durante las fiestas y ante la ausencia de sus amado:
“Sa posture seule luí ,narquoitquelque sorte de rrisresse e: de mélancolie. On auroil di;, día voir,
qVelle neprenoit poin; dii tout departá ceaeffle;pui&qUdle ne daignoitpas seulement]etter
les yeux sur ce qul se possoitet que le conde negligemment appuyé sur le balcon e: so réte Sur sa
ma/a, elleportoit sa va~ ind¿fferemmentsur plusieiirs chaves” (p. 209)
Es cierto que Daraxa mantiene una actitud pasiva ante los acontecimientos durante más
tiempo que Daraja: contempla a su amado en el jardín o en la plaza, de sus manos se escapa un ramo
de flores que va a parar a Ozmin, espera cartas, noticias (pp. 213, 221 y 338). Pero al final del relato
recupera, y con creces, el papel activo que ya tenía la española: si ésta sabe proteger a su amado de
D. Luis mediante un discurso o una carta que le proporciones una cohartada <pp, 194 y 235), la
francesa no dudará en proclamar la verdad ante los jueces, caso cuyo carácter excepcional (una mujer
que defiende a su enamorado ante un tribunal) subraya la traducción (pp. 346,349—50, 351 y332).
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A su callado papel de enamorada se aflade el de prisionera de los Reyes Católicos. Sólo la
superposición de la dimensión social e individual permitirá resolver el conflicto. Daraja, tan
obediente como es a los reyes (sobre todo en la versión francesa>, favorecida siempre por la estima
de éstos, es una pieza al servicio de sus reales intereses: pretenden forzar con ella la calda de Baza,
lograr que se convierta y con ella todos los de su raza. La conjunción con el objeto amado se logrará
al fin por la poderosa mediación de los reyes.
Daraja y Ozmfn representan, según vamos viendo, la opción propuesta como positiva para
el amor de una pareja. Se trata de un amor que arranca de la infancia y no es repentino, como en
otros casos presentados de forma negativa; recibe el beneplácito social por acuerdo de los pates; se
orienta hacia el matrimonio <p. l8l—>p. ¡88). Estos “Amants paz-taUs” <p. 209) hacen de su
sentimiento una fuerza totalizadora que obliga a desasirse de cualquier otra exigencia: el mayor y
único bien es la presencia del amado (p. 2OI—>p.l9l); la gloria e incluso el deber hacia el soberano
han de quedar al margen según exige explícitamente la versión francesa (p. 250). Es así como Mateo
Alemán llega a divinizar la figura del amado ante el amante y a desarrollar toda una topología
platónica que está ausente del texto de Bremond (112).
Este amor honesto no renuncia con todo, en el original español, a otro tipo de contacto en el
futuro:
“Algunas tardesy rna/lanas pasaban deaas los amantes gozando en algunas ocasiones algunas
flores y honestos frutos del árbol del amor, con que ctban alivio a sus congojas, entreteniendo
los verdaderos gustos, deseando aquel tiempo venturosa que sin sombras ni embarazos pudieran
gozarse” (p. 190)
Sin embargo la versión francesa opone sin ninguna concesión el casto amor de Daraxa y el
libidinoso que arrastra a Da Elvire:
“mais Daraxayprenoic dejour enjourmo/ns de plaisir, parce que son am/e qul devenoft dejour
enjourphus Mrd/e, n’étoitpresqueplus retenuépar aucun sencirnenrdepudeur” (p. 271)
Ya señalé más arriba cómo los dos hermanos cristianos, Da Elvire y D, Rodrigo, incorporan a la
casuística amorosa del texto francés dos ejemplos de mal amor: ella, el amor sensual que no se
contenta con ver (p¡,. 259 y 268), sino que exige siempre nuevas “bizarreries” (p. 260); ¿1, un amor
todo vanidad de conquista.
Añade la traducción una cuarta y última modalidad de amor que yo llamarla novelesca, Me
refiero a la pasión de D. Alonse, aquél que “avoit a-ssez it? de romans’ <ji. 172) y cuya conducta
obedece pues puntualmente al saber literario. El amor en él es fuerza irremediable y contradictoria en
sus efectos, capaz de convertir el valor más señalado en vergonzosa debilidad <p. 172), Las miradas,
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los muy seleccionados gestos, dejan translucir la más respetuosa “tendresse’ (p. 174). D. Alonse
concibe el amor como servicio, seg¡5n hacían los caballeros de antaño:
“Ce Cavalier le re~ur Ile ruban de la dame] ayee toute la ceremonie que les amaras de ce cen~s—
¡¿1 avoiem coz2runw depraáquer• c’esr—4--dire, un genou a terre, e; en baisant lani,ain de la Dame”
(1’. ¡79)
E] modelo literario se identifica pues con el “bon vieux temps”.
Volviendo a la pareja ensalzada, la única que el orden social bendice primero en el espacio
musulmán y finalmente en el cristiano, interesa estudiar el papel de los opositores que representan al
poder y que terminan por convenirse en ayudantes. Me refiero a los Reyes Católicos y a D. Luis, a
quien sus majestades confían el cuidado y la custodia de Daraja.
El texto español construye a O. Luis con no pocas de las instrucciones que la comedia
prescribe para el padre, guardián del honor familiar. Marcado corno caballero y especialmente por su
prudencia, su tarea esencial es la de proteger a Daraja <p. 193) en cumplimiento siempre de las
órdenes de la reina (p. 193, 239 y 242» El personaje funciona entonces como fuera de sí: el
destinador que impulsa sus actos es siempre exterior a él, ya sean los reyes, ya su propio hijo que le
pone en guardia contra el sospechoso Oztnfn—Ambrosío, O. Luis se caracteriza por la volubilidad de
sus juicios y de sus decisiones: acepta primero las prevenciones de su hijo D. Rodrigo (p. 192), cree
]uego la versión de Daraja y le concede franca libertad en sus entrevistas con el criado (p. 197), para
terminar expulsándole según reclama su hijo (p. 203). Incapaz de desempeñar correctamente su
función, D.Luis protege su imagen social mediante una sostenida atención a las apariencias y para
ello disimula errores y arrepentimientos (p. 192), se esconde de los murmuradores <p. 237).
El padre fracasaen su función social: no puede impedir que Ozmin alcance el espacio de la
amada y este fracaso es subrayado por la versión francesa que lleva al personaje hasta el más
despiadado ridículo.
En primer lugar, la traducción nos lo presenta como personaje carente de caJidades en sí,
pues todas las recibe de sus antepasados:
“Car enfin je suis Don Louis de Padilla,flls de Don Gaspard l’homme de son rerns e: méme
de son siecle le ¡noinspropre dse méprendre et le plus c4fficile a &re surjiris. Qn m’afait mille
fois la grace de me dire, queje ne degenerois pointde celle ¿pial¡té de mes Anc&res.” Ip. 291)
Convencido, como buen aristócrata, de que el ayer garantiza el hoy, fiado en todo de su propio
parecer al igual que su hija Elvira, español donde lo haya en lo que al celo de las mujeres se refiere
<p. 257), sufre una aplastante derrota a manos de Ozmín, cuya superioridad presente afirman su
coraje en la búsqueda de la amaday su sangre real.
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sino revelación ridícula de su incapacidad para desempeñar las funciones del caballero de antaño.
Así, escoge para su defensa armas “qul ¿tolen: presque bates mangées de Ja ro/UVe” Ip. 301),
también un escudero, casi “gracioso” de la comedia:
“vieu.x Domesríq~ aussi brave que 1W, e: qul auroi¡ voulu var la More bien b~ a Grenade, e:
son mañ-re e: ¡al da,zs lean litsbien en repos” (p. 303)
Hace desfilara sus criados en disposición de batalla, mientras él lleva
“le casque en ifle sur son bonne:de nui:, sa cuirasse Sur sa robe de cliambre, une targue ti la
main gauche [e:]encore ses mules” (p. 310)
Trata de esta manera, mas en vano, de disimular una verdad que se impone:
“Enfin U ne va u/oit pas qu’ilfat ¿¡it, quol quU n’ea: de sa vie été d la guerre, qu’éranrf¿ls ej
perú Jhs de dan hommes qul y avoient ea da commandemen:, it n ‘en sceat pas le méder ej
qu’il fi?: capable de se laisser surprendre” (p. 302)
Este peligro de ruptura de su imagen social le conduce a un desorbitado deseo de venganza
sobre Ozmin, aun cuando sepa que el culpable del engaño no es el fa]so criado sino su propia hija.
Utiliza todo su poder para conseguir la condena a muerte de Ozmin y comete así el mayor crimen
social que es desobedecer las órdenes de la reina <pp. 340—41).
Cuando la verdad se imponga, a la confusión (Pp. 343—44) le seguirá la vergilenza de sentir
el reproche candente en las miradas de todos (pp. 34849 y 39—60). Al igual que su hija, y esta vez
en fonna de burla, D. Lonis padece la unánime condena social.
Gran distancia pues respecto al D. Luis español que termina sus funciones en estricta
obediencia a las órdenes de los soberanos y complacido del regocijo general.
En cuanto a los reyes, máximos oponentes en un principio a la conjunción de Ozmín con su
objeto, terminan siendo los mediadores que permiten la resolución del conflicto como “deus ex
machina”. Las derivas de la traducción respecto al texto espafiol son pocas pero significativas.
Los reyes son presentados desde su primera aparición en actividad (p. 176—>p. /56),
lanzados a una ofensiva contra el Islam en la Península, cuyo curso sigue el lector desde el ataque a
Baza hasta la rendición de Granada. Para la consecución de su objetivo, que no es otro sino la
reducción a la unidad católica, utilizarán ejércitos, negociaciones, prisioneros como Daraja y,
siempre, amables y respetuosas llamadas a la conversión:
~L’areina se adelanr,ó, diciéndoles cómo sus
padres eran cristianos, aunque ya Daraja lo
sabía. Pidk$les que, si el/os lo querían ser,
les haría mucha merced; mas que el amor ni
temor los obligase> sino solamente el de Dios
y cJe salvarse” <j,.244)
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“A l’égardde laRel4gion, elleprennoitsou-
ven: occasion de luí en par?er; mais elle ne
voyoirpas encore grande disposiflon en elle,
peur embro.sser la bonne: c’éroit une affaire
da cíe?, & laqaelle elle ¡¡e pouvoú con:rlbuer
que par ses bons avía etpar le bon exemple”
<p.l84)
Los reyes son siempre dispensadores de gracias y favor <p. 179—>p. 182). Pero si en
español actúan Siempre en conjunto, la traducción privilegia el papel único del rey, mientras que la
actividad de la reina se orienta más hacia los devaneos amomsos de sus damas y caballeros <pp. 174,
/76, ]79y230):
“Y aunque los reyes vinieron después ajuntar-
se en Baza, rendida la ciudad con ciertas condi-
ciones...” <y,. 179)
“quolquR ea:une entrevae entre le Rol Ferdí-
nand u le Rol Mahoma surnommé el Chiquik
c’est-¿-¿¡¡re, ¡e n-és-peñ¡, que la Vi/le de Ba~i~a
se rendir a composition <p. 18])
El monarca, en la versión de Bremond, es modelo activo para todos en cualquier cisrcunstancia: en la
guerra, su presencia arrastra a sus súbditos contra el enemigo <pp. 159—60); ante los conflictos de
amor, se muestra como
“le Prince dii monde qui avoii leplus d’esprirftar] 11 ¡¡‘y avoft ríen de si honnéte ni den de sí
doux que Ial” <p. 169)
Será además el rey más prudente <p. 247). Siempre la exaltación sin límites del monarca.
Como padres atentos a la salud de sus hijos, el rey moro visita a Ozmín (p. 191) y los
Reyes Católicos envían sus cirujanos a D. Alonso (p. 228). Ellos conceden la vida al héroe moro
una vez dictada la sentencia por los jueces, y si como un acto simbólico de renacimiento a partir de
unos nuevos padres no bastara, ellos favorecen el bautismo de la pareja de enamorados que se
incorporan a la nueva vida con el nombre de Isabel y Fernando. Ya está la contradicción inicial




Que la estructura de Ozmín y Dafala ofrecía posibilidades narrativas perfectamente acordes
Con las expectativas de los lectores franceses de la época lo demuestra la aceptación de las lineas
básicas del relato en la versión de Brernond, así como el desarrollo de algunos módulos que el
español dejaba abiertos.
Triunfa en primer lugar la evocación de Granada, ciudad ausente pero tierra de salud,
Cercana en el original español a la que construyera Pérez de Hita, pero núcleo puramente cortesano
en francés, espacio único para la plena realización individual y social. Para la configuración del resto
de los escenarios, permanecen en ambos textos los siguientes rasgos: ¡ circularidad 1~1 belleza 1,
¡riqueza! ; pero se desplazan otros guiados por un solo vector principal que proporciona nuevos
Componentes sémicos al paradigma de Uegada:
¡FEUDAL! ¡ CORTESANO!
¡ para—por la nobleza / 1 para—por el. rey 1
¡ nobleza cortesana 1
¡ social jerarquizado ¡
1±musulmán!
1+ pluralidad! ¡ +— pluralidad 1
¡ + espacialización 1 ¡ — espacialización ¡
1— geométrico ¡ ¡ + geométrico ¡
¡ + descripción 1 1 +— descripción ¡
¡ ±escenificación 1 1 + escenificación 1
El tiempo histórico que planea sobre el relato como criterio de verdad pretendidamente
indiscutible es dominado por un tiempo privado: el del discurrir del héroe en busca de la amada. Hay
dos lineas narrativas, una ausente, detrás, pero cuya presión es siempre determinante y es la de los
Reyes Católicos contra el poder musulmán; otra presente, sentimental, y es la de Ozmfn junio a
Daraja, cuya definitiva unión sólo podrá tener lugar por gracia de los reyes en el orden. No hay
voluntad de presentar una crónica histórica: los distintos niveles temporales se superponen y se
multiplican en francés hasta forzar un nuevo desplazamiento en lo narrativo
narrador moralizador —> narrador omnisciente
y de aquí a lo semántico
It verosimilitud ¡ ¡ + verosimilitud ¡
La distinta organización de las masas narrativas impone un avance y una finalidad diferente
al relato. En español, el ritmo de derrotas y victorias progresa hasta que lo personal y lo social
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alcanzan un solo triunfo; en francés, la progresión viene dada por las cada vez mayores demandas
del mal amor (asocial) que opone todo su paradigma al del buen amor (social), finalmente victorioso.
Este sincretismo del objetivo social e individual obedece a una opción simbólica
fundamental. Será caracterizado como positivo todo lo que tienda a reducir incompatibilidades, más
aún, a neutralizar la oposición esencial, cristiano vs musulmán: Ozmin que conoce bien el castellano
y se disfraza asf sin dificultad, Daraja que acepta las ropas cristianas, D. Alonso que establece una
firme amistad con Ozmin por ser ambos caballeros, Ese disfraz, recurso tan enraizado en el
horizonte receptivo español y aún muy activo en francés, es anuncio de la neutralización definitiva: la
conversión de Ozmin y Daraja al final del relato, verdadero triunfo de la concordia social
La armonía de contrarios que el relato exalta y consagra en la feliz conversión final de la
pareja de moros, contrasta con lo que sucede en el marco que cierra la narración: la solidaridad que
deberla reinar entre el arriero y Guzmán por haber sido los dos apaleados no es tal y, tras haber
escuchado de labios del joven sacerdote la historia de Ozmln y Daraja, el arriero no duda en reclamar
al joven pícaro el pago debido (pp. 245—46—>pp. 362—63). Nada más lejos pues del idealismo
optimista y de la amistad que reina en nuestra breve narración: Guzmán ha completado su aprendizaje
y habrá de enfrentarse en adelante, sin ilusiones, a una realidad trágica donde no hay amistad
posible, lejos de los gloriosos días de sus Católicas Majestades (113).
Y es que la novelita exalta un solo paradigma positivo y rechaza con violencia los otros.
Ozmin y Daraja son el modelo positivo de pareja de amantes. Instalados ellos en el secreto de la
verdad frente a todos los cristianos que permanecen en el error de la apariencia, sólo su amor triunfa
y recibe el parabién social. Porque únicamente la verdad del ser es válida, ya sea el amor entre los
jóvenes musulmanes, ya sea la amistad entre D. Alonso y Ozmin.
Esas oposiciones entre parejas de personajes, tan cercanas a las de la comedia, que el
español propone, son desarrolladas hasta conformar paradigmas que generan un diálogo común a la
literatura galante al uso. Repasemos las estructuras actanciales de los actores que se integran en cada
modelo y las translaciones que sufren:
El buen amor triunfante
:
Ozmft Daraja:
suj: ¡linaje real 1,/enamorado!,! musulmán! suj: ¡ sangre real 1,/belleza!, ¡ musulmán!
¡juventud 1, ¡ valor!, ¡ belleza!, ¡ virtud ¡ ¡ discreción!
¡ingenio!, 1 amado por todos 1, ¡generosidad! ¡pureza!
ddor: amor ( casto, desde la infancia) ddor: amor ( casto, desde la infancia)
(deber de caballero)
obj: Daraja obj: Ozmln
drio: Daraja tirio: Ozmfn
ay: rey moro, padre de Daraja, disfraz ay: mentira,
los Reyes Católicos los Reyes Católicos
1
op: Reyes Católicos, padre de Elvira,
rivales, capitán de campo,
ciudadanos, labradores
Varios rasgos se desplazan:
/ -¡--- prudencia ¡
¡ + — sociabilidad ¡
¡ +— platonismo!
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op: Reyes Católicos, padre de Elvira
¡ + prudencia ¡
¡ + sociabilidad!
¡—platonismo!
El amor literario del pasado
D. Abuse:
suj: ¡linaje /,/juventud!, ¡ belleza 1, ¡sociabilidad!
ddor: (deber de caballero)
amor (imprevisible, repentino, fatal, respetuoso, casto)
amistad
obj: (mostrar su valor)
Daraxa
generosidad con el amigo
drio: Daraxa, Ozmin
ay: el galanteo a la criada, la reina, Ozmin—Arnbrosio
op: Ozmin
El personaje francés está construido a partir de unas pocas pautas que ofrece el original español:
D. Alonso:
suj: ¡linaje!,! juventud /,¡belleza 1, ¡riqueza!
ddor: amor ¡ amistad
obj: Daraja/Ozmfn
cirio: Daraja, Ozmln
El mal amor derrotado
:
D~ Elvira
suj: ¡ pasional /
ddor: amor (sensual, lascivo)
obj: posesión de Ozmin
drio: Ozmin
ay: Daraxa
op: el padre (deber social)
D. Rodrigo
suj: ¡linaje!,! vanidad!
ddor: amor por orgullo ¡ celos
obj: Daraxa ¡destrucción del rival
drio: Daraxa
ay: vanidad
op: Ozmin y D. Abuse
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Frente a este paradigma positivo del puro amor que triunfa, e] texto español levanta una
muralla de obstáculos contra la que dirige una áspera descalificación moral: el enemigo son los otros
y el mayor peligro viene del pueblo bajo. Lv. lectura moralizante que impone la versión francesa no
pretende tanto prevenimos contra el vulgo fiero, de quien prefiere burlarse, sino más bien presentar
una simple casuística amorosa acompañada de la correspondiente calificación moral. Advertimos así
un paso desde el sentimiento de disgregación según e] cual la vida en sociedad es sólo lucha contra el
otro para el original español, a una aceptación del inevitable juego social cuyas reglas, afirma la
traducción es posible sistemetizar y conocer. La convivencia vista como desgarro peligroso o como
casuística inevitable dibuja un vector a nuestro juicio esencial:
¡ASOCIAL¡ —> ¡SOCIAL!
La oposición de los tres paradigmas del amor en francés reivindica un movimiento que,
creemos, se convierte en tesis de toda la novela y es el obligado
¡PASADO ¡ —> ¡PRESENTE ¡
Efecdvaniente, el amor de D. Alonse es rechazado como arcaico y en desuso, propio de los
“romans”, esto es, del código caballeresco reclamado por las “précienses”, en favor de otro no
menos literario, como bien sabemos nosotros, que es el de Ozmín y Daraja, que quiere ser
proclamado como modelo frente a otros modos sentimentales disgregadores del sistema Oes más
abiertamente libidinosos). Y no acaba aquí la negación del pasado, sino que ,en la ridícula figura del
padre de Elvira, cae el prestigio de una nobleza heredada pero no merecida en el presente.
Las letras españolas ofrecen a Brémond modelos para iniciar un diálogo propio: el del padre
defensor del honor familiar desde la comedia, el de la pareja de amantes perfectos en la cual se
anegan las oposiciones y las diferencias.
1171
2.5. HISTORIA DEL ABENCERRAJE Y DE LA HERMOSA JARIFA (1699)
De entre las sucesivas reescriturasque, bien a partir del texto español de la Diana editado en
Francia, bien sobre alguna de sus versiones francesas, realizaron los traductores franceses de la
historia de Abindarráez a lo largo del siglo XVII, tal como ya señalé en el capítulo 1, interesa aquí la
selección de estructuras y producción de un nuevo sentido que realizó Mme. de Saintonge en 1699
dentro de su versión de la novela pastoril.
Ya en el marco narrativo que inserta la historia como narración autónoma dentro de la
historia de pastores, advenimos un desplazamiento significativo que confiere a los hechos del moro
una función específica en la lectura española y diferente de la francesa. Así, mientras los habituales
del palacio de Felicia piden
“que contasse alguna cosa, ora fuesse historia o algún acaescimiento que ~n.Jn.arna4rw&
d~ YandalÍa..uviesse sucedido” <y,. 377)
en la versión francesa lo que reclaman es
“de leur raconter quelque aventure nour les divertir” <p. 118) (114)
La aserción de verdad histórica para el Abencerraie, tanto más sentida como ruptura
significativa por aparecer inserta en la ucronia pastoril, implica una voluntad de enraizamiento en lo
cercano y real, que favorezca la lectura del ejemplo como posibilidad en unas coordenadas
precisas.La traducción, sin embargo, se desliza desde esa condición de verdad que garantiza la
enseñanza moral a la singularidad puntual de la aventura, al margen de lo ordinario, que hace posible
la diversión.
Condicionado así desde el principio el discurrir de la lectura, la coordenada espacio—
temporal, cercana y cierta para los unos, repleta de resonancias literarias para los otros, abre la
narración:
“En tiemno del valeroso Infante don Fer- “It y avoil en Espagne dii tenis du vaillant
nan4~. que después fue Rey de Aragón, Ecrdkian4. quifut Roi ¿¡‘Arragon, un Genti?-
huyo un caballero en España (y,. 377) hoinme.. ~ 118)
Esta voluntad de situar el episodio en un contorno espacial e histórico conocido y creíble
para los lectores (115) decae en la versión francesa, la cual se va despojando a lo largo del relato
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tanto de las precisiones geográficas en los desplazamientos, como de las marcas relativas al
progreso del tiempo y queseñalan el cambio de secuencia narrativa:
~porver silos moros, sus fronteros, se des-
cuidavan, y confiados en s~rLh~st
van vor algún camino de los que cerca de la
yiilasswyanii(p,978)
“Yo, sin la responder, la seguí hasta que sail- 0 (p. 133)
inos de la huerta” (p. 392)
“un día. acabando de comer, les dixo:” (y,. 411) 0 (p. 143)
“siles Maures gardoienr bien leurs frontíeres”
(p, 378)
La reducción de la deixis espacio—temporal y de los movimientos de cada recorrido obedece
pues a los vectores:
¡ + espacialidad ¡
¡ + temporalidad!
—> / — espacialidad/
—> ¡ — temporalidad 1
Es quizá un esfuerzo por volver al fabuloso mundo de las caballerías, autorizado por los elemenios
del género que siembran diversos niveles de la novelita y por la mera evocación del espacio español,
caballeresco donde lo haya para los nuevos lectores, Estamos lejos de la riqueza simbólica que las
notas descriptivas prestaban a la configuración de Granada en QS. (116).
En el Abencerraje, las distribuciones de espacio y de tiempo se organizan en forma de
tajantes oposiciones binarias y ternarias que estructuran, por la fuerza de su contenido simbólico, el
avance del relato, Mientras la primera parte (el encuentro de D. Rodrigo y Abindarráez) discurre en
un camino durante una noche de verano (117) y traza un recorrido negativo en el que el héroe se ve
desposeído de sus objetos de valor, la segunda parte se abre con un amenecer que proporcionará, en








Si añadimos la analepsis que forma la narración de Abindarráez cuando éste cuenta cuál fue
su trayectoria hasta el momento de ser hecho prisionero~ entonces el discurrir del relato aparece
marcado por una sucesión de ciudades—fortaleza donde el héroe moro es sistemáticamente
desposeído del tesoro que cada una alberga. Veamos de qué manera.
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Granada es siempre y de nuevo el espacio de la monarquía, de la paternidad, del orden
social heredado: por mandato del rey, Abindarráez niño deberá abandonarla sin que en adelante
ningún vinculo pueda unirle a ella. Separado así de su bien social, pasará a la plaza de Cártama,
donde conoce a la hermosa Jarifa, su bien personal. Una nueva disyunción espacial con su amado
objeto se produce cuando, una vez más por orden del rey, Jarifa y su padre marchen hacia Coin,
mientras que Abindarráez debe pennanecer en Cártama. Cuando éste logre reemprender la marcha
hacia la ciudad que guarda a su señora, será atacado por los cristianos de Abra. Pero esta detención
no sólo no impedirá, sino que facilitará la conquista del objeto, primero en el plano individual, en
Coin , luego, ya desde Abra, en lo que a reconocimiento social se refiere.
La ciudad cristiana neutraliza de esta forma su efecto negativo inicial, pues desde allí son
recuperados tanto el espacio del objeto individual (Coin—> Jarifa) como el del objeto social





Se trata pues de núcleos aislados y protegidos (! fortificados!), cuya adscripción a los
cristianos o a los musulmanes depende de una fluctuante frontera que permite toda suerte de
intersecciones. En esta tensión que genera la neutralización o la reafirmación alternativa del límite, se
organizan las fuerzas del relato.
Los paralelismos, en forma de estructuras binarias y ternarias abundan no sólo en el eje
espacio — tiempo, sino especialmente en la sucesión de secuencias narrativas que examinamos a
continuación:
[Marconarrativo: el círculo de oyentes de Felicia]
— Introducción coordenada espacio—temporal y etopeya de D. Rodrigo.
1. Encuentro D. Rodrigo — Abindarráez (noche):
1.1. Encuentro bélico:
1,1.1. Los caballeros cristianos salen.
1.1.2. Abindarráez en el camino.
1.1.3. Estallido de la oposición:
1,1.3.1. Combate caballeros — Abindarráez: victoria del moro





1.2.1. D. Rodrigo mega a Abindarráez que cuente su historia.
1.2.2. Analepsis: Abindarráez cuenta su historia
— Apertura del caso: “captado benevolentiae”
1.2.2.1. Granada—> el objeto social: la estima del rey
1.2.2.2. Cártama —> el objeto personal: Jarifa
la etapa: de la fraternidad al amor: “A cuárdome un día...”
2~ etapa: progresión y confirmación: “De ay algunos días...”
3~ etapa: declaración y respuesta positiva: “Estando ella un día...”
1.2.2.3. Hacia Coin
— Conclusión del caso: “captado benevolentiae”
1.2.3. D. Rodrigo concede la libertad a Abindarráez bajo palabra deque volverá
— Secuencia de transición: obtención de la amada en Coin —> decisión de marchar a Abra
(noche—> día)
2. Encuentro Abindarráez—Jarifa y D. Rodrigo (días)
2.1. Entrega de la pareja al cristiano:el protector y duefio al servicio de sus prisioneros y
protegidos
2.2. Mediación de D. Rodrigo: “Acabando un día de comer...”
2.2.1. Abindarráez pide mediación aD. Rodrigo ante el rey y ante el padre
2.2,2. Carta de D. Rodrigo al rey
2.2,3, Exito de la mediación:
2.2.3.1. De palabra: perdón del rey y del padre
2.2.3.2, De hecho: inserción en Coin — (Granada)
2.3. Batalla de generosidad: “un día, acabando de comer, les dixo...”
2.3.1. Generosidad de D. Rodrigo
2,3.2. Generosidad de los moros
2.3.3. Victoria de la generosidad de D. Rodrigo
[Marconarrativo: el círculo de oyentes de Felicia]
Dentro de esta regularidad simétrica destaca como estructura recurrente aquella que opne un
primer miembro a un segundo para resolver la oposición en un tercero, por ejemplo en los
segmentos 1,1., 2.2. y 2.3.
El texto francés sin embargo, apurado quizá por abreviar el relato sobre todo ya en su final,
elimina alguna de estas simetrías y suprime no pocas de las marcas temporales que organizan las
secuencias. Así ocurre en 1.2.2.2. cuya tercera etapa se confunde con 1.2.2.3. y en 2.2. donde la
ausencia de divisiones temporales precisas y la desaparición de la carta de D. Rodrigo (2.2.2.) como
mera repetición de lo acaecido, acelera el ritmo del relato hacia su desenlace. No hay pues una
preocupación atenta por el llamado equilibrio clásico.
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Pero no son éstos los únicos recursos que sirven al traductor para aumentar la velocidad de
su relato. Una significativa selección de acciones suprime aquellas que considera secundarias de
manera que cieflos acontecimientos queden registrados no en la tensión anhelante de su desarrollo
como en español, sino en su resultado. Sirva de ejemplo la llegada de Abindarráez a Coin,
notablemente aligerada (118). Otra simplificación significativa en ese desgranar de acciones se
produce en las escenas de corte épico: la perfecta y atentamente seguida simetría de los golpes entre
el moro y el cristiano es drásticamente reducida (119).
Son también los modos y formas del discurso los que se ven afectados por la imposición de
la rapidez. El discurso indirecto a manera de escenificación o presentación ante los ojos de los
lectores—oyentes—espectadores, tan frecuente en el original español, es sistemáticamente convenido
en discurso indirecto, sin pausas ni cortes. En ocasiones, cuando de un juego de pregunta y
respuesta se trata, sólo una de ellas permanece en estilo directo. Ello, además del efecto de
continuidad que imprime en el discurso, favorece un distanciamiento con respecto a la escena por
parte del receptor, bien sea el que es incluido en la narración (D. Rodrigo que escucha la historia de
Abindarráez>, bien aquel que recibe el relato en su totalidad (los presentes junto a Felicia y los
lectores mismos).
En consecuencia, no extraña que la versión francesa suprima todas las intervenciones del
narrador y cualquier inclusión de los receptores. En el primer nivel temporal del relato, quedan
borradas las dos únicas intervenciones del narrador (Felicia): en una comenta las versiones
“históricas” del enfrentamiento de Abindarráez contra los caballeros cristianos, en la otra la
continuidad del linaje de D. Rodrigo hasta el presente de la narración y, por extensión, de la lectura
(120). En el segundo nivel temporal, aquel en que el moro cuenta su historia, la narración se ve
cortada por la presencia de D. Rodrigo que, desde el primer nivel, expresa su compasión y simpatías
ante la llamada del narrador Abencerraje (y,, 389 y 398). No hay pues acercamiento ni menos
incorporación del lector—oyente al marco narrativo: la distancia impide la fusión, lo posible queda
lejos.
Si el discurso español suele discurrir mediante el encadenamiento de sintagmas repetidos, el
francés tiende a seleccionar tan sólo las informaciones nuevas o a englobar, bajo un término genérico
lo ya dicho. Para ello recurreel traductor a la pronominalización:
“Puesyendo los nueve caballeros y su ca- “Jis marchoient...” (y,. 120)
pitón valeroso ...“ (p. 378)
o a la supresión de oraciones temporales que repiten acciones ya mencionadas:
“pues como el alcaide llegó y vido cuán vale- “Son étonnement fut extréme de voir les
rosamente el moro se combatía...” (y,. 382) explotis du jeme Maure” <y,. 123)
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La simplificación alcanza igualmente a las abundantes estructurassintácticas bimembres
(121) que se convierten en fórmulas consecutivas, máximas, sintagmas únicos y englobadores de
dos términos concretos en español o significativas selecciones de uno de los dos miembros:
“dando a entender a muchas enmresos y hechos
de..armas que en esta guerra sucedieron...”
(p. 377)
“Pues como sus ánimos fuessen tan enemigos
de la ociosidad,y el exercicio de las armasfue-
se tan acepto al cora~on delvaleroso alcaide,..”
(p. 378)
“[Rodrigo] les liada muchas fiestas y banque-
tes” (y,. 411)
“Los cinco cavalleros, que quiQá de las passio-
nes enamoradas teníanpoca experiencia o, ya
que la t uviessen,tentan más ojo al interesse
que tan buenapresa les prometía, que a la e-
namorada canción del moro.,. “(y,. 380)
“JIfi: des actions si ¿clatantes (p. 118)
“Comme le repos es: un éra: violent pour les
hommes de courage.~. ~<p.319)
“il les regala magn~7quement” <y,. 143)
“mais ieprofitqu’ils espéroten: d’une si be/le
prise les charmoi:plus que son chan t”
(y,. 121)
Caen también con el mismo celo buena parte de los epítetos que acompañan a los nombres
propios:
“la ,ujfria Felicia” (y,. 377)
“el ~¿akmsQNarváez 1...] eLafarcada moro”
“Felicia” (p. 118)
“l’un e: l’au:re” <y,. 124)
(p. 382)
Interesa señalar aquí el juicio que a manera de cierre del marco narrativo, expresa la sabia
Felicia:
“Acabada la historia, la sabia Felicia alabómu-
olio la gracia y buenas palabras con que la her-
niosa Felismena la avía contado” (y,. 413)
“Felismene ayan: achevé son hisroire, la
grande Nymphe loma beaucoup pr~ssomi
aisées. nobles e: naturelles.”(p. 145)
Notemos que el francés refuerza una positiva valoración social de las selecciones léxicas, así como
la oposición
natural vs artificial
en favor del primer término,
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Si nos centramos ahora en las estructuras actanciales que organizan y confieren significado
ideológico o simbólico a las fuerzas del relato, una precisa red de oposiciones y equivalencias
impone a los actores un movimientoque les lleva de aquéllas a éstas.
En un sostenido juego de correspondencias, el relato, ya cercado por su marco narrativo, se
abre y se cierra con la definición de D. Rodrigo de Narváez. Los rasgos que se enuncian en la
primera página se mantienen como premisas inalterables hasta su consagración en la última:
“...huvo un cavallero en España llamado
Rodrigo de Narváez, cuya virtud y esfuer-
<:o fue tan grande, que ansien la guerra co-
mo en la paz alcan<:ó nombre muyprincipal
entre todos los de su tiempo. Y señalada-
menie se mostró cuando el dicho señorIn-
Jante ganó de poder de los moros la ciudad
de Antequera, dando a entender en muchas
empresas y hechos de armas que en esta gue-
rra sucedieron, un ánimo muy entero,un co-
ra<:on invencible,y una liberalidad, mediante
¡a cual el buen capitán no sólo es estimado de
su lente. mas aún la agena hace suya” <y,. 377)
‘¾..un Gentilhomme qui ne se faisol: pas
moins distinguer par sa vertu que par son
grand coarage; u se nomoirRodrigue de Ner-
vate. 1/fr des actions si écla:an:es quand
Ferdinandpritsur les Maures la ville d’Ante-
kir, qu’il causa l’admiration a :ou:e l’armée.
Sa liberalité ne gagnoit pas seulemen! ¡e
coeur de ses solda:s. mais encore ceta du
aaflL~nncm¡Z<py,. 18—19)
Presentado en unas coordenadas únicas (la España de Femado el Católico), es señalado
desde esta primera aparición como excepcional “entre todos los de su tiempo” (122).Su designación
social como perteneciente a la clase nobiliaria (caballero — gentilhomme) precede a su
individualización con un nombre propio que incluye el apellido y con él su linaje. La dimensión
social es subrayada por el texto francés que tiende a designar a este actor no tanto por su nombre
propio heredado como por su cargo de “Gouverneur” (y,. 384—>p. 125, y,. .399—>y,. 136, y,.
406—>y,. 140). Esta progresiva singularización excluyente se acentúa con la atribución de dos
rasgos personales que el actor demostrará poseer a lo largo del relato en mayor medida que cualquier
otro: ¡valor 1, ¡ virtud 1. El rasgo positivo por excelencia es, de nuevo, la admiración que suscita en
moros y cristianos, en una superación única del enfrentamiento entre ambos.
Mientras el original español presenta repetidas veces tales rasgos junto al nombre propio, la
versión francesa prefiere evitar la reiteración y reforzar su resultado, esto es, la exaltación de la fama
adquirida, en un nuevo desplazamiento
len sí! —> ¡para los otros!
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“[El Abencerraje agradece a la Fortuna]
ayerme puesto en tus manos 1de D, Rodrigo],
de cuyo esfuerzo y virtud muchos días ha que
cz~yÁtttarnada’Yp. 385)
‘.,. entre les mains d’un homme d’une s.¿
haz~zripjaaaadi(p. 126)
En otras ocasiones es sólo el valor guerrero el que es rechazado o substituido por una
cualidad no física sino espiritual:
“al alma le llegaron al valeroso Narváez laspa-
labras delmoro” (y,. 399)
“Le Gouverneur avoit E w~ur lije pour
n’érre pas ¡ouché de la cruel/e avanture du
jeune Maure” <p. 136)
Don Rodrigo es entonces aquel que lleva en sívientos contrarios: el violento impulso bélico
y el buen sentido que protege la vida; aquel que neutraliza por su liberalidad la oposición esencial de
musulmanes y cristianos, Sin embargo el texto francés evita, tras la primera mención inicial, hacer
explícita tal neutralización, aunque ésta pemianezca en la línea del relato. Notamos ausencias del tipo
“y yo sé que el Rey [moro]te ama por tu esfuer- 0 (y,. 141)
zo y tu virtud aunque eres cristiano” (y,. 408)
Esa generosidad que consiste en un despojamiento de si en favor del otro, del enemigo,
suprimiendo así la diferencia, suele ser destacada en la traducción como rasgo extraordinario y único
en D. Rodrigo, nunca generalizado o perpetuado:
“—¿Cómo te llamas, cavallero que tanto esfuer
<:o me pones...”(y,, 385)
“[fue] muy loada la liberalidad del magnáni-







reguera. correspondiendo con magníficos
hechos al origen donde proceden” (y,. 413)
“Genereux Vainqueur. puisque ¡u prens sant
de par: d mes inqulérudes...” (y,. 126)
“Jis furent sous charmés de la generosité du
Gauverneur d’Alaure, es l’on y,assa plusieurs
jours a ne poner d’au¡re chose que 4¿Ucsinw-
ressenient de ce grand homine” (y,. 145)
En el texto de 1699, la generosidad no concede al individuo una dimensión supraindividual que lo
convierta en ejemplo al alcance de todos (123), más bien lo aísla como caso exclusivo, difícilmente
repetible.
D. Rodrigo, en su calidad de caballero valiente y vifluoso, genera, como sujeto actancial,
dos estructuras básicas, Una es cerrada, hace coincidir destinador, destinatario y sujeto: impulsado
por el deseo de ganar honra para si o simplemente de ejercitarse en las armas, D. Rodrigo busca la
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lucha y la victoria ayudado por la fortuna, desafiando así la valentía de cualquier enemigo (124). En
ningún momento se dice que su esfuerzo bélico responda a la defensa de la fe cristiana o al odio
hacia el infiel. Son los hidalgos escogidos para la defepsa de la fortaleza fronteriza de Adora <“une
forte garnisonpour la sureté de cetteplace”y,. 119) los que
“con el buen govierno de su capitán empren- 0 <y’. 119)
citan muy valerosas empresas en defensión de
¡aje cliristiana” <p. 378)
Y es que el capitán se destaca y opone a sus nueve subordinados, para quienes la dimensión
guerrera ofensiva es la única (125):
— los caballeros no son sensibles a las quejas del moro y le atacan movidos por la ambición de la
presa (p. 380—> p. 121); D. Rodrigo síque está impresionado por la pena del enemigo y le concede
derecho a la confidencia;
— los caballeros son denotados por el Abencerraje, no asíD.Rodrigo (pp.381—82—>py,. 123—24);
— el joven moro escoge sólo al capitán por confidente y pide explícitamente en el texto español, que
los caballeros se alejen <p.384.—>0,p. 126)
De nuevo y siempre D. Rodrigo es único.
La segunda estructura básica que él protagoniza ya es abierta. La virtud por la que destaca
como caballero no es un impulso hacia si mismo sino hacia los demás; ella buscará vencer la mala
fortuna del otro y en favor del otro, ella se verá pagada con la amistad del enemigo:
‘sólo la honra de averos tenido por mis pri- “qu’il ne vouloitpoursa ran<:on que la gloire
sioneros quieropor el rescate desta prisión” de Pavoirfail son prisonier”(y,. 143)
<p. 41])
Este salir de sí le lleva a instalarse en la estructura que preside Abindarráez — sujeto como
ayudante en sus trabajos. Son precisamente los antagonismos y equivalencias entre los esquemas
formados por el moro y el cristiano los que dibujan el eje rector del relato. Y no pocas son las
oposiciones que deberán ser neutralizadas (126):
cristiano vs musulmán
castellano vs granadino




Si D. Rodrigo es presentado en su primera aparición en una función básicamente guerrera,
Abindarráez es identificado primero como enamorado por los caballeros que le escuchan, luego
perciben el traje y las armas que le distinguen como noble moro y guerrero. No acaban aquí las
dualidades que el joven asume: provienen de él el canto y las lágrimas, esto es, la dulzuray el dolor;
viste carmesí y oro, colores masculinos (solares) de la pasión, pero también plata en armonía con el
ambiente lunar (femenino) que le acoge, empuña la adarga defensiva en una mano y la lanza ofensiva
en otra <y,. 379—>y,p. 120—21).
De esta forma, igual que D. Rodrigo en su papel de caballero aunaba impulsos contrarios
(el de la valentía hacia la muerte, el de la virtud hacia la vida), Abindarráez también está habitado por
una dualidad: la de lo masculino y lo femenino cuya contradicción supera en perfecta síntesis.
Los rasgos que configuran el ser de Abindarráez como anuncio de lo que será su trayectoria
en el relato son ofrecidos al lector en dos momentos. En el primero, cuando los caballeros cristianos
descubren al moro en medio de la noche, cerca de Abra, es delatado por su voz y por la luna:
“vieron venir por el camino donde ellos ivan “Jis vinrent venir un leune Maure. beau. bien
un moro tan gentil hombre y bien tallado, que fai¡ et d’un grand oir” <pp. 120—21)
su persona dava bien a entender que devía ser
de gran linaje y esfuerzo” (y,. 379)
La selección y producción de rasgos en el desplazamiento de un texto a otro es significativa
y se mantiene constante en toda la narración:
¡ belleza! —> ¡ belleza!
¡ nobleza heredada! —> ¡ nobleza en sí!
¡ valentía ¡
—> ¡juventud!
¡ musulmán 1 —> ¡musulmán ¡
Una vez extraídas tales características a partir de la observación directa (127), el actor se
carga de marcas heredadas en cuanto que eslabón último en la cadena de su linaje y ello tiene lugar
cuando el propio Abindarráez se presente a D. Rodrigo: él mismo se define exclusivamente dentro de
una cadena familiar, sobre todo en el texto francés donde desaparece la individualización del nombre
distintivo en favor de una adscripción familiar llena de evocaciones para el nuevo lector:
“a mime llaman Abindarráez el moco, a di- “Je me nomine Abinzerage;je suis de cese
ferencia de un tío mio, hermano de mi padre, rnémefamille de CrenadC (p. 127)
que tiene el mismo apellidoS~ntk&Ak~it
cerrages de Granada. en cuya desventura
aprendía serdesdicliado” <y,. 386)
‘El
De la presentación que el joven moro hace de los Abencerrajes se desprenden los siguientes
rasgos heredados, cuyos desplazamientos desde el texto español al francés anotamos (128):





¡ servidores de las damas 1
—> 1— amados por todos!¡ + amados por todos 1
¡ estimados por el rey!
¡ cortesanos ¡
Llama la atención el hecho de que el conjunto de rasgos mantenidos puedan ser englobados
en otro de nivel superior, el ¡para los otros 1 propio de la valoración de comportamientos en
contextos sociales fuertemente normalizados, mientras la valentía, más propia del solitario guerrero
¿pico tributario del! en sí!, se difumina:
“y no era menester poco según el YallaatL
adversario que tenlan” (p. 381)
“lis n’auroient pas tenu Iongtemps catare un
si ffi~UWkfr ennemí” <y,. ¡22)
Además, la superioridad del linaje no es refrendada en francés por el aprecio de todos, sino por la
envidia de algunos, signo de desconfianza y de pesimismo en lo que a vida social se refiereTras la
expulsión de los Abencen-ajes de Granada por orden del rey, los tres últimos rasgos no pueden ya
afectar a Abindarráez, por el contrario, el personaje queda completamente aislado, perdida su
identidad,
Y es que esa enemistad larvada tiempo
“Cuyo principiofue ayer el Rey liecho cierto
agravio a dos Abencerrajes. por donde les le-
vantaron que ellos, con otros diez cavalleros
de linaje, se avían conjurado de matar al Rey
y dividir el Reino entre si, por vengarse de la
injuria allí recibida” (p. 387)
Notemos que en francés la responsabilidad del
desaparece en favor de un enmascaramiento
atrás acarrea la caída de los Abencerrajes:
“Pour des raisons que j’ai ¡oujours ignordes,
deux Abinzerages furen¡ disgraciés. ex cene
disgrace fit lever le masque ¿2 des ennemis,
quijusques It) avoiens ésé cachés, lIs persua-
derene au Rol qu’ils avoient conspiré catare
sa vie poar se rendre les matrres de son
Royaume”(p. 128)
rey ante un claro hecho ofensivo para sus súbditos
de la voluntad real, siempre misteriosa, siempre
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infalible, tan sólo tergiversada por la nefasta influencia de malos consejeros. Jamás el rey incumple
sus deberes para con sus vasallos en la versión francesa; a propósito de D. Rodrigo, por ejemplo, se
afinna:
“A cuya causa meresció que, después de gana- “Tous lepafs ayant été conquis, le Rol en
da aquella tierra, en recompensa (auiu~..dlik. reconnaissance de ses services lui en donna
asus excelentes hechos) se le dio la alcal- le gouvernement; il y joignit encore celul
día y defensa della” <p. 378) d’Alaure” (y,. 119)
Lejos de las reivindicaciones de los caballeros feudales, se impone, pues, la obediencia al monarca
absoluto.
El padre y tío de Abindarráez quedan públicamente excluidos de la conjura y D. Rodrigo
proclama su confianza en la inocencia de los Abencerrajes. El joven moro queda definitivamente
adscrito al paradigma positivo de su linaje, pese a que el rey haya ordenado el destierro para todos
los miembros de la iraidora familia y para sus descendientes. Abindarráez resulta así despojado ya en
su infancia de su identidad social, expulsado del espacio paterno: la Granada de sus ancestros, la
corte presidida por un rey que adquiere, con esta orden, una dimensión negativa.
La trayectoria de Abindarráez a lo largo del relato obedece a tres fuerzas actanciales. La
primera establece unaequivalencia más con el capitán cristiano en su dimensión guerrera: como él, la
honra de valiente caballero le lleva a la lucha en su propia defensa; como él se opone a los demás
hidalgos cristianos cuya incomprensión de las penas de amor y el afán desmedido por conquistar su
presa arroja irreversiblemente al enfrentamiento; como él superior a los otros, a él sólo iguala en
coraje durante la lucha desarrollada con golpes y movimientos paralelos; solamente la gravedad de
sus heridas se opone a la victoria del moro (PP. 382—83—>py,. 123—24). También su honra le
obligará a cumplir la palabra dada.
Pero el objeto único quepersiguen los desvelos del joven moro es aquel que descubre en su
segundo espacio , en Cártama: amor dirigirá en adelante sus pasos hacia la hermosa Jarifa, falsa
hermana primero, señora después. Cuando este bien suyo sea desplazado a una nueva fortaleza
prohibida, Coin, emprenderá la marcha respondiendo a la llamada de su señora: sólo el enemigo
cristiano se opondrá a su avance hacia la unión y sólo D. Rodrigo podrá ser el auxiliar
imprescindible para la realización del deseo. Y es que las sucesivas equivalencias, establecidas y
reconocidas por el capitán y el moro han ido sellando pactos de confianza que culminan en el
compromiso que otorga la libertad a Abindarráez a condición de que regrese, tras su unión con la
amada, para entregarse prisionero (129). El primer pacto tiene lugar en el combate inicial:
admirados ambos de la valentía y cortesía del contrario, acuerdan que el vencido quedará sometido al
vencedor. En el segundo, Abindarráez accede a narrar sus desventuras al capitán, una vez que éste le
promete su amistad. El tercero llega con la aceptación compasiva por el cristiano de la historia que
narra el moro sobre los Abencerrajes.
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Pero el poder al que parecen estar sometidas las acciones de todos los actores no es el amor
ni la voluntad del caballero sujeto a sus principios, sino la Fortuna. Abindarráez confiesa su
sumisión resignada a ella, mientras que D. Rodrigo se levanta como oponente y proclama su virtud
vencedora de las veleidades del hado. Señalemos de paso que las frecuentes apariciones del clásico
tema de la victoria de la virtud sobre la Fortuna son sistemáticamente eliminadas en la traducción
francesa (130).
Una vez conseguida la conjunción de Abindarráez con su objeto, Jarifa, gracias a la ayuda
de D. Rodrigo en favor del amor y contra Fortuna, el moro señala un nuevoy tercer valor para su
conquista y es el reconocimiento social de su identidad. Ello no se conseguirá más que con el perdón
del padre y del rey. Sobre Abindarráez pesa aún la prohibición lanzada por el monarca y, en
consecuencia, asumida por el padre de Jarifa, por la cual el descendiente de los Abencerrajes no
podrá contraer matrimonio con granadina alguna. Violada esta prohibición y afin de que la unión con
la amada disfrute del beneplácito social, Abindarráez pide a D. Rodrigo su intercesión ante el rey—
padre. La fuerza positiva del capitán puede neutralizar la negatividad del rey que ordenó una
expulsión injusta. Contrafigura del soberano, vencedor de los poderes negativos, ya sean
trascendentes o terrenos, D. Rodrigo , con la carta que escribe al monarca granadino, permite que
Abindarráez recupere su posición social gracias al perdón real y paterno y así, de forma simbólica, el
espacio mltico de origen, Granada.
Esta recuperación del favor real y, con él, de la identidad social que le corresponde por
linaje, me parece está implícita en las palabras del monarca al padre de Jarifa:
“Y assl te mando vayas sin dilación a Abra, “sa Majesté comanda au Gouverneur de Coin
y perdones a tus hijos, y los lleves luego a d’aller a alaure, depardonner a ses enfans, et de
tu casa, que en pago deste servicio yo te daré les ramener ¿2 son Gouvernement, lui prometant
siempre mercedes.” (p. 410) (131) que s’il obefssoit de bone grace dses ordres, il
s’en trouveroit bien.” (y,. 142)
La trayectoria de construcción y reconstrucción de la identidad del joven moro como
movimiento de conquista y reconquista de espacios sólo queda cerrada, pues, gracias al fatídico
encuentro con el capitán cristiano.
Antes de elaborar unas conclusiones sobre el que nos parece eje del relato, a saber, el
proceso de neutralización de oposiciones hacia la armonía que anula las diferencias, quiero precisar
la definición del objeto amoroso y el discurso que su conquista implica. Los desplazamientos
semánticos que en este campo opera la traducción son especialmente relevantes.
Vacía de rasgos que la individualicen, la figura de la dama se construye sobre pautas
pertenecientes a repertorios consagrados en la tradición. Si la belleza física es la primera en
caracterizar ala dama, el texto francés, aunque no la deseche, prefiere atribuirle cualidades sociales:
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“El amor queyo tenía a la hermosa Xar¿fa
,
que así se llama esta señora...” (p. 390)
“Sar(fe, <en le nom de c~La¡rnafrWAik...”
(y,. 130)
Faltan en la traducción las referencias al cabello, frente, pecho, ojos y boca que el amante coloca en
su canción a la amada, obediente al más estricto código cortesano (y,. 392—>0, pi33).
Y es que son sistemáticamente eliminados todos los vocativos que hacen de la dama señora,
todas las alusiones a la voluntad de servicio que gobierna a los amantes y las metáforas que hacen del
uno o del otro prisioneros en cárcel de amor. Rechazada así la tradición cortés, sólo permanece la
corona de flores que el amante teje para su amada como triunfadora que es sobre las más bellas,
tributo obligado al siempre vivo paradigma pastoril.
Queda borrada también la imagen platónica que el joven moro impone a su visión de la
amada: ni rastro de hermosura reflejada en cristalina fuente, en el interior del amante o en el universo
todo (132).
Tan despojada de atributos, Jarifa tiene un único deseo y es la unión con el amado, en un
abandono total de si en favor del otro, lejano, prisionero o herido. Esta unión insiste ella en que
deberá realizarse dentro de la norma: bastará la promesa de matrimonio en el original español.
Sin embargo, la traducción francesa exige la realización de la ceremonia sacramental, en
estricto cumplimiento de las normas trentinas, o más precisamente, de la legislación que los propios
Estados Generales habían impuesto en materia de matrimonios, a petición de los airados padres de
familia que reclaman, a lo largo de los 5. XVI y XVII, un mayor control sobre las voluntades de sus
hijos (133):
“Señora de mi alma, 1..] .xóktús dQy.ssfa..
orenda en señal que os recibo nor mi señora
y esposa; y con esto podéis perder el empa-
dio y vergñenQa que cobrastes cuando vos
me recebistes ami. Ella lizo lo mesmo. Y
con esto se acostaron en su cama, donde con
la nueva experiencia encendieron elfuego de
sus cora~ones. En aquella empresa passaron
muy amorosas palabras y obras que son más
para contemplación que no para escriptura”
(y,. 403)
“11 y avoit peu de tems qu’ils étoient ensemble
lorsqu’on les vint avertir que1QY.L4tQL~rI4
vour la cérémonie de leur mariage. Jí se fit
avec beaucoup de secrer, Quelques momens
aprés qu’ilsfurent au lit, Abinzerage se sentii
incomodé de sa blessure (y,. 138)
Incluso la nota sensual de la escena queda cuidadosamente censurada.
Abandonadas en el proceso de reescritura la antítesis y la hipérbole como expresión de los
efectos del amor, son transformadas también las metáforas y los epítetos:
[CuandoJar(faparte]”yo me quedé como quien
camina por unas ásperas yfragosas montañas,
y passándosele el sol, queda en muy escuras
tinieblas” (p. 397)
“iva cresciendo la edad, pero mucho más cres-
cta el amor, y tanto, que va narescía de otro
n¡aLsuLnQ dLaarcnRs.cQ” (y,. 390)
‘De ay algunos días, ya que el cru&..amc¿r
le paresció que tardava mucho en danne el
desengaño...” <p. 392)
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‘ye nepus la voirpartir sans desespoir,jefus
quelques jours exposé ¿2 toutes les rigueurs
de l’absence” (p. 135)
“mais ce qui n’étoit d’abord qu’une simple
amitié d’enfant, devint dans la suite une
passion si vive, que de mon cóté, j’avois
beaucoun de peine a liii donner des bornes
”
<y,. 130)
“Les sen timens que j’avois pourSarife étoien
trop v¡fs pour ne m’étre pos inspirés par
l’amour; le me laissois aher ¿2 mon nenchanr
<y,. 133)
Fijémonos en el paso de la metáfora material a la espacial, del concepto de amor como dolor al amor
como fuerza irresistible a la voluntad humana.
La distancia entre los dos códigos queda patente en los regalos que Jarifa ofrece a D.
Rodrigo en prueba de agradecimiento.
“La hermosa Xarifa le escrivió una muy dulce
y amorosa carta, agradesciéndole muclio lo
que por ella y sus cosas avía hecho 1...] le
embió una caxa de acior~Á muy olorosa. y
dentro en ella mucha y muy preciosa royo
blanca parasu persona” <p. 412)
“La belle Sarife lui envoya un&caL&sd.tkús
de Cvnre remníte de mille dioses galantes, et
lui écrivit une letre des plus obligeantes erdes
plus spirituelles.” (y,. 144)
El amor es, por último, preciado tesoro que sólo el silencio y el secreto es capaz de proteger
de su permanente enemigo: la ambición y el poder paterno.
Cuidadosamente custodiada en el interior de la fortaleza de Coin, Jarifa es el sagrado objeto
al que Abindarráez podrá acceder una vez abandonadas las armas a la puerta del castillo y gracias a la





Hasta aquí el extraordinario caso de un capitán cristiano que favorece hasta su plenitud, y
no trunca, la trayectoria vital de un joven moro. Si ello sucede, no es sólo por la fuerza de la virtud
de O. Rodrigo, sino porque éste encuentra del lado de sus enemigos simetrías que anulan el
antagonismo esencial del cristiano contra el musulmán en favor de una confiada entrega mutua.
Repasemos las principales equivalencias que siembran la progresión del relato y hacen posible el
triunfo dc la vida sobre la muerte:
1 — Narváez y Abindarráez demuestran ser valientes y corteses; poseen el impulso bélico hacia la
muerte pena también la fuerza de la virtud y el amor hacia la vida.
2 — Narváez es admirado por cristianos y mows como Abindarráez, quien también es loado por los
caballeros del capitán.
3 — Como D. Rodrigo, los Abencerrajes todos se distinguían por su valor y su prudencia,
4 — El cristiano se declara servidor de la hermosa Jarifa tal como hiciera su esposo. El carcelero se
Conviene así en prisionero de la dama y ésta, prisionera también, pasa a ser señora del castillo.
5 — O. Rodrigo de Narváez pacta el rescate de su presa a cambio de] perdón del rey moro a la joven
pareja, como si de soberano a soberano se tratara.
6 — La batalla de generosidad al final del relato se libra entrecontrincantes de igual taita en virtud: el
padre de Jarifa habla sido presentado desde su primera aparición como “hombre de gran calidad en el
reino, yde grand¡ssima verdad y riqueza” <y,. 389)
Es así como el relato realiza el sueño de la igualdad entre los hombres puesto que “la virtud
en cualquier dañado subjecto que assiente, resplandesce, y muestra sus accidentes” (134)
Sin embargo, la novelita está lejos de exaltar el optimismo del que reconoce la bondad de] cristianoy
el infiel, porque esta tan alabada virtud sólo hallará campo donde ejercitarse en aquel que también la
posea. Es el excepcional encuentro de dos figuras colosales cl que permite hacer prosperar y llevara
buen fin una tarea común.
Que se trata de un caso extraordinario, aislado en el contexto histórico que conocen sus
lectores, bien queda registrado a lo largo de la narración mediante la continuada exaltación de los
héroes como únicos frente a los otros.
Efectivamente, las fechas de redacción y de mayor difusión del Abencerraje coinciden con
el desarrollo de una devastadora política imperial por la que España, tras el final de la Reconquista y
la consiguiente explotación propagandística, se convierte en la campeona de la lucha contra el Infiel,
aquel mismo que ya había puesto los pies en los Balcanes. La ilusión ficcional nace precisamente de
ese desenlace utópico que se concede a un episodio de] conflicto multisecular entre moros y
cristianos de la Península, localizado en las guerras fronterizas de fines del 5. XV.
Ese ideal de tolerancia, el lector ha de relegarlo a muchos años atrás, cuando todavía la
acción represora contra los cristianos nuevos no habla estallado, Los críticos no dudan en asegurar
que la fecha de composición de la novelita concuerda con la generación de mayor descontento
morisco y que su autorpertenecería a esa perseguida y castigada raza en la España imperial (135).
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Ni historicidad ni realismo, sino subversión imaginaria para la creación de un universo
alternativo y armónico, amparado por el idilio y la concordia del mundo pastoril.
Decae sin embargo en la traducción francesa el enraizamiento histórico que aliente el
optimismo de los lectores al contemplar un caso real o al menos posible y, en consecuencia, una
lección moral cierta. Una marcada visión pesimista conviene el hecho en acontecimiento
extraordinario que asombre y deleite, localizado en el espacio evocador de aventuras por excelencia:
Espafia.
Alejado el receptor del texto, nunca incorporado a la acción, observa el discurrir focalizado
en dos héroes absolutamente singulares: ni rastro de descendencia para D. Rodrigo.
No obstante, la traducción francesa de 1699 obedece al juego de oposiciones binarias y a
las reconversiones que las neutralizan: la noche y el día, la estructura del que lucha y del que ama.
Así, gracias a la providencial intervención de D. Rodrigo, cambian de signo los espacios que jalonan
la trayectoria de Abindanáez. Si las musulmanas Granada, Cártama y Coin abandonan sus signo
positivo por el negativo a causa de la disyunción del objeto y el sujeto, sólo recuperarán su
positividad con la intervención de una fuerza procedente de un espacio negativo al principio , como
es la cristiana Abra, pero que adquiere de esta forma valores afimntivos:
CARTAMA
4
Y es que la salvación sólo puede proceder del cristiano. Tal es su poder vivificador que se
muestra aquí incapaz de destruir al noble enemigo y colabora en su reconstrucción mediante la
conquista del objeto individual y social. Alcanzada la plenitud del moro Abindarráez, la oposición
religiosa fundamental ha sido neutralizada en el camino, la unidad triunfa sobre la división.
Recordemos a continuación y para terminar los principales vectores que agrupan los
movimientos señalados a lo largo de este estudio y el contenido de las estructuras que definen a los
dos héroes:
TIEMPO: ¡ + histórico! —>1±histórico!
ESPACIO: ¡feudal!:/ fortificado!
COIN
























—> ¡ adquirido ¡




¡ + cortés ¡







¡ admirado por todos!
ddor: deberde caballero cristiano
virtud
obj: ganar honra







—> ! MONARQUíA ABSOLUTA 1
¡AMOR GALANTE!
¡ — cortés!




suj: ¡belleza¡, !juventu~,¡linaje 1,! valor!
¡ prudencia !, ¡ magnanimidad !Jcortesía!
¡musulmán!
¡ingenio!, ¡ servidor de damas!
ddor: deber de caballemn Abencerraje
amor
obj: defenderse ¡cumplir la palabra
Jarifa
reconocimiento social
dijo: los cristianos! Jarifa
ay: D. Rodrigo
op: los cristianos todos
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NOTAS
(1) MESCHONNIC, 1973, p. 305.
y
(2) RASTER, 1987, p. 231.
(3) Sobre la traducción como lectura productiva, véase VAZQUEZ AYORA, 1977, Pp. 265—66,
(4) RASTER, 1987, p. 220.
(5) MOUNIN, 1980, p. 21.
(6) Considero, con LADMIRAL, 1979, Pp. 115—247, que connotación y denotación forman una
unidad puesto que en la estructura semántica profunda del texto aparece tanto lo conceptual como
lo afectivo, sin que éste posea un valor complementario con respecto a aquél.
(7) NtDA, 1975, p. 91.
(8) Es el sueño de los sucesivos Pierre Menard que acarician el propósito “meramente
asombroso” de componer no otro Quijote sino el Quijote, a través de sus propias experiencias:
“Componer el Qu{/o¡e a principios delsiglo diecisiete era una empresa razonable, necesaria, acaso
fatal; a principios del veinte, es casi imposible. No en vano han transcurrido trescientos años
cargados de comp lejísimos hechos,” Jorge Luis BORGES, ‘Pierre Menard, autor del Quijote”, en
Narraciones, Madrid, Cátedra, 1980, p. 88.
(9) Nida salva siempre la receptividad del mensaje bíblico: “A nything thai can be said in one
Janguage can be said in anozher with reasonable accuracy by esrablishing equivalenz po/nr of
reference in tite recepzor’s culture,” NIDA, 1975, p. XIII. Cabe notar la ambigiledad
contradictoria de la expresión “with reasonable accuracy”. Recuerdo aquí su comparación de
palabras y maJetas como “vehiclesfor carrying Me componenís of mean/ng “; “It real/y does not
make much d«ference which anides are packed in which suitcase. What counts is Mar Me clthes
art-tve at Me destination in the bestpossible condirion.” NIDA, 1975, p. 91. No tiene este autor en
uenta que el orden y la fijación del concepto de orden, así como la elección posible de los artículos
que se desea transportar también significa. Nida preserva ante todo la inalterabilidad transcendental
del mensaje bíblico.
(10) MESCHONNIC, 1973, p. 309.
(11) Para un desarrollo de la idea de refracción, véase LEFEVERE, 1983> PP. 70—75.
(12) Un planteamiento extenso de los parámetros que rigen la emisión por parte del traductor se
encuentra en PERONIER, 1978, pp,52 y st
(13) Sugerencia ésta que ocupa la conocida obra de STEINER, 1978.
(14) NIDA, 1975, Pp. 79—101, no consigue salvar las dificultades que la semántica estructural
encuentra en el paso no formalizado de un nivel a otro (morfológico, monemático y sémico) en su
análisis. Me parece, sin embargo, interesante e] hecho de que sitúe la transferencia en un nivel
Cercano al nuclear por estar ahí más marcadas las relaciones entre las unidades del mensaje y ser
terreno de mayor similaridad de estructuras entre lenguas.
(15) Para definir el universo de representación, tengo en cuenta el concepto de •‘référent’ que
MOLINIIE, 1981, p. 64, opone a “code’. Se trata del “ensemble institurionnel par rapport auquel
le sen.s peut apparatrre, ce par rapport ti quoi se situe et se manifeste la sign~ffcarion, la totalizó qul
englobe a hidrarchise les dídmenis du circuir ck la communication linguísdque. C’esr l’unívers de
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représentation qui structure la réalfté dans laquelle se meuz le langage 1...] La communauré de
référent entre les utilisateurs garantir un bon usage du code, permertanr méme parfois a l’audireur
de prevoir la suite de la chatne informationnelle,”
(16> Esta necesidad de des—lexicalizaría unidad de traducción ha conducido a definiciones tan
ambiguas como las de VINAY y DARiBELNET, 1968, p. 16: “le plus peuit segmenr de l’énoncé
dont la cohésion des signes est reile qu’ils ne doivent pas ¿tre raduits séparément.” o la de
SANTOYO, 1983, p.258, que propone el término “traslema’: “la unidad mínima de equivalenciainterlingaistica, susceptible de permutación funcional y no reducible a unidades menores sin
pérdida de su condición de equivalencia.”; sin embargo, en la página 264, habla de traslema total
para un poema, un párrafo o un libro entero. La frase como unidad por ser acto de habla es
estudiada por PERGNIER, 1978, Pp. 135—50. Más allá de la oración va VAZQUEZ—AYORA,
1977, pp. 188—220,
(17) VAZQUEZ—AYORA, 1982, Pp. 70-76.
(18) JAKOBSON, 1979, p. 80: “Le plus souven¿, cependant, en traduisant d’une langue ¿
¡‘autre, on substitue des messages dans l’une des langues, non ti des unités sépardes, mais a des
messages entiers de l’autre langue.” NIDA, 1975, p. 190: “The relevant unir of meaningfor Me
transíadon is not Me word, bur Me message.” En el mismo sentido SANTOYO, 1983, p. 257.
(19) SELESKOVITCH, 1986, p.l44. En esta línea, véase la tesis de LEDERER, 1980.
(20) Utilizaré el término ‘sema’ según lo entiende RASTIER, 1987, p. 33, cuando suscribe la
definición establecida por Bernard Pottier: “Le séme en le trait distinct¿f sémantique d’un séméme,
relauivement á un petit ensemble de termes réellement disponibles er vra isemblablement utilisables
chez le locuteur dans une circonstance donnée de communication.”, B. PO’ITIER, ‘Sémantique et
noémique, Anuario de Estudios filológicos, Universidad de Extremadura, 1980, p. 169. El serna
será pues substancia semióticamente formada y, por ello, de número finito, ajena a la materia
referencial que escapa a la linguistica. Noes el objetivo de este trabajo un análisis componencial
exhaustivo de cada unidad léxica, ni me enzarzaré en distinciones del tipo serna inherente — serna
referente (RASTIER, 1987, p. 63)
<21) MESCHONNIC, 1973, p, 362.
(22) STEINER, 1975, p. 262, afirma el papel preponderante de los teóricos franceses desde
Etienne Dolet a Pierre Daniel Huet (1540 —>1680), lo cual refleja, según él, el papel central, en lo
político y en lo linguisticode la cultura francesa tras la fragmentación latina.
(23) Véase el desarrollo de PORCHER, 1935, Pp. 453—60.
(24) Amyot, Prefacio a sus Vies illustres, cit. por DUHAIN, 1910, p. 71.
(25) “Notre Iongue s’esr rendue si propre ti exprinler toutes sortes de pensées qu’il n’y a point de
sujets oil elle n’ait esté employée heureusemenr. On a traduil enfrangais des livres heubreux, les
livres grees et les larins et ceta des aurres langues. Quantité de nos aureurs orn composé des
ouvrages de leur invention, érant aussi capable defaire des originaux que des copies, de sorle que
nou.s pouvons dire qu’on se peut rendrefort habile sans savoir autre langue que lafrangoise.”
SOREL, 1667, Avant—propOS, Pp. 1—2; cit. por MARTIN, 1969, p. 625; “le FranQois eM plus
narurel dans son ordre, parce qu’il est plus conforme ata idées des choses, il ea plus estendu,
plus clair et determiné dans ses expressionsf .1 11 ea beaucoup plus utile de sgavoir bien parler
Fran~ois que Latin” GUYOT, 1666, 2r y 6v.
(26) “Enfin Iors quon a commencé un peu ti se polir, on a traduil quelques bons livt-es pot~r
¡‘instruction de la noblesse qu’autrefois estudioit peu e pour sauisfaire aussi ceta qui estoient
touchez d’une belle curiosité” SOREL, (1664), 1963, 1, p. 379, A propósito de la Enéide de
Scanon, leemos en GUERET, 1669, p. 23:” 1/a donné ti vótre Eneide dans le genre Burlesque, le
métne rang qu ‘elle tient dans le sublime: C’est par son moyen que vous paSSeZ entre les mains dii
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beau sexe gui se plais: ti venir chez nous”. Véase también en ]o referente a este público receptor
MARTIN, 1969, Pp. 607—08 y 806—25.
(27) “puisque les Traducreursfon: aujourd’hui une sp¿ce de Profession er un corps séparé doas la
Republique des Letres, comme les Critiques, les Pobes, e: c BAIiLLET, 1685, p. 30]. No
extraña que, cuando se pretendía ofrecer al público un panorama literario del momento, el escritor
dedicara varios capítulos a la traducción, así Ch Sorel, en La Bibliothégue fran9oise (1664), G.
Guéret, Le Parnasse réformé <1669), A. Baillet, JuEemens des Scavants (1685—86).
(28> D’Ablancourt, Prefacio a su edición de D~mxiii&y Epístola dedicatoria dej¡¿~j~~ cit. por
DUI-IAIN, 1910, PP. 77—78.
(29) Me parece significativo el caso de Vaugelas, quien en sus Remaraues sur la langue franQoise
(1647) ataca decididamente a dAblancoun, pero cede a la atracción de las “belles infidéles’ hasta
el punto de dedicar treinta años a ]a refundición de su versión de Quirn CrLpara afladir nuevos
ornamentos a su estilo, Esta atención desmedida a ‘la politesse de la langue’ no escapa a Sorel:
“tandis qu’iI s’occuperoft d polir la derniére parae de son ouvrage, nostre langue venan:ti changer,
¡‘obligeroil a refaire tau: le commencemen: , ce qul de vray luy es: arrivé” SOREL (1664), 1963,
1, p. 386.
(30) Sobre la filiación jansenista de Tende, véase STEFANINI, 1971. En adelante, mis citas
remiten a TENDE, 1660, lr—9r.
(31) COUSTEL, 1687, p. 189.
(32) PAZ, 1971, Pp. 7—8.
(33) CAPMANY, 1776, p. VII.
(34) Baste el testimonio de GUYOT, 1660, 2r, de entre los muchos posibles: “en sorte que les
pensées estan: les mesmes, car elle ne changen: point, selon la diversité des peuples, elles n’ayent
que l’habit e: les orne,nens differens, chacune selon la plus be/le mode de son Pays.”
(35) Es la respuesta que da La Serrea las quejas de Séneca en GUERET, 1669, p. 39.
(36) Sorel, en su Bibliorhéoue Francoise, apela siempre a la opinión: “Poar ce qul es: de la
JidelUé de sa traduction cxi en doftjugerpar la reputarion de sa doctrine guifu: recompensée de trés
grandes dignitez”, “son langage a esté estimé des plus vigoureu.x de son siecle”, “...sieur des
Essarts qul a traduil les premiers volumes de LAmadÚ, avec l’approbation de quantité des gens”,
“Pour ce qul es: d’enseigner ata lec:eurs A faire cboix de la meilleure traduction, on peut
sinformer quelle est Ja reputation de ]‘autheur’ SOREL (1664), 1963, Pp. 380, 381, 383 y 398.
PERRAULT, 1692, III, p. 49, considera que en la traducción “les choses se mettenr, non point
comme ellespeuvent, mais doivent arriverpourdonner de l’instrucrion ou du plaisir”.
(37) PERRAULT, 1692, III, p. 49. Las críticas que lanza Perrault a Homero (poeta en su
tiempo, sí, pero no hombre galante hoy, dice) son reveladoras: los héroes no entran en las
cocinas, las princesas no lavan la ropa, los príncipes no son malos, los reyes no se ocupan de sus
mulas, ni tampoco hablan con porquerizos, nunca se encuentra estiércol a la puerta de los palacios
y de ningún modo puede alcanzar un personaje el cielo por su talla; ningún joven enamorado
abofetea a su dama como cuenta Teócrito (IDEM, Pp. 47—1 39)
(38) BAIILLET, 1685, p, 586 y 603—04. LATHUILLERE, 1981, pp, 13 1—36, comenta algunos
de los cambios que efectúa el adaptadro de iiAsn~~ en 1678: las imágenes más concretas son
eliminadas enfavor de un vocabulario abstracto, los rasgos realistas que describían a Celadon
ahogado se hacen retrato idea] de un joven dormido.
(39) BAILLET, 1685, p. 641 y 647; PERRAI.JLT, 1692,111, Pp. 59, 103, 110, 113, Sorprende
por su nitidez la afirmación de este último a propósito del lenguaje de los orientales, repleto de
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figuras: “lis veulent voir en mesme remps plusieurs images d¿fférenres, Les esprirs du pays oú
nous sommes son! tournez d’une man/ere toute opposée, lis ne veulenr ou ne peuven: comprendre
qu’une seule chose a lafois, encorefaut—i¡ qu’el~’e sok exprimée bien neaemenr.” (IDEM, III, p.
63)
<40) STEFANINI, 1971, p. 605,
(41) PERRATJLT, 1688, 1,18v,
(42) CARRASCO URGOIr, 1976, p. 94, afirma que los elementos geográficos que aparecen en
las G.C. están ausentes en otras obras de semejantes pretensiones y de la misma época. Las
descripciones laudatorias, sin embargo, se encontraban ya en las crónicas medievales, así como en
la primera página de La verdadera historia del rey Don Rodrieo (1592) de Miguel de Luna,
precedente, en tantas formas e intenciones, de las ~g2Por otro lado, este procedimiento topo—
etimológico que consiste en develar un misterio onomástico detrás del nombre de cada ciudad o
accidente geográfico, es frecuente en todos los historiadores del Siglo de Oro español; contra él se
levantan desde Luis Vives y Melchor Cano a Mariana: CIROT, 1905, p. 283. Este comienzo del
relato que fija espacio y tiempo concuerda, ya dentro de coordenadas francesas, con las exigencias
del principal teórico sobre los principios de la ‘nouvelle’: “Qn donne dés ¡‘cuverture de l’Histofre
une teide du lieu e: du régne que Pon a choisis. Onfair enrendre si c’esr de la paix ou de la guerre
qu¡ natrront les príncipauz noeuds e! toutes ces choses doivent estre exprimées dans la premiere
période.”, DU PLAISIR, 1683, p. 118
(43)”y en la sala más principalpintados por grandespintores rodos los reyes moros de Granado
hasta su tiempo, yen otra sala todas las batallas que hablan habido con los cristianos,’ (p. 19)—>
“Tous les Rois de Crenade jusques ti Muleyhazen, étoienrpeints au narurel dans une grande sale,
e: Pon avoit representé dansplusieurs autres, routes les barailles qul s’éroient données contre les
Chréñens.” (Lp. 24). Véase a este propósito LABATUT, 1978, Pp. 71—84 y ARIES, 1986, Pp.
163—64. BLANCHARD—DEMOUGE, 1913, p. 322, nota 13.19, aporta bibliografía sobre las
distintas descripciones de las salas de pinturas con reyes en la Alhambra.
(44) ELLADE, 1952, Pp. 47—72.
(45) El Maestre de Calatrava pide permiso para entrar en Granada a fin de correr unas lanzas con
Abenámar <p. 111—>!, p. 217); El rey Muley Hacén abre una puerta falsa de la Alhambra para
que puedan entrar las tropas de los Abencerrajes <p, 178—79——>II, p. 137> y hacerse así con el
poder.
(46) El hecho de que algunas de las calles del entramado granadino reciban el nombre de familias
o personajes de la novela permite materializar un espacio literario que así garantiza su continuidad
temporal. Así la mención de Francisco Henríquez de Jorquesa en sus Anales de Granada (fines 5.
XVII), tI, fol. 25: “Pongo aquí (acalle de Abenamar por su grande antigUedad desde el tiempo
de Sarracenos, por haberla habitado un valiente y caballero moro llamado Abenamar, de quien
hace mucha mención Ginés Pderez de Hita”; ch, por BLANU-IARD, 1913—15,1, p. LXXXVII.
En Francia, los fieles de Rambouillet pueden soñar con ese espacio literario aún real cuando leen,
en 1632, las cartas de Voiture desde Granada: “la rue oil je suis logé se nomme “la calle de
Abenamar, Abenamar moro de la morería”” Oeuvres de..., Paris, Charpentier, 1855, t. 1, p. 156;
oit, por CHAPLYN, 1928, p. 46. La precisiones geográficas estaban garantizadas en la primera
traducción de Q~Q, pero no así en la que nos ocupa, donde prima la instalación en el marco
cortesano con referente en Versailles: “[Abidbarj se fue a su casa, que la tenía en la calle de los
Gomeles” (p. 8)—> “et passanr de sa Chambre chez luy <1, p. 13).
(47) La fuente del Pino: p. ¡17—> 1!, p. 9; Malique Alabez no acepta entrar por el postigo de un
bueno en casa de] español Fajardo: pJ4—> L pp. 25—26; el espacio de cada rey: v. 251—> III,
pp. 69—70, pp. 198—99—--> II, pp. 192—96; la oposición palacio—plaza: Pp. 228—29—> III, PP.
5—6,
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tradicional del ‘ubi sunt y donde quedan reunidos todos los cinas que configuran Granada y los
movimientos que genera la traducción: “~Oh Granada, Granadal ¿Qué desventura vino sobre ci?
¿Qué se hizo tu nobleza? ¿Qué se hizo tu riqueza? ¿Qué se hicieron tus pasatiempos? ¿Tus galas,
justas y torneos, juegos de sortija? ¿Qué se hicieron rus deleires,fiestas de San Juan? ¿Y tus
acordadas músicas y zambras? ¿Adónde se escondieron los bravos y vistosos juegos de caña, rus
altivos zebohos en las alboradas, cantados en la huerta del Generalife? ¿ Qué se hicieron aquellas
bravas y bizarras libreas de los gallardos Abencerrajes? ¿Las delicadas invenciones de los
Gazules? ¿Las altas pruebas y ligerezas de los Alabeces? ¿ Los costosos trajes de los Zegríes, y
Gomeles y Mazas? ¿ Qué se ha hecho, al fin toda tu nobleza? Todo veo que se ha convertido en
tristes llantos, dolorosos suspiros, en crueles guerras civiles, en lagos de sangre, derramada por
tus calles y plazas, en crueles tiranías. Y ansi era la verdad, que de tal suerte andaba Granada, que
muchosse sallan della y se iban a vivir a otras tierras.” (p. 205)—> “Mais inforrunde Grenade,
que ¡esfelicités se viren: meramorphosées en d’étranges evenemen:s, ta grandeur, ta richesse, res
pla¡s¡rs, fa galanrerie, ces¡enes solemnelles que tu celebrois avec tanr de pornpe, e: ces jeux
dlfferens qul faisolen: ¡‘envie, e¡ l’admira¡ion des atares narions, cederenr ti des spec¡acles
douloureux, les pleurs et les platines succederenr auxplaisirs, e¡ les guerres civiles ata toarnois et
ata dances> des rorrents de sang soUllerenr tes ru~s, oU la magnificente de ¡es ¡Ilustres Maures
avoit paru tan: de fois; et res places publiques devinrenr des Theatres affeux, oil la mort e:
I’horreur regnoit incessamment,” (11, pp. 208—09)
(49) “[Los moros] Quedaron muy ricos de los despojos de la guerra de España. Fudronles dadas
grandespartes y haciendas en Granada,” (ji. 23) —> 0 Cl, p. 36). Pocos españoles reconocían la
pobreza de su suelo: véase M. HERRERO GARCIA, Ideas de los españoles del 5. XVII, Madrid,
Gredas, 1966, cap. Y: Autoconcepto de España’, p. 47. Leemos en BERMUDEZ DE
PEDRAZA, AntiElledades y excelencias de Granada, Madrid, 1608: “Granada se dice así no como
nombrepropio mudado el primitivo de Iliberia, sino como adjetivo suyopor significar que Fliberia
era una ciudad fértil, hermosa y rica: y que significa cosa rica,”, oit. por BLANCHARD-
DEMOUGE, 1913, pp. XLIII—XLIV. De las riquezas de los moros granadinos hablan todas las
crónicas: IDEM, pp. LXXX-LXXXIII. También en MARIANA, 1950, t. XKX, p. 211: “Goza
de cielo muy alegre y suelo muy apacible. Sas campos son muy fértiles y abundantes en todo
género defrutos y esquilmos tanto como los mejores de España. La tierra doblada por la mayor
parre; los mismos montes emperopor las muchas aguas con quese riegan son a propósito paraser
cultivados y criar toda suerte de árboles, por donde perpetuamente están verdes y muyfrescos. De
aquí resulta ser el aire templado en invierno y en verano, cosa muy saludable para los cuerpos,
mayormente en la ciudad de Granada, cabeza delreino, una de las más noblesy más ricas de toda
España, de cuyo nombre toda la provincia se llama reino de Granada, cabeza del reino, y la ciudad
se llamó así de una cueva que llega hasta una aldea, llamada Alfahar, en que hayfama que
antiguamente los naturales se ejercitaban en el arte de la nigromancia”
(SO)Pérez de Hita toma del Compendio histórico de Esteban de Garibay y Zamalloa la primera y
última frase de cada capitulmo para señalar la fecha de la subida al trono y de la muerte de cada
rey. Véase BLANCHARU—DEMOUGE, 1913, p. XLI.
(51) Aparece en este episodio de los Alporchones, también como elemento ideológico que se
proyecta sobre e] relato, el tema de la fortuna y de la caballerosidad como medio de vencerla; así el
cristiano Quiñonero, cautivo de ]os moros, se muestra complaciente con los cristianos pues: “Que
en la guerra es condición 1 que hoy soy tuyo> yo confio ¡ mañana podrás ser mio ¡y sujeto a mi
prisión” (p. 10>. Esta “ley’ es confirmada por una simetría más en el relato: si Alonso Fajardo
vence a los moros en la primera contienda, la derrota de Alonso de Aguilar en las Alpujarras cierra
la narración, víctima él al final como Abidbar al principio de su ímpetu en el servicio del rey. Este
tradicional tema peninsular, que el texto español desarrolla en la pregunta en verso a Quiñonero,
desaparece de la traducción <0,1, ji. /7), como también la queja de la reina ante el cruel golpe de
Fortuna (pp. 212—14 —> 0, 11, p. 226). y es que la tendencia a poner ]as invocaciones a la
Fortuna en boca del narrador y no de los personajes se acentúa en la lectura francesa: la sucesión
temporal no es vividapor los actores comojuego fatal de alternancias, sino que éste es proyección
moralizantepor parte del narrador, mantenida eincluso aumentada en francés, Así, cuando Muza,
enamorado de Daraja, no atiende a las miradas de Fátima, leemos: “Mas esta dama Daro.xa no
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amaba a Muza, porque tenía todo su amor puesto en Abenhamete Ip. 27)—> ‘ThEvr¿«~t~
puníssoít ce Prince car Daraxe avoiz donné ¡oute sa tendresse d Abenhame¡.,.” (1’ p. 50). Huye
también la traducción de la representación clásica de la Fortuna como rueda: “Y gran bien lefuera a
Granada que fortuna la tuviera siempre en este estado,’ mas como su rueda es mudable, presto
volvió lo de arriba abajo, y dio con todo en el suelo, convirtiendo tantosplaceres y regocijos en
tristes llantos y tristeza, como adelante diremos.” (p. 145)—> “Tout changea deface, ces plaisirs
delicieu.xfirentplace d de cruelles avantures, e:precederen: les derniers malheurs, comine nous le
dirons dans la suite.” (II, p. 64)
(52) En el prólogo español a Amadís, que Herberay des Essarts incluye en su traducción, son
rechazadas las hazañas de los héroeshoméricos por excesivas e inverosímiles, mientras exalta las
auténticas del rey Femando en Granada y la veracidad de Tito Livio como modelos (Ama4.ds,
1541, 2r—3r). La obra de Herberay comienza así: “Peu de remps aprés lapassion de notre sauveur
Jésus—Christ, ¡¡fu: un ro¡ de la Pet¡te Bretagne nominé Garinter Por todo ello podrá decir Don
Quijote: “¿hablan de ser mentira, y más llevando tanta apariencia de verdad pues nos cuentan el
padre, la madre, la patria, los parientes, la edad, el lugar y las hazañas, punto por punto y díapor
día que el tal caballero hizo, o caballeros hicieron?” M. de Cervantes, El ingenioso hidaleo Don
Quijote de la Mancha, Barcelona, Planeta, 1980,1, p. 537.
(53) Véase MAY, 1955, p. 167 y ss, De las 260 obras de ficción consignadas por DELOFFRE,
1967, p. 59, entre 1700 y 1715, ninguna lleva por título ‘roznan”, 69 son ‘histoires”, 40
“nonvelles”, 30 aventures, 20 “mémoires’, el resto son ‘voyages”, “relations’, “lettres’,
“entretiens”, “annales”.
(54) Pérez de Hita se sirve esencialmente de la Crónica sarracina de Pedro del Corral (8. XV), el
Compendio historial de todos los reinos de España de Esteban Garibay de Zamalloa (1571) y
Crónica de los Reves Católicos de Remando del Pulgar (1565), Sobre la utilización de las fuentes
históricas en los novelistas franceses, véase WOODROUGH, 1979, II, ch. 1: “The Nove]ists’
citation of historical sources”, Pp. 106—29. Baste un ejemplo sobre esta supresión de referencias
históricas excesivamente vagas y topificadas: las armas de Ponce de León son las de Héctor
Troyano “como lo dicen las crónicasfrancesas “(ji. 22] —> 0, 11, ji. 236)
(55) El narrador cuenta cómo Hernando del Pulgar no pudo tener noticia del desafio que se hizo
por la reina, pero sí el moro cronista quien, informado por ella misma, partió luego a Treniecén
donde murió. Un nieto suyo recogió todos sus papeles y se los entregó a un judío amigo suyo que
tradujo la crónica granadina al hebreo primero y al castellano a instancias de don Rodrigo Ponce de
León, nieto también de aquel que intervino en el desafío. Todos estos elementos se conservan en
Ja traducción francesa que, sin embargo, convierte al nieto del cronista en hijo, quizás por un afán
de acercamiento temporal (p. 289—> III, pp. 152—54). Destaquemos el papel de mediador cultural
del judío en el contexto peninsular, así como la dualidad de una historia política, oficial, del lado
castellano, frente al relato galante de pasiones que generan el devenir histórico para el moro,
Críticos como BLANCHARD—DEMOUGE, 1913, pp. XXX—XXXVII, ven detrás de ese Aben
1-lamin al historiador árabe Aben Aljatib que escribió una historia de Granada y sus reyes llamada
Jhata, la cual fue continuada y copiada hasta 1489. Pérez de Hita aprendió quizás el árabe en
Murcia y poseyó una de estas copias.. .Hipótesis que permite sollar con un doble origen árabe y
europeo a otros críticos como HURE, 1969, p. 19, pero que no es posible probar.
(56) ROCHIB—GUILHEM, 1683, 4v. Sin embargo, y a pesar del disfavor que a partir de 1676—
80 se prodiga hacia los généros poéticos (MARTIN, 1969, Pp. 819—20), la mezcla de verso y
prosa es ejercicio de ingenio al que se aplican La Fontaine o Fontenelle en sus cartas hasta finales
de siglo, así como los habituales en Le Mercure (MORNFT, 1940, p. 189). Ya la traducción de
1608 en su prefacio critica la presencia de romances: “Ji y a auss¡ quelques Romans qui son:
desnuez de belles concep¡ions, et n’ont rien gui les rende recommandables: mais it les faur
prendre comme les faux tons, que les bons musiciensfont quelquefois O dessein, afin de relever
aprésla Musique, a la rendre plusagreable. E:puis si tu veuz, ¡1 ¡‘es: permis de les passer, sans
criandre de rornpre lefil de l’Histoire, si ce n’est bien peu souvent”, Histoire, 1608, 5v—Gr.
195(57) MOLINIE, 1982, Pp. 34 y 36, considera que esta es una de las funciones de la inserción de
versos en la narrativa del barroco, El resto de las efusiones personales en verso como la canción a
Galiana (pp. 6S—6á> o la queja de la reina contra Fortuna desaparecen (pp. 212—14).
(58) CIORANESCu, 1983, Pp. 159—61, comenta que los españoles pasaban por ingeniosos en
la invención de proverbios y emblemas: en castellano solían aparecer las divisas en “ballets” y
carrausels’, Afirma que el gusto por la literatura emblemática decae por cansancio a fines de siglo
y cita como ejemplo la traducción de la rocbe—Oui]hem; sin embargo, de las cinco ocasiones en las
que aparecen emblemas, en cuatro de ellas son venidas al verso francés (cap. IX, X, XI y XV,
desaparecen en el cap. XII); ello hace pensar que el rechazo no sería tan total.
(59) MOLINIE, 1981, p, 65 y 1982, Pp. 31—32 y 39, afirma ser éste uno de los rasgos de la
prosa barroca.
<60) BLANCHARD—DEMOUGE 1913, Pp. XXX VIII—XXXDC, cree ver una posible influencia
árabe en esta inserción de formas poéticas: desde tiempo atrás, los musulmanes acostumbraban a
char poesías en prueba de la verdad de loshechos referidos; también hay versos en la Th~1Á de
Abon Aljatib y en r 1 de Ibn Hazm; tos moriscos granadinos cantaban poemas
llenos de deseperación sobre la pérdida del reino hasta bien entrado el 5. XVI. Pocos son los
romances que el propio Hita compone, la mayoría, froncenzos o moriscos, provienen del
Cancionero de Romances de Amberes (anterior a 1550>1 de la Silva de vados romances
(Zaragoza, 1550) y de la Flor de vados romances de Pedro de Moncayo (Huesca, 1589).
Aparecen también canciones con modelos tradicionales y discursos bajo formas italianas
(CARRASCO—URGOITI 1976, Pp. 82—84), eliminadas en la versión francesa.
(61) bU PLAISIR, 1683, p. 95.
(62) Sobre la fórmula “dejar”—”volver”: ji, 138—> [1,p. 56; p. 200—>II, p. 197, p, 248—>11J,
ji. 60; la substitución por conjunciones: ji. 1$]—> 11, ji. 73, p. 21]—> Li, p. 220; la
reivindicación de brevedad: ji, 4—> 1, ji. 6, p. 5—>], ji. 7, ji. 22—>], p. 35.
(63) Sólo en la historia de Gazul y Zaida, ya en el ultimo capitulo, alteran los romances la línea
lógica del relato, cuyo orden restablece el narrador con empeño crítico, Hay pues una firme
justificación metaliteraria para el juego de analepsis poéticas del episodio, que desaparecen una vez
más del texto francés en favor de la linearidad <pp, 289—305—> 111, pp. 154—64).
(64) RYCHNER, 1955, p. 63.
(65) Tales simetrías son especialmente frecuentes en los combates entre dos caballeros donde
cada avance o retroceso encuentra correspondencia exacta en el contrario:’Las lanzas quedaron
.vanas, el adarga de Muzafuefalsada, y el hierro de la lanza tocó en la fina coraza yrompió parte
de ella y jiaró en la jacerina sin hacerle otro mal, El encuentro que dio Muza también pasó el
escudo del Maestre, y el hierro de la alnza tocó en elfuerte peto, que a no serlo tan bueno fuera
por el duro ¡sierro falsado, por ser muy fino y hecho en Damasco,” (p. 31)—> “et leurs lances
demeureren¡ cutieres,’ l’ecu de Motwafurfaussé, ci sa cote de maille cute/iire,’ a lefei- de la lance du
Pr/nccMaure traversa le bouclier dii Grand MaUre, et toucha leplastron qui resista.’~I, ji. 59»
(66> LAUSBERO, 1976, II, pp. 97—147.
(67) RYCHNER, 1955, Ch> 3:’La composition des récits’, Pp. 37—67.
(68) Véase ALEXANDRE—GRASS, 1988, Pp. 15—68, para la morfología del combate en
Bolardo, buena parte de cuyos elementos hallamos en ~C.
(69) “[las gentes de Granada] sallan dándole mucho loor por la batalla que con el Maestre habla
hecho” (ji. 35) —> “Le peuple se metoient auxfenétres pour les [sic]voiret pour le (oúer” (1, p.
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70); “Y así tenía puesto en su pensamiento que la primera vez que el Maestre entrase en la Vega se
había de probar con él, por ver si su esfuer2o y valentía era de modo que se decía” (p. 37)—> “et dit
haurement que la premiére fois qu’il paroitroit dans la plaine de Grenade, il esto it resolu de
lwaquer” (1, p. 75,); “El valiente Alabez hacía por su persona maravillas y grande estrago en los
cristianos, de manera que delante dél no paraba hombre con hombre.” (p. 13)—> “le Gouverneur de
Vera pressoit vive¡nent les Ennemis.” (1, p. 21). Es habitual en los autores látinos, especialmente
oradores y sobre todo Cicerón, reduplicar verbos, substantivos, adjetivos, según los casos. Este
procedimiento es frecuente en los escritores españoles del 5. XVI, desde Luis de León a Zurita y
Mariana hasta 1587, fecha en que empieza a suprimir un cierto número de reduplicaciones. También
la edición sevillana de QX~.. en 1613 tiende a suprimir esos elementos repetitivos; véase CIROT,
1905, Pp. 384—87 y BLANCHARD-DEMOUGE, 1913, p. XCVI.
(70) Estos paralelismos internos adoptan gran parte de las figuras posibles dentro de la retórica de la
repetición tal como consta en LAUSBERG, 1976, II, Pp. 97—147: anadiplosis, “gradatio”,
“redditio”, anáfora, políptoton, sinonimia, “enumeratio”, “distributio”, etc: “Los caballeros sacaron
/as lanzas yilgeiamein, y con gran destreza comenzaron a escaramuzar, rodeándose el uno al
otro procurando de se herir. Mas el caballo del Maestre aunque era de gran bondad, no era
corno el que llevaba Muza, a cuya causa el Maestre no podía hacer golpe a su gusto, por andar Muza
fan.Jfg~<~ con el suyo. Y ansiMuza entraba y salía cuando quería con grandisima ligereza, dándole
algunos golpes el Maestre. El cual como viese que el caballo de Muza era m&r~YudW.xkC~tQ~ no
sabiendo qué se hacer, acordó, muy confiado en lafortaleza de su brazo, de tirarle la lanza.” (p. 31)
—> “lis recomniencerení avec la mAme ardeur aspirant O se blesser; mais le Cheval du Grand MaUre,
quol qu’ilf¿lt admirable, ayant moins de legereté que celui de Mouqa, il ne l’aprochoit pas comme it
eat souhaUé: et le jeune Prince estoit siprompt O l’attaquer etd l’éviter, que le Grand—Mattre vit bien
qu’tl ne devoit s’assurer que sur laforce de son bras.” (1, pp. 59—60).
(71) Respecto a esta última posibilidadad, véase Margit FRENK, “Lectores y oidores. La difusión
oral de la literatura en el Siglo de Oro” en Actas del séptimo Congreso de la Asociación Internacional
de 1-lisnanistas, Venecia, 25—30 de agosto de 1980, Roma, Bulzoni Editore, 1982, Pp. 101—25. El
texto francés mantiene tales nexos salvo cuando se trata de una recapitulación con deixis temporal
(cap. II: “Apenas el capitán MaliqueAlabez acabó estas palabras de decir...” p.12—> 0,1, p. 18)0
dc una llamada al lector (cap, X: “Ya habéis oído cómo...” p. 90—> 0> LP. 182)
(72) Importantes anuncios narrativos entreveran esta reiteración de módulos: un Zegrí denuncia las
excesivas ambiciones de los Abencerrajes, queda establecida la amistad entre la Reina y el Maestre de
Calatrava tras el homenaje que éste le rinde; en un romance, ausente como siempre del texto francés,
se descubre la voluntad poderosa de un rey enamorado.
(73) Albayaldos, herido de muerte, elige morir cristiano; Alabez, cautivado por la cortesía de. los
cristianos, decide también convertirse (p. 123—24—> II, pp. 27—30); Reduán y Gazul se reconcilian
tras el combate (p. 133—> II, p. 43).
(74) Matar, familiar de Albayaldos, heredero por tanto de la ofensa, reta al Maestre: el duelo recoge
cada uno de los movimientos de aquel desarrollado en el capítulo anterior; el enfrentamiento entre
Zegríes y Abencerrajes vuelve a ser detenido por el rey; la traición de los Zegríes y el discurso que la
prepararetorna exactamente aquel del capítulo VI.
(75) MITFORD, 1968, p. 134.
(76) Respectivamente p. 27—> Lp. 47, p. 27—> 1, p. 47 yp. 7—> 1, p. 12. La infantería había
ido adquiriendo importancia desde el 5. XV, pero es bajo el mandato del Rey Sol cuando la
muchedumbre desorganizada de antaño se convierte en eficaz instrumento de combate: disciplina
para unos efectivos que se cuadruplican, administración y grados nuevos, armas de fuego,
estrategiasdefensivas y ofensivas en ciudades y campos de batalla: GOUBERT, 1966, Pp. 230—31.
(7>7) MITFORD, 1968, Pp. 97—98.
197(78) Labradores y leñadores entierran a los caballeros muertos en lid <ji. 126—> 11, ji. 30; p. 154
—> II, ji, 80). Granada se configura como ciudad — fortaleza medieval: en ella se efectúan los
trueques comerciales, en cia residen los artesanos, en ella se refugian los labradores que salen cada
día al campo (p. ]78—>Ii, p. 134, p. 204—> II, p. 207, p. 265—> III, p. 101). La primera parte
de £I~ termina con una referencia a los irreductibles moros alpujarreños de cuyas revueltas
posteriores se ocupa Pérez de Hita, como testigo que fue, en la segunda parte de su obra, la cual ya
no tuvo, ni con mucho, la difusión y proyección de la primera. BLANCHARD-DEMOUGE, 1903,
p. XXIX, opone perfectamente ambas partes: “En la primera parte trata de árabes moradores en
España durante una época de decadencia, cuyas costumbres tenían que difundirse con los españoles;
además la época era tan remota, que permitía al autor desarrollar ampliamente su imaginación;
conocemos además de qué documentos españoles se sirvió Ginés Pérez para sus brillantes
descripciones. En la segunda parte de las Guerras trata de asuntos relatados por un testigo morisco
de los vencidos, que aún odiaban al enemigo y que conservaban a pesar de la derrota sus antiguas
costumbres, tanto mas firmes, cuanto que los españoles ponían cuidado en hacerlas desaparecer. A
mies moriscos, Pérez de Hita conocía y trataba, habiendo asistido a fiestas y juegos que describe. A
dichos árabes españoles, muy diferentes de los de la época de los Reyes Católicos, se habla unido un
elemento nuevo, los turcos, que trajeron de nuevo los antiguos juegos, las tradiciones perdidas;
durante los intervalos de la lucha, los turcos venidos para socorrer a los moriscos, algunas veces
usaron de sus juegos favoritos hasta delante de los cristianos. Razones por las que en esta segunda
parte no hallamos ningún torneo o juego de cañas, ninguna de aquellas vistosas diversiones que
hicieron famosa a la primera, sino pugilatos atléticos entre los más valientes, robustos o diestros del
ejército morisco y turco.”
(79) Los Abencerrajes visten para el combate plumas azules, blancas, pajizas, sus blancas yeguas
llevan cintas azules de seda y oro; como provocación y primer intento de usurpación, los Zegríes sacan
libreas rojas y plumas azules, antigua divisa de sus enemigos (pp. 53—54--—> 1, p. 105).
(80)”fEl Maestre] aquella noche se retiró buen rato la Vega adentro, mandando a su gente que
tuviese aquella noche con vigilancia y con gran recato, con recelo de que los moros no le hiciesen
algún daño” (ji. 27)—> “e: ordonna O ses geas de veiller icute la nuur de craunte de sw-prise” (1, ji.
48). Sin embargo, críticos hay que afirman habla relaciones distendidas entre moros granadinos y
cristianos, relaciones que les llevaban a mezcíarse e imitarse: “Desde largos años los moros tomaban
parte en las fiestas cristianas, particularmente en la noche de Navidad y en lafiesta de San Juan .1...]
Los moros, en la época de Ginés Pérez, aún tomaban parte en los torneos y juegos de sortija, 1...]
Los moros de Hita no están tan alejados como se ha dicho de los verdaderos musulmanes de España,
porque entre ellos y los españoles habla singulares analogías de costumbres, sentimientos y trajes,
todo lo cual diferenciaba los moros de España de los otros musulmanes de Africa y Oriente.”
BLANCHARD-DEMOUGE, 1903, pp. LXXV, LXXVI y LXXXVI.
(81) “Les Maures de Grenade enorguetílis par un peu de prosperité, saccageoient tout ce que
dépendoit de la Maitrise d’Alcantara.” ROCHE-GUILHEM, (1694), 1714, p. 69; “Ce Prince aprés
la prise de Loxe, s’étoit retiré O Velez le blanc, oú le perfide Muley Boabdelin luí envoyafaire des
propositions de paix, cachant sous cette apparence de tres pernicieux desseuns, ses Ambassadeurs
4am: chargez de presens empoisonnez, chosefor: en usage diez les Maures poarse défaire de leus
ennemis.” IDEM, p. 105; “Les Maures de Grenade s’éi’an: assemblez un jaur au prejudice de la
tréve, priren:par escalade la ville de Zahura, e:passeren: aufil de l’épée taus les habitans de l’un et
de ¡‘autre sexe,” VANEL, 1688,p, 114.
(82) Así lo reconocen incluso los Abencerrajes: “y después del rey mi señor, no es ninguno tal
canto yo” (p. 39) —> “fe suis d’un sang (ilustre, auquel le Ray mon Seigneur peul seul disputer
quelque chase” <1, p. 80). Sobre lo que de personaje histórico real tiene el Boabdil de Hita, véase
BLANCHARD-DEMOUGE, 1903, p. LI: “seria necesario estudiar a Boabáil el Rey Chico, al cual
su imaginación se entretuvo en describir con negras tintas, como un déspota sanguinaria y un
cobarde a la vez; fipo que quedará como único de un reymás desgraciado que culpable.” La autora
remite a Hernando de Baeza, Relaciones de algunos sucesos de los últimos tiempos de Granada
,
quien permaneció cuatro años al lado del rey.
(83) HIPP, 1976, Pp. 355—75.
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(84) También ji. 39—> 1, p.8O; p.5l—>I, p.lOl; p. 61—> 1, p.l23; p.7S—> 1, piS]; pl49—>
II, p. 69; ji. 189—> II, p. 163.
(85) Según PARKER, 1986, Pp. 129 y ss., el neoplatonismo no echó raíces en la literatura
española sino en una forma modificada, más cercana a la realidad. De la misma manera que Luis
Vives y Juan de Valdés hablan atacado los libros de caballerías por irreales, los religiosos de la
Contrarreforma condenan la idealización escapista del amor y reclaman novelas más realistas. Quizá
sea ésta la razón por la cual aparecen estas ligeras notas sensuales en la novela de Pérez de Hita.
BLANCHARD-DEMOUGE, 1903, p. LXXXIII, apunta otro motivo y es que la situación de las
mujeres árabes en España era diferente y más libre que en otros pueblos musulmanes.
(86) “LOfue ventura, ofue gran desventura mía haber acertado este día un tal encuentro como éste,
en un punto vi muerte y vida, cielo y suelo, tempestady bonanza, paz y guerra! ¡Y lo que más siento
es no saber elfin de tan extraña aventura, como es la que hoy el cielo me puso delante! De modo
estoy en esto, hermosa Haxa, que ni sé si estoy en el cielo, si en el suelo, si voy ni vengo, temeroso
de lo que por ml ha pesado, animoso por probar ventura que estable en mi deseo fuese.
Acobdrdome, sin osar declarar lo que mi corazón siente, ardo en vivas llamas, siéntome másfrío que
los Alpes de Alemania, ~ 154—SS) —> “Madame, luy dit—il, pressé d’une passion qu’il
commengoit O ressentir vivement,je dois regarder cette journée comme laplus heureuse de ma nc
mais fa>’ lieu den craindre les suites, par l’ardeur des sentimens que vous m’inspirez, qu’il ne m’est
plus possible de vous ¡aire.” (II, pp.80—8l).
(87) PIZZORUSSO, i962, Pp. 135—41. Falta, sin embargo, en Q,.C~, el desanollo psicológico
que reclama Du Plaisir como motor del conflicto.
(88) Estas son invariables del género épico según MADELENAT, 1986, Pp. 43—50.
(89) Son rasgos de la épica tradicional europea según RYCHNER, 1955, ch. 111,1V y V.
(90) La descalificación del moro en la épica tradicional española es estudiada por VAN HORNE,
1926. estas innovaciones incorporadas a la épica por Boiardo son tratadas por ALEXANiDRE—
GRASS, 1988, Pp. 129—44, 299—360 y 255—98. La substitución de batallas por torneos operada en
las Q,C.~. concuerda con la que los lectores franceses de la época aprecian desde el “rornan” a la
‘nouvelle”: véase WOODROUGH, 1979, Pp. 227—30 y 231—35.
(911) Esta trayectoria es recorrida por ALEXANDRE—GRASS. 1988, Pp. 69—126. Las huellas
episódicas del Ariosto en Qft han sido analizadas por RUTA, 1933 y VALLI, 1947.
(92) Así define FURETIERE (1690), 1978, la historia en su diccionario:”Histoire, se dit aussi des
Romans, des narrations fabuleuses, mais vrai—semblables qu¡ son feintes par un auteur, att
desguisées. L’Li¡~j.r.~. d’Ursace dans l’Astrée, de Brutus dans Clelie. ljJÁs.LQkZ des guerres civiles
de Grenade, 1’ fj~.¡¡r Comique de ¡“rancian. 1? J’ri d’Heliodore. On dit en ce sens, Ce n’estpas
un conte, un roman, c’est une IIÚIQ.ILL”
(93) La doble interpretación (oficial — sentimental) de los acontecimientos históricos, o dados como
tales, aparece ya en el capítulo X, cuando se discute la razón por la cual un rey de Toledo mandó
hacer fiestas en su corte: unos dicen que fuepor solemnizar las paces habidas con el rey de Granada,
otros, que por dar contento a la hermosa Zelindaja, argumento éste que desarrolla un romance. El
episodio C>pp. 1 08—11) desaparece de la traducción de Mlle. de la Roche—Guilhem. Ya en las últimas
páginas de la novela leemos:”algunas cosas de éstas no llegaron a noticia de Hernando del Pulgar,
cronista de los Católicos Reyes, y ansi no las escribió, ni la batalla de los cuatro caballeros
crisdanos por la reina, porque dello se guardó el secreto,Y sí algo desras cosas supo y entendio,
no puso la pluma en ella,par estar ocupado en otras cosas tocantes a los Católicas Reyes.
Nuestro moro cronista supo de la hermosa sultana, debajo de secreto, todo lo que pasó, y ella le dio
las dos cartas [...j,y ansiél pudo escribir aquella batalla, sin que nadie entendiese quién ni cómo
hasta ahora. “(p. 289)—>”Hernando du Pulgar Historien duRoy, ne l’¿crit pas de mérne, el nc
parle point du combal des Chrétiens pour la Sultanes, l’ayant ignoré; mais l’AlUeIÁr de cette
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Histoire la s¿2t elle—méme, et en eut la Lettre qu’elle écrivit O Dom JUan Cha con, et la réponse de ce
Chevalier: ainsi o,: doil croire son témoignage” (III, p.l52).
(94) La remida vinculación entre moriscos y hugonotes no fue sólo una sospecha del obsesionado
Felipe II, sino una hecho que estudia, entre otros, REGLA, 1974, cap. II: “La cuestión morisaca y la
coyuntura internacional en tiempos de Felipe II”, Pp. 195-218: con un alzamiento morisco
especularon Antonio Pérez y los protestantes franceses, el bandolerismo catalán se vio impulsado
por no pocos emigrantes gascones, en la guerra civil aragonesa entre moriscos y montañeses jugó un
papel importante el apoyo prestado por el futuro Enrique IV a los primeros. Por otro lado, los
vínculos entre moriscos y turcos fueron también argumentos corrientes, y no faltos de verdad, para
desatar la persecución; MARIANA, 1950,11, p. 234, sin ir más lejos, afirma a la hora de justificar la
intervención de Fernando en favor de Boabdil: “No era razon desamparar en aquel peligro aquel
Prbícipe confederado, mayormente que él mismo pedia le socorriesen, esto en sazón que de levante
se representaban nuevos temores; el gran soldan de Egipto amenazaba que si el rey Fernando no
desistia de perseguir como cotnenzara, á los moros que eran de su misma secta, él en venganza desto
hado morir rodos los cristianos sus vasallos en Egipto yen la Surja.”
(95) ROCHE-GUILHEM, (1694), 1714, pp. 114—15, no disimula su alegato en favor de los
perseguidos judíos: “Onflt en Castille un EdU severe contre les Juifs, quites condamnoit O sefaire
bailser ¿Jons trois mnois, sur peine de confiscation de biens, e: d’exil perpetuel: Persecution indigne
d:¿ chrisuiau:isrne, et inspirée par les Pasteurs negligens, qul remettoit a la violence et aux cruautez le
soin de convertir les ames, pour s’abondonner au vice e: ¿ l’oisivité.”, como también sabe exaltar el
espfriru tolerante que animé las Capitulaciones de Santa Fe (IDEM, p. 112). VANEL., 1688, p. 337,
no duda en señalae la triste continuación de los acontecimientos: “Cependan: Ferdinand voulant
bannir enrieremení le Mahon:erisme de ses Erars, obilgea rous les Maures a sefaire baptiser, ouá
sortir de ses Cta rs. Les plus riches passerent en Afrtque, e: les plus pauvrCS se convert¿rent en
apparence, quol qu’en porticulier ils continuassení l’exercice de leur Religion. Par le :raitéfait avec
Mahomer, on fui avoit promis de luí loisser libre l’exercice de sa Religion; mais on ne laissa pos de le
presser de recevofr le Boprérne, ce qui le chagrina tellemen:, qu’il ceda ¡ous ses droús pour quatre
cens mille duca rs, cisc retiro O la Cour du Roi de Fez oú ilfur assassiné.”. En parecidos términos,
pp. 353 y 355.
(96) Véase WOODROUGH, 1979, p. 26 y ARIES, 1986, p. 175. HIPP, 1976, pp. 151—59,
enumera las obras que comparten esta temática. Novelistas y memorialistas hacen de las desgracias
acaecidas a los reyes materia trágica por excelencia. Incluso la produccción dramática de 1689 a 1715
cuenta con 42 tragedias de las cuales 38 poseen un significado político: crece la importancia de las
sediciones para los desenlaces y ello ya desde antes de producirse la revolución inglesa. Pocas de
tales sediciones favorecen a un usurpador, con más frecuencia se trata de la lucha del pueblo contra
cl tirano. Ejemplo máximo de que todo poder usurpado está pervertido desde su origen es Athalie
(1690) de Racine: GOULEMOT, 1975, Pp. 123—73.
(97) Versailles mismo es un ejemplo de este culto a la precedencia: Luis XIV respeta el pequeflo
castillo de su padre, de forma que el suyo no haga sino envolverlo, respetando la fachada inicial,
Todos los cargos de la corte, desde los ministerios a los más humildes, eran heredados y/o
comprados: MITFORD, 1978, Pp. 20—27.
(98) También Luis XIV ignora o se despreocupa de la diferencia: abandona los puertos de China o
Africa a los comerciantes, se muestra indiferente en cuanto a Canada, mientras que la singularidad
del nuevo zar ruso apenas le divierte. “Vingt religicuses de Port—Royal—des—ChOmP5~ quelques
bárimenís a Marly, deux ou trois places fones lui paraissaient de plus dignes objeís de gloire.”
GOUBERT, 1966, p. 240.Tampoco la movilización en contra de los hugonotes no parte de
divergencias dogmáticas, sino del peligro que acarrean como fuerza cismática, negadora del poder:
LABROUSSE, 1985, Pp. 100—01.
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(99) En adelante mis citas remiten a Mateo ALEMAN, La vie de Guzman dAlfarache, Paris, Pierre
Ferrand, 1696, tome 1, y Mateo ALEMAN, Guzmán de Alfarache, Madrid, Espasa—Calpe, 1972,
vol. 1.
(100) CIORANESCU, 1984, pp. 105. Mme, de Villars insiste en el recato que se impone a las
damas y a la propia reina, Las mujeres sólo disponen de un poco de libertad para salir los dfas de
Semana Santa: VILLARS (1671—1681) 1823, Pp. 8,65 y 95.
(101) ELLIOT, 1980, Pp. 43—44.
(102) Prisionera Daraja de los cristianos reyes, Ozmfn marcha hacia Sevilla (p. 183), pasea la calle
donde vive su dama (p, ¡85). Alejado por las murmuraciones, consigue sin embargo introducirse en
el jardín <p. 187). De nuevo amenazado por las voces que señalan sus demasiadas conversaciones
con la joven, es ésta quien le salva de la expulsión (pp. 1 94—96). Cuando le arrojan por fin de la casa
por influencia del rival D. Rodrigo, el amor le llevará a probar su valor y a acercarse a Daraja en los
juegos de cañas <pp. 207—28). Finalmente, cuando después de lograr llegar a ella en la casa de
campo (pp. 229—34), Ozm<n se vea prisionero y condenado a muerte, sólo los reyes le llevarán ante
la amada (pp. 243—40).
(103) Mientras las fuerzas cristianas saquean Baza <pp. 157—61), 13. Alonse prende y queda
prendido de la herniosa Daraxa (pp. 162—68); a la visión del cerco, de la batalla y de la victoria desde
el campo cristiano (pp. 157—87), se superpone la de Ozmin quien, desde el espacio musulmán,
intenta liberar la ciudad y a su amada (pI’>. 187—99), Más tarde, Da Elvire intenta acercarse a Ozmin
(PP. 261—74) como paralelamente D, Alonse ansía conquistar a Dairaxa (PP. 275—77); la noche en
que Ozrnin es sorprendido en la ventana de Daraxa, cada personaje interesado se prepara
simultáneamente: Ozmin <pp. 296—98), Daraxa ~pp.299—300) y D. Luis ~pp.30143). Finalmente a
la ridícula persecución que D, Luis dirige contra Ozmin (pp 304—11) se opone la ayuda que, al
mismo tiempo, presta D. Alonse al perseguido c’pp.3ll—l8).
<104) “Cl valiente Muza luego sacó de su mochila una escribanía y papel, que siempre como
hombre curioso, para si algo de le ofrecía, iba dello apercibido” (C.C
1.. p 126)
<105) En español, ya bien avanzado el relato y ante D. Alonso, Ozmín se hace pasar por un D.
Jaime aragonés (pp. 219—21), más tarde, dice ser noble de sangre real (p. 241); en francés se
presenw muy pronto a Da Elvira como caballero Q>. 235).
(106) “Quiso su buena fortuna le amaneciese el sol claro...” (p. 187); “Entonces les hubiere
siteedido bien si la fortuna no rodara y les volviera las espaldas fl(p 230); “[ce] qui lui aidoit
davantage e) se roidir contre so mauvaisefortune, c’étoit, qu’enf’in U se trouvoil sur les lieux er qu’il
se presen¡oit l’occasion dii monde la plusfavorable” (p. 205), “car la bonnefortune d’Ozmin y avoit
pourvu” (p. 311).
(107) El texto español insiste en la proximidad de los dos amantes una vez realizada por Ozmfn la
primera hazaña: “Púsose a parte donde vta lo que deseaba y era visto de quien lo quería más que a su
vida” (p. 211) y especialmente tras la segunda: “Púsose tan cerca de la dama que casi se pudieran dar
las manos” (p. 227).
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(108) “L’allée” es lugar predilecto para todos los encuentros y complicaciones de la acción en la
novela histórica y galante. Es sólo un espacio exterior, libre de obligaciones para la imaginación:
BOURSIER, 1974, pp. 187—88.
(109) Una de cada cuatro tragedias aun en 1680 incorpora el motivo del disfraz: FORESTIER,
1986, p. 26. CIORANESCU, 1984, Pp. 306—07, señala entre otras apariciones de este disfraz la
que el mismo Gabriel Bremond recrea en Le triomphe de lamaur sur le destin, Amsterdam, 1677.
Sabre e! tema del príncipe disfrazado, véaseFORESTIER, 1986, PP. 35—36 y 68 8—99. La deuda de
Georges de Scudéry en su Prince déeuisé, donde también un joven rey adopta el disfraz de
jardinero, respecto a la literatura española, ha sido estudiada por Bárbara MATULKA, “The Main
Saurce cxi Scudéry’s Ijjj~~giai~: The Primaleán” en Romanic Review, XXV, 1934, pp.’-’4y CIROT, 1942, Pp. 96—98.
(110> D’Aubignac exige, siguiendo a Aristóteles, que todo quede claro para el espectador: nada de
disfraces gratuitamente renovados con el fin de admirar y confundir a los receptores tal como suelen
hacer los españoles en sus comedias: FORESTIER, 1986, Pp. 128—40,
(111) A propósito de este modelo de héroe remito a CUENIN, 1985, p, 14 e IDEM, 1979, Pp.
477—84, 397—401 y 424—26. Véase también sobre la tópica narrativa referente al héroe galante,
HIPP, 1976, Pp. 87—107.
(112) “Dc modo idolatraba en ella que si se le permitiera, en aliares pusiera sus estatuas ‘<p. 180);
“Mas conio los amantes tuviesen las almas trocadas y ninguno poseyese la suya, tan fir¡n~s estaban
en ainarse, cuanto ajenos de ofenderse” <p. 197); “Volvió a mirar Daraja el nuevo jardinero ypor un
lado del rostro, aquello que cómodamente pudo descubrir, se le representó a la imaginación el lugar
donde siempre la tenía> por la mucha semejanza de su esposo [...] volviendo a contemplar de nuevo
la imagen de su adoración que, cuanto más atentamente lo miraba, mas violentamente la
transformaba en st” ~p.188).
(113) Varias son las explicaciones que han dado los críticos sobre el significado de la historia de
Ozmin y Daraja dentro del Guzmán de alfarache. Para SMERDOU, 1979, Pp. 52 1—25, se trata de
una llamada a la esperanza que corresponde a la adolescencia del pícaro; las tres novelitas
intercaladas restantes son mensaje de desesperanza para la juventud y la madurez, pero la esperanza
vuelve con la vejez. Para MANCINI, 1971, Pp. 417—37, la historia es un adorno más en la obra,
con el cual despide el narrador una ilusoria visión de la vida. MORENO BAEZ, 1948, Pp. 181—
89,veia en este optimismo ecos del mundo pastoril que contrastan fuertemente con el picaresco.
Otros sin embargo emparentan el relato morisco con la totalidad de la novela de Mateo Alemán, bien
porque vean en los avatares de Ozmfn huellas del pesimismo más barroco (MC GRADY, 1965, pp.
283—92), bien porque reinen en ambos la hipocresía y la apariencia (CROS, 1967, pp, 386-90)0
hable en las dos la voz del converso que recuerda con nostalgia los días de la tolerancia (RICAPITO,
1985, pp. 48—64).
202(114) Cito en adelante por la edición que hace Francisco López Estrada en El Abencerrafe y la
hermosa Jarifa: Cuatro textos y su estudio, Madrid, Publicaciones de la Revista de Archivo,
Bibliotecas y Museos, 1957, pp. 377—413, de la versión aparecida en la ~j¡j~a y por la traducción
de Mme. de Saintonge, La Diane de Montemavor, Mise en nouveau laneage. Avec une idile sur le
maI-laEe de Mme. la Duchesse de Loraine. et des lettres en vers burlespues, paris, la Veuve Daniel
Mortemel, 1699, pp. 118—45.
(115) A pesar del aspecto de crónica morisca que el autorespañol se empeña en imprimirle, lo cieno
es que mezcla las hazañas de Narváez (quien en realidad murió sesenta años antes de la toma de
Abra) con las de otro generoso caballero: notas pseudo—hisróricas, pues, y tiempo literario. Véase
LOPEZ ESTRADA,1982, pp. 32-37,
(116) Además del camino en las estribaciones de Abra, sólo hay dos ubicaciones para los
acontecimientos del relato, ambas designadas como marco tópico: uno, la ciudad castillo o fortaleza
(“chftteau” en el texto francés), otro, el jardín donde se entrevistan los amantes, escenario comun de
amores cortesanos con sus jazmines y sus fuentes, Véase LOPEZ ESTRADA, 1857, pp. 161—62 y
CIROT, 1938, pp. 282—83.
(117> La nota sensual que el español añade a la presentación de la noche desaparece del texto
francés: “una noche de verano, cuya claridad yfrescura de un blando viento combidava a no dexar
de gozalla.,.” (p. 378) —> “une nuil” (p. 119),
(118) Todos los recintos en los que reposa un objeto sagrado se hallan bien protegidos y la entrada
en ellos requiere salvar varios obstáculos; sólo una mano comprensiva podrá facilitar la entrada
desde e] interior por una escondida puerta. Esta recurrencia simbólica aparecía en Q.C. cuando Muza
y los suyos asaltan el castil]o real en Granada y aquí es Coin la fortaleza cerrada que esconde a la
bella amada, En el texto francés desaparece el término “fortaleza”, así como algunos de los cantos
movimientos del Abencerraje para entrar, permanece la dueña que abre la puerta y conduce al joven
por ]aberínticos pasillos hasta la habitación de la amada: “Y huella la rienda se fue camino de CcItt a
uwcLwrks,~a. Rodrigo de Narváez y sus compañeros se bolvteron a Adora, hablando en la valentía
y buenas maneras de Abencerraje. No tardó mucho el moro, según la prissa que él llevava, en llegar
a lafortaleza de Coin, donde, yéndose derecho como le era mandado, la rodeó toda, hasta que halló
una puertafalsa que en ella avía; y con toda su prissay gana de entrarpor ella> se detuvo un poco allí
¡¿asta reconoscer todo el campo por ver si avía de qué guardarse: y ya que vio todo sossegado, L~có
con e! cuento de la ¿anca a la puerta. Porque aouella era la seña que la avía ckut ¡g4y.~,ñaque lefue a
llamar Luego ella misma ¡~fr¿j~y le dho: — Señor mio, vuestra tardanca nos a puesto en Pran
sobresalto. Mi señora a eran rato que os espera, apeaosy subiros Ji/ej donde ella está. El se apeó de
su cavallo, y le puso en un lugar secreto que allí halló. Y arrimando la langa a una pared con su
adarga y cimitarra, llevándole la dueña vor la mano. lo más passo que pudieron por no ser
conoscidos de la gen re del castillo, se subieron por una escalera hasta el aposento de la hermosa
Xar¿fa. Ella. oue avía sentido va su venida, con la mayor alegría del mundo lo valió a recebir” (pp.
400—01) —> “Abenzerage repri: au galop le chernin de Gobi, ¡¡fi: tan: de diligence qu’il sembloir
que l’amour luifútprété ses alles, il heurta avecsonjavelot O une porte qu’on fui avoit marquée, une
confidente de .Sarife fui vint ouvrir, II nefutpas pluMt décendu du cheval, qu’elle le conduisit dans
¡‘aparremen: de sa Mattresse, en luí disant qu’il s’étoit bien fair atrendre, e: que ceta leur avoi: causé
beaucoup d’inquiérude. La be/le Sari/e le regia avec un épanchemen: de jote que rieti ne pouvoir
égaler...” (pp. 137—38» Subrayo los elementos esenciales para una lectura simbólica como son las
precauciones para penetrar en la fortaleza o el abandono de las armas antes de entrar en el espacio del
amor. Desaparecen también el discurso directo y las acciones repetidas, mientras crece la evocación
del amor como impulso.
(119> pp. 382—> p, 124. Para los elementos épicos del Abencerraje provenientes de Ariosto y para
la reescritura ¿pica del italiano Balbi de Correggio en 1593, véase LOPEZ ESTRADA, 1957, Pp.
121—27 y MATIJLKA, 1933, Pp. 378—82. Desaparecen también de. la versión francesa los pocos
presentes que coran, a manera de escenificación, el relato épico:”Los cavalle ros, que esto oyeron, se
tncicztenrre una arboleda que cerca del camino avía” <p. 379) —o “lis se mirenr en embuscade
derriere cies arbres qul é:oiern’ sur le chemin” <p. 120)
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(120) “Algunos dizen que vinieron a él uno a uno, pero los que han llegado al cabo con la verdad
tiesta historia, no dizen sino que...” <p. 381) —>0, p. 122; “cuyo linaje dura hasta aora en
Antequera, correspondiendo con magníficos hechos al origen donde proceden” <p, 413> —>0. p.
¡22,
(121) GUILLEN, 1965, Pp. 175—76, señala los dualismos que como una continua disyuntiva
moral y sentimental pueblan la novela: desde los dos hierros de la lanza del Abencerraje al camino
que conduce a los caballeros cristianos a una bifurcación, pasando por la multitud de vocablos en
pareja.
(122) El modelo del retrato de D, Rodrigo de Narváez lo hallamos en las biografías colectivas del
S.XV, destinadas a inmortalizar a los más excelentes caballeros, acentuando más sus calidades
morales que la hazaña misma: GUILLEN, 1965, Pp. 184—85. Para la identificación histórica de
D.Rodngo , remito a LOPEZ ESTRADA, 1983, pp, 33—35.
(123) Sobre el alcance de la ejemplaridad de D, Rodrigo,véase GUILLEN, 1965, especialmente PP.
186—87.
(124) “Por cierto, cavallero no es vuestra valentía y esfuerzo de manera que no se gane mucha
honra en venceros, y si ésta la Fortuna me otorgasse, no wrn(a más que pedulle; mas, aunque sé al
peligro que me pongo con quien tan bien se sabe defender, no dexaré de hazello, pues que ya en el
acometello no puede dexar de ganarse mucho” (p. 382) —> “11 lui dit, qu’un homme qul seroit assez
heureu.x pour le vain cre, n’auroitpas besoin de chercher d’autre occasion de se signaler, que sa
reputallon seroit assez bien établie: 11 ajol2ta que si lafortune vouloit que ce bonheur luy arrivál, u
n’auroitplus ríen á luí dernander “(p. 123); tambiénp. 378—> p. 119.
(125) Los caballeros comparten con el capitán la estructura guerrera básica, pero es la dnica que
ellos protagonizan: “los cuales yendo por el camino hablando en diversas cosas y desseando cada
uno delIos halla en que emplear su persona yseñalarse” <ji. 379)—> 0 (p. 120)
(126) Son enunciadas por SHIPLEY, 1978, p. 104.
(127) Estos rasgos que automáticamente se infieren de la apariencia del personaje responden al
arquetipo de belleza—virtud—nobleza—riqueza que ya está fijado y domina toda la novela corta del
Siglo de Oro. No en vano el Abencerrale abre la etiqueta canónica del personaje en la novela corta y
en esta línea le sigue el Ozmfn de Mateo Alemán cuando ya la norma está fijada, segtin LASPERAS,
1987, Pp. 306-308. Por otro lado la propuesta de tolerancia, de humanidad de] vencedorpara con el
vencido seduce a otros autores españoles, segiin TEIJEIRO FUENTES, 1987, pp. 20-60: a
Jerónimo de Contreras en la Selva de aventuras (1565), a José Camerino en La triunfante porfía
<1624) y en La voluntad dividida (1624), a María de Zayas en El juez de su causa, a Mariana de
Carbajal en El esclavo de su esclavo. El Abencerraje es, pues, modelo para muchos.
(128) “Soy de los Abencerrajes de Granada, en cuya desventura aprendía ser desdichado.Yporque
sepas cudlfue la suya, y de ay vengas a entender lo que sepuede esperar de la mía, sabrás que huyo
en Granada un linaje de cavalleros llamados Abencerrajes; si.*s hechos y sus personas ansi en
esfuer~o para la guerra, como en prudencia para la paz y govierno de nuestra república, eran el
espejo de aquel reino; los viejos eran del consejo del Rey. Los moqos exercitavan sus personas en
actos de cavalleria, sirviendo a las damas y mostrando en s( la gentileza y valor de sus personas.
Eran muy amados de la gente popular, y no mal quistos entre la principal, aunque en todas las
buenas partes que un cavallero deve tener, se aventajassen a todos los otros; eran muy estimados del
Rey; nunca cometieron cosa en la guerra ni en el Consejo, que la experiencia no corre&pondtes&e a lo
que delIos se esperava. En tanto grado era loado su valentía, liberalidad y gentileza que se trata por
exemplo no ayer Abencerraje covarde, escasso, ni de mala disposición. Eran maestros de los trajes,
de las invenciones. La cortesía y servicio de las damas andava en ellos en su verdadero punto; nunca
Abencerraje sirvió dama de quien nofuessefavorescido, ni dama se tuvo digna de este nombre que
[no] tuviesse Abencerraje por servidor” (pp, 386—87) —>“ Je me nome Abinzerage, je suis de cete
mémefanilíle de Grenade, de qul les hommes n’étoientpas moitis vaillans queftns politiques. Le roi
les distinguoit et les estimoit beaucoup soit qu’ils ouvrissent des avis au Conseil, ou qu’ilsfissent
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que/que entreprise de guerre; tout répondoit atagrandes idées que Pon avoit de leur esprit et de leur
valeur. lís avoient de la libéralité et beaucoup depolitesse, et vnalgré leurs grandes ocupations 115 ne
laisseroientpas d’imaginer tous les jours des modes et des fétes galantes paur se rendre agréables
auz clames, et toutes sefaisoient une gloire d’avoir un Abinzerage pour ¡‘A mant:” <pp. 126—2 7)
(129) En la versión del Abencerraje que aparece en el Inventario, una equivalencia más justifica la
comprensión que D. Rodrigo muestra ante el caso del joven moro: el capitán cristiano también ha
tenido experiencia en amor, como demuestra la historia que sobre él y su renuncia a una mujer
casada cuenta un anciano a la pareja de amantes moros. Véase LOPEZ ESTRADA, 1982, Pp. 129—
30.
(130) p. 383—>p. 125; p. 384—>p. 125; pp. 401—02 —>p. 138; p. 408—>p. 142.
(131) El favor que promete el rey a Abindarráez queda aún más explfcito en la versión del
Inventario: “ Y así te mando que vayas luego a Mora y te veas con él y perdones tus hijos y los
lleves a tu casa, que, en pago de este servicio, a ellos y a ti haré siempre merced.” LOPEZ
ESTRADA, 1982, p. 134.
(132) pp. 391—> 0, p. 132 .EI estudio del moro Abindarráez como un enamorado de la lírica de
Cancionero lo realiza LOPEZ ESTRADA, 1957, Pp. 152—56 y sobre los componentes platónicos
IDEM, 1957, Pp. 29, 31—32 y 1965, pp,269—72; GUILLEN, 1965, Pp. 179—80.
(133) “Les clameurs des péres defamille devinrent telles que les ambassadeurs du roi de France
dernandérent au Concile de Trente d’imposer laprésence de témoins ez de déclarer nuls les mariages
contractés par les mineurs de vingt—cinq ans sans le consentement de leurs parents. Le mariage étant
un sacremen:, le Concile refusa de prononcer la nullité des mariages clandestins. 11 les pro dama
méme vrais et réguliers mariages par le décretTametsi es jeta l’anath¿me sur l’opinion contraire.f...]
JIs intervinrent par leurs représentants ata Etats généraux de Blois en ¡576. A la demande des Etats
généraux, le roi rendit ¡‘ordonnance de Blois de 1579, qul resta d la base de la jurisprudence sur ce
point, jusqu’en 1789. Dans ces articles 40 a 44, l’ordon nace, quE reprend cerzaines dispositions du
Concile de Trente, annule tous les mariages pour lesqucls 1/ n’y a pas en de publication de bans,
dom la célébration n~apas été publique, oíl u n’y apaseu laprésence de quatre témoins, e: quE n’ont
pas été consignés dans un registre .1 ...] D’autre part, l’ordonnance élargissait singuliéreinet¿t la
nohon de rapt. Pour le Concile, le rapt était le déplacement d’une filíe par la violence. Pour
l’ordonnance, dans un article 42, la “subornation” constitue un rapt. Suborner quelqu’un, c’est le
porter cl agir contre son devoir, íl accomplir une mauvaise action, par des paroles, c’est le séduire,
c’est commeure l’acre quifut plus tard appelé le “rap¡ de séduction’t[..,] Mais le Concile avair
seulemnent exigé la présence du curé, puisque le consentement ¡nutuelforme le sacrement. Le curé
res¡ait un simple témoin pass¿f[. .1 L’edit de mars 1697 imposa la présence du “propre curé” et ini
auribua le rOle act¿f’ MOUSNIER, 1974, Pp. 56—59.
(134) Presentación del Abencerraje en el Inventario de Villegas, cit. por LOPEZ ESTRADA, 1957,
p. 176.
(135) Véase GUILLEN, 1963, pp. 188—97 y SHIPLEY, 1978, pp. 115—19.
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3 - REESCRITURAS DE LA MATERIA DE GRANADA
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3.1.— LA COORDENADA ESPACIO - TEMPORAL
3.1.1.- JUSTIFICACIONES DE UNA ELECCION
Que el marco granadino se ha convertido ya, a la altura de 1660, en una instrucción de lectura
y promesa de un cierto desarrollo narrativo, lo demuestran las declaraciones de los propios
escritores desde las primeras líneas de sus novelas.
Es Scudéry el primero no sólo en hacer productivas según las nuevas disposiciones de su
público las estructuras de la novela morisca, sino también el primero en justificar la elección de su
marco, El prefacio de Almahide nos servirá de gula para el análisis de una elección que, según
justifica el autor, ha venido forzada por la querella que opone a Antiguos y Modernos:
“Car si l’on s’attache trop scrupuleusement atamoeurs anciennes, la Cour .‘noderne ne le peu¡
souffrir: er si l’on suit ¡rop licencieusement les nouvelles, les délicais, les habiles, et s~avans,
nc le peuvent endurer 1...], Cette reflection m’a fait resoudre, pour me gu¿rir enfin de ces
scrupules, de tournert este vers les Maures de Grenade: Nation polie et galante, á gui l’Espagne
doit tout ce qu’elle a depoly e: de galant” (1)
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Granada se ofrece pues como eje acorde con las exigencias de la narrativa al uso, según ya
apuntarnos en el capítulo anterior: un horizonte posible porque cercano, soñado en la medida en que
la distancia lo permite, capaz así de alcanzar y teijir el presente del lector, Estamos dentro de los
márgenes señalados por la “nouvelle historique” y la “nouvelle galante”.
Rasgo distintivo esencial del espacio granadino es el refinamiento y la galantería que la
opinién general ha atribuido y consagrado ya para sus habitantes. Ambas características reaparecen
de forma sistemática en las obras que nos ocupan, así en el prefacio de LInnocente..
.
“Les Maures ant autrefois fait une si grandefigure dans le monde, et ceta de Crenade en par-
uiculier onz rendu leur Galaníerie si célébre dans ¡‘Histoire de leur ¡ems, qu’il su/fu encore
aujourd’hui d’en¡’endre citer ces noms pour se mettre d’abord que/que chase d’agréable et de fin
dans l’esprit” (2)
España, decía Scud¿ry, recibe la herencia directa de los granadinos y se conviene de esta
Corma en lugar privilegiado para las intrigas galantes. La misma afirmación encontrarnos varias
veces en la novela de Cadierine Bernard (3) o a] comienzo de L’Ambitieuse arenadine de Préchac:
“La vi/le de Grenade a ío¡~jours esté le sicge de la galanterie, ce sant les Dames Grenadipies qu¡
les premiéres ant mis en usage íoutes les delicatesses qul se pratiquen! en amour, et qul naus
ant appris a faire un commerce agreable d’une passion ¡azUd violente, quoy que les galans
Maures qui ant diont¿é lieu d ¡ant d’avantures ne posseden.t plus Grenade, les habitatis de cetze
Vi/le ant ¡oOjoz¿n~ conservé une noble fierté que l’amour leur inspire, e¡ qui n’est pos ordianire
ata ~zwresEspagnols” (4)
Una vez prolongado el pasado hasta el presente, un paso más hacia la tranquilizadora
asimilación de la diferencia lleva a establecer la continuidad espacial desde España hasta Francia.
De esta opinión son Roderic de Narve y Dom Fernand en AIrnnhid~~ tras contemplar unos juegos
cte sortijas y un “carrausel”:
“Ilfaut corifesser 1.,.] que pour les choses de cene nature,les Mores son: veritablement nos
Maisíres; el que la Cour de Grenade l’cmporte mesme de bien bm, sur celle de Canil/e ci
d’Aragon. Seigneur, lui répondit Dom Fernand, vosíre opinion est assurément bien fonáde;
el de toutes les Coun de l’Ei.¿ropc, ic nc sgache que celle de France, qul puisse le disputer á celle-
~‘, pour les dioses dc cetie nature. Les Mores sant assurénent nos originaux paur ce/a et les
Espagnols el les Fran~ois, nc soní que leurs Copies: eí par conséquení moindres qu’eux, paur
ces bel/es Festes.” (5)
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Al socaire de la hegemonía política que la Francia de Luis XIV transpasa de la España
imperial a la dinámica Inglaterra, los nuevos lectores se han convertido en detentadores por herencia
del más fino espíritu galante. Pero para que ello sea posible ha sido necesario afirmar como premisa
determinante la neutralización de las oposiciones más agudas y así lo hace Scudéry en su Prefacio:
“11 es: vray que ce Nom de Mauresfera peut-esrre peur d ceta qui ne s<i~avent pas la Geographie
et la Car:he: e: quipeu:-eswe ¡gnorent que le Royaume de Grenade toache l’Andalouzie, la plus
belle Province de tou:e l’Espagne, et enfai: mesme une partie: de sorte que confondant cette
Province e: l’E:hiopie, s’imagineront mes Abencerrages et mes Demoiselles Grenadines, avec
le mesme :eint de ceta a qui nous voyons porter des Colliers d’Argent a Paris[...] Marroc,
Alger, Thunis, et Fez, ne sont pas voisins d’Angola, ni de congo: et que de plus, les Maures
don: il est question ayan: quitté l’Affrique, ily avoit prés de huí: cen¡ ans, n’avoient laissé
une Posteritéencore plus blanche”
Lo que aquí propone Scudéry no es sino conjurar el destructivo peligro de la “otredad”
mediante la ensoñación de un espacio enemigo neutralizado, más aún, positivizado: estos moros de
Granada procedentes del Africa cercana pero indefectiblemente abocados al regreso, según mostró
la historia, nada tienen que ver con los lejanos salvajes, ni menos aún con los más próximos y tan
temidos turcos, Y es que tanto españoles como franceses se ven forzados por los acontecimientos a
reconocer el poderío turco como antagonista real, victorioso imperio de Oriente que opone Alá al
Dios cristiano. Condenarnos, ridiculizarlos o neutralizar la diferencia son medios que la imaginación
literaria pone al servicio de la deseada derrota. Aquí no habránada de los crueles y hasta sangrientos
dramas producidos por la pasión y los celos en los harenes, nada tampoco de la perfidia, orgullo,
cobardía, glotonería y lascivia que se suele atribuir a los piratas turcos (6). Sin embargo, en
adelante, el deslizamiento y contactos de la materia granadina con lo turco, que ya se habla
producido en España, influirá decisivamente en la extensión de la galantería aregiones del norte de
Africa (7).
No cabe duda de que, con la elección de este marco, Scudéry y el resto de los escritores que
le siguen se atienen a una premisa fundamental de la poética consagrada en el teatro: el conocimiento
previo que posee el público del punto de arranque histórico y de su desenlace autoriza a Corneille a
desplegar con toda libertad sus peripecias sobre una base verosímil a fin de mantener el ánimo del
espectador suspendido en el prodigio. Racine llega incluso a modificar la historia en función de los
conocimientos del público para obtener así mayor número de resonancias poéticas a partir de los
nombres evocados y aumentar la tensión trágica en el espectador que conoce el desgraciado futuro
de unos personajes inmersos en la oscuridad (8).
La Granada de los últimos reyes moros ha quedado convertida en materia clásica,
prestigioso marco a disposición de todos (9). Que la instalación en este eje determina la trayectoria
del relato, lo demuestra la reutilización que Préchac hace en L’Ambitieuse arenadine de La garduña
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de Sevilla de Castillo Solórzano. En realidad Préchac sólo se sirve de algunos motivos de la intriga:
el primer matrimonio con un rico aunque ya muy anciano caballero, el engaño de que es objeto
Rutina, una vez instalada en Toledo como falsa viuda virtuosa, cuando se deja conquistar por otro
falso gran señor (10). Pero el origen granadino de los personajes de Préchac les impone una
trayectoria honesta, noble, muy lejos de las prácticas picarescas que Rufina, nacida en Sevilla,
hereda de su padre, Trapaza. Sibille abandona Granada para instalarse en la Corte, atenta sólo a
casarse con un grande de España~ tras su fracaso con un joven pero falso heredero de quien tendrá
una hija que oculta en Illescas, conseguirá el deseado rango al lado de un ya muy anciano
aristócrata. Rufina , por el contrario, huye de Sevilla, rueda por ciudades y caminos cometiendo
hurtos y engaños, al fin encuentra a un falso caballero valenciano muy de su agrado y emprenden
juntos una nueva serie de robos. Sevilla, pues, no produce , como punto de partida, los mismos
recorridos que Granada.
Queda por decidir si estos últimos días del reino de Granada constituyen o no un principio
dominante para la definición del género , a manera de “cronotopo” o categoría literaria de forma y
contenido (11), pero para ello habremos de analizar primero los componentes de este marco una
vez incorporado a la producción francesa y, en segundo lugar, las trayectorias que en él se
desarrollan.
Estudiaremos seguidamente los lugares señalados, los rasgos seleccionados de entre los
ofrecidos por el corpus español y las configuraciones espaciales privilegiadas por los textos
franceses,
3.1.2. GRANADA
Fieles a la pauta marcada por Pérezde Hita, el mágico nombre de la ciudad abre las primeras
líneas de todas las novelas:
“La incli:a >‘famosa ciudad de Granadafue fundada...” (PEREZDE HITA, 1595, p. 3)
“On entendoit crier ata armespar :ou:e la grande e: superbe vil/e de Grenade...” (SCUDERY,
1660, tít, pl)
“La vi/le de Grenade resonnoit encore du son des Jnstrumens.,.” (VILLEDIEU. 1672, pS)
“La ville de Grenade a :ot2jours esté le siege de la galan:erie..”(PRECHAC, 1678, pl)
“Lafameuse vil/e de Grenade fu: fondde.” (ROCHiE-GUILHEM,1683, pi)
“Le Royaume de Grenade qui s’étoit díevé en Espagne sur les debris de plusieurs autres...”
(L’lnnocente...,1694, pl)
“Abenamar estoit un des principauxde la Cour de Grenade...” (BERNARD,1696, p. 233)
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Notemos el progresivo despojamiento de epítetos ,tanto de exaltación de su fama como de
su grandeza, y la definición primera de Granada como espacio urbano y residencia de reyes.
La fuerza del nombre a manera de deixis evocadora de un mundo ya integrado en la tradición
literaria es tal que en vano esperaremos el desarrollo descriptivo de la configuración natural y
construida de la ciudad , como ocurre en ~ Por el contrario, bastan los nombres de las calles,
plazas y edificios para reconstruir en el horizonte del lector todo el universo evocado, Scudéry, por
ejemplo, acude en varias ocasiones a la misma sede de nombres transcritos con mayor o menor
rigor ortográfico, pero desde luego reveladores de la cercana presencia de la novela española a la
hora de redactar Almahide. Estos nombres corresponden en su mayoría a los citados por Pérez de
Hita: “Tour de la Campane”, castillos de la “Halambre”, “Vivalbulut”, “Vivataubin”, “Tours
Vermeilles”, “Albayzin”, “Alca~ar”, “Porte d’Elvire”, “Alca~ave” ,“A zetune”, “Comares”
“A liziers”, “rue du Zaca:in”, “PlaceNeuve”, “rite dR/vire” (12),
Estas largas enumeraciones de calles y monumentos que encontramos en varias ocasiones
en la obra de Scud¿ry desaparecen de Galanteries Grenadines , pero los nombres siembran aún de
forma aislada muchas de sus páginas: “le Raíais de l>Alhambre”, “le fleuve Genil”, “la porte
Zacatin”, “la porte dR/vire”, “le jardin de Generalife”, “la riv¿ere Darre”, “le chemin d’Albolut”, “le
jardin de l’Albaisin”, “lafontaine des Pins”. Destaquemos de paso a propósito de esta última que,
cte ser lugar de encuentros armados entre caballeros capaces, eso sí, de entregarse a la amable
conversación antes del combate en Q,C. . pasa a ser exclusivamente punto de cita galante: proceso
de selección, substracción y producción a partir del rasgo elegido (13).
La misma reducción a nombres propios despojados de color, materia o localización precisa
encontramos en Línnocente... donde además este tipo de deixis se hacen más escasas. Así, la
enumeración de edificios construidos por Muley Hacén en Granada, cargada de objetos artísticos,
animales y abundante materiavegetal en OC. queda simplificada en la anónima versión francesa:
“1/ éd~fla la Tour de Contare: embellit le Raíais de ¡‘A/hambre: fi: bátir les superbes Alixares ,et
la Maison des Galines: pri un soinparticulier des Jardins de Generatife’ (14)
Y ello porque el narrador cuenta siempre con la “competencia” no sólo de sus personajes
sino de sus lectores, como ya sucediera en algunas ocasiones en G.C
.
“Bien tendréis en memoria cómo el “1/cus scavez comme la place de Vivaram-ble
Rey Chicofue preso. “( Q~Lp. 273) est composée, si veus y avez veu depuispeu
de semblables jeux” (¿¿La... p. 62)
“... junto a lafuente de la Alhambra
donde ahora está el alameda” (G.Q.,p. 175)
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A partir de estas referencias exactas, el autor se arroga el derecho deconstruir lugares con
nombres que él mismo inventa y dotados de no sé qué resonancia exótica: Mariza, Abencarax,
Colphe (15). Pero esta introducción de nuevos elementos sólo se produce en 1694.
En cuanto a las obras de Préchac y Catherine Bernard, la sola evocación de Granada basta
para definir el marco. En la novela de esta última escritora, uno de los cuentos fantásticos que allí
inserta, cargado de metamoifosis y de descenso a los infiernos, sucede también en Granada lo cual
hace pensar que, a la altura de 1696, el reino es ya campo abierto a la fantasía. Con sólo invocar el
nombre mágico de la ciudad, los escritores realizan una selección literaria significativa.
Granada carece de configuración topográfica, es siempre un espacio humano, construido,
donde alternan edificios y jardines siempre contemplados desde el interior. Desaparecen en su
mayoría los rasgos referentes a la materialidad de la naturaleza o queda ésta reducida a un nombre
propio (16). Sólo en Galanteries... encontramos un significativo número de elementos acuáticos
(17). Todos los jardines son grandes, están vacíos, terreno propicio para encuentros galantes y
sorprendentes fiestas (18).
En muy raras ocasiones, como veremos más adelante, hay formas, materia o colores. Con
profusión de adjetivos destaca Scudéry la grandeza y belleza de la ciudad: todo allí excede en
riqueza, cantidad y variedad, pero en los demás autores ya no es así (19). Y es porque Granada es
el protegido recinto que contiene a la amada, tierra de salud a la que todos se dirigen en busca de su
objeto, en un movimiento similar al que ya observábamos en el Abencerrale y en Ozmln : allí va
Ponce disfrazado de esclavo en busca de Almahide; el Príncipe de León marcha hacia Moraysele,
Hache y el misterioso personaje de la última historia también en Galanteries... buscan en Granada
su salvación; ZaraYde en Línnocente.., es sultana en esa corte y allá marcha Ponce convertido en
Almanzor. Puesto que el objeto es uno, los protagonistas no tendrán ojos para nada más, lo cual
explica, desde el interior mismo del relato, la falta de atención por el marco espacial. Así
encontramos en LInnocente..., de forma explícita:
“Quoy que Grenade soit une ville assezbellepour érre ad’nirée, Almanzor s’attachoitpeu d ce
qu’il y «vol: de plus curieux e: son ameur seul l’occupoit” (p.55)
Todos coinciden también en hacer de Granada el reino musulmán aristocrático por
excelencia, aquel que acogió a los mejores caballeros del Africa, a los más enamorados y fieles
(20), y de donde el pueblo bajo parece prácticamente ausente: ni rastro de los labriegos o lefiadores
que, ocasionalmente y para tareas puramente manuales ,indignas de caballeros, aparecían en G.C
.
(21).
Granada es el espacio de la fiesta, triunfo de la luz y el artificio frente a todas las tinieblas
(22), de la música de mil instrumentos frente al clamor de las armas. Así, en Almahide cada
acontecimiento público viene precedido sistemáticamente por la enumeración de instrumentos que
producen los más excelentes sonidos:
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“e: a peine chacun eu:-ilpris sa place, que toures les voutes retentiren: de ¡‘harmonie guerriere
a a confuse des Tymbes et des Tambours, des Nacaires, des Clairons, e: des Hautbois, des
Cornets a Bouquin, des Flustes et des Mu,seues” (t. VI, p. 1908)
Aunque ya sin acumulación de instrumentos, la música reaparece tanto durante la gran fiesta
de Galanteries..., como en L’Jnnocente...
:
“Plusieurs instrumens de musique entonneren:un concert qui dura autant que ce go/ant repas”
<p.44)
“Le son de mille instrumens á la Moresqite ne servit qu’d augmenzer la melancolie de la
Su/zane Reine.” (pp. 10-11)
Granada es desde luego corte, según reclama imperativamente la narrativa francesa tras 1660
(23), pero la Alhambra deja de ser el recinto nuclear que protege al soberano y alrededor del cual
se organiza en círculos concéntricos toda la geografía cercana como sucedía en Q~. En las novelas
francesas se desarrollan nuevas oposiciones.
Así, tanto la Alhambra, como la Alcazaba y el Albayzin son palacios destinados a acoger en
su interior a los monarcas y escenarios de todas las querellas del poder. Asumen el valor de espacio
niasculino opuesto al Generalife, a los jardines todos, que frecuentan con gusto y hasta parecen
habitar las damas en busca de refugio personal para sus cuitas. En L’Inn. , por ejemplo, la reina
Morayma busca consuelo y paz en los jardines, pero su deber de hija y de esposa, primero, las
acusaciones de sus enemigos políticos después, la conducen por fuerza a la Alhambra, a la prisión
en la Tone de Comares, al palacio de su padre al fin CL’Inn., 1694, Pp. 198, 210, 212, 232, 244 y
247). Y es que entre 1650 y 1680 se abandonan los castillos como escenario en favor de los
jardines (24).
Esta configuración de los jardines como espacio del amor ya estaba en G.C.: los presuntos
amores entre la sultana y el Abencerraje tienen lugar en un protegido rincón del Generalife (p. 171).
En las reescrituras francesas, tal estructura se hace recurrente y significativa por cuanto se integra en
una oposición ; ellas potencian y hacen productivo, pues, un paradigma que estaba disponible pero







Aunque las damas y sobre todo las reinas traduzcan la tensión entre el deber social y el deseo
personal en esta escisión espacial, ellas saben crearse un recinto propio a su intimidad dentro del
espacio masculino. Para eso oponen las “galeries” y los ‘1salons”, como lugares de paso, de
encuentro y de conversación, a los “appartements” que les están reservados (donde sólo los
autorizados pueden acceder), y a los aún más escondidos, pequeños y cerrados “cabinets”, refugio
último de su intimidad (25). Todos estos espacios interiores carecen de determinantes, aparecen
designados sólo por su nombre genérico, como si él bastara para significar la trayectoria simbólica
que va de lo social a lo intimo. En dos ocasiones nada más encontramos la mención de los retratos
de reyes que decoran una sala tal como ya aparecía en Guerras Civiles, un homenaje más al sagrado
orden de la sucesión (26).
Cada ámbito queda pues adscrito a una faceta del personaje, En Almahide, Boabdil no busca
consuelo en las soledades de los jardines sino que, según corresponde a las coerciones de su rango,
se pasea ensimismado por una “galerie”, espacio interior, masculino, social por excelencia. Sólo ¿1
en calidad de esposo podrá atravesar los “appartements” de la reina hasta dar con ella pero el
compromiso entre ambos establecerá la inviolabilidad de sus habitaciones por expreso deseo de
Almahide, Y cuando las fiestas y conversaciones de corte terminan, la reina penetra en su “cabinet”
• Allí recibirá en ciertas ocasiones a su disfrazado amante y allí le dará la orden de parir (27).
También en LInnocente.,, el rey entra sin dificultad en las habitaciones de la reina, mientras que
Ponce sólo alcanza ese honor el día de su partida (28>.
En Galanteries.... los personajes prefieren habitar espacios exteriores que con frecuencia
adoptan la configuración de salones interiores o al menos de recinto cerrado, protector:
“[Ponce] marchant vers cette Sale de gazon, enrourde d’une palissade de grenadiers, oil Mo-
raysele venoit se reposer ordinairement, ¿‘y cherchois ma place de l’oeil, lors que ie vis un
homme sortir d’un des Cabinas de verdure.” 0’. 28)
Y es que, como ya apuntábamos más arriba, no es la serie de círculos concéntricos alrededor
de la Alhambra la estructura dominante.Si es cierto que, en Aiunb1d~. se mantiene un perfecto
sistema de inclusión que enlaza Granada con el país del lector, como cuando la reina exclama:
“ie le dirois d toute la Cour; ie le dirois a tou: le Royo unte; ie le dirois a zoute l’Europe; ¿e le
dirois d ¡ou:e la :erre”<:.VIII,p. 28)
Además, en todas las novelas el palacio se opone a la ciudad, de ella se sale para ir al campo, el
reino musulmán defiende sus fronteras frente a la cercana España católica, la Península se separa del
Africa (29). Pero se echa de ver la constante presencia de unidades espaciales aisladas unas de




En Alinahide, la residencia real se desdobla en dos núcleos:
“Mais si Generalife avoit ses beautez,le Chasteau de ¡‘¡-¡alambre avoit les siennes: ez les Roys
de Grenade n’es:oienz pas moins bien logez O la Ville qu’d la campagne” (t. VII, p.2)
Resulta que el Generalife se convierte entonces en una “belle Maison de Campagne ‘(t. VII,p .127),
alejada de la ciudad y a la que se accede por la inevitable “Porte de Parc” (t. VI¡,p. 129). Darro y
Genil rodean los jardines <r. VII, p,31S) (30). En su interior también la naturaleza construida forma
círculos autónomos:
“[ils] conduisirent cet:e bel/e Troupe, vers une grande Salle de verdure, fañe seus les Arbres,
oa Ion avoiz préparé pour elle un magn(fique déjeuner” <t. VII, p. 131)
En Galanteries..., los encuentros cruciales y las fiestas se producen en recintos exteriores
rodeados, por ejemplo cuando todo un escenario aparece en el lugar de la fiesta nocturna:
1
“ce zheatre vin: commepar enchan:ement seplacer dans un grand rond d’arbres” (p. 43)
Lo mismo cuando Ponce”Occupé de ces diverses pensées, u s’enfc=adans un bois, don: il huy
fut impossible de deméler les rouzes’Yp. 126> y allí escucha a alguien que dice:
“Je me ghissay ¿1 y a quelques so/rs derriere la palhissade de cene a//ée sombre (pI27) (31)
En Linnocente... los ataques y combates tienen lugar en valles, los bosques del Generalife
limitan con un precipicio y están cerrados por puertas. Los exiliados parten al desierto como
t también sucede en jj%~~, p. 254. El ‘locus amoenus’ es una unidad autónoma en torno a una
fuente donde se produce el encuentro de los amantes (32). Pero son sobre todo las casas de campo
que los aristócratas musulmanes o cristianos poseen los unos cerca de Granada, los otros no lejos
de Sevilla, las que más contribuyen a dispersar la unidad espacial en forma de núcleos autónomos.
Todas revisten las mismas características: situadas en el campo, la soledad circundante se opone a]
bullicio de la corte no lejana; las construcciones son siempre de gran belleza, los parajes contienen
todos los atractivos necesarios para ‘plaire” (33). También en Galanteries.... aparecen castillos
por las tierras de Espafia y “maisons de plaisance” en el reino de Granada(34).
Así, el campo se presenta siempre como lugar abstracto que supone ruptura con el medio
social ciudadano, refugio y exilio para aquellos que buscan la purificación en un ámbito en el que
no suele faltar la bienhechora presencia de las aguas (35).
La instrucción que permite diseminar núcleos habitados por el entorno cercano la pueden
aber encontrado los escritores franceses en QS±:en dos ocasiones, cuando los Zegríes preparan
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su conspiración contra los Abencerrajes, se retiran a un lugar no localizado con precisión, pero
siempre fuera de Granada:
“Estando un día todos en el castillo de “1ls ézoient zous assemblez un joter au Citó-
Bivawubln morada de MahomadzegrL.” teau de Vivataubin, oil Malzomer Zegri leur
(E.Q~p. 54) Chef..”( ROCHE-GUILHEM,1683, p. 71)
“Y para esto un díase juntaron todos los “e: s’dran: rotes assemb/ez dans une maison
Zegri’es y Gomeles en una casa de placer de plaisir...” <IDEMIp. 181)
que estabajunto a Darro, que era muy¡ter-
mosa, donde habla muy hermosa huerta y
jardines.. “(ID EM, p. 137)
También en el Abencerraje hay lugares fortificados y aislados en medio del reino como
Cártama y Coin en tierras de moros y Abra en la España cristiana. En Ozrnin... es Baza la
ciudad amurallada que guarda a la amada.
Pero pensamos que si las novelas francesas hacen productiva esta instrucción , ello obedece
a un profundo cambio operado en la mentalidad de la sociedad francesa de finales de siglo. Ese
progresivo abandono del núcleo de la corte en favor de la descentralización , que está ya
consagrado en 1694 en LInnocente... , creemos , junto con Georges Poulet (36), que responde a
un nuevo principio: la definición del mundo como microcosmos cerrado, reflejo del círculo
macrocósmico de la divinidad, estalla por entonces en una serie de círculos cuyo centro siempre
renovado es aquel en el que el hombre se halla en cada momento. Esa multiplicidad de esferas que
ahora forma el mundo es la que se abrirá, en el S. XVIII, al conocimiento científico. Las palabras
del propio Poulet explican mejor quenada en qué consiste este paso desde un universo edificado en
cfrculos concéntricos a partir del precioso núcleo que es la Alhambra en ~ a otro fragmentado
en multitud de unidades:
“A la place de l’univers inédiéval oil les sphéres moindres s’embottent hiérarchiquement dans
les sp¡té res supérleures, O la place de l’univers baroque oil en s’étendant et en se contractani les
sp ¡térespouvaient se rejoindre et se confondre, voici mainzenant un un/ven’ oil les sphéres ne
s’embo fien: pas, ne se confondení pas, ne se rehiení pas, mais se contentent simplement de
jYo:ter les unes ¿1 cóté ou a la suite des autres.” (37)
Esta impresión de que los diferentes núcleos espaciales flotan en un aislamiento patético es
reforzada por la escasez de descripciones,hasta la ausencia según avanzan las fechas de publicación.
Efectivamente, todavía en Almahide las pausas descriptivas funcionan como ornamentos
capaces de poblar con profusión de objetos cualquier recinto. E] lector, avisado desde el prefacio,
podrá aceptar o rechazar la lectura de estas unidades del discurso con un simple salto de páginas:
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ces gens - íd, dom le goust es: si d¿fferenr du mien, n’on: qu’á passer devanr la Porte de ces
Palais sans y rentrer f. ..j car comme toutes ces choses - íd ne som que des Ornemens de la
p r¿ncipale Pable, ex non pos des paraes essenñe¡les de mon Suje:,onpete: les voirou ¡¿e les voir
pas, selon que lindlinanon, cte s’y porte ote s’en eslo¿gne.”( t. 1,12 r-v)
Para que la elección sea posible, el narrador anuncia puntualmente la detención del relato:
“Mais la grande Ru.~du Zacatin, et la superbe Place de Vivaramble, oil ces Pestes publiques
sefa¡soient, orn eu rop de reputation dans le Monde, peur ti ‘en Abaucher pos un leger Croyen
en passan:.” (tVL p. 1902)
El esbozo no será tan ligero que no alcance al menos cinco o seis páginas. Por ellas desfilan
largas series de objetos con sus nombres, cifras enormes que exaltan la magnificencia del lugar y
rebasan con frecuencia los márgenes de Q4Q:
“el rey con sus caballerosy la reina con sus “A ¡‘mare bou: de la Sale, estojen: sur un
danws comían con grande contento al son de Eschaffaut magn«ique, e: magn~fiquemen:
diversas músicas ansi de menestriles como parez4ouze Ioueurs de Cistres a la Moresque
dulzainas, harpas, laúdes, que en la real sala deux Corners ¿2 Bouquin, et deux Saquebu res
hab(a.”( G~..L.p. 37) pourlaflasse - contre,”fffV,p.313)
Todas aquellas obras que embellecen el marco son de un tal artificio que se dirían sacadas
del natura]: recupera así el autor francés el elogio al arte del retratode la dama que aparece en Qft
“Estaba tan hermoso el retrato, que “...une tenture de tapisserie dfondd’or, totete
igualaba al natural” (Qg~p. 92) defleurs et de fruits, mais oil la diversi:é
de Soyes et des nuances, avoil si bien imité la
Nature, que les fruits ez les ,fleurs que l’on
servi: effecrivemenx en ce flanque:, ne
paroissoientpos plus vrays que ce¿ex que ¿‘Art
avoitfeincs,par une si merveilleuse industrie”
(t. IV, p. 299)
Scudéry es también el únicó que aproxima al presente del lector el espacio de ayer que es
Granada y así leemos con frecuencia frases comoésta a propósito de la Alhambra:
“Comme cette Ma ¡son subsiste encores, ce que ¡e dis n’est pas d¿fficile a protever: ej toure
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l’Espagne la regarde, comme le plus superbe Monument de la magn~cence des Mores,”
(1. VIIIp. 2)
Si las pausas para decribir los escenarios de las distintas celebraciones se repiten en
A1mnbid~, diez años más tarde , Mme. de Villedieu las reduce a una sola al comienzo de la novela:
“une feste nocturne dans le jardin du Generalife, don: Histoire parle comme d’une
chose rnerveilleuse” <p. 40)
y cuya función narrativa en el relato estudiaremos más adelante.En este decorado en el que todo es
apariencia y artificio de músicas, divisas, teatro y danza, dominan los elementos vegetales, la luz
triunfante de las tinieblas, la rica materialidad y colorido de los objetos de lujo (oro, plata púrpura,
ébano). El conjunto tiende a organizarse en estructuras circulares que parecen aislar a los
participantes en la fiesta del mundo real exterior. Sólo dentro de esos recintos es posible la sorpresa
y su asombro (38).
En novelas posteriores, las pausas descriptivas parecen proscritas y, en consecuencia,
ausentes, Así sentencia el propio Préchac en L’Ambitieuse Grenadine
:
“Voicy O peu prés comme lafeste se passa; maisje me souviens que de pareilles descriprions,
que d’ordinaire son: inven:ées, m’ont quelquefois bien ennuyé, ce gui mefaitjuger que fien
pourrois bien ennuyerd’au:res,ainsi je laisse la description, chacun s’imaginera afeste comme
II voudra, e: je reprens mon Histoire (p. 85) (39)
Y es que, en general, los rasgos que construyen el marco granadino son pocos, pero ncos
en valor simbólico y evocadores de un mensaje en el presente. Muchas de estas pinceladas
pretenden neutralizar distancias entre lo uno (francés, europeo) y lo otro (granadino africano). Esta
asimilación de la diferencia ya es considerada objetivo esencial por Scudéry a la hora de reconstruir
el espacio de Granada, según ya apuntamos más arriba:
“Ate reste, siles beata Obiets aident Ofaire les belles choses, mon Ouvrage ne sera pos rrouvé
laid: car ie 1 ‘ay composé sous un grand Bois d’Oranger&, de Cftronniers, de Grenadiers,
d’Oliviers e: de MinUtes; ate murmure de deux ote trois Fontaines, au m¿lieu des Canaux, des
Rondeau.x, des Terrasses,des AlIdes, e: des Parterres. En un ¡not, mes galans Maures, et mes
a¿rnables Grenadines, n’auroient pos esté ,nieux dans leursfameu.x Iardins de General (fe,qu’ils
l’estoient dans celuy dont ie vousparle.” (40)
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Para que el ‘aquí” del narrador y sus lectores se confunda con el “allí” de sus héroes, son
varias las operaciones posibles. Puede tratarse decomparaciones que relacionen uno y otro, como
ya aparecía en
“lis commencerent une Dance grave e: serjeuse, que les Mauresappellotent la Zambra, e: qui
tenoiz quelque chose de nos premiers Branles; car elle sefaisoir en rond comme eta, e: d’une
cadence lente e: mesurée” (SCUDERY, 1660, t, IV, p. 341)
o reconversiones de un espacio que se sabe es en realidad laberíntico y confuso , pero pasa a ser
ordenado y magnífico , arquitectura acorde con los grandes héroes que acoge Almahide (41):
“Cate merveilleuse Ru~ f du ZacaUn] es:oi:fort droi:,fort longue, ej for: large: toutes les
Maisons en estojen: d’une Briquefor: incarnate, les Ornemens d’un Marbrefortblanc e: toutes
ces Maisonsfinissant en Dome,” (IDEM, t, VI, p.1902)
Se imponen con frecuencia referentes habituales para escenas también familiares:
“Aprás Otre monxée O cheval dans la Cour du Raíais...” (L’lnn., p. 106)
Los deslizamientos desde el espacio referencial cristiano al musulmán y de éste a aquel son
rtlpidos, sin transición, como en
“Esta letra llevaba el dios Marte en su pendón dando a entender que el valor de las armas es
Inmortal” <Q.C.. p.JOO)
“[A benamar y Maliquel se jetterent sur un u: a la Moresque, couverx d’un Pavillon d’or que stc
amo urs solaenoient en l’air.” <EQiá,p.49)
“un jour ¿2 la M.osquée Royale, je trouvay le moyen de meure dans le Livre de prieres de la
Princesse, ce que javois dessein de luyfaire voir,” (QQt> p. 97)
“on la renferma dans une maison de Dames devotesfondées depuis pete ct Fez, pour recevoir
les pelerins qui von: a la Mosque.”( QQíá,p.. 114) (42)
Son todos, en fin, lugares de significación indeterminados que esperan la participación del
lector, a manera de recipiente léxico, para completar el marco y así la comunicación.
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3.1.3. EL TIEMPO LITERARIO
El recurso a fechas y datos histéricos obedece, por un lado, a la necesidad de incluir en la
ficción personajes de alto rango social, portadores en su discurrir personal de la historia de todo un
país, y por otro , al creciente deseo de apariencia de verdad por parte de lectores que reclaman
incluso que sea enmascarada la invención si la verosimilitud del relato así lo exigiera (43). Por
mucho que la novela, en el reinado de Luis XIV, pretenda crear la ilusión de ser histórica mediante el
abandono de la lejana AntigUedad en favor de siglos más próximos (44), y aunque las obras aquí
estudiadas estén adscritas a esta tendencia general, las marcas temporales no señalan tanto un
referente real en la historia como otro puramente literario: el tiempo de Guerras civiles de Granada
.
Por ello están ausentes las referencias a acontecimientos exteriores a la narración de Pérez de
Hita.: sólo en Almahide se habla del viaje de Colón como proeza contemporánea (45). Son
frecuentes, sin embargo, las discordancias de duración y sucesión entre los hechos históricos y los
transcritos en las novelas: la fortaleza de Zahara, por ejemplo, fue recuperada por los moros en
1481, mientras que en Galanteries... el suceso es casi contemporáneo al ataque final de los cristianos
a Granada (46).
Pero no es tarea nuestra aquí delimitar las muy confusas fronteras entre “roman” e “histoire’
(47), sino definir la función de esa precisa localización temporal que abre cada uno de los relatos
en vísperas de la toma de Granada, a un paso de la destrucción final del cercado reino de la
galantería; un emplazamiento temporal que ya estaba en las obras españolas de referencia. Porque
los novelistas franceses no rechazan la tensión dramática que supone recrear un mundo
irremediablemente abocado a su desaparición según enseña la historia y bien saben los lectores, sino
que, por el contrario, todas las marcas temporales remiten a ese horizonte próximo a la derrota que
despliega con todo detalle Pérez de Hita. Hay algo del talante trágico de Racine que instala al lector
por encima de unos personajes condenados de antemano (48).
El comienzo de cada una de las novelas revela una elección significativa de este tiempo que
todavía es, pero pronto dejará de ser. Scudéry es el primero en contravenir el desarrollo “ab urbe
condita” propio de la historia que proponía OC. en favor de una apertura “in medias res”, tal
como aconsejaba la tradición de la novela bizantina: el narrador abre el telón y nos descubre una
escena de honor en la que Granada entera arde en luchas fratricidas:.
“On entendol: crier ata armes par xoute la grande e: superbe ville de Grenadee: roui le Peuple
sortan: en foule des Maisons, exci:oit un tumulte si horrible et si confus,qu’il auroil donné de
la terreur a l’áme la plus assurée. Lefer e: lefeu brilloientpar :outes les Rués, e: l’acier bruni
des Adargues des Mores (que nous appellons des Boucliers)frapé des rayons de Soleil, iertoit
un esclat par -tout.” <Al.niL, t.I,p.1.)
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Las escenas de enfrentamiento armado entre clanes se repiten en tres ocasiones en
pero siempre centradas en la Alhambra e impulsadas por la conquista de la corona (49), mientras
que en Almahide asistimos a un conflicto más general que alcanza a toda la ciudad , dentro de una
situación de guerra civil incontrolable que se mantiene desde la abdicación de Muley en favor de
Boabdil. Si el primer estallido sangriento de violencia entre familias rivales se produce en el
capítulo XIII de Q~, tras la acusación a la reina, y supone una ruptura definitiva que desembocará
en un rápido y fatal desenlace, el enfrentamiento crónico que abre la novela francesa , lejos de la
acusación que no llegará hasta el t. VIII, se estanca o se diluye aparentemente en un sin número de
fiestas y encuentros galantes. Así pues, el narrador ha despojado la situación narrativa de
determinaciones incómodas para obtener un punto de partida cargado de tensión , productor de un
largo recorrido (50).
Ese acento puesto en la destrucción presente de la felicidad pasada obedece puntualmente a
una instrucción que ya estaba expresada en G.C. , en el tema del “ubi sunt”
‘t’Oh Granada, Granada! ¿Qué desventura
vino sobre ti? ¿Qué se hizo de tu nobleza?
¿Qué se hizo tu riqueza? ¿Qué se hicieron
tus pasatiempos? ¿ Tus galos, justas y zor-
neos,juegos de sortija?¿Qué se hicieron tus
deleixes,fiestas de San Juan?¿ Y tus acorda-
das músicas y zambras?¿Ad¿nde se escondie-
ron los bravos y visjosos juegos de caña,
rus altivos zebohos en las alboradas, cantados
en la huerta del Generalife?
[...]Todo veo que se ha convertido en tristes
llantos, dolorosos suspiros, en crueles gue-
rras civiles,en lagos de sangre, derramado
por tus calles y plazas, en crueles tirantas.”
(p, 205)
“Cene belle e: spacieuse Place, qul n’avoit
accoustumé de servir qu’ ¿2 des Tournois
qu’¿2 des courses de Bague, qu’¿2 des Carrou-
sels, qu’d des Combats de Barriere, qu’¿2
des Combats de Taureaux, e: qu’¿2 :ou¡es ces
autres galanteries qul oní passé d’Affrique
en Europe, avec les Mores qui conquesteren!
le Royaume de Grenade, estoil alors sur le
poin: de se voir le sanglaní Titearre d’un
spectacle plus horrible, e: d’un combarbien
plus criminel.” ( r. 1, p. 16)
El relato principal de Alinahide discurre en el segmento temporal que va del cap. IX de
~1C. (juegos de cañas y sortija de Abenámar) al XIII (acusación contra la reina), No faltan, sin
embargo, alusiones a otras épocas y otros sucesos narrados por Pérez de Hita, por ejemplo cuando
el rey Muley - Hacén rememora la historia de su reinado:
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“La glorieuse Ontbre d’Abenhosmin le boite¿a, Vm: tn’enmetenir de la fameuse Bataille des
Alporchons: e! me dire que c’es:oit contre les Chrestiens qu’il faloi¡ combatre, er non pas coníre
des Mores” < tJII, p. 1780)
Aunque resulte imposible medir la duración de lo narrado en días o meses debido a la
escasez de deixis, Scudéry parece querer obedecer a la pretendida regla que limita la acción de una
novela a doce meses y que él mismo enuncia en el prefacio de Ibrahim (1641) (51). El
movimiento es mínimo desde el volumen 1 al VIII: en el plano de lo político, la oposición entre
Zegríes y Abencerrajes sigue originando graves enfrentamientos; en lo sentimental, ninguno de
los amantes ha avanzado hacia la conjunción,
La novela de Mme. de Villedieu también instala al lector , desde su comienzo, en medio de la
línea temporal que traza Q4~ esta vez se trata del capitulo Xl, cuando, acabado el juegode sortija
de Abenámar y ya puesto el sol, Albayaldos y el Maestre de Calatrava marchan a preparar las armas
para su desafio, En Galanteries.., asistiremos al encuentro amistoso entre Ponce y su confidente
Muza:
“La ville de Grenade raisonnoft encore du son des Insrrumens, qu’on avol: emplorés au
Tournoy d’Abenamar,’ quand le Pi-lace MOUQa,flís ¡¿ami-el da Roy Muley - Hassen, sortft da
Palais de l’Alhambre;” (pS)
No es la destrucción por las armas la que se anuncia aquí, sino la futura neutralización de la
oposición de cristianos y musulmanes gracias a la colaboración de príncipes de uno y otro bando.
El relato de Mme. de Villedieu no avanzará mucho en la línea trazada por ~: ni siquiera
alcanzará el capitulo XII en el que las parejas de amantes moros celebran su matrimonio, sino que
cada uno de los conflictos amorosos quedará abierto a una solución nada fácil. Este carácter no
cerrado de cada conflicto parece suspender el segmento narrativo en medio de una continuidad
invariable, como una pregunta que fonnula cada retazo de vida y que retomaríamos intacta en
cualquier secuencia posterior.
Las demás historias abundan en referencias a ese tiempo literario de G.C. sin temer
discordancias ni anacronismos: Ponce asiste a la boda del rey Muley con Zoroire (la madre de Muza
en otras versiones), Ponce se enfrenta con Malique Ajaba, varios héroes mueren en la batalla de los
Alporchones que en realidad tuvo lugar en 1453 y no tan cerca de la caída de Granada, los
hermanos de Haxa mueren por defenderla (52). No dejan de aparecer, sin embargo, algunas
oposiciones nuevas: el tiempo del rey Muley es designado como positivo frente al de Abdili que es
negativo ,la noche es momento de citas secretas, prohibidas. que el día no permite (53).
222
L’Innocente... se inicia con un rapidisimo recorrido de la historia de Granada no desde la
fundación de la ciudad, sino del reino como entidad estatal ; concentra así en pocas líneas un relato
de varias páginas en
“Le Royaume de Grenade qui s’étoit Alevéen Espagne sur les debris de plusieurs autres, par
le courage et l’adresse de Mahome: Alhama:, subsista glorieusemen: sous les regnes de dix-huit
Princes, qui le succederent; et ce ¡¿efu: qu’avec Boaudilin, quefinE: la doniination des Arabes,”
(IP.’)
Sin embargo, la siguiente deixis temporal no remite a la novela española , sino al desarrollo
narrativo abierto por Scudéry sobre espacios del relato que Pérez de Hita dejó vacíos: en este caso
se trata de la boda de Boabdil con la princesa ZaraYde (Llnn, pp. 6 - 15) que corresponde al t. III,
pp. 1805 y ss,de Almahide
.
La materia de Granada es ya un universo autónomo , puramente literano, que cada novelista
se encarga de poblar. Por eso el autor no duda en llevar su relato hasta más allá de la línea marcada
por G.C., después de la caída de Granada, para cerrar la novela con el triunfo de los amantes. Quizá
sea esto signo de que, allá para 1694, avanza ya una conciencia de la historia como progreso y no
como bloques de tiempos autónomos donde hechos y sentimientos no hacen más que repetirse (54):
la acción termina en Sevilla, capital cristiana vencedora que favorece una felicidad imposible en
Granada.
No faltan las variantes respecto a la línea propuesta por Pérez de Hita: la primera traición de
los Zegríes durante los juegos de cañas se produce en el reinado de Muleyhazen , periodo que cada
una de las historias consagra como tiempo de la euforia por las altas virtudes de este rey, la paz y el
amor , frente al desorden introducido por Boabdil; se mantiene el orden de los acontecimientos tras
la acusación a la reina, aunque su preparación y ejecución por parte de los Zegríes aparezcan muy
distanciadas en Guerras,., y unidas en L’Innocente...(55
)
La novelita que Catherine Bernard inserta en su Inés de Cordoue discurre tras la caída de
Granada, allí donde Pérez de Hita nana la historia de Gazul y Lindaraja. Igual que en el resto de las
novelas, está ausente la reivindicación de fuentes históricas como solía ser de rigor para la “nouvelle
historique”: la mención de Granada nos instala en un tiempo poético que no necesita más
presentaciones.
Comprobamos que a partir de muy pocos datos será posible construir un universo mitológico
donde triunfe el paradigma del bien, el heroísmo por amor y lo extraordinario de la historia, donde
crisis y personajes estén expuestos desde una perspectiva emotiva que construye un relato edificante.
En este universo abierto a todos coexisten una infinita serie de tiempos paralelos que
corresponden a otras tantas figuras con sus nombres y sus peripecias: las historias intercaladas en
cada una de las novelas incorporan una dimensión íntima de los personajes que se superpone a la
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línea pseudo - histórica principal y con la cual se relaciona mediante complejas funciones semánticas
que más adelante analizaré,
Esta tendencia a la simultaneidad temporal, que tanto contribuye a la minimización de la
historia en favor de lo poético (56), subraya el desdoblamiento en dos dimensiones, la social -
histórica y la individual-amorosa, y permite desarrollar esta última como versión posible que Pérez
de Hita no actualiza. Con todo, recordemos que sí proporcionaban ~ un esbozo de esas
temporalidades paralelas con las frecuentes duplicaciones en verso (romances) de lo relatado en
prosa.
En Gn~z~, por ejemplo, estos tiempos paralelos, privados, aparecen en las analepsis
que explican la situación de los protagonistas desde uno u otro punto de vista , en las seis historias
intercaladas o en articulaciones narrativas que se prestan a otra lectura. Así, una vez terminado el
juego de sortija en ~ el rey celebra una hermosa fiesta con sus caballeros y damas, después,
Malique y Albayaldos pasan la noche preparando las armas que llevarán al combate contra el Maestre
<pp. Ji4-117); Mme, de Villedieu nos cuenta algo más de lo que ocurrió esa noche, fuera de las
murallas de Granada, y es la entrevista que Mouga tuvo con Ponce de Leon, durante la cual el
cristiano relata puntualmente al moro la evolución de sus amores con la reina (PP.’ -39>. El fin de
la escena retorna la temporalidad de DC.:
“it repri¡ le chernin de Grenade, oú les divertissemens de cenejournée continuoient encore, es
devoien: durer ¡orne la nuic:.” (Ip. 40)
Tanto en estos desarrollos paralelos como en la línea principal del relato, las marcas que
señalan la progresión o la duración de las escenas son muy escasas, de manera que resulta casi
imposible delimitar el número de días, meses o años que cubre la narración. Sólo en el tomo VII de
AiinnlÑk se precisa que la cacería dura dos jornadas enteras y que aún conversa el rey con la reina
buena parte de la noche. Si revisamos atentamente las ~n1~ntnrkz.~,nos damos cuenta de que
pasan dos días nada más (tres noches) desde el comienzo hasta el fin del relato (57). En
121n¡iu~~, no hay ni una sola fecha, las indicaciones temporales son muy vagas, del tipo “un
jour”, “une joumée”,”le soir” etc. Bernard suprime toda referencia al tiempo.
Gracias a todos estos procedimientos, las novelas francesas se despojan de ese empeño
puesto por Pérez de Hita en afirmar como histórico su relato frente a lo poético e inventado y




Granada no es un mero añadido ni un adorno, como algunos críticos han pretendido. Es una
opción simbólica y una instrucción de lectura que abre determinadas posibilidades narrativas, un
escenario, en fin, ya construido que basta con evocar para recuperarlo. Por ello, los nombres
propios de lugar señalarán un espacio referencial puramente literario y no una realidad cercana como
criterio de verdad: según avanzamos hacia el fin de siglo, se diría que el poder creador del nombre de
la ciudad aumenta. Estos nombres son signos, metonimia de un universo edificado, ya clásico por
consagrado, perfectamente habitable para el lector, Es este carácter de repertorio a disposición de
emisores y receptores e] que autoriza a los escritores franceses a reducir el marco a un limitado
ndmero de deicsis y a imponer selecciones, desplazamientos y nuevas estructuras a las estructuras
heredadas del corpus español.
La definición de Granada como espacio natural queda reducida a los rasgos ¡ acuático ¡ y
1 vegetal 1. Ausente toda configuración topográfica así como la materialidad de sus construcciones, la
ciudad es tan sólo espacio humano definido por las siguientes características:
1 edificado 1: ¡ belleza¡ , ¡para el placer!




Contatamos la ausencia de rasgos que construyen el espacio en los textos españoles como
son ¡ variedad A ¡ cantidad!, ¡ riqueza A ¡arte!, que sólo se conservan en Almahide, así como la
dimensión peninsular, hispana. Hay, sin embargo, un reforzamiento de la definición de la ciudad
respecto al monarca y una nueva división impuesta queahora nadie conseguirá borrar:
espacio masculino vs espacio femenino
social vs personal
peligro vs refugio
Granada sigue siendo tierra de salud patra todos, precioso recinto que custodia el bien
amado, tan buscado, y que el amante hade esforzarse en penetrar: sólo hacia 1694 comienza a ser la
cristiana Sevilla la nueva tierra de promisión. Es cierto que estalla aquella estructura en círculos
concéntricos que protegía el paraíso granadino en torno a la Alhambra, en favor de una
descentralización en multitud de centros también perfectamente cercados, pero esta vez alrededor de
personajes que se convienen, en cada situación, en su propio núcleo. El mundo como microcosmos
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cerrado, calco fiel de aquel macrocosmos perfecto que es el universo todo, concéntrico en tomo a
Dios, pasa a ser multiplicidad de círculos cuyo centro renovado será el hombre en cada situación.
Indefectiblemente la comprensión del mundo por analogías está siendo derrotada por el espíritu que
divide y clasifica (58).
El empeño puesto por todos en distinguir Granada de la terrible Africa musulmana hace del
reino peninsular un espacio intermedio donde es posible soñar la asimilación y la supresión de la
diferencia.
Y es que la creación de este espacio es una respuesta más al problema de la relación entre la
percepción objetiva y lo subjetivamente concebido, con el que se enfrenta el ser humano desde su
nacimiento. La tarea de aceptar esa distancia entre la realidad de dentro y la de fuera comienza
cuando el niño pierde la ilusión de continuidad entre su madre y él, pero no tiene fin. Como el niño
se aferra entonces a la posesión de su primer objeto, que no abandona nunca, a manera de transición
entre su interior y el exterior, así el adulto crea áreas intermedias de ilusión como pueden ser el arte,
la religión, la actividad imaginaria o el trabajo científico creativo. Serán campos neutros de
experiencia que no podrán ser contestados y que se convertirán en medios de defensa contra la
angustia depresiva. La construcción literaria del reino de Granada creemos que responde
perfectamente a esta necesidad del imaginario humano (59). Ello no obsta para que se mantenga la
tensión dramática que supone recrear un mundo irremediablemente abocado a la autodestrucción, en
un tiempo que todavía es pero que muy pronto dejará de ser,
En lo referente a la temporalidad, los críticos han querido calificar, y en vano, las sucesivas
reescrituras de la materia granadina en virtud de su fidelidad a la historia. Los datos históricos que
encontramos no remiten a un referente real sino siempre a la línea temporal, literaria, que dibujan las
Guerras civiles de Granada., sin que haya nunca reivindicación explícita de fuentes históricas: nada
más lejos de la voluntad de crónica. Este trayecto queda a la disposición de los escritores franceses
que instalan el inicio de su acción en el momento que desean: los enfrentamientos de Zegríes y
Abencerrajes en las calles de Granada, la noche tras los juegos de sortija, la calda de la ciudad. No
temen anacronismos ni discordancias, ni se preocupan por marcar con cuidado la progresión en días
o meses; les basta con señalar el momento indicado sin que por ello podamos inferir que los
novelistas trabajan con meros recuerdos, por el contrario, son muchas las ocasiones en que hemos
notado la presencia de la fuente española como libro de consulta en las reescrituras francesas.
Esta disponibilidad de la materia granadina como recorrido temporal pem~ite a los escritores
llenar los vacíos que Pérez de Hita había dejado en su narración con relatos paralelos. Estos
proporcionan una explicación de tipo sentimental las más de las veces para hechos de los que habla
quedado constancia tan sólo en su versión externa, social. Las novelas francesas aportan aquella
parte de la historia, más íntima, versión posible de los hechos, que ocurre detrás del escenario
oficial; consagran así el discurrir de dos lineas temporales paralelas:
tiempo social vs tiempo personal
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De esta forma el referente temporal que sirve de soporte a estas novelas se amplía con cada
una de ellas: en Villedieu notamos referencias a Scudéry, en ~ aparecen huellas de los
anteriores, SI advertimos, además, una evolución marcada por esta última novela y es que en ella ya
no queda el tiempo suspendido y la acción estancada en unos díaso en un año, sino que la evolución
implica esta vez progreso hacia el triunfo final del cristianismo.
Parece como si Pérez de Hita hubiera aportado un universo mitico que cada nueva figura
puede poblar y recrear con su propio tiempo personal.
3.2. ESTRUCTURA DEL RELATO Y RETORICA DEL DISCURSO
3.2.1 ALMAHIDE (1660)
No son pocas las dificultades que encontraría el lector si pretendiera organizar los ocho
volúmenes de A1in~bid~ como unidad obediente a una progresión ordenada y rigurosa: el narrador
multiplica los recursos que generan la confusión de segmentos y aisla éstos dentro de paradigmas
que repite o por deleite, o por fatalismo, o simplemente por falta de pericia en el contar (60). Ese
constante acudir a paralelismos y reiteraciones desemboca en un eterno retomo inútil abocado
siempre al fracaso, más inquietante que tranquilizador para los lectores,
Pero analicemos de cerca los principios que rigen la organización de la materia narrativa y
que producen esa tensión a la que me refiero
Es cierto que apenas si hay avance en la línea principal del relato: lo impiden la complejidad
y longitud de las analepsis, las historias y episodios intercalados, la repetición de estructuras
narrativas. Así, tal como es de rigor en el “roman”, el comienzo in medias res” exige que el lector
sea informado pronto de los antecedentes de la intriga mediante la narración que un testigo y buen
conocedor de la verdad de los acontecimientos (en este caso, un viejo esclavo) ofrece al oyente que
le interroga (Roderic). Obedece así Scudéry a una constante narrativa que va desde la novela
bizantina a la novela barroca y domina tanto “roman” como “nouvelle” durante toda le segunda
mitad del siglo XVII. Si con este comienzo contraría las pretensiones históricas que afirma Pérez de
Hita con el suyo, se ácerca sin embargo a la estructura del Abr~n~s.iflÑ, donde, tras haber sido
hecho prisionero, el propio protagonista nana a D. Rodrigo sus desdichas, y a la de Ozmín..., con
quien , como veremos enseguida, mantiene más de un lazo argumental. Recordemos que si la
novelita de Mateo Alemán cuenta con tres analepsis, una cierta para informar al lector de la verdad al
comienzo del relato, dos falsas para engañar a los personajes, la traducción (o versión) francesa de
1696 todavía gusta de retroceder con frecuencia , de forma que los desdoblamientos temporales
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terminan por dibujar trayectorias paralelas (61): una prueba más del gusto por este tipo de
estructuras, incluso a finales de siglo.
Lo que hasta aquí no es más que norma encuadrada en una tradición llega a complicarse hasta
el extremo porque la analepsis explicativa inicial se extiende en Almahide a lo largo de las últimas
quinientas páginas de los volúmenes 1 y II, en alternancia con el relato principal primero y de la
recuperación del pasado después,e incluso ocupa la totalidad del tomo III. El lector sólo retomará la
intriga esencial en el cuarto volumen, a más de dos mil páginas de donde la abandonó.
Con una estructura tan compleja, está claro que no es el orden de los acontecimientos lo que
preocupa al autor, sino que otro principio de coherencia semántica debe primar como sistema de
organización interna, más acorde con la capacidad de memoria de los receptores (62). Es en ese
insistente acudir a los mismos paradigmas, en esa reiteración de antagonismos aparentemente
insolubles, donde se genera la cohesión propia de la obra.
Esto, es decir,que la novela se organiza como un todo significante a pesar de que el
conjunto de elementos que la integran no dé la impresión de ser unitario ni homogéneo a primera
vista, lo demuestra la relación funcional que , a nuestro parecer, se establece entre las historias
intercaladas y la intriga principal (63). Si bien es cierto que en ellas no hay nada querecuerde ni de
lejos el entramado de G.C. y que sus protagonistas no modifican para nada la aventura de base,
estas historias ofrecen, unas veces, posibles soluciones narrativas al conflicto esencial, otras,
paradigmas ejemplares que también se proyectan sobre el primer grado del relato. Las propias Q&
proponían ya la inserción de pequeños relatos, como el de los amores de Zaide y Zaida o los de
Gazul y Lindaraja; en la edición de Lisboa de 1603, por ejemplo, la historia de Zaide lleva en el titulo
mención especial.
La “Histoire d’Abindarrays et d’Aldoradine”(t. IV,pp. 455-848 y t. Y) desarrolla una galería
de tipos femeninos con las que el protagonista mantiene por despecho sucesivas intrigas amorosas
hasta hallar a la que será su verdadera y única dama. Forma así la casuística de un paradigma
negativo de mujeres rubias, negras, feas, alegres, serias, casadas, viudas, viejas, orgullosas frente
al cual destaca más aún el modelo perfecto de Aldoradine y de Almahide.
En la “Histoire dAbdalla et de Fatime” (t. VI, pp. 1955-2871), los padres de los
enamorados protagonistas son feroces enemigos que sólo se reconcilian para salvar a su rey, lo cual
permite la feliz unión de la pareja. Un desenlace posible para el conflicto que enfrenta a
Abencerrajes y a Zegríes, a Boabdil y a Muley, del cual Almahide y Ponce no son más que víctimas.
La “Histoire dAbenhamin et de Lindarache’ (t. VII, pp.4l2-’795) también ofrece una
solución positiva al conflicto principal: la unión en matrimonio por amor de un Abencerraje y una
dama Zegrí por el deseo de paz que expresa el padre de ésta, una vez eliminado el amante
despechado, peligroso oponente.
El último ejemplo lo propone la generosidad de un amante en la “Histoire de Zelebin et de
Galiane” (t. VIII, Pp. 177-754): el príncipe Audalla obtiene la mano de Galiane, pero vista la
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desesperación de su favorito Zelebin y de la dama , que se aman tiernamente, renuncia y se retira.
Una vía ofrecida al rey Boabdil cuyo empeño, por el contrario, está puesto en destruir a su rival.
Otro recurso para afirmar la cohesión, tanto en estas historias como desde luego en la intriga
principal, es la alternancia del plano del conflicto social con el de la anécdota sentimental y el
condicionamiento de ésta por aquella. Se trata de un reiterado movimiento de balanceo que aquí
llamamos
social-político—> personal - sentimental
Las dos secuencias iniciales del volumen 1 son exposición y anuncio de esta alternancia: en la
primera, Granada se desangra en luchas fratricidas entre Zegríes y Abencerrajes hasta que el rey
consigue imponer la paz; en la segunda, el valeroso esclavo que ha expuesto su vida por los
Abencerrajes, y que no es otro que Ponce, el disfrazado amante de Almahide, es protegido por el
perdón de Boaudilin, su rival.
El monarca es pues pieza clave en las dos estructuras actanciales dominantes. Una,
condenada al secreto, está dominada por el reciproco amor del príncipe cristiano, Ponce de Leon , y
la reina granadina, Almahide; a ella se oponen todos los agentes sociales que imponen obediencia al
deber: el rey como amante que es también de su esposa, aunque despechado; el compromiso de
Almahide con su familia y con su rango.Pero el verdadero oponente está en la otra estructura
dominante , la presidida por la ambición que lanza a Boabdil, primero,y a los Zegríes, después, a la
conquista del poder en beneficio propio y que llega a poner en peligro la vida del falso esclavo y
hasta la de la reina.
Tanto tino como otro plano están sometidos, de forma sistemática a lo largo de toda la
novela, a un mismo movimiento:
tensión —> contención.
Efectivamente, cada volumen se abre con una situación de peligro para Granada o para los amantes,
que crece hasta el limite a lo largo de unas cien páginas, y se detiene forzada por una calma
aparente. En el tomo 1, como acabamos de ver, la destructora lucha entre facciones y la amenaza para
la vida de Ponce cede temporalmente al perdón y a la paz (PP. ¡-71), lo cual permite introducir una
pausa narrativa como es el relato de las desventuras ocurridas a Almahide. En el tomo II, la tensión
entre las dos familias rivales vuelve a estallar en fomm de desafio al tiempo que se anuncia la
separación de los amantes <pp. 673 -732), pero el rey suspende los posibles desenlaces con unos
juegos de sortija <pp.732-939), pausa descriptiva a la que se añade otra narrativa con la continuación
de la historia de Almahide.En el tomo IV, el mayor grado de tensión se produce cuando Boabdil,
devorado por los celos, decide desenmascarar a su rival , mientras los Zegríes preparan una
conjuración que lance al pueblo contra su rey por haberse atrevido a proteger a un esclavo cristiano
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(pp. 87-135); inmediatamente después, las conversaciones galantes, las fiestas y una nueva historia
dejan al lector en suspenso. La misma situación de grave amenaza se reproduce en el tomo VI, pero
esta vez se detiene por una corrida de toros y otra historia, En el séptimo volumen, el balanceo de
tensión y contención tiene lugar dos veces: ese querer averiguar quién fue el desconocido vencedor
en los últimos juegos <pp.] -39) suceden nuevas conversaciones del “CercleNpp.39-97); tras la
nueva orden de expulsión para el esclavo Ponce vienen dos jornadas de cacería. Al fin, la acusación
de los Zegríes contra la reina (t. VIII, pp.1-52) no origina un desenlace fatal como en G.C., sino
que se deshace en la “Galantería de los piratas” en la que todos participan por orden del rey (pp .53-
176> y en una nueva historia para el lector, El lector ve sistemáticamente negado el avance, espera
en vano el estallido de la catástrofe final.
Otro movimiento se repite a lo largo del relato, pero esta vez tan sólo en el plano de la
anécdota sentimental , el de los dos amantes, sujeto y objeto recíproca y alternativamente:
conjunción —> disyunción
Si éste vaivén es, dentro de la tradición que llega desde la novela griega, figura estilizada del cambio,
representación de la incertidumbre para un hombre que se sabe sometido a las fuerzas ciegas y
antitéticas del universo, Almahide parece evitar que estos vuelcos del conflicto hacia el bien o hacia
el mal parezcan irrevocables.
Así, las separaciones de los enamorados no son nunca largas. Tampoco el esclavo amante ha
de atravesar mil peligros para alcanzar a su dama, cuyo paradero por otra parte conoce
perfectamente, tanto cuando Almahide parte a la corte de Sevilla por orden de su falso padre, como
cuando regresa a su patria, Granada, a petición del verdadero. Bastará un apropiado disfraz de
esclavo para que Ponce pueda introducirse en la ciudad musulmana y pasar incluso al servicio de la
dama.
Este recurso del disfraz , el posterior encuentro y reconocimiento de los amantes en el jardín
y las hazañas que el desconocido (para todos menos para la dama )prodiga en los juegos, son
elementos que Scudéry bien puede haber sacado del Ozmin de Mateo Alemán, Pero recordemos,
segtin ya apuntamos en 2.4. , que esta estructura de mediación capaz de vencer los obstáculos que
separan de la amada es lugar común de la dramaturgia francesa, seducida no poco por la comedia
española hasta más allá de 1680: la familiaridad de Georges de Scudéry con el teatro como autor y
crítico explica la utilización de este recurso. La fórmula sigue siendo productiva cuando Brémoad
emprende su traducción de Ozmin en 1696 , donde no hace sino explotar al máximo sus
posibilidades No hay pues elección gratuita ni única: siempre viene avalada por un horizonte
receptivo capaz de reconocerla y de integrarla.
Las disyunciones no sólo están atenuadas en su duración, sino que incluso se quedan en un
mero anuncio: en tres ocasiones Almahide ordena a sus fieles amantes abandonar Granada en vista
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de los múltiples peligros que les amenazan, pero cada vez la decisión final es aplazada a ruegos de
los dos cristianos <1. II, pp.698-7O5, t. VII, pp.97-lO5, t. VIII, pp.SS-4S).
No terminan aquí los recorridos narrativos que el autor gusta repetir. Abunda el esquema
situación—> proyecto —> ejecución
Ya en la primera secuencia, al estado de guerra sucede el plan de Moussa para imponer la paz, que
Boabdil cumple enseguida punto por punto (t.!, pp.l-47). Lo mismo cuando Mohavide constata la
situación crítica para los intereses de los Zegríes a quienes convoca afin de tramar una venganza que
inmediatamente ejecutan (dI, pp. 673-688). Como tercer ejemplo baste la recapitulación que hace
Ponce al comienzo del t.IV, el proyecto que elabora junto con los otros cristianos para volver al
palacio de Almahide y su realización con éxito <pp,1 -33).
Este esquema suele adoptar como fórmula discursiva para su desarrollo la siguiente:
monólogo —> diálogo —> acción
Boabdil, por ejemplo, reconoce en silencio su pasión por Almahide, la comunica a Zarcan y
preparan juntos una nueva galantería en honor de la reina <t. IV, Pp. 67-115).
Esta confusión que se va generando no por la mezcla de intrigas o de los personajes que en
ellas intervienen (64), sino por la superposición de estructuras equivalentes, se ve reforzada por la
utilización sistemática de todo tipo de simetrías y de multiplicaciones. Hagamos recuento de formas
con algunos ejemplos:
• Paralelismos:
— entre los dos amantes: informados cada uno por Semahis de la boda de Almahide (¡iii,
pp.1846-53 y pp.l86O-6l), sus monólogos reflejan los mismos contenidos (1. III, pp.]853-óO y
pp. 1862-69)
— entre rivales: cada una de las hazañas o privilegios obtenidos por Ponce serán realizados o
reclamados por Alvar, desde su permanencia en Granada como esclavos, en el palacio mismo de la
reina hasta la victoria en los juegos como caballeros desconocidos <t. II¿ PP1401 Y ~ ~. ~L
pp.877-939 y:. VI, pp.1924-SO)
— entre Zegríes y Abencerrajes: unos y otros se reúnen paralelamente para analizar el estado
de sus intereses y actuar en consecuencia contra el partido enemigo (¡. VII, pp. 1 05-120)
• Repetición de situaciones narrativas:
— instigados por los Zegríes, los alfaquíes piden la muerte del esclavo cristiano en tres
ocasiones, sin éxito (tI, pp.48.]]; :11, pp.673-88;t.VI, PP.1892-1901)
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— los Zegries se reúnen cinco veces para concertarse contra sus enemigos; siempre hay un
discurso de Mohavideftil, pp. 673 -688; t.JV, pp.llS-l35; t. VI, pp.1890-92; r.VII, pp. 105 -112;
t.VIII, PP. 10-14)
— el rey pide consejo en ti, pp.34-38, :. íí,pp. 705-732, ¡.111, PP. 1805-10, tJV,pp. 87-
115, t.VII, pp.1-8 , t. VIII, pp.52-57
Repeticiones discursivas:
— al principio de cada volumen, un personaje hace una recapitulación de lo sucedido
— el mismo mensaje es repetido por varios personajes como la noticia del matrimonio de
Almahide y Boabdil que pasa de éste al consejo, de aquí a los padres de la joven, de la madre a
Almahide y luego a Ponce y a Ramire <¿III, pp.l805-90); se repiten las preguntas de Zarcan a la
reina, a Leonce, a Ramire, a D. Femando, a Esperance para averiguar quién es el desconocido
vencedor de los juegos <1, VI, pp.1825-S9)
— diferentes modos narrativos vehiculan un único mensaje: el volumen IV se abre con una
recapitulación por parte del narrador que insiste en el honor y dolor de Ponce, el mismo tema y los
mismos términos aparecen en el monólogo de éste y en la escena dialogada que tiene con el resto de
los cristianos <pp. 1-23)
• Multiplicaciones de elementos en series:
— las arengas de Abindarrays, de Mohavide y del Muphty en II, pp.l-47
— los consejos que siete jefes de siete familias dan al rey en ¡JI, pp.7O5-32
— las cuadrillas de los doce caballeros que participan en los juegos de sortija: t. II,pp. 732-
939
— las conversaciones de cada una de las parejas de amantes en t. VII, PP. 39-97
— las doce tiendas de piratas en ¡VIII, pp.89-l76
Esta organización simétrica y múltiple proporciona un ritmo iterativo a la novela, un
movimiento regular que hacepensar tanto en el equilibrio clásico como en las estructuras obscuras y
abiertas del barroco (65).
Si bien la reiteración de motivos en el relato enlaza en parte con la retórica de la repetición a la
cual aludíamos al estudiar las formas discursivas de Guerras civiles , las distancias entre ambas y
las diferencias en funciones y naturaleza no son pocas. Para determinarlas, analizaremos dos
secuencias que Scudéry ha extraído y adaptado del texto de Pérez de Hita, Haremos recuento de los
elementos elegidos que permanecen, se desplazan o son añadidos.
Se trata, en primer lugar, de los juegos de sortija que ordenan Abenámar y el rey en
cap. IX y X, pp.82 -114, y del ‘Carrousel et Course de Bague: Les Héros affricains ressuscitez”
en Almahide, ¡.11, PP. 732-939. En uno, son ocho los caballeros que se enfrentan al mantenedor,
en el otro, son doce y para cada uno de ellos el discurso describe la misma trayectona:
232
-Diálogo interrumpido de las damas
-Calle por donde vienen los caballeros
-El caballero y la extraña máquina que
conducen los suyos
-Colores y sus correspondencias en los
atavios
-Presentación del retrato de la dama
-Reconocimiento de dama y caballero
-Vuelta a la plaza de todo el grupo




-Dictamen de los jueces y premio
-Ofrecimiento de la joya ganada a la
dama
-Victorias de Abenámar, pero derrota
frente al Maestre
Sólo a la vista de estos recorridos ya podemos señalar algunas diferencias:
Alm
.
-Diálogo interrumpido de damas y reyes
-Música y permiso de entrada para las cuadrillas
-Descripción de los vestidos
-Descripción de la máquina y del retrato de la
dama
-Descripción del mantenedor
-Cartel de desafio, condiciones, colocación
en la tienda
-Vuelta y acatamiento de todo el grupo
-Comentario de las damas aludidas
-Música y permiso para el caballero
-Una vez todos instalados, sortija con cada
uno de los caballeros
-Comentario entre damas rivales
-Victorias de Zelebin , pero derrota frente al
desconocido “Roy des Massissiliens’
• Supresión del movimiento en favor de la descripción: faltan evoluciones por la plaza y desarrollo
de las carreras.
• Focalización en el héroe: se añade un cuadro descriptivo para él; la victoria del mantenedor es
total, no hay premio alguno al mérito de los demás caballeros.
• Doble desfile de la serie de caballeros: una vez para su salida, otra para la sortija.
Un mayor acercamiento a los textos revela más selecciones y distancias:
• Presencia activa de los espectadores:
“Fue luego conocido ser de la hermosa
Lindaraxa del linaje famoso de los
Abencerrajes” [elremato] <p. 96)
“Cependant joule la Cour er rou¡ le neunle de
Grenade. ne l’ew vas niustosí regardée
,
a¡ÉLLsSQtUilLt~flL que son visage estoil ce/uy
de la belle Galiane, Maistresse de Zelebin”
(p. 740)
233
• Elogio del arte por su imitación perfecta de la naturaleza:
“Llevaba la hermosa imagen un manojo
de violetas muy hermoso, au~i&awd
mismo yunto varecía haberlas cogido en
la huerta de Generalife” <p.83)
‘fLeportrai¡ de la dame] si vivante et si bien
¡miMe. qu’il ne luv inancuol: que la varole
”
<pifiO)
• Perspectiva de conjunto en lugar de descripción miniaturista de los retratos,
• Colores destacados más por sus brillos que por sus contrastes:
“los paramentos y guarniciones de laye-
gua eran del mismo ~
y brocado muy rico, verde y encarnado
.
y así mismo lo llevaba el valeroso Abená-
mar” (p.82).
“Douze Esclaves vesrus de Tuniques et de
Bonnets de satin ven chamarré d’arpent. ayee
des Coliers de mesme Metal” <pl’40)
• Reducción del número de personas que intervienen en la parada: cada caballero en GS. lleva más
de setenta, mientras en el texto francés no suelen pasar de treinta.
• Alegorías añadidas a los emblemas:
“Llevaba el moro gallardo> sembradas por
todas sus ropas, muchas estrellas de oro, y
en el lado izquierdo, sobre el rico cape/lar,
un sol muy resplandeciente, con una letra
que decía: Solo yo, sola mi dama; ¡ ella
sola en hermosura,/ yo sólo en tener ven¡u-
ra 1 más que ninguno de fama.” <p. 82)
“ej un Bouclier esmaillé de la mesme couleur,
cm bras gauche:sur lecuelle l’Esverance esroit
c4w.e~avec ce mo¡ écrit ¡1 l’entour: POUR
M’OSTER L’ESPERANCE , IL FAUT
M’OSTER LA VIS” (p. 740)
• Cartel y versos de desafio según exige la más pura tradición caballeresca, que no aparecen en QC.
• Mayor número de conversaciones entre las damas apropósito de sus caballeros,
No extraña la elección y el celo con que Scudéry trata esta secuencia si consideramos que,
por los mismos años, acostumbraba la corte a celebrar fiestas en las que hasta los nobles de más
alto rango hacían sus entradas disfrazados de moros, de turcos o de persas. De nuevo un horizonte
cotidiano autoriza el préstamo (66).
La segunda secuencia-tipo cuyo desarrollo discursivo nos parece interesante comparar con
el texto español , esta vez con el fin de determinar el alcance del componente épico, es el combate de
Ponce de Leon contra Mahardin (r. II, PP. 689-92),, De las diferentes lides que tienen lugar en
Guerras civiles, la más próxima y seguramente modelo directo para Scudéry es aquella en la que los
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cuatro defensores de la reina se enfrentan a los difamadores Zegries (pp. 236-45). Los préstamos no
siguen el orden lineal de desarrollo de ~ en este capitulo : las elecciones del escritor francés van
de un lado a otro de la secuencia., pero van directamente al enfrentamiento cuerpo a cuerno. Así, el
combate de Ponce se inicia con un desafio que recuerda el del Alcaide al comienzo de la batalla
contra los traidores:
Cualquiera que lo dijere, miente como
villano y no es caballero, ni se tenga por tal.
Y pues estamos en parte que1~4~y~rJa
verdad muy vatente. aperciblos todos los
traidores a la batalla, que hoy habéis de
morir confesando lo contrario de lo que
tenéis dicho.
Y diciendo esto, el valeroso don Diego
Fernández de Córdoba terceó con presteza
su lanza,y con el cuento della le dió al Ze-
gritan duro golpe en los pechos,que el Ze-
grí se sintió muy lastimado dél. “<p.236)
“Voyons donc,repritPonce,a«L&a.wty4iu¡
aua4LtY~i¿ et d cé: instan¡ ils s’élancerent
l’un sur l’autre, aussifiers que des Lions :
commencerent de se mesurer er de sefraper.”
(tíl, ps589)
Notemos ya aquí la tópica comparación con animales, tan del gusto épico de Pérez de Hita según
vimos (67), y el paso de la serie de acciones puntuales a términos englobadores.
Las siguientes líneas de Almahide recuerdan el combate del tercero de los defensores en
G.C esta vez Ponce contra Alihamete:
“Y ansicon este enojo se llegó muy junto de
Alihamete, y de toda sufuerza Idtaj~nian
desanoderado siolve nor encima de la adar~a
.
la cual el moro se yuso encima de la cabeza
por hacerle reparo .aue cortada aran parte della
llepó la fina esvada al casco. El cual fue roto
muy ligeramente, e hirió de una grande herida
al moro en la cabeza, de tal suerte aue el moro
bravo, desatinado de aquel desaforado gol
-
ye dio de mano en el suelo. Mas como se vie-
se en tal aprieto> recelando la muerte no le so-
breviniese en aquel trance>stleyaat4procuran-
do la venganza de la ofensa recibida, ~¿aaad
alzó su fina cimitarra y desatinadamente dio un
golpe a don Manuel” (p.241)
“D’abord Itk~LLc/ai~ luy déchargea un
couz~ de Cimeterre sur la teste. oue Mahardin
para dii Bouclier: mais le couv fut si grand et
sí terrible, que le More fin contraint d’en
mettre un venoiiil á terre. II se releva nourtant
au~.LtQz; et en laissa tomber un d son tour
sur le figuclier de l’invincible Comte de
Pegnafiel... “(tíl, p,689)
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Faltan en el texto francés las repeticiones de enlace, la expresión de la causa y la finalidad; el
desarrollo de las acciones lineales es substituido por su resultado; los epítetos que acompañan a las
cosas desaparecen en favor de aquellos que ensalzan a los héroes; quedan términos exóticos como
“cimitarra’.
Acude luego Scudéry, para su descripción
“.. .y con apresurados pasos se fue a don
Juan Chacón por le herir cruelmente y an~LL..
dio nor encima del fuerte escudo un talgo loe
.
¿me le abrióuna gran Parte dAl.f...j Y el golpe
[dedon. Juan], como le fue dado con tanta
fortaleza, le hizo bambolearse a un cabo y
al otro” <p. 237-38)
del combate, al de Juan Chacón y Mahardín en
“. .,et en laissa tomber un d son rour sur le
RQ¡tcUa. de l’invincible Comte de Pegnafiel,
gui en flt sortir des étincelles. avec un bnuit
retentissant ; e¡ ciii le flt chanceler dna ou
troispas, avec un dépit étrange.”~.II,p.69O)
Si en español el cristiano es alcanzado, en francés el golpe choca en vano con el escudo: prima la
exaltación del héroe. En ambos casos el peligro cercano provoca la reacción final del protagonista y
su victoria (68).
También en la furiade los combatientes se
“.. .y la punta delfino y templado alfanje llegó
a la cabeza, y cortando todo el turbante llegó
al acerado casco> el cual también fue roto>
aunque no mucho, quedando don Alonso
herido en la cabezal.,.] Deste golpefue don
Alonso tan cargado, que dio dospasos atrás
bamboleando, y si no fuera de tan grande
corazón, cayera.
Desto el buen don Alonso corrido, i¿ien~.t~
decomnuesto tomándose a comooner. va la
cara llena de sanare que de la herida salía, le
tiró al moro una estocada. con tantafuria,que
la dura adargafue pasada de claro” (p. 240)
echa de ver la presencia de Pérez de Hita:
“...ilporta un autre revers au More, qui luy
couoa toute la Toile de son Turban, ej qul luy
i’lt une grande o/ave d la teste.Comme le sang
huy en tomboir sur les yeta, et l’empeschoi¡
de bien voir,mal-gré son grand coeur,ce coup
le mit en desordre;”<tJI, p.691)
“Alors Mahardin, encore vhs muge de fureur
au’il ne l’estoit de ce sane ou’on liv vovoiz
perdre, prenant son Cimeterre a deux mains,
en déchargea un couv si horrible. qu’il esto U
capable defendre la teste ¿2 l’illustre Ponce de
Leon, s’il l’eust atteint.” (tI], p. 690)
De nuevo la exaltación del héroe cristiano exige que la sombra de la derrota o de la ira ni siquiera le
roce : lo que en QQ se dice de don Alonso es en Almahide predicado del Zegrí.
Por último, hay que destacar la tendencia a suprimir el dinamismo de las escenas:
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“El moro que así se sintió burlado y tan “A ces mois. le More outré de douleur e: de
malamente herido. descarpó un tan aran ~olve 4~Á~fi¡ferme, et vouhutporter un coup a
4aLLQIbAÍQ~ que e/fino escudo del águila de x¡~tkyLag~ du vaillant Comte de
orofue partido hasta la mitad,y la punta delfi- Pegnafiel; mais il le vara dii fon de son
no y templado alfanje llegó a la cabeza, y cor- Cimcieut” (t. II, p.69l)
zando todo el turbante llegó al acerado casco>
el cual también fue roto ,aunque no mucho,que-
dando don Alonso herido en la cabeza. Y a no
ser el casco tan bueno y de tan fino temnle. la
cabezafuera hecha dospartes.”<p. 240)
Scudéry suprime la minuciosa trayectoria “en dirección a “ de la espada y la substituye por una
deixis precisa del objetivo: el rostro del enemigo. Por otro lado, la salvación pasiva que proporciona
el casco al guerrero se hace activa en la versión francesa por la intervención directa del héroe: nueva
alabanza para el vencedor,
Otro aspecto de la retórica de la repetición que Scudéry descarta es la inserción de romances
que aporten una versión poética, intemporal, de los hechos. Si bien gusta de introducir piezas
menores en su relato, ya sean arengas, divisas y especialmente composiciones poéticas, y aunque
den pie a ello las Guerras civiles según él mismo confiesa en su prefacio, su función es otra:
“II ne me reste donc plus qu’d vous advertir, qu’aussi bien que dans la meiveilleuse Asrrée, don:
ieferay mon Modele,vous ¡rouverez assez de Vers dans cé: Ouvrage: mais outre que la Poésie es:
une chose :rop divertissante pour vous ennuyer, i’estois obligé d’en mettre: pus que l’I-Iistoire
des Guerres Civiles de Crenade, ayan: auribué cet:e Noble inclination de fa/re des Vers a rous
les Maures, le ne devoispas la leur oster.”
Son sonetos, estancias, madrigales, epigramas, elegías, canciones, odas, epitalamios y serenatas
que suelen aparecer en series y acompañando a cartas, retratos o descripciones de vestidos y
lugares, con una función meramente ornamental.
Queda por estudiar, antes de hacer balance del conjunto, el papel reservado al narrador en la
organización de las masas narrativas. Lejos de esa instancia ausente, a manera de fiel historiador
que proponía entre otras la poética de Du Plaisir y al que apuntaban obedientes las traducciones dc
finales de siglo, Scudéry prefiere acogerse al papel de narrador omnisciente que proponía Pérez de
Hita. No duda en presentarse él mismo como director absoluto de la narración:
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“Quoy que la mauvaise santé de cehuyqul ressuscire les Galans Mores de Grenade, ait interrom-
pu le recit de leurs aventures, il n’en a posperdí la memoire;et dés le premier intervale favorable
que le retour d’un bien si precieux huy acorde, reprenant les choses oI¿ ¡lles avoit laissées, ¡1 va
poursuivrela narration.” (t. VII, p. 1) (71)
Desde esta posición privilegiada domina, tanto en el relato principal como en los secundarios
por boca de narradores testigo que apelan con frecuencia a la atención del oyente, la organización de
las masas narrativas y justifica la introducción de analepsis y descripciones:
“Mais comme ¡‘Astre que les leur destine> n’a pas encore achevé son cours; laissons leur poir-
suivre leur navigation: et en attendant que le poin:fatal de leur destinée, nois oblige a reparler
d’eux, allons voir cetre grande Feste que Pon dolifaire ¿2 Grenade..” (tJV, p. 298)
“Mais poir bien démesler toute cet¡e filustre Matiere, ¡1 faut de necessité, que ie remonte des
choses presentes ata pczssées:et que ie mes/e en quelqie sorte, l’His:oire generale de Grenade a
11-listoire particuliere d’Almahide”(tJ, p.32)
“Mais cate Feste estoit trop galante, pour n’enfairepas une descrtptionparticuliere¿ erie croirois
dérober un graná ornement ¿2 cet Ouvrage> et un grandplaisir ¿2 ceux qui le liront, si ¡e nc les en
instnuisois pas exactement.” (t.VIII, p.89)
Este narrador es quien conoce los sentimientos más íntimos de los personajes o el secreto de sus
cartas que, dice, “ie m’en vay vaus reciter” <t. VIII> p.4). El es quien.explica los vocablos extraños:
“lís commencerent une Dance grave et serieuse> que les Maures appelloient la Zambra, a qui
tenoit que/que chase de nos premiers Branles; car elle sefaisoit en ronó comme eux...”
(¡.1V> p.541)
quien justifica cualquier aparente violación de las “bienséances”, como cuando expone las razones
por las cuales es posible que la reina baile con un esclavo:
“tune que la Cour de Grenade, estoit plus galante a moins concertée que la nostre: l’autre que
les plusgrands Seigneurs de ce Pays 112, estans exposez a porter des Fers, par la Fortune de la
Guerre, aussi bien que ce noble CaptWen portoit; ces fers n’estoient accompagnez d’aiicune
infamie parmy ces Peuples.”(t. IV,p.384)
quien introduce toda suene de reflexiones morales:
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“Mais c’est icy qu’ilfaut admnirer encore une fois, combien lapnudence des hommes es¡ aveugle:
puis que ceMonarche abusé protegeoi: son Rival, dans le mesme temps qu’i/ cherchoit ¿2 le
pendre. “(t. VI,p.J 899)
* *
*
En resumen: hay obediencia a instrucciones dadas en el texto de Pérez de Hita, pero también
cierta distancia funcional separa la retórica de la repetición de Guerras civiles y los procedimientos
narrativos y discursivos de Airnzfrd~ Recordemos de qué manera:
• Scudéry conserva la alternancia y condicionamiento mutuo de las dos estructuras actanciales
dominantes, conflicto social — intriga sentimental, aunque reforzando ésta en detrimento de aquélla.
• Hay también una reutilización del movimiento de los actantes que hemos llamado tensión —>
contención, por la intervención sistemática de un rey pacificador y aquí amante de fiestas y placeres
que ofrece a su dama.
• El movimiento de conjunción —> disyunción que el autor francés introduce en la trama obedece
a la tradición novelística y viene avalado por instrucciones ya presentes en el “género’, en el
Abencerraje y en DrnTh.
• Se añaden nuevos recorridos narrativos tales como situación—> proyecto—> ejecución.
• Las repeticiones con distintos modos del discurso, del tipo monólogo —> diálogo —> acción,
nada tienen que ver con los desdoblamientos de lo pretendidamente histórico y lo poético que
proporcionaban la presencia de los romances en ~ pero si guardan relación con ese
procedimiento de cohesión interna que consistía en recuperar informaciones ya dadas para el lector
que se incorpora o para el oyente que escucha. Tales repeticiones serían restos de la oralidad épica
en español, aprovechadas en una situación enunciativa concreta de la sociedad francesa de su tiempo
como es la lectura de los “romans” en los salones.
• El gusto por las simetrías y multiplicaciones en series que parecía agotar las posibilidades del
relato español, de no ser por la intervención de actantes exteriores que desencadenan un desenlace,
paraliza completamente la progresión en la novela francesa y la despoja incluso de final: queda sólo
el error de esfuerzos condenados al fracaso,
• Desaparecen completamente los paralelismos o desdoblamientos de carácter léxico o sintáctico,
como ornamentos que procuran un encarecimiento afectivo e intelectual.
En cuanto al conjunto de rasgos sémicos que permanecen o se desplazan, resumimos en el
siguiente esquema:
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¡ activo ¡ —> ¡pasivo ¡
¡ emotivo!—>! denotativo 1
¡ plural!—>! singular!
Realizaciones
+ escenificación del combate
— combate a caballo
+ restos de oralidad








serie de acciones—> resultado de acciones
yuxtaposición




visión con detalle—> visión de conjunto
3.2.2. GALANTERIES GRENADINES (1672)
Si bien Mme. de Villedieu sabe reducir las dimensiones de su novela (dos pequeños
volúmenes in 12v) para adaptarse al gusto del día, no por eso rechaza las técnicas del ‘toman’ en el
que hizo su aprendizaje literario (70). Por el contrario, abandona ella también el orden lineal que
proponía Pérez de Hita.
Volvemos a encontrar una progresión mínima en la línea del relato principal: después de dos
entrevistas de Ponce y Mu9a, el príncipe cristiano consigue introducirse en Granada y espera una
ocasión propicia para ver a la reina. La novela se detiene aquí y queda despojada de un final que esta
vez el narrador promete con acentos trágicos para más adelante:
“et ce ne sera que dans le Tome suivant, qu’on yerra la conversation de la Reyne, e: dii Prince





A nadie sorprendió sin embargo, ni siquiera en el 5. XVIII, que una intriga quedara así suspendida,
El modelo del género que era L’Astrée. a la que dos autores dieron posteriormente desenlaces
divergentes, parece autorizar al novelista a detener el curso de la acción a su capricho (71). Por otra
parte, el hecho de instalar el relato en un mundo ficticio presente en la imaginación de los lectores,
en ese universo mitológico construido y disponible para lectores y escritores que es Granada,
permite rescatar tan sólo una parcela de aquella temporalidad y dejarla así suspendida,
irremediablemente amenazadapor un desarrollo que todos conocen, pero ejemplar.
Este avance mínimo en el acercamiento del sujeto al objeto es típico de una novela con una
estructura “á tiroirs”: comienzo “in medias res”, narración inmediata de los antecedentes, serie de
historias que se encabalgan entre si y están ligadas por una unidad de sentido. Contribuyen a detener
el progreso de la intriga principal, en primer lugar,.las composiciones poéticas intercaladas, según
autorizaba tanto el gusto de la época por los versos galantes, como la tradición pastoril y las
proposiciones de ~Q o del Abencerraje (72); en segundo lugar, las escenas en forma de diálogo
cada vez que dos personajes se encuentran a solas.
Para aumentar la complicación , el desarrollo temporal se desdobla en dos líneas paralelas
que corresponden a las dos partes de la novela, Tras la entrevista del comienzo, los dos príncipes se
separan: en la primera parte, el lector sigue a Mu9a por Granada, asiste a una fiesta y a una cacería
en la segunda, acompaña a Ponce de regreso a tierras cristianas y, al lado de Abenhamet y
Abendaraez, regresa a Granada, donde alcanza y continúa la línea temporal que había quedado
suspendida cuando los reyes volvían de caza.
A pesar de las dificultades que esta pluralidad de unidades puede ofrecer para la construcción
de un todo significante, no creo que podamos reprochar al autoruna ausencia total de plan, tal como
algunos apuntan (73). Y ello no sólo porque ese deseo de agradar mediante la variedad y la
brevedad de las piezas sea del gusto de la llamada “literatura galante”, sino porque sí existe una
unidad fundamental en torno a un eje significativo que ilustran las historias, una estructura actancial
dominante y unos recursos narrativos utilizados de forma sistemática para relanzar la acción.
Uno de estos recursos consiste en el encuentro del caballero errante con misteriosos
personajes cuyas peripecias y desgracias amorosas se integran de alguna manera en la línea principal
de la intriga; ni sombra pues del antiguo aliento épico siempre listo para el combate, más bien se trata
de un recuerdo de las conversaciones entre enamorados pastores (74). También aparecen de forma
reiterada las escenas entre amantes o colaboradores, las cuales esbozan nuevas resoluciones y hacen
del empleo preferencial de la primera persona un principio organizador fundamental y un criterio
inviolable de verdad.
Por otra parte, si en Guerras civiles y en Almahide la dimensión política y social de los
personajes alternaba y pugnaba con dureza contra su dimensión personal de enamorados , aquí el
enfrentamiento se diluye y se matiza en una única estructura dominante: siempre el amante busca a la
amada, a él se oponen o bien el error del engaño o bien la presión de un papel social que exige
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cumplimiento; los destinadores y auxiliares, positivos o negativos a lo largo de las diferentes
historias, trazan paradigmas dentro de una casuística que responde a preguntas esenciales. Eso es
lo que anuncia Mme. de Villedieu en su prefacio:
“sous les divers caracteres de mes Heros Maures, et de mes Dames Grenadines, je donne
quelquefois des loiianges tacites, etfais des Satyres ingenieuses.f...] Je leur aiderai [cmxdomes]
volontiers a se venger; et pourveu qu’elles demeurent dans les bornes de Tendresse, oI¿ je
renferme mes veritables Herotnes, et qu’elles ne donnent leur Coeur, qu>aux mémes conditions
que j’impose e> mes Heros, Je suis asseurée, que les Galans dii Siecle seront les seuls quise
plaindront de mes maximes.”
Es esta oposición entre el paradigma del amor “tendre” y el del amor “galant”, entre sus
respectivos códigos como medio válido o no para vehicular la verdad, el eje semántico esencial de la
novela. Las fuerzas concurrentes en las distintas historias lo prueban.
La primera, “Histoire du Marquis de Calis et de la princesse Moraysele” (pp.9-39), aporta al
lector los antecedentes que necesita conocer para comprender la intriga principal, tal como exige la
tradición. Cuenta cómo nació el amor entre Ponce y la reina de Granada y expone así la situación
actancial básica que se mantendrá intacta y en suspenso a causa de dos oponentes: el uno, social, es
encamado por el rey , el otro, producto del azar, se manifiesta en una cadena de errores (75). Sólo
MuQa servirá de auxiliar al deseo de Ponce que es borrar el malentendido habido con su dama y
reafirmar de esta manera su amor. Los personajes se agrupan en pares y anuncian trayectorias que
se verán confirmadas o discutidas a lo largo del relato:
• Moraysele, la reina, representa el buen amor, atento a las obligaciones sociales, mientras que
Moraysele, la viuda, encarna el amor galante, desafiante y asocial;
• Mu9a es ejemplo de una neutralización posible del rasgo musulmán por su colaboración con el
cristiano, frente al rey que se mantiene fiel;
• Ponce es el héroe del amor pasión que puede incluso servirse de la mentira con fines galantes, pero
el Maestre, también enamorado de la reina, es el héroe de la renuncia, de la absoluta sumisión a la
voluntad de la dama.
Notemos que Muga, Ponce y el Maestre recuerdan un modelo marcado como positivo ya en
G.C.: el de aquel que pretende neutralizar oposiciones por la amistad y así preservar la vida.
Esta primera historia ha planteado todos los problemas que las demás desarrollarán luego: si
la mentira es camino válido para alcanzar el verdadero amor, si es licito enfrentarse al amigo con tal
de conseguir los favores de la amada, hasta dónde puede llegar la presión del papel social, cómo
saber si el discurso galante expresa o no la verdad... Son todas preguntas que quedan abiertas.
La “Histoire du Malique Alabez et de Cohayde” (¡Ip. 50-66), tras las diversiones ofrecidas en
la gran fiesta, ejemplifica el consejo que el propio Alabez da a Abenemar: el desdén fingido por parte
de los caballeros atrae el amor de las damas. Permanece la duda de si el código de la galantería es o
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no modo de expresión para la pasión amorosa y cada personaje aporta su respuesta: Malique rechaza
la convención y la sumisión a los deseos de la dama que aquella comporta; Cohaide, como mujer,
desconfía y no cree ni en los homenajes aparentemente más devotos y constantes; Alabez los utiliza
siempre para agradar a la dama y hasta finge indiferencia y desprecio por tales galanterías si ella lo
desea; así consagra la paradoja que consisteen alcanzar el verdadero amor mediante el fingimiento.
La “Histoire de la princesse de Fez et de Gazul” <pp. 86-122) ameniza el regreso de los
cortesanos por el río, tras una jornada de caza. Asistimos aquí a la exaltación de la “bienséance” : la
princesa Zayde de Fez quiere atraer a su causa (el rechazo de un matrimonio impuesto) al embajador
de Granada, el galante Gazul. Este se enorgullece de los favores que le reserva la princesa, pero no
duda en atender al tiempo a otras damas; al final Zayde rechaza al que no era sino un inferior y un
instrumento y el caballero es expulsado de Fez, La lectura moral se impone: aunque el destinador
social o político no debe conducir a la desintegración del individuo por reducirle a una sola función,
sí ha de estar por encima de cualquier galantería; por otro lado, es condenada la pluralidad de
relaciones amorosas, de forma que el código galante sólo podría ser aceptado como criterio de
verdad cuando se dirige a un único objeto.
La “Histoire d’Abenhamet, dAbendaraez et de Zulemaide” <pp.]32-57) invade la línea
narrativa principal puesto que se trata de la historia de unos personajes que Ponce encuentra y que se
dirigen a Granada. La primera cuestión que se plantea es si las mujeres son o no inconstantes:
Abendaraez defiende que lo son, pero es convencido de lo contrario por Zulemaide. La segunda
opone el código caballeresco antiguo (el de ~ sin ir más lejos) al nuevo código galante (el de
Galanteries...) como si de amor verdadero y de amor falso se tratara: Abenhamet se defiende contra
las acusaciones que le hace su rival por las pocas atenciones cotidianas que prediga a su dama y por
la desesperación que demuestra al sentirse despechado por ésta; argumenta que él ha sabido defender
el nombre de Zulemalde en toda suene de combates y torneos, exponiendo su vida con arrojo; en
cuanto a su dolor deseperado ante la traición de la dama, defiende que la verdadera pasión no conoce
trabas ni razones. Triunfa con todo la galantería y Abendaraez conquista con sus contenidos
homenajes a Zulemaide, mientras Abenhamet se vuelve hacia Hache.
La “Histoire de Hache” (pp. 168-85) aporta elementos que sirven para completar el episodio
anterior. De nuevo se ponen en cuestión los limites del destinador social, contra el cual choca la
galantería: Hache y Gomele, pertenecientes a dos familias rivales, han sido destinados al matrimonio
por sus padres con el fin de acabar así con la tradicional enemistad; aunque resignados a
obedecer,las inclinaciones de los dos jóvenes van en otro sentido y se conceden, hasta el día de su
boda, libertad para algunos galanteos. El acuerdo será roto por los celos de Gomele, lo que impulsa
a Hache a pedir clemencia al rey de Granada.
Los dos últimos paréntesis abiertos vuelven sobre temas ya vistos. La “Tendre confession
du Coeur” (pp.l93-98) opone el amor perfecto, de esencia platónica, al ligero amor del día capaz de
destruir al otro, al verdadero. Por último, el “Exemple sur le mensonge’ (pp. 2 15-23) cierra la
novela recuperando un personaje del comienzo, Moraysele, la viuda, quien esta vez pregunta, a la
243
vista de sus muchos fracasos sentimentales, si la mentira es o no lícita en los casos de amor ; la
sentencia moral no admite dudas: los usos galantes son vehículo del falso amor, nada puede justificar
la mentira,
A la vista de estos desarrollos, comprobamos que la materia de Granada se ha hecho dúctil,
capaz de ilustrar y conducir en esta ocasión las tesis que sobre el amor propone Mme. de Villedieu.
Y para ella bastan unos pocos elementos tomados de la arquitectura narrativa propuesta por Pérez de
Hita como señales de referencia, elecciones capaces de evocar por si solas el todo Conviene repasar
aquí los calcos de situaciones que proponían las Guerras civiles y que Villedieu rescata para sus
intrigas.
El primer préstamo corresponde al combate de Ponce de León con Malique Alabez (04li~
pp.69-76» En la novela francesa , Ponce se dirige a Granada con la esperanza de que la reina
ZoroTde abrirá la puerta de Elvira y por ahípodrá introducirse en la ciudad, pero ello no será posible:
“¡‘estois dans la campagne de Grenade,oú suivant ce qui avo¡tété arrété, j’avois pour signal de
ma venué demandé le combatsingulier. Le sort étoit ombé sur le Malique Alabez, e: ilfut assez
genereuxpour craindre les supercheries gui naissent quelquesfois de lafureur des factions. II
m‘avertit de me retirer; mais qyand il m’en dit la cause, ie ne pus surmonter mon transporil...]
cefut parmes ordres qu’on fit un si grand carnage de l’escore dii Malique.
J’aurois fait plus, si i’avois suivy les mouvemens de rnon desespoir. Mais le Grand Maistre gui
de bm veilloit au .succés de l’entreprise, iugeant pnudemmentqu’il nefalloitpos m’abandonner
O moy-mAme, vint m’arracher dii lieu oh i’étois, et me conduisit outré de dnuleurs, a la retraite la
plus proche” (pp. 35-36)
La presencia de Ponce a las puertas de Granada pidiendo escaramuza y la salida voluntaria y secreta
de Malique para enfrentarse a él habían quedado en G.C. sin más motivación que el valor derrochado
por moros y cristianos en las guerras de frontera (pp .68-69). Villedieu desplaza el punto de vista y
afiade a la versión socio-política propuesta, otra de carácter sentimental, a manera de explicación
profunda de la historia. No hay descripción de los preparativos , ni desarrollo del combate entre los
dos caballeros. El enfrentamiento de los dos ejércitos en G.C. es consecuencia del excesivo celo de
los moros que, al ver acercarse la caballería cristiana, pretenden adelantarse al ataque; en
Galanteries... el movimiento de los cristianos no es fruto de la pura curiosidad, sino que obedece a
las órdenes expresas del enamorado, desesperado, y por ello vengativo, Ponce. Un móvil
sentimental y no épico para una operación militar.
Más adelante, la hermosa Galiana recibe parecido castigo a sus desdenes y a su crueldad en el
transcurso de una fiesta:
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“Danzaron todas las damas y caballeros,
así con las libreas que hablan jugado la
sornja; sólo Gal/ana no danzó, porestar
mal dispuesta por el ausencia de su caba-
llero, Bien sentía la reina su mal de qué
proced(a,n’<,,,,~ disimuldbase La hermosa
Zelinda harto decía a su hermana que no
tuviese pena, y la consolaba, mas poco
aprovechaban sus consuelospara ella.”
(p.1l5>
“La seule Galiane, dépourvu# d’écuyer, e¡
pleine d’un chagrin qu’elle ne pouvoit dissi-
muler,cherchoi¡ les rou¡es les moins éclairées;
ej dechiranr de doubles SS. qui entroient
ingenieusemenr dans la Broderie de sa robe,
enjetroit despieces d terre.
Ce n’estpas la,huy ditzelima, so jeune soeur,
qu’il faut effacer les chiffres de Sarrazin.
C’est dans vótre coeur, oh ils n’ornjamais si
bien merité d’estre placez, que ceux du
vaillant Abenemar; et oh ils n’auroienh pas
apporté le desordre que le remarque, si vous
aviez suivy les consells de la raison, er de
vos amis.” (pp.41-42)
Notemos que e] consuelo de la hermana en el modelo español pasa en el texto francés a ser explícita
recriminación en estilo directo contra una Callana que no supo valorar las calidades de su caballero y
lo desdelió con ligereza: nueva condena de la falsa galantería y nuevo desplazamiento:
amor caballeresco. —> amor galante
Consejos y consuelo da también Esperanza de Hita a la reina en QQ, pp.216-18, pero si
allí la esclava cristiana perseguía la conversión de su señora y la salvación de su honra, en la novela
francesa se limita a asegurarle que su amado Ponce acudirá como prometió (QCL~ p. 127):
! + cristiano! —> ! + — cristiano!
Hache es liberada de sus atacantes cristianos cuando va de camino a Granada, pero no por
Reduán (Q~C~, pp. 152 -53), sino por Abenhamet y Abindaraez (Q±Qupp.l57-S8). Es eliminada
la alusión a la cobardía de los dos hermanos de lajoven, pero se mantiene el nacimiento repentino del
amor de Haxa hacia su salvador y e] tema de] enfrentamiento entre rivales (Reduán y Mahardin
Hamete en QQ, Abenhamet y Camele en QcL) que será resuelto, con el permiso del rey ya en
Granada, por la elección libre de la dama, Tal exaltación de la libertad femenina, por ser
extraordinaria, no podía escapar a la selección realizada por Mme. de Villedieu.
Por último, y para confirmar el desplazamiento desde el modelo español al francés,
! heroico! —> ¡sentimental!
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cabe recordar que, mientras en Q&. el moro que recorre los campos granadinos sólo encontrará por
sorpresa combates entre caballeros, en G.Gr. los encuentros no introducen más que casos de amor.
Las quejas que Abenemar expresa ante Malique Alabez por el desdén de Galiane, tras la grandiosa
fiesta ofrecida por el rey y cuando ya todos se han retirado <Q.QL> pp. 48-49), recuerdan la
apelación de Albayaldos a Malique cuando, también tras una fiesta, reclama su ayuda en el combate
contra el Maestre (QQ, pp.l12-l3).
El mismo desplazamiento notamos en la única pausa descriptiva de toda la novela: la fiesta
nocturna que ofrece el rey tras los juegos de sortija.(pp.39—47),Si Pérez de Hita consagraba más de
un capitulo a esta jornada de juegos y a la misma consigna obedecía Scudéry, Villedieu se acoge a
otra posibilidad narrativa que quedaba abierta y reconstruye un tiempo posterior que G.C. (p. 115)
sólo señalaba con la mención de una cena y de un baile . Nada impide un desarrollo que se inscribe
perfectamente en el marco heredado y que exalta el restablecimiento, aunque efimero, de la paz : el
amor y las diversiones (en especial la danza) están indisolublemente ligados a la idea de armonía
interior y exterior que todos sueñan. No en vano para el espíritu de una élite cuyo ritmo de
diversiones estaba aún dictado por el regreso de los caballeros de sitios y batallas y su marcha hacia
nuevas campaflas, y tras los tumultos de la Fronda entre 1659 y 1667, el todopoderoso amor que
poblaba ballets, himnos y otros entretenimientos, representaba la paz (76).
La fiesta tiene lugar en el Generalife: la noche es vencida por la luz de las antorchas, un
magnifico teatro irrumpe en medio del jardín los más excelentes moros, ayudados por otros que no
son sino ingenios mecánicos, sirven una exquisita colación, algunos amorcillos lanzan flechas con
divisas galantes, sigue una comedia, un ballet y un suntuoso baile, Aunque luz, armonías de
músicas, danzas y parejas había ya en G.Q., la artificiosidad se enriquece sobre manera en GOr
.
Como modelo para este derroche de ingenio humano no le hace falta al autor acudir a la pastoral, ni
a las descripciones de Scudéry, sino que basta con recuperar recuerdos de las fiestas organizadas
por Luis XIV que ella misma contempló: bailes y carruseles, acompañados por la sensualidad de la
música, eran placeres activos de buen tono a los que se entregaban con fervor los príncipes tanto de
principios como de finales de siglo (77).
Nada cabe reprochar a la excelente interpretación que hace Boursier de esta fiesta nocturna
(78). Dos niveles de apariencia en contradicción con la realidad se dibujan. Primero, el de la pura
inestabilidad bajo la máscara de tranquilidad de los personajes, pues todo surge como por encanto y
ningún amor estable y reciproco es posible: Reduan ama a Lindarache que ama a Gazul, Abenemar
sufre por Galiane y ésta por Sarrazin, Fatima suspira por Mu9a pero él corteja a ZélimeEn segundo
lugar, el tema en tomo al cual giran todas las diversiones de la fiesta (la noche favorece el triunfo del
amor) guarda un significado escondido que sólo será revelado mucho después:
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“Le nom de Zelime sign~fie en Arabesque, “Enfant des tenebres”, les avantages quedans les
Vers et dans les devises on donnoit a la nuit, sur le jour se donnoient tacitemen: a Zelime sur la
Reyne, qui esroit le soleil de la Cour de Grenade.” (p. 69)
En cuanto a la presencia de una voz conductora del relato, hay que señalar que, si bien no se
trata de aquella que deslindaba y señalaba cuidadosamente hechos, lugares y secuencias en G.C., no
por ello desaparece imparcial, sino que afirma su presencia como dueña absoluta de una trama que
quiere así presentar perfectamente construida (79). Ella anuncia desarrollos narrativos que unas
veces cumple aunque de forma breve, pero otras simplemente olvida. Así declara:
“Nous dirons dans son lieu, les raisons qu’il avoit de servir alors Ponce de Leon, e: de nc
rien refu.ser auxpriéres du GrandMattre.” (p.39)
Las explicaciones vendrán efectivamente, de forma breve y confusa, en las páginas 188—89:
“Nous avons di: ailleurs que MuQa é:oit lié avec le grand MaUre de Calatrava, d’une amitié
tres-étroite, II esr bon d’en expliquer les raisons.” <p. 188)
Pero también promete lo que la interrupción de la novela impedirá realizar:
“Nou.s dirons dans son lieu, la maniere dont Mu~a s’enfló.ma pour cene personne /Zelime]; le
progrez & cét amour, et les causes de la fin.” (p. 189)
En cualquier caso la impresión de coherencia en el trazado de una historia existente en sí queda y el
lector de resultas se sabe por encima de los personajes:
“Le Prince MuQa ne se trompoin pos; u n’étoit que nt-op vray que c’énoit Mahomad Zegri, qui
avec un Eunuque de Moraysele qu’il avoit gagné s’entretenoit dans le bois.” (p. 204)
Tampoco duda en expresar los juicios de la propia escritora. A propósito de los artículos de
libertad de Hache, afmna la superioridad de la naturaleza sobre el “ars”:
“lIs étoient de bon sens, et quand la nature se mOle de parler, elle surpasse toas les ornemens
de Par:.” (p. 174)
Domina sobre todo la voz de testigos o protagonistas que cuentan su historia e incorporan al
lector a la acción con sus apelaciones al oyente:
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“Vous avez l’ame ti-op belle, Seigneur, pour ne l’avoirpas sensible a l’amour, e: vous concevez
sans doute, la ioye extréme que ce discours me causa.”(p.12)
* *
*
Siguiendo de cerca las consignas de Almahide y siempre lejos de la voluntad de crónica,
Mme. de Villedieu escribe aún en clave de “roman’: comienzo “in medias res’ y rápido relato de los
antecedentes, progresión mínima de la intriga principal, interrupciones de ésta por la introducción de
diversos segmentos narrativos y discursivos, final truncado, Sin embargo, la unidad del conjunto
está asegurada por la cuidada repetición de recursos narrativos, que puede confundir al lector pero
que señala equivalencias esenciales, la estructura actancial dominante y, sobre todo, la oposición
fundamental que articula el relato, Incluso, y sobre todo, las historias intercaladas forman un corpus
ligado a la intriga principal con poderosos lazos semánticos y con una función narrativa dentro de
ella (consejos, distensión, proyección de modelos).
Efectivamente, esta multiplicidad de elementos se estructura en torno a dos poderosos ejes
semánticos cuyos paradigmas recorren toda la novela e imprimen en ella un fuerte pesimismo:
1+!





fracaso en el presente triunfo en el presente
La neutralización de uno de estos rasgos por un personaje adscrito en conjunto a uno de los dos
paradigmas provoca desequilibrios difíciles de restablecer y formula cuestiones fundamentales que
el autor suele dejar sin respuesta.
Respecto al original español, varios son los desplazamientos que se realizan, entre ellos la
neutralización del rasgo! cristiano ! y el reforzamiento de la artificiosidad, pero el vector que vemos
constantemente operar es aquel esencial que llamamos
! HEROICO! —> ! SENTIMENTAL!
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Así, el final abierto de Galanteries..., Corno el de Almahide ce] de Lambí cleuse..., no es la
consecuencia directa de una mala acogida por parte del público, sino una prueba más de su
‘c]asicismo’ , de la elevación a la categoría de mito de la materia granadina, lo cual permite extraer
tan sólo una parcela de esa temporalidad que está ahí existiendo y dejarla suspendida a manera de
ejemplo sobre una tesis que, en el presente, difícilmente se puede probar.
3.2.3. L’INNOCENTE JIISTIFTrE 11694
)
De principio a fin, la línea del relato coincide esta vez con la de G.C. en un rápido recorrido
que incluso desborda sus límites pues seprolonga hasta más alláde la calda de Granada y acaba en
una pura exaltación del amor y el cristianismo victoriosos.
Se trata entonces, y contranamente a las anteriores, de una novela cerrada que plantea y
resuelve un conflicto político, el de Muley contra Boabdil, el de los Abencerrajes contra los Zegríes,
el de los moros contra los cristianos, y otro de carácter personal que continúa la línea abierta por
Almahide: la pasión de Ponce por la reina ZaraYde. La solución final llega, como en ~ tras un
lento proceso de penetración de elementos cristianos en e] espacio musulmán y la consiguiente
neutralización de rasgos opuestos. Seflalemos, sin embargo, que, mientras en Q~C el final queda
abierto a la inestabilidad por el enfrentamiento mantenido entre cristianos y moriscos en las
Alpujarras, con que se cierra la novela <PP. 305—12), LInnocente... afirma para terminar una
perfecta armonía aristocrática entre los espafloles y los musulmanes ya asimilados.
Cada uno de estos núcleos conflictivos es introducido por un procedimiento diferente: e]
primero, político, aparece en la presentación histórica que abre la novela y dibuja en poco más de
cinco páginas las oposiciones que dividen Granada desde su nacimiento como reino; el segundo,
sentimental, es expuesto según la técnica tradicional que consiste en presentar una escena
especialmente patética (en este caso, las lágrimas de ZaraYde el día de su boda con el rey) a la que
sigue la analepsis explicativa de rigor en boca de un testigo y en forma de historia. Dos
procedimientos, uno histórico obediente a la pauta de Qft., otro novelístico tras los pasos de
Almahide, para dos dimensiones del relato.
No hay poemas, ni cartas, ni pausas descriptivas, pero sí historias intercaladas, aunque en
esta ocasión, y en comparación con las que estudiamos en obras anteriores, ocupan mucho menor
extensión y todas se resuelven en los matrimonios que se celebran a] fina] del relato. Las historias
suspenden la línea principal de la intriga en momentos en que la tensión parece irresoluble porque
ZaraTde acaba de reafirniarse en su decisión de renunciar a su enamorado cristiano. Desarrollan
tiempos paralelos al del primer nivel del relato y son no sólo motivo de diversión para los oyentes,




permitirá desbloquear la intriga principal. Todas giran en torno a dos ejes temáticos: la credibilidad
del código galante como vehículo comunicativo del sentimiento amoroso, la confirmación y ¡ o
contestación de la autoridad paterna. Veamos la estructura de cada una de ellas.
La “Histoire de ZaraYde’ <pp.1S—123) es, como exige el trazado tradicional al que se
adhirieron Scudéry y Villedieu, unaexposición de los antecedentes que explican la escena inicial. La
historia plantea la oposición entre las dos estructuras actanciales conductoras de todo el relato. Por
un lado, ZaraYde, en su dimensión individual, reconoce como objeto de su amor al disfrazado Ponce,
tiene a su favor el amor incondicional de] cristiano pero el peso de su deber se opone a cualquier
intento de unión, Y es que, en su dimensión social, sus obligaciones familiares y, en consecuencia
políticas, la empujan a aceptar al rey Boabdil por esposo y dueflo, en beneficio de su familia, de los
Abencerrajes y de Granada toda; la razón será el auxiliar evocado siempre, pero el más fuerte
oponente será la pasión por el noble cristiano.
El resto del relato no hará sino desarrollar los antagonismos contenidos en estas dos
estructuras dominantes:
— La pareja de rivales Ponce — Boabdil abre dos paradigmas, positivo el uno, negativo el otro, a los
cuales se van a adherir los demás personajes por los rasgos de su ser o por su función respecto a la
principal estructura actancial.
— La lucha entre dos destinadores opuestos provocará sistemáticamente el desgano de los personajes
y dará lugara un minucioso análisis del amor—pasión y del deber entendido como sumisión al padre,
obediencia absoluta al sagrado orden de la precedencia y dependencia del individuo respecto a los
otros.
— También será puesta en cuestión la eficacia de los auxiliares: la del código galante que obliga
incluso ala renuncia si ése es e] deseo de la dama, la de la razón frente a la pasión.
La “Histoire de Galiane, de Hamet et dAbenamar” <pp. 133—84) explica un hecho
mencionado en el relato principal y con ello divierte a los oyentes de la nanación principal. Aunque
acoge diversas anécdotas de ~Q.. incorpora a sus actantes unos componentes que, según veremos,
se agrupan en tomo a dos ejes opuestos:
buen amor mal amor
código caballeresco código galante
exclusividad en el amor volubilidad en el amor
Hainet —>Galiane Abenamar—>Galiane
—~ Fatime
Efectivamente, también en OC. Galiana es cortejada por Hamete Sarrazino y por
Abenámar, pero ella favorece con sus favores al primero y no al segundo como antes hizo, lo cual
provocará un duelo secreto entre los dos rivales y otro pi5blico durante el juego de sortija (pp. 63—67
y 82—90). También llora Fatima la muerte de su padre Zegrí fuera de Granada, en el castillo de
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Alhama <p. 63); en ella pone sus ojos el despechado Abenámar y en su honor y como venganza
organiza los juegos (pp. 77 y st). En ~CJp. 47), es Zayda quien visita el bajel de Zayde anclado
en las playas de Almería y no Galiane como aquí.
En Linnocente..,. el amor une a Galiane y a Hamet desde su más tierna infancia. El
caballero decide partir en busca de honor que le haga merecedor de su dama. A su regreso,
victorioso en numerosas batallas, se encontrará con un rival, Abenamar; con él habrá de competir
primero para salvar a Galiane, luego en duelo, siempre en galantería. La llegada de Fatima y su
conquista del corazón de Abenamar reavivan el conflicto, pues ambos preparan su venganza
provocando los celos de Galiane La verdad, sin embargo, se impone.
Los enlaces paradigmáticos con la intriga principal no son pocos: Hamet y Ponce van en
busca del honor que les haga merecedores de la dama; ambos utilizan el código galante por
obediencia a la señora, frente a Boabdil o Abenamar que hacen de él un homenaje gratuito; en ambos
casos, salvar la vida de la dama es hazaña positiva en la cuenta del héroe; Fatima, como Zegrí que
es, es siempre el enemigo.
En la “Historia de Xarife et d’AbindaraYs” <¡ap .253—85), la utilización de nombres
pertenecientes a la materia granandina no implica obediencia alguna a las trayectorias fijadas por la
tradición. El conflicto encuentra sus raíces en la ambición de un padre que esconde la identidad de su
hija bajo un disfraz de hombre desde sus primeros años de vida: un ejemplo más de la
transformación que el individuo puede experimentar por mandato paterno. Esta Xarife vestida de
Emir conquista el corazón de AbindaraXs, otro desterrado en aquellas tierras también por orden de su
padre. Aunque admirado por su extraña pasión y por el enigma que encierra, sella su amistad con el
joven salvándole la vida. Más tarde se producirá la revelación de la verdad y, con la muerte del
padre, la resolución del conflicto, Varios elementos ligan esta historia a la principal: el papel negativo
de la voluntad paterna como creadora de obstáculos para una estructura presidida por el amor; la
resistencia de Emir y de ZaraYde al amor; el único deseo que se atreven a expresar tanto AbindarYs
como Ponce es que su amor sea aceptado; la transformación del personaje masculino en femenino,
que tan imposible parecía, comorecuperación de una identidad auténtica capaz de alcanzar el amor,
anuncia para ZaraYde el paso del Islam a la Iglesia y con él, otro triunfo del amor.
La “Histoire de la duchesse de Nagera et du duc de lInfantade” (pp. 315—72), pese a
desarrollarse en un tiempo y un espacio cristiano, se inserta en los paradigmas generales del relato;
no sólo sirve de diversión al auditorio, sino que desencadena una decisión esencial por parte de
ZaraYde como es la aceptación de los homenajes de Ponce y, de ahí, el matrimonio. Elvira, forzada a
casarse con un caballero que la confina en un castillo por celos, se convierte, una vez viuda, en feroz
enemiga del matrimonio y de los demasiado insistentes halagos galantes. Su enamorado obedece
fielmente a sus deseos y la coneja sin dar a conocer su identidad, como si nada pidiera. Tras la
esperada revelación vendrá la aceptación rendida por parte de la dama. De nuevo el proceso que va
desde la negación total de] amor galante y del matrimonio hasta su triunfo pasa por la fie] obediencia
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del enamorado a la dama, tanto en el caso de los duques como en el de Ponce y ZaraYde; también los
padres aparecen como destinadores negativos de un primer matrimonio, e] de Elvira y el de la reina.
Por último, en la “Histoire de Diane de Mendoce” (pp. 379—418) se produce una inversión:
esta vez es la reina ZaraYde ya convertida en isabel quien favorece, desde su privilegiada posición, el
buen desenlace de una historia paralela a la suya. Se esclarecen aquí además algunos hechos que
hablan quedado sin explicación en el curso de la intriga principal, con lo que queda confirmada la
estructura cenada del conjunto. Recordemos a este propósito que también la historia sentimental de
Gazul y Lindaraja que cierraGS/p. 304) explica un acontecimiento que quedó sin justificación en
el relato pricipal, como es el duelo entre Gazul y Reduán <G..ctpp. 130—33): no en vano el modelo
español proponía ya la inserción de historias amorosas autónomas pero ancladas en la trama política
directora, aunque no las alsíara con sus títulos (Zayde y Zayda en pp. 43—53, Gazul y Lindaraja en
pp.29O—305).
Aislada del mundo cortesano y confinada en el recinto familiar, Diane conoce el amor y
viola así la voluntad paterna que ]e habla prohibido a ella y a su hermano cualquier relación con los
Alba, Los intentos de concordia que realiza el joven duque de Alba para solventar la enemistad y
conseguir de esta forma la manode Diana chocan contra un padre intransigente. Sólo la intercesión
de Isabel ante los Reyes Católicos resuelve la rivalidad y permite el matrimonio por mandato real,
Una vez más y como en la primera intriga, un conflicto heredado entre familias (Alba y Toledo,
Abencerrajes y Zegríes) resulta determinante para la trayectoria de un personaje y convierte al padre
en oponente encarnizado a los deseos personales.
Tanto estas historias como el relato principal avanzan con un ntmo sostenido por secuencias
de longitud regular, dominadas alternativamente por el elemento masculino o femenino; en cada una
de ellas y sin ninguna introducción, una escena presenta el diálogo de dos personajes que se
encuentran y presentan sus opciones, pero pocas veces favorecen el avance de la acción. El gusto
por la reiteración sistemática de recursos o modelos nanativos es menos pronunciado que en las
novelas precedentes: tan sólo en la historia de ZaraYde se repite tres veces la declaración de amor y la
salvación de la dama a manos del enamorado.
En cuanto a la voz conductora de la narración, tan lejos estamos de nuevo del pretendido
historiador de Q.~. como de la imparcialidad reclamada por las poéticas las historias son narradas
por los consabidos personajes—testigos que todo lo divisan desde su único punto de vista y a él
atraen al oyente o lector; tampoco en el relato principal se ahorran los epítetos y las direcciones que
imponen, así abundan “cene maiheureuse Princesse”, “cene cruel/e ceremonie” para calificar la boda
de Zarayde o “le Deplorable Moreyzel” (p.8),
Pero lo que más nos interesa estudiar aquí es el desarrollo que realiza el anónimo autor de
LInnocente... de dos segmentos extraídos de Gá.. para medir así los desplazamientos semánticos
que se producen: la acusación a la reina por parte de los Zegríes, su defensa y resolución del
conflicto y la posterior calda de Granada.
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Sigamos paso a paso ambos desarrollos:
• Si en G.C. la acusación y sus consecuencias ocupan la última parte del relato como desencadenante
de la solución final al conflicto interno granadino, estancado hasta entonces, en Línnocente..
,
llenan la parte central y abren una segundaparte que tiene lugar tras la victoria de los cristianos.
• En QS., la conspiración preparada por los Zegríes y su realización están muy separadas en el
relato (cap. XII y XIII), mientras que en Línnocente,.. sólo dista algunas páginas lo cual hace
disminuir la tensión de la espera.
• La escena de la conspiración de los Zegríes está reducida a unas pocas líneas en LInnocente...: no
hay desplazamiento fuera de Granada; el discurso de Mahomed, en el que expone todas las ofensas
recibidas de los Abencerrajes con todo los recursos de la oratoria, se reduce a cuatro líneas en
discurso indirecto. El texto francés se contenta con multiplicar los adjetivos negativos: “l’infame
Mohanide”, “la pernicleusefaction” <p. 198).
• El ataque a Jaén es presentado por Pérez de Hita como una temeridad por parte de Boabdil, llevado
de las balandronadas de Reduán (Q,p. 164), mientras que en Línnocente... la decisión es
justificada por las noticias de un inminente ataque de los cristianos <pr 199—200).
• La batalla entre los jienneses y los moros (EQ, Pp. 167—68) queda reducida en francés a unas
pocas lineas que prefiere exponer tan sólo los resultados:
“Ceta de Jaen avoient des inrelligences a Grenade, qul les en informerenr, ex le secours de leurs
voisins qu’ils eurew le remps d’appeller, les mix en éra¡ de resisrer ata Maures qu’ils auroient
méme vaincus sons la valeur des Abencerrages.” (p. 200)
• Las alabanzas que Boabdil prodiga a estos Abencerrajes después de la batalla están en estilo directo
en espafiol (p. 170), indirecto en francés <p. 201).
• En G.C. el episodio tiene como función primera mostrar el proceso de desintegración del reino por
la progresiva neutralización del rasgo/musulmán!; en la novela francesa, debido a la incorporación
de la intriga amorosa entre Ponce y Zaralde, es esencialmente pura exaltación de la virtud de la reina
y, sólo en segundo lugar, solución política.
• Se conserva, con alguna modificación ortográfica, el nombre del acusado Abencerraje y de su
esposa: Albinhamad y Morayma <0B4.~ p. 171 y 193>—> Albinhamet y Morayma (LLnnacentL.~.
pp. 196y 199).
• Línnocente... establece una base verosímil que justifica la acusación: la reclusión de ZaraYde a
causa de la muerte de su padre hace que Albinhamet frecuente la compalifa de la reina por ser muy
apreciado tanto de ella como de su difunto padre <ji. 199); el hecho, sometido a la opinión de los
otros y a una buscada interpretación errónea, será considerado ‘~ardessus bures les bienséances” <ji.
203); se añade a esto el carácter forzado que tuvo la boda de Boabdil y de ZaraYde y que los Zegríes
ven como causa de la aversión de la reina hacia su esposo. La escena precisa que los acusadores
aseguran haber contemplado en ~C. se diluye pues en favor de argumentos de apoyomás crefbles:
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“Bien tendréis en la memoria, señor mío,
cuando en General<fe hacíamos zambra,
que el Maestre envió pedir desaflo,y salió
Muza por suerte. Pues aquel día, yendo
vaseando yo y este caballero Gomel cite
está oresente por la huerta de Generalife
por una de aquellas calles que están he-
chas de arrayán de improviso ,debajo de un
rosal, que hace rosas blancas, que es muy
grande, yo vi a la reina holgar conA¡hin-
hanzad,Y era tanto la dulzura de su pasa
tiempo que no nos sintieron, Yo se lo mos
tré a Mahandín Gomel que está presente,
que no me dejará mentir, y muy quedo nos
desviamos de aquel lugar y aguardamos en
quéparaba la cosa.”(Qg.,p.171)
“Les veui de Mahaudin ex les miens ont éié
xémoins de ce cite le dis. Seigneur, repondil
abominable Zegris. Je vous ay long temps
caché une venté queje s~avois bien qui v•ous
seroit douloureuse, et que nous n’avons que
broz, veité dans les Jardins de Generalife.i ...]
Ne vous souvienx—il plus que ZaraZde ne
s’est donnée ti vous que par contrainte; qu
«~‘ant que vous étre soumise, elle panoli ti
vótre Majesté avec un orgueil qul marqitoil
son aversion et que depuis quelque tenis
Albinhamet passant pardessus roures les
bienseances est presque inseparable?’
(t1rwaazUL.~.. p.2O2)
• La acusación de los Zegríes en GS.~ es doble: los Abencerrajes pretenden matar al rey, uno de
ellos tiene relaciones con la reina; en LInnocente... sólo se mantiene la segunda.
• En la novela francesa, los Zegríes sugieren el combate contra cuatro caballeros defensores de la
reina, pero no la masacre de los Abencerrajes que pasa a ser responsabilidad única de Boabdil. El
rey toma una decisión repentina impulsado por su cólera:
“Ji se leva plein defureur,fut ti Grenade, ex voyant arriver Albinhamet accompagné de plusieurs
Abencerrages, u les fit Agorger par ses Gardes, qui se trouverent alors tous Zegnis et Gomelles.
Cate execution barbarerepandit bientót le rrouble dans Grenade;” (ji. 205)
A estas pocas líneas queda reducido el largo segmento de la premeditada venganza del rey sobre los
supuestos traidores en ~ (pp.l 73—78), sin la reiteración que suponía la llegada de cada
Abencerraje a la Alhambra y su ejecución, sin detenerse en cómo la noticia de la tragedia llegó a
oídos del resto de la familia en Granada. También el relato de la revuelta general es rápido: corre la
sangre, se apela a Muleyhacen, Boaudilin se esconde (p. 206).
• En Q~ es el rey quien anuncia a todos los nobles la infamia y propone el combate como solución
(pp. 187—89), también la acusación a la reina es pública (pp. 1 90—93). En Línnocente... son los
Zegríes los que publican la infamia y el padre de ZaraYde el que informa a solas a la acusada (pr
206—13).
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• Muza colabora en la pacificación de la ciudad antes de ser publicada la infamia en G.C. <p. 182),
después en Linnocente. ..(p.213
)
• Morayma muere asesinada por el propio rey en ~gJpp. 193—95); en LInnocente... es la
deseperación y el dolor los que la llevan a la muerte (p. 217).
• Sin escenificación, sin desanollo, sólo como resultado, se cuenta en francés el enfrentamiento
entre las facciones del padre y del hijo y la lucha cuerpo a cuerpo entre ambos (CL, nr’-195-
200 —> LLa¡~. ji. 218). También queda reducida a apunte la escena en que vanos
caballeros ofrecen el trono a Audilly <~.C., pp. 200—O4—>LLnnQ.ct.nLe....~, ji, 218).
• En la novela española, a la ayuda que Muza le propone para su defensa, la reina responde que
apelará a los cristianos; convertida a la nueva fe gracias a las palabras de su esclava cristiana,
Esperanza, ella misma escribirá una carta a sus defensores <pp. 211—19). En francés, la reina
rechaza todas las ayudas y confía sólo en la Providencia para su salvación; exigencias de la
verosimilitud hacen que sea Esperanzaquien en secreto escriba la petición de ayuda a los cristianos
(ji. 223),
• Falta en L’Innocente,.. el segmento en el cual los caballeros cristianos acuerdan socorrer a la reina
mora (QQ~ pp. 220—23), con lo que el lector es colocado al mismo nivel de espectadores y
protagonistas.
• La única nota mantenida en la descripción de la plaza a la espera de la llegada de los defensores es
el color negro del tablado donde se coloca la reina. No hay ruidos ~ ji. 227—
~ ji. 224).
• En G.C. <p.23O), la reina llega a la plaza antes que los Zegríes, en Línnocente,.. <ji. 224—25),
después.
• La entrada de los Zegríes en la plaza es vista de diferente forma:
“Y al cabo de una gran pieza,por una calle “Les Zegris s’ernpareren¡ de la place de Viva-
se oyeron ¡rompas de guerra, y visto lo que rambre,oa l’on avoil dressé un échafaut tendu
podía ser, era que los cuatro caballeros acu- de deúil,Ils porroienr leurs couleurs ordk¡aires
sudores de la reina venían muy bien armados erpour devise, des cimiterres ensanglantez,
y puestos apunto de batalla, encima de muy ayee ces paro les JL S’EPAND POUR LA
poderoso caballos Traían sobre las atinas rl- VERJTE.” <Unnzctiun..,.. ji. 224)
cas marlotas verdes y moradas, pendoncillos
y plumas de lo mismo. Traían por divisa en
las adargas unos a¿fanjes llenos de sangre,
con una letra en torno que decía. “Por la ver-
dad se derrama” .“(p.23O)
Faltan deixis precisas, objetos, colores, músicas.
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• La llegada de los defensores es esperada desde las ocho a las once <~LC p.23l); en francés
‘plusieurs heures se passerenr” (ji. 228).
• En QC., Malique Alabez y Aldoradín se ofrecen a defender a la reina y ésta los rechaza (ji. 231);
en LInnocente,.. es Mou~a el que está preparado para la batalla (p. 228).
• Para la descripción de los atavios de cada uno de los defensores (Q±L,pp.231 y 233—35), la
novela francesa realiza su propia selección de rasgos:
“lorsque l’on vit arriver quatre Chevaliers habillez magn~fiquemenr ti la Moresqite. O,~i leur voyo¡¡
peu le visage,parce qu’ils portoient des mou.stachesfor: épaisses; mais leur bonne mine paroissoll
toute entiere. lís ayo¿en; tous quatre la mAme devise, qul Aro» un Lion dechiran: un Maure, ayee
ces mots, It LE DEVORE POUR SA MALICE.” (p. 228)
No es un disfraz turco lo que protege la identidad de los defensores, como en QtC~. sino unos
grandes bigotes, quizás porque la semejanza ente turcos y moros para el lector francés no hacía
creíble la estratagema (80): mientras en español son pronto reconocidos por la reina que sabe
guardar silencio, en francés sí se mantienen en el secreto. Falta la descripción vestimentaria y sus
colores; queda la referencia obligada a la gallardía propia de nobles que son y una de las cuatro
divisas
• En la descripción del combate entre defensores y acusadores (QQ, pp. 235—45), desaparece la
minuciosa segmentación que señala cada uno de los preparativos, cada movimiento de los caballos
primero y de los caballeros en tierra después, las cuatro victorias sucesivas de los cristianos siempre
acompañadas de músicas y de las alabanzas de los espectadores. LInnocente... (p. 229) prefiere un
rápido sumario de lo acontecido que encarece lo sangriento del combate mediante adjetivos (‘Vn
n’avoirrien v0 a Grenade de si terrible que ce combat”~”laprodigieu.se valeur de ces inconnus’,.”des
bras accolUwnez á vaincre”) y subraya el resultado con unaescena dedicada a la confesión del crimen
por ]os Zegries (p. 230).
• Tras recibir los homenajes de todos, los defensores parten en 0.0. (¡‘p.246—48); en Linnocente..
.
todavía se quedan en Granada y así enlaza el combate con la intriga amorosa el disfrazado Ponce
revela de nuevo su identidad a ZaraYde, quien no tardará en reiterar su orden de partir (pp.23.? y ss.).
El otro segmento para cuya composición el anónimo autor francés hubo de tener muy cerca
el original español es aquel que nana la calda de Granada. Hagamos recuento de las modificaciones
en el relato y en el discurso y de los desplazamientos semánticos que éstas generan:
• La pérdida de Alhama, síntoma del avance decidido y fatal de los cristianos hacia Granada (QIC.,
pp.252—57), es sólo apuntada como hecho consumado en L’Innocente...(p. 290), sin que quede
rastro de los desesperados intentos de recuperación por partede los moros, ni de la cólera y crueldad
del rey.
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• Los nuevos estallidos de violencia entre los bandos de los tres reyes y los intentos de pacificación
por parte de Muza <C.C., pp. 25 7—58) son reducidos a unas cuantas lineas (LIunQccatc..., p.290).
Estamos ya lejos de la reiteración de motivos que Almahide llevaba hasta el paroxismo.
• Por afán de venganza entra el rey moro en la Andalucía cristiana y su temeridad le hace prisionero
del enemigo <QQ., p.260); en la novela francesa el rey es empujado por la necesidad de la situación,
aunque con idéntico resultado (ji. 294).
• En lilnnocente... <p.295), la madre de Boaudilin y Zarayde misma ofrecen ricos tesoros a los
cristianos para rescatar a Boabdil; es lo que ~ (p.2S1) cuenta a propósito de Muley Hacán,
hecho prisionero antes que su hijo y liberado por una de las pocas intervenciones de una madre en la
novela, Las dos cautividades son reducidas, pues, a una. La presencia de una madre “vieja de
ochenta años’ (la de Muley) quizás pareció inverosímil al autor francés.
• Las astucias que Abdilí prodiga para matar a su sobrino Boabdil y las canas que se intercambian en
QSÁpP. 262—66) son reducidas en LInnocente.,. a unas pocas líneas que subrayan la
descalificación de Audilly:
“L’Usurpaeeur Audillyfu¡a Almenepoury surjirendre son neuveu; mais le desseinfur découvent;
Ecaudilln évira la fureur de son ennemi, qui desesperé d’avoir manqué sa proye exer~a des
cruautez inoales.”
G
4C1 desarrolla las luchas que tuvieron lugar entre los partidarios de Boabdil y los de su tío
durante cincuenta días (pp. 266—68); LInnocente,.. sólo hace figurar el resultado: MouQa abre las
puertas a los cristianos para que ayuden al legítimo rey y Audilly seretira avergonzado <p.
296).
• Desaparecen los nombres de las ciudades que se rinden a los Reyes Católicos, la carta que algunos
caballeros moros escriben al rey Femando y en la que le prometen hacerle entrega de las principales
fortalezas del reino, cuyos nombres también se enumeran (QQ, pp.269—71); sólo hay una mención
a la alianza de los Abencerrajes con los cristianos y una lista, aunque no tan extensa como la
española, a los caballeros cristianos que participaron en el cerco de Granada <LLzwec~ntt.~,
p.3O1» siempre queda la exaltación de la aristocracia que fue (81).
• Boabdil rompe su palabra de entregar Granada, lo cual obliga a preparar el cerco de la ciudad para
el siguiente verano (QQ.> pp. 2 73—74). En L’Innocente... (p. 300), no hay tal distancia temporal,
sino que los acontecimientos se suceden sin solución de continuidad.
• El discurso de Muza en favor de la paz y la entrega de la ciudad (G.C., p. 283) es reducido a una
simple mención en estilo indirecto que provoca la rápida decisión de Boaudilin. Las favorables
condiciones que Femando ofrece en caso de rendición, esto es, el respeto absoluto a su religión y
sus costumbres (0Q., pp.284—8S), desaparecen de Linnocente..., donde sí que es exaltada la
magnanimidad del rey cristiano:
‘Ce Princepour épargner dii sang ne voithul pos punir la resisrance de ce Boaudilin. ‘<p.303)
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• uí entrega de las llaves de la ciudad tiene un cardeter más solemne y desrn-rollado en ~ ~pp.28S-
80>. pero permanece el mrnwmicnto respetuoso que, como hacia su igual, tiene. Femando para con
Bonbdil y los símbolos de los Reyes Católicos que incluso se muLtiplican por doquier
“Y a¡~t( entraraa ea la ciudad y subieron “Von arbora d’abord Véwndard de la Crott
al Mhan¡bra,y ancLwakIaA¿rrakLma’ £UUCWL&cwua” (p. 304)
ccuauaiámnosa,se lc~’antd la seflal dc la San-
ta cr~y ¿¡¿ego cl estandane de los dos cris-
hanos reyes” (p. 28ó) <81)
No hay duda de que el nuevo c~ligo en que se inserta la materia gTanndina ha obligado al
novelista a tn~¡ficar substancialmente le retórica empleada en su discurso, así como la ordenación
de su relato, aún conservando curca el lillo de la historia que proponía £L~k. ti~ii presentes en
algunas secuencias según liemos ido viendo. De las implicaciones de estos deslizamientos para una
interpretación simbólica e idelógica, nos ocuparemos al final de este capítulo. Por cl momento




LJan~n~ recorre la línea del conflicto político tal como lo planteaban Q&1 ¡U tiempo que
continúa la evolución que parte de AImiiIdd~ en lo sentimental. Novela cernida, con su comienzo y
su desenlace, es la primera en proporcionar una progresión y un sentido final a los aconlecimientos,
la única que resuelve los dos conflictos planteados. el político y el seniimentnl, con la conjunción del
sujeto posit¡vo y su objeto: los cristianos conquistan Granada, Ponce se casa con ZaraYdc convcrtkl¿i
en Isabel. Ya no es Granada tierra de salud.
Por otro lado, las pausas narrativas (poemas, descripciones, arengas) son eliminadas en
favor de un desarrollo ágil de los acontecimientos; las historias intercaladas ocupan menor extensión
pero se estructuran con más fuerza mm en torno a dos ejes semánticos ya conocidos que implican
dos dinámicas uctanciales, dos dimensiones opuestas y en lucha dentro del individuo:
el problema de la credibilidad del código galante corno vehfculo comunícativo del sentimiento
amoroso hace que la expresión y la esencia misma de la pasión amorosa oponga a los personajes en
dos paradigmas:
+
amor caballeresco vs amor galante
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— la confirmación o contestación de la autoridad paterna: todos los personajes se debaten entre dos
dimensiones que oponen dos destinadores enemigos:
+
amor vs deber
La sumisión al orden familiar y social será siempre obstáculo inviolable que sólo la muerte del
padre o del esposo o la voluntad suprema del rey podrá quebrar.
La reutilización de elementos extraídos de ~ conlíeva los siguientes desplazamientos
semánticos:
+ — exaltación cristiana






—> + exaltación cristiana






En lo que a modificaciones en la dinámica narrativa se refiere, hay que sefialar el frecuente
cambio en el orden de las secuencias, la adjudicación de una función a un personaje distinto del que
proponía ~,la eliminación de las repeticiones léxicas o narrativas tan del gusto de Pérez de Hita
o de las primeras reescrituras francesas, así como de las descripciones de objetos materiales; se
multiplican sin embargo las escenas entre dos o tres personajes. Constatamos, en fin, los siguientes




















3.2.4.HISTOIRE DE LA RUPTURE D’ABENAMAR ET DE FATIME (1696)
Muchos son los lazos entre esta “histoire” que cierra la Inés de Cordoue de Catherine
Bernard y ‘los amores del valeroso Gazul con la hermosa Lindaraxa que relata Pérez de Hita al
final de sus Guerras civiles
.
Veamos cómo se organiza la progresión narrativa de cada una de ellas, para determinar luego
las semejanzas y distancias entre ambas, así como el entramado de relaciones entre una intriga
exclusivamente amorosa y la línea principal del relato, basada en un devenir histórico preciso.
La histoire” de Catherine Bernard se abre en la “Cour de Grenade” (p233). De allí sale
Abenamar por orden de su padre que pretende así alejarle de su amada Fatime (pp. 233—SS): el resto
del relato no será sino el intento fallido, por acumulación de errores, de recuperar la conjunción. El
primero de estos fatales malentendidos se produce porque Fatima cree ver una muestra de
desafección en el retraso de una carta de su amado quien en realidad ha preferido, llevado por la
prudencia y la discreción, escribir primero a su madre (pp. 236—40): una nueva instancia familiar
confirma pues la disyunción, El lector asistirá en adelante a la oposición de ser y parecer entre dos
amantes que se instalan en las apariencias y se rechazan por orgullo (pp. 240—43). Esta progresión
hacia la ruptura sigue un curso paralelo, pues tanto Abenamar como Fatime fingen prodigar favores
a otra dama, a otro caballero, con el fin de recuperar la estima perdida (np. 243—45). Una posibilidad
de salvación se brindan los dos amantes durante una conversación en la cual ambos declaran la
verdad (pp. 246—49), pero el caballero vuelve enseguida a instalarse en el error fingiendo de nuevo
desdén y celos; el rechazo por parte de Fatime será esta vez total y las porfías de Abenamar para
imponer el ser en lugar del parecer, vanas <pp. 249—52). Por segunda vez el caballero finge amor por
ZaYde, pero ahora ya no habrá un movimiento paralelo por parte de Fatime quien definitivamente ha
aceptado la apariencia como cierta y en esta verdad se instala: rechaza a su falso pretendiente Muley
(p. 252—56). El tercer y último intento que hace Abenamar para recuperar a la dama consiste en
anunciar su boda con ZaYde: Fatime parte dejando tan sólo tras si “le regrez de n’avoir pa profiter
d”une inchination aussi grande que celle qu’elle avoil pour luy.” (p. 257).
Esta progresión lineal irrevocable viene marcada por etapas bien definidas donde se acumulan
los paralelismos y los enfrentamientos entre ser y parecer, etapas que aceleran su sucesión en las
últimas páginas por la rápida reiteración de estructuras anteriores. La tensión dramática se precipita y
demuestra que nunca el parecer puede modificar el ser y, menos aún, conseguir la conjunción con el
objeto. Los errores y descuidos de Abenamar, el orgullo de Fatime, las falsas interpretaciones de
uno y otro, sus múltiples vacilaciones, no hacen más que confirmar la dirección impuesta por el
destinador social.
Una estructura bien diferente ofrecían a Bernard los amores de Gazul y Lindaraja en C.C
Sin embargo, y dejando aparte el cambio de nombre de los protagonistas, que responde más a una
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preferencia de sonoridad que a atribuciones significativas, el texto español ofrece posibilidades
narrativas que el autor francés sabe aprovechar y desarrollar. Así, cuando Gazul vuelve de San Lúcar
leemos:
“Y en llegando, con el deseo que tenía de ver a su señora, un día le hizo saber con un paje su
venida, y ella> al estar enojada de ciertos celos, no quiso oir al paje, de lo cual el moro se puso
muy triste,” (2.L, p.29O)
Esa anterioridad inmediata que expresa la forma “en + gerundio, seguida de la poco precisa
indicación “un día”, origina cierta anibigUedad temporal que sólo puede ser corregida si atribuimos
un valor causal a la perífrasis (83). Ello mostrarla que efectivamente Gazul dejó pasar cieno tiempo
antes de informar a la dama de su llegada, falta esta gravísima sobre la cual Bernard ha construido
su breve relato. Esa ambiguedad aún está en la traducción de 1608:
“E: falsan: chemin avec un grand desir de voir Lindarache ¡uyfi sQavoir un iourpar un sien page
sa venué” (Qw.~rrarJ~ik~, 1608, p. 411)
pero desaparece en la de 1683, como si para entonces tal ataque a las normas de la caballerosidad ya
no fuera perdonable:
“Dés qu’il yfu: arrivé, il envoya un Page chez Lindarage” (ROCHE-O UlLA/EM, 1683, p. 401)
Pérez de Hita ordena el relato de los amores de Gazul y de Lindaraja en torno a una
estructura circular que les proporciona autonomía poética respecto al desarrollo lineal de la novela—
marco. Así, el conflicto y su resolución es planteado en una sola página (p. 290): a su vuelta de San
Lúcar, Gazul es desdeñado por su dama a causa de ciertos celos; desesperado de dolor, rompe las
armas que pensaba llevar a los juegos de GeNes, pero en esto ya Lindaraja ha tenido tiempo de
arrepentirse y el perdón trae las bodas. El paso definitivo desde el parecer al ser, desde una
estructura dominada por los celos a otra que preside el amor, síes aquí posible tras el diálogo entre
los dos enamorados y el lector queda instalado en el optimismo de una conjunción segura. Las
siguientes secuencias son romances y repiten en versión lírica el conflicto ya esbozado: hay un
romance sobre los celos de Lindaraja (pp .290-92), otro sobre las hazañas de Gazul en Gelves
<pp.293-9S) y uno más en exaltación del caballero (pp.295-96). Tras la boda (p.296), el relato
vuelve atrás para alcanzar las razones que provocaron el estallido del conflicto expuesto al principio;
el salto se justifica mediante una reflexión metaliteraria: el narrador pretende mostrarnos el orden
riguroso que agrupa el ciclo de romances sobre Gazul (pp. 296—97). Se abre así una segunda parte
en la que también habrá un conflicto (pp .296—98) con tres desarrollos paralelos en forma de
romances (pp.298—SOS) y un desenlace (pp. 303—04): Gazul es separado de Zayda porque los
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padres de ésta pretenden casarla con un rico moro; el despechado amante decide matar a su rival; sólo
el perdón del rey permite el regreso a Granada y allí su corazón se abre a Lindaraja. De esta forma, la
línea temporal alcanza el comienzo del relato y el final se superpone al principio con la rápida
repetición de los mismos hechos (pp.3O4—0S).
Cambian también de sentido, desde el texto español al francés, las relaciones que estas breves
historias sentimentales mantienen con el relato principal y sus componentes históricos.
En Inés. la materia tomada del Dom Carlos de Saint—Real (el conflicto entre Felipe II, su hijo
y la princesa de Eboli ) aporta un apoyo veraz a los enredos que protagonizan Lerme, Inés y
Leonor. La “Histoire’ es añadida al final sin nexo narrativo alguno y queda unida al conjunto por
reincidir sobre paradigmas que ya estaban en Inés
:
• Los protagonistas de la novela vacilan, cambian con frecuencia de opinión y padecen así los efectos
de su irresolución al igual que hacen Abenamar y Fatime (pp. 200—Ol y 229—30).
• El padre de Inés provoca la disyunción de los amantes forzando una boda no deseada (pp.9O—93 y
134—SS); también el padre de Abenamar es origen de la separación inicial. Como resultado habrá un
intento de suicidio en uno y la enfermedad para otro.
• La princesa de Eboli (p. 112) y Leonor <¡‘.90), como Fatime en un primer momento, son mujeres
heridas por el desdén real o imaginado por parte de los que aman, su objetivo inmediato será la
venganza.
• Fatime se almea en otro paradigma: la joven mora no alcanza el rango social que le igualaría a su
amado, Mama carece de la inteligencia necesaria para atraer a cualquier galán (p. 47), Leonor no
tiene el encanto que si posee Inés (p. 10—11). Su devenir será una búsqueda desesperada de la
compensación que les permita conquistar su objeto.
• Tanto la pareja más firmemente instalada en la verdad (la de Inés y Lerme), como la que se deja
llevar por la dudosa apariencia (la de Abenamar y Fatime) desembocan en el fracaso. Asistimos a lo
largo de toda la novela a la destrucción de cualquier ensoñación positiva : no hay felicidad posible en
el marco de la corte de Felipe II, tampoco en Granada, ni siquiera en el espacio fantástico de los dos
cuentos de hadas. En uno, ‘Le Prince Rosier’, los muchos reproches que la princesa lanza contra el
príncipe una vez casados hacen que éste termine por pedir al hada que le devuelva su primera
naturaleza, la de rosal (p. 43). En otro, “Riquet á la houppe’, el rey de los gnomos da al amante de
su esposa la misma apariencia que él, de forma que nunca sea posible ya distinguirlos (p. 72) (84).
La inserción de la historia de Gazul en Guerras civiles responde a otras necesidades
narrativas. En primer lugar, retorna y explica, según vimos, algunos acontecimientos que habían
quedado sueltos en la línea principal. Su carácter aristocrático y positivo contrasta con el sombrío
relato de la revuelta de la población morisca en las Alpujarras con el que concluye Pérez de Hita; este
pesimismo de fondo que señala el fracaso de la concordia sí está presente pues tanto en el original
español como en la reelaboración francesa, pero aquí en una vertiente muy distinta. Por i.5ltimo, hay
que señalar que desaparece de la ‘histoire” el discurso metaliterario sobre la verosimilitud y la
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fiabilidad histórica que el material poético de los romances aporta a la narración; no hay esa reflexión
sobre la temporalidad de lo poético que Pérez de Hita representa en una estructura circular.
* *
*
Hagamos ahorarecuento de las distancias tomadas por el texto francés respecto al español:
• Bernard reutiliza los móviles que desencadenan los dos conflictos protagonizados por Gazul: la
negligencia del caballero que confirma los celos de la dama, la oposición paterna a la unión de la
pareja.
• Los desenlaces son diferentes: no hay tentativa de eliminar al opositor sino actitud pasiva y
acatamiento; se consuma la ruptura sin que fmctifique el diálogo.
• La estructura circular es substituida por la presentación lineal que precipita los acontecimientos
hacia la catástrofe,
• La reflexión metaliteraria relaciona la historia de Gazul con el resto de O C en la historia de
Bernard son las conexiones paradigmáticas las que aseguran la coherencia del conjunto.
De nuevo son aprovechadas posibilidades narrativas que ofrecen las Guerras civiles para
responder esencialmente a dos preguntas: la capacidad que el código galante, como “parecer, tiene
para modificar el ser y conquistar así el objeto deseado, el papel negativo que el destinador social,
impuesto por el sagrado orden de la precedencia, ejerce sobre el individuo.
Los resultados cambian sin embargo de signo, pues el optimismo que GSL afirma en la
resolución de los conflictos entre parejas se convierte en radical pesimismo. No hay armonia
posible, ni en lo político como ya esbozaba Pérezde Hita, ni en lo personal. Decididamente:
conjunción —> disyunción
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3.3. LOS NUEVOS VALORES FUNCIONALES DE LOS ACTORES
Especial interés para nuestro trabajo reúnen los personajes considerados, en primer lugar,
como principio organizador de las fuerzas estructurantes del relato y de sus configuraciones
semánticas; en segundo lugar, como marca tipológica que remite a conjuntos textuales precisos o a
subcategorías genéricas; finalmente como espacio que acoge las experiencias del sujeto y de la
sociedad ya sea desde los productores, ya desde los receptores.
Para medir los desplazamientos que, sobre estos tres ejes, se producen desde las proposi-
ciones de ~ hasta las nuevas construcciones francesas de fin de siglo, analizaremos los rasgos
diferenciales de cada personaje, teniendo en cuenta su designación por nombres y apelativos, sus
posibles funciones en la enunciación, los rasgos sémicos recurrentes que los individualizan, su papel
en función de los modelos presentes en el lector y en el resto de los personajes, su función en la
estructura actancial que permite el progreso del relato, el tiempo y el espacio que les corresponde.
A la hora de ordenar este análisis, una jerarquización de los actores por su importancia se
impone desde la primera lectura; aquí atenderemos, como criterios diferenciadores, a la cantidad de
rasgos acumulados, su distribución en momentos claves o no, su autonomía respecto a otros
personajes, su función dentro del relato por su hacer o por su decir (85).
Comencemos por señalar que las designaciones de los actores mediante nombres propios
están casi todas extraídas de G.Q. y funcionan esencialmente como marcas de género que señalan su
adscripción a un modelo y a un espacio (86), pero no conservan necesariamente las trayectorias ni
los atributos que proponía el original español: abundan los intercambios de funciones narrativas (una
“Zelime” realiza el recorrido de Galiana en ~C~} hay estructuras que pasan de uno a otro (un
“Abenamar” toma elementos de Reduán), surgen actores que no guardan la menor relación con sus
homólogos, muchos sufren significativas modificaciones.
Como en Q~Q, los personajes se diferencian no tanto por los rasgos que definen su ser,
como por la estructura actancial que preside su hacer. La mayor parte de las veces un pequeño haz
de rasgos o incluso uno sólo en forma de epíteto definidor inmoviliza al actor en un papel o en un
tipo dentro de la casuística desarrollada. Ese despojar al personaje de detalles corporales o psíquicos
que le presenten ante el lector de una vez por todas que observamos en Pérez de Hita, cuadra
perfectamente con las exigencias teóricas al uso, por ejemplo las de un Du Plaisir:
“MaLs sur:ou¡ oit ne ¡nonquepoin: de donner ataprincipaux acteurs un caractéreprécis el sensi-
blemenr marqut Qn voilparfaitemen! e: :oujours que/le qualité régne en eta a’vec leur arnour.”
(87)
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Pero veamos las nuevas construcciones que elaboran los escritores franceses a partir de los
materiales ofrecidospor los modelos españoles.
3.3.1. LA REINA, ESPOSA DE BOABUIL
Llama en primer lugar la atención el hecho de que, habiéndole concedido todos un papel
preeminente en la organización del relato, la reina adopte un nombre diferente en cada una de las
novelas. Ello viene favorecido por el hecho de que Pérez de Hita haya preferido designarla por su
papel de reina o como “hija del famoso Morayzel” (QQ., ¡‘.190) y no por su nombre propio. Al
igual que en tantas otras ocasiones, el vacio dejado por el modelo español es colmado a su capricho
por los novelistas franceses.
Scudéry da a la reina el nombre de Almahide, llevado quizá por las determinaciones que
encuentra en Q..C. y que la definen como descendiente de almohades (88):
“de nación Almoradípor la descendencia delpadre y Almohadespor la ,nadre,”(Q~.G,p. 190)
Villedien llama a su protagonista Morayzela, nombre también construido a partir de una apelación
heredada, la de su padre. El desconocido autor de LInnocente... prefiere llamarla Zarayde: tal
denominación no aparece en Gf.., pero se almea en esa serie de nombres que empiezan por z” y
adquieren así resonancias exóticas de origen musulmán, y esto desde la Zoraida, amada del cautivo
en el Ouiiote (1, XiXXIX—XLI) a Zayde, la heroína de Mme. de Lafayette. Si consideramos que el
sufijo “-ida’ o ‘-ide” puede ser leído como de origen griego y que entonces significaría hijo de”,
entonces la primera determinación común a las tres reinas será aquella familiar, heredada, que rige
todo su recorrido actancial en el relato.
A esta dimensión social, pública, exterior, que Pérez de Hita privilegiaba en G.C., Scudéry
primero, y siguiendo su senda, el resto de los novelistas, superponen otra individual, sentimental,
íntima, que el español ignora y ofrece así, como una casilla vacía más, a la invención de otros.
En todos los textos franceses, efectivamente, esta reina se desdobla en un ser y en un
parecer cuyo enfrentamiento deberá sostener como protagonista que ahora es: la estructura actancial
que protagoniza (Alinahide ama a Ponce) se convierte en eje conductor de un nivel del relato paralelo
al pseudo-histórico-polftico (las luchas entre Zegríes y Abencerrajes). Uno y otro serán, recordemos,
las vías que conducen a la destrucción de Granada.
Ya desde su primera aparición, la Almahide de Scudéry es centro sometido a la tensión entre
lo secreto y lo público. Ante el pánico que produce la encarnizada lucha de facciones en todos los
granadinos, y en ella especialmente por encontrarse su amado en medio de los combatientes, la reina
impone una interpretación “oficial “a su dolor:
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“Nean»noins 1a~~j~ de Morayma sa belle Soeur, er celle de Patime, de Cadige,d’Aldoradine,
er de Lindarache, qul se trouverení aupres d’elle, retinren! une garde de sa douleur: er l’obliperent
~ sous la calamitépublique, la crainíeparuiculiére qu’eIle avoir.” (SCUDERY, 1660, 1,
p. 7)
El inevitable “ser para los otros” obliga a afirmar frente a las damas que es la supervivencia del reino
de Granada, y no la vida de Ponce, la causa de su dolor. A lo largo de toda la novela, el ser intimo
estará condenado a la soledad o a la sola compañía de los cristianos, ya sean sus enamorados
caballeros, su esclava Esperanza de Hita o los demás cautivos españoles.
En vano esperará el lector una definición del sujeto gracias a un haz de rasgos que los
adjetivos traen a la superficie. Pocas veces se menciona la belleza de la reina, sólo en una ocasión se
dice que es persona melancólica y solitaria (tul, p. 1824) o se subraya su gusto por contemplar la
naturaleza ( r.VII, p.349). Vuelve sin embargo con más frecuencia el epíteto “adorable”, coma si la
única definición positiva posible fuera aquella que proviene de los otros. También es frecuente
encontrar referencias a la fidelidad de Almahide en denominaciones del tipo “ce¡te constante
Personne” (u. VII, p. 97). Siempre es presentada como de sangre real.
Pero la marca distintiva por excelencia, aquella que la adscribe desde las primeras páginas de
la novela al paradigma positivo, es el hecho de ser cristiana: efectivamente, nada más abrirse el
relato, el lector ve con asombro como esta reina mora mega al Dios cristiano salve a su amado
Ponce (:. 1, ¡‘.7); poco después, cuando el tradicional testigo cuente la desgraciada historia de
Almahide y de Granada con ella, asistiremos a la pormenorizada conversión de Almahide a lo largo
de doce páginas (nl, pp. 335—48). Su fe permanecerá en el secreto como parte de la definición de su
ser y será auxiliarnecesario para conservar y merecer el amor de Ponce.
Si nos centramos en la estructura actancial que sostiene esta dimensión personal de
Almahide, hay que decir que una pasión amorosa incontrolable dirige cada uno de sus movimientos
hacia su amado Ponce de Leon. Este destinador es ajeno a la voluntaddel sujeto, ejerce tal poder que
cualquier intento de eliminarlo resulta imposible, según ella misma confiesa tanto en sus
interminables monólogos como delante de su propio esposo:
“lorsque la raison a dit qu’il nefautplus aimer, l’Amour permet-il dele cro¿re, eu oeur-on en
‘e: vostre Malesté est trop équitable, pour vouloir de moy une chose que iLfl~~U¡&SaL”
(u. VII, p<400)
Y es que según avanza el siglo, todos parecen creer cada vez menos en la gloria que entraña vencer
las pasiones y los deseos, gracias al triunfo de la voluntad, mientras que el dogma del amor todo-
poderoso, capaz de vencer cualquier resistencia, pasa a formar parte del decálogo galante El amor es
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además universal: no conoce fronteras históricas o geográficas, reina en los musulmanes como en
los cristianos (89). Desde la propia Madeleine de Scudéry que, aún dentro de su castidad, toma
resuelto partido por el abandono a las pasiones, hasta el pesimismo de Pascal, La Rochefoucauld o
Racine, que ven en el interés personal una fuerza interior que arrastra y devora (90), todos
reconocen la sumisión callada del individuo al deseo que le impulsa hacia su objeto.
Este amor, condenado a la pasividad por exigencias del rango, no busca ni solicita las
atenciones del príncipe, sólo se moviliza en aquellas ocasiones en las que la vida del amado está en
peligro y la decidida intervención de la enamorada reina se hace necesaria, por ejemplo cuando el
alfaquí amigo de los Zegríes acusa a Ponce como esclavo que era de Almahide:
“Morayzel alloir répondre rl ce méchan: A~faqui, lors que la Sultane Reine (emporiée par sa
¡‘assion, et rendué hardie par sa crainte) voyant de nouveau ce qu’elle almoil en un si grand
peril,et y vayan:par Id sa ¡‘ropre vie: se rourne vers ce Preswe cruel; et le regardan: avec des yeta
aussi pleins de colere que de beau:é; tu te trompes imposteur, ¡uy dil—elle, ce Chrestien des:
¡‘o ini mon Esclave: ie l’ay affranchy, avant le taur du Combat,” (t. II, p.68S)
Esta devoción por el amado que convierte su vida en objeto por excelencia exige, como
obligada contrapartida, una total sumisión del caballero a los deseos de la dama. Almahide reprocha
a Ponce que haya expuesto su vida “sans considerer si ce que vous faites me veut víaire. ou s’il me
doit causer de mortelles inquietudes” (r. II, ¡‘.699) o que se atreva a cuestionar con sus sospechas el
placer que ella experimenta entre los árboles, las praderas y las fuentes, toda rodeada de músicas (1.
VII, p.%19).
La misma sumisión sin contestación alguna exige a su segundo pretendiente, Ramire:
“quoy que l~ aLra ne soten: pas touiours ¿galemen: clements envers leurs Esclaves, lIs soní
paurtan: :ouiours esgalemení ius:es: et soi: qu’ils les favorisent ou qu’ils les maltraitení, ce n’esi
poin: aux~.gjhcjggag3 en murmurer,” (t. VIL p. 33)
e incluso al rey, cuando éste se atreve a contradecirla:
“c’estoit plu.stost awSlwyalia qu’á la Dame, áfaire voirde la complaisance; 4.LcflQ1W~LI.sa
pronre volonré: erd sournettre son esorir.” (t. VII, p. 397)
Cuando la reina ordene a sus dos caballeros cristianos que abandonen Granada por el bien de todos,
la negativa de los enamorados triunfará, pero no sin la amenaza por parte de Almahide de retirarles
su favor (r. II, pp.698—705; VIL ¡‘.97—105; VIII, pp. 35—45). Y es que, si bien el culto a la dama ya
no exige de sus servidores como en años anteriores un tributo en forma de hazañas valerosas, la
humillación parece ser todavía el primer paso hacia la metamorfosis del alma por el amor y “plaire’,
267
la divisa principal del amante~Todo ello porque esta obediencia exigida es, en fin, el único medio que
poseen las mujeres para exteriorizar su voluntad de poder, esa misma que los hombres expresan en
la guerra (91).
Cualquier ataque desde el exterior a esta dimensión personal se traducirá en una serie de
perturbaciones físicas que sólo con un esfuerzo de la razón y de la voluntad conseguirá dominar,
por ejemplo cuando su madre le comunica que va a ser reina:
“la belle Almahide rougir, e:se send: :ou:e enfeus un instan:apres une sueurfroide luy moQilla
lefron:: elle devin:pasle: elleparu: immobile: e:malgré :ou:e la constance, sa raison eutpeine a
se dégagerde ce: embarras, e:d se trouver la plusfor:e.”(t. III,p. 1848)
Es así como aflora hacia el exterior el conflicto entre dos destinadores que exigen del sujeto
trayectorias opuestas. En el silencio y a lo largo de toda la novela, Almahide padece siempre el
enfrentamiento de los mismos argumentos, que ella enuncia en cada monólogo, en cada defensa:
“Non non, refusons :out, ¡‘erdons :ou:, pour le conserver; e: ne soyons iamais Reine, afin d’estre
tousiours Arnan:e [...] tires avoir écouté l’Amour. il faur écouter la Verru: a guarid i’en devrois
mourir, lene dois pas oublier ce que ie suis née.” Ci. III, ¡‘.1856)
“le ne ferav rien contre ¡non devoir. mais ie ne nuis rieti faire contre ¡non amour: ie me soavien-
dray de ¡non rang e: de ma vertu; mais le ne pense pas pouvoir oublier Ponce de Leo n.” (t. III,
¡‘ .1859)
La constancia que Almahide reafirma una y otra vez hace que ninguna evolución sea posible
desde el comienzo de la intriga hasta su final; siempre igual a si misma, la coherencia personal le
lleva a proclamar su fidelidad tanto ante su amado como ante su rey:
“Non, non> comme vous estes satis doure par tout le Comie de Pegnaflel, c’esí a dire un des
plusaccomplis hommes du Monde; ¿e serav Dar buí Almahide; c’es¡ a dire une Personne, qu¿
fai:profession d’une vertu delicate, e: d’une honnes:e:é scrupuleuse, qui ne ¡uy permeitra ¿amais
de manquer a ce qu’elle doit.” (í. III, p. 1888)
Tampoco renuncia a abandonar un día la apariencia que el deber le impone en su dimensión
social para abrazar por fin lo que ella declara ser su verdadera identidad: de principio a fin, Almahide
pedirá al rey que la libere de sus obligaciones tal como habla sido pactado:
“souffrez qu’apres avoir :antfai:pour vonre Esta:, iefasse quelque chose pour rnoy—mesme$
qu apres avoir eu soin de vostre grandeur, ie ne neglige pas ma reputation et quepour la conser-
ver, ie sorte bien tosí de l’I-Ialambre.” (¡. VII, PP. 44—45)
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Es éste un intento desesperado por neutralizar uno de los contrarios y resolver el conflicto. Incluso
la otra solución posible que propone, pero que tampoco se realiza, mantiene la conservación del
amor como premisa, de manera que no haya nunca negación del ser. Se trata de la expulsión de
Ponce de Granada:
“II fauí qu’il parte ej qu’il vive, ¡uy re¡’liqua la Sulíane; car ¡e ¡uy conunande ¡‘un ci ¡‘autre et it
faut encore qu’il m’aime tousiours.” (1. II, p. 703)
En cuanto a la estructura que corresponde al parecer del sujeto, esto es, al personaje social de
‘feinte Sultane” (puesto que su matrimonio no ha sido nunca consumado), como se repite con
frecuencia, lo más interesante es la definición que Almahide intenta dar y darse en sucesivas
ocasiones de su destinador y del objeto que éste lleva implicito.Unas veces dice ser e] honor y la
virtud quienes la fuerzan a aceptar a Boabdil como esposo y a rechazar a Ponce:
“car enfin, quand tu seras ci Femme. eí Reine. ¡‘honneur ci la verru ¡‘obligeroní d’en user pinsí
:
ez tune s~aurois¡’lus le <Ponce) cherirsans crime, ny luy te considerer satisfaillir.”
(tul, ¡‘.1855)
otras, la gloria:
“Iray—ie me rendre lafable de tou:e la Cour, et le mépris de :out le Royaume? ¡ray—te ayo¡2er ma
passion, e: dire que le refuse un Roy pour un esclave? f...] et me resoudray—ie a perdre sa vie,
pour sauver ma ploire?” (:. III, ¡‘. 1857)
o ]a razón, que siempre dicta sentencia:
“I&ra¡sann~.4Lt que ¿e ne le dois pas.” (1.1V, ¡‘.29)
?%4uy cerca están las “bienséances”, como cuando ruega a Ponce que se aleje de su lado
“etpuis que Mn s~ai: que vous estes homme de qualhé, et que deplus vous estes libre; LakL~&
seance nc peuí olus souffrir que vous demeuriez davantage icy; ie ne le puis plus endurer mo»-
mesme.” (:. ¡Lp. 701)
Con frecuencia apela al deber para con su padre y su familia toda (92):
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“e: quand ¡‘en devrois rnour¡r, ie ne dois DOS publier ce oue ie suis néel’ay un Pere, ¿‘ay une
Mere, ¡e suis Princesse, ie suis du Sang des Rois, eí ¡‘ay leur glo¿re el la mienne rl conserven”
<:. ¡II, p. 1856)
“w n’av cedA au’au nouvoir legitime d’un Pere, ¡‘lusfort ¡‘our moy que ouíe la puissance des
Roys.”(t. VI, p. 1867)
La paz para Granada fuerza luego a mantener en secreto que el matrimonio con el rey no ha sido
consumado, sino fingido por interés personal del monarca y porque tal revelación llevarla el caos al
reino:
“c’esí reveiller les dangereuses Factions des Abencerrages et des Zegris; c’est remettre la Guerre
Civile dans le Royau.’ne; c’es: le remplir de desordre e: de confu.sion; c’est le cour¿r de sang e: de
¡orines; c’est confondre les innocetis elles coupables; les criminels et les malheureux.”
<:,VJ,. ¡‘.1869)
La máxima autoridad que representa el rey también obliga, según le recuerda la princesa Morayma:
“¡‘arce que le Roy vous ¿ame, vous ne le devez ¡‘as hafr: ni vous poner rl des exiremizez.’ (¡Vi,
¡‘.188]). Dos son los móviles que siempre rechaza: la ambición y el miedo a la coacción
“i’aimerais mieux meriter des Couronnes que d’en¡’orter.”(t. III, p. 1849)
“Que vous me connaissez mal, Se¡gneur! he» repartí:fieremení ,4lmahide, puis que votes croyez
:oucher par la crainte, un coeter fai: convne le mien: e: que votes sgavez peu quel ¿1 esí, lors que
vous croyez ¡‘esbranler par des menaces, el l’aí:endnir par lapeur.” (1. VI, p.1878)
En resumen, cuando el sujeto asume su dimensión social y se instala para ello en el nivel de
las apariencias, dejando reducida al secreto de su intimidad su calidad de cristiana y enamorada,
obedece a la definición que desde fuera le imponen en tanto que integrante de una comunidad
familiar, de una capa en la jerarquía social , de un reino. El sujeto se confiesa, con su acatamiento,
esclavo de una definición que otorgan los otros y de cuyo carácter positivo o negativo depende la
totalidad del personaje. De ahí que todos los destinadores evocados procedan del exterior.
Salvaguardar los intereses del clan, preservar el reino de Granada, serán objetivos de los cuales
nunca el sujeto es destinatario. En vano se opondrá a esta estructura aquella privada en la que, como
cristiana, ama al príncipe Ponce: vence la virtud entendida como cumplimiento del deber.
En cuanto a Moraysele, la reina de Galanteries Rrenadines, es un personaje que el lector
constituye más a partir de las definiciones que le proporcionan los otros, que de su propio decir en
interminables monólogos o de su limitado hacer, como ocurría en Almahide. Ya su nombre, que aquí
hemos explicado como creación de Villedieu sobre el de su padre en Q~Q2., recibe las
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interpretaciones de Zaide, Gazul y Molabut (¡‘p. 10445): para la primera, se trata del nombre de una
esclava de la que estuvieron enamorados dos príncipes de Marruecos y que por ello fue envenenada,
para el otro la palabra tiene relación etimológica con el sol, para el tercero tiene que ver con la
región de los Países Bajos de donde procedía la esclava. En cualquier caso, las proyecciones quedan:
objeto codiciado por varios amantes en contra del orden social, dama—luz como exige la convención
platónica, remotos antecedentes cristianos que preparan una conversión posible.
La segunda denominación que recibe recoge dos rasgos que la definirán en adelante por
oposición a otros: ‘La leune Princesse Moraysele” (¡‘.9) es joven y de sangre real.
La dualidad que escinde Moraysele en dos dimensiones opuestas aparece desde las primeras
páginas, cuando la joven es cortejada al mismo tiempo por Ponce de Leon y por el príncipe Abdily
durante las fiestas que tienen lugar con motivo de la boda de Muley (pp. 16—17).Pese a que el uno es
cristiano y no de su mismo rango, mientras que el otro es musulmán y futuro rey, Moraysele se
decanta en favor del primero en nombre del amor y del orden sagrado de la legitimidad:
“la Princesse elle mOnte m’asseura par un bule:, qu’elle ne consentiroil lamais aux desirs
d’Abdily, et qu’elle éliroi: la mor:, platos: que lepartage d’une Coteronne si mal acquise” (¡‘.37)
Sin embargo, muy poco después contrae matrimonio con el que ya es rey, sin que el enamorado
Ponce pueda explicarse las razones de tal cambio, “la legereté de Moraysele” <¡‘.37).
Que los acontecimientos están contemplados desde una perspectiva no social o pseudo—
histórica, sino puramente sentimental (la del enamorado cristiano que cuenta lo sucedido), lo
demuestra el hecho de que no se dé como móvil para justificar tan sorprendente decisión la
obediencia al deber familiar y a las necesidades del reino. Por el contrario, el lector descubre
enseguida que fueron las cortesías prodigadas por el caballero a la viuda Moraysele las que ,vistas
como traición, llevaron a la joven a aceptar su boda con el rey:
“Moraysele se ¡‘lamí de mo», maccuse d’une inconsíance imaginaire, ci m’afait sQavoir par
Esperance de Hyte, que sons cenepeifidie pretendua ellemauro!: tenu jusques rl la ¡non la parole
qu’elle m’avoit donnée.” <p. 38)
Esa presunta infidelidad es castigada con el rechazo por atentar a una premisa fundamental
como es la adoración exclusiva que para sí exige la dama, objeto de la pasión contemplado y pasivo,
como cuando Ponce la ve por vez primera en su casa
“Elle venoit de sortir du Bain, e: sons autre habil qu’une Mente rl l’Arabesqtee, d’un :issu dor,
e: de soye coteleur defete. Elle é:oií couchée negligemment sur quelques cartVc2UX depourpre.”
(u, 19)
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La acusación y el castigo severo que impone la dama, sin lugar a discusión alguna, esconde
dudas y anhelos que sólo se atreve a revelar a su esclava y confidente Esperance de Hyte y que la
descubren como enamorada a la espera de la llegada de su caballero. La esclava será valioso auxiliar
para la confirmación de su amor:
“N’en doutez poin:, Madame, il viendra, son desespoir, el lafermeté de sa resoludon son: naYve-
mcm exprirnez dans la Leare quej’ai re~OL 11 viendra ate mépris des perils qui le menacení,
mnomrer rl vótre Majesté, en mouraní rl ses pieds, si c’est rl la Princesse Moraysele, ote rl Blanche
Tellez, qu’il ayo!: dévoué sa ile.” <¡‘. 127)
Instalados ambos en el error de considerar al otro inconstante y traidor, la novela concluirá
sin que la entrevista clarificadora de Poncey Moraysele haya aún tenido lugar.
Y es que todo el relato se organiza, según ya apuntamos, como una pregunta sobre la validez
o no del código galante, sobre las posibilidades de conjunción o disyunción que brinda a los
verdaderos amantes. En este caso, la decisión de la reina es tajante y su adscripción al papel prescrito
como reina y como dama que rechaza las maneras galantes es total; así se comprende su negativa a
aceptar las explicaciones de Ponce que ella considera ‘funestes poter ma Gloire” (p. 7.5V:
‘Ye l’ay :rop aymépour me resoudre rl le voir innocení, e: dme trotever Reyne de Grenad.e.”
(¡‘. 129)
“nc me parlez iamais de cd: Infidelle, quil aille dans une autre partie da monde exercer ses rases,
e: ses trahisotis,” (p.7’S)
El personaje acaba de construirse por oposición al paradigma negativo que representa su
presunta rival, Moraysele, viuda de Morayme y personaje ausente de G.C. Si bien el hecho de
poseer el mismo nombre, belleza, riqueza y hasta sangrereal, hace que el propio Ponce se confunda
de dama en un principio, dando así pie a un fatal malentendido, su trayectoria difiere radicalmente de
la de la reina. El primer rasgo que las opone es la edad avanzada de la viuda; los demás tienen que
ver con su hacer:
• La pasión que impulsa a la viuda es activa: hace llegar a su amante hasta Granada e incluso hasta su
casa (pp.12—l3); allí no duda en darle a entender su amor (p¡’. 14—15).
• Contrariamente a Ponce, para quien la separación de la amada arrastra a la enfermedad, la viuda
acepta que el caballero parta ante el recrudecimiento de las hostilidades entre moros y cristianos (p.
17)
• El ardor de su pasión llega hasta proponer la huida a tierras cristianas, proyecto que supone la
ruptura total para con sus deberes sociales y que incluso pone en duda su integridad moral, En su
intento llegará hasta las amenazas para conseguir la aceptaciónde Ponce (p. 27).
272
• Los múltiples enredos amorosos que a lo largo de su vida ha tejido le llevan a preguntar al Muphty
“Si ¡‘exacte síncerité es: comrnandée en palanterie corn¿ne dans une affaireplus serieuse.” (¡‘.207)
La respuesta es tajante y muestra el camino positivo a seguir:
“11 en es: de la sincerité comine de lafoy d’une matrresse,il ne fau:permeitre d’en violer les loix”
(¡‘.2 1])
Muy lejos de esto se encuentra la viuda quien, ya casada con Morayma, no consideró incompatibles
los galanteos con Abdily, el hermano del rey Muley. Pero Abdily no aprecia esa falta de sinceridad
para con su marido y abandona toda relación con la dama (93). Vuelve a fingir amor con Moiabut
con el fin de confortarlo y desdeahí esboza una justificación de la mentira:
“Pourquoy dérober quelque chosed lafelicité d’un hom¿ne quon vete: vo¿rparfaúernent heureux?
(¡‘. 222)
Es la vía opuesta a la reclamada por la reina Moraysele, inflexible en su exigencia de sinceridad y
devoción única, Una y otra configuran y se adhieren a los paradigmas del buen y del mal amor que el
discurrir del relato va conformando:
Moraysele. la reina Moraysele. la viuda
joven vieja
pasiva activa
conducta social: orden conducta asocial: desorden
verdad mentira
devoción única pluralidad de amantes
En resumen, todo el relato está focalizado desde la perspectiva sentimental impuesta por la
intriga amorosa entre Ponce y Moraysele. Ello modifica la estructura actancial que corresponde a la
dimensión social del personaje, si la comparamos con Almahide o con Guerras civiles: la joven
acepta el matrimonio con Abdily y aparta de su lado a su amante porque se cree traicionada por éste.
Moraysele mantiene sin embargo su pasión por Ponce: no hay nunca renuncia en el ser íntimo
aunque aparentemente se instale en su papel social, pero tampoco hay búsqueda agitada. Su amor
reclama del amante una adoración exclusiva que confirme los sentimientos de ambos; a ello
contribuyen las hazafias de Ponce y los consejos de Esperance, pero las galanterías que prodiga el
cristiano terminan siendo obstáculo difícil de salvar.
Z.aravde, la reina de LInnocente iustifiée, es definida desde su primera presentación por su
herencia familiar:
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“la Princesse ZaraWc filíe de Moreyzel, chef des Almoradis, e: de Almohadée bus deux atiachez
aux Abencerrages par les miAréis de leurs maisons.” (p. 4)
Queda así adscrita a las más nobles familias y al paradigma positivo que forman los Abencerrajes.
Destaca la pluralidad de rasgos que la definen: su belleza sin artificios, realzada por la extrema
blancura de su piel, la majestad de su presencia, su virtud entendida como generosidad y pureza, su
inteligencia y su sensibilidad (94),En cuanto a sus cualidades sociales, sobresale por su civilité”,
esto es, su cortesía en el trato, tanto para con los suyos, como para los enemigos. Por todo ello
recibe la admiración rendida de cuantos la rodean: el pueblo la reclama (p. 10), los cortesanos la
visitan con respeto <¡‘. 293 y 309).
Como las heroínas de Scudéry y de Villedieu, esta reina sufrirá la dualidad y el desgano que
produce el enfrentamiento entre unadimensión social y otra personal, sólo que esta vez el paso de
una a otra conllevará un delicado proceso de reflexión sobre la naturaleza de ambas, que arranca de
los primeros anos de la juventud.
Efectivamente, pese a que ZaraYde fue educada en un ambiente en el que”l’onjoamí de route la
liberté, que l’honnéteté ¡‘cuí pemmeníre a des ¡‘ersonnes de nótre sexe.” (¡‘.16) rechaza con desprecio
•a cuantos pretendientes se acercan a ella y se protege de Zelime y de Esperance cuando la empujan
hacia el amor porque
“Quaná on est jeune eí belle, ilfate: chercher dplaire” (¡‘21)
Para este rechazo cauteloso del amor, la joven prediga argumentos que perfilan una definición
negativa de la pasión amorosa, ello incluso, y especialmente, después de producirse el sorprendente
encuentro con Almansor:
“Votes seriAs une injuste personne, reprií elle, si vous me conseilliez de ircubler la íranqu¡(lité de
maj4~.. par un engagemen:, gui seroh ¡‘cuí—Orre malheureux. “(p. 17)
“Ne ¡‘arlons poiní d’une yassion oui dcii t ot2iours notes Arre susnecte, en en ¡‘erdaní le repos
táchoris de conserver notre raison.”(p, 31)
“A vous en:endre, ¿1 semble queje suis¡’erdua, et que joule ma raison m’abandonne’ (p 49)
Si atendemos a las teorías de René Nelli (95), reconoceremos aquí el modelo de mujer
virilizada que exige el mito anti.—erótico masculino dominante en el 5. XVH y que ya estaba en la
reina de ~Q: ese esfuerzo por eliminar cualquier marca de irracionalidad, la dominación ejercida
sobre los sentidos y la pasión, la vergUenza ante el amor atribuida a las mujeres, no serían más que
proyecciones de una sexualidad masculina que se niega a sí misma en beneficio del éxito en el plano
social, Por ello, nombrar lo inefable, conceder una definición positiva al sentimiento que provoca en
ella el desconocido, son operaciones a las que Zaraide resiste con obstinación. Así, sobre el instante
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en que el herido Almansor abrió por vez primera los ojos ‘Zarafríe n’a jamais pu exprimer quels
furení ses sentimens.” <¡‘.2 7) o más tarde “Zara¡de n’osoft donner de noin aux sen:imens qu’il lii»
avolí ins¡’irez.” (¡‘.45).
La mirada entre sofladora y perdida, los suspiros, el insomnio e incluso las lágrimas ante la
posible muerte del caballero son otros tantos signos externos pertenecientes a la tópica novelística al
uso (96) y que, dice Zelime, “me firení bien voir, que ceite indifferen:e Princesse nc l’éioii ¡‘tus.”
(p. 35).
De esta manera, Zarayde pasa a formar parte de la galería de mujeres indiferentes cuyo
proceso de conversión al amor la literatura galante se complace en presentar como espectáculo, desde
la poesía de circunstancias hasta el teatro de Moliére (97),
Un nuevo avance hacia el reconocimiento del amor se produce cuando el sujeto somete su
definición personal al juicio del caballero:
“si je n’ay ¡‘ami de grandes beautez, je seray bien aise que voas ne me irouviez pas de ces
deffau:s, qui donnení de l’aversion, eíje votes suis asscz obligée paur souha¿ier de ne vaus pos
deplaire.” (¡‘.40)
Una vez vencida la razón por síntomas físicos incontrolables, cae ahora la seguridad del “en
st en favor de la dependencia del otro, desconocido e imprevisible, libertad pura, como si el amor
consistiese en una peligrosa entrega del dominio absoluto sobre el ser. En adelante, si bien niega con
la palabra que sus atenciones hacia el caballero respondan a algo que no sea pura gratitud e incluso
recriniina a los que tanto nombran a Almansor (p. 43 y 57), especialmente a Zelime porque “vous
avez envíe de mefaireperdre la raison,” (p.72) y además ‘considerez que vous conabatiez pour un
Chrérien” (¡,. 85), sus actos revelan el amor: la orden de partir es sucesivamente aplazada (pp. 52»
85).
Sin embargo, un nuevo y poderoso oponente a la pasión amorosa acaba de ser introducido
no ya desde la dimensión racional que asimila amor a desasosiego y peligro, sino desde las
exigencias sociales que imponen el mantenimiento de la oposición fundamental cristiano vs
musulmán; ZaraYde considera detenidamente las obligaciones de su posición:
“rien ne me nouroií ¡usílfier dans le monde. si/e vovo¿s le Duc d’A reos á Grenade sous un norn
~tn¡znwtd~e: si je contois commne mon aman: un homine gui ne doil ríen esperer d’une Princesse
Maure,quoy que son rang le pu¿ssefaire aspirer rl une plus grandefortunel ..jConsiderez que la
connoissance de ce que votes dies causeroil un grand desordre chez Morayzel, e: que ZaraWe
paratírotí íol2jours cotepable si Pon a¡’renoii gu’elle ne l’¿gnore pasA’ <p. 78)
“ce n’esí pees ¡‘aur un Chrétien, que mon ¡‘Ore m’a dest¿née. “(p. 82)
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Si la obediencia al padre exige respetar el rasgo distintivo por excelencia, de éste depende además la
gloria que sólo los otros otorgan: el sujeto acepta plegarse al orden y rechazar e] amor que es
entonces, más que nunca, desorden. Entendemos ahora por qué la unión de los dos amantes sólo
podrá realizarse en tients cristianas, cuando ya el reino musulmán haya dejado de existir.
ZaraYde opone un último argumento a los que Zelime despliega en favor del caballero: si ésta
le recuerda la amabilidad, el respeto, la superioridad, la valentía demostrada por el cristiano, la
princesa responde con desconfianza a tanta galantería:
“N’est—ce ¡‘os le langage ordinaire des Amansde parler de mourir au moindre déplaisir qu’ils
on:?”<p. 83)
A pesar de tantos obstáculos y tan pocos ayudantes, Zaralde reconocerá en adelante y hasta su
triunfo definitivo con la caída de Granada que es Ponce de Leon el único que ella ama, que es él
quien, en secreto, define su verdadero ser, siempre amenazado:
“son merite afait assés d’impression surmon coeur, ¡‘cur me rendrefor:maiheureuse.’ (p. 88)
“Tout m’abandonne. la raison. la sagesge, e: ma seule foiblesse mc demeure. Au moins nc
m’abandonnez ¡‘as Zelime, di:es—moy bien queje suis criminelle; qu’ilfau: obéir a mon ¡‘ere;
queje dois oublier Ponce de Leon malgré son merite, son amour, e: ses services; “0’. 115)
Incluso llegará a reivindicar la libertad de los sentimientos ante su madre, cuando ésta le exija
someterlos a la razón:
“Qn n’es:¡‘as ,na Erre de ses inclina:ions” (p. 103)
Si la definición de la pasión como destinador era compleja en sus contradicciones, no menos
facetas posee ese deber social que se impone al sujeto y que éste acepta con la más absoluta
pasividad. Así, llegado el día de la boda con Boabdil, ZaraYde se deja conducir:
“la filie de Moreyzel soumise a la volonié de ses varenis moflía sur le iróne de Grenade’ (p. 5)
“fillc.fuaduiita la Mosquée” (¡‘. 6)
‘Qtda.m.~.na a PA¡hambre” 0’.8)
Es la orden indiscutible del padre la que le obliga a aceptar un objeto siempre definido como
negativo, en beneficio de los intereses familiares y del reino todo. El sujeto aliena así su deseo y
recibe de los otros una función, se convierte en instrumento. En efecto, pese a que en varias
ocasiones ZaraYde se rebela contra la hipótesis de que sus padres puedan entregarla movidos por la
-m
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ambición a un rey usurpador del trono y amigo de los Zegríes (pp. 9!— 92, 98—99), llegado el
momento, la utilidad se impone:
“en recevaní la main de Boaudilin, erpar:agean: son Tróne, vous díez donner autaní dejoye au
par:i des Abencerrages> quede douleur a celuy des Zegris.” (plOl)
Sólo la orden explícita del padre le permitirá, una vez casada, volver a ver al cristiano Ponce <p.
236).
En adelante, su calidad de esposa dictará cada movimiento según afirma con un juramento
que efectivamente cumple:
“Les liens gui tn’enga~ent a vous, Seigneur, repligua Zara t4e,vous répondení de rout ce que je
vaus dis, cría mor:seule m’y¡’eu:faire manquer.” <p. 125)
Cumpliendo con su deber, pedirá a Ponce que perdone la vida de su marido en los combates
(p.2 92), ofrecerá sus joyas por su libertad cuando sea hecho prisionero (p.295) e incluso estará
dispuesta a seguirle hacia el exilio tras la derrota, pues considera que”l’honneur ería veriu ne me
permeuentpas de vous abandonner.” (p. 305)
Esa virtud que ella defenderá como intachable ante todos será fuerza motriz y auxiliar
necesario para mantenerse en la debida obediencia. Las más de las veces, la ‘vertu’ es asimilada a”s~
zaL~& qui l’avoit toUjours assújeaie a son devoir” <p. 6); otras, a la constancia y a la fortaleza que a
su vez exige de cuantos la rodean, como el día del juicio:
“Elle l’avoit aírendu pariemment, el le vil parotire avec sa constance ordinaire;” (p. 224)
“Ne me donnez gas des exemnies de foiblesse,que mon amitiépour vous ne ¡‘ourroitfaire imirer;
monrrez votes digne de Mou<1’a par vótre constance, e: ne desesperez pas d’un jour que le del
peur rendre celuy de mon rriomphe. “(p. 225—26)
El reconocimiento público de esta virtud es para ZaraYde el bien por excelencia, aquel que
Ponce le entrega tras su victoria contra los falsos acusadores Zegríes:
“vous avez re:ably ma gloire, qui m’esí bien plus chere que la ide.” (¡‘.238)
Sorprende esta dependencia total que el sujeto manifiesta respecto a la opinión de los otros en
diferentes circunstancias y que lleva a preferir la muerte a la calumnia, por ejemplo cuando la joven
es de nuevo salvadapor Ponce y éste le ruegaque le permita volver a Granada:
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“rnais je ne le ¡‘auroisfaire qu’en devenaní criminelle; et quelque triste que soit ma destinée je ne
seraypas saris consolailon taní que je conservera» dc linnocence.” (pp.lO8—09)
o cuando renuncia a la huida que le proponen tanto Mou9a como su padre:
‘ye nesorflray point de Grenade :an:qu’onm’y¡’ourra croire criminelle.” (p. 221)
Por eso, la única ofensa que jamás perdonará al rey, su esposo, es haber dudado de su virtud y, a
partir de ahí, cualquier entendimiento entre ambos será imposible (¡‘. 247). Si ZaraYde revela al rey
su veladapasión por Ponce es para utilizarla como reivindicación y exaltación de su virtud:
“Du moins, poursuivií elle, ay—jefaií voir ce que peu: la raison sur une ame verrueuse. Sije ne
vou.s aimai ¡‘as, i’eus ¡ñus de gloire á forcermon inclinaítem en vivan: ayee votes corame ¡‘ay fait
,
etj’en merirai moins léirange traltemen:que j’ay receu.” (p. 249)
Zarayde ha conseguido gracias a su virtud salvar el desafio de dos objetos enfrentados por sus
calificaciones:
+
Ponce de Leon Boaudilin
salvador usurpador
sin poder social con poder social
amado —> rechazado rechazado—> aceptado
Para terminas con la lista de destinadores que dirigen los pasos de Zarayde bien a su pesar,
hay que destacar la presencia de un poderoso hado que precipita los acontecimientos y que ella llama
laforiune cruelle’> <p. 113) o “l’aveuglefor:unc” (¡‘.212) y al que otras veces se apela como si de
la voluntad suprema de Dios se tratara, por ejemplo el día del juicio:
“ne desesperez ¡‘as d’unjour que le ciel¡’eu: rendre cclii» de man íriomphe.” (¡‘.226)
o cuando por fin la unión de los dos amantes se hace posible:
“Jis go¡2terenr alors reciproquemen: ecíte douce rranguillité gue le Cielfaisoú succeder a tan: de
crucís déplaisirs,” (p. 373)
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ZaraYde es pues, contrariamente a las otras reinas siempre inmóviles e iguales a símismas,
personaje que evoluciona y describe procesos: el primero le lleva desde el rechazo de cualquier
presencia masculina a la aceptación del amorde Ponce como poderosa pasión sufrida por su alma, el
segundo le obliga a instalarse en su dimensión social y a defender a toda costa su integridad. Como
en G.C. no habrá nunca perdón para el que ofenda su honor.
Para terminar, y aunque quede fuera del repertorio proporcionado por QCL, es de señalar
que también la protagonista de Inés de Cordoue pertenece a ese grupo de heroínas que se debaten
entre el deber familiar y la voluntad de, al menos, proteger la vida del amado cuando no es posible la
con-junción de ambos amantes <¡‘p. 92—93, 139-42, 215 y 221). La dama salvará la vida del
caballero y éste la de aquella, según exige la resurrección simbólica por amor (p. 78—80 y 132—33).
Inés cuenta con una confidente como auxiliar para todas aquellas tareas para ella imposibles, al igual
que todas las reinas examinadas (¡‘. 139» 228).
* *
*
Aquella reina que Pérez de Hita construyó de una sola pieza dentro de su papel social,
aquella siempre recluida en el círculo femenino donde ejerce su función de mando, sale de él en las
sucesivas reescrituras francesas, se integra en la complejidad del espacio cortesano y, expuesta a él,
allí sufre un desdoblamiento desgarrador:
dimensión social vs dimensión personal
ser para los otros ser Intimo
ser que es elegido ser que elige
parecer ser
El abandono de la univocidad que proponía G.C. en favor de la dualidad hace del personaje un
núcleo de tensiones, una pregunta mantenida sobre la definición de la identidad desde el sí mismo o
desde los otros.
Los rasgos que cada texto concede a la reina revelan una selección significativa y una serie























A la vista de este cuadro, varias observaciones se imponen:
• Belleza, linaje y virtud, los rasgos heredados de la narrativa espaflola, se mantienen en cada una de
las obras y constituyen el paradigma del perfecto héroe que acumula perfecciones en lo físico, lo
espiritual y lo heredado: el ideal aristocrático en fin,
• Tales rasgos llegan a su máxima exaltación en el texto de 1694.
• Los rasgos espirituales y aquellos que dependen del juicio de los otros aparecen sobre todo en
1694.
También podemos reducir a un cuadro las estructuras actanciales que cuentan a la reina como
sujeto en los cuatro textos estudiados:
SER PERSONAL PARECER SOCIAL
Guerras civiles
ddor.: deber de esposa ¡ virtud
obj.: obedecer a Boabdil 1 defender su virtud
dho.: Boabdil ¡la sociedad
ay.: virtud ¡ fe ¡ Esperanza
op.: Boabdil ¡los Zegríes
Almahide
ddor.: amor (irreprimible, irracional)
obj.: la vida de Ponce ¡ amor como obediencia
cirio.: Ponce
ay.: el amor de Ponce ¡Esperance
op.: el parecer social
ddor.: virtud.! gloria! razón 1 biens¿ances ¡
deber familiar! Granada ¡ deber de esposa
obj: matrimonio con Boaudilin
dho.: los Abencerrajes ¡Granada
ay.: la virtud










obj.: Ponce ¡ homenaje exclusivo
cirio.: Ponce
ay.: el amor de Ponce ¡ Esperance
op.: infidelidad aparente de Ponce
LInnocente iustifiée
ddor.: amor (vs paz, vs razón, vs en sí,
vs voluntad, no definible)
obj.: Ponce
dijo.: Ponce
ay.: Zelime y Esperance
op.: la razón, el en si, la paz
la fe cristiana de Ponce
desconfianza
el parecer social
cidor.: despecho frente a Ponce
obj.: matrimonio con Abdily
dho,: Abdily ¡Ponce
ay.: infidelidad aparente de Ponce
op.: el ser personal
ddor.: voluntad paterna ¡ deber familiar!
Granada! deber de esposa ¡ fortuna
obj.: matrimonio con Boaudilin ¡ defender
su virtud
dho.: Boaudilin ¡ Abencerrajes ¡ Granada
ay.: la virtud
op.: el ser personal
Una primera lectura de este esquema nos hace notar el enfrentamiento radical entre el
paradigma caballeresco que afirma el amor-pasión y la ampliación de la dimensión social.
Efectivamente, el destinador social acentúa su peso frente a otras dimensiones personales e impone
una obediencia ciega no sólo al deber como esposa, según ya apuntaban las C.C., sino a otro
familiar y político que es tributo a las determinaciones de la herencia. Esa obediencia al deber, a la
que alternativamente llaman razón’ o virtud, procura una definición que sólo el reconocimiento
por parte de los otros hará válida, como en un abandono total del ser a los otros que repetidamente
encontraremos.
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3.3.2. PONCE DE LEON, EL AMANTE DE LA REINA
Si el Ponce de León creado por Pérez de Hita no se singularizaba respecto a los demás
caballeros cristianos por unaparticular estructura actancial que protagonizara como sujeto, si tan sólo
se distinguía en la jerarquía por ocupar una posición inmediatamente inferior a la del Maestre de
Cala-trava, los novelistas franceses lo recuperan y lo promueven al primer plano de la intriga, proce-
dimiento éste común a toda la novela histórico—galante que consiste en conceder protagonismo a un
personaje secundario, oscuro para la historia oficial,
Esta nueva figura creada se desdobla en varias identidades, pero esta vez no por un
conflicto existencial, sino por exigencias de un desesperado esfuerzo para acercarse al objeto amado.
Así, Ponce en Almahide asume tres nombres y con ellos tres apariencias de las cuales dos son meras
máscaras: en tierras cristianas será Ponce de Leon, comte de Pegnafiel, en Granada se hará pasar
primero por el esclavo Leonce y luego, durante los juegos de sortija, por el misterioso y desconocido
rey Massinisse. Desde el comienzo señala el narrador esta dualidad contradictoria en las
designaciones del héroe: “ce merveilleux enchaisné’, “ce noble Ca¡’4f’ (¡. 1, pp. 32—33) y anuncia
así al lector la trayectoria previsible de un gran noble disfrazado de esclavo, de acuerdo con la
tradición literaria consagrada.
El cumplimiento de las funciones que le asigna su papel será siempre perfecto: como
esclavo defenderá ante todo a su dueño:
“le ne les aurois ¡‘as preferées rl celle de la Raison: qul me dii que c’cst ¿2 un Esclave, a devoir
deifendre son Maisíre.” (í. 1, ¡‘. 63),
como señor serán su fe y su amada los defendidos. Porque Ponce es antes que nada cristiano; este
atributo fundamental sólo será neutralizado en apariencia por la fuerza de las circunstancias, para re-
afirmarse inmediatamente después delante de otro cristiano; por ejemplo con el fin de permanecer
junto a Almahide en la Alhambra el caballero jura:
“ie vous engage ma parole, gui m’esí une chose Sacrée, que taní que je serai icy, Grenade sera
ma Farde; queje ne distingueraypOiflt les Maures des Espagnols.” <r. IV, p47)
pero enseguida Roderic de Narve le anuncia:
“et les Maures doiven: aisemeníprevoir, que leur Esclave sera leur Maistre.” (¡[Vp. 56)
Su rechazo de los usos y la fe musulmana es constante.
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En cualquier caso, los rasgos que le definen en su ser afloran siempre de alguna manera en
los personajes que interpreta: Ponce es noble de sangre real (í. 1, p.13), rico, cortés, de buen talle,
galante y valiente (98).
Un solo objeto dirige sus pasos y es, si no la conjunción total con la amada que pronto se
re-vela imposible, al menos el acercamiento a ella: obediente a la línea que traza la tradición, Ponce
marcha tras Almahide cuando ésta, después de toda una infancia unidos en tierras cristianas,
recupera su identidad y vuelve a Granada junto a su verdadero padre. Supera entonces la primera
disyunción gracias al necesario, y previsible piensa el lector, disfraz de esclavo que le permite entras
en Granada. Pero no es ésta la última amenaza de separación que arrroja al cristiano a la más absoluta
desolación, llega luego la noticia de la boda de Almahide con el rey:
“hugez, Seigneur, quel cou¡’ de Foudre receuí alors le malheurcux Ponce de Leon: il en verdir e
:
LI veu& e: l’oUve. et la parole. e: les seníiment: e: s’il nc se fluí a¡’¡’uy¿ sur une Balusírade de
Marbre blanc, gui forme eí gui orne cAí Escalier infailliblemení ilfus: tombé, de l’horrible coun
que re~eu: son ame. <r. III, p. 1861)
La misma reacción se produce cuando la reina le otorga la libertad y le obliga de esta forma a aban-
donar el palacio o ante cualquier otra amenaza de expulsión del paraíso granadino <t. IV, p.8 o
r.VIII, p.42—44). La respuesta ante la posible disyunción es tan extremada que conduce a intentar la
des-trucción del oponente y rival y desear después la muerte:
“kynuanz es: le seul ¡‘laisir des mal—heureux: e: row’ ce gui leur reste afaire, avan: que
dialkLmÚwirJ’ (:111, ¡‘.1866)
Así pues, si amor lleva a la vida con el objeto amado o a la muerte sin él, una segunda
fuerza negativa tienta al caballero con el fin de conseguir sus propósitos: los celos. Por ellos se queja
ante Almahide si ésta muestra excesiva complacencia durante las fiestas y conversaciones con el rey
(t.VIJ, PP. 347—52 y 406). Ellos le hacen tramar la muerte de sus rivales, ya sea el divertido Ramire
que queda en la Alhambra cuando el falso esclavo se ve obligado a partir, ya el propio Boaudhn,
pero siempre el respeto a la dama y la obediencia a sus órdenes anula el proyecto, como reconoce el
propio Ponce:
“tu te deferay d’un Rival (Ramire), il es: certain: mais nu verdrois aussi ra gloire; mais ruperdrois





“vous nc pouvez verdre le Rov saris ncrdre 1’honneur; non seulemeníparce que vous ¿uy avez
dell autrefois la Wc e: la liberté; mais ¡‘arce que nouvellemen: il a resistA au Mu¡’/uy, gui lii» a
demandé vosire¡‘erte.”(i.VII, gv. 102—03)
En medio de este intrincado sistema de fidelidades y reconocimientos que incluso consigue
ligar rivales entre sí, priman tanto el honor personal como, sobre todo, el de Almahide. Este preciado
objeto que el caballero ha de salvaguardar será auxiliar indispensable para conseguir ‘plaire’ a su
dama.
Efectivamente varios son los méritos que el caballero debe exhibirpara merecer los favores
de su señora. En primer lugar, la obediencia ciega a los deseos de su reina: ella impone silencio a sus
celos <iVII, pp.347—52), ellaobliga a aceptar la orden de partir:
‘la mesme passion gui vousfait croindre vostre dépar: le doi:presser, puis que c’est ainsi que
doi: agir l’amour desinieressé.” (:,VIII, ¡‘.47)
ella exige que Ponce proteja su propia vida por no añadir inquietud alguna a su dama (ti, ¡‘.699).
En segundo lugar, el valor que le concede el triunfo en las más duras batallas, ya sea en el
combate que abre la novela, donde el esclavo se distingue por su ardor en defender a su amo y, con
él, a todos los Abencerrajes, según recuerdan a Almahide:
“de quelle fa~on U es: exvosé vaur le service de Moravzel vostre Pere; e: daris quel danger it
s’esí ieíée pour vous mesme.” <:1V, ¡‘.25),
ya seaen el curso del juego de sortija, donde, bajo el disfraz de rey africano, alcanza un premio que,
si bien se atreve a reclamar:
“MazJame f..,] le plus heureux viení demander ¿2 VM. un Pr¿x qu’elle avoit destiné au plus
adroit,[...] non ¡‘os comme unegrace que Payemerftée; mais comme un honneur que ic :ácherav
dc meriter. var bus les services imaginables.” U. II, ¡‘p. 932—33)
e incluso en una ocasión a reivindicar de acuerdo con los principios caballerrescos y contra los
galantes:
“laA.ct~&aufrllc& on:plus deforce, que les aclioris particulieres.” (:. IV, ¡‘.259),
nunca utilizará como motivo de vanagloria. Por el contrario, no revelando la verdadera identidad del
falso rey, rechaza toda ostentación:
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>Jj( demeura aussi obscur que sa gloire estoil Aclatante.” (í. IV, p. 3)
“touresjfsjgaaflgCLq¿4’On luydonnoi: ne diminuotení pos beaucoup ses inquietudes, ni n’adouci-
ssoienípas beaucoup ses de¡’laisirs. Ce n’est pas qu’ilfus: insensible aJ bdLa¡Q~r~, ni que son
amefusí sourde, (paur ainsi dire) ¿2 ces louanges qu’il s’eníendoi¡ donner: mais ¿es: qu’il ne
croyoii avoir tan: de sule:de douleur. qu’il n’étohpos capable de ioie.” <:. IV, PS)
Este rechazo de la gloria como destinador posible de sus acciones se produce en favor de la
exaltación del amor como único móvil del héroe:
“vaus confondez les ambitieux e: les Arnans:eí commei’a ¡‘reseníemeníplus d’amour que d’ambi-
fian, i’ay aussi bien plus de dauleur que de ioye.” (1. IV, ¡‘. 14)
y se mantiene hasta el momento en que se produce la revelación a su dama y, con ella, la entrega
simbólica de la hazaña <í. IV, Pp. 56—75).
Para que la exaltación del héroe llegue a su punto máximo, Scudéry construye un. personaje
paralelo pero opuesto por “tempérament”, rasgos y dinámica como es Ramire/duc de lnfantade, su
rival ante Almahide (99). Si bien sus trayectorias son idénticas desde que ambos se enamoran de la
joven y deciden luego seguirla disfrazados de esclavos hasta Granada y hasta la misma Alhambra
aunque los dos consigan un mismo estatuto social al lado de la reina e incluso decidan colaborar para
ello, la superioridad de Ponce no hace más que reafirmarse frente a este doble permanentemente
ridiculizado en su ser y en su hacer. Ramire es siempre caracterizado por su ingenio y su carácter
alegre, como él mismo reconoce delante de Ponce:
“Ainsi ie suis :ousiours beaucoup moin.s malheureux que vous,¡’arce que vaus esies melancoligue
e: que ¡¡L¡~4: car ce que ie n’ob¡ienspoiní de la Fortune,ie l’obiiens de man remperan¡ent”
Aunque cristiano como Ponce, se declara dispuesto a abrazar el Islam con tal de permanecer
al lado de Almahide; la neutralización es presentada con burla hacia los usos musulmanes, pero el
personaje queda ya estigmatizado por su posible abandono de la fe (100).
Esta oposición de temperamentos convierte cualquier intento de conquistar una apariencia
heroica por parte de Ramire en gesto grotesco, como cuando muestra a todos la prueba de que fue él
el desconocido que venció en el ‘carrousel’:
“en disan: cela, ilpor:a la main dans so poche, en dra le Forrrair de la Sultane, e: ¿e 1uy fi: voir,
¡nais avec une posrure si plaisante, en contra~faisan1 le Demon, que son Rival luy—mesme eut
bien de la peine ¿2 stempescher d~en rire, comme cene belle Personne en fin’ <r. VII, p. 28)
285
Contrariamente al amante perfecto que es Ponce, su dolor ante una posible separación de la
amada no llega a ser deseo de muerte o de venganza, por ejemplo tras la noticia de la boda de A]-
mahide:
“quoy que son remperammen:ponche bien plus vers la ioye que vers la trisiesse, il ne laissapas
en certe occasion, de sen:ir une fon aipre douleur” (1. III, p. 1876)
Lejos de la consagración a la dama y del abandono de si exigido a todo buen amador, Alvar/Ramire
antepone su vida al honor de Almahide:
“¡e n’avrouve vas de nous exposer vour rien. puis que lors que nous ne senions plus, ¡1 nous
imporíeroirpeu qu’Almahidefusí Reyne ou Suje::e.” (:. VIII, p. 49)
Tampoco le alcanza en discreción, por el contrario su vanidad le pierde: al igual que hizo Ponce
durante los juegos de sortija, Alvar se presenta disfrazado al carrousel y se lleva el premio, pero
aprovecha la menor ocasión para dar a entender con gracia que era él quien se escondía tras el
desconocido:
“mon Lufin me di: ¡‘recisémen: a l’oreille, que celuy don: vous me demandez des nouvelles, es:
¿1 ¡mu r,’rés de mon ¿2ge. de ma taille. e: de mon voil.” (tV!!, pL?)
Todos en fin reconocerán que este nuevo desconocido no posee las calidades del vencedor
de la sortija:
“Mais bien que le roy eus: remarqué dés l’en:rée de Plnconnu, que sa mille n’estoit vas si haute
.
~ íout á fai: si noble et si belle, que celle de l’auwe Inconnu du Carrouzel..” <:1/1, p. 1947)
Uno y otro se suman a los dos paradigmas opuestos, el del buen y el mal amor, que
reapareceen cada novela:
Ponce Duc de lInfantade
melancólico alegre e ingenioso
objeto único: Almahide objetos: su vida, Almahide
discreción vanidad
cristiano: conversión imposible cristiano: conversión posible
superior en todo inferior en todo
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En resumen Ponce no es un semi—dios de valor y fuerza extraordinarios sino el héroe
enamorado cuyas proezas ya no tienen lugar en los campos de batalla, sino en los salones de palacio
o sobre la arena de las plazas. Siempre tras un objeto que huye, su camino conduce hasta la mujer
amada gracias a la perfección moral que traen la obediencia y la discreción tributadas a la dama y
sólo en segundo término el valor.
Mme. de Villedieu llama al protagonista de sus Galanteries 2renadines Manuel Ponce de
Leon,”unique reste de la Royale Maison deXerique”, Marquis de Calis, titulo éste último que quiere
ser histórico pero que no figura sin embargo en G.C. donde es presentado como”duque de Arcos,
des cendienie de los reyes de Xéricay señores de la casa de villa García, salidos de la caso de León
de Francia;” (~jC., p. 221). Hubo efectivamente un Rodrigo Ponce de León, marqués de Cádiz,
que conquistó la localidad de Zahara en 1483 y cuya presencia en las historias pudo dar lugar a esta
mezcla de denominaciones.
Ponce es, como cualquier héroe de novela que se precie, noble de sangre real, cristiano y
valiente, en fin, “Frince le plus accom¡’ly de :ous les Princes” <¡‘.125), por lo que merece reconocida
fama:
“Ce nom éroitfameuz, par la naissance e: par les grandes acuions de celui gui leporroit.” (¡‘.6)
Físicamente, el príncipe se distingue por una “physionomie douce e: maies:ueuse” que traduce lo que
de sentimental y personal se añade a la posición social heredada. Destaca por la “vertu” y la “civilité”
que demuestra ante los moros cuando, a pesar de la enemistad de sus pueblos y de sus religiones, les
invita a la conversación y se compromete a actuar como juez imparcial en sus querellas: siempre la
neutralización de la oposición esencial cristiano vs musulmán es considerada positiva y produce la
admiración de todos (101), Esta neutralización circunstancial entre caballeros no obsta para que
Ponce se mantenga siempre en guardia, desconfiado y temeroso de cualquier emboscada, como
cuando al final de la novela consigue entrar en Granada para entrevistarse con la reina (p. 223) o para
que él mismo se haga ver ante Mou9aasí:
%je livre enrre vos mnains un Ennemi des Maures. e: un Aman: de la Reine v&re Belle—soeur.
”
.7)
Este cuyas cualidades parecen existir no ‘en si” sino en cuanto que son “para los otros, se
define ademásrespecto a dos objetos excluyentes : la lucha contra los moros como cristiano que es al
servicio del rey espafioí, el amor hacia Moraysele, reina mora. Adquiere de esta forma las dos
dimensiones conflictivas de rigor cuyo enfrentamiento dará lugar a sucesivas disyunciones con el
objeto amado.
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El primer encuentro de los que luego serán enamorados se produce en una circunstancia
excepcional que no figura en Q.C., pero permite neutralizar la enemistad cristiano—musulmán y se
proyecta como posibilidad narrativa de solución a lo largo de todo el relato: se trata de las fiestas que
tienen lugar con motivo de los torneos
“qui se faisoieni a Grenade ¡‘our le moriage du Roi Muley vótre ¡‘ere, avec la belle Zoroire, Qui
poar &re d’origine Espagnole, obflní de Ferdinand qu’il y auroiloleine trOve vendant la solemnité
de ses Nóces, e: vouluí que iou.s les Chevaliers Espagnois gui se presen:eroieni aux Barrieres,
fussenrreceus.” (¡‘.9)
Unidos el rey y la esclava, el musulmán y la antigua cristiana, esta supresión ideal de las marcas
distintivas de uno u otro lado destruye las barreras espaciales y hace posible la concordia.
Es en esta armonía de contrarios donde los ojos de Ponce descubren por vez primera a la
princesa y allí surge el amor como en tantos otros que han reconocido de súbito al alma gemela Ese
momento crucial en el cual los ojos de los amantes se encuentran aparece tanto en la novela de
Heliodoro como en Amadís, los dos bastiones de la narrativa del setecientos. Todos nuestros
novelistas obedecen a este modelo, en especial cada vez que de describir el nacimiento de un “buen
amor” se trata. En primer lugar, se precisa el lugar del encuentro y sus circunstancias (fiesta,
ceremonia, situación de peligro), las posiciones del uno respecto al otro son anotadas con cuidado,
sigue el canto a la belleza de la amada con un muy breve retrato siempre obediente a la codificación al
uso; el acento es puesto sobre todo en el efecto producido por la nueva aparición, ya sea en forma de
sorpresa, agitación, estupor o parálisis, tal como corresponde a una situación que escapa al control
de los sujetos; se requiere después un intercambio mínimo que irá más a cargo de la mirada que de la
voz o incluso, para acentuar el carácter involuntario e incontrolable de la respuesta, la palidez o el
rubor, el silencio o el desmayo; sólo después de superada esta etapa inicial, vendrá el otro
acercamiento, la anulación de la distancia, Rapidez, fascinación, conmoción y metamorfosis total,
serán los rasgos que conformen siempre el encuentro fatal de la pareja de amantes que, héroes, cada
una de las novelas propone como modelo del buen amor, (102):
“Je remporial le ¡‘rix de l’adresse gui Atoiz un Brocelel de pierreries, donnépar la ieune Princesse
Moraysele; e: en le recevaní. ie receus le olus violan: amour qu’un coeur 3011 capa/ile de
concevoir” (¡‘. 9—10)
El vencedor en el torneo es vencido por el amor, el premio del triunfo traerá, tarde o temprano como
prometen las últimas lineas de la novela, un caStlgO
“Mais il é:oir ordonné du Ciel qu’il verrolí la belle Reyne de Grenode, e: qu’en la voyaifl ¿1
aruireroi: sur íuy er sur elle> les olus cruels mal—heurs.” (¡t223)
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En adelante, la dama, su amor y sus favores, se convertirán en objetd y sentido único:
“bules les choses o12 elle n’avoiípas de par:, m’é:oiení indiferentes.” <p. 11)
A ella se atreverá a pedir sólo “La gloire de mourir en vous adoran:” (p. 24) y la sumisión a su
voluntad será divisa que defenderá ante todos:
“Quand on se voi: abandonnA de ce qu’on alme, ilfau:, si oit le ¡‘eut,mourir de douleuret de jolou-
sie, Mois ¿1 nefaw en donner aucune ntaraue aul vuisse authoriser une ingraM a naus vouloir
du mal “<¡‘. 156)
Tanto será su respeto que la declaración de amor se efectuará”en des :ermes si iouchansez si
respeciueux qu’ils ne ¡‘Oren: offenser Moraysele.” (p.23) como si de una exigente preciosa se
tratara, También por ella renunciará en una ocasión a sumarse a las filas cristianas durante una
escaramuza contra los moros (p. 17), traición ésta a su dimensión social que lavará más tarde
acudiendo en ayuda del Maestre, su amigo (¡‘.25). Todo su esfuerzo en adelante tenderá a superar
esta disyunción gracias a una nueva entrevista con Moraysele en la que pueda explicarle las razones
de su repentina partida.
Tan extremada es la naturaleza de su pasión que arrastra todo su ser y así encontramos
determinaciones como las siguientes:
“Jefis ~ nepouvoient Aíre iustjfiées que par ma passion;” <p. 12)
“Seigneur, que je la :rouvoy belle, et que j’eus de la peine ¿2 retenir les mouvemens de ma
pasÁaL”(¡’. 19)
“La veué de Moraysele, ainsi negligée, e:¡‘res que diminuée, me mettoit dans ¡w z~u~lt donije
devois bu:apprehender.” (¡‘.20)
“mon amour estoityiQkIlI” (¡‘.23)
“L’amour s’es: repeny de m’avoir laissé abuser, Madame,I...j il m’a remis sur les voyes, que
¡‘avois si ardemmen.t desirées.” <p. 24)
[Antela imposibilidad de ver a la damafuera de Granada] “ie nepus surmonter mcm transrlort
[...] J’auroisfai:plus, si i’avois suivy les mouvemens de mon desesnoir.” (p. 36)
Notemos aquí la pervivencia del vocabulario de la violencia afectiva propio de los comienzos del
siglo y lejano del supuesto equilibrio clásico (103): más que desarrollo de un sentimiento
progresivo y matizado, la pasión es aún choque súbito, movimiento irregular, rápido e irreprimible,
de un estado a otro, fuego que atormenta.
Todos los medios serán empleados afin de conseguir el favor de la dama. En primer lugar,
la exhibición de hazañas ante la princesa como amante quees, no como noble caballero:
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“[Dom Rodriguel aiiribuoi: a une trop grande ardeur d’acquerir de la repu:adon, ‘impañence que
je témoignois pour me rendre ata courses e: ataje¡a [...jMoraysele seulem’auiroir d Grenade;
e: si je trouvois quelque plaisir a signaler mon adresse, c’é:oit dans la ¡‘ensée de mefojre
remarquer a la Princesse quej’aimois.” (¡‘.10)
Este héroe cargado de honores según exige la sociedad aristocrática que no podía admitir un ideal
amoroso de donde estuvieran ausentes la ambición y el valor militar, ha de ser vencido por la dama
de acuerdo con la tradición idealista y moralizante que va de las antiguas caballerías a los ditimos
cuadros pastoriles (104).
En segundo lugar, el disfraz de esclavo turcopermite penetrar en el espacio prohibido de la
reina bajo una apariencia que esconde y neutraliza temporalmente su identidad de cristiano. Ni una
sola duda turba al príncipe en esta nueva negación de su dimensión social en beneficio de la
personal, que tanto le acerca a la despreciada figura del renegado:
“Cene resolution nefwpas si—:óí¡’rise, qu’ellefu: execu:ée. [,..]le suivis rnon guide lusaues
¿
La ‘ R , gui es: a une poríée de irail de Grenade.” (¡‘.13)
Como en ocasiones anteriores, se trata de un disfraz motivado por el curso de la acción y por ello
verosímil, no una complicación gratuita o un juego a la manera de las comedias espaiiolas; es una
mediación positiva en la medida en que permite vencer un obstáculo como es la aproximación y
posible conquista del objeto amado ; de tal transgresión, el héroe es absuelto por la fuerzadel amor;
este disfraz “inferior’ no añade nada a las relaciones sentimentales de la pareja, pero es Jo sufi-
cientemente seguro como para que los posibles indicios no revelen hasta la afirmación fina] Ja
verdadera personalidad que se esconde. Son todas las convenciones que acepta e] teatro de la época y
sancionan incluso los críticos más estrictos (105).
Por último, los servicios prestados a la dama con el fin de forzar su reconocimiento van
desde el más cotidiano que consiste en enseñarle palabras del español, en un intento de aproximar o-
puestos (¡‘. 20), a uno tan excepcional como es salvarla del ataque de un peligroso jabalí <p. 2]).
Si con todos estos auxiliares Ponce ha reunido cualidades de perfecto amante según las re-
glas del “amour tendre” (106), esto es, la capacidad de adoración a la dama considerada como ser
superior, el cuidado en no ofenderla con una precipitada declaración de amor, la discreción, no
cumple sin embargo con la constancia intachable que es de rigor, por el contrario sabe en fingir
atenciones hacia la viuda Moraysele con el fin de acercarse a la princesa. Prueba de que nunca la
mentira galante permite alcanzar el verdadero objeto es la separación que la dama ofendida impone
como castigo: el personaje queda descalificado como modelo de perfecto enamorado,
Frente a Ponce y para completar su definición por un sistema de oposiciones que presente
dos paradigmas alternativos, se alza la figura del Maestre de Calatrava, quien, aunque relegado a un
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segundo plano de la acción respecto al primero que ostentaba en ~ mantiene su calidad no sólo
de caballero cristiano invencible, sino que además presenta otro modelo posible de perfecto amador:
el héroe de la renuncia. No hay colección de rasgos que presenten al personaje; directamente
recuperado de la obra de Pérez de Hita, el Maestre define en las estructuras actanciales que
protagoniza sus dos papeles, el de salvaguarda del orden social establecido, el de héroe estoico.
Desde sus primeras intervenciones el Maestre aparece llevado por una sabiduría superior y
un sentido del deber que impone a cuantos le rodean, especialmente a Ponce a quien aconseja y
reprocha:
“que la Gloire a ses íran.s¡’or:s comme les autres passions, qu’ilfa¿a s’appliquer d leur donnerdes
régles...” (¡‘. 10)
>‘Que vois—je, Marquis de Calis,[...] ¡‘endaní que le Roy Ferdinand assemble tous sesfideles su-
jets,pour tirer raison de la peifidie des Maures vous¡‘assez vótre vie déguisé parmy eux.” (¡‘.29)
Encerrado por la opinión de todos en una única dimensión social, el Maestre esconde sin
embargo tras este parecer su ser sentimental de enamorado: otro personaje indiferente al amor que es
derrotado. Como Ponce y en las mismas circunstancias, el Maestre se enamoró de Moraysele; con un
movimiento inverso al que emprendió el marqués de Cádiz, trata entonces de hacer venir a la
princesa a tierras cristianas en un intento de insertar su amor en el orden, pero justo cuando las
negociaciones iban a permitir la entrega de la princesa a la reina católica, descubre que su mejor
amigo, Ponce de Leon es su rival y que además es él el favorecido por la dama. La pregunta que
dirige a Ponce:
‘¶pourquoy m’avez—vous caché le dessein gui vous arrachotí d’auprés de moy; ma ¡‘assion
estoil encore naissan:e, e: n’estoit secondée d’aucun espoir.” (¡‘.33)
reveía el grado de su pasión y engrandece la decisión que toma inmediatamente después:
“Dom Rodrigue fu: enfin le vius Philosonhe de naus deux.f...j C’en esifail, Marquis de Calis,
me di:—il, te me suis vaincu, e: oit ne me re¡’rochera pas que Paye preferé ata intereMs de mon
Roy, e: <2 ma gloire, les desirs d’un amaur dereglé. f...] recevez au lieu de moy, des mains de la
Reyne Zorofre, la Princesse Moraysele.” (¡‘. 34)
“11 zn’es:¡’lus doux de les voir íourner [lesinclinahons de la Princesse] vers l’homnie da monde
que i’ay leplus afiné, que vers un rival odieux.” (¡‘.35)
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Estamos pues ante un tipo de rival generoso, presente ya en la literatura anterior desde el
Polexandre de Gomberville hasta la Clélie de Scudéry, pero muy frecuente en las novelas de Mme.
de Villedieu, y que pertenece no ya a la sociedad heroica sino al mundo aristocrático de las cortes
(107). Estos héroes son siempre presa de un sentimiento no compartido por la amada: la renuncia
final no será una simple exaltación de virtudes pasivas sino la cumbre que alcanzan tras muchos
esfuerzos. La nueva virtud heroica que ellos proponen alcanza tanto al vigor necesario para las
empresas más arduas como la firmeza que permite sufrir los más terribles sufrimientos. Esta
separación entre el antiguo heroísmo y la virtud es la primera etapa hacia la desaparición del héroe
bélico tradicional, el de las hazañas conquistadoras, una idea que ya apuntaba Gracián en El héroe de
1639 y que ciertos críticos quieren ver reflejada en algunos escritores de fin de siglo (108). La
inteligencia, la imaginación, la voluntad, el conocimiento de su ser profundo, la magnanimidad, la
sumisión al orden del destino serán las cualidades en fin del héroe neo-estoico que aquí se propone
como paradigma positivo.
Sin que la presencia del Maestre como modelo posible y superior del héroe descalifique por
completo a Ponce como amante, los dos representan opciones distantes:
Ponce: el héroe de la pasión
ímpetu irreflexivo
galantería para otras damas como auxiliar
amor en el desorden musulmán
activo ante la voluntad de la dama
Maestre: el héroe de la renuncia
sabiduría, sentido del deber
amorexclusivo
amor en el orden cristiano
pasivo ante la voluntad de la dama
Una última tarea encargada al Ponce creado por Mme. de Villedieu nos interesa especial-
mente por ser transposición de la que Pérez de Hita atribuye a Muza en sus G.C. . Ya desde el
comienzo de Galanteries.. el caballero moro y el cristiano son presentados como iguales en rango y
en generosidad lo cual provoca la consabida y bienhechora neutralización que les permite colaborar.
Después, Ponce intervendrá como mediador para impedir un duelo entre dos rivales igual que hacía
el príncipe musulmán en Q,Q, cap. XI, con argumentos no muy lejanos:
“Harto bueno seria, por cierto, que los
caballeros más preciados que el rey tiene,
cada día se saliesen a matar a la vega, y
quedase el rey sin que hallase caballero
en su coriede quien pudiese echar mano a
una necesidadsi le viniere, teniendo cada
día los enemigos a la puerta como los
tenemos.” (QL> ¡‘.130)
“i’esiime autaní un simple Solda: gui s’esr
írouvé dans deux ou trois batailles, e: au:ant
de Siéges, que 1 e plus noble des Chevaliers
gui n’auroit éprouvé sa bravoure, que contre
son Compatriole.” (~kt~ pp. 130—3 1)
292
La nostalgia de la nobleza que se aferra a las viejas imágenes de la caballería, ya sea en la
caza, los torneos o los duelos en la semi—clandestinidad, como recuerdo de los ritos jerárquicos del
grupo, no cabe ante una monarquía que impone el servicio a sus intereses, los del Estado en fin, por
encima de las querellas personales y esto tanto en la España de 1595 como en la Francia de Luis XIV
(109).
En fin, este Ponce de Leon que presenta Mme. de Villedieu no es ya aquel de Q~.Q. que
sabía mantenerse siempre fiel a su deber para con sus reyes, sino que no duda en renegar de su
dimensión social con tal de no abandonar a la dama: la disyunción producirla la muerte. Obediente al
paradigma del amante “tendre”, una sola intriga galante le aleja de la perfección y así de su amada.
Desde el pesimismo radical que siembra el autor, las exigencias son cada vez más duras para los
nuevos héroes.
Presentado primero bajo el nombre y disfraz de Almanzor, como corresponde a aquel que
pretenda transpasar la frontera del reino prohibido, el protagonista de LInnocente iustifiée recibe no
sólo el nombre heredado de ~ según él mismo confiesa a su dama, sino también el tftulo de
“ma rquis de Calis” <p. 313) queproponía Mme. de Villedieu:
“vous voyez Dom Manuel Ponce de Leon Duc d’Arcos, gui peut compterplusieur.v Roys entre
ses ayeuls, e: don: le rang n’est pos si mediocre ¿la CourdeFerdinand e:d7sabelle, qu’il nept2t
£ ‘¿galer au.x premiers Maures de Grenade et ti Boaudilin luy méme.” <p. 76)
Sin embargo, frente al Ponce que proporcionaba Pérez de Hita, éste se distingue de entre
todos los caballeros cristianos y polariza el curso de la acción: sólo él vencerá en combate personal al
difamador de la reina y le arrancará la confesión de su infamia (pp. 229—30).
Como era el caso de los héroes de las demás novelas, la apariencia musulmana que volun-
tariatnente toma no genera ningún conflicto de identidades, por el contrario, la neutralización de su
carácter de español es perfecta, tal como señalan los mismos moros y la verosimilitud recomienda:
parlant aussi nawrellement Arabe que nous, ayant eu des esclaves Affriquains dés son
enfance”(p. 93)
Su trayectoria no obedecerá en consecuencia más que a un solo objetivo y los rasgos que le definen
serán reconocidos por todos tanto bajo la apariencia del disfraz como en su ser de caballero.
Ponce es cristiano y de sangre real, garantía ésta para un paradigma positivo, más aún, para
un modelo de perfección que pueda alcanzar el de ZaraYde. El rangó le permite y le obliga a ostentar
en toda ocasión favorable su riqueza en vestidos y armas, En lo físico destaca por su belleza y, al
1
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igual que el héroe de Mme, de Villedieu, porque”son air avoi: un mélange de douceur e: de majesré.”
(p. 38)
Su primera cualidad moral es la generosidad que demuestra salvando no sólo a la dama en
peligro, sino incluso al rey, su rival. Precisamente frente a él, el cristiano se distingue por su
moderación y su modestia, Condición que todo habitante de la Granada literaria debe cumplir, Ponce
es tan buen guerrero sobre la arena de las plazas como cortesano en los salones; a ello se añade como
cualidad social por excelencia, y de importancia creciente, la sociabilidad en el trato. Todos estos
rasgos le valen una admiración sin lúnites por parte de cuantos le rodean e incluso la estima del rey
(110); así Zelime le considera “plus vaillant. nius genereux. e: tAus pimable que taus les Maures
de Grenade ensemble” (p. 91); para Reduan es “It. ffiLaimafrk de tous les Cour:isans de
Ferdinand.” <p. 189) y, ya en la corte de los Reyes Católicos,
jamais homrne n’a paru olus resnecmeux. ni olus discre¿” <¡‘.421)
A todos estos superlativos que acumula el héroe corresponde una trayectoria ejemplar hacia
un único objeto: la reina Zaraide. Examinemos en primer lugar las características de la pasión que le
impulsa. Nace su amor tras el combate que libra contra los enemigos de Morayzel y en el que salva a
la que será para siempre su amada; desmayado por la mucha sangre vertida y como si de un inter-
cambio de vidas se tratara, Almanzor—Ponce se recupera de esta falsa muerte en una especie de
resurrección hacia una nueva existencia, la de enamorado:
“II ouvrit en/fr les yeta et rencontra ceta de Zaraide. gui le regardol: de la man(ere ¿tu monde la
plus ¡‘hoyable. 11 fut franné de cene veué tau: foible au7l étoit; un peu de raugeur dissipa la
paleur monelle gui naus avoi: allarmez.” (p. 26—27)
Estas nuevas heridas que producen los ojos de la amada “selan tautes les agvarences, son¡
Ñwatrafr&s” (¡‘. 37) y todo esfuerzo por sanarías se revelará inútil para “un homme tcam~eri4 de sa
passion” (¡‘.75) que acepta la presencia del amor como “unesu.Úsanctd laquelle rou: ¿tal: ceder” <p.
74) y que con frecuencia aflora a sus ojos en forma de ‘ardeur o “feu” ¿‘p. 4S).Con razón afirma ye
ira uve ma condition si changée, queje tremble paur l’avenir” (p.43) pues en adelante no será su
voluntad la que dirija sus actos, sino otra superior que es la de la dama:
“Je nerdis le renos et la liberté en vaus voyant;” (p. 74)
A las repetidas órdenes de partir que recibe, el caballero responderá guiado por la debida obediencia:
“Le resnect que le dais a v&re verru sera :oajoursplusfor: que mes impatiences.” (p120)
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En este proceso de acercamiento y conquista al que amor obliga, el objetivo del caballero
sólo puede ser uno y su vida
“M.flLYC.. gui neme dait¡’lus ¿tre chere que dans les occasions de l’employervour vo:re service.
”
(¡‘.38)
En vano intentarán imponerle esposa: su voluntad como hijo de reyes vence inalienable, privilegio
éste exclusivamente masculino:
“ji en refusa l’alliance;a comme il est descendu de ¡‘lusieurs Roys, Ferdinand e: Isabelle ne vou-
lurentpas se servir de leurpauvoirpaur le contraindre.” <¡‘.190)
El más importante servicio consistirá en salvar la vida de la dama y esto en tres ocasiones, siempre
contra el ataque de los enemigos Zegríes y la segunda vez, además, contra esas fuerzas irracionales
y profundas que conducen a la muerte y que simbolizan el caballo en su carrera y el precipicio (pp.
24, 108 y 233>. No es éste, por cierto, el único movimiento hacia la dama que se repite, también
comienza Ponce su declararación tres veces y la llegada de un extraño le interrumpe <pp. 39, 44 y
74,1, Ambas acciones chocan con la inflexibilidad de la dama que reitera su orden de partir y
denuncia la osadía de una declaración: su amor no puede ser público, la discreción habrá de ser
norma de oro para el amante (p. 57).
Por todo ello, Ponce cifra su mayor y único bien en recibir de su sefiora la más pequeña
muestra de agrado, ya sea un trofeo:
“la gloire de le recevoir de vaus ,,,‘est bien ¡‘lus ¡‘recieuse que taute celle gu’unpeu d’adresse me
¡‘ouroit avoir acquise.” (p. 64)
ya sea
“recevoir mes services sans renugnance’ (p.138) o “de la pitié” (¡1.240)
La negativa por parte de Zaraide trae la sumisión respetuosa al infortunio (p.79), la soledad en el
dolor (p. 80) o un irresistible deseo de muerte:
“inqurir glorieuseinent . puisque c’es: <2 vos yeux.” (p. 110)
‘que pauvez vaus craindre d’wL.misfLakk> gui vaus es: xL~um&> repondit Ponce de Lean? 1...]
DUes plutól queje songe <2 maurir, continua le duc d’Arcas, puis queje ne s~aurais vivre saris
vaus voir.”(¡’. 239)
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En ningún momento intentará el príncipe forzar la decisión de la reina:
“L’amoureux Ponce de Lean aussi discre:aue vassionné, é:oU ataportes de Grenade saris oser
den tenterpou voirZararde.” <¡‘.303)
Auxiliar precioso de sus desvelos son las miradas, vía de comunicación amorosa que
frecuentemente utiliza el desesperado amante como fuente de salud y de confianza:
“it entra seul chez elle, et jamais deux ¡‘ersonnes tendres ne firen: .uarkLkUrtYIULaVec plus
d’élo- quence.” <¡‘. 309)
Para el consuelo, los ayudantes activos son sus amigos Alabez y Albinhamet, su madre que no
duda en ofrecer su amistad a ZaraYde e incluso los Reyes Católicos que hablan a la sultana en favor
del cristiano, Pero el factor decisivo que trae al fin la aceptación de la sultana son sus propios
méritos:
“II etoit LLak~aima&I~ de taus les hanimes; £a.I~fldQa le rendaient considerable; I~iang~aLu-
~i~urRQx~honoroit sa naissance; on contoil entre £cLTIÉra.ceux de Duc dArcos, de Marquis
de Calis, e: de Grand d’Es¡’agne; et tou: cela é:oit accompagné d’una vassion oleine de resneel e
:
Su pasión entra así en el orden social cristiano que exige equivalencia de rango entre los dos
amantes, consentimiento de la autoridad superior (la paterna y la real), respeto absoluto a la voluntad
de la dama (111): sólo dentro de él se hará por fin posible el perfecto amor soñado:
“Ilfu: aman: e: man tau: ensemble: El n’y avai:paint de soiris qu’il ne rendfi ti Isabelle de
Grenade” <¡‘.423)




El nuevo personaje que los novelistas franceses construyen con el nombre de Ponce de
Leon desplaza el sentido de su trayectoria con respecto al modelo propuesto por Pérez de Hita y le
añade de paso otros papeles consagrados en la tradición literaria. Así y contrariamente a lo que
sucedía con el protagonista femenino, la escisión entre el ser y el parecer no convierte a éste en
enemigo irreductible de aquél, sino en indispensable auxiliar para el acercamiento al objeto amado.
El disfraz de esclavo es pues tan sólo una mediación que neutraliza temporal y aparentemente su
calidad de caballero cristiano y que le obliga a cumplir con una codificación precisa: en lo social, la
obediencia al señor será ley que impone la razón, en lo literario el papel viene definido desde la
novela bizantina a la barroca, según ya apuntamos al comentar el Ozmín de Mateo Alemán. La
neutralización del rasgo ¡cristiano!, ya sea mediante la apariencia del vestido, la cortesía o la
generosidad derrochada, es considerada, siempre y cada vez más, como cualidad positiva.
En cuanto a las estructuras que definen su ser tampoco habrá debate intimo y profundo: el
deber que como caballero cristiano que es le obliga a servir a su rey y a luchar contra el enemigo mu-
suinián pasa sin discusión a segundo plano cuando el sujeto sufre la revelación del amor y la amada
se conviene en objeto único de todos sus afanes. Sólo una orden tajante de la dama o un ataque
frontal porparte de los moros le forzará a recuperar su identidad de ser social.
Resumimos a continuación los rasgos que definen al héroe en cada una de las novelas:
Q1C. Almahide Galanteries Linnocente
¡cristiano! ¡cristiano! ¡cristiano! ¡cristiano!
¡sangre real! ¡sangre real] /sangre real! ¡sangre real!
¡belleza/ ¡belleza! ¡belleza! ¡belleza!
(ternura/majestad)
(ternura/majeStad)
¡valor! ¡valor! ¡ valor! ¡valor!
¡riqueza! ¡riqueza! ¡riqueza!
¡cortesía! 1+ cortesía! ¡++ cortesía! ¡++ cortesía!
¡prudencia!
¡galantería! ¡galantería!
¡fama ¡ ¡admiración de todos!
¡generosidad ¡generosidad









A la estructura actancial única queproponía Guerras civiles para Ponce:
deber de caballero cristiano
obedecer al rey 1 luchar contra los musulmanes ¡ defender la verdad
la Espaiia cristiana ¡ la Granada musulmana
sus cualidades ¡los demás caballeros
los moros
los autores franceses añaden otra que domina y casi oculta a la primera:
Almahide
ddor: pasión ¡ celos


























obj: amor de ZaraYde
“plaire’ ¡ servir a ZaraYde
salvar a ZaraYde
cirio: ZaraYde
ay: obediencia ¡ discreción
miradas ¡ amigos ¡ madre!
reyes ¡ méritos
op: cristiano vs moro
voluntad de ZaraYde
Sobre el cuarteto de rasgos aristocráticos y el modelo de caballero que aportaba el original
español, las reescrituras francesas han construido un modelo de virtud y hasta intentan sobrepasarlo,
como sucede en ~ En la nueva dimensión sentimental que ahora posee, el personaje se convierte
en paladín de un paradigma positivo del amor, el que ofrece servicio y respeto a la voluntad de la
dama, si bien acepta ya el extraordinario poder de la pasión. En su definición social, de nuevo los
rasgos que los demás atribuyen gana terreno.
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3.3.3. EL REY USURPADOR
Aquel Abu Abd Allah del que nos habla la historia por ser el último monarca nazarí de
Granada y que Pérez de Hita convierte en el Boabdil o Boabdilin, ‘el rey Chico’, que vimos más
atrás, es también figura central en las diferentes versionés francesas. De nuevo algunas de las
acciones negativas que en realidad fueron responsabilidad de su padre Muley Hacén, incluido el
castigo a los Abencerrajes, son imputadas al hijo con el fin de construir en él un paradigma negativo
y des-calificador, el del rey tirano, usurpador del trono paterno. La propuesta de un relato en tomo a
la pregunta sobre la legitimidad basada en el orden de precedencia que hacia Pérez de Hita es seguida
y reforzada con nuevos elementos en las sucesivas reescrituras de finales de siglo.
Todos se mantienen cerca de las transcripciones que los españoles hacen del nombre del
monarca, como si la referencia histórica obligara esta vez a la fidelidad en el punto de partida:
Scudéry y el anónimo autor de LInnocente le llaman Boaudilin; Villedieu, Abdily (112). Pero es
Scudéry el que marca la pauta para el desarrollo posterior del personaje.
Efectivamente, ya en Almahide Boaudilin se desdobla en dos papeles cuyas determinaciones
en el ser y en el hacer se recortan o se oponen con frecuencia y que no corresponden del todo con los
propuestos por el original español: si en G.C. era en primera instancia rey y luego esposo, aquí será
rey también, pero además amante.
Tanto en uno como en otro papel la definición del personaje tiende a negar ciertas cualidades
positivas que el lector esperaría de aquel llamado a desempeñar altas funciones. Ante los combates
que debastan la ciudad de Granada:
“Ce Prince ¡...] n’avoitvas assez de canstancepaur re:enir des sau¡’irs que les plus constaris
auraient poussez comme luy s’ils eussen: esté a sa place.” (t. 1, ¡‘.5)
“Ce Prince gui n’avoit l’atne ny grande ny fiere...” (t.1J, ¡‘. 706)
Como fiel musulmán que es, defiende que las mujeres no alcanzan la vida eterna prometida por el
Profeta sólo a los hombres (:. IV, p. 89) y se declara favorable a repudiar a Almahide en favor de
Miriarn según autoriza la ley de los moros Ú. III> p. 1833). La descalificación respeta sin embargo
algunas virtudes inherentes a todo príncipe, por ejemplo en sus intervenciones ante las autoridades
religiosas:
“Le Ray, gui ne manquait nas d’esvrit. ne se :rouvapaspeu en peine.” <tV], ¡‘.1896)
“Une réponse si sage et si concerté, ernbarrassa le M¿q~hti.” (tV], p.l898)
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Pero no son los adjetivos los que perfilan la figura del monarca, sino sus actuaciones
concretas dentro de cada papel. Su calidad de rey le impulsa a intentar salvar su reino de la des-
trucción:
“ex comme un Ray saris Suiers n’estnlus un Rov. alloris sauver les miens ou naus peráre’
(r I,p.37)
Para ello, objetivo inmediato y preocupación constante será imponer la debida obediencia al
poder real a todos sus caballeros:
‘Cependanr, le Ray suivv de tornes les Traunes que nausavoris desia nommées, arriva enfin a
la Place de Vivarantble: e: d’abord ,~& re1~ac&inspirant du respect á :ous ces fien’ Combataris de
tun et de ¡‘aurre Pary, El seffl unprofandsilence [...] er haussant le Seentre qu’fl renoir, it leur
paría dun tan de Maistre: e: leur dita peu prés ces ¡nois. “Sauvenez—vaus Abencerrages, ex vaus
Zegris, que vaus ne devezpoint avoir d’aurres Ennemis que les míens: lenez done vos Armes, er
embrassez vaus.” (t. 1, ¡‘.45)
Tan-ibié.n intentará templar con equidad las rivalidades entre facciones en los sucesivos conflictos que
estallen, por ejemplo a propósito del esclavo Leonce que unos defienden y otros condenan:
‘ej vaulan: tenEr La.Baleiwtdwiwentre ces dema op¡nions, e: ces anciens Ennemis; it raschoir
de cancevoir un iugement eguitable:” (ti, p.S7)
Para tales menesteres necesitará, como auxiliar, no sólo un eficaz despliegue de. sus fieles
caballeros y de los atributos del poder, sino que antes y sobre todo reclamará el consejo y la ayuda
de sus consejeros más cercanos, como si su indecisión e impotencia ante los acontecimientos le im-
pidieran tomar decisión alguna. Se acerca aquí Scudéry a las instrucciones dadas por Pérez de Hita
cuando hacía de su Boabdil un rey siempre plegado a la opinión de sus consejeros, definido en su
grandeza por la excelencia de los caballeros que siempre le acompañan en sus desplazamientos.
como en una permanente ceremonia colectiva (113). La tendencia a focalizar cada movimiento en la
figura del monarca y a hacerle responsable único de sus decisiones, según observábamos en la
traducción de 1683, parece pues posterior a Scudéry y obedece a premisas que el propio Luis XIV
consideraba indispensables para el buen gobierno (114).
Así, acude primero a Muza (:.!, ¡‘.37) quien le recomienda imponer su presencia para detener
la batalla que abre la novela y cuyo consejo sigue puntualmente según acabamos de ver, Más tarde,
renovadas las guerras civiles:
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‘it se resolur de chercher en aurruv. ce qu’il ne rencon¡roit vas en sov—mesme: es de consulter Sur
un si grande affa Ere, les olus sages et les Ñus habiles de ces Maisons neutres, quE n’avoient¡’oint
¡‘rEs de Par¡y, e: gui s’es¡oien: auachées d sa Personne.” ~. II, p. 707)
Siguen los consejos de cada uno de los representantes de las mejores familias en una ordenada
alternancia de soluciones violentas y pacificas: hay quien aconseja fingir prudencia y disimulo como
si nada ocurriera y quien ve en esto una prueba de debilidad de peligrosas consecuencias; uno pide
sólo la cabeza del culpable, mientras otro aboga por acabar con las dos facciones; más moderados
parecen los que recomiendan el exilio, la política de alianzas, la reprensión aleccionadora
acompañada de fiestas de manera que
“les Personnes ilustres e: le Pem~ple; vuissent aublier la cause de leurs querelles, et se réunir sin-
ceremenr” <¡‘Ji, ¡‘.729)
Este será el parecer que siempre seguirá Boaudilin cuando una y otra vez se dirija a su consejero
Zarcan en busca de una solución para sus conflictos sentimentales. Proposición también de Zarcan
será su falso matrimonio con Almahide afin de asegurar una continuidad que atenúe las tensiones
entre partidarios del anciano y del joven monarca.
Este acudir a las fiestas como medio de mantener la paz, procedimiento que ya utilizaba el
Boabdil de Q~, concuerda además perfectamente con la política desplegada por Luis XIV con el
fin para mantener a la aristocracia, aquella que desde sus castillos había alimentado las revueltas de la
Fronda, bajo el control real: las atribuciones estrictas asignadas a cada uno, las ceremonias
cotidianas y las numerosasfiestas que obligan a mantener un gasto extraordinario, inmovilizan y
ocupan a las grandes familias en Versailles. Por otro lado, también el pueblo gusta de sentirse
identificado con su rey en las ceremonias Las fiestas son, en fin, procedimiento publicitario por
excelencia para la monarquía (115).
Estas medidas dan el fruto esperado, aunque siempre efimero: primero, el triunfo del rey que
regresa a su palacio “parmy les acclama:ions de rout le Peunle quil avoi: sauvt” <u lp.46) Tal
reacción por parte del pueblo recuerda la confianza que las multitudes otorgaron, tras los desastres de
las guerras de religión y de la Fronda, a la concentración de poderes en manos de un solo hombre,
símbolo de unidad y salud También nobles y burgueses reclamaron un poder real sin límites, capaz
de defenderles contra las reivindicaciones populares. El rey consagra, pues, el orden (116).
El segundo éxito parcial es una victoria sobre el poder religioso representado por los
alfaquíes y “mu¡’hties” que fracasan en su intento de imponer la paz con procesiones y arengas (ti,
p¡’.2O—2¿5) o de hacer prevalecer los intereses de los Zegríes <t. II, pp,ÓBO—88). Alguno será
severamente castigado por sus malos consejos:
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“¡‘amir apprendre d ses parelís, a pie se mesler dores—enavant, que de ce gui re garde leur
Esta calificación negativa de las autoridades religiosas por su ingerencia en los asuntos del
Estado y su adscripción constante al clan de los perversos Zegríes contrasta con e] benéfico y
pacificador papel que desempeñan en todo momento los alfaquíes de QC.: ellos poseen la voz que
recrimina al rey por haberse dejado llevar de los Zegríes cordobeses (p. 252), ellos abogan por la
pacificación interna del reino (PP. 258—59) ypor su defensa frente al enemigo cristiano (p. 268), sin
que ningún interés particular, sólo el bien público, les mueva. El castigo infligido a los malos
sacerdotes hace pensar en la política de Colbert, tendente a reducir esta clase improductiva y
autónoma, o en el galicanismo que Luis XIV favorece en su deseo de extender su poder hasta la
iglesia francesa y detener la ingerencia de Roma en los asuntos temporales (117).
Pero si esta estructura afirmativa dictada por el deber en favor del mantenimiento de la paz en
Granada fracasa una y otra vez, es porque el sujeto padece un condicionamiento negativo radical
como es el haber usurpado el trono que ostentaba su padre, ahupado por las ambiciones del bando
Zegrí y por las suyas propias. Del hecho son conscientes tanto súbditos como monarca, quien, en
ocasiones, impotente, no dejará de lamentar su atrevimiento U. III, p.1805);
“y. M, sgai: bien gu’elle a usurvé le Royaume sur le Ray Muleyhazen son Pere, quoygu’en apilo-
rence, it le i¿q alt cedé valontairemen:.” <rl, p.7l9)
Desde esta perspectiva, la definición completa de Boaudilin sólo es posible en paralelo y
como contrapunto a la figura positiva por excelencia, la del padre. Muleyhazen es presentado con
dos rasgos esenciales comoson la gloria que acarrea un reinado sobremanera ejemplar y sus muchos
atlas de edad. Su ancianidad tan pronto sirve a unos de pretexto para justificar la llegada del joven
rey, como acentúa aún más el ultraje para otros, en una época en que la duración, el peso de la
herencia, la antigUedad de la institución monárquica, lo santifica todo. De di se nos dice:
“De sorte qu’encore que Muleyhazen soít le Ñus éguirable. etle meilleur Prince gui alt regné d
Grenade, de¡’uis que les Mores ¡‘asserenr d7íffrique en Europe; le devir general de la nouveauté
,
et ¡‘animosité varticuliere, luy déroberen: la maullé de ses Subjers.” <r. III, p.1735)
El anciano rey es también virtuoso, inteligente, buen político:
“Cornme Muleyhazen es: [artdelairé, e: que sp vroore vertu luy fol: Pimer e: connoisire celle des
autres, le merite des Abencerrages leur aval: donné :oure safaveur.” (:. III, p. 1734)
“comme Muleyhazen est fon clair—vovant. fon illuminé. for: grand Politique II ne mangua pos
de découvrir taus cesdangereuz intrigues;” (:111,¡‘.1736)
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Uno solo es el sentido de cada uno de sus actos: la defensa de Granada frente al enemigo exterior
cristiano y frente a otro interior aún más amenazante como es la rivalidad que enfrenta a las familias
más poderosas del reino. Así resume él mismo los objetivos de su reinado:
“La glorleuse Onibre dAbenhosmin le boiteux, viii m’entretenir de lafameuse Bataille des
Alporchons; e: me dire que c’es:oit contre les Chresñens gu’il (aloE: combatre, e: non pos contre
des Mares [...j ce Rayan dii Ciel gui m’illurnuna l’esprir mefit le rilan en un instant de ¡‘ornes les
YLLk& de man Royaume.” U. III, ¡‘.1780)
Scudéry rescata así de Q&~., para exaltarías aún más, las hazañas del monarca padre: el embe-
llecimiento de la ciudad, la prosperidad del reino (QL4. ¡‘p. 18—19). Es precisamente este desvelo
constante por el bienestar de su pueblo el que le lleva a detener la iniciada batalla contra los
partidariosde su hijo y a traspasar aéste por medios pacíficos el cetro del mando:
“¡e ne veuxpoin: que la Posterité me reproche d’avoirpreferé man anvbillon d Iaj¿kd~.JanL4c
braves Gens gui me suiven: ¡ ...] ie tefais Ray legitime, paur t’empescher destre usurpateur 1...]
apres avoirfait embrasser tomis ceta gui n’on:point dautre querelle que la nostre;gu’aores avoir
meslé nos deuxArmées,et n’en avoirplusfait gu’une, ni te met¡’ras ¿ sa teste; e: que tu leferas
marc/ter ¡aute entE ere cantre les Castillans gui sant nos verftables Ennemis” (t. III, p. 1746—47)
El violento combate que enfrenta directamente padre e hijo en el sagrado recinto de la
Alhambra en ~ es desplazado aquí a las cercanías de Málaga y detenido por la benevolencia de un
padre que, pese a la amenaza y el dolor de los sucesivos conflictos sabrá en adelante mantenerse al
margen (¡.1, ¡‘¡‘.4—5). Una vez eliminado el instante simbólico en el que el hijo alza la mano contra
su padre <9ÁLp.198), la ‘bienséance quiere que la transferencia de poderes seaconfirmada por la
ritual ceremonia pública en la mezquita U. III, ¡‘.1759). Con tales modificaciones, el texto francés
parece querer evitas con atento cuidado la profanación del orden de la precedencia parental e incluso
la superposición de dos poderes paralelos. Así desaparecida la rivalidad entre padre e hijo, la lucha
entre facciones pasará a estar encabezada por Boaudilin de un lado, quien con su matrimonio
consuina una nueva y no esperada alianza con los Abencerrajes, y Audilly, su hermano, de otro, el
cual recoge y porta después las ambiciones zegríes. La complicada estructura triangular del padre, el
hijo y el tío que se disputaban el espacio granadino en la novela de Pérez de Hita queda reducida a la
unidad de un solo rey para toda Granada, si bien siempre peligrosamente amenazado por las insidias
de Audilly.
Sin alcanzar la descalificación total, prohibida para cualquier soberano (118), Boaudilin
presenta una estructura actancial que le opone como modelo negativo a su padre:
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“ce premier [Baaudilin] gue vaus sgavez qui ne mangue vas d’esvrit, ne mangue pas aeasffis
d~mSdea de sorte quencore que sa qualité d’Infant l’asseuras: de la Coaronne de son ¡‘ere; e:
quay que le graná áge de ce Prince lay fis:mesme voir quil descendrol: bEen-tas: du Thróne au
Tom-beau; l’impatience d’y manter lay en fi: traver le ¡ernie trap long: si bien que Lt4~Ía4~
regnerviolant en ¡uy ¡‘otiles les Loix de la Nature, il aima mieux estre l’usurvateiir que ¡‘heritier
,
dii Scep¡’re de Muleyhazen. 11 comnienga donc de cabaler secrenemen: dans la Caur: e: comnie
¡¡ a l’espri: adrott, soouj,le e: complaisan:; il fla::e tun, ti carresse l’au:re <ti!’, ¡‘.1733)
Armado de su ambición por hacerse con el poder, conquista pues con habilidad la simpatía de los
Zegríes que ven en él un medio eficaz para luchar contra el favor concedido a los Abencerrajes por el
anciano rey. El poderoso clan se aferra con esto a la vieja idea aristocrática según la cual todo vasallo
puede elegir a su señor, divisa, por cieno, aún reivindicada por los protagonistas de la Fronda
(119) Así, no faltan argumentos de uno y otro lado para atraer al pueblo a su causa:
“celuy du Roy accusan: les Zegris d’abuser de la ieúnesse e: dela facilité de l’Infan¿: e: celuy ¿tu
Prince se pleEgnan: de ¡a faveur excessivedes Abencerrages:etfaisantentendre en termes couverts,
que la vieillesse dii Ray le rendan: d’oresnavant absolwnent incapable de regner, it estoit ñpropos
paur le bien des Peuples, e:paur son prapre repas, quil se déchargeas: sur son/lis d’unfardeau
si pesant.”<tJI, ¡‘.1738)
Que el empeño en lavar el delito cometido por el hijo es constante lo demuestra el arrepentimiento
que éste manifiesta ante la generosidad del padre:
“L’Infan: tau: confondu d’une bonté si extraordinaire, e: sensiblemen: ¡auché de la connoissance
~ dii reventir de son crime; se hasta de meare pied a terre: et menan:son A<fange bien loEn, ¡Lila
s~ vrosterner ata nieds de Muleyhazen.” Cí. II,pl 749)
Pero a esta dimensión política que cubre su papel de rey se añade luego otra sentimental que
le convierte en amante enamorado y resulta ser la razón escondida y fundamental de todos sus actos.
Boaudilin queda así escindido, como tantos otros personajes, entre un falso parecer social y un
secreto ser personal. Scudéry explota de esta manera una instrucción que Pérez de Hita daba a
Boabdil, pero que no desarrollaba: rey enamoradizo, no deja de cortejar, aunque esposo, a Zelinia, la
dama de Muza (0C~, p. 156) La celebración de fiestas y banquetes responden entonces a una doble
intención: favorecer la concordia entre sus caballeros y complacer a la hermosa Almahide:
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~‘teRoy, quE depuis guelgue :emps, ioignoi: d 1 ‘interes: desta:. un secre: hieres: d’amour
:
ayan: un doable nonf de parois:re liberal e: magn¿fique, naublia rien de :ou: ce gui pauvoir
signaler sa ¡‘o!itesse e: sapa.ssion: e: ianiais cene sorte de Banque:, que les Maures ap¡’elloien:
Sarrao, n’eu: tan: de panipe e:tan: de s¡’lendeur.” (:JV, ¡‘¡‘.298—99)
Esa razón de Estado de la cual sólo el príncipe es dueño, tal como concede la herencia
maquiavélica a los monarcas absolutos, será invocada en repetidas ocasiones para justificar
decisiones tomadas por la pasión, pero que el orden rechaza, como es la protección concedida al
esclavo cristiano de Almahide en atención al expreso deseo de la dama:
‘Qu’il avoz2oir inesme, gu’c1 iuger des e/toses par les a¡’parences, ¡1 estol: caupable, de walter si
bien un Ennemy: mais que par des raisons d’Es:a:.qu’il ne devol: vas vublier u ne l’es:oi: ¡‘ami
du tau:, d’en ¿¿ser de cene sor:e.” (:.VI,¡’.1898)
El imaginario del siglo XVII considera que la impenetrabilidad del gobernante, cuya conciencia debe
ser siempre un misterio para el pueblo, es virtud heroica propia de la grandeza del monarca (120).
Boaudilin aparece primero enamorado de la esclava Miriam. Puesto que la inestabilidad que
reina en Granada desaconseja una boda tan desigual, el rey, a instancias de su ministro Zarcan,
decide pedir en matrimonio a Almahide con el fin de atraerse las simpatías abencerrajes; el proyecto
incluye tambiénrepudiar a la reina cuando una ocasión politicamente favorable permita la definitiva
unión con Miriam. Pero la muerte de la esclava modifica la marcha de los acontecimientos y el
monarca descubre con asombro un sentimiento nuevo hacia “la fausse Sultane’:
“Ou’es:—ce que ie sens ? disoi:—il, ou qu’es:—ce que ie pie sens poin: ? es:—ce mon ancienne qfflic-
don? est—ce quelque dauleur nauvelle?” (t. IV, p. 86—87)
En adelante, su único objetivo será alcanzar los favores de la dama como el devoto amante que quiere
ser, favores negados por la esposa y reina al marido impuesto que es, El camino a seguir será el
trazado para todo enamorado galante según sabe señalar Zarcan:
‘tSoyez prca2itej soyeznagndial4c soyez 11j2cG1; soyez c1341; soyez cúm,pJaÁ&ani; e: lorsqt¿e vaus
aurez monstré vostre galan:erie mortstrez apres vostre amaur.” (:JV, p. 114)
y el del amor caballeresco segúnindica la princesa Morayma:
“Vaus devez, dis—ie, :acher de gangner le coeur d’AlmahideaaL1a.IeumLL~LQfi~ e: non pos par
la fierté; vaus ¡e devez esmauvair gardes ¿‘rieres, e: non pos par des menaces:’ <¡VI, pI883)
1
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Sumiso a la voluntad de su señora, Boaudilin obedece cuando la sultana le ruega permita a
Leonce quedarse en la Alhambra, neutralizando así por amor una oposición de otra manera
insalvable:
‘e: tau: Espagnol, e: :ou: Chres:ien,e: :ou: nostre Ennemy qu’il es:,ie luy accorde ma pratectian,
conune ~t¿¡ estoir Grenadin,Mahome:an,e: monAmypar:iculier:car vuisau’il es: saus la vostre
.
gui ?a:toquera a luv. sartaquera a mov: “<t. IV, p. 31)
El enamorado aprovecha las danzas y las fiestas <dV, p.344), los placeres que brinda la naturaleza
en sus jardines, para declarar su amor y su dolor pese al constante rechazo <t. VII, p. 148):
‘Madame, luy dÚ—il, commen: vausvous declarez nour les melancoligues, e: con tre moy gui le
suis rausiours; cari/me semble que siles :ris:es vaus víaisen:. iedevrois ne veas deolaire vas.
”
(í. VIL p. 219)
Llega así el rey a formar parte de aquellos que mueren de amor en ausencia y por la negativa de la
dama:
“Cornmandez—moy danc d’en:rer au Tombeau, luy repligua t ristenlent ce Frince: car ~
amn¿ant plus vivre sans vous, si vaus me gui::ez, il fau: gue ie cesse de vivre.’ (:. VII, p. 45)
mientras se declara con insistencia presto a abandonar el trono y las glorias mundanas en su servicio
y por devoción:
“OÍJy, ie serav olus vostre Su/e:, que vaus navez esté ma Suiete: oiiy vaus me verrez plusiost
ag=&L.t~cLaE~ qu’en Ray, oiiy celuy gui dome les Laix d :ou: l’Esra:, e: recevra paurtant de
vaus, e: vaus vassederez souverainement le vouvoir Sauverain, e: leRoyaume conime le Ray.’
(:. VI, ¡‘¡‘. 1872—73)
Pero si hasta aquí hemos visto el intento por parte de Boaudilin de instalarse dentro del
modelo del perfecto amante a la antigua usanza, su fracaso no hace más que confirmarle en el
paradigma negativo en el que ya se integraba como rey. Porque, al igual que Corneille, Scudéry
parece estar imbuido de ese idealismo aristocrático según el cual el amor no puede nunca ennoblecer
a un ser vil puesto que es necesaria una nobleza sin tacha para albergar en sí la verdadera pasión
(121). Así, durante las largas conversaciones que tienen lugar entre los cortesanos sobre temas
galantes, el soberano mantiene posiciones contrarias a las de Almahide y, por extensión, al código
“ten&e’; rechaza por ejemplo la discreción y el amor excesivamente respetuoso en favor de los
amantes más atrevidos:
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‘La discretion en amaur, repar:i: brusguement le roy, es: la ven d’un Su/e:, plu:os¡ que celle
d’un Sauverain.” (:. IV, p. 243)
“A mov danc taus les hardis. dit le Ray en saurian:.” (t. VII, p. 75)
Aprovecha además su calidad de marido para mostrar abiertamente su pasión hacia su esposa oficial:
“¡‘arce qu’es:anr cra son Marv. 11 n’esrai¡ vas obligé de la cacher var discretion, comnie taus les
aturesAmans cachen: la leur,” (:. VII, p.42)
Pero la falta más grave consiste en contrariar la palabra dada a la falsa esposa y no devolverle la
libertad prometida para una ocasión politicamente favorable, tal como ella reclama una y otra vez; la
negativa viene siempre acompañada del esfuerzo por demostrar la sinceridad de su amor, a manera
de justificación de su irania:
“Vaymois Myniam quand le le fis, e: i’adore Almahide lors que Uy mangue: ainsi ne donnez paint
a la Polillque de Zarcan, ce gui me vien: que de vostre merite, et de man inclination: et sayez s’il
vaus plais:¡’ersuadée, que lamaur ¡cute seule mv fai¡ manpuer.” (t. VI, pl877)
La pasión por el objeto amado es tal que exige la posesión inmediata y exclusiva; por eso,
cuando los celos más crueles desatan sus iras, Boaudilin procura averiguar con la ayuda de su
ministro la verdadera identidad de su o sus desconocidos rivales con el fin de hacer recaer sobre él,
sea quien fuere, la más terrible de las venganzas:
‘quel qu’il sai:, fus:—ce le Prince Audalla man Frene. san audace sera vunie,mom honneur sera
vangé, e: ma lalausie sera satisfaire. ¡e le iure par alía, e:par on Prophce, e: ce sermen: ne se
vtole lamaispar un Musulman, e: ma¿ms encare par un Ray.” <t.. IV, p.IOO)
“¡1 nefutpaspossible a ce Prince, aussi ialoux au’amoureux de s’empescherJJ=1Ld.Qflh1f2~OC~&
mar~ucrpar laforte envie gu’il eu: defaire démasguer ce vaimgueur.” <ti/II, p. 2)
“¿e le vaincrav. ou ie verirav. ce cruel obstacle qui me desespere.” (iVII, p. 401)
Todo queda sin embargo en amenazas que Boaudilin sabe guardar celosamente en secreto: tras la
revelación del traidor Zegrí, el rey no reacciona con la orden de asesinar a cuantos Abencerrajes
vayan llegando a la Alhambra, tampoco llegará a matar con sus propias manos a la esposa del
supuesto amante de Almahide tal como sucedía en , sino que, vanalizando en apariencia la
acusación, prefiere continuar sus pesquisas en busca del rival, Y continúan las fiestas durante las
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cuales pretende descubrir al afortunado amante de su esposa: no puede haber, pues, rey asesino en
escena.
Mme. de Villedieu presenta al rey Abdily primero en su dimensión de enamorado y luego
como usurpador del trono. No sólo invierte así el orden propuesto por Scudéry, sino que transgrede
además el modelo de Pérez de Hita, el cual hacia de Boabdil, antes que nada, usurpador y tirano.
Como todos los monarcas que introduce Villedieu en sus intrigas, éste disfruta de una situación
excepcional para el nacimiento del deseo amoroso y es la ausencia de obstáculos materiales o
morales, sin que la virtud o la gloria propia del mundo heroico sean nunca freno a su pasión. No en
vano escribe la novelista en los años en que la virilidad triunfante del joven Luis es considerada
elemento de su gloria y recibe la indulgencia de todos (122).
Ya desde su primera aparición, siendo aún príncipe, es definido respecto al objeto deseado y
como oponente y competidor musulmán del héroepositivo que es Ponce de Leon:
“L’InfantAbdily é:oi:dés—lars amoureux de Maravsele.” (GkQL~ p.17)
Juventud y galantería natural son rasgos constantes que explican su comportamiento con las damas a
lo largo del relato:
“Le jeune Ray de Grenade é:oi: na¿tunellement susceptible d’amaun, Moraysele n’avoit pas été
sa premuere passion, el u faisoi: vrofession d’ume galantenie generale, dont plus d’une Dame
pouvoi: é:ne l’abjet.” <p. 69)
Y cundo galantería no hay, al menos habrá una cortesía particular, así cuando Hache se dirige a él
en busca de su mediación:
“Le jeune Ray de Grenade é:oi: ma:urellemen: tres—civil envers les Dames.’ (p. 167)
El rey concede entonces a la joven la libre elección de esposo, con independencia de las imposiciones
paternas , como si de una reivindicación personal de libertad para el amor se tratara.
Precisamente por ser su pasión voluble, el deseo de ‘plaire” que pone a este ‘Prince amou-
reux al servicio de Moraysele y le lleva a satisfacer todos sus deseos (p. 18), acaba con el ma-
trimonio:
“La beauté de Moraysele n’avoi: ¡‘¡2 vaincre le dégot2t gui suit ordinaireinent la vaisible
aQs~.cLtiQn. Le jeune Ray cammenQait a tro¿¿ven tau: ce gui! n’avai:pas, preferable á ce qu’il
avolí el leife: de cet:e inju.sdce negardoit la maftresse de Muga’ (p.67)
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En adelante, todos sus homenajes tendrán como objeto aparente a la reina; pero en realidad irán
dirigidos a Zelima ante cuya negativa no duda Abdily en conquistar con amenazas y con la
imposición de su poder como rey:
“Je croyois, in:errom¡’i: Abdily froidemen:, que la declaraion queje vaus ay falte oit Tournoy,
ovoit changé laface de vas afaires, e:que n’ignaran: ¡‘os nos Loix, gui mous permeiten: avoir
plusieursfemmes, vaus me sangeriezplus que Mugof¡2t au mande, ouand vaus scauriez gu’un
&c2x de_Grenade a de l’amourvour vousn..]Ily aplus d’emportemen: que de prevoyance d ce
que vaus ¿tites, in:errampi:Abdily cm se retiran:, e: vaus devriez craindre vaur vótre Aman: ce
que vos charmes vaus défenden: de crolpidre pour vaus méme.” (pp.71—72)
Esta sumisión que de todos, hasta de los corazones, exige el rey, esta dependencia del ser de cada
uno respecto a su capacidadde plaire’ al monarca, según corre en versos:
“Un saurire, un regard, le ma: leplus vulgaire,
Renferine en soy ka&k~Lak~>
Ouand au rang du Manarque it a relahon” <p.68)
es contraria en todo al código amoroso que las damas, y entre ellas Zelime, reivindican como único:
“le scav les Loix de la veritable :endresse, mieux que celle des Maures,” (¡‘.71)
Estos caprichos reales constituyen una mortal ofensa al amor, pues mezclan los deseos del corazón
con los deberes del vasallo. La violencia y la voluntad de poder que impone el monarca a sus
relaciones sentimentales parecen destmir toda la labor de contención desarrollada por siglos de refi-
nada cultura cortesana.
• A esta definición primera dentro del paradigma negativo del mal amor galante, se añade, para
completar y justificar la descalificación completa del personaje, su calidad de rey usurpador. Ponce
de Leon hace explícita esta condena que Pérez de Hita proponía sólo de forma implícita:
“Je me disais a may méme que Moraysele avoit trahi les desseins de son Prince legitime ex de
son Bienfaiteur, quand elle s’é:ait resolué a épouser l’ennemy du Ray vótrepere. Elle me devalE
plus reconnoistre le tUs de Muley. dams l’Usurva:eur de la Cauronne de Grenade.” (p. 38)
Apenas si en el ejercicio de su papel de monarca cumple las funciones debidas: las medidas tomadas
frente al peligro exterior e interior no dimanan de su voluntad absoluta, sino que son sugeridas por
sus colaboradores y toman la misma dirección que en C.C. o en Almahide
:
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“Les nius nrudens dentre les Maures jugean: que les emnemis de leur puEssance, er de 1 eur
Religian ¡‘ourroienr profiter des desordres domestiques, conseillalen: cm nai¿veuiu Ray de faire
&QUM&lLiles.&skL a des Taurmois, afin d’unir les Chevaliers des ¿¡¡verses facrions. e¡ de leur
danner une accuparEon gui les empécha: d’em chercher uneperilleuse a l’Etat. Le jeume Roy
profi:aru de ces avis, ne s’estoit pos contenté d’ordomner plusieurs Jaux:es, e¡plusieurs caurses
de bague: El avoi: voulu déraber auxfaddeuxjusques aux heures de reflexions; ex cene muir lá il
donnoir une fesre nocturne dans le jardin de Generalife,” <p. 40)
La insistencia en la juventud del nuevo monarca parece querer justificar su debilidad, pero al
mismo tiempo pone aún más de relieve su falta por cuanto que se opone a la edad avanzada del
padre, autoridad consagrada en el tiempo por excelencia. Si bien no hay en Galanteries un relato
detallado del transpaso de poderes del padre al hijo ni lucha abierta entre ambos, la oposición entre
uno y otro como modelos positivo y negativo se mantiene.
El reinado de Muley es el tiempo de la euforia amorosa: es entonces cuando conocen el amor
todas las parejas que protagonizan las historias y cuando se hace posible la neutralización de la
oposición cristiano vs musulmán con la llegada de caballeros espafioles para la boda del rey con su
esclava de origen cristiano. Al viejo rey y no al usurpador permanecen fieles las mejores familias que
se ven por ello expulsadas de Granada y reducidas a una vida estrictamente privada (p. 201). El
enfrentamiento de ambiciones políticas, que no llega sin embargo a estallar, le opondrá a su tío,
llamado también Abdily, en un desdoblamiento poderoso en implicaciones simbólicas que Villedieu
hereda de Qft
El Boaudilin de Línnocente... está construido gracias a una serie de determinaciones
negativas que le convierten en antítesis perfecta del modelo heróico que representa de un lado el
caballero enamorado Ponce de Leon y de otro el anciano rey Muleyhazen.
Es, en primer lugar, “dun naturel farouche et ambitieux” (pS), esto es, negación pura de la
sociabilidad y la generosidad que derrocha el héroe. Tal como corresponde a la descalificación moral
en el sistema de relaciones al uso y obedeciendo a la denominación de “el Chiquito” que le daba
Pérez de Hita en C.C. <¡‘.18), su complexión física está lejos de la perfección, defecto éste que en
vano disimula con artificios (123):
“Canime so nersanne est ¿‘edre e: veu agréable; il cherchoit dans une porure affecrée,ce que la no-
ture lii>’ avol: refusé; mais ce mélange d’or e¡ de pierrerie, ne ¡‘ouvoit luy donner la MajeMé, la
grace, erta beauté d’Almanzar.” <p. 57)
Recordemos que tampoco en Q~Q. se distinguía Boabdil por rasgos físicos precisos. Tan sólo en
una ocasión hay una referencia a la calidad del vestido que exhibe el rey con motivo de una fiesta
según su rango requiere: he aquí la nota de belleza artificial que el texto francés desarrolla (124).
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Recordemos que tampoco en G.C. se distinguía Boabdil por rasgos físicos precisos. Tan sólo en
una ocasión hay una referencia a la calidad del vestido que exhibe el rey con motivo de una fiesta
según su rango requiere: he aquí la nota de belleza artificial que el texto francés desarrolla (124).
Se añade su carácter voluble frente a la constancia de Ponce y de ZaraYde (Pp. 57 y 95), la
de-bilidad de carácter que le conduce en ocasiones a la desesperación y que aparece en forma de
frecuentes epítetos del tipo “le foible Baaudilim” o “le desesperé Baaudilin”, y, por último, la
crueldad gratuita hacia cualquier oponente. De nuevo aquí el adjetivo calificativo y el término
general, englobador, cubren la acción concreta que exponía Pérez de Hita:
“Les Maures fatiguez dune si langue “el rey Chico, emojado contra estos que ,hi-
guerre dernanderen: la ¡‘aix a Baaudilim, cieron el alboroto, hizo ¡‘esquisa dello, y so-
rnais comme il é:ai: naturellemen: infidelle bEdo cortóles las cabezas.” (0~C~ p. 273)








Corolario de la definición descalificadora es la imagen negativa que recibe de los otros, el
odio en fin que todos proyectan sobre él, por ejemplo tras la muerte de Morayma:
“Cate mart acheva de rendre Baaudilin odieux au veunle de Grenade. Qn le regorda camm~
un tLausaL” (p.2l7)
También acumula Boaudilin determinaciones negativas en su papel social de monarca. Ya en
la primera página es presentado como el últimorey de Granada y, en consecuencia, destructor de la
magnífica obra realizadapor su padre Muleyhazen, “le plusfameux de taus ces Roys Maures” (p. 1).
La ambición le lleva a codiciar el trono y los Zegríes le elevan hasta allí con el fin de hacer de él un
mero instrumento de sus intereses:
“Mu)eyhazen en ovoit trop [devertu] paur pie devenirpos insu¡’¡’ortable aux Zegris, quivayan: le
Prince Baaudilin d’un naturelfarauche e: ambftieux, lefiren: Ray e: auroiemt excité dés lors de
tristes oroges á Grenade; si la sa~esse de Mulevhozen n’eut vas sacriñé so dignité á l’ingratitude
de Booudilin en cedan: sans cantestation une couronne,quiperdoit une partie de son éclat, en







zzwní. y renan~oit avec pía/sir.” (p.3)
Como ya sucedía en Almahide, la narración proporciona un ayudante (los Zegríes) y un móvil (la
am-bición) a un hecho que quedaba sin explicación en OC.
.
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Obediente el desconocido autor a las pautas marcadas por Scudéry tanto para los nombres
como para los recorridos de cada personaje, la gravísima rebelión contra la autoridad paterna que
consiste en usurpar el trono es atenuada por el consentimiento explícito del padre e incluso se agrega
una explicación suplementaria como es el cansancio de las labores de gobierno. Sin embargo, tales
justificaciones no impiden que muchos califiquen su crimen de infamia y entre ellos la propia
ZaraYde:
“ce n’es: quepar celle/la volontéides Zegris e: ce sage Prince a cedé d leur ca/míe pernicEeuse.SÁ
Mulevhazen avai¡ ovvressé ses suie:s gu’il eu¡ emfreint leurs crívileges. mangué á sp varole
.
ataau4 la Religion e: violé les laáde l’E:a¿, on auroi: trauvé legitime á nótre égard, ce qui fa
paru en dautres occa.sion; et la liberté de dbruire des Tvrans vaur meare des Rovs fustes á leur
~lacL.~uvennise ~ Grenade comme ailleurs. Mais var la seule inconstance d’une société mutine
an dé:rui: 1 afortune dun Primce gui m’ajamais fal: que des actions équitables, qul
¿tal: au<ssi bien le ¡‘ere que le Ray de sespeuples, on vaus reves: de ses dignUez.” <¡‘.97)
Sorprende no poco esta declaración abierta en favor del tiranicidio en una obra que como las
anteriores, cuida en extremo cada una de las referencias a la soberanía y a la legitimidad, tanto más
cuanto que el siglo habla acentuado el absolutismo voluntarista, frente a las atribuciones de la co-
munidad política que exaltaban los tratadistas del 5. XVI, Efectivamente, cada novela lima minucio-
samente todo lo que podía convertir a Boabdil en claro usurpador con argumentos como el de la a-
vanzada edad o la transferencia voluntaria del poder desde el padre al hijo (125)
ZaraYde plantea abiertamente el debate entre los detractores del regicidio, temerosos siempre
porque:
“¿Qué respeto ¡‘odrán temer los pueblas su pr(ncipe si se les persuade de que pueden castigar
lasfaltas que cometan?”
y su partidarios, reivindicadores fieles de la soberanía social:
“La dignidad real, dicen, tiene su origen en la voluntad de la Re¡’úb lico 1...] Las pueblos le han
transmitida el ¡‘oder, ¡‘erase han reservado otro mayor para imponer tributo; para dictar leyes
fundamentales es siempre indispensable su conocimiento,” (126)
Si tomo prestadas palabras del Padre Mariana para presentar el diálogo abierto es porque la posición
esbozada por la sultana se acerca y casi coincide con algunos de los argumentos del español en favor
del tiranicidio:
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“Ciertamente,para asegurar la tranquilidad doméstica, no hay otra cosa más oportuna que una
ley que designe el sucesor [...]; mas si las resultados no fuesen proporcionadas a las cuidadosy
deseas de las pueblas, juzgo que se le debe disimular,en tanto quejnja.!udsjáfri se lo permita,







dala religión y a su patria y no quiere sujetarse a la enmienda,entances se le debe descolar de la
ca~na ysustituir otro en su lugar, como ha sucedido otras veces en nuestra España (127)
Sin poner nunca en cuestión la línea de sucesión dinástica y considerando siempre la muerte del
tirano como solución extrema una vez tentados todos los medios conocidos, en una fórmula mucho
más moderada de lo que sus encarnizados enemigos le atribuyen, Mariana afirma la legitimidad del
tiranicidio en dos situaciones: una “por falta de justo titulo para el gobierno o de usurpación”, otra
“por ejercicio o régimen” (128).Tirano es, y en esto coinciden Mariana y ZaraYde en las acusaciones
que ésta rechaza para Muleyhazen pero dirige a Boaudiuin, el que persigue el provecho propio, el que
se concede potestad absoluta sobre las leyes y se considera exento del cumplimiento de los deberes
fun-damentales, el que atenta contra la dignidad personal de los ciudadanos o contra la religión. A la
serie de perfidias enumeradas añade el hecho de haber sido elevado al trono por intereses particulares
de un clan, caso éste que Mariana condena (129). De esta manera, las premisas que enuncia la
sultana se acercan más a las ideas del español que a las de tratadistas franceses de la talla de Jean
Bodin, quien acepta la resistencia a la tiranía por usurpación e incluso la muerte del tirano por
particulares, pero no a la tiranía de régimen que también ejerce Boaudilin.
Que éste rey es y se sabe tirano lo prueban tanto sus miedos como su debate intimo y su
arrepentimiento final, lo cual concuerda con el castigo que Mariana le asigna:
“Tal es el carácter del tirano, tales sus costumbres. Podrá aparecerfeliz, mas no laserá nunca a
sus ojos. Aborrecido de Dios y de los hombres; sus propias maldades le sirven de tormenlo,
pat-que el alma y la conciencia quedan laceradas, por la crueldad ye1 miedo, del mismo modo
que el cuerpo por los azotes y las demás castigos.” (130)
Y es que un poder tan mal adquirido por un príncipe aún demasiado joven para tan altas
funciones sólo puede desembocar en el fracaso del deber para con los suyos, tanto en la defensa
frente al enemigo exterior como interior. Así, cuando los cristianos proyectan un ataque sobre
Sevilla, Boaudilin se lanza hacia Jaén llevado más por “la gloire de les prevenir” que por amor a su
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pueblo y es derrotado <p. 200); el mismo descalabro logra su ejército de Zegríes ante los cristianos
vencedores en Alhama (141); es en esta campaña cuando es hecho prisionero por los Reyes
Católicos a quienes jura fidelidad con el fin de recobrar la libertad: renuncia pues a su rasgo
distintivo esencia] autorizado por las circunstancias. El pacto no es firmado por el bien del pueblo,
como con insistencia se repetía en Q~, sino en nombre de un interés político persona], ambicioso y
circunstancial, el mismo que le permite luego romper la palabra dada a los Reyes Católicos.
El punto de referencia en la política del Estado cristiano para tratadistas y escritores es la
salvación eterna de la persona humana: se podrá resistir al tirano siempre que éste vaya en contra de
la misión que Dios le ha encomendado, esto es, la de ser guía moral y espiritual de su pueblo; de esta
forma, la resistencia y el tiranicidio se convierten en freno moral y político, no para socavar la
autoridad real, sino para conteneren los limites de la razón cristiana el amoralismo y la irreligiosidad,
la causalidad inmanente que proponía Maquiavelo. De ahí que tanto en OC. como en las novelas
francesas, se acuse con insitencia al rey de haber violado las leyes de la religión mediante el pacto
circunstancial con los Reyes Católicos en beneficio de la permanencia del Estado <Q~C.. ~pp.26S—
66) o bien admitiendo en la propia Alhambra a un caballero cristiano sólo con el fin de no
contrariar a la reina. Boabdil es un monarca que obedece demasiado a la razón de Estado o a
intereses paniculares que todo lo permiten.
Tal relativismo en la voluntad del monarca podría ser autorizado por los lectores en nombre
de la “doctrine des intéréts” que tiñe la política internacional en el 5. XVII y que sistematiza, entre
otros, por ejemplo, Courtilz de Sandras, De acuerdo con estos principios, nunca el príncipe deberá
hacerse esclavo de su palabra cuando el interés del Estado esté en juego, ni siquiera las creencias
religiosas deben pasar por máximas que las circunstancias no puedan neutralizar. La alianza del rey
musulmán con el cristiano como única posibilidad transitoria de salvación no deja de recordar
aquella otra que el “Trés—Chrétien” Luis XIV firma con el infiel otomano, cuando auá por 1689—
1697 toda Europa se alfa contra él (132).
A pesar de las disculpas propuestas por ZaraVde para salvar la responsabilidad del rey y
culpabilizar a los Zegríes, y tras un sostenido debate donde las justificaciones de uno y otro lado se
multiplican, la evolución de los acontecimientos demuestra que un reino en el que los asesinatos, las
usurpaciones y la crueldad en el gobierno son permitidos está irremediablemente abocado a la
destrucción, La perfidia de Boaudilin será castigada con la pérdida de Granada, lo cual nos enfrenta
de nuevo con una resolución ambigua del diálogo planteado a lo largo de la novela a propósito del
modelo positivo y negativo del monarca.
Legitimado al fin por la muerte de su padre, Boaudilin ha de enfrentarse a un nuevo
usurpador, ambicioso y cruel como corresponde a su papel: su tío Audilly se proclama rey en la
ciudad de Granada, intenta asesinar a su sobrino en Almería, se lanza contra Vélez y es por fin
denotado por los leales a Boaudilin y con la ayuda de los cristianos <pp.296—99). Respecto a GO
,
desaparece de LInnocente la descalificación que proclaman los granadinos cuando comprueban que
el rey no ha sabido defender ni Alhama primero ni Málaga después (0.C. Pp. 257 y 269) y que les
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lleva a entregar el poder de nuevo a Boabdil; tampoco hay alusión alguna en ninguna de las tres
novelas estudiadas a la voluntad de Muley Hacén que llega a desheredar a su hijo en favor de su
hermano, para restablecer más tarde el orden dinástico natural (ll~~ p. 203 y 251), como si la
línea de descendencia fuera expresamente mantenida inviolable por los novelistas franceses.
Al igual que sucediera con sus homólogos en las novelas de Scudéry y de Villedieu, el lector
asiste .a las etapas iniciales de la pasión que Boaudilin siente por la que será sultana y que le instala en
la habitual dualidad: “il aymoi¡’> il étoit Ray” <¡,. 5). Este amor nace, sin embargo, con una
descalificación implícita y es que no hay descubrimiento repentino, primero y único de almas
gemelas, como vimos tratándose de Ponce de Leon y tal como reclama el código “tendre” fijado por
la tradición de las preciosas (133):
“¡es inclinations de Boaudilin gui avoient Até lusgues alors assez errantes, sefixereal nialheureu-
semen: sur la filie de Moreyzel.” (p.S3)
Aunque el recorrido del enamorado atraviese algunas de las etapas requeridas por el “buen amor”,
como pueden ser la declaración de acatamiento a la voluntad de la dama:
“uXLErliWt qui nc veu:jarnais é:re que le vlusnassionné de vos esclaves.” (¡‘.10),
el deseo de agradar con diversiones en su honor:
“JI ne sepassoitpain: de jaur que le jeune Ray n’inventoit des vlaisirs naur elle.” (p. lOS)
o la beneficiosa metamorfosis que eleva el alma del amante gracias al amor:
“¡‘amaur de Boaudilin augmenta beaucoup en peu de ¡emps. Ce Prince naturellenien: sombre
,
ci’ caché. devint ulus familier. etmoins farauche.” (ji. 56)
e incluso le adscribe durante un tiempo al paradigma positivo de los Abencerrajes (¡‘¡‘.96 y 126),
pronto infringe la norma, primero, por su falta de discreción:
“Boaudilin n’observauasjanLdczeszct [quePonce], el s’il eu: beaucaup d’amaur, LL~¿Laar1a
wawrÉcans~n.L”(p.S7)
¡
y, más tarde, por la imposición de su poder a la voluntad de la dama:
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“U paudilin honteia de n’avoir voinr remnorté de vrix ne s’4:ant vas anraché d’elle et le
¡dom- ¡‘kant Almanzor avol: eu le ¡‘latir de ¡uy parler souvent erdanser presque taujaus avec elle.”
(¡‘.67)
Precisamente la ofensa mayor a la esposa proviene de los celos que minan el alma del
monarca y que se manifiestan ya con amenazas al victorioso Almanzor (pp.65—66), ya con la
venganza sobre el presunto amante de la reina tras escuchar la falsa acusación de los Zegríes:
“Ucaudilin jura non seulemen¡ la verte d’Albinham.er. mais celle de taus les Abencerrages;ent
Iaissan¡ conduire par vlusieurs vassions ¿¡ereglées ilfl: trionijiher la méchanceté de Mohanide.”
(p.204)
Aunque reducido el debate intimo que sufre el rey en D.SSpp. 1 73—74) a unas cuantas
líneas, no por eso deja de subrayarse lo que de no racional tiene el comportamiento de Boaudilin y la
cólera desatada que le impulsa. Así, las palabras de Mougasubrayan una oposición fundamental:
“la raisan de vótre Majesré n’a pu resisrer a leurs an¿fices.” (¡‘.213)
pasión —‘ mentira vs razón —> verdad
Aislado en su dolor, incomunicado y rechazado por todos, temeroso ante el resentimiento de
sus enemigos, Boaudilin seconvierte en la antítesis del héroe admirado y triunfante:
“Verray—je perir ce queJaime, au souffrirarje qu’Albinhamet ¿riomphe de mafaitlesse? Boau-
dilin don: Mohanide emvoisonnoit l’esnrir passa bien¡ór de ses reflexians rl des emoortemens
terribles la nuil. et la solitude acheveren: de le deseverer. 1) se ¡eva y/em de fureur. fi a
Grenade, et voyan¡ arríver Albinhamet accampagné de plusieurs Abencerrages, 11 lesfil égorger
par ses Cardes” (¡‘.205)
‘71 nc sqavoit rl gui confler sa dauleur; et croyaní ensevelir taní de traubles dans 1’obscuriré de la
mW, U nc trauva que vlus d’agiration er de souffrance, aprés l’avoir employée zaure entiére a ~
vialndre ci rl saunirer. 11 se ¡eva avec le jaun se promena iong—tenss, sentir sp ra/son éearée. cruz
voir autour de luy Albinhamet, Morayma, et les Abencerrages:”<p.245)
De nuevo la bárbara crueldad que caracterizaba a Boabdil en §~Q (pp. 193—94), cuando asesina con
su propia daga a su hermana y a los hijos de ésta, es escamoteada en la nueva versión francesa donde
Morayma muere de desesperación (p. 217). Si se mantiene que ‘Les devoirs de la nature nc
pouvoient plus rieti sur luy.”(p.217) es porque el rey ya no escucha los consejos y advetencias de
su padre y de su madre.
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Cuando por fin sea demostrada la inocencia de la sultana, en vano implorará el rey el perdón
de la ofensa humillando su corona a los pies de ZaraYde, en vano renovará los juramentos de
obediencia a su voluntad para conseguir su favor, en vano querrá otorgarle al fin la libertad cuando
ya la derrota y el exilio le sean impuestos (pp. 305—06), porque la descalificación al amante y la
sumisión al esposo por parte de la dama serán irreductibles, seg~n quedaba también apuntado:
“verrez vous saris compassion, celuy gui confesse son crime, maurir de douleur Prenez tout
mon.xang s’il peuí vaus satisfaire..,” <p. 247)
“Non, luy dit—ilje ne voas abandonneray jamais;ma soumission vaincra vótre Juste colere; vaus
é:es man Apause. . . “(p. 248)
* *
*
La construcción de un rey como héroe negativo descalificado en su dimensión social por
haber violado en su ascenso la sagrada ley de la precedencia, y en su dimensión personal por no
acatar el código amoroso que se propone como modelo positivo, es materia delicadisima para los
escritores de finales de siglo. Ese cuidado que todos prodigan a la hora de atenuar las propuestas de
Pérez de Hita, esto es, la usurpación del trono, la superposición de poderes paralelos en un mismo
reino, el enfrentamiento directo entrepadre e hijo y los asesinatos cometidos por el propio soberano,
creemos se explican por el sentimiento de inseguridad que una monarquía calculadamente absoluta,
y sus súbditos con ella, experimentan en una Europa atacada por las sublevaciones a lo largo de todo
el siglo y, sobre todo, por el peligro republicano que representa Inglaterra. No en vano el tema del
regicidio adquiere especial relevancia en la producción dramática entre 1689 y 1715 (134).
Efectivamente, Luis XIV, que abrió su reinado con el recuerdo cercano y para siempre
obsesivo de las revueltas protagonizadas por los nobles durante la Fronda, ve caer además la cabeza
de un monarca , Carlos 1(1649), a manos de la justicia constitucional inglesa , implantarse la
república de Cromwell y una restauración no bajo el cetro católico de Jacobo 11(1685>, el heredero
protegido por Luis, sino bajo el mando del reformador y reformado Guillermo de Orange (1688)
(135). La esencia misma de la monarquía ha sido pervertida y con éxito por los enemigos de la fe.
U
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Por otra parte, este rey débil, ambicioso e influenciable, voluble, tiránico y enamoradizo es
pura ensoñación literaria , exaltación de un poder aristocrático fatalmente perdido para la nobleza de
fin de siglo Como aquellos que crearon a Anuro, rey maleable, sin poder real, para una aristocracia
golpeada y sometida a la monarquía fuerte de los Capetos (136), los novelistas recrean un reino
donde el honor de las familias de másrancio abolengo mueve y somete voluntades reales. Habrán de
esperar los lectores todos el comienzo del nuevo siglo, allá entre 1705 y 1710, para que las intrigas
políticas de los Fénelon y los Beauvillier preparen el establecimiento de una monarquía aristocrática y
pacifista en la cual la alta y mediana nobleza recuperen un puesto de primer orden: será la reacción
de la Regencia (137).
Un relato que se estructura básicamente en tomo a dos preguntas esenciales, una sobre la
legitimidad, el orden y la herencia, otra sobre la validez del código amoroso, hará del rey pieza clave
en el diálogo de posturas enfrentadas. Así, tanto el modelo español como las sucesivas reescrituras
francesas convierten al monarca en antítesis de otros paradigmas que, en lo político y en lo
sentimental, se proponen como óptimos. La configuración del personaje no es sin embargo exacta
para todas las novelas y los desplazamientos son siempre significativos, tanto en los rasgos de su ser












































ddor: ambición¡ deber de rey
obj: conquista del trono
defensa de Granada (exterior e interior)
prosperidad del pueblo
cirio: Boabdil ¡ Granada
ay: mercedes ¡ fiestas ¡ violencia




ddor: ambición ¡ deber de rey
obj: conquista del trono
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imposición de obediencia
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LInnocente
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Observamos que las reescrituras francesas no han hecho sino acentuar el carácter negativodel
paradigma que sostiene Boabdil. Por un lado, todos señalan y subrayan su maquiavelismo
oportunista, junto con el abandono de su deber social en favor de sus deseos personales. Por otro,
es descalificado por sus maneras galantes, la pluralidad de objetos amorosos, el desafío constante a
la voluntad de la dama, la pasión devastadora.
Este empeño en encerrar al joven rey en un paradigma resueltamente negativo contradice otras
presentaciones de la historiografía de la época que, bien al contrario, hacen de Muley un tirano y de
Boabdil, un comprensivo libertador (138). Si a esto añadimos aquel cuidado en justificar la
usurpación al que me referí más arriba, los valores simbólicos de la esta literaria oposición de
paradigmas se nos imponen.
Efectivamente, todo parece remitir a esa pieza clave de la tópica freudiana que es el complejo
edipico. No en vano Freud ve en la figura del padrey en la prohibición del incesto la bisagra que une
la psicología individual y la colectiva. Recordemos a este propósito que reparar la angustia del
nacimiento y de la separación definitiva de la madre es un proceso largo, jalonado por etapas bien
marcadas a lo largo de la existencia, pero que conduce hacia la salud. Entre estas etapas, la
idealización del padre y la posterior identificación con él no son sino fomns del último parricidio.
Ocupar su puesto significa destruirlo en el mundo exterior, recuperar en sueños el objeto perdido.
Los relatos que nos ocupan serían una expresión más de ese drama que consiste en
enfrentarse con el personaje paterno en una relación agresiva. La propia culpabilidad del protagonista
ante su deseo crea esa potente fuerza represora que es el poder social y su inevitable imagen paterna.
Siempre un prototipo mitico en la génesis de la obra.
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3.3.4. LAS PAREJAS DE ENAMORADOS
Y EL DEBATE EN TORNO AL CODIGO AMOROSO
El recuento y el análisis semántico de los desplazamientos que, en lo que al código amoroso
se refiere, se producen desde el modelo propuesto por Pérez de Hita hasta cada una de las novelas
francesas estudiadas, necesita como primer paso una definición de los elementos que constituyen la
norma ideal del buen amador para los lectores de la segunda mitad del siglo. Tal norma, puesta en
circulación por toda una literatura aristocrática, novelesca ,y especialmente por las “preciosas’ hacia
1653, servirá de puente en el diálogo que los distintos autores van a establecer entre.el antiguo
modelo caballeresco que representan las ~S. y el nuevo comportamiento galante.
Que los excesos de la “preciosité”, con lo que de exaltación del pudor y de la pureza tienen,
hayan aparecido por estas fechas, no extraña si pensamos que el movimiento es una reacción más
contra los escandalosos desórdenes producidos durante la Fronda y contra el avance rápido, desde
mediados de siglo, de una moral que cree cada vez menos en la voluntad y cada vez más en la fuerza
irresistible de la pasión. Si bien la “préciosité” toma claramente partido por las pasiones, tan cerca de
Descartes como de Corneille, rechaza también hasta la más pequeña marca de irracionalidad y les
impone el control de la razón. De esta manera, las preciosas y su principal portavoz en las letras,
Madeleine de Scudéry, resultan decididamente modernas por la importancia que conceden a los
movimientos del corazón, pero al mismo tiempo idealistas y nostálgicas de una edad perdida en la
cual almas sublimes eran capaces de armonizar naturaleza y razón. A pesar de esta tensa
ambivalencia e incluso cuando ya sus maneras y sus divisas hayan degenerado en juego de sociedad
galante, los Modernos, allá por 1690, emprenderán su defensa con el convecimíento de que
defienden así la civilización aristocrática puesta en peligro por el obscurantismo burgués y
moralizante de Boileau y los suyos (139).
Y es que, a pesar de la aparente estabilidad del ritual “tendre” que reivindican las preciosas,
lo cierto es que, ya hacia mediados de siglo, el idealismo amoroso parece pertenecer a otra edad y
hasta la propia Mlle. de Scudéry deplora el avance de un tipo de amor festivo, jovial, fácil hasta la
vulgaridad (140>. El nuevo amor galante huye de la paciencia, de la sumisión; prefiere la
inconstancia, el atrevimiento, la infidelidad, puesto que la naturaleza inestable de las cosas convierte
cada pasión en rutina e indiferencia. Es el paso de la obsesión por la eternidad al encanto de lo
efimero, El triunfo de la galantería terminará siendo cuestión de prestigio nacional para una Francia
cuya superioridad en la materia reclaman y confirman los escritores frente a la exhausta, decadente y
caballeresca España, antes espacio por excelencia para las intrigas entre amadores (141).
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Definir el concepto de “galantería” no es tarea fácil, puesto que todos sus significantes pro-
n de una tradición cuyo significado hábilmente subvierten. Así, encontramos la siguiente defi-
n en Almahide, como si el conceptohubiera sido integrado positivamente:
me propreté saris affec:atian; une magn~ficence regide; une éloquence naturelle; une cannai-
ance parfaite de tautes les bienséances du Monde, et de taus les usages de la Cour; une adresse
2rtzculiére d la Danse, etá :ous les mitres nobles Exerc(sses; sant propremen: ce gui fa!: la
fritable galanterie, et le véritable galan:.” (1. IV, p. 1523)
mbargo, y ya desde una perspectiva histórica, la explicación del término es otra, como bien
ne Jean Michel Pelous:
m son seris étro ir, la galanrerie es: un mnade de représentatian de l’amour caractérisé par une ¿11:1-
4e iranique envers les dogmes de la caurtoisie romanesque; plus généralement, des: (‘art de
vre qui, pendan: quelque ving: apis> entre 1650 et 1670, semble ovoir prévaltt daris la société
istocra:ique et mandaine.Si l~n cherche a siruer ce moment d’histoire de la sensibilité daris une
?rspective hisroriqueplus large, ¿1 apparatrcomme l’hériderabusU’d’une ¡radirion qu’ilprolongt?
u: en la can:es:ant.” (142)
Se trata de una galantería irónica y festiva, pues, que se limita a buscar la satisfacción egoísta
Á placer y que pone en serio peligro el sistema social por cuanto que hace prevalecer lo
‘idual sobre los intereses de la comunidad. Pronto la literatura, en su pape) de regulador del
n, planteará la imposibilidad de satisfacer al mismo tiempo las aspiraciones personales y lo.s
res sociales, A finales de siglo, el amor es considerado pasión extraordinariamente peligrosa por
>der, capaz de conducir a los mayores excesos, contrarios en todo a la razón. La decadencia de
lantería irónica devolverá, a partir de 1680, y aunque de forma superficial, cierto lustre a la
Logia “tendre” y al aliento heroico de antaño: se reconstruyen torneos, carruseles, combates
:ios, los empolvados volúmenes de Amadís desaparecen de las librerías, Quinault monta sus
as caballerescas (143). Pero esta aparente renovación no será más que el último hito de una
dencia definitiva, porque, en realidad, nada queda de aquella confianza ideal en el amor
jable, capaz de armonizar la felicidad individual y la vida social.
En esta coyuntura escriben Scudéry, Villedieu, Bernard y el anónimo autor de L’Innocente
relatos que, sobre el entramado caballeresco que proponía Pérez de Hita, plantean un candente
te a propósito de la naturaleza de la pasión, la relación significante—significado en los usos
-osos y los obstáculos sociales a la felicidad personal, en una constante oposición entre la
ua norma caballeresca, tan cercana a lo que hemos venido llamando el código “tendre”, en
Jón a que fue Mlle, de Scudéry quien sistematizó el recorrido del perfecto amador en su “Cane
ndre”, y el nuevo y desestabilizador código galante.
322
Ya vimos en su momento cuáles eran los componentes de la estructura actancial que presidía
la pasión amorosa como destinador en la novela de Pérez de Hita; conviene fijar ahora las premisas
de ese ideal código “tendre” que se superponen a aquellos para forjar así el paradigma del buen
amor.
Persuadida de que cualquier perfección puede ser reducida a leyes, como si de la guerra o de
la geometría se tratara, Scudéry describe en su “Carte” del país de Tendre, incluida en el primer
volumen de su Clélie (1654>, la trayectoria que todo buen enamorado ha de seguir para conseguir el
favor de su dama y define así unas reglas ideales que se proyectan tanto sobre Almahide corno sobre
el resto de las novelas. La herencia de toda una tradición cortesana y caballeresca es innegable
(144).
En primer lugar, para llegar a “Tendre” desde “Nouvelle Amitid” hay tres vías posibles: la
gran estima, el agradecimiento o la inclinación. Anunciemos desde ahora mismo que todos los
perfectos amantes de nuestras novelas se encaminarán hácia el objeto amado por estos tres caminos.
El cariño que nace en “inclination” es como un río que lleva directamente a “Tendre” sin necesidad de
ningunaotra condición, tal es su fuerza, y así lo afirma Morayma ante Boaudilin:
“den n’esran: sifort ni si libre que l’inctination, ce nepeu: estre par des menaces qu’an atUre:’
(A1m.~, t. VIII, p. 32)
Por el contrario, aquel que desee encaminarse hacia “Tendre sur Estime1’ deberá pasar por “Grand
Esprit”, “Jolis Vers”, “Billet galant” y “Billet doux”, aún más atravesará “Sincérité”, “Grand
Coeur”, “Probité”, “Générosité”, “Respect”, “Exactitude” y 1>Bonté’k Para acceder a “Tendre sur
Reconnai-ssance”, el amante recorrerá “Soumission”, “Petits Soins”, “Assiduité”, “Empressement”,
“Grands Services”, “Sensibilité’, “Tendresse”, “Obéissance” y “Constante Amitié”, En esta
complicada geo-grafia, un paso en falso basta para perder la buena senda y encontrarse o bien en
“Négligence”, “Inégalité”, “Tiédeur”, “Légéreté” y “Oubli” para acabar por fin en el “Lac
d’Indifférence”, o bien en “Indiscrétion”, “Perfidie”, “Orgucil”, “Médisance” o “Méchanceté” y en la
“Mer dInimitié”.
Estos pueblos alegóricos señalan la tensión que vive el amante entre el orden y el desorden
en su camino hacia la virtud y el amor perfecto; más allá sólo encontrará la ‘Mer dangereuse”:
‘~arce qu’il est assez dangereux á une Fenime, d’aller unpeu au delá des dernieres Bornes de
l’aniitié; elle fait en suite qu’au delc2 de celle Mer,c’est ce que naus apellons”Terres incannues”,
parce que naus pie s~avons point ce qu’il ya,” <CU¡k, t.j, p. 405)
Una negación tan drástica de la dimensión sensual y sexual de la relación amorosa no dejó de
provocar ácidas burlas por parte de los espíritus más galantes (145), pero lo cieno es que responde>
a manera de reivindicación, a una realidad contra la cual estas “précieuses” se revelan: el matrimonio
impuesto por razones sociales o económicas, el marido dueño y tirano cuando no indiferente o
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enemigo, las maternidades repetidas.De ahí su empeño en reclamar en todos sus escntos una mayor
reflexión por parte de los padres a la hora de establecer un matrimonio e incluso la resistencia pasiva
de las mujeres <146).
Tras esta huida tanto social como psicológica, se esconde un rechazo a los excesos del amor,
castigo fatal, en favor del ideal estoico del reposo. Esta negación deja traslucir un miedo a tomar
conciencia de la propia sexualidad, tanto en las mujeres que adscriben el erotismo exclusivamente a
los hombres, como en ellos, pues virilizan la figura femenina mediante virtudes del espíritu
claramente masculinas para protegerse así del arrebato pasional. En el fondo las damas no hacen
sino recuperar para sí un mito anti—erótico occidental y masculino por excelencia.
A aquellas atenciones que exige el control de’cette impetueuse passion” obedecen cuantos
pretenden alcanzar el favor de su dama pues “Rien n’est si fin que ¡‘amaur” (Mm... t. VIII, p. 7>.
Recordemos por ejemplo los consejos de Zarcan y de Morayma al rey:
“Soyez ciapre; soyez magvjflauc; soyez Líb~mi; saya ~fri1;soyez ~mn1aÍsant;e: tanque vaus
aura monstré vostre galanzalE, monstrez apres vostre amaur.’ (t. IV, p. 114)
“camme c’est & l’Amant á se saumeflre á la Dame> (auy niesnie quaná II est Ray) e: qu’il es:
plus galant ¿ten user ainsi...” (t. VIII> p. 33)
“[VM.] Elle s~ait bien que taus les Mauressant galans, et que Ia.4.Ls.c.zeIkn..est la qualité
pr!ncipale de la belle galanterie.” (t. VII, p. 4)
“car s7l es: vray qu’en amaur (‘Aman: se dpi: changer en la versonne aimée, it ne doii regarder
qu’elle; et tou:epa.ssion est brutale, cUs qu’elle se dome un autre obie:.” (t.VJJ, p. 2515)
Las citas que enlazan el modelo positivo propuesto en la “Cai-te” y la casuística que presenta
Almahide podrían ser infinitas y ya dejamos constancia de ellas al definir los movimientos que la
pasión desencadena en Ponce y Almahide de un lado, y Boaudilin, con signo opuesto, de otro.
Basten sin embargo algunos ejemplos para ilustrar cómo los casos planteados a lo largo del relato
encuentran eco en el desarrollo teórico de las conversaciones que tantas veces detienen la acción
durante decenas de páginas y cuya función entendemos ahora.
Así, la pregunta sobre si el amante debe escuchar a la dama que le ordena dejar de amarla
porque ¿Ile ha prometido obedecerla en todo <¡.1V, pp.3 74—78> atañe directamente a Ponce que en
repetidas ocasiones recibe la orden de partir y alejarse de Almahide; si ama más el amante temeroso o
el atrevido (t.VII, pp. 67—74) o si conviene hablar o silenciar su amor (:, VIII. pp. 8148) es una
cuestión que opone a Ponce y a Boabdil a lo largo de todo el relato; quién es el más amado, el amante
feliz o el desgraciado (t.VI, pp~ 361—79), es lo que en ocasiones se preguntan el festivo Ramire y el
melancólico Ponce; si es el deseo de gloria o la esperanza de ser loado por la dama lo que impulsa a
las grandes acciones (:, VII, pp.723—32) es una pregunta a la que intentan responder Ramire y Ponce
como vencedores que son en los juegos y en la corrida; sus diferentes actitudes ante la victoria, esto
es, el orgullo del premio en uno y el voluntario secreto para otro, recuerdan el debate sobre si el
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hecho de recibir un gran favor de la dama proporciona más placer que el de ofrecerle un importante
servicio (ti/II, pp. 383—96).
Observamos que ya en Scud¿ry este debate a propósito de “la belle” y la “mauvaise
galanterie” es preocupación constante> pues los significantes heredados de la tradición han dejado de
tener un significado único; por eso tanto la historia principal como las múltiples cuestiones debatidas
quedarán abiertas, sin definitiva respuesta. Es esta incertidumbre permanentemente abierta la que
traduce oposiciones fundamentales entre Antiguos y Modernos, entre la pasión y la razón, lo
femenino y lo masculino, el pasado ideal de la nostalgia y el presente, la literatura y la realidad en
3,
fin.
Todos los conflictos planteados en Almahide ,tanto en su intriga principal como en las
secundarias, giran en tomo a este debate y responden a premisas similares:
— El devenir de los héroes depende en su inicio de los intereses de los padres: Abindarrays acompaña
a su padre en las batallas que éste emprende en favor del pretendiente al trono de Marruecos (dV);
Abdalla sigue a su padre hasta el exilio y se hace pirata como él <:. VI); la decisión por parte de un
Zegrí de casar a su hija con aque] que le ha vencido desencadena la desgracia y finalmente la
felicidad de Abénamin (ti/II).
— Todos los héroes realizan un largo recorrido en el espacio antes de que se produzca el decisivo
encuentro con la dama: Abindarays coneja a un sin fin de damas, cada una marcada por un rasgo
negativo diferente; Abdalla surca los mares hasta encontrar a la hermosa hija de otro pirata;
Abénamin habrá de enfrentarse con todos los que, a lo largo del camino, le desafían.
— Siempre el héroe, como buen caballero, deberá medir sus fuerzas frente a adversarios y rivales
antes de llegar a la dama.
— El héroe vence siempre al paradigma negativo que se opone, desde el exterior, a la conjunción con
el objeto, ya sean sus muchos rivales (dV), el enemigo del padre (t.VI), el celoso Oliman que quiere
llevar al fracaso el proyectado matrimonio entre Abénamin y Lindarache (¡VII) o la pasión del
ambicioso Audalla que desde su posición privilegiada se opone a los intentos de Zelebin (1. VIII).
— El conflicto comienza siempre fuera de Granada y concluye en ella con la reconciliación política y
la conjunción de los amantes dentro del orden social: Granada es tierra de salud.
Si siempre la dependencia respecto a un conflicto heredado es determinante, especial interés
merece el estudio de la autoridad paterna como principal opositor a la pasión que experimentan los
héroes y, en especial, de Morayzel y Semahis, los padres de Almahide
Tanto el uno como el otro están marcados por un rasgo único en forma de epíteto inseparable
del nombre propio y que determina toda su trayectoria: por un lado encontraremos “le sage
Maréyzel” <¡.1> p. SO) y por otro “Pambirieuse Serna/ii?’ (¡.111, p. 1842), “ceue Mere amb!tieuse” o
“ceaejYere Personne”(t. JJJ, p. 1852). La madre, personaje nuevo respecto al modelo de Q~C.> está
efectivamente construida sobre una sola dimensión: la ambición de una posición social preferente le
hace codiciar el trono para su hija y hasta conseguirlo no duda en afirmar que”¡out est vermis vour
£CZZY4L” <t. III, p. 1842), ni en proyectar sus valores en Almahide:
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“un Sceuitre vaut bien la peine de leregarder, et de le recevair avec un peu rnoins d’!nd¿fference,
que vaus n>en térnoignez en cene ocasian./ . ..]i’airnerois mieux avoir des Cauronnes sans les -
meriter, que de les merUer sans en avoir.” (t. III, pp. 1848—49)
Frente a su ambición, nada pueden las nefastas profecías que precedieron el nacimiento de la joven y
según las cuales la alianza con la corona desembocaría en la destrucción del reino. Por el contrario,
Semahis utilizará todo su poderpara forzar a Morayzel e imponer la tan temida unión a Almahide.
Frente a ella, la figura del padre resulta débil, ambivalente en sus vacilaciones entre la
decisión que exige su responsabilidad familiar como cabeza del bando de los Abencerrajes y la que
aconseja el sincero cariño profesado a su hija. Tal como el ministro y el propio rey habían previsto,
Morayzel cederá a la fuerza del honor y de la ambición según se debe a sí mismo y a los suyos <r.
III, pp. 1 823—24), y aceptará, bajo la insistente presión de Semahis, el matrimonio de Almahide con
el usurpador:
“Morayzel quia l’oane tendre enfu: sensiblernen: ¡auché: mais comme it estol: trop avantpour
reculer, la raisan l’ernnarta sur la pitié:” (t.III, p. 1871)
En adelante la definición de Almahide como personaje estará más cerca del padre que de la
madre de quien se separa completamente en sus actuaciones> rompiendo así la cadena de la herencia
en lo que a su carácter se refiere.Su conducta será contraria en todo a lo que para ella preveía Ponce:
“Mais Alma/dde es: pourtant Filíe de Semahis,reprenoit—ii en saupira mt, e: i’ambition de la Mere
te doit tau:faire craindre de la Filie, puis qu’il es: icy questian de regner.” (1. V, pl 84 7)
Es Mme. de Villedieu quien, con una mirada escéptica, retoma y reaviva el diálogo entre el
código “tendre”, cercano a la antigua caballería, y las nuevas maneras galantes que expulsan al amor
de la categoría de lo heroico para reducirlo al rango menor del engaño. Este regreso a las fuentes de
la galantería ideal que supone la reutilización de la temática granadina permite mantener dos
paradigmas opuestos a lo largo del relato y conviene la novela en un auténtico manual del buen y el
mal amor. El juego de oposiciones en rasgos> actitudes y actuaciones concretas es tejido por las
parejas de las historias secundarias.
En la primera, “Histoire du Malique Alabez et de Cohayde” (G..fla PP. SO—~~)~ Malique
representa el modelo negativo de amante cuyas desatenciones hacia la dama intenta en un principio
colmar su pariente y amigo Malique Alabez. Efectivamente, a la complementariedad de sus nombres
se añade una estrecha amistad y un estricto sentido de la solidaridad familiar que recuerda aquella que
llevó a Albayaldos, acompañado por Malique Alabez, al desafio con el Maestre en G.C.. El hecho al
que se refiere aquí el narrador—testigo pertenece sin embargo a una secuencia muy anterior en el
relato español, como es la muerte de Alabez a
de los Alporchones:
‘Alabez que a Fajardo vio tan cerca de st,
como aquel que lo conocía muy bien, le ti-
nl un ,golpe con el alfanje a la cabeza, pen-
sondo de aquelgolpe acabar la guerra con él.
Y sin duda Alonso Fajardo lo pasara mal,
por no tener el escudo en el brazo, sino que
el moro fue desgraciado en aquelpunto,pa~
que su caballo se dejó caer en el suelo. var
-
que estaba nial herida, y por esta no tuvo
lugar de hacer aquel golpe. Apenas Alabez
fre en el suelo, cuando los neones de Lorca
le cercaron. hiriéndolo por ¡odas partes.”
<Q.LLp. 14)
“e/ valeroso Albayaldos, que gran deseo te-
nfa en su corazón de verse con el Maestre
y de habar con él batalla, respecto que el
Maestre había muerto a un deudo suyo muy
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manos del cristiano Alonso Fajardo durante la batalla
“Vaus <¡vez veu, dft—il d son amy, le Malique
man coasin Gauverneur de Vére auLfuL
.índ¿gnement mA par le Canizaine Favard, don¡
ilavoi¡ é:éfai¡prisonier de Guerre a la Resalle
des Alporchons. Vaus s~avez que kSaavw
faisoit vas nOtre nius Atroite llaison. e: que
nous estions unU ¿¡‘une amidé qui nc nous
laissai: rien de reservé tun paur l’autre. Jifia
ardemment aimé de Cohayde, e¡ par une ¡le-
deur naturelle qu’il ne pouvoit surmonter, u
me rdpandoit pas comme II devoit a la ¡en-
dresse de cette bellefillef...] jefaisois ce qu’
¡1 mé¡oi: possiblepaur en cacher les effets.”
(~L0a pp.SO—SI)
Dejando aparte la anacronfa y la confusión de los nombres (es Alabez de Vera el que fue
hecho prisionero en 0~..., p. ¡4), cabe destacar dos elementos, uno en cuanto a su permanencia y
otro por su desplazamiento.Y es que, de un lado, la llamada “solidaridad agnática” o “‘asabiyya”,
que todavía aparece en Q~C como resto de la antigua organización tribal de los desiertos (147),
liga entre sí para su defensa frente a cualquier agresión exterior a los miembros de cada clan como
también la sociedad francesa de los “lignages” cerca al individuo en medio de sus obligaciones
respecto al conjunto de la familia, resto inequívoco de una sociedad feudal que permanece> según
bien señala Roland Mousnier (148). Por otro lado, la solidaridad no conduce en el nuevo texto
francés al duelo vengador sino al servicio galante que uno realiza en lugar del otro, como el propio
Malique Alabez explica a CohaYde:
“Je viens, ma bel/e filíe, ¡uy dis—je, vaus faire les reparations que vaus doivent taus les
AIa~az~L e¡ aprés l’injure que vaus avez receué de l’un d’eux, les autres & man sens me sQau-
rolenifaire u-op de chosespaur vaus appaiser.” (‘pp. 54—SS)
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En efecto, Malique rechaza las maneras galantes primero con el argumento de que”il nefalloiz
pr4nt accoiflurner les Dames, a ces oeuvres suverilues.” (ji. 50). Transgredido así el sagrado
principio de la superioridad femenina merecedora de todos los homenajes, añade comojustificación:
“ilfaut é¡re sincere en amaur, canime dans les autres cAzases, man cher cousin, e:] ‘ay ingenu-
men: declaré a Cohaide, queje ne puis l’airner, de l’amaur qu’elle rneri:e.f...]elle doir m’&re
obligée de ma simcérité.” <Pp. 53—54)
Si bien esta sinceridad inducirla a pensar que Malique rechaza el código galante sólo porque esta vez
no es vehículo de ningún sentimiento, aunque en otras ocasiones si lo sea, el desprecio al debido
servicio a la dama, las burlas que lanza contra Malique Alabez, el inopinado regreso para reclamar a
la que fue su dama, descalifican por completo a este ligero amador.
Frente a él y en su lugar, Malique Alabez prodiga atenciones a la dama, sirve así en un primer
tiempo de intermediario entre CohaYde y Malique. Villedieu recoge así una relación que ~
insinuaba entre Alabez y esta dama pues los velamos efectivamente danzar juntos (p. 40) . A los
deberes familiares sigue o acompaña una inclinación que modifica el sentido de sus actos y que
proporciona a la pasión un rasgo de autenticidad:
““fi fallo fi bien que man coeur m’eat déiafait quelque ¡ra/usan, e: ie n’aurois pointpñs un si
graná iníerefl ¿Jons les charmes de ce:tefilíe, s’ils m’avaient été indifferents.’ (ji. 56)
Este “buen amor”, que se revela nacido de un no sé qué, encuentra auxiliares en Darache, quien le
informará de las causas del desdén por parte de CohaYde, pero sobre todo en el arsenal de recursos
galantes qu él reclama como cienos:
“Que les effe:s naturels du veritable amaur sant les soins. les desirs. e: les varales vressantes
.
Que cela ne sefeiní point, au sefein: si mal que rien n’est sifacile a reconnaitre” (p.ÓO)
pero que la joven considera falsos:
“fe me dé/le des amours emvressez, e: je cray to¿2jaurs qu’on veut me ¡romper, quand an se
donne taní de peine paur me séduire.[..J ~~Lgrnn4LmQL&neme persuaden¡ point ¡...]crcflgflafli
de les voir un jaur détruites par le :emps, epar un severe examen” <ji. 58)
Esta que “aublianí les regles de la bien—seance” (pi2) había estallado en lágrimas ante toda la corte
al saber herido a Malique, pone en cuestión la autenticidad de una convención amorosa que se ha
hecho juego y que reconoce sometida a la inestabilidad de la duración. Su desconfianza hacia el
discurso amoroso construido según la norma del día recuerda no poco aquella otra de Zayde en
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gg~ tras la declaración de Reduán, donde ya encontrábamos el germen de la duda sobre este amor
fingido, literario:
“que es propio decir de los hambres por alcanzar lo que apetecen y que debajo de aquellas
lisonjas hay otras cosas acul:as en daRo de las tristes mujeres que de ligera se creen.
(fflG,p. 155)
Darache aconseja a Malique Alabez obedecer a los caprichos de la joven y así el caballero
pasará a fingir indiferencia. Es entonces cuando estalla la paradoja, pues si antes CohaYde afirmaba
que la verdadera pasión de Alabez era falsa, ahora cree que la mentira es verdad:
“Voilá de quay deviennen: ces amours empressez, que vous appelliez du nom de verilable
amaur.” (p.62)
Por fin vence la declaración de amor y Cohaide acepta el amor de Alabez, Con sus vacilaciones y su
rechazo de la convención en favor de la espontaneidad, la joven ha puesto en cuestión no la
morfología del código galante en si, sino el significado que soporta, tal como ella misma declara:
“II faut versuader qu’an di: vra’.’, e: non pas cesser de dire.” (p.64)
Vence, sólo y todavía> aquél que obedece ciegamente a la dama. Pese a la mantenida reivindicación
de verdad por parte de unos y otros, el amor triunfa en fin gracias a la mentira.
La “Histoire de la princesse de Fez et de Gazul’ (pp. 86—122) dibuja dos personajes
tipificados en tomo a dos únicos rasgos que organizan el debate: la inconstancia en el amor para él y
la férrea adscripción a su rango en ella. La primera definición de Gazul nos lo presenta como
exponente máximo de una galantería que se opone a la fidelidad, sin que por ello la descalificación
sea aún total:
“Qn s~ai: que vaus é:es plus galant que fidele. Que la beauté vaus ¡auche plus, qu’elle me
vaus attache; E: qu’enfim vous é:es le seul des Chevaliers de Grenade, qui ait sceu devenir
parfaiternen: honméte hamme. sans é:re constan¡ en amaur.” (p.83)
Nada tiene que ver este Gazul con el que en Q~C~ (pp .129—33) es siempre y únicamente
valeroso y se ve obligado a batirse contra Reduán por ser el preferido de Lindaraxa; más bien el
nombre esconderla a un personaje de la sociedad francesa de la época (149).
A lo largo de todo el relato y para todos los personajesquedará marcado por su inconstancia.
Incluso Ponce concebirá sospechas pues quizá sea él quien coneja a la reina Moraysele (ji.203)
Definido también por el papel social que desempeña como embajador de Granada en Fez, muy
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pronto sus cambiantes aficiones sentimentales le hacen traicionar su deber. Efectivamente, a su
llegada es partidario de la reina por razones políticas y se ve seducido por “les charmes ¿¡‘Alastre,
belle e: leune veuve, qui é:ai: lafavorite de la Reyne”(p.87). Para esta dama escribirá “une ¡res—
galante declaration ¿¡‘amaur”, una novela satírica contra algunas damas de esa corte e incluso grabará
con diamante su nombre sobre un cristal (ji. 91). Ahora bien, cuando la astuta ZaYde decida atraerse
las simpatías del embajador para su causa (laprincesa rechaza el marido que pretenden imponerla),
Gazul comenzará por responder con agrado a sus versos para perderse al fin en el halago que cree le
dispensa nada menos que una Princesa:
“cepeu de pernzissian veman: d’une des premieres Princesses ¿¡u Monde, et qul n’étoit pas
moims considerable par son merite,que par sa naissance,éroit paur moy ¡autes cAzasesJ’en Jhs si
transporté de joye, que ¡‘en oubliav maPolitique.” (j¿’.99)
En vano recibirá las prevenciones de Alasire contra las maniobras de ZaYde, en vano prometerá no
volver a verla, en vano se opondrán las exigencias del rango (pp. 96—97), porque su ingenio
superará todas las dificultades para la comunicación mediante mensajes colocados en su libro de
oraciones e incluso, a manera de metáfora espacial que traduce el desnivel social (p. 98), alcanzará a
besar las manos de la Princesa ahupándose hasta su balcón <p,J 10). Para mayor complicación
aparece Almansaire, dama cuyo celoso caballero persigue a Gazul: éste se sentirá obligado a
consolarla tam-bién (pp. 112—14). Manda, según explica> su deber de caballero galante:
“ti es: certain que ZaKde accupai: lors taute man ame, mais on ne répandpoint duremen: ata
tendres civilitez ¿¡‘une personne afinable” (p. 115)
Tantas intrigas son mal vistas por los reyes de Fez que determinan mandarle de regreso a Granada,
negación por excelencia de su función social como destructor que parece ser del orden, a través de la
subversión de la jerarquía. Sin embargo Gazul permanecerá largo tiempo en el error de considerarse
favorecido por la Princesa e incluso su atrevida vanidad le lleva a afirmar:
“it es: plus ¿¡ata de pausser une ¡elle Princesse aussi bm qu’elle peul oller, que defaire
arriverjusques au bout de la carriere une personne d’un rang,et d’un merite communs.” (p. 121)
Zaide pertenece a esa galería de mujeres que sufre la escisión entre las obligaciones de su
elevado rango y la reivindicación de su libertad como mujer (150). Así> princesa, “unique heritiére
de la Cauranne”, se niega a aceptar el marido propuesto por la reina “par une repugnance maturelle
paur tau: ce qul aval: la maindre apparence de cantrainte” <p. 87).
Esta princesa asombrosamente “blanche et blonde”, pues “Za tele ¡enail cene blancheur de sa
mdre, qul é:ai¡ européemne” (p. 90), no duda en utilizar todos sus encantos y su poder para obtener
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el apoyo general a su causa, esto es, su libertad: el propio Gazul, como embajador de Granada, no
será sino instrumento en sus manos. Que ZaYde mantiene una fidelidad imperturbable a su papel
social y que tan sólo reclama un margen mínimo para unadecisión personal que bien sabrá adaptar a
las exigencias de su posición tal como se espera naturalmente de la grandeza de su nacimiento, lo
demuestra su comentario sobre Julie, la hija de Augusto, enamorada de Ovidio pero prometida al
príncipe Marcelo (151). Esta comparación implícita encuentra argumentos en contra de la princesa
en bocade Molabut, el futuro marido:
“trauvez—vaus cate Princesse.loaable, d’avoir ore/eré un simple Chevalier auplus accomply de
taus les Princes.” (Pp. 100—01)
y a favor gracias a Gazul:
“c’es¡ que elle aurait mieux observé la lay de ne rienfaire que de bien—sean¡ si on n’avoit voint
at¡aché_d cene bien—seance de si dures soamissions lulie étaitfilíe d’Auguste, e¡avai¡ l’amefar¡
éclairée. 11 es: a supposer qu’elle n’aurai: eu que des i nclinations heratques, si on leur avoi¡
donné le :emps de sefarmer.” (p. 101)
No es nunca el deber lo que es puesto en cuestión como tal, sino los extremos a que puede ser
llevado, Por ello y aunque siempre interesada por las historias galantes de otras damas (152) y hábil
intrigante, ZaYde está cercada por la opinión que los otros proyectan sobre ella. En su explicación
final a Gazul, consagra la autoridad inalienable que le confiere su soberanía y sitúa así el destinador
socia] por encima del subversivo capricho galante:
“Je me laisse quelquefois persuader, que les premieres intentions du Ciel, n’onr mis aucuns
degrez entre les hamrnes, qu’on devroi: ¿tre égal en dignité, comme en qualiteznaturelles, e¡
ce::e imaginatian m’a dispenséen v&refaveurde severitez de man rang.Mais ¡e n’erre noint sur
layarlMSamme sur les capríces de lafartune. [.1 Auriez—vaus da vaus prometire r~&sraca
4~..Lafillc ~~Lgrnn4ÁQyZ-Slle me reserve la pureté de mes intentions, c’est un dé¡ail dans
lequel je vaus permeis de ne poinr entrer.” (Pp. 119—20)
La autoridad misteriosa de los grandes queda intacta, el arden a salvo, la reivindicación es mínima.
Para terminar con los modelos que propone esta historia> llama la atención la oposición de
paradigmas femeninos entre Alasire y su complementario negativo, Almansaire, en un juego de
denominaciones que recuerda el de Malique y Malique Alabez en la historia anterior. La primera
prota-goniza dos estructuras marcadas positivamente: consagrada al servicio de la reina, dirige todas
sus fuerzas ala defensa de sus intereses en contra de la princesa Za~de e intenta atraer a este empeño
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a su enamorado Gazul; como dama de este caballero espera y exige los servicios y la obediencia de
todo buen amador. Tanto en una como en otra expectativa será contrariada:
“Son zele paur ce qui tauchol: la Reyne se jaignitau dépi¡ d’avair ¿té mal obéie.” (p. 117)
Contrapunto de esta fidelidad, es la volubilidad de Almansaire que vuelve la espalda a su celoso
caballero desde que Gazul le dirige sus primeras atenciones. Apreciamos así un constante gusto por
presentar a los personajes en forma de parejas opuestas que confirman la configuración de los
paradigmas.
La “Histoire d’Abenhamet, dAbendaraez et de Zulemaide” (pp.l32—57) plantea el conflicto
que enfrenta a dos Abencerrajes prendidos de la misma dama, pero adscritos a un código amoroso
distinto. Si bien su origen familiar anuncia una trayectoria positiva como guerreros y
cortesanos,pues:
“il devroi: suifire de ce ¿itre pou rendre un hamme galan: e¡ amaureux.Les Maures de Grenade se
picquent de galanterie.” (p. 132)
el primer conflicto proviene del rechazo de Abendaraez (153) a cualquier relación amorosa,
contradicción esencial que las mujeres todas y, en especial, Zulemaide, se encargarán de eliminar.
Un indiferente más entre los muchos cuya derrota Mme. de Villedieu gusta exponer en sus novelas.
La causa de esta negativa radical al amor es la traición por parte de su primera amada, que le lleva a
tachar de voluble e infiel a todo el sexo femenino.Resentido, Abendaraez se permite ‘dire
ouvertement awc Dantes leurs deffauts.” (p. 133) e incluso presentarles la lista de sus anteriores
amantes cuando alguna pretende conquistarle (p. 134—36). Vuelve así, como temática obsesiva a lo
largo de toda la novela> la acusación más grave de todas: la multiplicidad de objetos frente a la
exclusividad ideal.
Los argumentos que emplea Zulemaide en su propia defensa para convencer a Abindaraez de
que lo que él llama volubilidad femenina no es sino justa respuesta a los desmesurados celos de un
mal caballero, inflingen la primera derrota en el corazón del Abencerraje (p. 136), tras la cual vendrá
otra definitiva:
“1 a.QIwauio.z¡ a les aimer, suivit de prés l’asseurance au’elles nc doiven:gas étre haies; e¡ Zule-
maide étant maprache parente, la commodité de la voir a tautes les heures, fi: Sur ntOY ce qu’a
man avEs elle aval: déjafail sur man paresseux causin.” (p. 142)
Una vez recuperado el amor como destinador supremo según corresponde al buen
Abencerraje, siguen los obligados versos, los sonetos> los “billets”. Y aquí comienza el
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enfrentamiento con su primo Abenhamet (154) al cual sin ningún escrúpulo ha arrebatado la dama
y a quien descalifica en sus actitudes galantes:
nc cansiderer que les apparences, Abenhamet est le plus al mable de :ous les Amans. Vaus
vayez que so personne a des_charmes. u est assidu. discre¡. e¡ constant:I .1 Son assiduhé est
ptatóz un cife: de so paresse, qu’une marque de son empressemen¡ 11 venait chez Zulemaidepar
calkume, “ (p. 140)
Añade como acusación “une hwneur can:redisante”, así como
“queIques :rai:s de d.etza qui dans un Abencerage sepaurroien¡ appeller une ¡acAte d’avarice,”
<ji. 141)
Para defenderse, Abenhamet acude a méritos que responden a un modelo de conducta
caballeresca que recuerda el de ~±Qt:
“Alais tau: paresseux que vaus me dépeignez, ce nefut pata: elle qui mefi: entreprendre c&
fl¿¡Éux LambaLcantre Mahomad Zegri, don: est née ce:te querelle entre les Zegris e: les
Abencerrages, qul a déja praduit tan: de desardres, sons ceux qu’elle prepare. (pl42)
Es cierto que fue Alabez quien en realidad vegó con la muerte de Mahomad Zegrí la traición que
sufrieron los Abencerrajes a manos de sus enemigos durante los juegos de cañas (0k.> cap. VI, PP.
60—dl), pero poco importa la precisión de los nombres cuando se mantienen las oposiciones
esenciales entre los dos clanes y el valor derrochado en esa precisa ocasión es ofrecido como trofeo a
la dama. Al mismo código tradicional responde la ostentación de su magnificencia en honor de la
señora:
“N’ay—je poin: imité e: si le l’ase dire, surpassé la magnificence des vius magnifiques Amans
.
quaná ilfallu:parottre a quelques Taurnois saus les livrées de Zulemaide.” (p.142)
Sigue la reivindicación de la prudencia a la hora de decir su amor y de la confianza que ha depositado
en la dama, a salvo de los celos:
“quanáje voy des témotas, je n’aime pos a dire ce que jepense” (p. 143)
“cene cwalianca es: ce me semble honnéte, e: devraitplaire a unefemme raisonnable.” (p. 148)
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Cuando descubre la existencia del rival, su reacción está lejos de ser moderada y se conviene de esta
manera en ejemplo de celoso ignorante de la necesaria “déflcatesse”, pues segdn él:
“Le desespoir d’Atre ti-a/tv var ce gu~n gime, nefu: lamais si ¡ ranquille, ti t ransporte,¡13j~J~
mtwner uneDame delica:e dat: croire suspect defeinte, un Aman: si mafrre de luy—mérne”
(ji, 152)
Abendaraez propone un modelo muy diferente ante Zulemaide:
“i’avoue qu’Abenha.ene: ne sQairpas asgez bien (‘art de se plaindre, paur ¿tre appaíséil nefallolí
rieti vaus revi-oc/ter. Que!dra!: a—t--il de voas contraindre Jifalal: var des spúoirs doulaureux
.
par des regards languissans. e: var un visoge abbatu. vausfaire carnprendre qu’il alioli maurir d
vos pieds” (p. 150)
Como el impulsivo primo ha jurado no volver a ver a la dama, Abendaraez agrega:
“A tare bnprudence,repar:í:fraícjemen¡Abendaraezil val:qu’un rival es: tau:pré¡ a le d&ruire e¡
it ¡uy abandonne le champ de bataille 1...] J’aurois a laplace d’Abenhame¡, écri: 4a..kwej.
tauchantesie vous aurois demandé vótre coeur en vure grace. e¡ en renancan¡ a mes dro i¡s sur
¡uy, ie m’en serois acquis depluspuissans ci deplus legitimes.” (ji. 151)
Puntos de vista tan dispares conducen irremediablemente al enfrentamiento armado que interrumpen
con su llegada los caballeros <p. 153). Abendaraez proclama la libertad de la dama:
~ belle Zulema¿de est Mafrresse absolu~ de ses volontez,cannne des miennes:e: quand elle
m’auroi: fai: (‘hanneur de me preferer a taus les hommes du mande,je renoncerois sans
murmure ata drahs de cene preference, “(ji. 153)
Abenhamet contesta:
“II es: inipossible qu’un homme amoureux sai: capable de ces égards: mais it remarquoi4...] que
l’an don: Use servoit avoil vlus de succez.que la vassian sincere doní je donnois des preuves.”
(p. 154)
Convencido también este caballeresco amador de que ‘par la soúmissian e: par les seiv¿ces”
(p. 154) podrá alcanzar el corazón de su dama> adopta con no poca violencia estos usos (155), pues
la “complaisance”, esto es, la no resistencia a los caprichos de la dama, es, según hemos ido viendo,
r -
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regla de oro. Pero Zulemaide no manifiesta ninguna inclinación, por el contrario otorga sus favores a
su rival, Abindaraez> lo cual provocará un nuevo combate esta vez sorprendido por Ponce de Leon.
El caso recuerda al desafio que lanza Reduán a Gazul en G.C. (Pp. 130—33) porque Lindaraxa
favorece a éste y no a aquél y la respuesta de los jueces pacificadores> Muza en el texto español y
Ponce en el francés, apuntan la misma solución en favor de la dama:
“—~~Pues cómo, señorReduán, osí por fuerza
queréis que la dama os ame?; mal amares por
fuerza. De manera que si ella quiere a otro ~rne
Itd4in4&.gusm, queréis vas por ella venir en
competenciay batalla con quien no os debe
nada [...]Siella no os qulere, buscad otraque
os quiera.” <0~C~, p.13O)
“Ce coeur n’est ny dans la disposiflan de
vótre Rival, ny dans la mienne1...]’ C=SL4
v&re Mattresse d’en favoriser celuy de vaus
deja..qu’elle trauve leplus a son gré;” (Gkr.
p. 156)
La solución al conflicto apunta con la aparición de Hache> la primera dama que ocupó el corazón de
Abenhamet y a quien en adelante se consagrará. En resumidas cuentas, hemos asistido a un
sostenido juego dialéctico entre el amor galante que se ofrece como obediente servidor y pretende tan
sólo ser aceptado por parte de la dama y el amor pasión, conquistador y caballeresco, que brinda sus
servicios en la batalla y sobre la arena afin de reinar soberano en el corazón de la amada,
En vano Zulemaide (156) intentará defenderse de las acusaciones que hacen de ella un
modelo más de inconstancia: el narrador insiste en definirla exclusivamente por este rasgo y por su
pertenencia a la familia de los Abencerrajes.Asi, la joven considera culpables a sus sucesivos
amantes: Almadan era celoso> Gazul infiel, Azarque no bastante paciente para esperar la respuesta de
la dama, Abenhamet no demuestra ninguna asiduidad. Pero el narrador, protagonista despechado, no
hay que olvidarlo, instala al personaje siempre bajo el dominio de las falsas apariencias, las que
corresponden a las maneras galantes de Abendaraez y le atribuye una estructura actancial en el ser
totalmente desvalorizadora:
“Zulernaide n ‘altai: pain: Abenhame:, et elle aimoit Abendaraez autant qu’une persone de
san humeur es: capable d’aimer.Mais elle aimoit olus sa beau¡é que rou:s les Amans du monde,”
(p.1S4)
Desde aquí, sabemos que el orgullo conduce a cada conquista, a manera de reafirmación de su
superioridad, y que, en consecuencia, cada caballero será más instrumento que objeto real, Para la
obtención de su presa todo está permitido:
“camme ¡e tiens la lalausie d’un bon usage. opur aupmenter l’amaur. ¡‘ay táché de vaus en
donner, mais ces innocentes ruses ne daiventpas étre regareldes comme des mépris.” (p. 16)
1
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Abandonada por Abenhamet en favor de Hache, la dama se siente degradada, despreciada y es presa
de una rabia que se traduce, a su vez, en desprecio (pl87). La descalificación del personaje alcanza
su punto más alto con la desconfianza que manifiesta su amante ante tanto orgullo; la historia termina
con un final abierto, pero que apunta al aislamiento total de Zulemaide, castigo social por excelencia:
“Certefausse delicatesse ne plaisoi:pos au penetranr Abendaraez” <ji. 188)
El amor propio femenino es declarado un enemigo del amor y la “coquette” condenada: para la ética
galante, las ambiciones amorosas desmesuradas y el derecho a la mentira son aún exclusivamente
masculinas (157). La condena social hace temer a la dama otra transcendental , como si la fuerza de
la una arrastrara a la otra y por eso Zulemaide interrogará más tarde al “muphty” sobre si el tener
muchos amantes por razones justas es reprochable para el profeta (ji. 207).
Llegamos así a la “Histoire de Hache”(pp. 168—85). Antes de que la propia protagonista
inicie la narración , el texto ya la ha presentado definida por su juventud, su belleza perfectamente
acorde con el canon occidental y el rango social que ocupa:
“la belle Hache,fille de Zaid—hamet, (Jauverneurdu Fon de Ronde” (ji. 158)
“Hache é:oi: blanche, blande, de bonne mine. Son grand deñil releval: l’écla¡ de sa blancheur”
(p,l6s)
Ella misma semuestra ante el rey en primer lugar determinada por la posición familiar que hereda y
se le impone:
“vaus s~avez ti-op bien,Seigneur,les in¡eres:s des grandesfamilles de vótre Rayaume,paur igno-
rer les d4fferens du vieta Abenaciz e: de man pere.” (p. 168)
Cansadas las dos familias de tantas desgracias, deciden que la primera hija de Zaidhamet se casaría
con el hijo de Gomele, y ésta será Hache “ destinte a la saumissian dés ovan: ma naissance” (PP.
168—69).
En vano los padres intentarán neutralizar el mutuo rechazo familiar heredado: la joven es educada en
casa de los enemigos, pero ella huye a escondidas hacia su madre <Pp. 169—70). Pronto se ve Hache
escindida entre el objeto que le impone el destinador social, Gomele, y otro individual y secreto (p.
170) que la llena de remordimientos:
“L’innocente liberté que la plus exacte bienseancepennet auxfilies de man áge ea pourmay
unefaure indigne depardon.” (p. 171)
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Llevados por el mismo deseo de libertad personal, los futuros esposos llegan a un acuerdo por el
cual les queda permitido cualquier galanteo en forma de fiestas, paseos> “billets’ y versos> miradas,
hasta el día del matrimonio, cuyas obligaciones nunca ponen en cuestión:
“Nazis, saus—signez, leunes amans destinez var nos peres au lien du mariage...” <p. 74)
“Que may, jeune Epaux futur, prame:s a man Epausefuture, de n’user de ma qualizé de Mary,
qu’aprés nOtre mariage, c’es: alars un destin inévúable mais j’affranchis ma mattresse de ¡aures
les ¡yrannies d’avance,”
“Elle paurra seflaner de l’esverance que le renoncerav. quand El luy pial—a aux draús qu’on
tWa danné sur elle, Cene esnerance esrsans daute chimerique.” &.J 75)
Pese a los reproches, amenazas y castigos que imponen los padres tras enterarse de la existencia de
estos “Articles de liberté”, la fidelidad de Hache a su definición social sigue siendo inquebrantable y
rechaza, por ejemplo, la proposición de un cristiano para pasar a tierras de los católicos reyes:
“te regarday l’Espagnol camme un manstrepré: a me devore?’ (p. 180)
Tan difícil resulta resistir a las exigencias de Abenaciz resultan tan insoportables que la joven Hache
desea ya la muerte, cuando su prometido Gomele> prendido a su vez de Zaide, le ofrece ayuda para
salir de Loxe protegida por un disfraz, según exige la tradicional transgresión del espacio prohibido,
y marchar hacia Granada en busca del amparo real De esta forma, la jerarquía que impone la
sumisión queda intacta: Hache ha de obedecer al padre, al futuro esposo y, por último, al rey. A los
pies del monarca, la joven reclama piedad para ella y los suyos pues:
“Je sQay, Seigneur, que les personnes de man sexe devro ten: tre acco¡2twnées a ces sai-res de
¡‘yrannies. II semble que le nain de femme rratne anrés soy des dependances continuellesOn
les ¿prauve dela par:dar~~ pendan¡ qu’on es:filíe, On en sauffre sauvenr de plus rigou-
reuses quand api change de conditian E: quelque sai: enfin celle oU une femme est assuie::ie, la..
fr1etus~ance a vaur elle des bornes si reserrée&. qu’á nronrement poner. so vie n’est qu’un
hQnn~L~.sdal~ag~. [...]J’aycen¡fois ¿tépréte a m’immnoler comme une innocenre vichmeE: je
suis encare dé:ermi-née O ce sacr~fice si vórre Majestém~y candamne;” (p.167)
Con esta reivindicación femenina (158), perfectamente sometida al orden, Hache ruega a la
autoridad real suprema:
“rompre le Tratad fai¡ entre Abenaciz, e: man pere. En sarre que sans saUme¡¡re ZaId—hamet
ata canditions ruineuses qu’il a mises a son ¿¡¿di:, ie puisse disposer d’un coeur auquel Camele
mOnte renonce e: qui devroit Otre libre, dans une persanne de ma naissance.” (p. 185)
337
El rey, tal como sucedía en ~ <p. 162), concede la libertad de elección a la joven.
Durante todo este recorrido y desde su privilegiada posición masculina, Gomele ha sido
auxiliar positivo en favor de la libertad o, al menos> de la compatibilidad entre la dimensión social y
la personal> llevado de su espfritu galante y de su amor hacia Zaide:
“camme je veux &re galan: avec tautes lesfeinmes je vaus permeis d’é:re enjouée e: divertissan¡e
avec taus les hainmes qui vaus inspireron: ceae humeur.” <p. 171)
Oponente a cualquier fórmula de entendimiento entre los dos prometidos es un cristiano
caracterizado positivamente:
“JIy avoi: ailleurs a ronde un Seigneur Espagnol nominé Dom Die~ue de Ribera. fon estimé
son esvrit et pour sa bravoure; u avait é:é fai¡ prisonnier de guerre a la bataille des
Alporchans.” (ji. 171)
Su autoridad refuerza su insistente y repetida descalificación del matrimonio como contrario e
incompatible con el amor:
“quelque provision qu’en puissen:faire les gens destinez a se marier ensemble, ils ¡rauven: taO-
jaurs que l’unian coniugale dissine vlus gu’ils n’en ayo ient amassé.” (p. 172)
Conclusión ésta tanto más severa cuanto que, una vez casada y fuera del amor conjugal, no habrá
felicidad posible para la dama. También es este caballero cristiano quien propone la salvadora huida a
tierras cristianas, para huir así de la tiranía familiar y social: la España cristiana, y no Granada,
aparece ya como espacio de la libertad y de la armonía, lectura que confirmará y triunfará en
LInnocente...
.
La historia en su conjunto guarda significativas similitudes con el episodio que protagoniza
Reduán en su defensa de Haxa frente a los atacantes cristianos (G4L> pp.lS2—62):
• La belleza es la cualidad tinica y suprema de Haxe.
• Reduán, tras el desafío habido con Gazul por el despecho de Lindaraxa, se enamora repentina y
ardientemente de Haxa, como Abenhamet, después de su enfrentamiento armado con Abendaraez,
redescubre a la que fue su primera dama. Los dos caballeros moros salvan a Hache del ataque de los
cristianos; sin embargo la Haxa de Mme. de Villedieu supo librar de sus mortales heridas tras la
batalla de los Alporchones (Q..Ga pl59): resurrección tópica por amor.
338
• El padre de Haxa se llama efectivamente Zayde Hamete: una prueba más de que Mme. de Villedieu
tuvo muy cerca e] texto de Q~ y que sus selecciones y modificaciones están perfectamente
calculadas.
• En G.C., Reduán aprovecha un momento de soledad para declarar su amor a Haxa (gv. 154—55);
en el texto francés hay sólo una rememoración del pasado por parte de los antiguos amantes, que
permite eliminar el obstáculo que los separó: las “bienséances” no admiten una declaración tan
rápida.
• En G.C., Haxa se promete a Reduán a condición de que el permiso de su padre lo autorice: siempre
el poder paterno.
• En G.C., el conflicto es generado por el capricho de un Zegrí que, prendido de la belleza de Haxa,
la reclama para sí en atención a su rango. Mme. de Villedieu desarrolla esta esbozada rivalidad entre
fa-milias para construir un relato más basado en la pregunta sobre la obediencia ciega al destinador
social heredado.
La construcción de dos paradigmas, uno positivo y otro negativo, se completa con una
galería de mujeres que aparecen de forma episódica, caracterizadas por un único rasgo, como
eslabones ejemplares de una interminable casuística. Carecen de señas de identidad, son sólo
nombres o ni siquiera, como en el caso de la travestida protagonista de “Tendre confession du
Cocur” (pp. 193—98), Esta joven que Mu9a encuentra en el bosque y a cuyas quejas de amor en
forma de canción el caballero se detiene, es exclusivamente definida por su estructura actancial de
ayer y de hoy, fuera de toda coordenada espacial, social e incluso sexual pues el lector ignora,
aunque sospecha, si en verdad se trata de una mujer. El misterioso joven ama, ha sido amado; el
amor pasado produce el más desgarrador dolor: ello basta para convertirsle en personaje:
‘ye suis un exemvle farneux de tau: ce que ¡‘amaurpeuproduire deplus extroardinaire. (p. 193)
Su trayectoria concuerda con la del perfecto amante “tendre”:
“Dés man Enfance, je m’étaisfait une idée dupwfai: amaur, qul mefaisol: regarder avec mépris








Este rechazo del parecer, de todo lo quees más para los otros que para la dama sólo, triunfa con el
encuentro de un alma gemela, en unos términos tan cercanos a las premisas platónicas como
“tendres”:
“Tau: ce que ¿‘imaginatian peu: vaus representer de vlaisirs tendres e: delicais turent sentís par
nos deux coeurs dans ce comrnencement de nOtre intrigue.J...]NQLariic& se disaien¡ des choses
en n¿rre absence que nous :rauvions des miracles de ,¶ympathkquand nazis les reperions”<p. 195)
339
Pero esta obediencia estricta a las leyes de “tendre’ es turbada por e] ataque sistemático de un buen
conocedor de las maneras galantes: “On s’effor~a de meplaire” (p196). El error de la dama consiste
en comunicar su conquista y la indiscreción es irreversiblemente castigada por el perfecto amador:
“J’av oerdu la veu~ de ce que taime. Le dépit ería douleur ¡‘ant arraché d’auprés de mayf. .1
ferre vagabandpar le monde, essayanr de la raro ¡¿ver,” (p.197)
Este peregrinar de] penitente en busca de su amado objeto dirige sus pasos hacia Granada, aún
espacio de salud, pues, de esperanzado encuentro con el perfecto amor.
En el “Journal de mon coeur” (pp. 76—82), Gazu] descalifica la conducta de cuatro damas
(159): Sarracine nunca está contenta de los servicios de su caballero, es caprichosa y voluble:
“Rije trauvois, un esclavage,
oúje n’avais cherché, qíThn tendre amuseme nt.” <p. 77)
Arbolaye, por el contrario, siempre está satisfecha, su pasión es inmutable y por lo mismo aburrida;
Darache exige la más absoluta discreción pero con ella logra mantener las esperanzas de varios
amantes al tiempo; en el otro extremo de la balanza está Zelindore que no sabe guardar un secreto.
tas preguntas que varias damas dirigen al “mnuphry” tienden a definir esa fuerza misteriosa
que permite nacer al buen y al mal amor (160). Fatime pregunta si la perseverancia le permitirá
alcanzar un día e] corazón de Mu9a, pero la respuesta no admite dudas:
ttCe que les chames d’une Dame nefanrpoinr par eux—mémnes, sefair raremen: par taute aurre
voye,”(p. 210)
De nuevo el artificio es vencido por la naturaleza en cuestiones de amor. Lindarache desea saber si la
fidelidad es debida cuando “on n’engage un aman¡ que dans ¡e dessein d’ajoí2ter un esclave a son
rriomphe” <p. 207). Evidentemente, la pasión que nace de la simple vanagloria femenina es amor
fingido, mal amor; frente a él, el consejero reivindica la fidelidad al objeto único. La pregunta de
Chariffe opone “lesfaiblesses de coezir” que la sociedad condena pero el profeta ve con indulgencia,
a “les intriguesfandées sur ¡‘interé:, e: sur lafau,sse gloire de passerpaur la plus be Ile” que triunfan
sin embargo en el mundo: vuelve el parecer a derrotar al ser. Galiana lamenta en diferentes ocasiones
haber desdeñado a Abenamar llevada de una afición por Sarrazin que es poderosa e incontrolable:
“est-ce sur les conseils des amis ou de la raisan,que se regle le douxpenchant de nos coeurs?”
(p.41)
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-Difícilmente conseguirá recuperar el corazón de Abenamar: el “muphty” aconseja iniciar otra
aventura pues ningún artificio es capaz de enceder la verdadera pasión. Por último, Zelime aparece
como modelo de devoción a su caballero por encima de las presiones del propio monarca que la
solicita y dentro del verdadero orden como declara ante Abdily:
“J’aime MuQa, e: ne faispaint un mys:ere de cé: amozir. Le Ray Muley en a yO les caminence-
mens avecplalsir. Lespersannes dan: ie dépens ¡‘orn ajiprauvé, r dix mais enriers des services
¿¡u Prince l’ont affermy.” <ji. 71)
Esas son las leyes, afirma, de “la veritable :endresse” (p. 7!).
Este buen amor es, según apuntábamos más arriba, el que ilustra la pareja ejemplar por
excelencia, la de Ponce y la reina Moraysele. Su pasión es, en primer lugar, dinamicidad irrefrenable
e involuntaria hacia el objeto amado, pues:
“on n‘esí vas le maUre des d¿sirs de son coeur” (p. 18)
“On aime, parce qu’un mouvemen: secre:. guipaur Pardina ¿re es: ayr~ugk,nousfai: irauver un
abje:plu.s agreable qu’un autre.” <p. 42)
Nace, según vimos, de forma repentina y se mantiene invariable produciendo graves alteraciones en
el comportamiento cotidiano e incluso en el aspecto físico:
“Jefis 4~u t.cai~agan~es qui nepouvaien: é:re iusnfiées que parma pass ion.” <p.l2)
“¡‘amaur dans cet:e perfecrion aO vaus le sauhaizez, lles:si maUre d’une ame,qu’il écla:e daza.
les maindres regards. e: dans taus les mouvemens ¿¡u visage.” <p. 194)
Tal pasión excluye los celos excesivamente violentos:
“tan: it es: vray qu’un veritable amaur, ne va jamais saris beaucaup de canfiance.” (p. 37)
“Une jalausie gui n’envisage que le coeur de la Dame aimée, es: une delicatesse inseparable de
l’amourparfait; Mais la grassiere, e: gui par: de la mauvaise opinan qu’on a de sa Mattresse
plUtO: que ¿¡‘une inquierude arnaureuse.” <p.L56)
Ningunade las parejas estudiadas alcanza el matrimonio, abocado sin remedio al “dégaur gui
suir ardinairemen: la paisiblepassession” (p.67). Toda referencia sexual está también excluida: el
buen amor es solar, sólo el mal amor de Abdily exalta la noche como propicia a la pasión (161). La
reconciliación entre el amor y el matrimonio no es aún posible: la galantería sólo permite corregir
algunos aspectos de la banalidad cotidiana, pero no eliminar la paradoja entre la exigencia de libertad
y la presión de las conveniencias sociales,
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Llegados por fin a LInnocente iustifiée, el estudio de los conflictos que protagonizan las
diferentes parejas en sus historias y fuera de ellas confirma la oposición de los dos paradigmas que
hasta aquí hemos ido conformando. A partir siempre de nombres directamente extraídos de Ge. a
los cuales se concede una trayectoria desarollada y por ello ajena las más de las veces al original
espafiol> se construyen personajes para los cuales “L’amour et la jalausie enfot2t les principales
avantures” <p. 133).
En la “Histoire de Galiane> de Hamet et d’Abenamar” (Pp. 133—84), esta Galiana que llega a
la corte granadina para reunirse con su hermana Zelirne, en un movimiento contrario al de QC. (p.
67) donde es ¿Sta última la que acude> queda inscrita desde el principio en un modelo positivo:
confidente y auxiliar de la reina, es definida luego por su posición social privilegiada (p. 133>. Desde
la infancia y con el beneplácito paterno (pp ,135—36), el objeto único de su pasión amorosa es Hamet
Sarasin: aunque el caballero marche en busca de la gloria y a pesar de] acoso que sufre por parte de
Abenamar, su inclinación siempre, declara, la lleva hacia Hamet y su fidelidad exige quede fuera de
toda duda <pp. ISS y 162). Pese a todos estos componentes positivos, su adscripción al modelo del
amor caballeresco no es total, como corresponde a este constante debate que mantienen cada uno de
los personajes; así, ante la declaración de Hamet responde con el ritual rechazo del amor en favor de
una reafinnación de la función social, viril por excelencia:
“á l’áge aÑ naus sarrimes 11 nefaul aimer que la gloire. ei la liberté. a si naus naus auachions ci
autre chase, ce gui commencerai:si—tót n’auroitpeut—&repas une longue durée” <p. 138)
pero cuando ya es inminente la marcha de Hamet en busca de la gloria de las armas, declara:
“Mais croye2—vaus, Hame:, repondis—je, avec assez ¿¡‘innocence, queje me saucie siles atUres
vaus cannaissent, pourvU queje vaus connoisse bien? Ou’imnorte á vótre gloire a a la míen¡te
au~ vaus varcauriez la mer et la terre?” (p.l4l)
Ello traduce cierta desconfianza hacia aquellos quecolocan el honor por encima del amor:
“les hammes de leurprafessian sant assujettis ci un certain voint d’honneur.qui les rend quelques
fois injustes contre eux—mémes; et :our ce que l’an atrribue a l’amour ne viern vas rau¡ours de
¡AOL” <p.167)
En adelante exigirá una armonía perfecta entre la dimensión personal y la social de manera que la
segunda no anule a la primera:
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“si avec le ¡-lame: :riomphant vaus Ates taOjaurs celuy que j’ay connu,vous aurez une place éter-
nelle dans le sauvenir e: ¡‘estime de Galiane” (p. 147)
No sólo gusta de recibir homenajes galantes (p. 153), sino que otorga una confianza ciega a
cualquiera de estos testimonios y cae así en todas las trampas urdidas por Fatime: los falsos “billets”
de Hamet a Fatime, sus frecuentes visitas a casa de ésta, son serio motivo de celos. Por fin triunfa la
inocencia del caballero a los ojos de Galiane gracias a una esclava y la ejemplar moderación de la
dama evita la venganza (pp.183—84).
Fatime es el obligado contrapunto negativo por ser, en primer lugar, Zegrí, esto es, “¿¡‘une
faenan barabare, inju.sre, violente” <p.1S7) y personaje con dos caras que a todos engaña:
“Elle a tan: de b~awt e: naus a si peu témaigné de haine <ji. 157)
“elle a infinimen:dd~di,e¡ mAme ¿¡u plus agz4abk,et que si elle é:aiz sincere et vius constante
an paurroir la dire parfaire.” <p. 159)
De la Fatima de Q~ conserva su ascendencia Zegrí y su calificación como hermosa y
discreta, la fluidez de sus réplicas cuando de defenderse de las capciosas alusiones de las otras
damas se trate, sus iniciales amores con Muza que luego desplaza hacia Abenámar al sentirse
desdeñada por el príncipe; Abenámar se venga del despecho de Galiana, que ha preferido favorecer a
Sarrazino, defendiendo con glorioso éxito en los juegos de sortija el retrato de Fatima (cap. IX,
pp.77—9O). El esquema esencial del enfrentamiento entre parejas que aparece en Línnocente está
pues directamente sacado del modelo ofrecido por Pérez de Hita.
Aprovechando los rasgos negativos que le conferla Pérez de Hita por ser Zegrí, la Fatime del
anónimo autor francés pretende, llevada sólo de su vanidad, ver admirada su belleza por todos, de lo
contrario, será el rencor ante el rechazo quien la empuje a buscar la venganza. De ahí que,
despechada> se esfuerce en perjudicar con los celos a las parejas triunfantes de Hamet y Galiane, de
Mou9a y de Zelime; también por vanidad, por puro juego, conquistará a Abenamar y se servirá de él
en sus maquinaciones contra Galiane.
Hamet Sarasin es amante socialmente aceptado no sólo por ser descendiente de los reyes de
Marruecos al igual que Galiane y haber sido educado como un verdadero príncipe, sino porque
recibe desde un principio el parabién por parte de los padres de la dama. En su deseo de cobrar gloria
militar que le honre ante su dama> queda adscrito al canon caballeresco:
“la mAme puissance gui me fai: vaus aimer m’ablige a m’élaigner de vaus, et li&hQmmLSfltll
gloire n’oseroit dire auverremen: qu’il vaus adore. 11 faut chercher a nieriter vórre estime> afin
d’aspirer legitirnemen:ci vótre :endresse,” (p. 140)
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Ello no impide que, a su regreso> cargado de honores, derroche muestras de espíritu galante durante
la visita que Galiane realiza a su bergantín con el fin de agradar con sus alabanzas a la dama: impone
silencio a los cañones que le aterrorizan y llena el barco de músicas, ofrece un magnifico banquete.
cests repletas de perfumes, muestra su habitación tapizada con dibujos que esconden las iniciales de
Galiana <ji. 149). La visita a la nave que capitanea el caballero es un motivo que ya encontrábamos
enQg~, cuando por vez primera Zayde contempla a la bella Zayda; el homenaje ofrecido a la dama
es de otra naturaleza, pero no falta:
“Y entrando en el navia el valerosa Zayde los recibió muy alegremente, poniendo los ajas en la
hermosa Zayda muy ahincadamente, a la cual le cresentó muchas y muy ricas ¡ovas.’; can esto
descubriéndole en secreta su corazón> siendo tan pagado della, que la imprimiópara siempre en
su alma.” <Q4CL, p.47)
En estricta rivalidad con Abenamar> será él quien logre salvar a la dama de las aguas> hazaña
por excelencia del caballero y buen amante que devuelve la vida a su amada (p. 152). La proeza se
añade a los méritos de Hamet y recuerdalas fuentes del amor “tendre” que en esta misma novela ya
había enunciado Zelime:
“Que l’amour fai: de grands progrez> ma chere saeur,quand le merite. la reconnofssance et la
pitié, lefon: naitre!” (ji. 45)
De mala gana aceptará el desafio de su rival pues en nada considera haberle ofendido, como
corresponde al enamorado perfecto nunca violento ni rabiosamente celoso (p¡’. 16344) que ya era
Gazul en G.C. o Abendaraez en GOr. Por último, también sabrá pedir humildemente perdón a la
dama por la falta que no ha cometido: sus celos de Fatime son del todo injustificados (p. 180),
Abenamar es el único que pese a su inicial determinación positiva por pertenecer a los
Abencerrajes, según señalan otros personajes:
%je le trauvois bien—fail etplein d’esprit 1...] tau: cela me le renditfort agreable.” (p. 147)
“un hommefait camme luy, galant, brave, genereux, el tendre, ne sgrauroit deplaire.” (p. 155)
termina por convertirse en modelo negativo por su acercamiento a una Zegrí. En efecto, tan rápido es
el amor que ve nacer por Galiane como su mudanza radical poco después hacia Fatime, que él
explica diciendo que “les passions ne sant pas volonwires” (p.l7O). El despecho no trae la
obediencia a la soberana elección de la dama, sino que
“La jalausie e: les dfficultez augmentant sapc¿ssion> fine songea plus qu’d traverser celle de
Hamet e:de luy Oter le pía isir de me voiren particulier.” <p. 156)
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Como amante de Fatime y colaborador en sus intrigas, Abenamar recibe hasta el final las peores
descalificaciones: “dissimulé”, “indigne”> “hardi” (PP. 176,183 y 184).
La “Histoire de Xarife et d’AbindaraYs” (Pp. 25345) recupera los nombres de la tradicional
pareja mítica, ahora con el fin de mostrar cómo el papel represivo que la autoridad paterna puede
desempeñar cuando recae, injusta, sobre las inclinaciones naturales de obedientes hijos. Como ya
viene siendo habitual, la primera determinación del protagonista, cuando él mismo se presenta, atañe
a su dimensión heredada:
“Je suis de l’illus:re famille des Abencerrages. puf descend des Rais de Maroc var cefameux
Abenrhao qul suivi: Tar(f et MauQa en Espagne.” <p.253)
Por si no bastara como definición positiva, se añade el gran aprecio que el viejo rey profesaba a su
padre y a su familia toda y que le hizo crecer en compañía del propio Boaudilin. En perfecta armonía
con su origen, las proezas de su brazo le señalan comocaballero ejemplar ante el monarca:
“J’eus de I~mUftlen tachan: ci m’éloigner de l’orgueil, ei aspiran: seulemenl a me couvrir de
audau~ gldrt” <ji. 254)
Enamorado de Fatime, la oposición radical del padre y la madre a cualquier relación con una Zegrí le
confina al castillo de Aben9arax. Pero no lejos, en otra aislada residencia> descubrirá a otro exiliado:
Emir. El amor estalla para asombro de ambos> sin que este rápido cambio de objeto descalifique en
absoluto la nueva pasión: ésta, se dice> es herida indeleble> transformadora del sujeto todo,
arrebatadora y exclusivamente consagrada a Emir (PP. 263 y 2 73—74). Renacer habrá también por
parte de Emir cuando sea salvado por AbindaraYs de esas fuerzas oscuras encarnadas en el oso que
sale de una caverna cercana; la amenazante sombra de las relaciones prohibidas se disipa en adelante
y con rapidez cuando descubre que detrás del joven se esconde una mujer obligada a protegerse tras
un disfraz para satisfacer las desaforadas ambiciones paternas; en efecto, Idris, padre de la que en
realidad es Xarife, pretende apropiarse de una herencia haciendo pasar a su hija por primogénito
masculino y por ello su descalificación es total:
“Idris étoi: le vius riche e: le rIus avare de taus les Maures de Grenade,d’un naturel farpuche
.
d’une humeurbizaré e: imverieuse. e: la sage AlboraTa n’a pas pea souffer: avec luy. (p. 256)
La madre, sumisa, exhorta siempre a obedecer al padre.La pureza del amor de AbindaraYs es tal que
desprecia hasta el obstáculo, en una actitud que recuerda la de Ponce contento con ver aceptados sus
servicios por la amada:
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“Paur moyje me :rouvay si heureux d’aimer et d’Atre afiné, que (‘humeur interessée d’Idris ne
mAla aucune amerrwne O majoye.” (p.282)
No en vano, como se recordaba al propio rey Boaudilin:
un aman: raisonnable veut Atre aimé ovan: que d’épauser,” (p.1 04)
Muerto Idris, el padre de Abindarays, enterado de la verdad, acude a] rey para que le sea
concedida la mano de Xarife. El verdadero amor sólo es posible de nuevo en el orden, pero su
triunfo no llegará que al término de las guerras civiles, con la neutralización del Islam y la armonía
final.
La joven Emir/Xarife une, a su “temperament delicat”, su carácter tímido y sociable y”Son
air étai: chamzant, son habillementmagnff1gu~, ses ac:ions nabk& e: libres.” (ji. 258)
Incluso cuando su amistad con Abindarais fue sancionada por el permiso del padre, el amor
ha de pernianecer sin embargo prohibido> lo cual genera un antagonismo entre el parecer social
impuesto y el ser personal que gana poco a poco terreno: primero son los signos exteriores de la
pasión (suspiros, rubor, ensoñación, p.26O), luego una sombra de celos, para continuar con la
justificación de esta sorprendente relación (“Nótre áge excuse nos folles”, p. 263); la lucha por
pennanecer en el secreto fracasa, según confiesa a su confidente Cohaide que se conviene entonces
en aliada de la causa de la pasión:
“¡‘ay de la faiblesse. a de la sensibil¿té; mes yeta ne sant pos s:upides, paur ¡te paint connoftre
le merfte,j’ayforcé moAjndllnatkít..autant qu’il m’a été possible,J...jLa veteé et les services
d’Abindarays son:pluspuissans que ma raisan,”¿’p. 275)
El deber filial es así derrotado por ese poder intsistible que altera la paz de los corazones (p. 277) y,
por fin, la muerte del padre permitirá la unión de la pareja.
Si examinamos las historias secundarias que tienen por protagonistas a cristianos, descu-
briremos el mismo modelo en la construcción de los personajes. En la “Histoire de la duchesse de
Nagera et du Duc de línfantade” <pp. 315—72), la duquesa sufre las habituales determinaciones
familiares: de origen noble, nace para obedecer y su sumisión al padre es su primer rasgo
determinante:
“Ce: hamme pere d’unefilie ¿¿¡tique, e: ¡atete charmante, se rrouvafor¡ ambliíei¿z,e: nepensa
qu’aux grandeurs quipauvaient l’élever.” (p. 315)
Elvire se verá así casada con el orgulloso duque de Nagera quien, a su buen porte, su nqueza, su
valor y su rango social, añade unos violentos celos que confinan a la duquesa a una residencia
346
apanada a las afueras de Sevilla, mientras él disfruta de todos los placeres que la corte ofrece a todo
joven caballero. No en vano, en la sociedad occidental del 5. XVII, la potestad concedida al marido
le autoriza a elegir e imponer a la esposa el domicilio conyugal (162) Sólo la muerte del tirano
esposo la libera de esta otra obediencia debida. Ya viuda, es admirada por todos debido a su belleza,
su recato y la magnificencia de su casa, pero su desconocimiento del verdadero amor y su rechazo
total del matrimonio aleja a cuantos pretendientes se presentan. Su privilegiada situación económica y
social le permite negar el amor al uso pues:
“Iiam.o.ur..yklení.. s’é¡einr camme le plus moderé cUs quW esr satisfal: f...]je ne vaudrois pas
m ‘engager par sermen: a ces choses su/erres me renentir;” .(pp. 32 2—23)
De aquel que pretenda ser su amante exige;
“qu’ilprtt un chetnin tau: onnasé ci celuv aue Pon den: ordinairement: qu’il souffirát: mais que ¡e
n en:endisse vain: ses souvirs qu’il me servir e: me fi: sauhater de le cannottre,sans se nwn¿Érer
[...] les hommes ant tan: de vanitéqu’ils vaudroten: que leurs soupirs puissentfaire auran: de
bruj: que la tonnerrre.” (ji. 325)
Este es el camino que decide seguir el duque del Infantado,”de ¡‘¿ilustre maison de Mendoce” (ji.
315), en un desdoblamiento perfecto entre el personaje del amor declarado que busca agradar a la
dama mediante fiestas y banquetes en maravillosos jardines, y el otro escondido que no consiente en
revelar su identidad (obediente a la discreción que ella prefiere)> pero que también derrocha
homenajes en su honor: serenatas, “billets”, banderolas... El es, una vez más, el perfecto caballero:
“¿1 a du merite infinirnen:, de iaJ.anntmfti~, atetan: qu’homme dxi mande, unusan.g¿.4kY¿ 14fl~
heureuse na¡ssance. de la vale ur. une grande formne. :aut Pamaur que l’on peu.t avoirpaur une
personne aussiparfaite que vaus.” (p.342)
Mantiene esta representación de dos personajes al tiempo hasta que la rendición de la amada le
permite revelarse como una sola identidad. Entre tanto, la lucha de Elvire contra su inclinación es tan
encarnizada como exige la trayectoria de la dama que pasa de la indiferencia a la transformación por
la fuerza incontenible del amor, ayudada tanto por los fieles servicios del caballero como por la
benéfica presencia de su confidente.
La “Histoire de Diane de Mendoce et du duc d’Albe” (pp. 379—418) es el último ejemplo de
la presión negativa que la autoridad paterna ejerce sobre su descendencia, Diane es miembro “d’une
des premieres Maisons de Castille” <ji. 379). El carácter “severe et chagrine” de su madre hace que la
familia busque asilo no lejos de Sevilla; se trata de una más entre esas madres sufrienres y resignadas
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que acaban sus días “aprés avair tramé une y/e ennuyetese par le nombre de ses incommod¡rez.”
(p.403).
En consecuencia, la infancia de Diane transcurre en medio de árboles y fuentes, sin que por
ello sea descuidada su buena educación; con tales determinaciones familiares, no extraña que la
obediencia ciega a sus padres la lleve, de la manode los consejos de su madre, a rechazar la corte y
sus artificios en favor de la aldea. El orden , celosamente preservado en este paraíso, va a verse
amenazado e incluso destruido por la presencia del hennano mayor que regresa de Sevilla y trae
consigo a su mejor amigo, Federic dAlbe, cuya familia mantiene una encarnizada y secular lucha
contra los Mendoce. El joven , que se ha declarado enemigo del amor por considerarlo “joug
dangereux” (p.383), será uno más en sufrir el proceso de iniciación que conduce a la pasión> esta
vez con la ayuda del ya enamorado Alphonse. Llegado el momento, sabrá reconocer ante Diana
misma que
“[it] es: nassé si nromrnement de l’insensibiliré a ¡a olus violente de ¡aures les vassions.Oi¿ votes
me feriez fUer comme Hercule, et pleurer camme Achille> motqui ,n’étois vanté de mépriser
:oi2jaurs l’amour; mais vates meferiez aussi chercher paur vos interéts les venís les plus redou-
taNes.” (pp.397—98)
En adelante caballero enamorado, sólo el amor y la amistad guiarán sus pasos hacia la ansiada
reconciliación entre familias, a la que sin tregua se opone el orgulloso padre de Diane.
Diane, por su parte, obedece en un principio a la fidelidad que profesa a las instrucciones
paternas: muestra ignorar los usos sociales en su comportamiento (p. 387), rechaza el amor pues lo
desconoce (p.39O), se aparta del caballero recién llegado como del enemigo familiar que es y así lo
expresa ante su hermano:
“Qu’esz—ce qu’un ennemi y vienifaire e: qte’y doir—il esperer?” (p.392)
Pero la tan gustada metamorfosis por obra del amor empieza pronto a manifestarse: insomnio,
nuevas galas...La oposición del padre es tajante y mantenida y a ella ha de someterse Diane incluso
cuando, ya en la corte por mandato de los reyes y en medio del favor general, su hermano despliegue
ante sus ojos la pasión de Federic (pp. 40849):
‘¶paurriez—vous eshmer une filie qul désabefroit O son pere?” (p. 410)
Sólo el advenimiento de la paz tras la caída de Granada y la intercesión directa de los Reyes
Católicos> como autoridad superior, lograrán reducir la voluntad paterna y permitirá la tan ansiada
unión dentro pues del orden (p. 418).
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Ello se explica si tenemos en cuenta que todo el siglo XVII asiste a un reforzatnieflto del
poder del padre sobre la familia, paralelo al crecimiento del poder real. Institución divina y necesidad
pública, la potestad paterna es protegida por el monarca a instancias de magistrados y parlamentos: si
el padre de familia es obedecido, éste ofrecerá a la ‘república’ y al soberano ciudadanos dóciles y
habituados a vivir en el respeto al prójimo. Este triunfo de la autoridad del cabeza de familia es
patente hasta en el teatro cómico de la época donde un padre sólo será bur]ado por su hija y su
pretendiente mediante formas que no dejan de exaltar el orden de la precedencia y la importancia de
las alianzas familiares (163).
Que el padre es figura contradictoria por lo que de inviolable tiene en el sistema socia] y
como enemigo que es de la libre elección del individuo, lo comprobamos de nuevo al examinar el
personaje de Moreyzel, el padre de la reina ZaraTde. A su determinación inicial positiva como
Abencerraje descediente de reyes, musulmán fiel, en envidiable y perfecta armonía con su esposa, se
añade la exaltación de su virtud y de su valor que hacen tanto los caballeros de Granada como el
propio rey. Pero, al lado, la ambición es también rasgo dominante y poderoso destinador que le lleva
a entregar la mano de su hija a “un Prince gui protege les Zegris ex hafl les Abencerrages?”(p. 91)
porque “c’étoi¡ un grand avantage pour safamille en particulier a pour leur parti en general.” (p.
101).
Efectivamente serán los Abencerrajes los más beneficiados por esta unión. Su dolor
alcanzará sin embargo la desesperación cuando conozca la injuria que los Zegríes lanzan sobre su
hija, por ser ellos siempre enemigos y ella siempre inocente:
“Quandie ne connotrroispas lapureté de vos sentimens, U sufflroit que des Zegris naus accu-
sassent, pour me donner bonne opinion de vótre vertu.” (p. 208)
Si la figura del padre es una innovación repleta de significado respecto a ~ más aún lo
es la presencia habitual de madres que intervienen en el curso de la acción principal bien como
auxiliares, bien como oponentes. Así, la madre de ZaraVele, siguiendo una vez más las intrucciones
de Scudéry en Almahide, es modelo de ami ición que ansía e impone el trono a su hija en nombre del
deber socia]:
~‘A¡mo hadée la zrouva en ca érat. C’est une mere tendre. nipis fiere, a la douleur de la P.rincesse
¡uy paroissant hors de saison; Quoy, Zaralde ¡uy dft elle d’un afr imperieux, vous pleurez de
nOn-e joye¿les inclinationsiElles doiventse soumerrre a la raison” (PP. 102—03)
Otras ejercen su autoridad en lugar del esposo desaparecido como es el caso de la madre de Ponce, la
cual, si bien prepara el matrimonio con Diane de Mendoce, sabrá luego plegarse a los deseos de su
hijo y ofrecer su amistad a ZaraYde(pp, 93, 189 y 42J), Hay madres que sólo acompañan a sus
jóvenes hijos en sus desplazamientos (p. 40 y 42); otras, como la de Xarife y la duquesa de Nagera,
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son víctimas de sus esposos a quienes obedecen aún en contra de sus hijos. Por último encontramos
la madre protectora y salvadora que aparecía en G.C. (p. 251) cuando, tras haber sido hecho
prisionero Muley Hacen, envía al cristiano un rescate para salvar a su hijo; en Línnocente es la
madre de Boaudilin quien realiza este gesto; de otro, también la madre que es guardián del orden e
impreca al mismo rey por no haber sabido defender Granada reaparece en LInnocente
:
“Al cual llanto le dijo su madre que pues no “Indigne Prince, ¿uy dit—elIe, qul n’aspu te
habla sidopara defendelía como hombre, que signalerque par des fureurs,s=kuraj.4.ssn
hacía bien de llorarla como mujer.”<p.287) de tez couronne. conime une femme. puisque
¡u n’as pos eu laforce de la défendre comme
un Heros.” (p. 304)
La “Histoire de la rupture dAbenamar et de Fatime”, incluida al final de Inés de Cordoue
.
Nouvelleespa2nole de Catherine Bernard, recupera, según ya vimos, algunos de los elementos que
conforman la historia de Gazul y Lindaraja con la que Pérez de Hita cierra sus G.C. Por ello, será
fácil analizar los desplazamientos que el autor francés efectúa desde el modelo español a la hora de
construir sus actantes y de dotarlos de una significación propia.
Varias son las razones por las que Bernard puede haberse inclinado hacia el nombre de
Abenamar para su protagonista: la notoria fama del personaje como caballero moro por excelencia ya
desde principios de siglo entre los habituales de Rambouillet, el singular papel que desempefla en
G.C. ,la sonoridad positiva de esta apelación (“AV’) cercana a los Abencerrajes y contraria a los
Zegríes. En cualquier caso, esta designación no implica una fusión de las trayectorias del Gazul y el
Abenainar de Q.Qmás allá de algunos rasgos comunes a todos los moros granadinos.




/bellez4 ¡admirado por los otros!
¡-1-— riqueza! ¡discreción!
en un movimiento ya conocido que va de la definición en si a la definición esencialmente para los
otros y desde los otros.
Si el recorrido de Gazul es positivo por cuanto que desde el principio del relato se nos
anuncia la conquista del objeto, cuyos avatares sabremos sólo después, el proceso de acercamiento
de Abenamar parte de la esperanza y desemboca, tras un ordenado proceso lineal, en el fracaso:
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“El buen Gazul, lleno de alegre esperanza, “Abenamar luy avoir donnéparole de l’épou-
vino a su llamado, y se vio en aquel jardín, ser, mais son pere n’esíanr pos favorable d
donde ella se disculpó ypidióperdón de lo son pere n’esíanífavorable d son inclination,
hecho, y allí se casaron los dos.” l’envoya en Espagne pour voir si l’absence
(Q..C..> p. 290) pourroit le guerir.” (ma, p. 235)
El desplazamiento de uno a otro texto no sólo elimina la mención al matrimonio de palabra y sin
testigos, que con tanto ardor fue combatido como atentatorio contra la autoridad paterna en la Francia
del siglo XVII (164), sino que transforma la naturaleza del oponente para la conjunción de los dos
amantes: en español se trata de “ciertos celos” concebidos por la dama, en francés es la oposición del
padre de Abenarnar a que su hijo mantenga relaciones con una Zegrí. De nuevo, pues, un
reforzamiento de la dimensión social en lo que tiene de heredada y coercitiva. Bien es cierto, sin
embargo, que la soberanía paterna como obstáculo en la relación amorosa también está presente en la
historia de Gazul pero en una intriga anterior en el tiempo de la historia a la que se centra en
Lindaraxa: enamorado de Zayde, el padre de ésta decide casarla con un “moro sevillano, por tener
algún deudo y más hacienda que Gazul”; Gazul se venga matando a su rival el día señalado para la
boda (0t~pp. 2 97—98).
Las reacciones del héroe español y del francés son, pues, dispares: Abenamar no adopta
ninguna actitud violenta cuando es separado de su dama, por el contrario obedece y cae enfermo por
su ausencia (Lzw.s, p.235); luego, ante los injustificados celos de la dama, Gazul quiere hacerse
merecedor de sus favores y parte hacia Gelves con el fin de participar en los juegos de cañas y así
“mostrar su valor’<g.~c~, p.29O), mientras que Abenamar se explica el desdén de Fatime por la
existencia de un rival y decide instalarse en una dinámica del fingimiento: en adelante, Abenamar
actuará guiado por un destinador falso como es “la certitude d’esíre ira hy’Yizws, p.242) En estricto
paralelismo con los movimientos de Fatime, también instalada en el error de la apariencia, mostrará
indiferencia primero, desprecio después y, finalmente, falsa seducción de otra dama, Zayde. En
vano “Un jour lafortune les/U rencontrer seuls dnas l’appartement de la Reine” <fr.a~ p.246) y
restablecen momentaneamente la verdad durante la conversación que allí tiene lugar, porque
enseguida la lectura de las canas del que ya sabe su falso rival le devuelve a su error, considerado
contrario a la razón:
“Son dénjí luv ferma les veux sur les raisons de celle comolaisance, qui n’esíoií que l’effer des
chagrins de Fatime contre luy 11 ne vii rien, sinon írop de douceurpour son Rival,et ti manquez a
l’entreva~ qu’il avoit demandée avec taní d’empressemeni.”(LneL PP. 249—50)
Tras un nuevo intento de afirmar la verdad con múltiples excusas, vuelve a recuperar la estructura del
parecer con el fin de recobrar el objeto perdido , procedimiento que desemboca irremediablemente en
el fracaso:
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“Abenamar sachant que Mulel—Hamez ne la voyoirplus, resoluz en ¡uy portant ¡es derniers coups
de la réveiller de l’assoupissernent oú elle sembloiz estre Ilfltpublierqu’il eswitprest d’épouser
Zafde; eípar les mesures qu fi avoizprises,il fit aller d’abord ce bruitjusqu’á FatimeJIrzuLc4~
les promesses qu’il luy avoirfaltes, devoienr bien au moins ¡uy attirer ses reproches,” <ma.
p.2S6)
Pero Fatime, prendida ella también de la mentira, cree que el matrimonio es cieflo y decide partir,
Trágica derrota, pues, para el lenguaje de las falsas apariencias y, por extensión, para todas las
maneras galantes que participan de la indetem,inación entre el ser y el parecer.
En cuanto a Fatime, su nombre conserva algo de la trayectoria de Lindaraja, pero también el
rasgo negativo que tradicionalmente se asigna a Fátima por ser Zegrí y que aquí se transforma en una
distancia de rango respecto a Abenamar:
“Esta Fátima que digo era muy hermosa , y “Fatime n’estoit pas d’une naissance propor -
era Zegrí , y dama de muy gran aviso y tionnée a la sienne; mais les agrémens de sa
discreción,” <G~~1. p.27) personne a son merite extruordinaire, pou-
“la hermosaLindaraxa” <Qf, p. 289) volení rernplir la distance que le rang rnettoit
enzr’eux.”(Ina, pp.23-3-.34>
Notemos como la belleza que es rasgo único de las damas españolas se completa con una definición
más amplia de los encantos femeninos y que la simple adscripción a uno u otro clan es matizada por
la pertenencia a un escalafón preciso en la jerarquía.
Lindaraja “ama a Hameze Gazul por ser bizarro y gentil caballero” (G.L, p. 99), Fatime
profesa a Abenamar un amor que podría ser perfecto si hubiera una equivalencia tota] entre ambos la
cual, según hemos visto, no se da. Efectivamente, los dos se amaron desde el momento en que se
vieron, ningún defecto vieron el uno en el otro durante largo tiempo (p. 234). Pero el orgullo hace
que la dama reclame una devoción exclusiva por parte del caballero y la más pequeña desatención,
como ese] retraso de una carta (por otra parte justificado por la prudencia), produce el estallido de
los celos, una vez más presentados como fuerza irracional:
“Fatime s’abandonna a zout ce que la honre. le déniz eí ¡‘ampur onz de idus violenz. “(p.239)
“Mak’ plus l’amour en grand, plus u esz alséa blesserFazime ayant une nassion extrérne. ne
pouvoiz recevoir d’offenses qui luyparussenz pezhes, et une negligence ¡uy sembloir un cruel
ouzrag el...] L’orgueil de la beezuzé se joignaní a la délica¡esse de l’amour,..” <p. 240)
Aquellos “cienos celos” que llevaron a Lindaraja a rechazar al paje de Gazul y a una cortante
respuesta desde el balcón (Q~.G~ p.290) para llegar pronto a la reconciliación tras una feliz
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entrevista, son aquí expicados con todo lujo de detalles y desecadenan en el ánimo de Fatime toda
una serie de operaciones destinadas a fingir desdén frente a Abenamar y favor para Muley—Hamet y
cuyas consecuencias no podrá detener ni siquiera la citada conversación en las habitaciones de la
reina, Si la causa real de los celos de Lindaraja desaparece (los rumores de que la relación de Gazul
con Zaide se mantiene), la causa irreal que provoca las iras de Fatime se mantiene. Al final, toda la
serie de falsos destinadores (los no justificados celos, la supuesta traición ) provoca la destrucción de
la estructura inicial Abenamar —> Fatime y, en consecuencia, indirectamente, el triunfo del opositor
paterno. No habrá renuncia al amor sino dolorida y absurda constatación de fracaso:
“elle sen alía sans dire le lieu oú elle alloix et ne ¡uy laissa que le regretde n’avo¿rpaproflter
d’une inclination aussi grande que celle qu’elle avoitpour ¡uy.” <p.257)
* *
*
El debate abierto en estas cuatro novelas en torno a la validez y vigencia de un código
caballeresco heredado, y revitalizado por las normas tendres’ que imponen las précieuses”, de un
lado, y, de otro, un canon moderno, cercano en sus significantes, pero portador de una violenta
subversión de los significados, se inclina a favor de un triunfo feliz, pero forzado, para el primero,
pero constata con desolación la perturbadora presencia del segundo, tantas veces negativa en la
ficción, Se trata de la lucha entre una postura neo-estoica según la cual el amor ha de estar
subordinado a la razón y a la voluntad y otra, posterior, que ve en él una pasión fatal, ciega e
irresistible, casi una enfermedad. Desde Almahide en 1660 a la novelita de Bernard en 1696,
asistimos a un mantenido antagonismo de usos amorosos por encima del cual se hace reinar y
vencer siempre un orden social inalterable, el del padre y, más aún, el del rey. Así se dibujan dos
paradigmas cuyo alcance ideológico es esencia]:
+
amor caballeresco amor galante
ORDEN DESORDEN
+ obediencia — obediencia
dominante social dominante individual






Efectivamente, todos y cada uno de los personajes que son adscritos al modelo galante
sufren en algún momento la descalificación de las fuerzas sociales dominantes, ya sea en forma de
expulsión y destitución, de rechazo por parte de los demás o simplemente de derrota personal.
Nunca es puesto en cuestión el destinador social en si, nunca es negada de frente la sumisión, tan
sólo se reclama cierta compatibilidad con la dimensión individual del personaje que, en última
instancia, queda bajo la celosa protección del monarca. El buen amor, que consagra el beneplácito
paterno, permanece siempre bajo el control del deber y confiere tanto al hombre como a la mujer
unas virtudes heroicas que virilizan las relaciones amorosas mediante un cuidado rechazo de la más
leve sombra de erotismo; la sensualidad que en ocasiones vimos resbalar por las páginas de G.C
.
desaparece por completo de los nuevos textos franceses, mientras permanece e incluso se reafirma el
ideal de servicio y obediencia a la dama, de tan claras reminiscencias feudales.
Precisamente si repasamos la evolución desde la novela de Scudéry hasta la de Bernard,
observaremos una creciente descalificación de la ¿tica galante en favor de la exaltación de la conven-
ción caballeresca que corresponde a ese último resurgir de las reivindicaciones aristocráticas que
anima a las capas más altas, ahitas de absolutismo en este final de siglo. La reutilización de los
modelos propuestos por Pérez de Hita y por la materia granadina toda responde pues a la queja de
aquellos que, en el fondo, se saben denotados en su función y en sus ideales y a los que sólo queda
el sueño de un mundo posible, cercano, voluntariamente asimilado a sí mismos. Por las mismas
razones no es tampoco casual que, tras este avance de una ensoñación aristocrática que se quiere
permanente, la Granada que aún era tierra prometida para la euforia amorosa de las parejas de
Almahide deje de serlo en favor de la España cristiana, la única que permite las deseadas uniones de
los amantes de LInnocente: el orden de los tiempos exige hacer de los cristianos modelo del buen
amor.
El tono interrogativo que los autores dan a su debate sobre la validez del código galante
como vehículo válido para la transmisión del sentimiento amoroso, conlíeva una oscilación
permanente entre las dos propuestas en juego. Así, en Almahide. la victoria en las historias
secundarias es para los héroes que han sabido batirse con su potente brazo contra sus rivales en
defensa de la amada, mientras la intriga principal entre el cristiano, ejemplo de perfecto enamorado
donde lo haya, y el terrible monarca, queda tan suspendida como cada una de las conversaciones
sobre las particularidades del buen y el mal amor. En Galanteries Grenadines las diferentes historias
alternan en otorgar o negar la victoria al código galante, aunque proporcionalmente predominan los
personajes descalificados por sus rasgos negativos y su hacer galante. Linnocente iustifiée exalta
sin paliativos los modos ‘tendres’ y caballerescos; mes de Cordoue reconoce con amargura y
desesperanza la comunicación imposible a la que llevan los usos galantes.
Este debate sobre la validez de los paradigmas creo quehay que inscribirlo en el marco más
amplio propuesto por Michel Foucault en Les mots et les choses para su análisis de la ‘epistemé’
dominante antes y con la modernidad.
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Efectivamente, si hasta el S.XVII domina el principio de analogía, por el cual reina una
perfecta conjunción entre el significado observado y el significante representado gracias a sus
parecidos, a sus reflejos, es precisamente en este siglo cuando la certeza de comprender así se
denumba. El llamado mundo “clásico” rompe las ligaduras entre el lenguaje y el mundo, separa
cosas y palabras. El pensamiento ya no busca acercar sino separar , analizar en términos de
identidad, de diferencia y de disposición de éstas en grados.
El paradigma propuesto por el modelo español conserva aún intacta esa unión férrea entre
los significantes (el código caballeresco) y su significado (el amor caballeresco). Los lectores
franceses, sin embargo se han instalado ya en la arbitrariedad del signo, saben que los significantes
(los heredados como los nuevos) ya no cubren un objeto seguro: sólo en un contexto preciso y en
sus relaciones de oposición e identidad es posible establecer su significado. De ahí el esfuerzo
continuado por interpretar y comprender cada signo mediante la adscripción a su serie.
Con todo, y frente a esta modernidad ya inevitable, cada una de las reescrturas de la materia
granadina reivindica con nostalgia, en un acto desesperado, el universo significante de ayer, la
identidad en la analogía, lo uno frente a la diferencia de lo otro que los lanza en pleno 5. XVIII,
Por otro lado, si es posible conteneren un solo esquema la definición completa de cada uno
de los actantes que conforman las estructuras actanciales de los dos paradigmas y medir de esta
forma las distancias y desplazamientos desde las proposiciones españolas hasta las reescrituras
francesas, es porque los personajes no están construidos mediante complejos haces de rasgos
definitorios o la multiplicación de estructuras matizadas en cada situación y por ello contradictorias.
Por el contrario, resulta fácil reducir cada personaje a un único rasgo distintivo dominante a un
papel, a una sola función narrativa, a un espacio definidor y, en fin, a una estructura actancial de la
cual sea sujeto. Se trata de una construcción analítica y sintética que pretende conectar los pocos
rasgos elegidos con un tipo perfectamente establecido en el horizonte del lector De esta forma, el
escritor no hará sino plegarse a la norma señalada por el teórico ‘clásico’ para la nouvelle” de
finales de siglo, Du Plaisir, cuando propone:
“Mais surtout on ne manquepoint de donner auxprincipaux acteurs un caratéreprécis,et sensible-
ment marqué. On voitpatfaitement et toujours quelque qualité régne en eux ayee leur aniour, et
on n>ignorepas d la fin de leur histoire quels ont é¡é leursprincipaux mouvements.” (165)
Veamos a continuación la definición completa de los actantes de cada paradigma a partir del
análisis que hemos venido realizando en páginas anteriores:
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Guerras civiles
suj.: el caballero activo: ¡musulmán!, ¡belleza!, ¡linaje!, ¡valor!
ddor.: la pasión: libre, fiel e inalterable; exclusiva y recíproca; a partir de la belleza exterior; prisión;
efectos físicos (rubor, tartamudeo, lágrimas, desmayo)
los celos: dolor, envidia mortal
obj.: el amor y el servicio a una dama: luz
eliminar al rival, olvidar a la dama, revolver a los nuevos amantes
dho.: la dama (cambio de destinatario aceptado por inconstancia de la dama, porque ella se case,
por elección de la dama)
ay.: comunicación con la dama (miradas, paseos por la calle)
méritos del caballero (hazañas en su servicio, obediencia)
regalos mutuos (pendoncillo, flores, trenza...)
op.: un padre (fama, ambición)
un rival
Paradi2ma del buen amor en las novelas francesas
:
suj: caballero: ¡belleza!, ¡linaje de reyes! ¡valor!, ¡riqueza!, ¡admirado por todos!, ¡apreciado por el
rey!
¡galantería!, ¡generosidad!
eldor.: la pasión: por inclinación, por estima, por reconocimiento, por la belleza
primera y súbita, transformadora, exclusiva y recíproca, irreprimible, inexplicable,
espiritual, no sensual, secreta
efectos físicos (rubor, tartamudeo, suspiros, paseos solitarios)
los celos
obj.: el amor de la dama ¡agradar a la dama ¡el favor de la dama/la vida y el honor de la dama
eliminar al rival ¡recuperar a la dama
dho.: la dama (cambio de destinatario imposible)
ay.: disfraz
cualidades del caballero: bellezagenerosidad, sinceridad, magnificencia, respeto, discreción,
constancia, asiduidad, paciencia
hazañas en las batallas, en los juegos, en los desafíos contra los rivales y enemigos
obediencia ciega, atenciones del caballero para con la dama
la inclinación de la dama, la confidente de la dama
los padres ¡ el rey
op.: el deber social (la razón) del caballero y de la dama: religión, rango, familia, honor
los padres: ambición económica, honor familiar/el marido impuest
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Paradigma del mal amor en las novelas francesas
suj.: el caballero
delor.: la pasión: por inclinación, por interés político
impaciente, inconstante, atrevido, infiel
el orgullo: por la belleza, por la clase social
la galantería de una dama
celos fingidos
obj.: el amor de la dama ¡ agradar a la dama/la propia vida ye! propio honor
recuperar a la dama
cirio.: la dama (fácil y rápido cambio de destinatario)
el propio stúcto
ay.: mentira
exteriorización del sentimiento amoroso: suspiros, declaraciones, miradas lánguidas,
abatimiento
versos, sonetos, “billets”, cartas
fiestas y regalos: guantes, perfumes...
falsos celos e indiferencia
el superior rango social del amante
op.: defectos del caballero: vanidad, maldad, ligereza, indiscreción, atrevimiento
la voluntad de la dama
el poder social
Los desplazamientos de las distintas estruettiras actanciales merecen algunos comentarios:
• El único sujeto activo que se propone como modelo positivo es el caballero, la dama ha de ser
sujeto pasivo que recoja los servicios de su enamorado, de lo contrario, cuando multiplica ardides,
queda adscrita al paradigma negativo.
• En los textos franceses, los sujetos son definidos esencialmente en su dimensión “para los otros:” y
no por rasgos “en sí”.
• Sin embargo, en el paradigma del mal amor, el deber social es substituido por un impulso
individual y egoísta.
• Nada puede exigir el caballero de su señora en el código galante donde los celos se convierten en
ofensa para una dama que es siempre libre de elegir en todo momento a la persona a quien desea
otorgar su favor.
• El “buen amor” construye su definición de la pasión amorosa a partir del modelo propuesto por los
españoles; tan sólo diversifica las vfas que conducen al amor según apuntaba el código “tendre”.
Ambos se oponen a la pluralidad, la insirumentalización de la dama en función <le otros fines y la
quiebra de su voluntad que propone el “mal amor”.
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• Para este ‘buen amot”’, el destinatario ha de ser sólo la dama y nunca los intereses particulares del
propio sujetO.
• En Q~Q , sólo un rechazo explicito por parte de la dama permite al caballero cambiar de objeto
amoroso, mientras las mujeres sufren la descalificación total tanto del narrador corno de sus
personajes por su volubilidad. Los textos franceses no oponen nunca así hombres y mujeres, sino
un paradigma positivo y otro negativo.
• En ~ tienen gran importancia las demostraciones con las armas, aunque también los
enamorados saben ser cortesanos y danzan y exhiben bellísimas carrozas con ingeniosas invenciones
en homenaje a sus damas. Son auxiliares que se añaden al “buen amor”, pero que son siempre
engaños del “mal amor”
• Algunos rasgos de la pasión amorosa que aparecían de forma rápida en ~S son ampliamente
desarrollados en los textos franceses e incluso originan recorridos temáticos completos, así la
discreción que exige Zayda de su caballero cuando éste se permite mostrar los regalos de ka dama o el
rechazo por parte de Hache del adornado discurso con que Reduán expresa su amor: la indiscreción
y la retórica galante al uso son siempre rechazadas.
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3.4.5, MOROS VS CRISTIANOS
Si pocos son los habitantes de esta Granada literaria que se individualizan con nombres
propios, no por ello quedan sumergidos todos en una masa difusa que se enfrenta, bien por sus
costumbres bien en los catnpos de batalla, a las huestes cristianas. Esa indefinición es la que
encontramos tanto en los tratados históricos de este fin de siglo que se ocupan de la Reconquista
<166), como en novelas que aluden de paso a tales acontecitnientos con amplias generalizaciones
<167): en unos y en otros, los escritores hablan simplemente de los “maures”, Ainaidilxk, sin
embargo, obedeciendo en esto al modelo propuesto por Pérez de Hita, gusta de señalar aquellas
familias que intervienen en el acontecer político y guerrero de Granada, como si de un acto de
exaltación aristocrática se tratara:
“Les Zegrisforn:oien¡ un gros fiaraillon,vers lc¿ Pone dc V¡valma~a¡¡:et les c:¿~ires s’assenib¡oient
dans ¡a grande Ru$ <¡u Zacatín. Les Gomeles, les MaQas,er les Vanegues, comnie les plus zelez
Paruisans des Zegris,ffirent CflJSSi des pre¡niers en armes dans la Place ne¡<Ive:eí les Maliques
¡es Alabez, les Almoradis, les Gazuis, e, les Alagezes. suivam le Par¡y cies Ahencertages nc
furení pas moins diligens <1 se postor <Jons la Rué d’Eli’ire, ¡es Ajarbes, ¡es Renara gesdes
Abenamars, oiles A ¡atares, esboienr en barnille <¡mis la place des Algives.” Ci. 1, Pp. 3—4)
Sigue la lista con los Almadanes, los Almohades, los Sarrazins, los Langetes. los Azarques....
todos nombres directamente extraídos de la enumeración de familias que hacía Pérez de Hita en £LC.
<PP .21—22>. Un único error cabe señalar y es que los Vanegues integraban el partido de los
Abencerrajes en ~Q (p.2O9) y no el contrario como hace constar Scudéry.
Y es que no siempre son los nombres del original español los que el autor francés retoma al
pie de la letra, sino que añade muchos otros de su propia invención y, para él, de semejante
resonancia exótica (168). Así, encontramos parejas idénticas a las de QL. como Zelime y Moussa
(Q.C~p. 77—> 4/a ¡. VIII, p. 125) o Zayde y Zays (QQ, p. 36—-> 4/aL nVlII, p. 155); las
más mezclan caballeros y datnas que ninguna relación tenían, como Darache y Alamin <G.L. p.
28—>álmg,VIII, p. 137); algunos nombres están formados a partir de las ñimilias cuya relación
aparece al comienzo de QL Wp. 21—22> como el de Aldoradine o el de Almoraby (4/aL 1. Viii,
gv. 129 y 170); muchos son inventados como Cadige y Amat o Alicola y Orcane <4/ni.’ 1. VIII,
pp,145 y 163).
Estas enumeraciones de los poderosos clanes granadinos, la adscripción sistemática e
inmediata de cada personaje a su familia, la ausencia total del único estamento que trabaja, ya sean
mercaderes, artesanos o catnpesinos que sí encontraban un lugar en ~2±.consagran Granada como
espacio aristocrático por excelencia. Y a la superioridad que proporciona la herencia se añaden
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características únicas que distinguen a los moros de Granada de todo el resto de los musulmanes,
como en un esfuerzo consciente y mantenido por distanciarse, neutralizar y, en fin, negar la barbarie.
Es prectsatflente este carácter excepcional el que les proporciona la más alta cualidad, aquella que
hace de ellos materia literaria: la admiración y la fama, según se reconoce en la epístola inicial:
“Bien que les Mores de Grenode aven¡ eu la revuradon var bulle la Terre <¡‘arre fon polis cifor:
gak¿ns: Ci quoy que l’Afrique el l’Europe ¡es ayent égalen¡en: esdniez,,. 1< Epiure, ir)
Efectivatnente, los moros de Granada se distinguen de entre todos por la excelencia de sus
cualidades. En primer lugar, valoran altamente una nobleza de origen que frecuentemente les
emparenta con príncipes, tal como exige el sistema social dominante en el S. XVII (169):
“les Maures de Grenade nc sot¡í pos comnie les Turcs, bien qu’ils soiení Mahonuuau¡s: qu’iLwt
mévrisent vas la Noblesse de la Naissance con¡me tora les puires.” <r. 11, p. 1818)
Tal como prescribía Pérez de Hita para los suyos, el modelo perfecto del moro granadino es aquel
caballero que tan magnifico luce en los salones como valiente en las batallas contra el enemigo
cristiano, siempre en honor de su dama y de su rey: nsj, por ejemplo, el narrador explica el hecho <le
que la reina baile con un esclavo cristiano con dos razones:
“L’une que la Caur de Grenade, esíoií plus galante ci rnoins conceride que ¡ci nosirt:l’niutie que
les pías grands Seigneurs de ce Pays ¡rl, esta¡¡.s exposez O poner des Fers, por ¡a Fonwíede la
Guerre, aussi bicis que ce ¡¡oble Cap«fen porto it,”’ <r IV, p. 384)
Más aún, es la galantería que saben derrochar en palacios, jardines y plazas junto a las damas la que
les diferencia de todos, pues son maestros en la invención de fiestas (170):
“La galaníerie des Maures de Grenade, ti ‘a pos si pen de repuuuion par ¡ouw la Terre,qu’dle nc
votis <¡cusí obliger O voir un Carrouscl, <¡uf n’CStoit pos tou.t Ofail ¡‘¡digne de catre grace?’ Ci.
IV, p. 60)
“Les Mores soní assurérnení nos Originaux pour cela ci les Espagnols elles brar¡~oss, no scnu
que leurs Copies.’ ci par consequení ,-noindrcs qu’euv, pour ces bel/es Festes.” (¡.11, ~t 936)
Destacan en el arte de componer divisas que exhiben en español, italiano y francés, lenguas de la
cortesía donde las haya O. VI> p¡>. 1915—24); son también expertos en danzas que se distinguen por
su sensualidad como:
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“la Sarabande: certe Dance vassionnée donr les Maures de Greno4e avoient esté ¡es nventeurs er
que ¡‘Inquisirion d’Espagne deifendir ramelle ¡a iugea capable d’emouvoir les pa.ssions tendres;
de dérober le coeur par les yeta; et de rroubler la trangui/iré de l’esprit.” (t. JI, p. 348)
y en la composición de versos:
“Cont’ne roas les Maures naissenr avec une inclinarion merveilleuse a la voésie, a qu’ilsfon¡
presque toas des vers: ceta de Grenade esranrplus polis que toas lesautres, ne n2anqudrentpas
d’enfaire en cefle occasion.” <t. 1, p. 65)
En su afán de distanciarse del resto de los musulmanes y en especial de los turcos, afirman
ellos mismos que no aceptan la poligamia aunque sí el divorcio (r IV, pp. 1822—23).
Contrapunto a esta exaltación de la nobleza y galantería de los granadinos es la
descalificación absoluta ala que tanto el narrador como los personajes cristianos someten los usos y
creencias religiosas de los musulmanes, Son teñidas de ridículo ceremonias como la circuncisión:
“a que plu<srost qu’esrreforcé de partir d’icy ie meferayMahometan ¡ti quoy que je ne gouste
pasfor: certaine fácheuse ceremonie du vieux Tes¡amenr. par oil ilfauz necessairement passer
avant que <¡‘entrer dans vos mosquées.” <r. VIII, p. 39)
o los múltiples ritos mágicos que les atribuyen (171):
“le vous conseille d’aller consulter auelaue vieux Marabon.ou quelque sQavant DeMs:qui apres
avoirfait roures les Ceremonies et bules les Figures de sp Nigromancepuisse voas aprendre ce
que vous voalez sqavoir.” (t. VII, p. 46)
Tampoco se salva de la crítica la jerarquía religiosa, acusada en varias ocasiones de
corrupción por servir a la causa de los Zegríes y de grave intromisión en los asuntos del Estado. Sin
embargo, tanto “muphtis” como “alphaquis” (172) aseguran obedecer en cada una de sus
actuaciones a su deber para con el profeta y con su rey. Declaran que pretenden tan sólo salvaguardar
la fe y, en consecuencia, el espacio que la protege, Granada, frente a enemigos interiores y
exteriores. De ahí que con sus discursos e incluso su presencia en medio de los combatientes,
intenten aplacar las luchas entre los bandos, con un éxito parcial:
“Le respecr que les Mores ontpour eta, suspenditpotu quelques remps l’animos iré des Partis.”
(r. 1, p. 21)
o reclamen la expulsión del esclavo cristiano del recinto sagrado de la Alhambra:
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“Mais pour moy, qui par les regles de ma profession e: de mo,’> devoir, ne dois regarder que ¡a
gloire de 8am: Alta; que la Loy que nousa donné son Grand Prophe:e, que le service de VP!. ci
que le repos de ses Peuples; estant détaché de touee aurrepensée eí sons crainte comme saris
ambition /...] toas ses Sujeis murmuren: e: que toas les Peuples de mesme creance qu’eux soní
.vcandalisez, d’apprendre que Pon voit un Chresrien; que ¡‘on voit un Espagnol; que l’on voit un
ennemy de nostre Foy er de nostre Narion; non seulemenr libre;non seulemení dans le Royaunie;
non seulernent dans la Vi/le Capitale de ¡‘Estar; maLs daris le Chas:eau de ¡‘Halan> bre.”
(r.VI, pp.1892—93)
El papel positivo que desempeñaban las autoridades religiosas de Q.CJpp. 258—59> con el único
interés de defender Granada, es aquí sometido al descrédito: el lector sabe que, en realidad, estos
“sacerdotes” obedecen a los intereses y amenazas de los Zegríes.
Y es que son dos las estructuras actanciales, negativa y destructiva la una> positiva la otra,
que definen el hacer de los moros granadinos. El empeflo que cada una de las dos familias enemigas,
Abencerrajes y Zegríes, pone en conquistar una posición privilegiada ante el rey en nombre del
honor debido a sus antepasados, también monarcas, genera una situación de guerra civil permanente
a lo largo de todo el relato, a la cual se ven arrastradas, por uno y otro lado, las más importantes
familias granadinas. La encarnizada lucha por los intereses particulares de cada bando conduce al
abandono de la funci6n capital de los caballeros que es la defensa de Granada frente al enemigo
cristiano y, en consecuencia, a la destrucción del reino desde el interior y desde el exterior:
“Que! mauvais Demon ennemy de la gloire de Grenade ¡‘atine auiourd’huy contre ellemesme?
1...] Ne son gez vous poin: les uns et les autres, qu’ayanr une Patrie commune, vous esres
esgalemenr obligez de la deifendre mi lieu de la destruire, e: que cependaní vous la destruisez en
vaus desrruisan:fl,. .]Voulez voas que la mnesme Renommée,qui vous a nommez invincibles par
toute la Terre, vous appelle parricides par :0w le Monde?” ~. I,p.22)
Efectivamente, las escaramuzas con los espafloles siguen siendo frecuentes y suelen ocupar
al joven Boaudilin que en ocasiones se ve obligado a abandonar la defensa para apaciguar las
sublevaciones de unos y otros en la capital del reino (tul, p. 1731>. El equilibrio de fuerzas entre
cristianos y moros permite sin embargo que la situación se mantenga largo tiempo estable: iguales en
fuerzas, los problemas internos que también parecen sufrir los cristianos les impide continuar la
política exterior de expansión:
“Les (orces des Mores s’estans rrouvées O neu orés égales O celles des Chresíiens,e: lesArmées
Agalemen:bien Pos:ées e: bien refranchées; :oute la Campagne se passa en Escaramouches de
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par: a <¡‘autre, sans pouvoir rien entreprendre sur leurs Camps, e:sans aucun Comba: décisif”
(rIII,p. 1730)
“Les Princes Chres:iens son: a.ssez occupez chez eta, sans aller chercher la Guerre en Afrique:
et les Mahome:ans n’on:presentemen: rien O craindre de cenepar:.” <:JV, pJO7)
La reacción de los cristianos prisioneros en Granada ante los disturbios que agitan la ciudad
no admite, sin embargo, lugar a dudas: la derrota del Islam es su único objetivo:
“l’abaissemen: des Mores, sera l’élevation des Espagnois: e: la ruine de Grenade,agrandira
Madrid e: Seville, etfera rriompher nostreReligion.” (iVII!, p. SO)
La confianza en su Dios es ciega, tal como proclama Esperance de Hita ante la sultana, pero nunca
viene acompañada por la exaltación de la fe (173):
“le Dieu que nous adoro ns, nc souffrira pas que vousfassiez naufrage au Forn”(t. VIII, p. 37)
Estamos, pues, lejos del moro que paralelamente nos presentan los tratados históricos de
Roche—Guilhem (1694) o de Vane] (1688), en los cuales los granadinos no abandonan un momento
la ofensiva contra el enemigo a pesar de las querellas internas, sobre todo cuanto éstas ceden un
poco, e incluso emprenden campañas de castigo cerca de la frontera poco antes de la definitiva calda
del reino, sin ahorrar en nada crueldad. Precisamente el abandono o la cobardía mostrada por alguno
de los reyes en la defensa de las ciudades del reino dará pie a que la nobleza, siempre partidaria de
continuar la lucha hasta el final, decida destronar al uno y coronar al otro. La historia opta pues por
presentar sólo al moro guerrero, ferviente defensor de su tierra y de su fe, sin concesión alguna
(174).
Las dos familias que protagonizan el enfrentamiento a lo largo de toda la novela están
definidas mediante una perfecta antítesis de buenos y malos, E] bando de los Zegríes está integrado
por los siguientes personajes:
“[Mohavide] s’en alía diligemment chez le Prince Audalla,oú 11 :rouva Mahandin, Mahardin, e:
Mahardon: e: cinq ou six autres des principata d’en:re les Zegris, les Gomeles, les Magas e:
les Vanegues: Maisons les píasgrandes e: les plus puissantes de :ou:e cene redoutable Faction.”
Reconocemos aquí dos de los Zegries que en G.C. (pp. 236—40> se enfrentan como
acusadores a los defensores cristianos de la reina, Mahardin y Mahardón, a los cuales añade el autor
francés un tercero, atraído por el juego fónico. Scudéry suma los Vanegues, que en G., dijimos,
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apoyaban a los Abencerrajes, al bando de los traidores y hace capitán de tódos ellos a Mohavide,
heredero del Mahavid Zegrí de Q~CJp. 137).
Su definición es una y mil veces repetida por la misma serie de adjetivos que les convierten
en paradigma del vicio: “perfides”, “traitres”, “,nenteurs” “v¿ndicat(fs” “cruels” o según declara el
jefe Abencerraje:
“les Zegris son: :ouiours les Zegris, c’es: O dire des láches e: des malicieux:qui n’ayantpas
trauvé leur conte par les voyes <¡‘honneur, ont recours a des artificesin dignes degens qul
feroien:profession d’avoir de la ver:u,e:for:dignes <¡‘eta qul n’en orn poiflt.” (t Vil, p. 113)
Esa maldad natural en ellos se manifiesta en forma de incontenible cólera que todos pueden leer cii
sus rostros, como cuando Mohavide recibe a sus familiares:
“avan~anr la droite vers eux, ayee un visage have e: défiguré, et des
rouges de lafievre et de la colere” <:.II, p. 677)
y que degenera con frecuencia en blasfemia y renuncia por despecho a
religiosa a sueldo no se muestra favorable a sus propósitos, sin que
conversión que veíamos en Malique Alabez o Reduán cuando descubren
frente a su falsa ley (Q~0., pp. 124 y 151):
yeta d’oil lefea sortoit,
su fe si Alá o la jerarquía
ello lleve a la salvadora
la bondad del cristianismo
“1-la voas estes sans equité ou sanspuisance <poursi4iV’C3’it ce blasphernateur <¡esa Loy) puis que
vous l’avezpt2 endurer! e: ie renonce de bon coeur d la qualité & Musulman, e: O PAlcoran qul
me la donne.” (~. II, PP. 675 —76)
Convenida en odio, dolor y vergUenza, la maldad determina el único objetivo que
persiguen y es la venganza y destrucción de los Abencerrajes. Para ello, acuden a todos los medios:
favorecer las sublevaciones populares, sobornar a las autoridades religiosas, lanzar la famosa falsa
acusación contra la reina. Siempre del lado de la mentira, pretenden presentar ante el rey y ante el
reino todo un destinador positivo para sus actos, ya sea el bien y la salvación de Granada, ya el
servicio al rey. Así, el discurso que abre ante Boaudilin la acusación de Mohavide contra la reina
recupera y amplía con los recursos de la retórica la justificación de la que se valía Mohamed Zegrí:
“Y en verdad yo no quisiera decirlo, mas
soy obligado a volverpor la honra de mi
rey y señor. Y así digo a vuestra Majestad,
que de ningún caballero Abencerraje se fíe
hoy mds,en ninguna manera, si no quieres
“c’esr malfaire sa Cour aupres des Rois, que
de leur dire des chosesfacheu,ses: mais le zele
que ¿‘ay paur le service de vos tre Malesté, nc
mepermettan:pas de considerer mes inreres:s
Oil le voy les vostres; i’ay passé par dessus
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perder el reino.” ~ p. 170) cette Politique in:eressée; ie vous ay regardé
saris me regarder...” (Alt&, tV]]], p. 15)
La acusación no entraña, como ocurría en ~ una amenaza al trono de Boabdil por las oscuras
tretas que urden los Abencerrajes, sino que se limita al plano de lo sentimental, aunque en Alm., y
como en ocasiones anteriores, sin éxito.
En el fracaso desembocan las muchas conspiraciones de los Zegríes, estructura recurrente
que Scudéry encuentra en G.C., donde los familiares y amigos del clan se reúnen dos veces para
planear su estrategia contra los Abencerrajes <pp. 54 y 137); en ambos textos encontramos los
mismos argumentos en favor de la venganza: el honor y el renombre de la familia manchados y
sujetos a burla de las naciones, la humillación de la derrota (175). Una prueba más de que Scudéry
no tenía lejos el texto de Pérez de Hita en el momento de redactar Almahide
.
Los Abencerrajes se definen por su parte como reverso positivo de los Zegríes: favorecidos
especialmente por el monarca, descendientes de una casa real superior a la de los enemigos, éstas
son razones suficientes para atraerse un odio activo que ellos reciben como víctimas pasivas una y
otra vez:
“fis ont esté les agresseurs puis que claris un Ieu de Cannes, e/es: O dire dans un Combar de
plaisir;ils se son: lasehemen: annez sous des Casaques de tournoy e:de Mascarade e: qu’ils orn
perfidement blessé le brave Malique Alabez.” (:1,p. 11) (176)
Caracterizados esencialmente por rasgos sociales en su ser, también sus acciones
concuerdan perfectamente con el deber social al cual su rango les obliga: no habrá venganza, sino
entrega total a la causa del monarca, a la defensa de Granada:
“II nous doi: suffire de le seavoir hon:eux d’uri crime mutile: e: apres avoir triomphé saris
combatre, ne hazardons poin: nostre Triomphe en comba:anfl Veri:ablementsi nous n’avions
qu’eta O craindre, noas aurions peu de coeur, si nous les craignions: mais nous avons des
Ennemis bien plus redourables;mais les Casrillans son: bien pías O apprehender;et nous aurions
pat de prudence,si nous allioris répandre le plus pur sang du Royaume de Grenade,en répandan:
le leur eÉ le nosbre; a livrerpar íd ceRoyaume a ces redou:ables Ennemis.’ (¡. VII, p. 116)
Una vez más se integran en el paradigma positivo aquellos que obedecen ciegamente a su
función social, como es también el caso de otro héroe ejemplar en C.C. que reaparece aquí y es
Moussa, de nuevo hermano bastardo del rey, quien no interviene directamente en la pacificación de
Granada, tal como ocurna en español, sino que, en una de sus escasas intervenciones, aconseja y
empuja al rey a detener con su presencia las sangrientas luchas que se desarrollan por las calles; no
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hay, pues, ni por asomo, usurpación de las funciones reales sino estricto cumplimiento del deber de
todo buen granadino, respetado por todos como tal y ajeno a las luchas del poder (177).
En Galanteries Grenadines los moros granadinos están definidos casi exclusivamente por
su reconocida cortesía:
“On m’avoi: bien di: repara: l’Enranger, dans un Espagnol un peu corrompu,que y~tr~Nw¡aa
éioi: la olas civile. e: la olus oblipean:e de :ou:es. Je le remarque a la premiere rencontre que fe
fais en ce pais icy.” <pp. 191—92)
A ella se subordina incluso la religión. Efectivamente, aunque los granadinos se distinguen por su
respeto hacia los “hommes sain:s de l’Alcoran” y su fe en que las oraciones salvarán a Granada
(p. 205), no dudan en dirigirse a los “muphtys” en busca de un consejo que alivie sus
preocupaciones sentimentales; ellos saben mostrarse comprensivos:
‘ye suis persuadé que la vigilance pa:ernelle de nOtre Prophe:e dédaigrie les intrigues de
Galan:eries[...]i’entre obligeamment claris l’in:erét secret de leur coeur,e: ne leurdeffends que
ce qu’une amie pruden:e leur defendroit.” (p¡,. 208—09)
actitud ésta que no deja de sorprender al cristiano Ponce, quien constata con sus alabanzas la
distancia que les separa de la jerarquía católica:
“je voudrois pouvoir en donner la pratique ataPasteurs de nOtre loy.Mais ie les connois, lis ne
voudroient ¿amais s’humaniser de cene sorte,” (p. 208)
Si bien las luchas entre Abencerrajes y Zegríes sirven aquí también de telón de fondo a las
intrigas galantes, caballeros de uno y otro bando no dudan en lanzarse juntos a la defensa de una
dama, Hache, que es atacada por un grupo de cristianos, según obliga la ley de la caballería (pp.
157—58>; sólo más tarde los Zegríes se niegan a colaborar en el entierro del caballero muerto, porque
“ne vouloient aucune société avec les Abencerrages” (p. 159).
Pocos son los rasgos que configuran a los Abencerrajes y, además, contradictorios en su
signo, pues si de un lado son ellos quienes alzan al príncipe Abdily al trono <p. 35), mientras en el
resto de las versiones, son los Zegríes los protagonistas de la usurpación, por otra parte todos los
consideran próximos a los cristianos, característica que sí encontrábamos en ~ (p. 132):
“Les Abencerrages ne son:pos si ennemis des Chrétiens que vous pensez.” (p. 138)
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En cuanto a los Zegríes, la ambición es una vez más motor capaz de movilizar mil artificios contra el
bando enemigo; pero el relato tan sólo presenta lo que determina al clan, no el desarrollo de sus
insidias:
“lIs orn l’ame ambi:ieuse, e: dissirnulée,ils en orn domé des preuves dans les diverses querelles
qu ils orn eués ayee les Chevaliers Abericerrages.” <p. 203)
De entre todos los caballeros, vuelve a destacar Mu9a, pero esta vez no como pacificador en
medio de las oposiciones internas entre familias, según sucedía en G~C. y en Almahide, sino como
neutralizador de la oposición externa fundamental que enfrenta a cristianos y a musulmanes. MuQa es
el auxiliar del que Ponce habrá de servirse para conseguir una entrevista con su dama, la sultana.
Para que tal colaboración sea posible, este príncipe, “/¡ls na:urel du Roy Muley—Hassen” (p. 5>, ha
de distinguirse por cualidades paralelas a las del cristiano y distintivas respecto a los demás
granadinos: de sangre real, Mu~a es, antes que nada, generoso, esto es, capaz de ofrecer su ayuda al
enemigo si la valía de éste lo merece, al igual que hiciera Ponce en su encuentro con Abendaraez y
Abenamar <pp. ¡25—32) o el Maestre cuando, en tierras cristianas, intercede por el príncipe moro
ante su primera dama, Blanche Tellez (p. 188). Con todo, no es sólo la amistad que le une al
Maestre, en un principio, a Ponce después la que le hace actuar en favor de éste último; sino el amor
y los celos: enamorado de Zelime, su rival, aunque mil veces rechazado por al dama, es el propio
monarca; la intriga que ayuda a tejer entre Ponce y la reina no es sino un medio más de perjudicar al
rey. Por si algún elemento faltaba en la formación de un modelo positivo de moro granadino, por
cuanto cercano a los cristianos, el amor que profesa a Zelime posee las características de la perfecta
pasión: conocimiento y admiración antes del primer encuentro, inclinación mutua, igualdad de
caracteres, respeto a los imperativos sociales (178).
Los moros que nos presenta Linnocente se distinguen por su galantería que les conduce
irremediablemente al amor:
“ceta de Grenade en particulier orn rendu leur Galariterie si célébre <¡oms l’His:oire..” <lv)
“Comme l’amour alme les plaisirs, el qu’il y a peu de Maures O Grenade exemps de cene
passion,” <p. 61)
pero no menos por el valor que saben derrochar tanto en el campo de batalla como en las plazas:
“so Nadon, gui n’aimohpoint la paix, e: me donoil que :rop d’exemples <¡e cruauté... “<p. 2)
“11 sefi: de tres bel/es eourses, e: un grand nombre, nos Grenadiris paruren! adroits O leur
ordinalre” (p. 63)
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Animados por ese coraje, la enemistad y la guerra contra los cristianos está siempre presente
tanto en el espíritu de los caballeros combatientes en las muchas campañas, como en el de las damas,
por ejemplo en Zelime:
‘quoy que les Casdllans soierir nos ennemis, dites noas en quelque chose, e: faltes nous
connof:re les personnes illustres de Seville.” (p. 188)
El antagonismo que enfrentaba a las más importantes familias es reforzado aquí por una
calificación moral explfcita:
“Les facdons des Zegris, e: des Abencerrages, par:ageoin: ses puissantes n¿aisons e: ti y ovoir
ceue d¿fference que les vremiers vroregoient le vice. e: les purres les venus.” (pp. 2—3)
Efectivamente, los primeros suelen recibir el adjetivo de “perfides”; son cobardes pues no dudan en
emprender la huida cuando los cristianos se acercan en gran número (p. 111); como corresponde a
su maldad, son finalmente denotados por el ejércitode aquellos moros convertidos a la verdadera fe
<p. 290). La ambición y la envidia mueven de nuevo sus pasos, se manifiestan siempre en forma de
“fureur immoderée” <p. 4) y buscan la pérdida de los Abencerrajes por todos los medios: les atacan
con lanzas de hierro durante unos juegos de callas (p.l9>, intentan asesinar a Moreyzel <p. 20) y a la
propia ZaraYde con el fin de impedir su subida, y la de los suyos, al trono (p. 104); tras tantos
fracasos, lanzan la famosa acusación contra la reina <p. 198) (179). Los Abencerrajes se adscriben
desde el principio a un paradigma positivo por recibir la constante protección de los reyes (p. 4) y
por consagrarse no a las querellas interiores, sino a la defensa de Granada (p.200); como buenos y
virtuosos que son, reclaman la paz con Castilla y optan al fin por la conversión <pp. 302 y 312).
Los pocos que destacan con un nombre propio dentro del grupo familiar lo hacen por servir
de auxiliares a los protagonistas de la intriga principal y por sus excelentes cualidades; así, Alabez y
Albinhamet se caracterizan por su cortesía en el trato, su discreción y la admiración que reciben de
todos; la amistad que une a Almanzor al uno y a ZaraXde al otro les convierte en fieles instrumentos al
servicio de los enamorados.
El Mou9a de LInnocente forma también parte del paradigmapositivo en cuanto que hijo fiel
a su padre y nunca tentado por el trono (p. 3>, favorable a los cristianos por la benéfica influencia de
su madre, esclava cristiana (p. 118), y partidario firme de la reina. Obediente al modelo propuesto
por Pérez de Hita, Mou9a interviene en favor de la paz en Granada, tanto con sus consejos al rey (p.
213 y 303), como directamente una y otra vez con sus discursos en medio de los combatientes (no.
216, 251 y 286). Su apoyo incondicional al poder constituido no está sin embargo exento de
movimientos contradictorios: sorprende por ejemplo su constante apoyo al Boaudilin usurpador, que
con tal rigor le reprocha Zelime (p. 287); se confiesa favorable a la caída de Granada en manos de
los cristianos, pero se siente obligado a afirmar que:
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“si nouspouvons voir ce changemen: saris desespoir, l’honneur e: la gloire nous defendent d’y
contribuer.” (p. 287)
Incluso llega aproponer a la reina la huida:
“Sorrons de cene vi/le infor:unée, e: ollons chercher des aziles soas des puissonces plus inno-
centes, je s~ay les moyens de vous tirer d’icy.” <p. 221)
Sin embargo los moros de Linnocente no están tan lejos de los cristianos como la
oposición religiosa fundamental pudiera dejar suponer. En la corte sevillana de los Reyes Católicos
el lector asiste a los mismos rituales que ya pudo contemplar en Granada:
“l’omour avoit exercé son empire dans la Cour de Boaudilin: celle de Ferdiriarid 1 d’Isobelle
galante e:magnifique ne l’avoi: pos va mutile.” <p. 313)
“en Espagrie aussi bien qu’tl Grenade les pías galantes marques d’arnour se <¡orinen: la nuiz, e:
qu’on seser: de chansons tendres claris les serenadespourfoire porler les amans” (p. 327)
“Cefut alors que l’on vi: :ou:e nOtre Cour en fétes pour le mariage de l’]nfon:e Isabelle, e: du
Prince de Portugal. Les courses de bagues, les combats de Taureaux, les Comedies, les Mosca-
rades, :outfu: mis en usage pour mietaso/emniser ce::e illustre o/llanee:” (p. 348>
Esta asimilación en las costumbres es favorecida por la constante presencia de cristianos en
el reino moro y de granadinos en tierras de los Católicos: la estancia de Redouan, Alabez y Mouga en
España les permite entablar amistad con los más principales caballeros e incluso conocer el amor,
ayudados por su perfecto conocimiento de la lengua; los cristianos también pasan a Granada aunque
disfrazados y su dominio del árabe asombra a cuantos conocen su verdadera identidad.
Hasta los Reyes Católicos saben anular las consecuencias del antagonismo religioso en
función de un valor que parece supenor como es el debido reconocimiento a los honores del rango.
Así sucede en el caso de Zaraide, la sultana:
“L’on ne peu: avoir plus d’égards e: de considération que Ferdinand e:Isabel/e en marquoleflí O
la belle Reine de Grenade. Quoy qu’el/e ne regná: plus, lIs la :raitoient toi2jours en Souveraine.
Tous les bieris de Moreyzel et tou:es les richesses de l’Alhambre h!yflrent restituez.” (p. 374>
Bien es cierto que el deseo de atraer a los musulmanes, y a la sultana en especial (p. 311),
es el mismo que durante años les lleva a mantener la guerra hasta que ésta alcanza y sobrepasa las
mismas puertas de la ciudad de Granada. Pero el anónimo escritor hace notar con complacencia
siempre el respeto con que los Reyes saben tratar a los vencidos:
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‘Rerdinarid qui vouloi: la!sse du repos cicle la joye O Grenade conserva les privileges dupeuple”
<p. 313>
Es ésta tina versión notoriamente discordante respecto a la realidad de los acontecimientos que
presenta la historia. Tanto La Roche—.tjuilhem como Vanel no ocultan cuáles fueron las Sangrientas
consecuencias del fin de la Reconquista y no ahorran las tintas a la hora de describir las
persecuciones de judíos y moriscos (180).
Pero la novela discurre más por el camino de lo que sus lectores desean soñar que por el de
las evidencias históricas. Por esa razón también en tierras cristianas celebran hasta los mismos reyes
la exaltación de una poderosa aristocracia guerrera, cuyas calidades son la gloria de la monarquía.
Casi una página llena la lista de nobles que rodean a los Reyes Católicos en su corte (p.]88). Su
poder choca respetuoso con el rango de sus vasallos: nunca imponen un matrimonio a Ponce por ser
¿1 también de sangre real.
Por si algún elemento faltaba para hacer de los Reyes Católicos el símbolo de la armonía, el
narrador los presenta en varias ocasiones favoreciendo la unión matrimonial de las parejas que se
aman, tanto las musulmanas ~p.313) como las cristianas (p. 419>. Son todas características más que
suficientes para merecer la admiración e incluso la devoción de todos:
“L’onfaisoi¡ par ¡ow des en:rées au.x Rois de Castille.” <¡‘. 421)
* *
*
Así pues, el antagonismo que deberían generar las dos creencias religiosas queda
difuminado en todos los niveles narrativos, según hemos ido viendo, y también aquí, pese a la
aparente oposición de estructuras actanciales: a la convivencia y colaboración ejemplar de algunos
personajes por encima de las diferencias de raza y religión y gracias a una perfecta equivalencia, sc
añade la descalificación de los ritos y de la jerarquía musulmana en Almahide o su subordinación a la
galantería, como si de una religión no se tratara; siempre y especialmente en LInnocente. se repiten
con insitencia costumbres y rituales semejantes entre moros y cristianos. Es precisamente en esta
última novela donde la exaltación de los cristianos, más aún de la aristocracia y la monarquía, como
defensores de la armonía por neutralización de los contrarios, llega a su máximo grado. A pesar de la
escasa presencia de los cristianos como grupo de características bien marcadas y su reducción a una
sola dimensión, resultan frecuentemente definidos por equivalencia respecto a Jos enemigos moros,
cuyos rasgos son todos los que el lector supone y espera para el bando español: la neutralización de
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la oposición religiosa fundamental se realiza mediante una proyección de los moros, y más aún de
los Abencerrajes, sobre los cristianos.
Por otro lado, los textos franceses tienden a reforzar la oposición tajante entre el paradigma
del vicio (el de los Zegríes) y de la virtud (el de los Abencerrajes), no sólo mediante calificaciones
de forma explícita sino con un más detallado desarrollo del modelo propuesto como negativo, como
si de nuevo el otro alcanzara tal perfección, y tan incuestionable, que no fuera necesaria una completa
definición, En G.CL, era el modelo abencerraje el más desarrollado.
Resumimos a continuación en esquema las distintas estructuras actanciales:
Moros
suj: ¡linaje!,! fama 1,/musulmanes!
¡ valor!,! galantería ¡
•ddor: honor de familia







suj: ¡linaje!,! cobardía!, 1 emeldad [
¡ traición 1, ¡ mentira!, ¡ cólera ¡
ddor: odio, ambición, envidia
obj: destruir a los Abencerrajes
drio: los Abencerrajes





cidor: deber de caballeros cristianos
obj: derrota del Islam








deber de caballeros moros
defender al rey y a Granada
Granada
Respectq a las estructuras propuestas por G.C. observamos deslizamientos que confirman
los ya presentes en la traducción de Roche.-Guilhem:
• Los personajes, tomados como sujeto colectivo, están conformados por un menor número de
rasgos, dada la tendencia a focalizar el relato sobre el discurrir de sujetos individuales definidos por
una estructura actancial única, aunque integrada en. un paradigma. Es el desplazamiento desde la
pluralidad a la singularidad.
• En las sucesivas reescrituras francesas ha desaparecido la oposición nobleza vs pueblo, en favor de
una exclusiva presencia de la aristocracia.
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• Queda confirmado el paso de la dimensión guerrera a la cortesana por un reforzamiento de todo lo
que es galantería en detrimento del valor.
• Desaparece la presencia de la divinidad, sea musulmana sea cristiana, o de la fortuna como rector
de los acontecimientos.
• Como en ~ es considerada positiva la dimensión social que exige la obediencia al deber y
negativa la individual.
En cuanto a la figura de Muza, de tanta importancia simbólica en las GS~ españolas, por
aportar una solución conservadora que consagre la pervivencia de las oposiciones, su importancia
decae en las reescrituras francesas. Pese a su privilegiada posición de hermano bastardo del rey, hijo
de musulmán y de cristiana, ahora se mantiene siempre al margen de las luchas por el poder, fiel a la
voluntad paterna y nunca tentado por el trono. Precisamente su singular origen le permite actuar una
vez más como mediador entre las partes en conflicto, pero de forma indirecta: interviene en la
pacificación de Granada, presa de las luchas entre los bandos, sólo con sus consejos al rey o sirve de
intermediario y auxiliar del cristiano Ponce y de la reina mora, por los rasgos que le hacen
equivalente al caballero. De nuevo los textos de finales de siglo imponen un sagrado respeto a la
figura del padre y del monarca, que prohibe cualquier veleidad ambiciosa a un personaje marcado
por su trayectoria positiva; de nuevo la solución del conflicto no contempla siquiera la posibilidad de
soluciones conservadoras, sino que condena Granada a la rendición y a la conquista cristiana, la
diferencia a la asimilación.
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3. 4. CONCLUSION: UNA NUEVA CONSTRUCCION DEL SENTIDO
Granada se ha hecho espacio y tiempo referencial puramente literario que encierra todo un
repertorio disponible para nuevas reescrituras. El nombre no sólo señala un horizonte y marca
premisas para una lectura, sino que crea un espacio que nuevos actores, nuevos lectores, otros
sentidos, pueden poblar, Cada reescritura rellena aquellas casillas que el relato de Pérez de Hita
habla dejado vacías con un posible narrativo paralelo a la propuesta española, con una dimensión
resueltamente sentimental revelada tras la versión social.
Despojada de su configuración topográfica, Granada queda en el recuerdo como espacio
intermedio ideal entre la civilización y la barbarie, protegido y único, queda su transparencia vertical,
su dominante vegetal, a salvo de todo lo animal, lo oscuro, Superficie edificada, humana y, por ello,
jerarquizada, impone al individuo una definición social. Y es que la presencia constante de
dicotomías, de sus pugnas y de sus soluciones, exige una escisión espacial y temporal. Estas
traducen el antagonismo entre lo social y lo personal y reivindican el derecho de cada uno a la
definición respecto a] microcosmos propio del cual es centro.
Aquel ayer parece suspendido y aislado por la ausencia del narrador y de deicticos
temporales. Sin embargo, es el pasado el que permite leer un presente directamente innombrable. No
habrá tanto ejercicio de la nostalgia como una asimilación de aquel entonces literario al hoy, no un
movimiento hacia atrás sino asimilación desde allí aquí. Esta fusión de tiempos históricos, tan propia
del temperamento clásico, consigue así que el presente pueda ser soñado. Para que esta asimilación
triunfe y borre distancias, la competencia del lector francés es permanentemente solicitada a fin de
colmas los vacíos semánticos que dejan los desplazamientos de dos vectores
¡ PLURAL/ ¡SINGULAR GENERICO ¡
¡DESARROLLO ¡ ¡ RESULTADO!
Tanto en esta participación del lector que completa y atrae el pasado hacia el presente, como
en los distintos desarrollos narrativos a partir de la propuesta de QQ, apreciamos una necesidad de
imponer la armonía mediante la neutralización de contrarios. En esta Granada que adquiere ahora
dimensiones europeas, la oposición fundamental que enfrenta moros y cristianos tiende a duluirse en
la equivalencia de unos valores superiores: los aristocráticos. Pues ¿por qué el moro enemigo es
asimilado al código cristiano? Porque se ha de soñar un mundo perfectamente coherente donde lo
radicalmente otro no existe ni siquiera para ser condenado. La diferencia es absorbida por el orden
único del código caballeresco para que éste quede al margen de la duda. Granada procura un
universo literario que es zona intermedia privilegiada entre el sí mismo y el otro, algo así como el
objeto transicional al que el niño se aferra cuando se descubre distante, distinto de la madre, sujeto
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frente a todo un mundo objeto. Es entonces cuando la conciencia pretende reducir las tensiones
antagonistas a la unidad conciliadora, la diferencia a la identidad, y queda negado lo negativo.
Cualquier neutralización será pues celebrada como positiva.
Y ello para unos receptores que saben del peligro turco, bárbaro y otro, aún a las puertas de
Viena en 1683, que ven levantarse los tan disolventes poderes republicanos, individuales, tan cerca,
que no ignoran roto el vinculo que unía antes cada nombre a su objeto. Literatura y Granada para
someter el Mal, que es el Otro, a la Norma, para integrar la peligrosidad en un ciclo seguro,
cristiano, y así eliminarla, para imponer la ilusión de un sentido único. La materia granadina ha sido
elevada a la categoría de mito: es posible extraer una parcela de su temporalidad y dejarla suspendida
para ilustrar unas tesis que en el presente difícilmente se podrían probar.
El encanto que ejerce la materia de Granada no impide que los elementos recuperados y
reutilizados se deslicen hacia nuevos significados, cobren otra función como interlocutores que son
ahora de un nuevo diálogo. Las reescrituras francesas imponen una traslación de sentido que
nombramos de nuevo mediante vectores ya conocidos:
¡PLURAL! ¡SINGULAR!
/ HEROICO! ¡ SENTIMENTAL!
¡SOCIAL! ¡PERSONAL!
Pero es precisamente esta atención prestada a la individualidad que se debate contra la función
asignada por la herencia la que provoca un desdoblamiento de los actantes en dos dimensiones, la
social y la personal, siempre en conflicto, y confina los rasgos directamente extraidos de las
propuestas españolas dentro de un paradigma que se opone a otro nuevo, del día, de esta forma:
+





Personajes como Ponce de León completan la que era su estructura actancial única,
obediente al deber de caballero cristiano, con otra que dirige una pasión, cada vez más poderosa
segun avanza el siglo, y busca el agrado de la dama. A la definición narrativa del héroe en la
narrativa española del Siglo de Oro por su rango, su belleza, su valor y su virtud, se añaden rasgos
puramente sociales, concedidos por los otros y con ellos como destinatarios, ya sea la galantería, la
fama o la más refinada cortesía.
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Dependientes todos de la mirada ajena para hacerse, sienten una distancia tal desde la
apariencia social al ser individual que la tensión resulta insostenible, más allá de dilemas cornelianos
y más en las damas que en los caballeros, Las novelas francesas todas mantienen una oscilación
permanente entre los dos paradigmas seflalados y en tomo a dos preguntas: la validez o no del nuevo
código galante que afirma el deseo individual, caprichoso, irrefrenable y activo, hacia el objeto
amado, frente al antiguo modelo del amor caballeresco, devotamente sometido a la sola voluntad de
la dama; la obediencia o la contestación de la autoridad paterna.
Si el amor galante recibe la descalificación de las fuerzas sociales dominantes, las
convenciones caballerescas del “buen amor’, que aportaba el modelo español, son exaltadas y
consagradas por el beneplácito paterno. Asistimos a un balanceo constante del triunfo de uno al
fracaso de otro , sin que, las más de las veces, la victoria del modelo caballeresco deje de parecer
mecanismo artificioso requerido por unos lectores que se saben derrotados en su función y en sus
ideales y a quienes queda tan sólo el sueño de un mundo posible, voluntariamente asimilado a sí
mismos. El avance del siglo hace cada vez más difícil exaltar conquistas del amor caballeresco frente
al interés individual en alza, subversivo donde lo haya. Las formas de antaño han quedado huecas,
otro es el dinamismo social que empuja y, sin embargo, se mantiene el empeño de un sistema, un
estamento y su literatura en reafirmar el antiguo orden. De ahí el cuidado extremo que notamos en
cada una de las reescrituras francesas a la hora de tratar el tema de la rebelión contra el padre en
forma de usurpación del trono. El desplazamiento quede nuevo efectúan
¡ MONARQUIA FEUDAL! —> ¡ MONARQUJA ABSOLUTA ¡
exige mantener intacto el sacratísimo orden de la precedencia y para ello enmascarar con argumentos
lo que no es sino violenta y consumada toma del poder por parte del hijo. Una y otra vez es evitado
el enfrentamiento directo en el que el joven levanta la mano contra el anciano.
La exaltación de un poder aristocrático fatalmente perdido para la nobleza de fin de siglo
gusta de este rey débil, ambicioso e influenciable, voluble, tiránico y enamoradizo que es Boabdil.
Será rey descalificado por la frecuencia con que abandona su papel social en beneficio de su pasión,
con el consiguiente abuso de poder, y hasta la violencia, para la conquista de su nuevo objeto. La
oposición tajante que todos recrean entre el padre Muley y el hijo Boabdil resulta tanto más cargada
de valores simbólicos cuanto que la historia invierte sus términos: no es el anciano padre el orden, la
virtud y la sabiduría, sino, por el contrario, fue él desorden, vicio y ambición persona]
Así es como las propuestas españolas se han integrado en el diálogo que enfrenta a las
distintas voces de finales de siglo. Inmerso en él, las estructuras que aporta la materia de Granada
ganan una nueva significación.
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NOTAS
(1) SCUDERY, 1660, “Au lecteur, Sv-9r
(2) Jiint~ 1694, 1 r-v. También VILLEDIiEU,(1672), 1702, p. 3, pretende “sous les divers
caractéres de mes Héros Maures, et de mes Dames Orenadines” dar “des le9ons de galanterie.
(3) En esta novela, Inés se encuentra encerrada en una habitación que sólo se puede abrir desde
fuera: “La chose ea assez ordinaire parmy les Espagnois, que la jalo usie oblige d prendre des
précautions extrémes contre leursfemmes” BERNARD,1696, p. 155. Lerme pide a Las Tomes
que libere a cierta dama que está encerrada en cieno cuarto...: “Ces sortes de services se rendent
quelquefois en Espagne avec assez de fidelité” IDEM, p.161.
(4) PRECHAC, 1679,pp.l-2. En parecidos términos se expresa, recordemos, HLJET, (1670>,1971, p.123:”J’avouerai qu’il nesipas impossible que les FranQais, en prenant la rime des Arabes
aientpris d’eux aussi ¿‘usage de l’appliquer ¿mx romans. J’avouercii méme que 1’amour que noUS
avions déjd pour les fables, a pu s’augmenrer par leur exemple et que notre art romanesque
s’enrichir peut-étre par le commerce que le voisinage de ¡‘Espagne cies guerres nous donnérent
avec eta”
(5) SCUDERY,1660, tu, p. 936. En el ‘Epistre” inicial dedicado a Mademoiselle, esta vez con
claros fines laudatorios: “Bien que les Mores de Grenade ayent eu la reputation par taute la Terre
d’estre fonpolis erfort galans: e quoy que l’Afrique e: l’Europe les ayenr également estL’nez, lis ne
s’approchen:pourtantde Vostre Al:esse Royale” IDEM, t,I, 1 y.
(6) A propósito de esta presión del periódico avance turco sobre las fronteras europeas, véase
MAS, 1967, L. III,
1ere p. Ch. I:’La puissance turque’, ~p. 153-206; MARTINO,1970,pp.189
231; MANSEAU, 1985, pp,
65-95 y MAS, 1967, L.III,lere p., Ch. V, ‘Le portrait des Turcs’,
Pp. 295-341.
(7) Véase MAS, l967,3~mep., Ch. VI:’Les Turcs dans la fiction morisque des Guerres de
Grenade’, Pp. 267-277 y Ch, VII: “Turcs et barbaresques’, Pp. 279-283. Dice Br¿mond en su
Homais reine de Tunis, 1671, p.3: “Depuis que les conteurs de nouvelles ont passé la mer, les
découvertes amoureuses quils ont faites dans lAfrique ont ¿té si heureuses quil semble que ce
pays-Iá, tout barbare quil est, soit devenu une source inépuisable de galanterie’.Cit. por
GUELLOUZ, 1984,pp. 217-226. Véase tambié, TURBET-DELOF, 1973, Pp. 218-229.
(8) MAY, 1948, pp; 26-56, 116-191 y 218-235.
(9) CIORANESCU, 1983, p. 431, cita Le Chat dEsnaEne (1669) de Jacques Alluis y la anónima
Histoire espa2nole et francoise (1671) como ejemplos de aprovechamiento gratuito del mareo
granadino.
(10) La relación entre la novela española y la francesa es sugerida por CIORANESCU, 1983, p.
513. Las intrigas más próximas al desarrollo de Préchac se encuentran en CASTILLO
SOLORZANO, 1957,pp. 12-16 y 205-238.
(11) BAKHTINE, 1987, Pp. 237-238.
(12) SCUDERY, 1660, t.I, PP. 1-3; t. III, Pp. 1781; t, VI, Pp. 1902- 3. PEREZ DE HITA
(1595), 1982, Pp. 3, 5,19 y 81-91. HURE, 1969, p. 92, defiende que las transformaciones
ortográficas pretenden disimular el carácter moro de la Alhambra , entre otros lugares, para hacer de
él un palacio imaginario sólo conforme a la visión del autor, En contra de tal opinión, mantengo el
carácter inequívoco de la deixis literaria. La utilización de nombres que designen un referente
exótico es práctica comi.5n en Scudéry, así en el prefacio de lbrahim ou lillustre Bassa (1641)
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leemos: “Si vous voyez quelques mois rurquesques, comme Alía, Siambol, L’Egire, er quelq¿ws
autres;je l’ayfai: de dessein Lecteur. Nous avons vu souvent donner des noms Grecs a des nations
barbares> avec aussi peu de raison que si je nommais un FranQois Mahomel 1.. .]Pour rna» fay
creu qu’il fatal: avoir plus de soin de son gravad, e: consulter sur ce suject, et les hornmes ci les
livres.”
(13) [Albayaldosy Malique Alabez han desafiado al Maestre] “Y pasando. sin parar, se fueron a
lafucsiz4cL.tinojan nombrada y celebrada de todos los moros de Grananda y su tierra. Y seda
una hora salido el sol, cuando llegaron a la hermosa y frescafuente, la cual cubría una hermosa
sombra de un pino doncel muy grande, ypor eso tenía aquella fuente el nombre de la fuente del
Pino” PEREZ DE HITA,(1595), 1982, p. 1 17.[Reduán sale en busca de Gazul] “Pues es de saber
que como salió de Granada y no quiso ver lafiesta de los toros y cañas, tomó la vta de Genil abajo,
y en llegando al Soto de Rama, que era una grande espesura de arboledas que allí se hacía, cuatro
leguas de Granada, vio una batalla muy reñida entre cuatro cristianos y cuatro moros’ IDEM, ~t
152—> [MuQasale al encuentro de Ponce de León para darle noticias de su amada] “il sordí de
Grenade sans aurre suite qu’un Ecuyerfidelle, et prit le chemin de la fontaine des Pins, oíl 1! avait
averty le Prince de Leon de se rendre. La miii étoit claire 1...] Le Prince avol: O peine marché
l’espace d’une heure, qu’entrant clans un valon ombrayA ¿-le Pins. don: la lonja Ene prenoit SOfl tJOm
.
il en:endit une voix.,.’ VILLEDIEU, (1672)0702, p190. De nuevo parece innegable la presenciadel texto español a la hora de la redacción. Los nombres de calles y monumentos aparecen cii
VILLEDIEU, (1672),1702, p, 5, 31, 35, 40, 76, 77, 150, 190. y PEREZ DE HITA (1595>,1982,
Pp. 117-121. No faltan tampoco los nombres de la geografía española: Zahara <p.17), Talavere(p.33), Vere <ji. 52), Ronda (ji, 109), Loxe (p. 181), Velez-le-Blanc (p. 188).
(14) PEREZ DE HITA (1595),1982, p. 19—> L’Inn., 1694, p. 2. Aparecen también ‘la place
de Vivaramble”(p. 62), ‘les Alixares”(p, 201), “la Taur de Comares” <p. 212), Almeria, Sevilla, el
Guadalquivir, Lucena...
(15) jjjjn.,... 1694, Pp. 36, 42 y 293, 255 y 257.
(16) “[Los gritos de las mujeres] re:en:issoient bien laing, parmy les creta des Rochers de la
Montagne d’Elvire” SCUDERY, 1660, tI, p. 1. “[El castillo de Oliman se encuentra] auprés de ce¡
endrois des Alpuxares que l’an appelle la Montagne Vermeille.’> L’Inn. ,1694, p. 255.
(17) Las márgenes de los ríos Darro y Genil son lugar de fiestas, paseos y citas; el Darro es
navegable de manera que los invitados pueden desplazarse por él en preciosas barcas desde
Granada: VJLLEDIEU, (1672), 1702, Pp. 5,14, 27,76 y 121. También en Almahide una jornada
decazaterminaconba.ñoycenaalbordedelDarrO: SCUDERY,1660, tVII, PP. 312-334. Quedan
lejos ya los grandes navíos (metáfora del destino ) que atravesaban mares y mil peligros: después de
1660 sólo se cruzan ríos, estanques o canales en pequeñas barcas: que ello sea símbolo del paso de
los valores aristocráticos a los burgueses, atraídos por el deseo de estabilidad, nos parece una
conclusión precipitada, pero defendida por BOURSIER,1976, PP. 45-56.
(18) Son los personajes de Liinn. los que más parecen necesitar el paseo por los jardines: pp. 42,
95, 194, 198, 264, 271,335,418.
(19) Basten algunos ejemplos: “la grande e: superbe ville de Grenade “, SCUDERY, 1660, tI,
p. 1. La Alhambra “bule l’Espagne le regarde, camme le plus superbe Monumein de la
magn$ficence des Mores” IDEM, t. VIII, p.2. Los Reyes Católicos se pasean “dans les beaux
jardins de l’Ahlambre”,jJimi, 1694, p.418 y también 55 y 418.
(20) Mme. de Villedieu explica así las relaciones entre Fez y Granada: “N’es: - II pos vray;
Seigneur, que les deux Princes de Maroc, qul O lafin du regne d7smaél, predecesseur du Ray
Muley s’habitiierent a Grenade qulaeren: la Caur de leurpere, mécan:ens de ce qu’on avofifal:
empoisonner une Esclave, daní lis étoient taus deux amo ureux, ex que Ces: en memoire de cexte
femme qu’ils oní danné le nom de Moraysele ata deux filíes qu’Us cnt eu depuis de leurs
mariages.” VILLEDIEU, 1672, p. 104.
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(21) Galanteries... reutiliza el episodio de Haxa y Reduán (GLL, Pp. 152 . 156) en el que éste
salva a aquella de ser raptada por unos cristianos, dos de los hermanos de la joven mueren, Reduán
pide a unos leñadores les den sepultura. En la versión francesa los propios caballeros se encargan
de esta tarea: “er camine parmi les Maures un des premiers devoirs est celuy de la chanté envers les
rnorts; lefrere de Hache, que du nom de son ayeul on appelloit Almadan, er le genereux Abendaraez
allerent a un village prochain chercher les chases necessaires paur donner sepulture au Chevalier
rué.” VILLEDIIEU,(1672), 1702, p.l6l.
(22) “lamais Feste nefurpius galante que celle de Generalife; ej iarnais lieu neful sipropre que
celuy - íc2 d faire une si belle Feste, Tour ce que l’Art peul adjotirer O la Nature et tau! ce que la
Nature peulfaurnir ¿2 l’Art, se trauvoil en dr amable sejaur” SCUDERY, 1660, t. VIII, p. 1;
“Ceute belle e: spacieuse Place, qul n’avoi: accausrumé de servir qu’d des Taurnois, qu’2 des
Courses de Bague, qu’O des Carrousels, qu’c1 des Combats de Barriere, qu’d des Combars de
Taureaux, e: qu’d bures ces aun-es galanteries qui antpassé d’Affrique en Europe, avec les Mares
qui conquesrerenr le Royaume de Grenade...” IDEM, t.I, pp. 16 - 17. “Mais si raute la Narure partir
brillante en cene belle matinde ,la Caur de Grenade ne le fu:pas moins car taus les homines de
qualiré se rendirenr dans la Courr de l’Halambre, ayee des habillemens de chasse, taus couverts
d’Or er de Pierreni es.” IDEM, t, VII, p,122. Mme de Villedieu describe el discurrir de “une feste
nocturne dans le jardin de General(fe, donr l’Hisraire parle camine d’une chase merveilleuse.’ En
ella “des pieds desraux revétus de lumiere rendoienr cene nuit plus brillante que le plus beaujour
d’Esté”, VILLEDIEU, (1672)1702, p. 40. También en L,Inn., 1694, Pp. 61 y ss., Boabdil
organiza “des caurses de Bagues er des combars de Taureaux”.
(23) “En effer, le lieu de la galanterie, c’esr le monde fermé de la Caur, pendan: une paix qul
permer er opére effecrivemenr une reconversion du héras miliraire en “homme ordinaire”. Le décor
de la Caur, son atmosphdre pesante er rarefiée, voilO le rhéárre du roman galant. 11 semble bien
qu’entre 1660 e! 167S, on ne puisse guére citerdexceptian a cette régle ni chez Mme. de Villedieu,
don: taure l’oeuvre s’inscrit entre ces deux dates, ni chez Boursault, Saint-Réal ou Vaumoriére; ce
caractére se maintien! évidemmenr dans La Pnincesse de Cléves. erjusque chez Mlle. de la Roche -
Gulíhen e: Mme. d’Aulnoy.I. ,,j Certes, le centre de gravité du rornan va bien tót se déplacer vers la
ville, O ¡‘instigarion mAme de Mme, de Villedieu (LLL.QrlefcIdlíLló74) imirée par Préchac(L’Illustre Parisienne. 1679) qui gentera de combiner des dannées plusfamil~res O une tradition
déjá bien établie, Tous deux enregisrrent en effe: les debut de la prééminence de la ville sur la Caur
qul sefige dans une existence de plus en plus artwcielle, s’éloignant des allures libres de la vie
don: lafiction :end de plus en plus O s’inspirer.” CUENIN, 1979, pp. 345 - 346. La oposicion
entre la corte y el resto del reino es común a todos los espacios: “La Caur de Fez é:oir alors aussi
tourmentée de traubles Domestiques, que le Royaume étoit tranquille”, VILLEDIEU, (1672), 1702,
p. 86.
(24) CUENIN, 1979, pp. 101 - 102.
(25) Galerie: “C’esr dans une maison un lieu beaucoup plus long que tange, cauver: etferrné de
croisées qul ser! paur se promener er paur communiquer er dégager les apparrements”, A. Ch.
DAVILIER, Cours darchitecture avec une amule explication de tous les termes. Paris, 1691, p.
602. Salon: “grande piéce au milieu d’un corps-de-logis, au a la rOte d’une galerie ou d’un grand
apparrement, laquelle doir erre de symétnie en tautes ses faces,et comme sa hauceur comprend
ordinairemen: deux ¿tages eta deux rangs de croisdes, l’enfoncement de son plafand dvi: Arre cintré
ainsi qu’on le pratique dans le palais d’Iralie. C’est la píus grande piéce d’un bel appartement
IDEM, p. 813; Appartement: ‘c’esr une suite de piéces nécessaires paur rendre une habitation
compUte, qui dvi:Orne composée au moins d’une antichambre, d’une chambre,d’un cabinet er <une
garderobe. IL y en a de grands er de petits” IDEM, p.375. Cabinet: “piéce la plus secrére de
l’apparrementpoun écrire , ¿tudier erserrer ce qu’on a deplusprécieux”, IDEM, p. 430. Cii. por
MIGNOT, 1989, pp. 108, 103, 104, y 107. El ‘cabinet es una pequeñísima habitación en la que
su propietario quiere verse representado: abundan los dorados, los emblemas, las iniciales, las
obras de arte más apreciadas, los objetos más personales, en medio de los cuales es posible
despojarse de todas las obligaciones sociales del rango. Véase MEROT, 1989, pp, 37 - 51 y
HEPP, 1989, pp. 67 - 76.
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(26) “Tiene muchas y muy ricas ventanas> todas labradas defino oro, y en la sala más principal
pintados por grandes pintores todas los reyes moros de Granada hasta su tiempo, y en otra sala
todas las batallas que hablan habido con las cristianas” PEREZ DE HITA, (1595), 1982, p.l9—>Grandes “Termes” sostienen medallas con los retratos de todos los reyes y lo más sobresaliente de
sus hazañas en SCUDERY, 1660, p. 1904; “Apres avoir ¿-linO, on passa quelque tenis dans une
autre salle, ou l’Hisroire des Rois de Castille Oroir peinre avec beaucaup d’ant” L’Inn., 1694, p.
335. Es éste elemento tópico de la narrativa al uso, avalado por su presencia ya en LAsrrée
:
también aparece por ejemplo en otra obra de Scudéry, Ibrahim, Liv. III, Pan. 1; véase
ROUILLARD, 1941, p. 558.
(27) Véase, entre otros ejemplos posibles, SCUDERY, 1660, t. VIII, p. 14; t. VII, p. 353; t. VI,
pp. 188 - 87; t. VIII, p. 699.
(28) LiInn. 1694, pp. 235 y 291.
(29)”Toute la Cotir er roure la ville de Grenade ne parloientplus que de la magnifique Entrée de
l’Inconnu.” SCUDERY, 1660, t. W,p.1. “i’esrois dans la campagne de Grenade, oñ suivan: ce qul
avoit drO arreré, j’avois potir signal de ma venu& demandé le combar sin gulien” VILLEDIEU,(1672), 1702, pp. 35 - 36; “II son:ir de Grenade sans autre suite qu’un Ecuyer fidelle...”
IDEM,p.190; “Nous :rouvámes des chevaux O la porte Zacatin, nous joignimes ce panty, qu¡
escortoir le Grand MaUre. Naus primes au galop le chemin de Lorque er naus estions déja bien
avant sur les ternes d’Espagne...”IDEM, p. 31. “ex le triste Ponce de Leon ayanr jaint Mouqa er
Alabez qul le conduisirent jusques ata frontiéres d’Andalouzie, suivir le chemin de 8ev ¡Ile,
pendanr que ces amis repriren: celuy de Grenade...” L’Inn.,1696, p.l23; “Boatidilin quE ne se
croyoit pas en seureM O Alca~ava, er ne pouvoit se resaudre O mener une vie pnivée ¿1 Purchene,
nesolur de passer en Afnique” IDEM, pp. 306 - 307.
(30) En ocasiones, los círculos parecen encajar unos con otros : “la belle troupe’ que participa en
una cacería en el Generalife, jardín cercado por dos ríos ,“anniva au bord de la Riviere de Dama (can
celle de Genil n’a pas assez d’eaupour le Bain, er est de l’autre costé du Parc) oa l’on voyoir une
Cabanne de Lauriers, oíl par des branches entrelacées, totis les arnemens de ¡‘Anchitecture,
paroissoienr admirablemenr bien imitez.” SCUDERY, 1660, t. VII, p. 315.
(31) Estas “palissades”, “allées’ y ‘cabinets de verdure’ son estudiados por BOURSIIIER,1974,
pp. 159-201.
(32) L’Inn.. 1694, pp. 22, 164; pp. 89, 256; pp. 107 y 109.
(33) AbindaraXs es confinado por su padre a “A bencarax, un chc2teau solicaire, qu’il avoit aupres de
cer endroir des Alpuxanras que Pan ajipelle <‘la Montagne Venmeille”. Ce lieu n’esr pas sans
agrement, er de sagesDenvis ypoumroient menen une vie assez dauce, mais un homnie quz ammou la
cotir, erFatime: ne s’y devoitpas divertir.” Lina 1694, p. 255. La madre de Diana “se confina
dans une tres belle maison que nous avons O une demie joumnée de Seville”, IDEM, p. 380. Las
mismas estructuras aparecen en las pp. 36, 135, 257 - 259, 317 y 334.
(34) VILLEDIEU,(1672),1702, pp. 10, 14 y 164.
(35) La presencia de las aguas en la narrativa galante francesa es estudiada por BOURSIER,
1974, pp. 220 -231: no hay grandes ríos majestuosos en su avance, sino rincones sombríos de
aguas puras donde los personajes pueden retirar su máscara. La naturaleza es lugar retirado y
protegido, balanceo liquido que los psicólogos identifican con el vientre materno. La casa de
Morayma se encuentra al borde del Darro (VILLEDIEU, (1672),1702, p. 14), la de Diane a orillas
del Guadalquivir (L’Inn., 1694, p.38O).
(36) POULET, 1961, p. XXIV
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(37) POULET, 1961, p. 42. Sobre la configuración del mito del centro, sigo también las pautas
marcadas por ELIADE, 1952, pp. 47 -72.
(38) “Plu.sieursflambeaux de crystal, attachez ata branches des arbres; des pyramides de verdure,
des colonnes, et des pieds desraux revAtus de lumiere rendolear cetre nuit plus brillante que le plus
beau jaur d’Esté.” VILLEDIEU, (1672), 1702, p. 41; “an sen-it le souper, saus un Dome de
verdure, amé de lustres, er defesrons defleurs.’ IDEM,p. 47. “Un graná titearre, orné de vases de
fleurs, er donr l’enfoncement laissair voir une Cascade naxurelle, qui s’avan~oient lentemen¿~ O leur
renconrre: e: totite la Cour les ayanr ¿antes, ce Thearre vin: coinmepar enchantement se placer datas
un grand rond d’arbres, oíl le Ray s’érair arresté.” IDEM, pp. 43 - 44. ‘tetar le unes Maures[...]
poussant diverses pilles de carreaux de drap d’or er depaurjire, autaur de la place destiné paur
voir le spectacle, pousserent vis a vis de chaque persanne qul s’assit sur ces carreaux, de peñts
Maures d’ébeine, enrichis d’or er d’argentplantez sur une machine roulante.” IDEM, p. 44.
(39) En la misma línea, y como confirmación de una tendencia, Lesage, cuando Gil Blas ve por
vez primera el palacio apiscopal de Granada, dice: “Si j’imutais les faiseurs de romans, jeferais une
pampeuse description dupalais Apiscapale de Grenade.Je m’érendrais sur la structure du bátiment.
Je parIerais des s:atues e: des gableaux qui y é:aient. Je neferais pas grace au lecteur de la motadre
des histoires qu’ils représentaient: mais je me contenterai de dime qu’il égalair en magn¿ficence ,le
palais de nos rois ,“ Gil Blas, liv VII (1724), ch. II,Pléiade, p. 854.
(40) SCUDERY, 1660, t, 1,11 r. Es de destacar que en obras anteriores de Scudéry, como Cvrus
o Clélie. el llamado efecto de ‘dépaysement” mediante nombres o usos extraños es prácticamente
inexistente. Véase WOODROUGH, 1970, pp. 189 -190.
(41) La relación entre la grandeza arquitectónica y el héroe en el Renacimiento es analizada por
WEISE, 1961, pp. 121 - 179.
(42) En comparación con otras obras como Les Annales Ealantes donde lo pintoresco español se
reduce a llamar a la ‘confiture séche” ‘scorson~re’ (CUENIN, 1979,pp. 596 - 97), Mme, deVilledieu en sus Galanteries... no duda en señalar la diferencia: “un Erangois qul étoit ¿2 Fez paur le
rachar de quelquespersonnes qu’on avoitprises en mer avoir ea la curiosité de voir nos ceremnonies;
et par hazard, s’adressa ¿2 mau paur m’en demander ¡‘explicarían.” VLLLEDIEU, (1672), 1702, p.
98.
(43) HIPP, 1976, p. 183.
(44) Sobre la recepción de la novela histórica durante el reinado de Luis XIV, véase CHUPEAIJ,
1987, pp. 63 - 75.
(45)”...voyons quelle a esté la Navigatian de Tituracan er d’Abdemame, que le fameux Genois
Chrisrophle Coulomb emmenoit ata Indes”, SCUDERY, 1660, t. IV, p. 271. Diez páginas más
adelante el narrador no duda en hablar de las minas de Potosí: manifiesto anacronismo,
(46) “Les Maures avaientpendant la tréve surjiris la ville de Zahara. Ce manque de paro le irriroit
au demnier poin: le Ray Ferdinand, ar la guerme aflol: devenir plus cruelle que jamais.”,
VILLEDIEU, (1672), 1702, p.l7. “C’est dans deux tours qu’on doir lerter des troapes datas
Grenade; elles attendent l’ardre sur lafronriére de Murcie.” IDEM, p. 34,
<47) Véase MOLINO, 1975, PP. 195 - 234
(48) Sobre los efectos del conocimiento a priori de la intriga por parte del espectador en el teatro
de Racine, véase MAY, 1948, Pp. 116- 191.
(49) PEREZ DE HITA, (1595), 1982, cap. XIII,pp. 178 - 183; cap. XIV, pp. 198 - 200; cap.
XVI, p. 267.Según CAZENAVE, 1925, p. 38, el comienzo de Almahide está inspirado en el
romance “Muy revuelta está Granada,..”.
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(50) Hay algunas razones más que nos llevan a considerar como modelo para Almahide el
conflicto armado que estalla en el cap. XIII de G.C.. Hay referencias a la extensión del pánico
desde el palacio a la ciudad que parecen haber inspirado directamente Scudéry: “Era tanta la vocerfa
y rumor que andaba, y un conflicto confuso que a toda Granada asordaba, y muy lejos de allí se
oían los gritas de las hombres, las alaridos de las mujeres> el llorar de los niños.” p. 178. En
t.I, Pp. 34 - 38, el rey Boabdil pide consejo a Moussa; en Q±CL,p.182,es Muza el que
aconsejaal rey Muley.
(51) Sólo las memorias como paso obligado hacia la novela moderna consiguen liberar el “roman”
de esta inútil traba, pero nuestros autores no han alcanzado aún esa etapa y reducen en lo posible lo
acción a unacorta unidad; véase MAY, 1955, pp. 175 y ss. especialmente.
(52) G.C., p. 18 —>~Q¡~., p.9; ~g4, pp. 69 y ss. —> O.Gr., p. 36; Qft., pp. 6 y ss.—>
Q~¡x. p. 50 (muere Malique), p. 159 (participa Abenhamet), p.l82 (el hermano de Hache muere);G.C., Pp. 152 - 154—> G.Gr., Pp. 163 - 165.
(53) VILLEDIEU (1672), 1702, p. 9 y 170; p. 1, 40 y 200.
(54) ARIES, 1986,pp. 44-68 y 169
(55) G.C., Pp. 53 y ss. —> L’Inn. PP. 15, 133, 253 y 18:”nous menions la vie da mande la plus
douce,L’état paroissoit dans un calme profond. Les Zegris et les Abencermages sembloient avoir
assoupi certe aversion invincible, qui les a desunis depuis la naissance de ce gouvemnement . On
faisal: taus les jours des partEes de dive:issemens, ou Boaudilin, Moaga, ex tous nos galants Maures
cherchoienr O signaler leur adresse”. ~S. cap. XII, p. 137 c—>cap. XV, p. 248 —> L’lnn., PP.
187-231.
(56) Para que la elevación a lo mítico resulte posible, los autores no dudan en minimizar la historia
en favor de lo poético, según instrucciones que ya dio Scudéry en £yn~ o en Clélie : reducción de!
componente histórico a nombres de personajes y lugares, invención de otros nombres pseudo-
históricos con reminiscencias pastoriles en sus terminaciones (-ms, -ilius, -ilie, -is, -ise), doble
identidad de los personajes, raptos, historias intercaladas. Véase WOODROUGH, 1979, P. III,
Ch. 3: “Narrative structures and society”, PP. 236-272 e HLPP, 1976, P.II, Ch. 1: “Créatiofl d’une
mythologie”, Pp. 197-219. Sin embargo, a partir de 1641 abundan los títulos con una referencia
histórica. Sólo después de 1662 la aproximación de la historia a la ficción empieza a ser una
exigencia que todos los autores de ‘nouvelles historiques” de las décadas posteriores reivindican en
sus prefacios. Ello prepara al lector para aceptar la versión galante de la vida de los héroes
históricos. Véase WOODROUGH, 1979, Pp. 31-42, DE.LOFFRE, 1967, pp. 53-59 y ARIES,
1986, Pp. 197-201.
(57) Durante la primera noche se produce el encuentro de Mou9a con Ponce y la fiesta
nocturna(pp. 1-50), el día siguiente lo pasan el rey y su corte en una cacería mientras Abenhamet y
Abendaraez acompañan a Hache hacia Granada (pp.ó7~8ó y 125.132, 157-1 68), la escena final
entre Ponce y el Muphty se produce la noche siguiente (p.205-224).
(58) Es la idea que desarrolla FOUCAULT, 1989, para explicar el paso a los tiempos modernos.
(59) La teoría de las zonas intermedias, desde la psicología, es analizada por WINNICOTT, 1975.
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<60) GODENNE, 1983, pp. 327-339, no duda en descalificar las dotes de narrador de Georges
respecto a su hermana, Madeleine: su falta de inventiva le hace repetir sin cesar las mismas
estructuras narrativas, acumula poemas y conversaciones sobre temas nimios, desde la constante
presencia del narrador lanza críticas contra las mujeres y la corte. Se alía así el crítico a la opinión de
aquellos que , ya en esa época, vieron en la iniciativa de Georges un modo rápido de obtener
ingresos fáciles imitando las técnicas de su triunfadora hermana: véase los testimonios que recogen
Claude ARAGONNES,Madeleine de Scudéry. reine du Tendre, Paris, Armand Colin, 1934 y
Georges MONGREDIEN,Les Précieux et les Précieuses, Paris, Mercure de France, 1963
(61) Esta disposición de masas narrativas como constante propia de la novela barroca es afirmada
corno tal por MOLINIE, 1982, pp.57-82.También MOLINIE, 1970, Pp. 31-32, considera el
Abencerrraie y Ozmin y Daraja como eslabones en la cadena que va de la novela griega a la del
barroco en tiempos de Luis XIII y a ellas se refiere con frecuencia a lo largo de su estudio. La
permanencia de esta técnica de presentación de la intriga desde 1671 a 1699 es estudiada por
GODENNE, 197O,pp.lO8-1l7. La filiación de Almahide respecto a Ozmin ha sido sugerida por
CARRASCO URGOITI, 1956, pp.108-109.
(62) Según avanza la segunda mitad de siglo, se acentúa el rechazo hacia los largos “romans’ en
favor de novelas más cortas pero que conservan todos los antiguos procedimientos narrativos,
como herederas que son de las historias intercaladas (WOODROUGH, 1979, PP. 25 1-255). Así, si
en 1664 Sorel alaba todavía la construcción de Ibrahim y no condena Almahide porque “Qn y
xrouve quantité de belles aventures d’amour er de guerre” (SOREL,(1664),1963, vol, II, p. 330), en
1671 su condena de las obras excesivamente largas es total: véase 1.3.
(63) GODENNE, 1983, p. 328, considera que las historias intercaladas no tienen ninguna relación
con la intriga principal, responden tan sólo a la curiosidad de un hombre que ni siquiera interviene en
los asuntos de los personajes principales.
(64) GODENNE, 1970, pp.1 10-122, considera una característica de las “nouvelles” de finales de
siglo la vuelta a una concepción novelesca en la composición mediante múltiples y sucesivas
peripecias ,intrigas superpuestas, relatos secundarios etc. Almahide y las demás novelas que
estudiamos muestran cierto gusto por la antigua construcción de la intriga.
(65) Es opinión de MOLINIE, 1983, p. 136,:”,..il paraU légitime de meare en rajipar:le pracédé de
symérrie systdma:ique, comnie caracMre spéc¿fique de la prarique grecque du roman, avec les
stmuc:ures de multiplicatian, de rrompe-l’aeil e:de renvol en perpétuel reflet, caractéristiques de l’arr
baraque en général. Si on ne petase pas ¿2 ¿tablir cette relatian, le jugement esthétique qu’on peul Atre
conduir a fammuler ¿2 propos de ces ramans nsque d’Orre cansidérabement faussé, dans deux
direcrionspassibles: ata cotir! le danger de ne voir quefaiblesse narrative, pauvreté d’imagination,
d’un autre cOré, cedatas le sys:éme d’i:ératian qui esr la marque du genre; systéme prendraill’apparence d’une composition ordannée er réguliére, annonczatr¿ce des Oquilibres class¡ques1...]
L’organisatian syrnérique es: d’abomd mouvement, ajipel O allerpítis loEn, oua revenir en arniére; elle
esr une multipuication de laprésence dramatique er de l’espace narratif /...] Qn reconnattra enfin,
croyatas-naus, que cette démul:iplication de l’uniré e: de la réalité des personnages, des intrigues e:
des scénes, comrespond O lafois a l’impressian d’obscurcissement el de rupture qui caractérise, O
bien des égards, la vision bara que dix monde.”
(66) Scudéry no es el único en incorporar este tipo de espectáculo a la novela, también lo hace
Mme. de Lafayette en La Princesse de Montoensier (1662): “Le duc d’Anjou dansal: une enmrée de
Maures; e: le duc de Guise, avea quatre autres, étaU de son enírde. Leurs hablís étaient taus
parelís...” En 1662 igualmente, con ocasión de las fiestas que se celebran por el nacimiento del
Delfín, los más selialados nobles del reino se disfrazan de persas y turcos (BOURSIER, 1974, p.
115). Este género de entradas en las que cada cuadrilla aparece disfrazada la encontramos de verdad
en el “Carronsel” de 1662: el rey iba a la cabeza de los romanos, su hermano, de los persas, el
príncipe Condé de los persas y el duque de Guisa de los indios americanos. Véase MAGNE, 1930,
PP. 123-138.
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(67) “IMahardín] como se sintiese así tan presto herido y que el contrario se salió tan francamente
sin llevar respuesta de aquel golpe, encendida en saña ardiente .a~ iwle’& aguardó” QQ,
p.237.”JEl bravo momo] cuando vio que su caballo puso las ancas en el suelo, saltó dé) c~m~..un-a~¿~
y embrazando su adarga...” QQ., p.237—>”fPonce] aussi le~er au’un Ovseau. II l’évita, enfaisaní
un sau:¿2 costé” ¿¡RL, :JI,p.69l.
(68) Ponce hiere al Zegrí en el brazo izquierdo (Alza... ru, p.238), herida que en ~C.. hace el
cuarto defensor, el Alcaide, a su enemigo (p. 244): no hay respeto al orden de Pérez de Hita,
(69) La insistente presencia del narrador en Almahide es rasgo que diferencia esta obra de las de
Madeleine de Scudéry, argumento éste del que GODENNE, 1983, pp¿333-34, se sirve para afirmar
la autoría de su hermano, Georges. Pero también ella sabe entrar como narrador en sus relatos, por
ejemplo en su Matilde de 1667: “J’écris l’histoire de Marhilde d’Aguilar, alt l’ambition, l’amour et
la haine, le vice ería vemru, antpraduir des evenemens assez remarquables paur la fatre lime avec
queque utilité e: quelqixe plaisir: mais quise trauve tellemen:meslée a celle de taute la Castille, qu’an
ne m’entendroir pas, si je n’expliquais auparavanr en peu de mois, quel esíoit dans ce Royaume
l’estar dix gauvernemen:; e: des affaires en ces temps—l¿2.” SCUDERY, 1667, p. 1. De hecho y a
pesar de las declaraciones de los teóricos, los narradores desinteresados y objetivos son muy
escasos, como prueba HIPP, 1976, Pp. 389—98; el propio Du Plaisir en su Duchesse d’Estram~ne
,
Lyon, Th. Amaulry, 1682, t.I, p. 8, no ahorra adjetivos a la hora de descnbír a sus heroes: “¿1
charmair datas la conversation. II érai¡ né avec unefacilité depersuader qu’on n’avaitpaint encare
vue, II é:airmagn(fique, libéral, pleita defeu, plein d’esprit.” (cit. por HIPP, 1976, p. 318).
(70) La propia autora confiesa en una de sus canas que no ha leído “point d’auteurs plus anciens
que M. d’Urfé er M. de Gomberville.” Recucil de cuelgues lettres et relations galantes, Paris, Cl.
Barbin, 1668 (Lettre de la Haye, le 15 mai 1667); cit. por PELOUS,1980, p.72.
(71) Es un argumento expuesto por CUENIN, 1979, Pp. 179—81, quien también propone el rechazo
general a las novelas largas de hasta diez volúmenes como causa de esta ausencia de desenlace.
Otras tres novelas de Mme, de Villedieu están inacabadas: Alcidamie (1661), Carmente (1667), j.si
Exilés (1671,1672) y Les Annales galantes de Gréce (1670),
(72) La mezcla de verso y prosa es característica de la literatura galante desde 1648, consecuencia de
esa voluntad de agradar con la diversidad que es de rigor en esta estética: PELOUS, 1980, pp. 186-
89. Mme. de Villedieu nunca fue poeta, tan sólo asume una tradición y sigue la moda; por ello
introduce poemas en todas sus obras, en su mayoría de estructura libre y sin título (diecisiete en
Galanteries..fl, que se integran en la acción e incluso contribuyen a darle cierto realismo puesto que
la composición de versos era una de las diversiones privilegiadas del mundo aristocrático: la vida
mundana produce el généro y éste, aquélla. Desaparecen temas como la muerte, las hazañas heroicas
o la naturaleza, todo lo puebla el amor: CIJENIN, 1979, pp.359-65.
(73) Es opinión de CHAPLYN, 1928, p.93, que defiende con la siguiente cita de Tallemant de
Réaux: “II n’y apas une plus grande ,nen:euse aix monde, ny une plus grande estaurdie: elle afail,
dir-elle, un roman, mesme elle en a traitté avec je ne sgay quel libraire. Qn luy demande:“Oñ esr le
plan de van-e roman” —Je ne s~ay s’il y en a, répondit—elle, mais s’il y en a un, ilfaut qu’il salí datas
ma teste.” (Ed. Techener, 1872, t. VI, p.5O)
(74) He aquí la relación de encuentros sorprendentes: Ponce y Mou9a (pp. 5-8), Ponce y la falsa
Moraysele (pp. 14-15), Ponce con el Maestre (pp. 28-33), Ponce con unos desconocidos (pp.l2S~
29), Ponce con unos moros <pp. 130-31), Mouya con un desconocido que declama versos (pp .188-
93), MouQa y Ponce de nuevo (pp. 200-04). La supresión de la dimesión política y de su expresión
épica ha merecido el desdén de algunos críticos: “De ce monde divisé oíl les factíatas s’agirent
sournoise.’nent, notre romanci¿re garde l’atmasphére itaqixiétante, moitas rautefois en raisan de la
pression militaire qul s’exerce sur la ville que des piéges passionnels qul y sant rendus ¿2 chaque
pas. Ram: de clima: tragiqixe cependan:, car le grandiose et terrible taurnol, dotal le récir occupe la
seconde partie de l’oeuvre de Perez de Hita , n’est qu’annoncé dans les derniéres lígnes des




deux devanciéres avaient chargé leur narration. Assuré,nent cetie Avacuation totale de la grandeur
Apiqixe decolore, rrahir mAme ce nom sacré de Grenade que ¡‘auteur exploite paur ses contioWtioflS
légendaires: elle préfére jaixer ¿2 son aise avec des personnages qul iie sont plus que l’envelappe
d’eux mAmes.”, CUENIN, 1979, p. 222.
(75) Se equivoca Mouqa cuando acude a la cita con el Maestre, porque es a Ponce a quien
encuentra (p.ó); éste se equivoca, cuando considera a Dom Rodrigue incapaz de amar (p.lO y 30) o
cuando cree que el falso esclavo moro viene de parte de su amada <pp.ll—i2), la viuda Morayseleyerra porque interpreta como amor amor la turbación de Ponce (p. 14), y la reina Moraysela que
acusa aPonce de falta de cortesía (p.22) y de inconstancia (p. 38).
(76) Véase a este propósito HOURCADE, 1984, pp.138—41 y PELOUS, 1980, pp. 229—30.
(77) DUMONCEAUX, 1975, Pp. 484—490. CUENIN, 1979, pp.347—52, demuestra que
Villedieu es el puente entre las solemnes descripciones heredadas del “roman” y y las verdaderas
relaciones de ceremonias reales de Mme. de Lafayette. La descripción que hace MAGNE, 1930,
PP. 139-202, de tres fiestas en Versailles, da idea de hasta qué punto este tipo de ceremonias festivas
formaban parte de lo cotidiano para los cortesanos.
(78) BOURSIER, 1974, Pp. 205—18.
(79) CIJENIN, 1979, p. 657 (especialmente Pp. 655—61) opina: “Des chamni?-res de cetie nature u¿e
se jusftfientpas par leur utilité; elles semblenr provenir d’un besoin d’échapper ¿2 ¡‘emprise héroi4ue,
d’évirem de céder O l’illusion romanesque e: surtaut de bien marquer que l’auteixr reste souveflhin
arbitre de siruadons qu’il agence ¿2 sa mode: graves s’il l’a décidé,plaisante& s’il le juge han.” . Este
tipo de artificio es sin embargo adscrito a la tradición del “roman’ por HIPP, 1976, pp. 94—100.
(80) Sobre esta semejanza véase MAS, 1967, Pp. 153—206 e HIPP, 1976, Pp. 154—55.
(81) La historiografía integra en sus páginas, desde tiempos de Richelieu, no sólo los nombres
heredados de ilustres ancestros, sino también, y especialmente los de aquellos que han servido al rey
con hechos precisos, primera distinción de la nobleza: RANUM, 1986, Pp. 99—111.
(82) Tras varias comparaciones atentas, estamos en condiciones de afirmar que el autor de
Linnocente... no sigue de forma literal la traducción de Mlle. de la Roche—Guílhem, sino otra
versión que es imposible determinar. Baste como ejemplo ente muchos las palabras que la madre de
Boabdil dirige a su hijo vencido: “Al cual llanto le dúo su madre que pues no habla sido para
defendella como hombre, que hacía bien de llorarla como mujer.” PEREZ DE HITA, (1595), 1982,
p. 287; “e: la Reine sa mere regardant cerrefoiblesse avec mépris, lxi dii, que puis qu’il n’avoi¡ pa
deifendre sa Cauranne comme homme, il faisoit bien d’en pleurer la pene camme femme.
ROCHE—GUILHEM, 1683, p. 348; “La Reine sa mere qui avoit beaucoup de caurage vii sa doixicur
avecplus de colere que de pitié. Indigne Prince, huy dit—elle, qul n’as pu te signaler que par des
fureurs, pleure la perte de ta cauronne, comme unefemme, pu.Esque tu n’as pas ex la force de la
défendre camme un Hemos.” LInnocente..., 1694, p. 304.
(83) “Cl tiempo significado por el gerundio coexiste con el del verbo a que se refiere, o es
inmediatamente anterior a él. Asíen los ejemplos precedentes J”’Andando las caballeros lo más de su
vidapomflorestasy despoblados, su más ordinaria comida sería de viandas rústicas”, “L.os cabreros,
tendiendo por el suelo unas pieles de ovejas, aderezaron una rústica cena”], el “andar los caballeros
por despoblado” coexiste con el “su comida de viandas rústicas’>, y el “tender las pieles” precede
inmediatamente al “aderezar la cena”. Esto último es lo que siempre sucede cuando el gerundio es
término de la preposición “en” .“ Andrés BELLO y Rufino CUERVO, Gramática de la len2ua
castellana, Buenos Aires, Ed. Sopena, 1954, § 446. La misma anterioridad inmediata asigna a la
forma ‘ten + gerundio’ Samuel 0111 Y GAYA, Curso superior de sintaxis española, La Habana, lid.
Revolucionadas, 1968, p. 193. Al valor causal de esta forma se refiere Pierre DUPONT, La lanEue
du si~cle dor. Syntaxe et lexique de lespaenol classigue, Paris, Service de Publications , Université
de la Sorbonne Nouvele Paris 111,1987, “La proposition gérondive”: Pp. 33—35.
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(84) Todas las novelas de Catherine Bernard terminan de un modo absurdo: asistimos al fracaso de
vidas que son victimas de un destino incomprensible, del carácter vulnerable y vacilante de sus
protagonistas. Esa renuncia voluntaria a la felicidad que todos realizan , esa virtud resignada de
tantas mujeres, corresponde a la sensibilidad de fin de siglo y llega a ser una forma de rebelión contra
la mentira de la moral oficial. Sobre este pesimismo esencial en las obras de Catherine Bernard,
véase RUSTIN, 1967, Pp. 35—47, HIPP, 1976, 478—80 y 515—19 y GEVREY, 1980, Pp. 161—
78.La lección escéptica y desmitificadora alcanza incluso a lo maravilloso de los cuentos de hadas,
cuya inserción en una novela de corte histórico no debió sorprender a lectores habituados a la
presencia de lo extraordinario; véase DELAPORTE, 1891, Pp. 1—61 y Dl SCANNO, 1970, Pp.
261—74. SASSUS, 1963, pp. 142—221, distingue el sentido que da Bernard a la renuncia de sus
heroínas al amor del significado cristiano que, según el crítico, posee esta renuncia en Mme. de
Lafayette y sus más cercanas seguidoras; concede sin embargo que los desenlaces de Bernard están
de acuerdo con las normas de este fin de siglo: “The cansequences of ¡he renxnciations in Me novels
of ihis ¡hird penad of ¡he century afrenfollow ¡he rulesfor rhe “dénouement” En the tragedy. Ita the
niajority of rite works rite renunciatian wi:h alí its ramificatiotas occurs late in tite plat. The
consequencies, like “dénauemen:”, are treated briefly atad rapidly; they are afíen contained ita a
sta¡emenr of ¡he actionfollawing ¡he decision to rurn awayfrom lave.” (IBID, p. 184).
(85) Sigo esencialmente las directrices de Philippe HAMON, “Pour un statut sémiologique du
personnage”, in R. BARIHES, et al., Poétiaue du récit, Paris, lid. du Seuil, 1977, pp. 150—167 y
REUTER, 1988.
(86) Sigo aquí las indicaciones de FOWLER, 1982, pp.75—8’7, “Generic Names” y Catherine
TAUVERON, ‘Le nom propre des personnages. Rapide bilan des différentes approches” in Y.
REUTER (dir.), Le personna2e dans les recits, Clermont-Ferrand, Centre de Recherche en
Communication et Didactique de lUniversité Blaise Pascal, 1988, pp.53—81.
(87) DU PLAISIR, 1683, p. 110.
(88) HURE, 1969, p.8l, con notorio desconocimiento de la historia de la España islámica, dice que
los almohades fueron una familia marroquí: el movimiento almohade fue, en su origen, religioso, su
nombre significa “defensores de la unidad”; véase WAlT, 1980, Pp. 115—24. CUENIN, 1979, p.
276, considera la aparición de estos nombres pseudo—históricos como una instrucción de lectura:
“Habftués ¿2 classer comme des “mensanges” les récits oil les rraditiannels noms de roman les
avertissaient d’emblée qu’ils pénétraient dans le monde de lafictian, ils se rrouvaienl mal O l’aise
devan: les “nonas illustres” que la titéonie ségraisienne er l’exemple de La Princesse de Monwenvier
n’avaient pas suffi Ofamiliariser avec les bis de la nauvelle galante. Paur eux, El n’y avail pas de
roisidrne manidre: ou bien l’on écnivair “Oplaisir”, er laprésence de Tircis, Clida.’nis ouAnaxandre le
signalaitd’abord, ox bien Pon avai¡ affaire ¿2 un ouvrage “sgavant”, emprxntant sa matiére ¿2 1 histoire
générale ox particuliére, ce qui seul autarisal: l’usage des patronymes et des litres, affectés O des
sAries événemenriels intangibles. En 1665 e: 1670> ata yerra les auteurs eux—mémes hésiter devan:
leur emploi, e¡ mAlerparfois les deux métitodes datas unméme roman.”
(89) DULONO, 1969, pp.126—27; PELQUS, 1980, pp.40 y 225—41.
(90) Escribe Mlle. de Scudéry: “Ne les cambartez pas, abandonnez—vaus O elles e¡, au lieu de vaus
amuser O les voulair vaincre, cherchez plurór O les satisfaire e: vaus n’en serez poiní si taurmentés.”,
cit. por DULONG, 1969, p.129.Domina por un lado una fatalidad interior de orden psicológico,
según la cual la voluntad y la libertad no tienen ningún poder sobre la naturaleza y los instintos; por
otro, una fatalidad exterior a la conciencia humana y superior al mundo: véase HIPP, 1976, pp.93—
98. Esta concepción reina en toda la obra de Mme. de Villedieu, por ejemplo en Alcidamie, Paris,
Claude Barbin, 1661, p. 393: “Poxrquoi vatre Majesté s’opini&re—t—elle sifar: Ofuir ce qu’il semble
que le ciel veut qu’elle rencontre? Puis que les dieuxpermettent ¡autes ces citases par une raison dotar
la cause vaus en inconnixe, imaginez—vaus qu’elle vaus es: avantageuse e¡ vaus laissez conduire ¿2
va¡re des rinée.” Más tarde y poco a poco, esta pasión que es sufrida como fatalidad, pasará a ser
reivindicada como un derecho a la felicidad Este pesimismo de fin de siglo es acertadamente
comentado por BENICHOU, 1985, pp.155—80 y 214—57.
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(91) Véase PELOUS, 1980, Pp. 53—62. Otros elementos propios de la “préciosité” de la primera
mitad del siglo desaparecen también de Almahide: las metáforas inéditas que expresan la violencia de
los sentimientos, el vocabulario “tendre” que incluye “flammes”, “chames”, “cruauté”, “glace”,
supplices” etc., los desmayos y las explosiones de cólera: véase DUMONCEAUX, 1975, pp.5 13—24 y PELOUS, 1980, pp,80—82.
(92) También las heroínas de las historias secundarias narradas dan ejemplo de virtud cuando
renuncian al amor por obediencia a los deseos paternos. Forman todas pues un paradigma único Así
declara Galiana su intención en caso de que su padre se oponga a su matrimonio: “II fau:, dis—le, que
ie vaus déclare avec la mesme ingenuité que vaus avez eixé, quesi le Prince s’avise d’employer inon
Pere, e¡ m’apposer son autitorite les Armes me tomberoní des mains; er que vaus imitaní dans cette
rencontre, te n’escauteray que man devoir, et n’escouterayplus vastre amaur, et n’escauwrayplixs
ma ¡endresse car it me semble qu’il n’esr pas juste, que i’aye moins de soin de ma reputation, que
vaus n’en avez de vostre fortune.” (r. VIII, p. 249). El mismo amor generoso practica Fatime
cuando el padre de Abdalla niega su consentimiento para la boda (it VIII, p.621).
(93) CUENIiN, 1979, p.3O4 y 520, ve en este episodio un antecedente a la famosa confesión de la
novela de Mme. de Lafayette, así como un ejemplo de violación de la”délicatesse” exigida en
cualquier relación amorosa y que aquí exigiría una rigurosa sinceridad Para Mme. de Villedieu,”la
délicaresse est une tension intérleure vers l’absalu, qui maintientfermement le cap sur une perfechan
sentie, en laquelle réside toxte lafélicité.” IDEM, p. 519.
(94) “Le ciel n’a jamais rienfab natíre de si accampli que cette Princesse. C’éíair la plus grande
beauré de l’univers. Elle avait la taille libre, et majestixeuse, le temí éclatant, les yeta ez les cheveux
no ¿rs, les regards spiri¡uels er modestes, les inclinatians nobles el genereuses, l’ame pure, les
senrimens delicats, détacitez des passians les plus Ennocentes, el le genie AleyA au dessus de son
sexe, [...] Zara¡de érai¡ le digne obje¡ de ¡‘admiration des Maures de Grenade; les plusfaraucites
Zegris saxpiiiroien:pour elle; les Femmes l’admiraientsans envie” (Pp. 5—6) “elle nepr¿t aucun sain
de se parer, elle AzoE: si belle e¡ si charmante dans sa negligence, que la passion de Boaudilin en
augmenta.” (p. 106).
(95) Véase NELLI, 1975, Pp. 69—73, 101—02 y 171.
(96) HIPP, 1976, p.100.La impotencia del lenguaje para nombrar los sentimientos demasiado
sutiles es reconocida por muchos a fines del 5. XVII; de ahíque tantos acudan al je-ne-srns-quol
traducción del “no-sé-qué” de Gracián que tan bien les cuadraba. Leemos en un teórico como es el
padre Bouhours: “fl est bien plus aisé de le sentir que de le connaitre; ce ne serait plus un .Te.ne-sais-
quoi, si lon savait ce que c’est; sa nature est d’6tre incompréhensible et inexplicable.”, Entretiens
dAriste et dEugéne, ch. por HIPP, 1976, p. 465.
(97) PELOUS, 1980, Pp. 242—44.
(98) Del desconocido que alcanza la victoria en los juegos de sortija, esto es, Ponce de Leon, todos
destacan “sa banne mine e: son adresse”, “la richesse de ses HabEis, el la magn~cence de son
Entrée”, “tant de grace er rant depolitesse en ce qu’il m’a dit”, “trap de galanterie en l’invention de
son Enírde”, “quelqixe citase de si grand, eí de si noble, el dans ses yeta, eí dans son pon’ <¡. IV,
pp. 238—39). En más de una ocasión le llaman “vaillatar Espagnol” (1, VI, p. 1836). Que es de
sangre real lo sabemos desde las primeras páginas: “ce noble Cap4f datar les Peres avoient parré des
Caurannes,” (t. 1, p.33).
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(99) Scudéry conserva el concepto antiguo de “temperamento”, el heredado de Hipócrates y de
Galeno y que recoge FURETIERE, 1690: “Complexion, habitude ardinaire dx carps de ¿‘hainme,
sa canstitution naturelle, la disposition de ses humeurs, Ily a des gens d’un remperament robuste el
violent, qxi sant bons paur la guerre; d’au:res d’un remperament doux el delicar, qui sant prapres
paur l’Eglise. En Medecine ata appelle aussi “temperamení” le meslange et l’harmonie des quatre
simples qualités elemen¡aires.” Ponce pertenecería al temperamento melancólico en el quepredomina
el humor calientey húmedo, Alvar, al sanguíneo de humor frío y seco.
(100) “er que plusrost qu’es:reforcé de partir d’icy, ie meferay Mahametan; quay que ie tienne
l’Alcoran plusfaux, que ne son: les Fables d’Esope; qxoy qu’Alvare me semble un plus beau Nom
que Gurguran; quoy qu’un Chapeau ne semble moins embarrassant qu’un Turban, oíl ¿1 y a
cinquante aunes de Toille; er quoy que ie ne gausre pasfarr certainefácheuse ceremonie dx vieux
Testamen:, paro» ilfau: necessairemenrpasser avaní que d’entrer dans vos masquées.” (lviii, p.
40)
(101) “lís ne pouvaien¡ assez admirer qu’un ennemy de leurpatrie, eút la generosité de les inviter O
sa conversation, e¡ ¡auchez de cA: exemple de vertu, comme de la physionomie doxce et maleslueuse
du Prince de Lean, ils l’éleuren:paur Juge de leurdifferetar, 11 é:ait appellé ailleurs par des raisotas
assez puissantes, mais il étoi: civil.” (p.l3l)
(102) La escena del encuentro en el que surge el más apasionado de los amores entre dos jóvenes
responde a un modelo ya tradicional en la literatura occidental, cuya configuración ha estudiado
ROUSSET, 1981a, PP. 189—97 y 1981b, especialmente Pp. 33—46 y 69—88, bajo la fórmula “les
yeux se recontr~rent”,
(103) DUMONCEAUX, 1975, Pp. 450—524, traza una división estricta entre la sensibilidad de la
primera mitad de siglo marcada por la violencia en la expresión de los sentimientos, propia de la
Edad Media, y la acción represiva que ejerce la sociedad de la edad clásica, capaz de observaren sus
matices el desarrollo de un sentimiento: los personajes de La Princesse de Cléves ya no desfallecen
de emoción y sólo en cinco ocasiones aparece la palabra “transport”. Las novelas de Mme. de
Villedieu muestran que tal frontera entre una y otra parte del siglo no es, ni con mucho, tan rígida.
(104) Véase PELOUS, 1980, Pp. 104—30, sobre las variaciones mínimas de esta doctrina.
(105) Véase FORESTIER, 1986, pp.149—226. 367—526 y 666—751.
(106) Tales reglas son sistematizadas por PELOUS, 1980, Pp. 42—53
(107) Véase LEVI, 1974, pp,77—88 y DEVEZE, 1972, pp.91—97 para el estudio de la transición
de uno a otro tipo de heroísmo. CUENIN, 1979, t, 1, pp,424—31. comenta las distintas apariciones
del tipo en las novelas de Mme. de Villedieu sin mencionar al Maestre de G.Gr.
(108) A favor de una presencia del pensamiento gracianesco están DEVEZE, 1972, Pp. 95—97 (en
Chapelain), CIORANIESCU, 1983, pp,245—51. pero en contra GUELLOUZ, 1980, pp. 183—90.
(109) MANDROU, 1973, p. 33.
(110) La importancia creciente que adquiere la mirada de los otros para la definición del personaje
queda patente en las numerosas referencias a la admiración que produce en los demás; basten
algunos ejemplos: “11 parur pradigue dans sa dépense; ata le vit plus magn¿fiquement habillé que
MauQa mOnte.” (p.56); “camine il est naturellementnicign~que, il parut avec les avantages que l’art
pouvoit a aQter ¿2 la nature. Cefut alars que sa batane mine Aclara; qu’on vit la beaxté de sa taille eí
les agrémens de son visage.” (p.37); “Ponce de Lean qui devoity prendre un si grand interét,fut
assez genereux paurpíaindre Boaudilin.” (p’3079; “L’avantage qu’Almanzor avoit remparté le fil
parottre si agreable e: si sarisfait qu’on luy trauva des charmes nauveaux. Mais ¿1 n’enfitpas plus
hardi [...]maiscoinme Raaudilin luyfut plus importun qu’O l’ardinaiire (Pp. 70—71); “ e: si
Almanzor avai: couru adraitement la bague, et combatu vaillaminení les Taureaux, ¡1 dansa avec :ant
de grace, qu’on n’exr vaulu vair danser que luy.” (pp.66—67); ‘71 était le plus amable de taus les
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¡¡omines; sesservices le rendalen: considerable; le sang de plusieurs Roys itonorai:sa naissance; on
cantal: entre ses Titres céa de Duc dArcos, de Marquis de Calis, er de Crand d’Espagne; et tout
ceta dro it accampagné d’une passion pleine de respect et d’ardeur.” (p. 313).”Nousf¡2mes alors
chercher Xar¡fe, e: Caha&Ie que naus dines avec beaucoup de plaisir. Elles admirerent Almanzor, e:
le zrouverenr encare mieuxfait qu’on ne leurayo it dit.” <p. 41).
<111) El paradigma del mal amante lo describe Zelime con el fin de realzar ante la indecisa reina las
virtudes de Ponce:”qui trauvez vous donc, repris—je, un temeraire, qui manque au respect qu’il vous
doh, un hainme don: la condition es: inferieure O la vótre, e:gui vo¿¿s veurfaire payer le service qu’il
a rendu O Morayzel? Rien de rou¡ cela, repondir elle, il ne mefair vair qu’un profond respect, une
sownission parfaite, un amaur ardent, des desirs dependans de mes volontez, une naissance élevée,
e: quipeut bien le disputer O la mienne;” <p. 81)
(112) HURE, 1969, p. 85, afirma que el nombre de Boaudilin es creación de Scudéry a partir del
Boabdil de ~ con el fin de adaptar la sonoridad al gusto francés. Olvida que el mismo Pérez de
Hita llama así al joven rey (p.18).
(113) Baste recordar algunos ejemplos:”Letda la carta, el rey, can alegre semblante, miró a todos
sus caballeras, y viólos andar alborotadosy con gana de salir a la escaramuza, cualquiera delIos,
pretendiendo la empresa de aquel negocio. Y el rey coma los vio ansi, les mandó que sosegasen, y
preguntó si era justo salir a la escaramuza que el Maestrepedía, y todos respondieron y dijeran que
era cosa muy justa salir [..,] yfue acordada que no fuese aquel día más de uno a uno a la
escaramuza...” (Q~j, p.26); ITras la escaramuza, el rey manda sentarse todos a la mesa] “Todos
estas caballeras eran de gran estima, y par su valar se holgaba el rey de ponerlos a su mesa.”(IDEM, p. 36); “Luego el rey y los demás caballeros, y la reina y sus damas se subieran a la Torre
de la Campana, que es la más alta delAlhambra, por ver al caballero cristiano quién era.” (IDEM, p~
68).
(114) “Ce ne sant pas les bons conseils, ni les bons conseillers qui donnent la prudence au prince,
c’es¡ laprudence dx prince qui, seule,fomme de bans ministres, etpradui taus les bons cansejís qui
lxi sant donnés...” Mémoires de Louis XIV pour linstruction du dauphin, cit. por METHIVIER,
1975, p. 30; “N’ayez jamais d’a::achementpaur persanne; ne vaus laissez pas gauverner; sayez le
maUre, n’ayez jamais de favaris ni de premier Ministre; Acoxtez, consultez vatre Conseil, mais
décidez: Dieu gui vaus afair rol, vausdonnera les lumiéres gui vaus sant nécessaires tant que vaus
aurez de bonnes in¡entions.” Instructions au duc d’Aniou, 1700, cit. por METHIVIER, 1975, p.32.
(115) Véaese MANDROU, 1973, pp.133—52. El propio Luis XIV escribe en 1662 a propósito de
un “carrousel”: “Les peuples se plaisen¡~ au spedaclel. .1 Taus nos suje:s en général sant ravis de
voir que naus a¡mions ce qu’il ammentel. . .1 par íd naus renons leur esprir er leur carps.” Cit. por
MANDROU, 1973, p. 36. Sobre el desarrollo de las fiestas como instrumento de propaganda de la
edad barroca, véase MARAVALL, 1975.
(116) MOUSNIER, 1965, Pp. 245—52 y GOULEMOT, 1975, pp.34—50.
(117) BUTLER, 1959, pp.83—85 y MOUSNIER, 1965, Pp. 277—80.
(118) La dorada inviolabilidad que rodea a cualquier soberano está presente también en crónicas y
demás literatura de vocación histórica. FOSSIER, 1986, pp.155—66, estudia la evolución que la
figura de Jean le Bon experimenta a través de crónicas sucesivas, desde la Edad Media hasta el siglo
XVII y comprueba que aquellos elementos que podrían contestar la legitimidad del monarca son
cuida-dosamente pasados por alto; pese a que el retrato sea en conjunto negativo, la cadena dinástica
queda intacta y las revueltas habidas durante su reinado son achacadas a factores externos, nunca a
él.
(119) MOUSNmR, 1965, p. 182.
(120) HIPP, 1976, p. 359.
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(121) DULONO, 1969, pp. 130—31.
(122) Véase CUENIN, 1979, Pp. 277 y 537—45. Aquellos años ven aparecer pequeñas obras en
honor del joven rey como Les A~rémens de la Jeunesse de Louis XIV ou son amour par Mlle
,
Mancini, la Histoire de l’amour feinte du Roi pour Madame y Le Palais Royal ou les amours de
Mlle. de la Valliére, cit. por PELOUS, 1980, p. 86.
(123) Sobre esta denominación y su presencia en la vida cortesana de París comenta CARRASCO
1956, Pp. 104—05: “El centro que másfamentó a principios del sigla XVII el interés parlo morisco
fué el salón de la Marquise de Rambaullíel, donde brillaba par su ingenio Voiture, gran entusiasta de
Pérex de Hita. A causa de su pequeña estatura, sus amigas le llamaban “el rey chiquito”, y él se
lamentaba de la preferencia que Mlle. de Rambouillet mostrabapar ciertos “abencerrajes”, aludiendo
al poeta Benseradeque se presentaba como descendiente de los abencerrajes de Granada.”
(124) “El rey se puso aquel día muy galán, conforme a su persona real convenía. Llevaba una
manota de tela de oro tan rica que no tenía precio, can tantas perlas y piedras de valor que muy
pocos reyes las pudieran tener tales.” Qg, p. 28.
(125) Esta decisión sobre el nombramiento del sucesor exclusivamente reservada al monarca
corresponde también más al siglo XVII que al XVI, como vemos en el caso del Carlos II español:
HÁNSEN ROSES,1959, p. 174,
(126) MARIANA, 1950, t, II, p. 481
(127) Cit. por HANSEN ROSES, 1959, p.136. El texto que propone la B.A.E. dice así: “Para
conservar la tranquilidad interior no hay indudablemente casa mejor que designar por una ley los que
han de suceder á la coronal...] que si acontece de otra manera y no corresponde el exíto á las
deseos ni á los esfuerzas de los que están encargadas de darigirle, es útil sobrellevaría en cuanto lo
permita la salud del reino y las corrmp idas costumbres delpríncipe queden ocultas en lo interior de
su palacio. Podrá suceder que par sus desaciertos y maldades pongan algunas la república en
inminente riesgo, desprecien la religión nacional, rechacen tado freno y se hagan del todo
incorregibles; mas
¿por qué no le hemos entonces de destronar como han hecho mas de una vez nuestros mayores?”,
MARIANA, 1950, p. 474. HANSEN ROSES, 1959, p, 141, explica en qué consiste este problema
de las versiones del texto de Mañana: “Mariana escribió “De Rege...” en latín y no la tradujo al
castellano como lo hizo con otras obras suyas. Esta ha dado origen a algunas dificultadesporque se
ha discutido la exactitud de algunas traducciones que tao reflejarían en todo el pensamiento del autor.
Las traducciones que conocemos son las de la B.A.E. (Colección Rivadeneyra) realizada por Pi y
Margall que ha sido la más discutida, y las de Acibaro y Barriabero que hemos usado en este
trabajo.” El autor cita por Del Rey y de la Institución Real (De Rege et Regís institutione) por el P.
Juan de Mariana de la Compañía de Jesús, Obra quemada en París por mano del verdugo en tiempo
de Enrique IV. Versión castellana de C. Acivaro con la biografía del célebre jesuita por el Presbítero
D, Jaime Balmes, Barcelona, La Selecta, 1880.
(128) HANSEN ROSES, 1959, p.293.
(129) HANSEN ROSES, 1959, Pp. 295—299.
(130) MARIANA, 1950, t, II, pp.479—SO.
(131) Los cristianos que se distinguieron al mando de sus tropas en la defensa de Alhama aparecen
individualizados tanto en QQ~, p. 260 (el Alcaide de los Donceles y el conde de Cabra), como en
L’Innocente..., p. 294 (Dom Diegue de Cordou~ y el Comte de Cabra), frente. Este esfuerzo por
individualizar con nombres propios a aquellos que con sus hazañas sirvieron al rey concuerda con la
tendencia desarrollada por la historiografía a partir de 1650 y que consiste en incorporar a las
crónicas gran cantidad de nombres de personas que asistieron a una batalla, a una ceremonia. Véase
RANUM, 1986, p. 99—111.
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(132) El relativismo político estará llamado a ser poderoso agente de tolerancia en el 5. XVIII, pero
ya con Luis XIV se hace imprescindible acudir a la misma teoría para explicar de un lado la
revocación del Edicto de Nantes y de otro el pacto con el Imperio Otomano; véase MEINECKE,
1973, Pp. 225—36. DELGADO, 1984, hace un buen repaso del problema del tiranicidio en España y
en Europa a partir de la obra dramática de Guillén de Castro; especialmente útiles para nuestra
reflexión han sido las páginas 7—33.
(133) ARONSON, 1979, p. 30, enumera las condiciones necesarias para el éxito de un matrimonio
según expone Madeleine de Scudéry en sus obras: el amor aparece siempre como un flechazo, posee
la fuerza imperiosa de un imán que sólo un esfuerzo de la voluntad puede dominar, el marido deberá
ser amante y amigo, el matrimonio no tendrá nunca lugar a edad temprana.
<134) Véase GOULEMOT, 1975, Ch, III: Discours sur les révolutions et fictions ~la fin du XVIIe,
Pp. 123—73: treinta y ocho de las cuarenta y dos tragedias que aparecen en estos años tienen una
significación política en la que la sedición juega un importante papel A partir de 1689, muy pocas
sediciones se decantan en favor del usurpador, la mayoría van contra el tirano o contra una decisión
considerada injusta. Desde 1688, Inglatera es tema novelesco de moda que saben utilizar Mme.
d’Aulnoy, Courtilz de Sandras y Lesage, aunque nunca con Jacobo II y Guillermo de Orange como
protagonistas. El distanciamiento histórico se impone.
(135) Remito a la Encvclonedia Britannica, London, 1962, “Charles 1(16000—1649), vol. V,
pp.266—69; “Charles II” (1630—85), vol. Y, Pp. 269—71; “Cromwell “(1599—1658), vol. V,
pp.739—44; “James II” (1633—1701>, vol. XII, PP. 878—79 y “William III (1650-1702), vol. 23,Pp.617—18.
(136> “E, Kóhler a démontré le décalage historique qui s’était déjá produit dans la France
médiévale entre la réalité politique e: les idéaux exprimés par les chansons de geste et les romans
cour:ois: ‘<Une Apaque gui vi: les pires faiblesses de la pensée manarchique e:politique , dévelappe
dans la Chansan de Rolaná l’image idéale du sauverain universel, élu de Dieu e: guidépar luí’;plus
mrd, alors que “la rayauté reprend conscience de sa missian et cominence O affirmer avec ténacité
son esprit anti—féodal” , la geste de Guillaume exalte au cantraire— et de nouveau O contre—temps-- un
puisssan: vassal moralemen:e: politiquement supérieur O son roi. DefaQon analogue, dans le roman
bre tan, Arthur, rolfaible e: sans pauvoir réel, symbalise les réves de la haute noblesse gui se heurte
en fab ¿2 la manarchie capétienne.” ALEXANDRE—GRAS, 1988, p. 266. Véase E. KÓHLER,
Laventure chevaleresciue. Idéal et réalité dans le monde courtois, Paris, Gallimard, 1974, Pp. 9—10
y 26. La imagen de una nobleza militar y justiciera, feudal, se conserva en la literatura dirigida
especialmente a las capas más bajas y con fines claramente propagandísticos, esa literatura de
“colportage” de la que habla R. Mandrou: “Ainsi au mamen: mOnte oíl la nablesse confinée dans ses
cháteaux ou dans la représentation la plus vaine de Versailles a renoncé O taute activíté rn¿l¡ta¡re
importante, a accepté le rcru¡ement des armées de métier, O ce mament—lO se répaná (ou se maintient)
par le reíais puissant de la li::érature de calparíage l’image d’une nablesse militaire jusriciére,
dominan: par l’instant l’Empereur lul—méme, modéle des plus hautes vertus chevaleresques. Donc
unmythe de la noblesse, seul cadre social el militaire dan.s une société entiérement daminée par elle et
qul vit au niveau de la men:ali¡épopulaire~ alimenté par ces dizaines de ramans de chevalerie, oíl la
générosité, la justice et íes exploi:s les plus é:onnants caulení ¿2 chaque page.” MANDROU, 1964,
“Le légendaire historique: la société nobiliaire”, pp.131—45.
(137) GOUBERT, 1966, p. 214.
u
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(138) Basten algunos ejemplos familiares a los lectores de la época. Uno, el de Mv\RIANA, 1950,
t. II, Pp. 214 y 217: “par la cual causa gran número de los ciudadanos de Granada, tomadas las
armas,forzaron á Albohacen que se saliese de Granada. Achacábanle que tiranizaba la gente y que
por su mal órden y locura dió causa para que se emprendiese aquella guerra tan brava. Pusieran en
su lugar á su mismo hijo MahomedBoabdil, llamado vulgarmente el rey Chiquito$~ “Envió otrosí
aquelRey desde Granada sus embajadores; prameda si le entregaban dBoabdil, su hijo, que daría en
trueque al cande de Cifuentes y otros nueve de los mas principales cautivas que renta; otras
condiciones afreciapara hacer canfederacian, pera insolentes ydemasiadas. Era de su naturalferaz,
y ensoberbeciale mas la victoria que poco antes ganara.”. Otro puede ser el de ROCHE-GUILHEM,
1694, Pp. 98 y 105: “Si Muley Hazen étoit craint de ses peuples, sa yrannie ne lefaisait pas moins
hair. II avoit maltraité l’illustrefamille des Abencerraxes, la plus considerable et la plus nombreuse
de Grenade, alliée de tautes les puissances dii Royaume:”.
(139) DULONG, 1969, Ch. VI: “Les précicuses et l’amour”, Pp. 125-48.
(140)”Lettre du 28 septembre 1657”, cit. por PELOUS, 1980, pI33.
(141) Así leemos en Charles Sorel, Loix de la Galanterie, 1644 (ed. Lalanne y Aubryd 885, Pp. 1—
2): “Naus, Maistres souverains de la Galanterie, /...] avans arresté qu aucune autre Nadan que la
Eran go¿se ne se doit a:tibuer l’honneur d’en observer excellemen: les préceptes, et que c’est dans
Paris, ville capitale en toutesfaQons, qu’il en fau: chercher la saurce”. Y también en Ménage,
Orieines de la Lan2ue ftan9aise, 1650 (ed. de Jault, 1750): “Puisque Jules César Sealiger et Vossius
tiennen: que “gaillard” est formé de “Gallius” ¿2 cause de la hardiesse et de ¿‘AgalUé des Gaulois ou
Frangois; il me sera bien permis de dire que “galand” et “galanterie viennent du méme origine.” Cit.
por PELOUS, 1980, p. 140.
(142) PELOUS, 1980, p. 455.
(143)”Il est déjcl symptomatique que l’an s’intéresse beaucaup aux usages et ata cérémnonies de
I’antique cautoisie. Le 7Aoat 1676 a lieu lapremiére représentcition d’unepidce a grandspectacle de
Th. Corneille, Le Triomnhe des dames; lapiéce, qui comportz la reconstitution d’un tournoi a pied
selon la pluspure tradition caurtoise,fut trés goaté dii public. A la date de Juin 1685> le marquis de
Sourches donne dans ses .MdmQka. le comp:e rendu détaillé d’un grand carrausel qui, dan jours
duran:, retin: l’atten:ion des caurtisans. Sur un th¿nie emprunté ata Guerres civiles de Grenade de
Pérez de Hita, les Abencérages canduits par Mgr. le Dauphin affront¿rent les Zégris menAs par le
duc de Baurgogne; il y eut des caurses de tétes, des combats fictífs, mais aussi des devises et de
multiples a:ten:ionspaur les dames 1...] présen tant dans le Ms,x.cyrLQ2landSeptembre 1687) une
nouvelle de Ca:herine Bernard, Fon:enelleprophdtise un reboar de la mode des ran¡ans et constate,
flan sans quelque surprise ironique, ce revirement ina:tendu de la mentalité mondaine.” PELOUS,
1980, pp. 460—61.
(144) Para la presencia de la novela de caballerías en la literatura y en las costumbres de la época,
remito a la bibliografía sobre este tema, esencialmente Eug~ne BARET, De l”’Amadis de Gaule” et
son influence sur les moeurs et sur la littérature au XVIC et au XVIIC, Paris, Auguste Durand, 1853;
Maurice MAGENDIE, La volitesse mondaine et les théories de l’honn¿teté en France au XVIIe
si~cle. 1600 ~ 1660, Paris, Alcan ,1925, pp.167 y ss.; Edwin B. PLACE, “El “Amadfs” de
Montalvo como manual de cortesanía en Francia” en Revista de Filolcrnía Esnafiola. XXXVIII,
1954, pp. 151—69. Por otra parte, y en lo que se refiere al origen de la “Carte de Tendre”, André
NOUGUE, L’oeuvre en urose de Tirso de Molina. Paris, Centre de Recherches de l’]nstitut
dEtudes Hispaniques, 1962, p. 66, cree posible que la alegoría del Castillo del Amor en el “Cigarral
Segundo” de Los ci2arrales de Toledo de Tirso fuera motivo de debate en los salones de París y, en
consecuencia, fuente de inspiración para Scudéry, pese a que en las versiones francesas de la novela,
Le Roman véritable (1645> y Le Toledan (1647—54), no figure dicha alegoría.
(145) En “De lInclination Bizarre”, BARY, 1666, pp.l28—32, se burla de una joven que prefiere
las mujeres a los hombres con los siguientes argumentos: “Nostre Sexe n’a—t’il pas des dauceurs que
le vastre n’a paint? 1...] Tautes les files ne sant pas obligées de porter le bouquer conjug al. “<p.
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130), “Qui a Mary a Mais:re[...]Nous perdans la qualité de Maisrresse des que naus perdotis la
qualité de Filíe.” (p. 131). Pero ante al argumento de Almane:”e/les gousteralent tivecque les
Hammes, ce qu’elles ne peuvent gauster avecque les Filíes” y su defensa de la procreación1 la joven
responde: “le nc s9ay, ni nc veut sqavoir le détail de ce que vous dites” fp. 132). El diálogo termina
con la burla de la joven inocente,
(146) Véase ARONSON, 1979, Pp. 29—39.
(147) El concepto de “asabiyah” es estudiado por CARO BAROJA, 1985, pp.6S.801 desde su
formación en las tribus nómadas hasta su función en las sublevaciones moriscas, pasando por los
textos de Ibn Jaldun. A propósito de dichas revueltas comenta: “La “asabiyah” vuelve a surgir, pero
con resultados distintos a los que Ibn Jaldun le asignaba de un modo genérico. Y es que en muchas
ocasiones un estrecho espíritu de solidaridadfamiliar o de linaje no es más que un factor de anarquía
pública. Cuando en la Europa accidental se robustecen instituciones cama el murncIPio y la
monarquía, los viejas bandos, dirigidaspor poderosasfamilias rurales y compuestos por numerosos
agnados y solidarias> pierden su fuerza y prestigio. Considero que los moros granadinas
precisamente no perdieron por haber dejado de poseer el sentido de la solidaridad agnática, sino
porque no supieron superar un régimen que consistía en reunir a toda la parentela para contener
violencia contra cuanto se lepresentara a las ojos al jeque o jefe militar de aquella.” <PP. 78—79). Las
discordias entre grupos tribales marcan la expansión del Islam: de un lado, los descendientes de
Ismael, llamados árabes del norte, de otro, los descendientes de Yoqtan o yemenles. A este respecto
explica Manuel Grau: “La posición hegemónica que los clanes rivales tuvieron alternativamente,
según los cal¿fas, en el gobierna del nuevo Imperio árabe omeya no dejó de proyectarse en el norte
de Africa y en al-Andalus, territorios donde llegaron a alcanzar los enfrentamientos graves
proporciones. Su espíritu de partido, a asabiyya, basado en su origen étnico, según cada una de las
ramas citadas, la antipatía, cuando no el odio, que las habitantes de las comarcas desérticas,
nómadas, mantuvieran siempre, coma se ha señalado> por los ocupantes de las tierras fértiles,
sedentarios [...]marcaronprofundamente las diferencias envenenadas por uno de las mayares
errares de la política omeya.” VALLVE,(GRAU>, 1985, pp. 10-11.
(148)”Le lignage fran~ais remplissait parfaitement son reMe social. L’individu y trouvait taute
í’assistance et le secours nécessaires. in pouvait y coapérer ¿2 une oeuvre commune. Le lignage est
une unitépaur la can quéte des avantages sociaux. Le chefdu lignage peut campter sur le concaurs
de ses parents, fréres, ancles> tantes. .,Chaque memebre du lignage peut campier sur la protection et
sur le patronage du chefdu lignage. Chaque membre peri: compter sur l’aide de chaque membre dii
lignage et il doit son aide O chacun, quipeut compter sur lui ¿2 son toar.” MOUSNIER, 1974, p. 48.
(149)Según CUENIN, 1979, pp.223—26, Gazul sería Guiche; la coqueta Zaide, Madame; Alasire,Mme. dOlonne; el “Bassa de al Mer” que tanto la adora sería el almirante de Inglaterra y enemigo de
Buckingham; el ministro que se opone a los deseos de la princesa es Foucquet. La misma autora ve
en la incapacidad de Gazul para disponer de sí una alusión a la impotencia masculina:IDEM, p. 383.
<150) HUBE, 1969, p. 133, ve una relación , cuyo significado no explica, entre esta ZaYde y la de
Mme. de Lafayette, que también ha sido prometida por su padre al príncipe de Fez y también es de
madre cristiana.
(151) Mantenemos aquí la tesis contraria a CUENIN, 1979, Pp. 549—5 1, quien sostiene que “ Les
“avances de galanterie” sont encore plus nettes chez ZaTde, de nature primesauti&e, et qui, elle,
oublie tout ~ fait sa condition. Gazul luy plait: elle le sait inconstant et volage, mais décide
précisément de monopoliser ses hommages” (p, 549). A lo largo de toda la narración, Gazul, corno
narrador testigo y protagonista, desliza precisiones sobre las verdaderas intenciones de la princesa,
puramente políticas y nunca verdaderamente sentimentales~ pese a las esperanzas vanas que en un
momento dado él osa concebir. No vemos, muy al contrario, esa libertad absoluta de la que gozan
los monarcas según Cuénin. Por otro lado, la dependencia respecto de los otros es insistentemente
señalada en toda la narración: “11 estpresque impassible qu’une Princesse du rang de Zaide,fasse
rien don: sa maisan ne sai: infarmée, ceux qul ne sant pas de sa confidente penetren:par envie les
secrets qu’elle abandonne O sesfavaris, et ses maindres démarches sant d’un grand bruin” (G.fla,
p. 116)
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(152) También la reina de Qft. se interesaba por los conflictos amorosos de sus damas, como
soberana que es en su universo femenino. Según CUENIN, 1979, p.5ll, es rasgo de todos los
personajes ociosos de Mme. de Villedieu que conocen la importancia política de estas inttigas.
(153) En GgL, Abindarráez trata amores con Xarifa <p. 27), siempre es designado por su valor;
acepta reginadaniente su derrota en el juego de sortija frente a Abenámar (p. 93). Nada pues tiene
que vercon la creación de Villedieu
(154) De Abenhamete se dice en ~Q, p. 28: “Mas esta dama Daraxa no amaba a Muza, porque
tenía toda su amorpuesto en Abenhameze, caballeroAbencerraje, hombre gentil y gallardoy de muy
grande valor,”
(155) La desesperaci6n del hombre celoso, pero sometido a los imperativos galantes es lugar
común: “dans ~L an voit Abenhame:, cantrainh de laisser sa maltresse en ¡¿te a ¡¿¡e avec San
rival e: dévoré d’impuissante jalo usie, se déchirer la paume des mains avec les den:s. Lefair est
rappor:épar Russy dans l’Hisroire amaureuse des Gaules et le héras en es: le duc de Nemours qul
enrage de devair assis:er malgré luí it l’en¡re¡ien de Candé e: de Mme. de Chatillon.” CUENIN,
1979, p.634.
(156) El nombre de “Zulernaide” no aparece como tal en ~Q; s< encontramos una familia de
“Zule¡nas, de Marruecos” <p. 22) y un “Zulema Abencerraje” (p.l3O), El sufijo “—ide’ ya vimos que
es tradicional en la formación de nombres propios en la novelística francesa de la época.
(157) La palabra “coquette” entra en la literatura alrededor de 1650 dentro de un triángulo negativo
integrado también por “prude” y “précieuse”. Se condena a la coqueta por intentar poner en
femenino el sueño donjuanesco de la seducción universal. Véase PELGUS, 1980, pp. 245—49.
(158) La designación del matrimonio como “honn6te esclavage” aparece en el tratado de l’abbé de
Pure, pero de ello no debemos inferir la adscripción total de Villedieu a las consignas “précleuses”.
El optimismo que aquellas exponen al hablar del amante feliz, de las normas del buen amor, del
poder del amor, es substituido por un radical pesimismo resignado a propósito de las catástrofes
endémicas que engendra la incomprensión entre los sexos en Villedieu. No es posible hablar
tampoco de feminismo “avant la lettre” no sólo por el anacronismo que esto conlíeva, sino por la
vocación fatal a un amordesgraciado que atribuye la autora a cada mujer, CUENIN, 1979, pp. 581—
82.
(159> Sarrazina es citada en ~Q (p.36) en medio de otras damas; luego danza con un Zegrí (ji.
39).
También aparece una Alboraya (p.36), una Daraja que baila con Alharnin (ji. 39), Zelindora se casa
con Abenarax (p. 145). Son nombres,pues, sacados del original de Pérezde Hita.
(160) Efectivamente, en ~ Fatime está enamorada de Muza (ji. 32); Lindaraja es también voluble
y orgullosa pues, ante la victoria de Reduán, lamenta haber concedido sus favores a Gazul (pp.156—
.59» Chariffe es nombrada entre ]as damas (p. 36) y baila con Abindaráez como corresponde a la
tradición del Abencerraje; Galiana también se siente humillada por la derrota de Sarracino (p. 91) y
se encuentra sin caballero durante las fiestas (p. 115), pasa por voluble y orgullosa; Zelima es
hermana de Galiana (ji. 67) y dama de Muza (p. 77), pero más adelante (p. 115) es llamada por
Pérez de Hita Zelinda.
(161) CUENIN, 1979, pp, 371—73, ve en esta presencia del sol como símbolo ligado al rey y al
amor una promoción de la pasión amorosa relacionada con el joven esposo, todopoderoso amante,
bailarín incomparable, restaurador de la paz, que es Luis XIV. Sin negar la hipótesis, dentro de la
estructura de la obra nos parece más importante el hecho de que versos, comedia y ballet exalten la
sensualidad de la noche en honor a la codiciada Zelime, nombre que significa, nos dice, “tinieblas”.
(162) MOUSNIER, 1974, 1, p~ 75
393(163) MOUSNIER, 1974, 1, pp.73—78.
(164) MOUSNmR,í974, Pp. 56—59.
(165) Cit. por DELOFFRE, 1967,?. 48. Sobre este mismo tema del retrato en la llamada literatura
clásica, remito a iONES, 1969, Pp. 197—211,
(166) En ROCHiE—GUILHEM(1694) 1714, p. 316, encontramos un ejemplo claro de lo que es la
individualización de los personajes que pertenecen al bando cristiano, cuyos apellidos harán la gloria
de las más famosas familias españolas, y la anonimia en que es sumergido el ejército granadino: “Le
Marquis de Cadíx s’étant mis en campagne au retaur du Prin:emps avec D. Alonso Cardenas, et D.
Juan de Silva Comre de la Fuente, Us rayagerenr les environs de Malaga; mais au retaur ilsfurent
anaquez par les Maures, qui leuróterent le burin qu’ils avoientpris, e¡priren¡ le Carite de la Fuente
prisannier,”
(167) En la Mathflde dApuilar de SCUDERY, 1667, por ejemplo, los granadinos son simplemente
considerados fuerza militar enemiga, superior en número pero no en calidad. Con frecuencia se habla
de la llegada de “grand nombre de Maures” (p. 360) o son designados como ejército contrario:
“Cependant, ceue défaite qui rendoit les Maures maistres de la mer pensa leurfaire prendre la
resolusion d’aller assieger Seville.” (p. 377); “Cependan:, le Maures firent joriér tautes leurs
machines de guerre, avec tant de vialence, qu’ilsfiren¡ une bréche considérable a un bastion de la
place,” (pp. 402—03). Ni siquiera cuando alguno se distingue por una hazaña es nombrado por su
nombre propio: “En effet, un vaillan: Maure ayant esté dans la mer par un Castillan, comme il vauloi:
.sauter sur la galere de Casille rascha O se reprendre de la main gauche au bord de certe galere paur
remonter; mais un Casillían luy ayan: caupé le bras, il se reprit caurageusemen: avec la main draite
qn luyfut encare coupée; de sorte que le grand coeur d’Alphonse, estant tauché de cette action de
coarage:” (pp. 368—69). Los vencidos carecen de identidad.
(168)Desde sus primeras obras, Mlle. de Scudéry habla estado atenta a mantener lo que de exótico
y de verosímil al tiempo podían tener los nombres, Así, en el prefacio de Ibrahim ou lillustre Bassa
(1641) leemosVSI vaus voyez queques mo:s Turquesques, comme A (la, Stambol, L’Egire, et
quelques azures, je Voy fait de dessein Lecteur. ¡‘¿cus avons vu souvent donner des noris Grecs a
des nazions barbares, avec aussi peu de raison, que sije nammois un FranQais Mahome:1...] Paur
nioy, j’ay creu qu’ilfaloi: avoir plus de soin de son travail, et consulter sur ce suject, ej les hommes
e: les Zñ’res.” . Véase también BOURSIER, 1974, Pp. 118—19.
(169) También en SCUDERY, 1667, los únicos personajes moros individualizados por sus títulos
son los reyes y sus hijos: “corime le Prince Abomelic attaquoi: Medina Sidonia, e: que l’arrnée dii
Rey de Grenade campal: devan: la vi/le de Silos, e: commen~ait de l’assieger (ji, ¡29), La
definición del personaje por su honor y por su herencia es esencial en el 5. XVII francés: “La
nobleza es entonces y seguirá siendo hasta la revolución francesa una clase privilegiada ydominante.
Sus ambiciones y su poder se basan en un concepto racial. Tiene la convicción de ser superior a las
demás estamentos sociales gracias a poseer una “sangre especial” que se transmite de padres a hijas.
De ahí la importancia sin igual dada al nacimiento, condensada en la expresión “bien nC o “bien
nacido”. “Le sang”, “la race”, ‘<la naissance” son conceptos que aparecen constantemente en las
obras literarias de la época y muy especialmente en las de Corneille. Esa superioridad de índole
mágica y supuestamente fisiológica se manifiesta en la noción de honor, palabra que, en francés
antiguo, tiene un valor jurídica, especialmente el de “feudo”, con lo cual la posesión del honor va
ligada a la posesión de los dominios feudales y será cualidad exclusiva de las nobles. Así mismo
incluye la posesión de todas las virtudes más estimadas en la época, la valentía unida a la fuerza, la
generosidad, del latín “generosus”, es decir, <‘linajudo”,la magnanimidad que es propia de las
“grandes>’, la <‘altura” de miras, entre otras f..j Todo caballero debe defender su honor par encima
de todo, sin permitir ni perdonar la menor humillación ni ofensa. Pero simultáneamente el honor sólo
se conserva si la fama lo pre gana ya que nada es peor que ser considerado “infame”, Tal es el
contradictorio concepto del “honor’> a la vez procedente de algo tan privativa como la sangre y
paradójicamente dependiente de la opinión ajena.” LOPEZ FANEGO, 1985, pp. 55—56.
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(170) En este tipo de fiestas no abundan los objetos exóticos propios del mundo musulmán, más
bien son excepcionales:”Mais tan! qu’il dura, une des Filíes de la Reine, qui chantoit admirablemen:
bien, saustenant sa voix de l’harmonie d’un Tuorbe ¿ la Mores que, qu’elle sgavoi: for: bien
¡oucher.” (t. VII, p. 224)
(171) Tanto los autores españoles como los franceses del 5. XVII coinciden en condenar la
superstición de los turcos y de los musulmanes en general como un mal inherente al Islam. Entre los
moros españoles, y para alimentar la nostalgia de los moriscos, circulaban profecías que auguraban
el triunfo final del Islam; véase MAS, 1962, pp.443—46.
(172) MUPHTI: “Jurisconsulte, généralemen: anaché a une masqude donnan:des avis aufetías sur
des questions juridiques e! religieuses.” MARABOUT: “Maine—saldat musulman servant dans un
couven:fort¿fié de l’ancien empure arabe (Dict. x¡xe etxXe s.). Pieux musulman vénéré comme un
saint de son vivan: au aprés sa mart, 1’. anal. Sorcier, prO tre d’une religionfétichiste.” ALFAQUI:
“Prétre maure; Docteurs de la loi musulmane.”. DERVICHE: “Religieux musulman,faisant partEe
d’une confrérie et vivan! généralement dans un monastére.” Trésor de la Lan~ue Francaise
.
Dictionnaire de la lan2ue du XIX~ XX~~i~k, C.N.R.S., 1971—90.
(173) Tampoco las obras francesas que tratan de turcos exaltan la fe o condenan a los renegados,
tal como hacen, y con devoción, los españoles: “En Espagne, la turquerie n’est pas la manifestatian
de la seule curiosité his:orique, mais une arme psychalogique qui exalte patrie et religion
confondues.” MAS, 1967, Pp. 231—79. Los autores franceses en general saben separar la virtud de
la doctrina religiosa; sus frecuentes referencias al contraste en el ejercicio de la caridad entre europeos
y turcos abre camino al escepticismo del 5. XVIU: véase ROUILLARD, 1941, Pp. 333—53.
(174) “Maigré la divisian des Maures ils ne laisserent pas de prendre Cagnette:” (ROCHE—
GUILHEM, (1694), 1714, p. 98; “Muley se vayantpaisible dans ses Etats, recammenQa la guerre
ayee les Chréilens, e: entra dans l’Andalausie;” (VANEL, 1688, t. III, p. 318); “Les Maures
quiparcauralen: la vieille Casilíle priren:Mixar, bralerent Cuellar et cantraigniren: les Chrétiens de se
sauver dans le Ch&eau, quE résista cinq jourspar la valeur de Dom lean d’Avalas.” (ROCHE—
GUILHEM, (1694), 1714, p. 111); “Les Maures de Grenade s’étant assemblez un jaur auprejudice
de la tréve, priren: par escalade la ville de Zahura, e:passerent aufil de l’épée taus les hab¡tans de
l’un ~t de l’au:re sexe.” (VANEL, 1688, t. III, p. 314); “Les Maures de Grenade jugeant que
Muley—Abul-.Azem étai: incapable de regner, puisqu’il avai: laissé prendre trois places aux Chrétiens
dans mains d’un mois; le déposerent encare une fois,” (IDEM, p~ 319); “Cet:e retraite donna une si
mauvaise idée de son caurage atapeuples de Grenade, qu’ils luifermerent les portes de leur ville a
son retour.”(ITDEM, p. 329); “Taute l’année se passa en negociations, et Mahamet avoiz assez
d’inclination a s’accamoder avec le Rai de Castille, mais les Grands de sa Caur l’en detournerent et
le.firen: resaudre a la guerre.” (IDEM, p. 332).
(175) “—Muy bien sabéis, ilustres caballeros Zegríes, cómo nuestro real y antiguo linaje es en toda
España muy conocido, y no tan solamente en España, sino dentro de Africa donde nuestro linaje
vive.Y bien sabéis en la reputación que siempre ha tenido en Córdoba y en las demás parte por ml
ahora referidas, y como siempre habemos sido tenidos por gente de real y clara sangre, y ahora
como habéis visto hemos sido menospreciados y en poco tenidos de los Alabeces y los Abencerrajes,
y aaun contra nosotros se han vuelto los Almarcidis. De todo la cual tengo gran pesar, que el corazón
se me quiere romper y deshaceren el pecho, y pienso que de enojo he de venir a morir si dello no me
venga.” <0~G~ p. 54); “Ya tendréis entendido dónde llega el punto de la honra y cuánto se debe
mirarpor ella; porque si el hambre una vez la pierde, jamás la cobra. Digola porque en Granada,
nosotros las Zegris, y vosotros los Gomeles, estamos puestos en el cuerno de la luna, riqueza y
honras bien abastados y del rey tenidos en gran estimación, y estos caballeras mestizos Abencerrajes
procuran de despojarnos della y abatirnosí.. .j;hciciéndo de todas nosotros infame menosprecio y
befa, todo lo cual pide una eterna venganza.” (G.L> ~. 137)—> “sera—t—il dit que vostre sang et le
mien, al: esté répandu par une main :ant indigne de cet:e gloire, et que nostre ressent¿ment en
demeure la? Endurons naus que les insolens Abencerages triamphent ainsi des Zegris infartunez? e:
que le Sang des Roys de Cardoué ai: esté versé par un vil Esclave, sans que naus ayons laforce de
le punir?”ú41m.., t. IV, p. 116); “Souffrirez vaus un si grand autrage sons ressen:iment? e: l’Europe
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verra—t’e líe raugir de honte ou paslir de crainre ce que l’Affrique huy a donné de plus illustre? Ainsi
danc les Successeurs de :ant des Rois, seront impunémen! affensezpar un Esclavel”(Alm.., tJV, p.
127).
(176) “Persanne de naus n’ignore, que l’amitié dont vausfavorisez la Noble et Rayalle Maison,
donx ie suis le ‘naindre, cg la seule cause de l’immor:elle ñame que donne l’envie a cette autre
superbe Famille qui ne peut souffrir l’escla¡ de la mienne.¡...] <4u reste, leur vanité se souvient
:uosiaurs que les Zegris se disent sortis des Rois de Cordou¿: mais elle aublie que les Abencerrages
le sant veritablemen: des Rois de Marroc” (:.l, pp. 10—1I).En ninguna parte de Alm. aparece el
relato de los juegos de cañas en los que un Zegrí mata a Alabez con una lanza de hierro, hecho que
figura en Q~, Pp. 60—61; se trata pues de una referencia que Scudéry olvida incorporar a la larga
analepsis que sigue.
(177) “Le Frince Moussa, qui avai: l’hanneur d’estre son Frere naturel, remarquan: son inquietude,
e: le danger o¿~ estoit l’Estat, prit enfin la liberté de ¿uy parler: Seigneur, luy dit—il, les mata extrémes
demandent des remedes proportionnez d leur grandeur: et quoy qu’ils saient acampognez de quelque
danger, u nefaut pas laksserde s’en servir. Vostre Rayaume esz perdu, a vostre Majesté en peur—
estre perdué elle mesme, si elle laisse perir taus ceta qui comba:ent dans la Place de Vivaramble.” rt.
1, p.35); “et le Prínce Moussa que vaus voyez dans cene Caur avec tant de reputatian ez tant
d’estime,” (¡. III, p. 1732); “le Prince Maassafu: se logen a ce/uy de l’Alca~ar, du consentemen! de
ce vieu.x Monarque.” (t. lIl,p.l8O4).
(178) “La simpcuhie avoi:fai:en safaveur tout ce qu’elle est capable defaire. II avoit almé Zelíme
sur le reci: qu’on luy avaitfair d’elle. 11 l’avai¡ trauvée prevenué de la mAme inclinatian paur ¡uy,
leur veu¿¿ l’avait augmentée; ils avoient des humeursfaites l’unepour ¿‘autre, et laformalité defaire
passer Galianne devan: sa cadete, estait le seul obstacle qu’ils imaginoient a leur felicité; le sort
s’avisa d’un autre.” (p. 67)
(179) Se diría en ocasiones que el anónimo autor cuenta con el conocimiento que el lector tiene de
los h6bitos granadinos, por ejemplo cuando, con motivo del juicio, hacen su entrada los Zegnes en
la plaza: “Traían sobre las armas ricas marlotas verdes y moradas, pendoncillos y plumas de la
misma, traían por divisa en las adargas unos alfanjes llenas de sangre, can una letra en torno que
decía: “Par la verdad, se derrama”,” (QL~ p. 230)—> ‘JIs partoien¡ leurs couleurs ordinatres, e:
paur devise, des cimeterres ensanglanzez, avec ces parales IL S’EPAND POUR LA VER/TE.”
(LíLa&, p. 224).
<180) En ROCHE—GUILHEM, (2694), 1724, p. 112—13, leemos todas las promesas que
Fernando hace a Boabdil y a los suyos en el momento de la entrega de Granada:”qu’on lui donnerait
des pensions proportionnées á son rang; que la Maison Royal serait exempte de taus tributs; qu’an
jugeroit les Maures selon leurs latx; que leurs armes leur demeureraient, a la reserve des
arquebuzes; qu’ils jouiroient de la liberté de leur Religian; e: que ceza qui vaudrolen: passer en
Afrique paurrolen: disposer de leurs biens.”. Pero tan sólo una página más adelante: ‘Vn fu en
Castille un Edi: severe contre les Juifs, qui les condamnoit d sefaire batiser dans trois mois, sur
peine de confiscadon de biens, e: d’exil perpetuel: Persecutian indigne ¿¡u Chris4anisme, e: irtspirée
par les Pasteurs negligens, qui reme¿ttoient a la violence et ata cruautez le 5am de convertir les ames.
paur s’abandonner au vice et a l’aisiveté. Ces miserables condamnez trauveren: des chrétiens
veritables, pieux e: pleins de chanté qui en soulagerent une infinité.” La condena no es menos
exp]ícita en VANEL, 1688, Pp. 337: “Cependan: Perdinand vaulan: enilereinen: le Mahomezisme de
ses E:ats, obligea taus les Maures a se faire baptiser> ou d sortir de ses Etats. Les plus riches
passerent en Afrique, e: les plus pauvres se convertirent en apparence, quoi qu’en particulier ils
condnuassen: ¡‘exercice de leurReligion. Par le traité avec’ Mahoma, on lul avoil promis de liii
laisser libre l’exercice de saReligion; mais on ne laissa pos de le presser de recevoir le BaptOme, ce
qui le chagrina :ellement, qu’il ceda taus ses drai:s paur quatre cens mille ducats, e: se retiro a lo
Caur de Fez oQ ilfut assassiné.’> Quizás se trata ya de la opinión de las luces contra la intolerancia de
las cortes católicas en la Europa meridional, quizás detrás de estas palabras se esconde una crítica
dolorida contra la política de Luis XIV hacia los hugonotes que culmina con la revocación del Edicto
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4.0. INTRODUCCION: DOS OBRAS DESGAJADAS
No puede bastar la presencia de moros españoles para incluir una obra en un género.
Huyendo de los confusos criterios temáticos, se ha de precisar a qué coordenadas responde el
particular desarrollo narrativo, a qué retórica en el discurso, qué rasgos construyen actores y
actantes, Ello nos ha obligado a desgajar la ZaXde de Mme. de Lafayette y la Relation historique de
la conou8te de lEspaEne de Baudot de Juilly del tronco común a la materia propiamente granadina.
SI nos interesaba saber qué elementos han sido rescatados del repertorio puesto en circulación por
sucesivas traducciones y reescrituras, de qué manera se ha querido construir lo hispánico para
hacer de él un teatro del enfrentamiento de civilizaciones, cómo los distintos paradigmas y
estructuras se hacen dúctiles y conductores de significados en el horizonte de mediados y finales de
siglo. Se tratarla entonces de confirmar las pautas de lectura que ya hemos visto guían a los
escritores de la materia de Granada y acabar así de configurar una nueva producción de sentido.
Dejo apane la exploración minuciosa de fuentes y los desplazamientos que desde ellas
generan las reescrituras por no corresponder con el objetivo de este trabajo: pocos o ningi~n
préstamo encontraremos procedentes de los originales españoles que cuentan la calda de Granada,
la inspiración viene de la historiografía, especialmente del Padre Mariana y de los manuales al uso
de los hispanófilos del siglo. Nos interesarán ahora los resultados más que el recorrido, los
materiales narrativos que marcan distancia o cercanía semántica en la construcción del relato.
Si en el caso de Mme, de Lafayette ha sido necesario abandonar a un lado el exceso de
trabajo crítico para extraer una lectura propia que responda a nuestros fines, ninguna aportación ha
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podido servir de ayuda o de estorbo al estudio de la ‘relación” de Baudot por ser obra apartada por
los especialistas. Y es que el rechazo de las dos obras es común en los críticos. Los comparatistas
lamentan el escaso número de núcleos temáticos que Lafayette extrae de QC.¿ casi todos condenan
lo que consideran defectos o formas anacrónicas ya por estos afios: la abusiva utilización del
diálogo en boca de Consalve, la omnisciencia del narrador que suprime los puntos de vista de los
personajes-narradores, el exceso de diálogos y canas, de ambigtiedades, misterios y errores de
interpretación (1). Olvidan, sin embargo, la excelente acogida que la obra tuvo entre sus
contemporáneos, mayor que el resto de sus obras narrativas (2).
En cuanto a la Relation historiaue de Baudot de Juilly (3) es una de las muchas obras que
se inscriben en la corriente galante y pseudo.-histórica de tanto éxito a finales de siglo,
representativapues como la que más de su horizonte receptivo.
4.1. ZAIflL DE MME. DE LAFAYETTE (1670)
4.1.1. DESPLAZAMIENTO HACIA OTRO MARCO ESPACIO-TEMPORAL
Esta que tradicionalmente se ha adscrito al llamado género morisco” es una novela que
presenta una configuración de espacio y tiempo distante con mucho de las hasta ahora estudiadas.
Si la aparición de un dónde y un cuándo al inicio de un relato son señales que anuncian un
recorrido perfectamente determinado y reconocido por el lector en la muy codificada literatura del
5. XVII, aquí las primeras líneas instalan al lector en un marco que no incluye Granada ni sus
últimos días:
“L’Espagne commen~ait a s’affranchir de la domination des Maures.” (~‘. 37)
Más que introducirnos en la materia de Granada, este comienzo remite a convenciones de la que
ciertos críticos llaman novela histórica (4). Se trata de una instrucción de lectura que también
confirma un título que contiene la dualidad de lo ficticio de un nombre propio inventado y lleno de
resonancias exóticas, frente a lo que se quiere afirmar como real: Zayde. histoire espa2nole
.
A la pregunta de por qué precisamente este marco, de qué mensaje sólo él puede portar,
caben varias respuestas que solamente avanzamos como hipótesis hasta su confirmación. Es cierto
que este carácter un tanto exótico y alejado del marco permite al autor establecer las condiciones
ideales pai-a la exploración de sentimientos extremos y de acciones excesivas en personajes con una
cultura extranjera, a salvo de las limitaciones que impondría la proximidad con monarquias
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contemporé.neas (5). Por otra parte, esa vuelta hacia el país donde la caballería es ley y hacia una
época en que ésta ni siquiera se ve aún amenazada, puede ser un elemento más dentro de ese
arcaísmo formal que el autor, según veremos, prodiga en todos los niveles del relato como
vehículo de un mensaje claramente aristocratizante, pero que no deja, sin embargo, de interrogarse
a sí mismo (6).
Esa marcha atrás hacia épocas relativamente lejanas, tal como hablan hecho los “romans
héroYques” , permite el desarrollo de una ficción que sólo toma de la historia algunos puntos de
referencia. Estos datos parecen haber sido sacados de la Historia Leneral de Esoafla del Padre
Mariana, que Mme. de Lafayette bien pudo leer en espaflol, y del Afrioue de Mármol que
d’Ablancourt había traducido y publicado en 1667 (7). Del primero extrae la tregua del rey
Alfonso con los moros, la llegada de Abdala al poder en Córdoba, la rebelión de los vascos, la
derrota de Ordogne en Vizcaya, la sublevación de don Garcie y Nugnez Fernando, el sitio de
Talavera, el tratado firmado con los moros, la invasión de Galicia por los soldados de Abderamán.
Del segundo ha tomado la ruptura de la tregua por parte de Abdala y sus campaflas por el reino de
León, todos los episodios que tienen lugar en Oriente, ya sea Chipre o Tracia, la localización del
sido de Talavera durante el reinado de don Garcie y no de Ordogne.
Pese a la fidelidad de estos datos, otros acusan a la autora de excesivas libertades: la hija
de Diego Porcellos no se llamaba Nugna Bella sino Sulla Bella; Gonzalez (Consalve) no era hijo de
Nuñez Fernando sino su yerno; la pñncesa con quien se casa don Garcie recibe el nombre de
Hermenesilde; las aventuras de Elvire, hermana de don Olmond, son ficticias; la batalla de Almarás
se parece tanto en su desarrollo a la de Rocroi que algunos críticos han querido ver su origen en el
Grand Cyrus de Scudéry y su descendencia en los sermones de Bossuet (8).
Estos datos históricos esparcidos por la obra si funcionan como marcas de una progresión
temporal en una dirección determinada y es el avance del dominio cristiano sobre el territorio de los
musulmanes. Tanto en la historia de ZaYde, esto es, desde la perspectiva del infiel, como en el
primer nivel del relato, desarrollado en tierra española, la amenaza de las tropas cristianas
desemboca en conquistas reales que expulsan al enemigo de su espacio. Los moros, amenazados
primero, desalojados después, inquietos siempre, se ven obligados cada vez a reemprender la
huida hacia lugares más seguros. Por ejemplo, estando ZaYde con su madre y tía en Chipre:
“Naus filmes averties que l’armée navale de l’empereur é:ait proche de nos Alamir
persuado Alasinthe etBélénie de quitter le lieu oil naus étions;’ (ji. 169)
Es entonces cuando deciden refugiarse en Famagouste y, ante la situación, los padres de Félime y
Zavde deciden iren socorro de la isla al mando de tropas del califa:
“Les traupes de l’empereur étaient si considérables que l’an ne douta point que Chypre ne
f¡2tbientótensapuissance.” (ji. 171)
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“Cependant la guerre cantinuait toujours e:Pan voyait bien qu’il ¿taU impossible de la saurenir
encare plus longtemps.” (ji. 174)
Por fin, las jóvenes y sus madres han de abandonar la isla rumbo a un puerto africano, pues:
‘SLes t raupes de l’empereur presséren: sifort Fama gauste que mus les Arabesjugérent qu’il
fallait ¡‘abandonner.” <p. 202)
Estos rápidos y repetidos apuntes vuelven cuando ya los protagonistas están en España:
primero es el cerco y victoria sobre Talavera, a manera de revancha sobre las incursiones de los
moros en el reino de León <Pp. 142—43), luego la batalla de Almarás donde Consalve señala de
nuevo su valor (PP. 150—Sl), después sólo queda capitular y aceptar las condiciones impuestas:
“Cependan:les Maures firen: des propasitions paur la paix;et elles étaient si avantageuses qu’il
semblait dlfficile de les refuser.” (p. 205)
“Les forces de don Garcie e: la valeur de Consalve s’étaient rendues si redautables que les
Maures accordÉrenuous les arti cíes de lapaix comme le roi de León le sauhaitait.’ (ji. 222)
Los datos históricos que evidencian el enfrentamiento de civilizaciones no son nunca,
pues, gratuitos. Por el contrario, el lector va a asistir a un paulatino renacer de la nación española
victoriosa del invasor que ya se apunta en las primeras líneas de la novela:
“L’Espagne cammen~ait a s’affranchir de la domination des Maures. Ses peup les, qui
s’étaient re¡tirés dans les Asturies, avaient fondA le rayawne de ¿ion; ceta qul s’étaient
retirés dans les Pyrénées,avaient donné naissance au royoume de Navarre: u s’était ¿levé des
comtes de Barcelane et d’Aragon.Ainsi, cent cinquante ans aprés l’entrée des Maures, plus
de la moinié de l’Espagne se wouvait délivrée de leur ¡yronnie.” <p. 39)
Situados en un tiempo y un espacio precisos, contemplamos la génesis mítica de los diferentes
reinos desde los más protegidos rincones de las altas montañas cántabras y pirenaicas, como si de
un renacer desde la barbarie de los agrestes picos a la civilización de las llanuras se tratara. Las dos
coordenadas aportan ya a todos los sujetos una definición englobadora la oposición y la exclusión
de los dos colectivos, el español y el musulmán; la misión única y específica conferida a los
españoles como es la lucha contra el invasor; la pluralidad de pueblos que integran esa unidad que
es España, generadora a su vez de nuevas oposiciones.
Y es que la novela parece marcada por un dinamismo histórico que avanza imparable hacia
la constitución de un reino cristiano único en la Península. Así, todo apunta hacia la substitución
del antiguo poderío leonés por el que todavía es condado pero pronto se convertirá en reino:
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Castilla, Esta rivalidad entreLeón y la joven Castilla no es sino un episodio más del enfrentamiento
entre una monarquía débil y una aristocracia poderosa, y al fin triunfante, que rompe un día los
lazos de vasallaje y proclama su independencia como reino,
Hasta aquí la presentación del marco macrohistórico que abre la primera página de la
novela para pasar enseguida al lento discurrir de una niicrohistoria construida por los personajes
del relato, donde lo sentimental, puramente individual, se carga de consecuencias políticas,
Establecidas las oposiciones fundamentales que proporciona la coordenada histórica, el relato
discurre entre ellas hacia el triunfo del cristianismo.
Y lo mismo sucede con el escenario. Por encima de cualquier voluntad, una fuerza
obediente al infalible movimiento de la tierra lo orienta todo hacia el oeste: los avatares de los
personajes por el Mediterráneo acaban en la España cristiana, tierra de salud. Tanto el empeño de
Consalve por dirigirse hacia una de las islas griegas en busca de soledad y paz, como el otro,
cmzado, de Zayde y su familia por alcanzar las costas de Túnez, desembocan en lugares más al
oeste que los deseados: Consalve se detiene e instala en Cataluña a instancias de su nuevo amigo
Alphonse y no llega a Oriente; el barco que conduce a ZaYde hacia Túnez es desviado por los
vientos hasta Alejandría, pero allí le es revelado su ineludible destino; y es que, de nuevo en
camino, esta vez la tormenta la arroja a las costas de Tarragona donde conoce a Consalve; e!
segundo encuentro tendrá lugar en Talavera. Siempre de oriente hacia occidente, donde se
producirá el feliz encuentro.
Los elementos que enfrentan el espaciocristiano y el musulmán son mínimos fuera de esta
oposición fundamental. Las referencias a España se limitan a nombres propios reales (Tortosa,
Tarragona, Talavera, Oropesa) y alguno inventado como Ariobisbe. Sólo algunos de los rasgos
tópicos en circulación caracterizan la península, como son los usos amorosos de sus caballeros o el
celo con que son aisladas las damas y que obliga a cortejarías por las ventanas <ji. 60):
“Vaus almezídice don Garcie a Cansalvelces sortes de galanteries que la cautume a ¿tablies
en Espagne,” (p. SS)
“Nau.s blámámes ensemble la maniáre retirde dan: lesfemmes sant abligées de vivre en
Espagne,” <p. 57)
Mínimas son también las referencias a los interiores que habitan los personajes; solamente
la la casa que acoge a Consalve en su huida presenta rasgos que la configuran como espacio ideal:
“aprés avair marché quelque temps, il découvrit une maison assez basse,bdtie d’une maniére
simple el éanmoinspropre e: réguliére La caur n’étaitfermée quede palissades de grenadiers,
nonplus que le jardin, qui était séparé d’un bois par un ruisseau,” (p. 39)
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Aislamiento, circularidad protectora, continuidad perfecta entre jardín humano y naturaleza,
fertilidad del árbol que creen español por excelencia: tales son los rasgos de este locus amoenus’
habitable, rasgos que hemos visto activos ya en textos anteriores. El resto de los lugares
nombrados por donde deambulan los personajes (fuentes, jardines, ‘galeries”) son siempre bellos
recintos que protegen la ansiada soledadde los paseantes.
En frente, los lugares moros reciben tan sólo adjetivos que exaltan la maravilla de sus
edificios, ya sea el palacio de Talavera o cualquier otro en tierras orientales:
“u entra dans un appartementsuperbe arrié avec taute la politesse des Maures. ~(p.143)
“it 1W di: qu’elle allai: a unjardin admirable qu’elle avait hors de la ville, f...]il s’avan~a e:
se trauva dans un cabinet superbe et rempli de taus les ornements quipouvaient l’embellir;”
<p. 177)
A pesar del constante enfrentamiento bélico, los contactos entre cristianos y moros no son
tan ~ficiles,incluso el paso de las fronteras no parece presentar mayores problemas: ni Zuléma en
las costas de Francia (p. 213), ni Zaxde en Tarragona (ji. 100), tienen dificultades para encontrar un
barco que les lleve hacia la ribera africana, como tampoco son importunados en ninguna ocasión
durante su estancia en tierras cristianas,
* *
*
Queda eliminada Granada como espacio de partida o de llegada, recinto mítico protector,
tierra de salud. Es la España cristiana que renace, la del norte, el punto de encuentro. Si bien
volvemos a encontrar algunas configuraciones espaciales familiares ya en la literatura de este final
de siglo y altamente simbólicas como es la circularidad del marco de la soledad, lo cierto es que la
coordenada espacio—temporal toma aquí una nueva dirección y con ella un nuevo significado.
Pocas veces la oposición fundamental, cristiano vs musulmán, tiende a deshacerse en sucesivas
neutralizaciones y en provecho de los personajes, las más adquiere un carácter beligerante que se
integra en ese movimiento fatal, trágico incluso para la voluntad individual, que lleva del este al
oeste, desde León hacia Castilla, desde lo musulmán hacia lo cristiano. Si soñar quiere Mme. de
Lafayette una vez más con una victoria de lo idéntico sobre lo distinto, con la mano activa de una
aristocracia brillante en pequenos reinos, con pasiones extremas que no alcanzan a reconocerse a si
mismas pero son, con lo irremediable de cualquier recorrido, ha debido para ello alejarse aún más
en el tiempo y en el espacio.
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4.1.2. ORGANIZACION DEL RELATO: UN PUNTO DE VISTA TRAGICO
Ha sorprendido a cuantos han tentado el análisis de la novelita el orden que organiza su
materia narrativa. Ya Segrais se jactaba deque el respeto a las reglas del arte hubiera sido absoluto
en ZaYde gracias a su intervención (9). Después, los críticos han resaltado la disposición en diez
partes, cuatro correspondientes a la historia principal y seis a las secundarias, perfectamente
imbricadas unas con otras y dispuestas para atraer la curiosidad del lector. También en las
relaciones establecidas entre los principales personajes han visto un tríptico en el cual Consalve
sería el centro, mientras el celoso Alfonso y el ligero Alamir protagonizarían los dramas
sentimentales que sirven de contrapunto (10).
Es cierto que, aunque irregulannente repartidas en cuanto a número de páginas, el relato
se divide en dos panes, cada una de las cuales encierra dos segmentos de la historia principal y
éstos, dos y cuatro historias secundarias respectivamente; en la primera parte domina la presencia
de los cristianos, en la segunda, la de los musulmanes.
Todo el recorrido de la acción principal parte de la disyunción total del sujeto respecto a
todos sus objetos, hasta llegar a la feliz conjunción final. Cuando la novela se abre, Consalve ha
sido desposeído de sus bienes más queridos al verse traicionado tanto por su dama como por su
amigo que pronto será rey; el relato avanza hacia el descubrimiento de su nueva amada, la
superación total de la incomunicación y el restablecimiento de las relaciones de amistad con el que
ya es rey. La segunda parte no será más que una progresiva y rápida superación de todos los
obstáculos que, para la conjunción, han sido planteados por la primera.
Este conjunto narrativo sostiene en su estructura varias tesis que iremos desbrozando en
adelante pero que anuncio ya, como son la imposibilidad de ignorar la mentira social, de escapar al
poder de lo necesario, de neutralizar la diferencia mediante un lento proceso de equivalencias. Se
trata de un pesimismo radical que ni siquiera el esperado final feliz requerido por una organizacián
narrativa obediente a la de la novela bizantina consigue aliviar. Por el contrario los numerosos y
desgarradores fracasos parciales a los que asiste el lector en las distintas lineas de la narración nos
acercan al mismo desesperado pesimismo que encontrábamos en una fiel a Mme. de Lafayette
como Catherine Bernard y en tantos por las mismas fechas (11).
El análisis más atento de la progresión del relato segmento por segmento pone en
evidencia cuáles son las propuestas temáticas y la dinámica actancial de cada uno de ellos.
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El segmento 1 <Pp. 37—52) muestra a un protagonista despojado cuyo deseo de partir hacia
el absoluto anonimato que le ofrece Grecia va a verse truncado por dos encuentros imprevistos:
uno con Alphonse y otro con ZaYde. La equivalencia que pronto se revela entre Consalve y
Alphonse provoca la primera inflexión de la voluntad de aquél, quien decide permanecer en ese
apanado rincón de Cataluña, El encuentro con Zaide produce la segunda inflexión en Consalve,
pues, tras negar con decisión el amor, se rinde a él y lo proclama. Si bien ha habido un movimiento
positivo por cuanto que Consalve ha recuperado la amistad y el amor a los que ya había
renunciado, según averiguamos en el siguiente segmento, ha quedado también constatado el
fracaso de la voluntad ante esas dos poderosas fuerzas que son el azar y la pasión. Queda esbozado
ya el que será núcleo temático y tesis en adelante: a partir de la observación de los gestos de Zayde
que hace pensar a Consalve que ésta ama a otro, se desprende el error al que conduce la siempre
frágil interpretación de las apariencias~ Efectivamente, enseguida la conversación con Alphonse
plantea el problema del error desde si o desde los otros.
El segmento II cuenta la “Histoire de Consalve” (pp. 52—1 05) con el fin de ponernos en
antecedentes, tal como exige la tradición, del pasado del protagonísta~ Desde la armonía inicial en la
que el héroe se encuentra en posesión de todos sus objetos de valor, esto es, el favor del rey y del
príncipe, la amistad de don Ramire y el amor de su dama, el relato acaba con la ruptura, la
desposesión y el fracaso de todos los presupuestos de Consalve. De las tres formas de amor que
propone y defiende cada caballero (por conocimiento Consalve, por inclinación don Garde, por
conquista don Ramire) son éstas dos últimas las vencedoras y la primera la derrotada, como
también fracasa esa excesiva confianza en el parecer en que descansa Consalve, ignorante de la
mentira social y desprotegido frente a ella en una sociedad donde la sinceridad parece haber
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desaparecido. Por si no bastaran como derrotas, todo el recorrido del héroe hasta el final no hará
sino confirmar éstas: aquél que defendíael amor por conocimiento cae perdidamente enamorado de
alguien cuya identidad ignora por completo, aquél que cegado por la pasión no vio el engafo al que
le sometían sus amigos y hasta su dama, vuelve a repetir interpretaciones erróneas ante la adorad.a
ZaYde,
Tras esta nueva derrota a las certezas, el segmento III, con la “Histoire d’Alphonse et de
Bélasire” <Pp. 106—2 8), se proyecta también sobre la línea principal del relato en perfecto paralelo
con el anterior y a manera de ensefianza para el héroe: como Consalve, Alphonse tiende al absoluto
pero pasa de la conjunción a la disyunción con el objeto, esta vez por culpa suya y no de los otros~
por una interpretación errónea a la que le induce la pasión, filtro deformante que se interpone
siempre entre la realidad y el sujeto; este comportamiento que uno y otro declaran en repetidas
ocasiones irracional les arroja a los das a la soledad. Queda para el lector el juicio sobre cuál es el
mayor mal, si el engalio de los otros o el propio (12>. Esos desaforados celos con que martiriza a
su amada Bélasire, primero por un caballero ya muerto que ella amó, luego por uno de sus amigos,
desembocan en el asesinato del supuesto pretendiente, en el horror del crimen que arroja a
Alphonse al desierto y a Bélasire aun convento para una separación definitiva.
Este caso del amante que, sin tener ninguna queja de su amada pero por un exceso de
celo, destruye tres vidas y que con tanta comprensión, sin sombra de ridículo, trata Mme. de
Lafayette, parece a algunos directamente sacado de la novelita que Cervantes introduce en su
Onilote, El curioso impertinente, y desemboca como ella en la misma conclusión: la certeza
completa, el amor esencialmente puro son imposibles y su búsqueda desesperada puede hacerse
trágica (13).
El segmento IV (Pp. 128—34) retoma la historia principal y confirma esa dirección
negativa del relato con una disyunción más, la de ZaYde que escapa a Consalve. De nuevo se
suceden las interpretaciones erróneas que ahora produce el propio miedo a asumir la pasión y que
la incomunicación entre los dos amantes no permiteresolver A cada signo revelador de los
sentimientos de la dama (una pulsera, una mirada, un cuadro, una carta) sucede la reflexión
equivocada de Consalve contra la cual poco puede el más razonable Alphonse, Cuando su intento
de romper la incomunicación mediante un traductor fracasa porque ZaYde ha desaparecido, no
queda más que asumir tanto dolor con resignación.
La segunda parte de la novela tiene lugar en la corte leonesa y se abre con la ‘Histoire de
don Garcie et dRermenesilde” (segmento V: PP. 136—40) que no es sino el cierre de la historia de
Consalve contado desde la perspectiva de] nuevo rey y de la hermana del héroe. Supone un cambio
en la dirección del relato ahora hacia la conjunción del protagonista con sus objetos de valor,
creando las condiciones necesarias: los malos han sido castigados y eliminados de escena, la joven
pareja se ha unido en matrimonio y se han convertido en rey y reina, éstos, arrepentidos de su
comportamiento, buscan con empeño a Consalve para devolverle el puesto que merece en la corte.
Consalve recupera así el favor real, auxiliar imprescindible para su tarea.
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Es en el segmento VI <Pp. 140—63) donde esta amistad y mutuo servicio entre el rey y
Consalve se consolida y donde éste recupera a su amada Zaide tras la toma de Talavera. Pese a la
intervención del monarca como moderador racional de los impulsos de Consalve, el principal
obstáculo sigue siendo la reconstrucción total del personaje de Zayde, la superación del error
mediante el saber que proporcionan los siguientes segmentos.
Los segmentos VII, VIII y IX <pp.164—220, pp.175—99, pp.l9l—92) están organizados
en forma de caja china donde cada una contiene otra menor, en una perfecta sucesión y proyección
de unas sobre otras. La “Histoire de ZaYde et de Félime” presenta un caso más de apariencias
engafiosas y de mentira social como destructora de la dimensión íntima del individuo. Se divide en
dos hojas que encierran en su interior los segmentos VIII y IX; en la primera, Félime cuenta a don
Olmond, que transmitirá lo escuchado a Consalve, cómo fue el encuentro de las dos jóvenes con
Alarnir, cómo aquel ‘amour—estime” que ella ansiaba para su gloria fue concedido por el caballero a
ZaYde y no a ella, cómo entonces ha de refugiarse en la apariencia del indiferente a fin de salvar lo
que a su rango debe, aun a costa de lo que en ella hay de más esencial (14). Siempre la
dependencia del ser respecto al parecer, la definición de si que sólo proporcionan los otros. Hasta
aquí el relato no contenta al receptor que es Consalve, pues sólo descubre que no Zayde no ama a
Alamir; en la segunda parte de la historia narrada ahorapor don Olmond, el héroe averigua al fin
que el elegido tanto de los hados como de Zaide es él,
El segmento VIII recoge la “Histoire dAlamir, Prince de Tharse” (PP. 175—99), donde el
protagonista es uno más, el tercero, de esos personajes excesivos que buscan el amor absoluto y
que terminan en el fracaso. Alamir es otro don Juan que no vacila en violar cualquier espacio social
para conseguir los favores de la nueva dama, pero, una vez alcanzada su presa, la abandona.
Vence en él la desconfianza hacia todas las mujeres, capaces de apegarse, según él, al parecer pero
no a su ser. En estrecho paralelo y contrapunto, la breve historia de Zabelec (pp. 191—92), que yo
considero autónoma pese a no estar enmarcada por un titulo, muestra un ejemplo de infidelidad
caprichosa por parte de los hombres. Triunfo del parecer sobre el ser en todos los sexos,
Instalado por fin en la verdad y eliminado de esta forma el obstáculo del error, Consalve
prosigue en el último segmento <Pp. 220—35) su ahora rápido avance desde la disyunción a la
conjunción superando uno tras otro a sus oponentes. Primero es la muerte de su rival Alamir,





El relato no deja de ser, historia tras historia, un cúmulode fracasos. Apenas si el
consabido final feliz para la pareja de héroes logra borrar la impresión de tragedia. Una acción
reiterada del azar, un empello decidido por parte de los auxiliares, junto a la libre voluntad del
padre, permiten a los amantes la unión que podría no haber sido, pero que es, porque lo exige la
convención literaria y el deseo de creer que al menos esa perfecta armonía de los dos Jóvenes
garantiza la felicidad.
Salvado el margen mínimo de idealismo gracias a la rejilla que proporciona la novela
bizantina, el recorrido narrativo de cada uno de los actantes ilustra una serie de tesis , todas de tono
trágico: la derrota de la voluntad ante el poder de la pasión y de ]o necesario; la dificultad de
acceder, aceptar y vivir (para no morir) la verdad tras las apariencias; la presencia constante de la
mentira desde si o desde los otros como auxiliar o como oponente; la imposibilidad de neutralizar la
diferencia en un lento proceso de equivalencias. Ese cuidado orden formal del relato, donde
abundan proyecciones, paralelismos y reiteraciones, no es sino una renovada demostración de
todo ello a cargo de cada actante.
4.1.3. LA CONSTRUCCION DEL HEROE DESDE SUS AUXILIARES Y SUS
OPOSITORES
Pese a que la construcción del héroe cristiano responda a algunas de las pautas y
paradigmas que ya nos son habituales, es la particular dirección que toma como sujeto actante la
que distingue su trayectoria de otras anteriormente consideradas.
Este héroe aparece primero como figura anónima, desposeída, amparada bajo un nombre
falso, Théodoric; enseguida se instala al lado de su nuevo amigo, Alphonse, casi réplica de sí
mismo, y sólo gracias a la presencia de este “otro” recobra su verdadera identidad y nombre. Desde
entonces, todo su recorrido no será sino una recuperación de los atributos y objetos que le definen.
Cuando por primera vez él mismo se presenta, lo hace definiéndose de nuevo respecto a
otro: al padre, a la jerarquía social, al pasado:
“queman véritable nam est Consalve er queje suisflís de Nunez Fernando,camte de Castille,
dont la réputatian estsans do ute parvenue jusques d vaus.” (p. Si)
No en vano esta presentación llega tras haber establecido con precisión un marco espacio—temporal
en el que queda inserto. Consalve hereda de esta manera una serie de oposiciones que ya
percibimos en el paso de la macrohistoria a la microhistoria: la de León y la joven Castilla, la de los
reyes y los condes (15),
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A la definición que le viene del pasado se aiiade otro rasgo esencial que recibe de los
otros. En este sentido responde Alphonse:
“Seroit—il passible, s’écria Alphonse,que vousfussiez ce Consalve si fameux,d¿s ses premiéres
campognes,par la défaite de rant de Maures etpar des actions d’une valeur qul adonné de ¿‘ad-
miration á taure l’Espogne?” (p. SI)
Esta cualidad en si, que es el valor guerrero, sólo existe en cuanto confirmada por la admiración
general. No es él quien se procura esa definición positiva, sólo la recibe:
‘~e me ¡rauve heureux que vaussavez vdvenu en ma t’aveur vgr une rénutation que ¡e n’ai
veut—Atre Das mérité” (ji. 52>
“fefus assez heure¿apaur avoir ses bannes gráceside dan Garcie] Sons les avair méritées
”
<PS2)
Incluso el padre de ZaYde le considera “un homme gui est lia.dmkatkai de son siécie,” (pl?S).
Esta definición positiva desde los otros adquiere un grado tal que convierte al protagonista
en héroe único, por encima de todos, Laposición privilegiada que todos le conceden y reconocen
atafie tanto a los rasgos físicos, como a los intelectuales o a su virtud:
“le /715, qul s’oppelait Cansalve, ne vayait rien dans taute l’Espagne qu’on tui pat camporer;et
son esprit et so persanne avoient ouelaue chase de si adniiroble qu’il semblait que le cid 1’eat
formé d’une man iére d~fférente du reste des hammes.’ (p.37)
“comme ti érait l’hanvne du mande le mieuxfait, la simnie oronreté le paro it dovonta~e que
la magnificence ne vare les autres” (p. 47)
“depuis que j’y demeure,je puis vaus direque vaus étes la seule verso nne raisonnable que
j’y oivue.”(p.39)
“J’avais con Qu, ¿u! dit—il,une grande id¿e de vatremérite et de votre vertu;mais j’avaue que ce
queje viens d’opprendre est encare ou—dessus de ce que ¡‘en avais pensé.” <ji. 87)
Dejando aparte lo que de tópico puede tener tal abundancia de superlativos para la
construcción del héroe, esta insistencia en la definición desde y para los otros, junto con la
ausencia de rasgos físicos particulares, deja al personaje reducido a su poder de seducción, a la
impresión que produce, al conocimiento emotivo de los lectores, a la apariencia. La noción de
sinceridad y virtud personal parecen haber desaparecido; Mme. de Lafayette deja constancia del
hecho aquí , sin que alcance aún la denuncia de esa nueva moral del día que defenderán los
detractores de La princesse de Cléves. Y es que, a pesar de esta admiración que Consalve recibe de
los otros, no termina de adaptarse a] ideal del “honnéte homme” tal como es entendido tras 1660: le
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faltará ese saber desenvolverse en la mentira social, esa instalación definitiva en el juego del parecer
que define al nuevo cortesano. No es por completo Consalve un héroe del hoy —1670.
Ese no encajar en un tiempo y en un medio social provoca la derrota en la que
encontramos al héroe al principio. Todo será un intento de inserción hasta el triunfo, más por
voluntad del azar o de sus adyuvantes que de si mismo.
De ese primer Consalve determinado por el pasado, ignoramos lo que le lleva a actuar: la
casilla de su destinador queda vacía y con ellael valor ideo]ógico de la fuerza que le impulsa, sólo
le sabemos vencido y expulsado:
“Des roisons importantes l’avaient abligé a qulaer la cour de Uan;et les sensibles déplaisirs
qu’il y avait regus luí avaient inspiré le dessein desortEr de l’Espagne ej de se retirer dans
quelque solitude,” (Pp. 37—38)
Una y otra vez su empeño se verá contrariado por la presencia de alguien que el azar
propone y que resulta ser alma gemela: primero Alphonse, luego ZaYde. Pero antes de estudiar la
reconstrucción que Consalve inicia tras estos encuentros, conviene repasar la estructura actancial
que primero le lleva al fracaso,
En la “Histoire de Consalve”, cada uno de los tres personajes masculinos defiende una vía
de acceso al amor y se marcan como objetivo realizar el recorrido que teóricamente anuncian,
Consalve no ha conocido todavía la pasión amorosa, pero defiende como camino la estima que
proporciona el conocimiento:
‘~e vaus laisse la liberté d’oimer rara ce que vaus ne connattrez paint, pourx>u que vaus me
permetriez de n’aimer qu’une personne queje cannattrais ossez paur ¡‘estimer e: paur étre
a.ssuré de trauver en elle de qual me rendre heureux quand fien serais afiné. J’avaue
encare queje vaudrais qu’elle nefrUpoin:prévenue enfaveur d’un aurre amant.” <ji. 54)
Don Garde defiende un amor por inclinación que se queda prendado en primer lugar de la belleza:
naus connaissans leur beauté et, en amour, c’est le principal.Nousjugeons de leur esprit par
leurphysionamie et ensuite par leurs leures; et, quandnaus venons á les voir de plus prés,
nous sammes charmés duplaisir de découvrir ce que naus ne connaissanspoint encare.”
53)
Frente a ellos, que defienden dos de las modalidades que Scudéry enunciaba en su “Carte
de Tendre” como modelos ideales del amor “précieux”, así como la polarización en una sola dama,
don Ramire no duda en propugnar un amor que queremos llamar galante, basado en la pluralidad y
en la victoria gratuita de la conquista:
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‘je trauverais plusde plaisir d me rendre maUre d’un coeur quE serait défendu par unepassion
que d’en ¡aucher un qui n’auroftjamais é¡é touché;f...] enfin ma gloire et man amour se trau-
veraient satisfoits d’avair ¿té uno mattresse a un rival.” (p. 54)
Quedan establecidos así una vez más los dos paradigmas del buen y del mal amor. A lo
largo de un combate feroz entre la propuesta de Consalve y la de Ramire, es la colaboración de
Garcie con éste kiltimo la que desequilibra la balanza contra el héroe y le derrota. Consalve pasa,
como tantos otros excesivamente verticales, de la indiferencia a la pasión más ardiente por Nugna
Bella, a quien él cree conocer y en quien confía plenamente. Son sus ayudantes en esta tarea que
consiste en acercarse y poseer un día a la amada tanto el príncipe don Garcie como la reina y la
propia Nugna Bella, mientras que el rey se opone por considerar peligrosa la alianza entre dos
familias castellanas, oposición ésta que Consalve interioriza como suya en un acto de ciega
obediencia.
Pero pronto se invierte toda esta estructura cuando los que eran ayudantes comienzan a
deslizarse, sin infundir la menor sospecha, hacia el bando de los oponentes: don Ramire codicia un
puesto destacado como el de Consalve; Nugna Bella, vencida también por la ambición, se alía con
éste que se llamaba amigo del héroe; don Garcie, prendido de la hermanade Consalve, no duda en
sumarse a la conspiración puesto que es el propio Consalve su más firme opositor. Queda así
destruido el triángulo de la amistad que, fundado en el mérito y en el servicio del uno para con los
otros, se habla instaurado entre los tres caballeros. La revelación de la verdad coloca a un Consalve
perplejo ante los hechos consumados: traicionado por todos en beneficio de los intereses
personales de cada uno, ha perdido amigos y amada,
En Consalve se han reunido los principios absolutos del amor—estima, la amistad en el
deber y en el agradecimiento, la gloria, opuestos todos a la moral relativa de los otros. Si el héroe
es aquí denotado es porque no ha sabidover e instalarse en la mentira social al uso y no reconoce
el poder devastador de las grandes pasiones. Tal pesimismo desemboca, como en otras tantas
obras de Mme. de Lafayette, en un deseo de lograr el reposo en soledad, la voluptuosidad tranquila
que se opone al cambio, tan cercana a la sabiduría epicúrea. El silencio de las pasiones y el control
de la razón, la distancia respecto a los otros y al mundo es lo que Consalve persigue en su camino
inicial hacia Grecia y luego en Tarragona, pero sin éxito una vez más, según ya indicamos, en una
nueva derrota de la voluntad,
La confirmación del fracaso de esta propuesta amorosa suya, basada en el conocimiento
adquirido gracias a la conversación, vendrá con el nacimiento de su pasión por ZaYde, belleza dc la
que nada conoce y con quien sólo al final conseguirá entablar la comunicación. Este amor vivido y
no hablado que es el suyo huye de la retórica al uso, de las trampas del lenguaje, de las sutiles y
razonadas definiciones. Mme. de Lafayette discrepa de la preferencia que preciosas y cartesianos
concedían al amor por conocimiento y afirma lo que de profundamente irracional tiene la pasión
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amorosa, nunca doblegada a la voluntad, El amor es fuerza fatal e irremediable que se abate
fulgurante sobre todos los seres; de ahí que las palabras “fortuna”, “destino”, “estrella”, así como
las alusiones a la imposibilidad de defenderse de lo inevitable, aparezcan en repetidas ocasiones
(pp. 82, 87, 91, 100, 105).
Que el héroe sigue sin asimilar la lección aprendida, siempre igual a si mismo desde el
principio al fin del relato, lo demuestra ese nuevo paso de la negación del amor a la entrega mas
absoluta, asf como la multiplicación de errores a los que una vez más le conduce la pasión. La
voluntad racional resulta siempre quebrada. Efectivamente, en dos ocasiones niega ante Alphonse
que sus atenciones hacia la joven desconocida vayan más allá de la admiración o de la compasión
(gv. 44 y 47), para descubrir y proclamar poco después, por el dolor que causan los celos> la
violencia de la pasión. Sus sucesivas interpretaciones erróneas de las apariencias (ese insistente
convencimiento de que es otro el amante que tanto llora Zayde> no son sino nuevas negaciones que
esta pasión en vano se impone a si misma.
Entre tanto y tal como exigen las premisas de un amor perfecto, ya ha establecido
Consalve su equivalencia ideal con Zafde en la desgracia:
“Mais qu’ai je a lui dire,reprenait—il en lui—m¿me,e: que veux—je apprendre d’elle?Ai—je dessein
de luí canter mes malheurs? Ai—je envie de savoir les siens? Lo curiosité peut—elle se trauver
dans un homme oussi malheureux que mai?Quel ínrérét puis—jeprendre aux infortunes d’une
personne queje ne cannais paint? Paurquaifaut—il queje sois triste de lo voiraffligée?Sont—
ce les maux que j’ai saufferts qui m’ant appris a avoirpitié de ceta des autres?” (p. 46)
Esta estructura actancial que tiene a Zayde por objeto confoina un modelo que la dinámica
del relato propone como ideal y lleva hasta el triunfo. La pasión inevitable que impulsa cada acto
del sujeto nace esta vez por tres vías:
“Sil l’avaitaimée par la seule vue de saÉauk,la connaissance & son tspziLet de sa vertu 1W
donnai: de ¿‘adaration.” (p. 23)
ZaYde será siempre objeto prioritario que Consalve persigue en toda circunstancia y por
encima de la apariencia: sólo con violencia extraordinaria acata las órdenes del rey y parle a la
batalla sin despedirse de ZaYde (p. 149); en el fondo marcha con el deseo de eliminar a su rival (P~
150) y siempre estará más atento a esta idea que a los asuntos del rey (p.2O5). Así, tras los
repetidos y fallidos intentos por entablar comunicación con la joven durante el tiempo que dura su
primer encuentro y así hacerle saber su amor, sorprende que, una vez derribada la barrera de las
lenguas, Consalve demuestre tanto miedo a la hora de declarar su amor (p. 145) o de conocer la
verdadera naturaleza de los sentimientos de Zayde (ji. 205). Es siempre el mismo empeño por
mantenerse en la apariencia más segura que la realidad temida, en la racionalidad vertical mejor que
en la incontrolable voluptuosidad de la pasión.
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Varios son los oponentes que Consalve encuentra para su tarea, Uno inconsciente, pero
no por ello menos real, es ese error constante en la interpretación de los acontecimientos que en
ocasiones desata sus más desaforados celos, como cuando ve a ZaYde en la barca y cree que llora
por su perdido amante (ji. 131), y en otras le lleva hasta ansiar la muerte (p.l42). Otro es el padre
de ZaYde: su sumisión a la autoridad paterna hace que su felicidad toda dependa de este
consentimiento que en vano intenta obtener> consciente como es del enfrentamiento religioso
esencial:
“elle ne m’esrpas destinée par Zuléma,qui neme connattpoint, qui ignore les sentiments que
j’aipoursafllle erdant la religion esr si apposée ¿la mienne.” (p. 155)
La calda de estos dos obstáculos se produce sin la participación de su voluntad. De un lado, la
Fortuna, que tantas veces se había opuesto ella también a la conjunción con el objeto alejándolo,
permite por fin que la verdad llegue a oídos del héroe (p.22O); de otro, la repentina conversión del
padre de ZaYde, apresurada proeza para salvar el último y más sagrado escollo <ji. 235).
Consalve cuenta con varios ayudantes que le apartan de la ceguera y del exceso mediante
la razonable moderación que imprimen a sus consejos, como si siempre el héroe fuera capaz de
salir por si mismo de la confusión en la que se encuentra. En un principio es Alphonse el que
impone la coherencia a las desordenadas interpretaciones de Consalve sugiriendo otras más
verosímiles y acertadas; después sabrá orientar también la desesperación de Consalve hacia la
resignación cuando pierda a la amada Zayde <pp. 99 y ¡04). Ya en la corte, es el propio rey quien
aconseja y toma la iniciativa de verificar las informaciones recibidas (pg 155, 161, 232).
Ayudantes son pues los que imponen la verdad pese a las resistencias del sujeto.
Por otro lado> esa sumisión a la voluntad de la dama ( y no servicio), de la cual con tanta
frecuenciahace gala Consalve, se convierte en el mejor auxiliar para su conquista: Zayde es siempre
reconocida libre, pero soberana sobre su enamorado (gv. 98, 104 y 222). Si es una generosidad
natural la que le empuja a interceder en favor de caballeros enemigos a los que admira por su valor
y por su talle y que resultan ser el padre y el enamorado de ZaYde (pp. 143 y 151), es otra
generosidad forzada por el deseo de agradar a la dama, y sin esperanza de recompensa, la que le
obliga a proteger la vida de su rival (p. 159). Sólo en dos ocasiones, pues, neutraliza Consalve la
oposición religiosa fundamental y son la una por una equivalencia en el valor, la otra por amor.
Es el rey quien orienta otra de las estructuras que preside Consalve como sujeto y quien
provoca su debate Intimo entre dos paternidades. Porque Consalve nace como personaje con su
entrada en la corte de la mano del padre y gracias al reconocimiento social de todos:
“Man pére était le plus cansidérable de la caur de Uon lorsqu’il m’y flr parattre aveo un
éclatpropartianné d safartune.” <p.52)
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Hijo del poderoso conde de Castilla y sometido por tanto a su deber filial, Consalve
antepone, a las ambiciones de su padreque empujan y ordenan la rebeliónla fidelidad que profesa
a su rey, “A lphanse, rai de Léon, surnommé le Grand” (p. 37) Aquel que el relato propone como
héroe no puede defender el particularismo aristocrático sino la sumisión a la sagrada institución
monárquica y así rechaza por dos veces los planes y las órdenes de su padre para la insurrección y
la independencia de Castilla:
“J’appréhendais de me trauver artaché,par les devoirs de la ecannaissance er de la nawre,d des
persannes qui vaudraientm’enrrafner dans des cItases gui ne rneparaissaientpasjustes.”
(p.59)
‘le tui dis queje ne cansentirais jamais a une révolte si injuste; qu’il étoit vra! que le ral <walt
mairraité Nugnez Fernanda en tui ¿¡ant ses charges,mais qu’ilfallait souffrir cene disgráce
qu’il aval: en quelque sarte méritée;” (p. 75)
Poca es la recompensa que Consalve recibe por su fiel sumisión al monarca, por el contrario,
constata la dependencia del vasallo respecto a la todopoderosa voluntad del rey. De nuevo aparece
aquí la derrota de los valores morales del individuo“en sí”, en favor del “para los otros”, de la
posición otorgada y de su esplendor
“et, larsque je revins a Léan, je connus bien que la gloire ne danne pas le méme éclat que
lafaveur.” <p. 69)
La rebelión estalla sin embargo ya en ausencia de Consalve y encabezada por el propio
príncipe que se alza contra el padre con el apoyo de los condes de Castilla y del desleal don
Ramire. Una vez más la quiebra del orden de la precedencia recibe toda suerte de atenuaciones y
descalificaciones de lo que todos saben falta gravísima. Por un lado, desde la primera página se
justifican los deseos independentistas de los condes, pues fueron los reyes de León los que tiempo
atrás se hablan anexionado Castilla (p. 37). Por otro, el nuevo rey reconoce que sólo el impulso de
los malos consejeros y de esa pasión arrebatadora que es la ambición le llevó al crimen, en un
deslizamiento ya clásico de la responsabilidad de los monarcas hacia sus ministros:
“Sitt9t que je ne fus plus re¡enu par vas canseils ¡de Consalvei et queje suivis ceux de dan
Ramire gui sauhaitail ,par san intérét,de me voirde l’autaritéje me brouillais entiérement ayee
le rol; [...jJe ne craispas néanmoins que j’en eu.ssepris la résolutian, site comie vatrepére
(gui sut,par des persannes qu’il avait mises auprés de saflhle,l’amour que j’avaispaur elle)
ne m’e¡2tfait dire que, si je vaulais l’épauser,tl m’affrair une armée cansidérable, desplaces
et de l’argent, et enfin ce qul m’était nécessaire paur obliger le rol a me faire par: de sa
cauranneVaus savez bien ce que les passions peuvent sur mo! eta quelpoinr l’amour
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et l’ambidan régnaienr dans monáme.[...jCette prapasiflon me surprit etj’eus quelque
honre defaire une tItase sipréjudiciable a PEtar, par une inipatience précipitée de régner;
mais don Ramire alda, par son intérét, a me dAterminer.” (PP. 13 7—38)
En vano se repetirán las mediaciones de la madre (Pp. 137 y 139); al final y para que la
violencia ejercida no sea tal, el rey legítimo cede en favor de la paz en el reino y traspasa la corona
al hijo en condiciones más que ventajosas (p. 139). Desde entonces y en una inversión expiatoria
de papeles, ya no es Consalve quien templa los ánimos de don Garcie, sino éste, ya como rey, el
que aconseja con moderación a su vasallo y amigo. Se restablece entre ambos un pacto de servicio
por el que el nuevo monarca deposita toda su confianza política en Consalve, sin escatimar los
“:éntoignages publics, paur réparer en quelque sarre les choses qul s’éraientpassées” (p. 141),
mientras Consalve se consagra a la obediencia, por encima incluso de la llamada del amor en
repetidas ocasiones y con frases como ésta:
“Ilfur con¡rainr d’obéir a de retarder l’exécudon de son dessein.” (p. 153)
La construcción de este héroe central secompleta mediante paradigmas y oposiciones que
conforman su definición respecto a otros personajes. Así, señalamos ya al principio cómo
Consalve era el centro de un tríptico que forman con él otros dos personajes, Alphonse y Alamir, y
es que los tres comparten el empeño en imprimir una errónea interpretación a la realidad, empeño
que esconde su resistencia a aceptar lo que de verdad tiene la pasión amorosa. Sin embargo,
mientras la relación de Consalve con su amigo cristiano es de equivalencia hasta el punto de
recorrer un trayecto paralelo a lo largo del relato> la que establece con su rival moro dibuja dos
paradigmas que oponen, una vez más, el buen y el mal amor.
Efectivamente, la correspondencia y la reciprocidad que acercan a Consalve y a Alphonse
desde su primer encuentro es la premisa necesaria para el inicio de la amistad, como si ésta sólo
fuera posible dentro de lo idéntico. Así el reconocimiento mutuo tiene lugar en términos semejantes
a los que señalaban la sorprendente semejanza entreel héroe y su dama y que aquí descomponemos
en los movimientos paralelos de cada uno:
Alphonse Consalve
“un hamnie gui se promenair trkk.m.e.aL “la maniére Z&L&dont u avait pronancé ce
le lang de lamer” ~ideparoles”
“s’arréta paur le2r~gac4a” “toarna la téte paur le vair
”
“.iUwri&de sa beauré et 4~a.tQnnLmitW.i “étonné de la batirte mine de cer inconnu,,
camine ca inconnu l’avait é:é de la sienne”
“la rencantre de ca incannu ~ “Cansalve avair rant d’ayíuiansQLLrJ2
,wsitJ4..des hommes” (pp. 38—39)
“Lía ~y~¡jermftLquil parut dans leurs farturtes”
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Esta coincidencia anuncia los recorridos paralelos que sus dos historias, una tras otra,
desarrollan y cuyos puntos en común ya señalamos más arriba. Si Alphonse es víctima del parecer
por ese filtro que su propia pasión negándose a símisma se impone, Consalve es engañado por las
apariencias que los otros le presentan. Sin embargo y tras la narración de su amigo, Consalve
parece no haber aprendido lección alguna pues repite paso a paso esa interpretación negativa que,
corno huida inconsciente, arruinó la pasión de Alphonse, sólo que esta vez el héroe alcanza la feliz
conjunción con su amada gracias a ese cúmulo de ayudantes que actúan en su favor,
En cuanto a Alamir, él es quien confonna un paradigma opuesto y finalmente vencido por
el del héroe, El moro se distingue por una serie de calificaciones sociales positivas que le valen la
complacencia (no la admiración como era el caso de ConsaJve.) de cuantos le rodean:
prfncipe,”hannéte hamnie” <ji. 148), “sa réputazion étai¡ grande” (p. 148), diferente a todos “jiar
son oir noble a la beauté de sa mille” (ji. ¡65), “si agréable aux yeta” (p. 167), “aussi alma/ile
qu’un hamme le peul ¿tre” (p.l7S), enemigo implacable de los cristianos al igual que el sultán, su
padre. Por tales cualidades y como refrendo, Alamir recibirá el beneplácito de la madre y, en un
primer momento, del padre de Zayde como futuro esposo.
Dos son las estructuras actanciales de las que él es sujeto , una en el parecer y otrh,
después, en el ser. La primera es la que aparece en la “Histoire dAlamir” de la segunda parte,
donde su hacer recibe la descalificación propia de los comportamientos asociales que amenazan el
orden y permiten la pluralidad. Es una desconfianza radical hacia los sentimientos de las mujeres la
que le lleva al cambio inmediato de objeto en cuanto la conquista se ha producido, aunque no se
haya consumado, a manera de uno más entrelos don Juanes:
“Je n’ai trauvé que de la vanité et de l’anibition dans tautes les fenimes: elles oil almé ¡e prbwe
et non pos Alamír. L’envie de falre une conquáte écla¡ante et le désir de s’élever a de .vorllr de
cette vie ennuyeuse oÑ elles san assujeties,afait en elles ce que vaus appelez de l’a.mour,com~
me le plaisir d’étre almé et ¡‘envíe de surmonter des dífficultésfait en mal ce qul leur paraU de
lapassion.” (p. 181)
El objeto será pues no tanto un dar de sí como un recibir de los otros, en una dependencia
más de los demás a la que el yo se entrega. Esa multiplicación de las conquistas es reconocida
como descalificadora por el propio Alamir en su intento de obtener el amor de ZaYde:
1~ 1
e est ayee raison qu’elle m’ajugé indigne de l’honneur que Zuléma m’avair vaulufaire. Man
caeur avait brillé de tant deflanimes et s’était profané par tant defausses adoration.s qu’il nc
mérítaitpas de taucher le sien.” (p. 227)
También será rechazada por lo que cada una coníleva de violación de normas y espacios
estrictamente femeninos: Alamir no duda en introducirse secretamente en los baños para contemplar
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allí a Nadia o Zoromade (pp. 176 y 182), e incluso el día de la boda de ésta se desliza disfrazado
entre las demás damas para así estarmás cerca de Elisibery (p. 185). Los oponentes se convierten
así en incentivos y hasta auxiliares.
Y es que su verdadero objeto en el ser, no en el parecer, es un amor ideal y en si que cree
descubrir en ZaYde, Hacia ella le lleva una pasión violenta, diferente en todo a las anteriores, por la
particularidad, esta vez, de un objeto que logra la transfomiación del sujeto:
“mais si une inconstance, qul ofini en la voyanr,pouvait avair éré réparéepar unepassion gui
m’a rendu entUremen: ajiposé d ce quej’étais etparun attachement le plus respectueux qu’an
es:jamais eu,je crois, madame,que j’aurais expié taus les crímes de ma vie.Assurez—la,je
vous conjure, que j’ai eupaur elle l’adaratian qu’an apaur les dieta <pp. 22 7—28)
Pero si este deslizamiento hacia el paradigma positivo se produce ya en el lecho de muerte,
antes, la violencia de su pasión no ha dudado en transgredir normas y voluntades superiores.
Alamir desafía a los hados cuando no acepta la profecía que destina ZaYde a otro (p. 208), desafía
con su empeño la voluntad de la dama cuando ésta le prohibe acercarse a ella o atentar contra la
vida del que es su enamorado (p.2 129, La conquista por la fuerza y la eliminación del rival serán
sus únicos objetivos.
Si Alamir conforma un paradigma negativo por su hacer, la definición del grupo al que
pertenece no favorece ninguna neutralización de la oposición religiosa fundamental, sino que, por
el contrario, la consagra. A lo largo del relato, está siempre presente el enfrentamiento entre
musulmanes y cristianos en forma de ataques, treguas, victorias y denotas: Abdala, rey de
Córdoba, lucha contra el rey de León (p. 67); el de Navarra también dirige su campaña contra los
moros (p. 86); el llamado emperador leonés quiere expulsar a los sarracenos de Sicilia (p. ¡29);
Abderame, sucesor de Abdallah, renueva las contiendas con los leoneses (p. ¡43); luego el
emperador ataca Chipre (p, 169); por fin cae Talavera y Oropesa <pp. 215—22). El implacable
avance cristiano fuerza la retirada de los moros, a pesar del gran número de éstos. Siempre en esta
dimensión guerrera, la única que poseen los moros en cuanto grupo homogéneo, los rasgos
negativos se acumulan: destaca su escasa capacidad de decisión y maniobra en el campo de batalla
<p.ISO) y, sobre todo, la crueldad que con frecuencia derrochan sobre sus enemigos (pp. ¡57—58);
desde la primera página son acusados de ejercer “leur tyrannie” sobre una España que día a día va
sacudiendo su yugo <p. 37).
Y es que la dicotomía virtud—vicio que distingue a cristianos y musulmanes parece
suprimir cualquier posibilidad de equivalencia; así lo demuestra de forma explícita Zuléma cuando
comenta su primer intento de conversión tras el matrimonio con su esposa
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“Elle étaú chrétienne; je résalus d’emhrasser sa re!igion, gui mepor~issaU la seule qu’on dúz
suivre; néanmoins l’austérité m’en fit peur et retarda l’exécution de man dessein.Je m’en
retaurnal en Afrique;les délices a la corruption des moeurs me rengagéren:plus que jamais
dans ma religion et me dannérent une nouve Ile aversionpour les chrédens,” (ji. 233)
Siempre la tradicional condena de la desbordada sensualidad africana. En medio de tanta
negación, sólo algunos elementos aislados consiguen sorprender al cristiano Consalve por sus
calidades. Es el caso del valiente Zuléma que rinde su espada ante el castellano “avec un air si noble
a si hardí” (p. 143) o de “tant de persannes dignes d’admiratian” (p. 147) como encuentra el
caballero a su entrada en Talavera.
No faltan, sin embargo, los hábitos que distinguen al enemigo como otredad, sin un
desarrollo detallado, tan sólo como anotación: el severo retiro que se impone a las mujeres
musulmanas (p.l48), la destreza de sus jinetes a caballo (p.I68), la poligamia autorizada, las
escasas pero señaladas fiestas en las que es permitido a las mujeres salir .a la calle aunque cubiertas
con velos (p.175), las ceremonias de bodas y sus rezos (pp. 18546).
Sólo en las últimas lineas del relato, se alcanza por fin una equivalencia entre las maneras
de los moros y las de los cristianos y es con motivo de la boda de Za’<de y de Consalve:
“on ne songea ensuite qu’auxpréparcu~fs des naces, gui sefirent ovec aute la galonte ríe des
Maures a taute lapolítesse d’Espagne.” (p. 235)
* *
*
Consalve no hace más que recibir la definición del ser que le proporcionan los demás,
Todos los rasgos que el héroe posee en sí adquieren la dimensión “para los otros” y el
reconocimiento público en fin, Sin embargo, Consalve se muestra como un héroe resueltamente
anacrónico en su hacer y acumula errores propios del que no conoce el juego social al uso del
nuevo cortesano: defiende el antiguo amor—estima de las preciosas, la moral de los valores
absolutos y la amistad en la estricta reciprocidad del servicio, pero es derrotado por la moderna
galantería, la mentira social y las ambiciones personales de cada uno; niega el incontrolable poder
de la pasión en favor de una racionalidad vertical que reafirma una y otra vez y para ello se refugia
en una apariencia más tranquilizadora que la realidad. Por fin vencerá el amor sin retórica, el que se
hace y no se dice, tan alejado de los salones de sociedad.
Este héroe de antaño, que la autora ha ido a buscar tantos siglos atrás y al país de la
caballería por excelencia, cierra su definición con una dependencia más, esta vez respecto al orden
social, Así, en el conflicto de autoridades, la voluntad de Consalve es presa de una férrea jerarquía
de obligaciones que le hace depender, en primer lugar y frente a todo, de su rey, luego de su dama
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y, por ella, del padre. Una vez más observamos un especial cuidado al tratar el obsesivo tema de la
sublevación contra la corona, de la ruptura del orden sagrado de la precedencia: se acumulan las
pruebas de fidelidad por parte del que es propuesto como modelo, se esbozan justificaciones de la
rebelión, se desvían las responsabilidades hacia los malos consejeros, se alivia el peso de la culpa
con la entrega explícita del poder del monarca—padre al hijo> mientras permanece invariable la
condena.
Ese tríptico que forman a cada lado de Consalve el cristiano Alphonse y el moro Alamir
tiene en común tanto la búsqueda de un amor absoluto como el obstáculoque proporcionan a cada
uno sus propios errores, la desconfianza en la apariencia con lo que conlíeva de temor subyacente a
la verdad. La definición de Consalve se realiza por equivalencia con el cristiano y por oposición
radical al moro, sin que la neutralización de las oposiciones fundamentales sea en ningún momento
posible. Las estructuras actanciales que protagonizan difieren:
CONSALVE
suj: ¡linaje 1, ¡ belleza 1, ¡ virtud /,/inteligencia! suj: ¡linaje /,/belleza /,/sociabilidad!,
¡ fama!, ¡ admirado por todos ¡ ¡fama!
cidor: amor—estima ¡ amor fatal cidor: negación del amor en sí
amistad amor exclusivo e imperativo
generosidad , obediencia a la dama deber de caballero musulmán
autoridad del rey
obj: Nugna Bella! ZaYde obj: las damas
servicio a los amigos ZaYde
salvar la vida del rival lucha conra los cristianos
lucha contra el infiel
cirio: las damas! los amigos ¡los moros cirio: Alamir 1 Zaide ¡los cristianos
op: mentira social, ambiciones individuales, el rey op: norma social ¡ el hado!
el error personal, el padre de Zafde la voluntad de ZaYde
ay: Alphonse, don Garcie, sumisión a la dama
El cristiano sostiene el paradigma del buen amor triunfante al fin, obediente a la norma, y
el moro el del mal amor atrevido, plural y asocial, concentrado en su voluntad sobre la de la dama.
los cristianos marchan del lado de la virtud, los musulmanes, del vicio: no hay apelación posible.
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4.1.4. DEFINICION DEL OBJETO: ZAIDE
En una construcción siempre paralela, como corresponde a los perfectos amantes, ZaYde
(16) aparece en primer lugar como figura hueca que el protagonista, y el lector paso a paso con él,
pretende rellenar con los datos exteriores que percibe. En una primera presentación, cuando la
joven aparece tendida en la playa tras el naufragio de rigor> recibe todos los rasgos que, dentro del
campo semántico de la luz, y en perfecta progresión, la convierten en objeto de naturaleza
sobrehumana> una más en la serie de heroínas de la tradición: Consalve se acerca y, siempre en
lucha contra el engaño de los sentidos> observa que “le saleN, qui se levait,fit briller ~ ses yeta
que/que chose déclatant qu’il tie put distinguer d’obord “, ya más cerca distingue “une femme
magn~flquement habílíde” y luego “la plus grande beauté qu’il et2tjamais vue”; sorprendido por “la
proportion de ses traits et la délicatesse de son vísage”, “la beouté de sa bauche a la blancheur de
sa gorge”, “il étaitprét de s’imaginer que ce n’é¡aftpas une personne martelle” (p. 43). Notemos
que en medio de este paradigma de armonía celeste, se introduce la requerida marca distintivade su
pertenencia a un elevado nivel social, esencial para elevaria al grado de posible protagonista. El
efecto de sorpresa ante tal criatura> hasta la suspensión de los sentidos, viene reforzado por lo
extraño de sus vestidos> su lengua y su nombre. Imposible definirla tampoco respecto a un objeto:
no hay coordenadas actanciales precisas.
La segunda presentación viene a llenar ese vacío de la mano de Félime que, como testigo,
cuenta la historia de ZaYde. Y es entonces cuando aparece como definición inicial la heredada:
descendientes las dos jóvenes del hermano del califa Osmán, sus padres casaron con cristianas e
incluso accedieron a que las dos hijas recibieran la fe de Cristo (ji. 164). No por eso las ambiciones
de los progenitores disminuyen: todo su empeño será recuperar el puesto que les corresponde al
lado del califa. Llegado el momento, el orgullo del padre de ZaYde sabrá reivindicar su rango
incluso en la corte de León (p. 223) e impondrá la oposición musulmán vs cristiano como
irrevocable a su hija, en quien su madre había infundido “une grande aversion” hacia los árabes <ji.
166). La poderosa autoridad paterna someterá con todo la voluntad de la joven y del propio
Consalve, a pesar del apoyo del monarca cristiano que pide para el caballero la mano de ZaYde:
“Zuléma répondir que le rai luí foisait wop d’honneur,qu’il avait sofilíe entre les mains,qu’¡l en
pouvait dispaser; mais que, de son cansentement, elle n’épouseraitjamdis un homine d’une
religian con traire a la sienneCetie réponse danna a Cansalve route la dauleur qu’il pauvaiz
sentir; é¡ant atiné de Zaide, ¡1 ne vaului pos la lui ajiprendre aussifácheu.se qu’elle é¡air, de
peur que la certitude de ne pauvoir Otre a lui ne l’abligedt a changer les sentíments qu’elle
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lui faisaitparaftre; “(pp. 22S—26)
El sagrado poder que otorga el orden de la precedencia es pues oponente radical> como
mantenedor que es del enfrentamiento de religiones> al deseo de conjunción por parte de ZaYde con
el objeto amado. Que la neutralización de la oposición fundamental no mueve el relato ni sus
actantes lo demuestra el hecho de que la relación entre Consalve y ZaYde sólo sea posible en cuanto
que cristianos ambos y equivalentes> pues, en su creencia fundamental. No habrá nunca proceso de
acercamiento y equivalencia de un musulmán con un cristiano, sólo conversión repentina que
elimina el obstáculo.
Tampoco encontramos en ZaYde un impulso activo hacia el objeto amado: actúa sólo una
vez y es cuando comienza su aprendizaje del espaliol a fin de hacer posible un día la comunicación
con el amado. En distintas ocasiones lo que muestra es un deseo pasivo de acercarse al caballero,
temerosa como tantos otros, de la verdad de su pasión:
“cambien j’ai sauhaijé que vaus puissiez étre celul dqui vaus ressembliezpnoas ce gui
m’étonne est que,l’ayant tant sauhaité, lapréoccuparionnVait empéchée de le craire.”(p. 232)
Incluso ante la primera declaración de su enamorado Consalve, su actitud será la que exigen las
“bienséances” a una dama de su rango: el rubor y el rechazo (p.93).
Si la pasión de ZaYde triunfa sobre sus opositores sociales y sobre su propia pasividad es
porque tanto los hados como el empeño del caballero cristiano rodeado a su vez de auxiliares
consigue alcanzar su fin. Sin embargo, ese doble perfecto suyo que es Félime, sucumbirá al
silencio impuesto por la norma social y por su miedo. Descendiente del mismo linaje y amiga
inseparable de la heroína, Félime sufre ella también una violenta pasión por Alamir. Sola, sin la
necesaria reciprocidad por partedel amado> Félime comparte con tantos otros personajes el miedo a
la verdad <la de no ser amada) y se resigna a un papel pasivo al que le obliga su recato como dama
y como cristiana que no ha de aceptar nunca los favores de un caballero musulmán; así lo declara
ella misma a propósito del matrimonio de su padre musulmán con su madre cristiana que califica de
desgracia (p. 170). Esta extrema obediencia a las “bienséances” lleva a la joven al fracaso y
después a la muerte> pues su declaración llega demasiado tarde, cuando ya el caballero agoniza




Zaide reúne nobleza y fe cristiana, condiciones indispensables para que la equivalencia
exacta con el amado sea posible> posee rasgos que exaltan su pureza acercándola a la divinidad como
está escrito en la tradición, pliega su pasión a la pasividad según corresponde a una dama de su
rango y calidades. Se opone a la ambición activa de Nugna Bella y a la pasividad excesiva de Félime.
Sorprende, con todo, la escasa atención que el autor presta al desarrollo de los caracteres femeninos
en su novela. Estamos muy lejos de la casuística que observábamos en otras ocasiones o de la
focalización sobre el objeto femenino como lugar exclusivo de debate a lo largo del relato. La
reflexión se orienta más hacia el poder inmovilizador que pueden llegar a tener los oponentes al
deseo amoroso> como son la autoridad paterna> las “bienséances” impuestas a las damas, el miedo a
la verdad, hasta causar la disyunción definitiva.
4.2. RELATION HTSTORIOUE ET GALANTE DE L’TNVASION
DE L’ESPAGNE PAR LES MAURES (1699) DE BAUDOT DE JUILLY
4.2.1.PRECISIONES PARA UN MARCO VERIFJCABLE
Ese empeño en fijar un dónde y un cuándo preciso que atraiga la disposición del lector a
creer y le proponga una pauta de lectura es especialmente cuidado por el autor de la Relation
.
Si ambiguedad hay desde el título entre lo verídico y lo ficticio (>‘historique e: galante” ), no
cabe duda de que sí existe una voluntad de afirmar la historia sobre el habitual entramado de
relaciones amorosas, Prueba de ello es la listade autores que aparecen en portada como garantes de
la fidelidad del autor a las antiguas fuentes españolas. Entre los nombres que esgrime los hay
perfectamente identificables por el erudito como son D. Rodrigo Jiménez de Rada, el moro Rasis o
las más desconocidas memorias de Juan Bautista Pérez (17); otros, sin embargo, parecen ser más
eco de resonancias hispanas que verdaderos historiadores, como es el caso de ese tal Garcia, de
Loúisa o de Don Diego de Castilla (18). En común tienen todos la imposibilidad práctica de haber
servido de fuentes por ser muy difícilmente accesibles a Baudot de Jui]]y en e] momento de Ja
redacción de su E4~xion pues se encontrarían, los que no manuscritos o inéditos, sin traducción o
edición francesa cercana. Más bien tendría a mano los diferentes tratados en circulación entre los
curiosos como son los de Louis Turquec> Jean Magnon, Du Verdier, Claude Vanel y Mlle. de la
Roche—Guilhem; dados los numerosos préstamos casi literales que remiten a la obra del Padre
Mariana, según iremos comprobando> es seguro que Baudot trabaja con alguna edición de su
Historia de España (19).
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Sabemos que la historia no es sino refiguración mediante una forma narrativa y sus
variantes imaginativas, un tercer tiempo mediador entre lo vivido y lo universal. No hay pues relato
histórico inocente, ni verdad independiente de él: es la historia quien produce verdades avaladas por
genealogías aceptables, políticas, discursos del poder (20),
Si bien queda fuera de nuestro campo de investigación el estudio comparativo de las
posibles fuentes con la moderna versión francesa, síhay algunas distancias significativas respecto al
relato que hoy nos hacemos de los acontecimientos que creo necesario marcar, para, desde ahí,
señalar las sucesivas selecciones y desplazamientos.
Las primeras lineas de la Relation colocan el comienzo del relato en una fecha clave, aunque
hoy refutada:
“Eniia&ZILque Roderic dernier Raides Go:s regnoi¡ en Espagne,ce Royaume étai: divisé en
deuz puissans Pards, “(P.L p. 3)
Es la escasez de documentos contemporáneos lo que ha teñido la caída de los visigodos y la
llegada de. los musulmanes conquistadores a la Península, convirtiendo así época y suceso en
privilegiados para el poeta y el novelista (21). Los compendios y abreviaciones a los que obligaba
tantas veces la técnica manual hace de cada crónica un rosario de cuentas engarzadas a capricho del
copista—historiador de turno.
Durante el siglo y medio que parece se tardó en poner por escrito las tradiciones orales
sobre la conquista sarracena, la imaginación popular polarizó y modeló en ciertos personajes ese
cúmulo de razones socio—políticas, de intrincadas alianzas y campañas, que provocaron la caída del
poder visigodo. Los historiadores de hoy atribuyen la debilidad del reino godo a tres factores
esenciales como son las divisiones entre las clases elevadas sobre la sucesión del reino, el
descontento de los demás sectores sociales ante los privilegios de las clases superiores y de ahí la
débil fidelidad del ejército, todo ello unido a la violenta persecución contra los judíos que hará de
éstos unos eficaces colaboradores del invasor (22).
Sin embargo, la tradición personifica en Witiza y en Rodrigo la violación de la ley divina
que será infaliblemente castigada por la ira de Dios, en Julián la ayuda española a la invasión, en
Táric la temeridad ambiciosa que impulsa a la invasión y en Muza la gloria de una rápida conquista.
Según la leyenda, don Julián, gobernador godo de Ceuta> habría traicionado a su rey Rodrigo para
vengar la ofensa que esté hizo a su hija. Requerida la ayuda ciclas fuerzas musulmanas para vengar
su honra y con el incentivo de un rico botín, gobernador e invasores desembarcan en la Península
con la intención, el uno, de arrebatar la corona al rey> de continuar su expansión los otros.
.Parece que fueron los historiadores árabes los encargados de procurar una genealogía goda
a Julián y de convertirle de esta manera en traidor; imprimen así un carácter distinto a una conquista
que no fue sino una fase más en el proceso de expansión musulmán de este a oeste, favorecida por la
escasa compensación económica que ofrecía un avance hacia el sur (23).
424
En cuanto a la aún más fantástica leyenda de la cueva o cámara secreta en Toledo cuyos
sellos violara el perverso Rodrigo y donde éste encontaría el arca que custodiaba la profecía de la
invasión como castigo a su atrevimiento, debió parecer materia de pura invención a nuestro autor
francés puesto que la omite por completo, siguiendo en esto quizá las indicaciones del propio
Mañana que tanto se resistía a creer cualquiera de las versiones del suceso (24).
El más importante contingente musulmán llegó al sur de España en la primavera del año
711. Parece que tres afios antes algunos hombres de Julián habían hecho una incursión del otro lado
del estrecho para demostrar a los musulmanes las posibilidades de botín que aquella tierra ofrecía.
Un año después Tarif desembarcó en la parte más meridional de Andalucía que hoy se llama Tarifa;
debieron quedar lo suficientemente satisfechos como para organizar pronto una gran expedición con
unos siete mil hombres, bereberes en su mayoría, al mando de Taric. Rodrigo se dirigió hacia el sur
tan pronto tuvo noticias del suceso y libró batalla contra los musulmanes en un valle que, según los
historiadores, es el del río Barbate. Allí murió el rey o a] menos desapareció. El derrumbamiento de
la organización del reino tras la batalla, junto con la ayuda de judíos y otros descontentos hizo muy
fácil el avance hacia el norte pese a los muy escasos focos de resistencia. Para el año 716 ya toda la
Península estaba sometida al poder musulmán a excepción de una estrecha zona del noreste,
Este retroceso hacia tiempos tan remotos en busca de materia narrativa viene favorecido por
una nostalgia del “bon vieux temps’ que con frecuencia aflora en boca del narrador, instalado en un
violento presente:
“Talede est dans une situatian ¡art avantageuse; e: dans ce rems—l&,que de bonnes mural/les e
:
de fones tours ata envirans suftlsoient vour la fordfication d’une olace,et que ced1a~d¡aM~&.
iLfl¿~fl1t2flS, si j ‘ose me servir de ce :erme,des canons e: des mortíers n’é:oir volta en usaj’e
.
c’é:ais une des plus¡artes Vi/les d’Espagne.” (P. II,p. 176)
A ces menaces, Vamba acquies~a ata desirs de l’Assamblée.Rare exemple de modestie e: de
moderation en ce :ems—lO, 0g es usurpations ¿talen: assezfrequentesxt encare tAus rare vaur
celui—ci.oú l’ambition déredée des hammes est varvenué & un reí degré que que/que précautian
extraordinaire que les Prínces puissentprendre,pour n’é:re pas dépossedez de leurs Etats,nous
ne laissanspas cf/en voir de tents en :ems des essais bien :erribles;etpoint d’exemple de ceta
qul a:tendent, qu’on les menace de la mar:, paur leur¡aire accepter une Cauronne.” <Pi, p. 5)
Y es que la España que el autor construye como escenario para el desarrollo de los
acontecimientos tiene algo de la tierra que mana leche y miel de la que hablan tantos historiadores.
Esparcidos a lo largo del relato encontramos alusiones a este “PaIs¡art abondant en tauzes sanes de
choses paur la ide etfort riche.” <P. Isp. 7), a este “si beau Royaume que ce/uf d’Espagne a¿~ rautes
sones de biens abandaient,” <P. II, p. 232), donde todo parece permanecer en una estación
eternamente primaveral, como sucede por ejemplo en Córdoba:
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“Cene terrasse é:ait un charmantparterre, que Von voyoit tout cauvert defleurs au tnilieu de
1’hiver aussi bien qu’auprintemps; etoñ celles de jasniin, d’Orange et les rases conservO¡et¿tj
rnalgré la saisan, leur adeur aussi bien que /eu.r beauré; nwiS c’est un avantage ¿iSSeZ tXItflPflUtI
dans vresaue taute l’Esvapne.aÚ Von n’es: vas nius suroris de voir au mois de Janvier de
yrands bouauers de tautes sortes de fleurs. que var tout aiUeurs pu mali’ de Mal.” (1’. It P~ 61)
La evocación de España como paraíso terrestre es lugar común que viene desde los
primeros historiadores griegos y romanos, hasta los medievales de la escuela alfonsí> Jiménez de
Rada o luego el propio Mariana. En realidad, las informaciones más o menos dignas de crédito sobre
los maravillosos tesoros que encerraba España debieron influir no poco en la arriesgada operación
que realizan los musulmanes: su llegada a Andalucía en los meses de abril y mayo, en la estación
más atractiva, no debió en absoluto, sino muy al contrario, defraudar sus expectativas (25).
Volvemos a echar en falta un desarrollo descriptivo que complete el marco de los
acontecimientos. Abundan, eso sí, los nombres geográficos que jalonan la conquista y marcan SU
dirección: el primer ataque parte de Ceuta hacia Cádiz> recorre toda la costa hasta Portugal (PJ> PP.
163—64), el segundo atraviesa toda Andalucía sin más indicaciones (/‘,.¡, p. 198); en el tercero y tras
la batalla de Guadalete cerca de Jerez de los Caballeros, van cayendo Málaga, Ecija, Granada,
Murcia, Toledo, Algeciras> Medina Sidonia, Carmona> Sevilla, Guadalajara, Segovia> León,
Galicia, Astorga y Gijón de un lado, Valencia, Denia, Alicante de otro (26). De todas estas
ciudades sólo destaca el narrador algunas como pueden ser Granada cuya estancia resulta “si
charmanr” a Tarif <P. II, p. 47,), Toledo por sus fuertes murallas <Fil, p. 176) o Mérida a causa de
su arquitectura imperial (9. II, p. 214). Ninguna particularidad orográfica entre tanto: apenas algunas
llanuras con promotorios.
- Algunos de estos nombres adquieren carta de verdad bien por un movimiento hacia el
pasado, bien hacia el presente. El tradicional recurso a la etimología legitima en más de una ocasión
la veracidad de un acontecimiento ligando el ayer y el hoy. Así, por ejemplo, Julián se reúne con los
demás jefes de la sublevación
“sur une Mantagnepas bien bm de Consuegra,qui dermis fut anvellée Calderíno cuí veto cf/re
LII Atul&. Mantagne de Trahisan” (PJ,p. 144),
y la segunda invasión musulmana comienza”
“par le Siége d’I-Ieraclée, atiplé de jaque/le elle ¿¡oit bátie, et qul dés ce jour—l¿ fig~p,p,c,ff4<~
Gibraltar. du núm de Ge/ml. guien Arabe sipniñe Montagne. e: de ce/ui du Général TarW”
<P.I, p.193) (27)
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El otro procedimiento consiste en atraer hasta el presente lugares de antañocon fórmulas del tipo:
“s’éwn: embarqué a Heraclée, au’an anvelle auiourd’hui Gibraltar,” (PI, p. 116)
“Murcie ¿¡al: abors uneplace cansiderable, camine elle l’est encare aujourd’hui, malgréle tems
a les guerres qu’il ya etiés,” <‘Fil, p.l24)
No hay arquitecturas construidas ni decoración apropiada a cada situación. Sólo en dos
ocasiones asistimos a fiestas que requieren un decorado especial y son los dos “Taurnois a la
mani¿re des Maures” (PI, pp.l73—79 y 2 13—14) concebidos ambos en términos semejantes y con
selecciones que resultan muy significativas. Echamos en falta, primero, la espacialización
geométrica del lugar, del cual se nos dice solamente que se encuentra ‘extra muros’. Los escasos
adjetivos que se emplean están abiertos a la forma que el lector desde su presente quiera darlos, sin
que ningún desplazamiento en el tiempo parezca necesario; así:
“et les Princesses étaien¡ sur un grandBalcon arrié e: tanissé d’une fon riche maniere e: fon
gaIrni~>” (P, Lp. 174)
Importan más las figuras humanas que pueblan el espacio, esto es, las damas en los
balcones y los caballeros en perfecto orden sobre la plaza. Porque, además de la casi ausencia de
evoluciones de las cuadrillas o de cada jinete sobre la plaza, destaca ese orden rígido que impone
tanto la jerarquía como las cualidades exhibidas por los caballeros. Estas son, una vez más, las que
los espectadores les conceden, junto con la riqueza que distingue siempre a los mejores. Por otro
lado, la visión de cada conjunto es abandonada en favor de una total focalización sobre el jefe de la
cuadrilla que se conviene así en el héroe exaltado:
“Les Mauresparurent eaiiaatQzu¿r4r lbs camposalen: deux Qu&rilles:TarO”étúii el la ¡¿te de la
premniere, jamais Cavalier n’eut la mine plusjiere, ni plus relevé saus les armes, e:son air cl
cheval ¿¡al: assurément d’un RAras. 1 y avait du plaisir ¿Ile voir; et paur sa parure ib ne pativoil
y avofr rien de plus riche; “(P. 1, p,l7l)
El lugar ocupado dentro del orden es determinante en cualquier encuentro del grupo:
“On quitta les Balcaris et les fenétres, paur se mnettre en ordre de cérémonie dans la grande Salle
dii Chdteau,” (Pi, p, 189)
‘“Lejaur du Taurnois ¿¡ant enfin venu ,an se rendit daris une Place d’armes,qu’il aval: hors de




Esta primacía del ritual social que consagra la jerarquía y aleja todo lo que no configura
estrictamente la definición social del individuo es subrayada además por el juicio del nanador que
pretende marcar distancias genéricas con la narrativa inmediatamente anterior, la de Scudéry que ya
vimos en Almahide
:
“Je ne m’arr¿terai pa/nt ¡ci mal el propas, elfa/repar le détail une descr/pñon de ce Tournoisie
ne veuxpa/nt ennuyer un Lecreur;e¡ rien n’ennuye comme ces iongues descriprians,don¡ on voit
assez de beataoriginaux dans nos Raman.s. Je me can¡en¡erai,de raporrer,en passan¡ les fai:s
his¡ar/ques,qui sont que de tro/s prix qu’/l y avoit, es deuxpremiersfurenrpartagez entreTaril
e:le Pr/rice EM;” (P. 1, p. 214)
Importa el resultado más que el desarrollo,
* *
*
Un marco espacio—temporal verificable es más que nunca la premisa que ayala las opciones
ideológicas del relato. El tradicional recurso a los autores, la fecha que abre la ‘relation’, la serie de
topónimos rigurosamente transcritos> su autentificación desde el pasado y hacia el presente, son
todos medios para garantizar la verosimilitud de lo que se cuenta. El empefio resulta tanto más
sospechoso por cuanto que disfraza los conflictos entre razas, estamentos y castas, siempre de
carácter macroeconómico, con una lectura moralizante de los acontecimientos, según la cual la
llegada de los musulmanes a la Península sería justo castigo a los vicios de algunos, consecuencia de
la entrega de los protagonistas a la más desbordada lujuria. Esta ‘parábola” de la historia reduce,
como literatura que es, fuerzas sociales a personajes con nombre propio que sólo amor y ambición
gobiernan: el lector, a partir de su conocimiento del devenir histórico se muestra bien dispuesto a
aceptar la versión que el novelista propone con todos sus componentes.simbólicos.
Aunque lejos de Granada, una mirada nostálgica del narrador desde su violento presente
construye de nuevo un pasado softado en una tierra que conserva rasgos de paraíso, esencialmente la
fecundidad vegetal que favorece un clima sin discordancias ente el calor y el frío, Nada más se
precisa sobre esta geografía tan apta para la neutralización de oposiciones. Así, la espacialización de
los personajes los define no respecto al marco, sino respecto a los demás, al orden que ocupan en la
jerarquía social> como en un anuncio de lo que será una construcción del individuo ya
definitivamente desde los otros y para los otros. Tampoco habrá desarrollos descriptivos: importan
más los resultados,
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4.2.2. UN RELATO HACIA LA NEUTRALJIZACION TOTAL DE
OPOSICIONES
Que el autor escribe con voluntad de historiador queda demostrado por su renuncia a la
estructura novelística del “roman á tiroirs’, dominante en las novelas hasta ahora estudiadas, en
favor de un relato lineal cuya progresión es detenida por muy escasos y breves desdoblamientos
temporales o por pausas descriptivas. Si bien el relato parece tener dos inicios, uno en el primer
tomo con los antecedentes históricos que explican la caída del reino visigodo desde esta perspectiva
cristiana, otro en el segundo con una exposición de los orígenes y expansión del Islam desde
Mahoma, ambas lineas se reúnen enseguida (P. 1, p. 132) para proseguir un decidido avance en el
acercamiento de posiciones que llega a la neutralización de las diferencias,
Efectivamente, el relato arranca si no desde la fundación del reino como en Qft, si a partir
de la sucesión de reyes anteriores a 712 para construir más que una simple lista enumerativa, dos
paradigmas opuestos, el del modelo positivo y negativo de soberano, que encarnan los descendientes
de Chindasvintos y Vambas, Queda así enunciada desde el principio una tesis que sólo espera ser
confirmada en el avance del relato tanto en la dimensión política como en la personal de los actantes:
es la ambición desmedida que rompe el orden de la precedencia y la pasión más abiertamente sensual
la que acarrea la ruina del poder visigodo sobre la Península, Lección moral construida con
selecciones significativas y cargada de ensoflaciones, el narrador la afirma como veraz y única válida
justificándola así:
“J’ai cra, que, paur une plus claire intelligence de ceae Relatian, 1 ¿tal: nécessaire, defaire un
per/¡ abregé de b’his¡aire de ces Rais.[ ,.,]car autre queje n’ai rlen di: d’/nutile,et gui al: pú étre
capable de l’ennuyer, n’avan: fairoue rannorter ce au’il y a eu de olus curieux dar’ ces regnes
,
c’es¡, qu’on new facilemen: cannottre par í& le juste Caractere de ceta de puf Pal el nañer
:
et la ver/table situal/an des affa/res de ce Pak&—ld.” (P, 1, p. 29)
Ese sostenido avance de la acción de principio a fin aprovecha con frecuencia estructuras
secuenciales y actanciales ya utilizadas hasta hacer de la reiteración de módulos con ligeras variantes,
de los paralelismos y de la alternancia, un modo de progresión, aunque sin caer nunca en aquel
agotamiento de recursos que observábamos al estudiar G.C.. Y es que hasta el narrador parece
consciente de la moderación exigida a la hora de reiterar procedimientos narrativos:
“Ib re serair pas du goa¡ d’un Lecteur un veu du monde.qui sai; camine les chasesy v’ont,que
de btu dire ¡ci ¡aut dé;aib de cette traisiéme visite ou entrevue, ni de luí en carter le succez. Ce
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serol: du ¡empsperdu; a ces sanes de citases ayans leurs cauri’ ordinaire, on ame mieux a les
deviner qu’d les lire.” (P. II, p. 86)
El lectorasiste a dos viajes de Julián a tierras de moros, el uno dentro del “parecer al que le
obliga el rey (el tratatdo de paz con los moros), el otro ya plenamente instalado en el ‘ser”, esto es,
en busca de ayuda para la rebelión que él mismo alienta (P. 1, pp. 132—45 y 145—63). Cada vez son
los mismos ceremoniales del recibimiento y la negociación difícil, aunque activos en la progresión
del relato. Hay también torneos y fiestas en tierras africanas (P. L pp. 1 73—79, pp.199—227 y P. II,
pp. 25—42) después de cada una de las tres incursiones de los moros en la península con éxito (P. 1,
pp. 164—73, 1 93—99 y Fil, pp.3—25). También la red de amor y desamor, de buena y mala pasión,
que tejen los personajes en la corte visigoda (P. 1, pp. 29—108) se repite en parecidos términos en
Marruecos (Pi, pp. 1 79—93), aunque esta vez el desenlace haya de esperar el final del relato e
invierta los resultados: si en el primero son los reyes, Roderic y Egilone, los merecidamente
derrotados frente a la pareja de amantes perfectos> en el segundo éstos terminarán por claudicar ante
el conquistador Tarif. Dibujamos a continuación las relaciones sujeto—objeto que> en estricto
paralelo, se establecen entre los actores primero en Espafia y luego en Africa:
+ Eba Cave Eba Cave +
£ 4 £
— Egilone Roderie Tarif —
Por último cabe destacar la alternancia constante entre las secuencias de carácter político—
militar y las que encierran distintas intrigas sentimentales, como si fuera precisamente este ritmo
gaYantía de coherencia y veracidad para el conjunto. Entre ellas se establecen relaciones de causalidad
que ligan, según exigen las historias galantes, el amor y la guerra. De esta forma el relato avanza
con una regularidad que hace artificiales las divisiones en tomos o partes impuestas por el autor:
acabado el segundo tomo> ya ha habido un proceso de acercamiento entre cristianos y musulmanes
que desemboca en la victoria paralela de unos y otros en el torneo, como también han sido
completados los paradigmas positivo y negativo del lado musulmán en estricta correspondencia con
el cristiano, según veremos. Contrariamente a obras anteriores y especialmente a ZaVde, el avance
musulmán hacia la victoria es imparable y desemboca en la neutralización final de la diferencia.
Si el relato todo va tejiendo paradigmas y oposiciones que se deshacen al fin con la victoria
no de los héroes cristianos sino de sus enemigos, este pesimismo radical se hace especialmente
patente en la voz del narrador, El es quien irrumpe a cada rato en el relato para definir, desde un
presente intemporal, lo que de negativo encierran actantes y actores en sus distintos papeles. Dejando
a un lado por el momento lo prescrito al soberano, que comentaremos más adelante, destaca su
definición radicalmente negativa de las mujeres. Las acusa de rechazar su papel de “honn6tes
femmes (Pl, p. 56), de rivalizar, sobre todo en la corte, por conveNirse en amantes del rey (Pi,
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pp. 17y 49), pues sólo la vanidad mueve sus corazones (¡‘.1, p. 218) y sólo ella hace relucir sus
encantos <¡‘JI, p. 218); la pasión de la enamorada por el objeto amado es tal que se acrecienta con el
rechazo (Pi, p. 55), no tolera el engaño <Pi, p.184) ni nada puede deternería (PI, p. 221).
Y es que el amor parece al narrador la más terrible de las pasiones: todas arrastran tras sí
(¡‘.1, p.6I), pero el alma enamorada es la que más fácilmente se ve turbada <¡‘.1, p.IOÓ), pues ni
elige su estado ni encuentra remedio para él (P. 1, pp. 172 y 175);. Nada puede contra ella la razón
(Pu, p. 151), sólo la conjunción con el objeto amado cuenta (¡‘.11, pp. 110 y 146) y cuando su
pérdida parece posible o bien es rechazada por falsa <¡‘.1, p. 180 y 184) o bien es afirmada por los
más rabiosos celos. Ellos se manifiestan como rebelión pasiva, fuente inagotable de dolor (PI, p.
61) o activa cuando de librarse de un rival se trata (1’. 1, 107). En cualquier caso, del amor resultará
una agria combinación de placer y de dolor (¡‘.1, pp. 56 y 185). Además de ese peligroso deseo que
tantas veces sólo persigue el placer sexual (P.I, pp. 36Y 38), el narrador afirma que el segundo gran
móvil de las acciones humanas es la ambición, poderosa más que nunca entre sus contemporáneos
(PI, pp. 48, 139, 183) y siempre vencedora sobre la amistad (P. 1, p. 156). Por si algún
componente faltara a esta entrega del individuo a todo lo que es ajeno a su voluntad, la Providencia
impone en todo momento su camino (P. 1, pp. 5, 28, 32 y ¡‘.11, Pp. 41 y 65).
* *
*
Si bien la linearidad histórica, tan del gusto de este fin de siglo, ha substituido a la más
novelesca estructura ‘~ tiroirs” que dominaba anteriores reescrituras, la reiteración de módulos> e]
juego de alternancias, así como la dirección impuesta al relato denuncian una construcción literaria
intencionada.
Efectivamente, todo parece apuntar a la confirmación de varias tesis que ya vimos sostenían
otras obras de materia granadina y que en realidad flotan en el horizonte de fin de siglo. Un
pesimismo radical afirma la sujeción del hombre a fuerzas ya no tanto exteriores a él (la Providencia,
el deber social), que también cuentan desde luego, sino internas, irracionales e irreprimibles, como
son sus pasiones> esencialmente el deseo de poder que rompe el orden de la precedencia y el amor,
pura pulsión sexual las más de las veces. Tan poderosos destinadores acarrean el triunfo de los
paradigmas negativos, una vez neutralizadas, en un proceso de acercamiento, las diferencias. Los
malos reyes y los traidores vencen de forma parcial y pagan luego justo castigo como corresponde a
los que subvienen el orden, los enemigos de la fe triunfan de forma total y merecen ser exaltados
Si se logra la adhesión del lector a estos principios es porque éste se ve obligado a aportar
su propia competencia literaria allí donde el narrador—autor suprime el desarrollo en favor del
resultado. En esta operación aquel”Lecteur un peu de monde” tenderá siempre a suprimir distancias
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en favor de la continuidad entre aquel ayer y su hoy> difumina y al fin neutraliza diferencias pues
completa con elementos de su horizonte, siguiendo las pautas que el narrador le ofrece,
El resultado final será, una vez más> la neutralización de oposiciones, la reducción de la
diferencia a la identidad.
4.2.3. MOROS CON CRISTIANOS
En ninguna obra como en ésta hay ese deslizarse y borrar y abandonar por fin una
definición para instalarse en otra; nunca derrota tan radical, hasta e] absurdo, de] modelo propuesto
como ideal; tal como aparecía en ~., pero ahora en sentido contrario, esto es, desde lo cristiano a
lo musulmán, aparece de nuevo la paulatina supresión de la diferencia en favor de la entrega, como
reconocimiento, a la equivalencia,
En efecto, desde la perspectiva de los cristianos, el bando musulmán, en su conjunto y sin
distinción individual alguna, es asimilado en un principio a la barbarie, opuesto a la civilización. En
una dimensión exclusivamente militar, son presentados, antesque nada y desde las primeras páginas
(Pi, pp.6—7), como conquistadores en plena fase de expansión cuyo único divertimento está en las
armas y en los ejercicios a caballo, en los que sobrepasan a las demás naciones (¡‘.1, pp.132—33).
Por si alguna descalificación tépica faltaba, ahí está el denigrado origen social que define a Mahoma
y dei que adolecen hasta los más famosos generales, advenedizos todos, así como la inclinación a los
placeres terrestres, sensuales o materiales, de la cua] tan bien sabe servirse el profeta para captar
adeptos:
“Son ¡‘ere ¿¡oh Polen et so Mere Juive. roas deuzd’une naissance pssez rnédiocre er Dpuvres
.
Rare compasé, dont une pouvoU guere sartir qu’un monstre camme tui.” (¡‘.1, p. 120)
“II la remplir [la religianide pramesses sensuellestan: nour ce Mande ¡ci que opur l’autre,oú fís
devoien¡ trauver ¡cutes sones de plaisirs ez de douceurs,e¡ leur persuado qu’eIle venair da Cíe!
et nonpus de fui. Tau¡ tela for: aarayanrpaur des gens qul menolen: une y/e si triste e:
si penible,” (¡‘.1, p,l23)
Nada más subversivo del orden social constituido.
Con todo, y siempre según la Relation, los musulmanes que realizan la conquista de la
Península forman un grupo panicular que supo distinguirse al servicio del emperador Heraclius
(28):
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“Ce n’étoient vas des Arabes sauvages.qui avoient ces sentimens de luÉc’éroienr des Sarrasins
.
gui avaient aygris a s’humaniser et & vivre narmi la Nadan la olas paLie e: la vías raisonnable
qu’il y eat abars dans le Mande, qui érait celle des Grecs.” (P. 1,p. 125)
Neutralizada así en parte la barbarie por la civilización, el principio de legitimidad aporta un
nuevo rasgo positivo a estos conquistadores: los sarracenos siguen por Libia hasta la Mauritania al
que es legítimo heredero de Mahoma por voluntad expresa del profeta, Abderamen (Pi, p. 129)
(29). Esta selección que se hace de los moros invasores de España para distinguirlos del resto> de
los más temibles orientales, y que tanto recuerda a la que Pérez de Hita realiza a la hora de definir a
los excelentes pobladores de Granada> no consigue sin embargo borrar la crueldad de un ejército que
avanza sembrando “de terribles ravages” (Pi, p. 126)> “be seul norn d’Arobe oit de Sarrazinfaisant
peur a bate la terre” (Pi, p. 131).
Y es que la oposición que enfrenta a cristianos y a musulmanes sólo en la segunda parte
comienza a difuminarse; en la primera, los moros reciben las peticiones y ofertas de don Julián con
tanta desconfianza como prudencia (PI, pp. 31, 108 y 137), toman toda suerte de precauciones y
reafirman su enemistad, por ejemplo a la hora de prestar su apoyo a la insurrección contra el tirano
Roderic:
“Que cela ¿taU seban les pieux canseils de leur Prapitete e: selan la Lot de Dieu, qul leur
ardannoir de re poin: abandonner les Opprimez: mais que c’éroient des Citrétiens les ennemis
lurez de leurReligian. de qui lbs avoient ¿prauvéplus d’unefois la mauvaisefol;” (PI, p. 154)
Desde las primeras páginas de la segunda parte> los movimientos paralelos en los dos
grupos se hacen cada vez más numerosos, el acercamiento en el espacio y la convivencia en campafia
favorece un descubrimiento mutuo que supera las diferencias en favor de la equivalencia o la
asimilación de rasgos y costumbres:
“siles Maures é:aien:farthonnéxes a galanrs envers les Dames,bes Goths ne leur voudraient
pas ceder;” (¡‘.11, p. S8)
“ib étai: vrai,que quaná les Maures re se sero len:pos un peu défaús,depuis qu’ils dro len: sords
d’A roble, de cetre barbarie, dan: an bes aval: si longtems occusez,ib n’y auroit eu qu’c4 passer la
mer, e: avair canversé quelques mais ayee les Go:hs paur devenir polis er galants;mais que les
Maures n’¿taientplus Arabes que d’origine,etpoint d’esprit ni de coeur; e: que c’¿tait un grand
:art qu’anfaisair a sa Nadan de crolre ,que depuis prés de cern ans elle uie sefa~ pas corr¡gée de
ces méchantes a rudes habi:udes,qu’elle aval: contractées dans les deser:s e: inonzagnes lAra—
bie.” (PJI,p. 67)
Todo ello garantiza y anuncia la fusión que vendrá:
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“On n‘¿tal: pos ignoran: en Espagne dans ce belart, si necessaire a savdir & un Cavabier;mais
an ne s’y es:jamais tan:exerc¿ que depuis les Maures. de guites Esnar’nols ant méme crnnris
presque :ou: ce qu’ils ant aujourd’hui deplus galante: deplus cavalier.”(P.I, p.176))
A cada paso se insiste en la sorpresa de los cristianos ante “des maniéres si hannétes d’une
Nation, qul passai:dans b’espri: des Ga:hs,pour laplus barbare qu’ll ea: dans be mande” (P. 11, p.
79) , hasta que al fin queda constituida una equivalencia superior que quiere superar la oposición
esencial. Ya en el segundo torneo durante el cual rivalizan godos y africanos para la exhibición de
sus destrezas> ambos resultan igualados e incluso reciben los mismos premios al final:
“[bes Dames Catites] euren: eplaisir,de voir que leurs Cavaliers disnurolení de magn~t1cence e:
de galanterie, aussi bien que de banne mine, & ryÁgn,~, qui se regardalen: en taures
choses camme la premiereNatian du Mande;” (P. 1, p. 214)
y por fin en boca de Tarifque pretende la mano de la Cava:
“Vaus ¿res Citrétienje suis Maure;mais Lagdmwur se réanissen: taus dans une mOnte
Religian, e: les dlfferents nams ne les separen: point” (P. II, p. 158)
En vano serán tachados luego los moros que llegan a España de bárbaros y salvajes en
alguna ocasión, pues el lector ha descubierto ya al lado de la dimensión guerrera dominante desde el
principio, otra más refinada que preside amor y busca el agrado de las damas. Efectivamente la
codicia es móvil permanente para el Profeta mismo, cuya ansia de poder y de riqueza jamás se da por
satisfecha <PI, p.l22), como tampoco la de sus seguidores que emprenden la conquista de la
península seducidos por las riquezas que a propósito ostenta una y otra vez el conde don Julián (P. 1,
Pp. 132, 171 y 203). Si en alguna ocasión, un proyecto resulta contrariado o el ejército resulta
ofendido, la más terrible de las cóleras se desata y provoca crueles excesos para satisfacer el deseo
de venganza (FIL llly 117).
Pero la condena se matiza siempre en cuanto a los invasores de España se refiere y frente al
resto de los árabes:
“lci.Arnfre.& qul de :out :emps ant almO a plVer n’aimaientpos tnains d recevoir; el encare
aujourd’hui lbs ant paur maxirne,que tAus on leur danne.nlus on leur tal: d’hanneur
”
<1’. 1, p. 138)
“que QMQ.LQIW..MauuILetfar:dlfferens a tau! égard des Go:hs,bls n’étoient vas néanm.ains entrez
áans leur Pavs naur en user en vrans mais de bonne guerre;’ CF. II, p. 138)
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En ellos> la apetencia de las riquezas, su uso y su abuso, es con frecuencia auxiliar de la galantería,
eficaz medio de conquistar la admiración de otros> de agradar a todos, por ejemplo con motivo de las
bodas de Abdelasis y Egilone y de Maza con la Cava:
“Qn ne vii jamais tan: de magn{flcence ni taní de depense,qu’il s’en fi: a Tolede dans ces deux
mariages. On aurol: di:, que cet enragé de Gauverneur y vaulail conswner tautes les rlchesses
d’Espagne.” (P. IL p. 229)
o tantas veces Tarif con su derroche de pedrerías y homenajes ante su dama, convencido de que
“mille citases qu’on fa!: pc-mr lul plaire, sant plus capables de le lulpersuaden que les plus belles
paraJes du monde.” (¡‘.1, p.l8l).
Un deslizamiento semejante desde la incompatibilidad con el enemigo a la aceptación más o
menos forzada tiene lugar en los cristianos godos, tanto en los que acompañan a Julián como en los
que permanecen en la Península.
El objetivo es, en un principio, claro: “resis:er d des Traitres e: a des Barbares, qul n’étoient
entrez dans leur Pays que pour les rendre tous esclaves, e:y plan ter le Mahametisme>’, “défendre
jusqu’& la derniére gauae de leursang, leur liberté e: Jeto- Religian,” (P. Ji, ¡‘.52). Todos participan
en la lucha, desde los eclesiásticos al pueblo bajo (1’. 1, Pp. 204—OS) y es en el curso de ésta cuando
descubren que aquellos que creían b~.rbaros”c’étaient des hommes comme bes autres” <¡‘.1> p.l96)..
El propio Pélage pasea por todo el campamento cristiano a un grupo de moros hechos prisioneros
con el fin de convencer a los suyos deque los tan temidos enemigos son humanos (P. II, pO).
Si bien en todos y cada uno de los asedios a los que se ven sometidos, el deber ordena la
defensa a ultranza de patria y religión, de forma sistemática los godos terminan por ceder a la presión
da las circunstancias o a los engaños del enemigo, así por ejemplo en Córdoba:
“Les Assie<gez avalen: jusques—lá payéde leurs persannes,en gens qul ne vaulalení ¿pargner
ni leur sang ni leur viepaur la défense de leurReligian etde leurpatrie; mais ls n’étoientpas
invincibles, et les farces e: les vivres cammen~ant d leur manquer,le caurage ne pauval: a la fin
que leur manquer aussi.f. Imais enfin la plus conimune voix fui paur une capítula dan, e:
c’étoien: les plus sensez e:les plus autitarisez da¡ts la Ville,qui é:aient de cene apiniaruel gui
disoien:,ou’on aval: fal: assez son devoire: queleur gloire ¿taU assez d coaver:. paur ne devair
craindre, que ce::e capitulatian, leur pu: Orre impu¡ée d lacheté:” (P. II,PP. 134—35)
Pronto los godos empiezan a desertar para unirse al bando de los triunfantes conquistadores (P. JI,
PP. 175, 201 y 203), ante la evidencia del caos que por todas partes reina (P. II, p. 125). No faltan,
pues, los argumentos que justifiquen la deserción de los cristianos. De ellos, la única figura que se
mantiene en la defensa, aunque una y otra vez derrotado, es Pelage junto a su diezmado ejército de
vascos, esperanza en todos para un restablecimiento futuro del reino godo (P. 1, p. 176); sin
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embargo> echamos en falta que ni sus escasas apariciones ni su papel en el relato apunten hacia su
exaltación como héroe salvador.
También los cristianos que siguen a Julián y a los hijos de Witiza parecen siempre prestos a
sotUenir l’honneur de sa Natian” (P, 1, p. 209) frente a los musulmanes con quienes> sin
embargo, luchan codo a codo y con muy semejante derroche de crueldad (1’. 11, p.~4 7). Hay incluso
en ocasiones una marcada voluntad de sefíalarse delante del enemigo, de ganar su admiración y con
ella su respeto con motivo de juegos, fiestas y banquetes:
“et Pan laissa les Spec:areurs de l’un e: de ¡‘ature sexe extrémemen: con:ents du succez d’une si
agr¿ablef¿te, les Ga:hs sur tau:, qul avaient va leur Prince se folre admirer d’une Nation. qul
ju.sques—ld n’avoi:pasfaitgrandcas,de :aut ce que les Chr¿tlenspouvaienrfaire” CF. 1, p. 216)
Si bien el conjunto de cristianos todos forman un grupo homogéneo en la definición de su
‘ser> y de su ‘hacer”, destacan de entre ellos la serie de reyes que ocupan el trono en los años
anteriores a la invasión musulmana y cuya enumeración construye dos paradigmas que oponen el
modelo positivo y negativo del buen monarca. En un principio, la oposición se funda en la
existencia de dos partidos cuyos jefes> valientes generales, fundan dos linajes que durante años se
disputan el tono: “l’un des Chindasvints e: l’autre des yambos” <i-’. í, p. 3); será precisamente esta
lucha por el poder y las perversiones que éste originalas que precipiten la caída del reino godo, tal
como también sucedía en Qg por las querellas entre Zegríes y Abencerrajes (30).
Es el propio Chindasvinto el que recibe la primera descalificación (31) y abre así el
paradigma negativo del mal rey: aprovechando la muerte del rey Tulga y el apoyo de pueblo y
soldados,
“II s’¿tait placé lui—méme sur le Tróne, cantre les Loix e: les Cauxtones d’un PaEs; e: n’avoit
permis ata Grands de s’assernbler, que paur le canfirmner dans sapassession:Et cela nepauvoit
proprement s appeller qu’wjnjsgp.atÁQ&” (P. 1, p.4)
Nombrado el crimen, el narrador se apresura a atenuar la culpa declarando que su mandato se
caracterizó por la clemencia, al contrario de tantos usurpadores tiranos, Frente a él, Vamba llega al
poder por sus propios méritos y a instancias o ruegos de toda la asamblea de nobles (P. 1, p. 4), esto
es, en obediencia a su deber hacia el Estado (32). Cumple durante su reinado con todas las
obligaciones propias del buen rey: la justicia para sus vasallos> el castigo a los sublevados, la
defensa del reino frente al enemigo exterior que ya es musulmán (P, 1, pp.S—71). Al final y en medio
de la enfermedad, renuncia por presiones en favor de Ervigio, del partido contrario, y se retira, una
vez descubierto el engaño, a un convento (P. 1, Pp. 11—12). El intrigante Ervigio resulta ser un rey
prudente y de moderada conducta> pero queda adscrito al paradigma negativo de los que por oscuros
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subterfugios acceden al poder y así nunca consiguen el amor de su pueblo “ne pauvan:pain: en core
luípardonner la trahison qu’il aval:falte auRai Vambason bienfaicteur.” (E. 1, p. 14)
A éste suceden dos miembros de la familia de los Vamba, el primero, Egica, modelo de
sabiduría, prudencia, piedad y rectitud y por ello bien amado de su pueblo, su hijo> Vitizza,
encamación de todos los vicios, eslabón maldito en la familia por haber nacido “ayee des inclinatians
perverses’ (P. 1, p.16). Su crimen consistirá en una voluptuosidad desaforada que siembra también
entre su súbditos con una ley que permite a casados y sacerdotes mantener cuantas amantes deseen
(33). Su entrega total a los placeres le hace confiar muchos de los asuntos del gobierno a su
favorito, Julian, pero sí sabe actuar con violencia en contra de los conspiradores Chindasvintos:
“safureur le parta & en vauboir exterminer :ou:e le Race;” (F. 1, p24).
De la matanza> en algo cercana a la de los Abencerrajes de GSL, saldrá indemne Roderic,
nuevo usurpador que alcanza el poder con el apoyo de romanos y descontentos <E. 1, p. 27).
Coronado con el aplauso de todos, pronto se entregará a las mismas costumbres depravadas de su
predecesor.
La formación de los dos paradigmas, el del buen y el del mal rey, se completa con las
frecuentes intervenciones del narrador: el monarca debeejercer un estricto control sobre los apetitos
de su alma y de su cuerpo (E. 1, p. 120), no debe caer nunca en la excesiva benignidad y
mansedumbre (PI, p. 30), para ellos no hay tranquilidad ni reposo posible en las ocasiones de
peligro (9. 1, pp.8 y 34), el pueblo todo, tan dado a fantasías cuando de su rey se trata, se sabe
dependiente del favor real (9. 1, píO), en ninguna circunstancia puede ser utilizado el crimen para
alcanzar la corona ni es lícito que ésta se sirva de aquél (9.1, Pp. 143 y 7).
* *
*
Varios son los deslizamientos que arrastran a los dos sujetos colectivos hasta encontrarse,
borrar las oposiciones y abandonar sus antiguas definiciones. Si los árabes de Oriente se
caracterizaban por la barbarie de sus costumbres> su nada aristocrático origen y su calidad de
guerreros, si su ambición les hacía perseguir tan sólo la riqueza y los placeres terrenales, los
sarracenos que llegan a España se distinguen por la cortesía en sus maneras, atemperan sus
ambiciones y defienden la legitimidad del linaje designado por Mahoma para su sucesión: orden.
De entre ellos, los que destacan como héroes añaden a la estructura actancial básica (la de la
codicia y sus conquistas) otra que preside amor y persigue el beneplácito de las damas. A partir de
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ahí ya es posible la equivalencia con los cristianos como “gens d’honneur” y el intercambio de
costumbres y maneras que durará siglos.
Para llegar a esto> los cristianos a su vez habrán de abandonar la estructura que les define y
les obliga a luchar contra el enemigo musulmán por su fe y su patria. Los godos todos, fieles o
traidores al rey, defienden el honor de la nación hasta el limite que imponen las necesidades
materiales; luego vendrá la rendición ventajosa y la valoración positiva del que fue enemigo.
Más difícil es la confusión de paradigmas entre el buen y el mal monarca> pues el castigo al




incumplimiento del deber: favoritos
BUEN REY
designado por los nobles
clemencia, sabiduría, prudencia, piedad
cumplimiento del deber:
justicia en el reino
castigo a los sublevackE
defensa frente al enemigo exterior
amado de sus vasallos
Observemos que estamos ante paradigmas y premisas simbólicas semejantes a las que ya vimos:
oposición vicio—virtud, rechazo o aceptación del deber en sus tres vertientes, ruptura del orden o
elección por la aristocracia, Siempre la consagración de la herencia, siempre el sueño de una nobleza
fuerte que aún elige a sus soberanos.
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4.2.4. LA DERROTA DE LOS HEROES
Si bien no podía faltar la pareja ideal que el relato eleve a modelo de héroes, sorprende
como innovación fundamental su derrota frente a un grupo de opositores que terminan por
convenirse ellos en héroes negativos pero vencedores. Contra Eba y Cave, fieles enamorados
desde su más tierna infancia, se alzan rivales que consiguen victorias parciales una tras otra hasta
alcanzar el triunfo final: Roderic que roba el honor de la joven, Maza con su matrimonio con la
princesa, Tarif como nuevo esposo; de otro lado, aunque la reina Egilone no logre las atenciones
del príncipe, sus tretas le valdrán el amor del brillante Abdelasis.
El príncipe Eba (34) posee todos los rasgos tradicionales que requiere el perfecto
caballero: el más encumbrado origen (es hijo del destronado rey Vitizza), una belleza natural que no
necesita de galas para provocar la admiración de todos (P. 1, p.l88), de una exquisita cortesía,
como requiere su presencia en la corte, pero no por ello menos caballero y siempre el mejor jinete:
“Qn ne pauvaft pas Otre mieux fol: de sa persanne qu’il ¡‘¿¡oit; et paur taus les exercices d’un
Cavalier il n’y en avoit gu¿re en Espagne,qui s’en acqubassent si—bien que lui.Malgr¿ taute
sa mauvaisefartune, qui,de Rol qu’ildevoir ¿ti-e, ‘avoi: réduil d vivre en simple Cour¡isan, on
nepauvoi:poin: s’appracher, san.s avoir du respectpour luí; e: quelques honnétes e: civiles
quefussen:ses manieres envers tau¡ le mande, ti y avoir rai2jaurs un certain air de grandeur
qul marqual: la trempe de san caeun qul nepauvaitse démentir.” (9. 1, p.35)
Modelo, pues> a la antigua usanza, nada puede haber en él de la voluptuosidad desmedida
que caracterizaba a su padre; por el contrario, Eba huye de todos los placeres y muestra en todo
momento una prudencia y discreción.que le pierden.cuando degeneran en ingenua credulidad: no
entiende las insinuaciones amorosas de la reina (E. 1, p. 43), confía honrado en el favor de su
enemigo Tarif (E. II, Pp. 33, 89, 166).
Es el amor que, desde la infancia y en perfecta correspondencia, profesa a la Cava, el que
le impone como deber su defensa en las ocasiones de peligro (E. II, p. 167), el que le empuja a
rechazar con rubor las ofertas de cualquier otra dama y a reafirmar mil veces su fidelidad (E. 1, 43,
53, 79 y E. II, p 131). Dispuesto a acabar con todos los obstáculos que impiden la unión , se
resigna las más de las veces a aceptar lo que la autoridad del rey, del padre o de su general
ordenan, esto es> la separación del objeto amado que se produce cada vez con no pocos desgarros
y dolor (9.1, p. 193 y E. II, p,36). Así, mantiene su relación con la Cava en el más estricto secreto
pues don Julián no parece mostrarse en nada propicio a una relación de su hija con un miembro de
la familia de Witiza (E. 1, p, 44) ; el rey le expulsa de la corte por haber intentado raptar a la joven>
en realidad para eliminar un obstáculo a sus deseos <E, 1, pp. 103—08); acepta de mal gusto que
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Tarif se convierta en caballero de la Cava puesto que así lo exigen y lo imponen los intereses
políticos de Julián, pero hadeparticipar como padrino en la ceremonia (E. 1, p. 18547 y 9. ¡1, p.
22).
De su lado está al menos la voluntad de la dama y la confianza que Eba deposita en ella: la
princesa obedece a su proyecto de huida (E. 1, p. 79) y luego de rápido y secreto matrimonio (9.
II, p. 154); es ella también quien le proporciona todas las galas necesarias para su lucimiento
durante el torneo (9. 1, pp.21l—l2). Por su parte, Eba busca siempre merecer el favor de la dama
mediante un devoto servicio tanto en el campo de batalla como en los torneos:
“Je ne cherche den amasser Ides Lauriers] que paur me rendre de latir en laur olus di?ne de
yúsre.ío.pa¿z, e: qu’apr¿s avoir fal: chaix deplusfidelle Aman:, vauspussie2 cifre encare e:
duplus gborieux,” (9.11, p. 23)
Efectivamente, todas sus hazañas guerreras no tendrán tanto la ambición corno móvil y la venganza
sobre el usurpador de la corona de su padre como objetivo, sino más bien el mérito de distinguirse
de entre todos ante su dama y de vengar el honor mancillado de ésta matando con sus propias
manos al violador y usurpador Roderic (9. II, p. 16).
Y es que este oponente, vencedor primero y derrotado al fin, no sólo confirma y llena él
solo el paradigma del mal rey, sino que además se hace doble negativo del héroe, Eba. Si éste
representa el poder legitimo heredado, aquél es la violenta usurpación que apenas si la aclamación
del pueblo, liberado del anterior tirano, consigne hacer olvidar. Si el uno se mantiene siempre en el
deber de su rango, el otro abandona pronto la definición que exige su papel social en favor de su
provecho personal:
“11 avoi: quelques :alen:s,qu’il savoi: me::reen aeuvre,et qul d’abard ¿bloaissoient:Il aval: de
la valeur: II ne mangual: ni d’espri: ni d’adresse: 11 savol: (‘arr de persuader,quand it desiroir
quelque chose:mais rUs ou’il n’eúr ríen á désirer: au’ib se vi: sur le Tróne e: qu’i1 nefutptus
abligé dse donnerdes can¿‘raintes, ¡se mi: rl negliger les mnanieres de st mainrenir;il se laissa
vair dans son an:urel,e: s’abandonna tau:a ses inclinadans[,.. lii n’aimoit naln: les affaires:e
:
ne s’accuoait que des nlaisirs. Celul des femmes ¿bit le nius ardinaire: ¡(y cansuma d’abord
des sammes immen.ses; et il se sauvenai: sipeu, de ce qu’il ¿tau, qu’il laissoit dauter d ses
suje:s, s7ls avalen: un maUre.” (9. 1, p. 30)
Incluso en los momentos de más serio peligro para el reino, invadido ya por las tropas de los
infieles, “les plaisirs e: la vie malle> plus for:s en tui que l.a glaire e: le bien de ses Suje:s, ne
l’eussen:pas ramené dans son premier ¿tal.” (9. J,p. 169) ; cuando por fin se pone al frente de sus
tropas, sus ricos vestidos, el dorado cano triunfal, los adioses de las damas descalifican al rey
como guerrero (35).
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Por otro lado, si a Eba le mueve el más puro amor nacido en la infancia, Roderic siente
crecer en él un repentino y violento deseo que sólo el placer sexual puede calmar: en vano aparta a
la Cava de su lado en un principio por respecto a su padre (9. 1, pp.45—46), la vista de la joven por
una ventana le empuja a intentar primero el rapto y, finalmente, la violación (E. 1, pp.S8, 99 y
140). Tal pasión rompe la moderación que debe retenerle como rey: curiosidad que espía y compra,
fingimientos para acercarse a la dama, agitación del engañado que planea su venganza y hasta
violencia desatada, abuso de poder una y otra vez para derribar cualquier obstáculo (E. 1, gv. 67,
83, ¡00y107).
El justo castigo a sus faltas será enviado por Dios y pagará con su muerte a manos del
héroe positivo y legitimo. Noocurrirá en adelante así con los demás oponentes contra los que Eba
ha de luchar para ser al fin derrotado: el gobernador Maza y el general Tarif.
Es éste último el que la progresión del relato convierte en vencedor y el narrador en héroe
exaltado sin ambages sobre todos <36). Desde su primera presentación el propio Julián le
distingue de los demás, iniciando así un acercamiento que se hará luego concordancia de
posiciones y finalmente equivalencia entre el cristiano y el moro:
“celul en qul ¡1 trauva encare plus d’agrbnent a s’eneretenir, parce qu’i1 avoil dramanfrtct
cias nabíes et dux honnétes. c’étoit Ta4fLieutenant G¿n¿ral de Mazo, hamme de merite>
borgne veritablement, mais bien fait d’ailleurs de so nersonne.et que se fa (salí hanneur d’&re
desr:endu d’un des nrincirnux OIJiciers Sarrasins. qul ayant quitté le service d’Heraclius, se
rangerew saus les ardres de Mahoma. II n’y avale pos un olus vaillaní homme vaur les
Maures, ni qui eQtfait deplus exploits d’armes” (E.!, p.136)
Valor guerrero, cortesía de salón, belleza imperfecta que traduce lo que de indigno guarda su alma,
la herencia que recibe garantiza una vez más sus cualidades: si bien carente de blasones de nobleza
como bien hace notar el príncipe Eba en su reivindicación de la jerarquía (E. 1, pp. 210—JI),
advenedizo como cada uno de los moros que sólo por la fuerza de su brazo logra (y exhibe) poder
y riquezas, él pertenece a un grupo privilegiado por el refinamiento y la cultura que proporcionó a
estos invasores el contacto con los griegos. Musulmán , posee la habilidad tópica para pasar de la
sinceridad al más sutil disimulo en un total indiferencia moral entre el ser y el parecer. Ser
perfectamente social, consciente de la dependenciaque sufre la definición personal respecto a los
demás, atiende con especial celo al trato de sus hombres que le proporcionarán, en consecuencia, el
título de buen general (9.11, p.22?).
Así determinado, Tarif actúa de acuerdo con dos destinadores, el uno al servicio del otro:
la ambición por la conquista del poder, las riquezas y la fama que completan su definición por su
mérito; el amor que convierte en obligación primera y de rigor siempre la visita a las damas> o
mejor, a la dama , su princesa la Cava. Tras cada combate victorioso en el campo de batalla, viene
o el rendido homenaje (E. 1, p. 200) o la desesperanza de no ser amado que trae incluso la
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indiferencia hacia la gloria y la codicia (E. ¡1, p. 185). Pese a que esta pasión devota tenga por
único objeto a la princesa de Tingi, tanto la violencia como la galantería son medios de los que
Tarif se vale para forzar la voluntad de la dama. “Homme galan:”, como tantas veces se repite, su
voluntad es siempre “plaire” a las damas con su reverencia hacia ellas> las fiestas y torneos que
organiza en su honor, las riquezas que derrocha (E. 1, p¡,. 171—72). Cuando ya tales recursos se
han revelado inútiles, Tarif no duda en ejercer presiones sobre el conde Julián y prodigar
promesas para obtener de él la mano de la princesa (9. II, pi88); luego vendrá la emboscada
cuidadosamente preparada y coronada por el éxito para eliminar al rival (E. II> PP. 1 70—75).
Desaparecido el oponente sentimental, queda aún por vencer otro político como es el
gobernador Maza, envidioso y desconfiado ante el enorme poder acumulado por su lugarteniente.
Vendrá la detención de Tarify su comparecencia ante el califa de la que saldrá vencedor. Su triunfo
final será indicutible como bien subrayan las últimas líneas de la novela:
“Tar¡f ¿pausa encare la Erincesse, qulayant en/la oubli¿ san cher Prince,fu:beaucaup plus
heureuse avec lul. 11 narvint a ¿tre Gauverneur. comme file meritait” (Pl!, p. 231)
Y es que Maza aparece construido sobre un esquema semejante al de Tarif tanto en su ser
como en su hacer, doble paralelo y rival frecuentemente descalificado al cual termina por vencer,
hemos visto, la superioridad del héroe exaltado, Maza acumula, desde su primera presentación,
rasgos negativos que anuncian su derrota: calidad de advenedizo, vejez que excluye la requerida
belleza en todo caballero:
“Ce Maza étai: u~y.fr<j¿x0~nfivnj. qul avair servi saus lefameux Abderamen, e: qul d’une
naissance fartmediacre s’¿roi: ¿levé par son rare merite, e:par safartune jusques ata pre-
mieres charges de l’arm¿e;”(P. 1, p,l3l)
Hombre de prudencia extrema, hasta la desconfianza, tal como requiere su edad y su cargo, una
desordenada violencia le opone de nuevo a Tarify le retira el favor de los suyos:
“[Tan!) ¿tan: pías hann¿te etplu.s humain que lul [MazaLqul¿taU na:urellemenrfort violen:,
farefier, e:far: enflé de sa Fortune, u ¿tal: beaucaup plus almé des gens de guerre,”
(El, p. 136)
Así, no es tanto el deber como el deseo de poseer el que dirige sus pasos: “envieux de sa
glaire et plus jalaux que jamais” (9. 1, p. 201), arrebatar a Tarif poder, riquezas y dama es
siempre su objetivo. Efectivamente, a pesar de su avanzada edad, “le ~iií(‘¿cia:, les yeta, le tein:
e: enfin taus les rrai:s “ de la Cava (E.!, p. 151) prenden en él el más vivo amor que perseguirá
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con todo el repertorio de maneras galantes y que desencadenará los más violentos celos incluso
hacia su propio hijo <E. II, pp. 208—09):
“Elles [la Cave e: sa mérelfuren:trainées,pendan: le séjaur qu’on yfit, non pas en Princesses
seulemen:, mais en Reines, ni avan: soins. emnressemenrs . assiduitez. que ‘amo ureux
Gauverneur ne leur rendir. divertissements taus les jours,fes:ins,regales, e: enfin tau: ce que
l’amour esr capable defairefaire d un jeune homme paur sa Mafrresse, e vieux Gauverneur
lefaisoilpaur san almable Erincesse,” (9.11, p. 207)
Acumulados uno tras otro los rasgos negativos que definen ser y hacer> no por ello dejará de
cobrarse una victoria parcial frente a sus oponentes cuando por fin consiga apartar temporalmente a
Tarif de la escena y contraer matrimonio con la Princesa> quien
“comme une creature qu’on sacrlflol:, ¡1 n’y eu: guere que le vieu.xGouverneur,qui s’en réjaul:
véritablemen:, tau: e monde ayantpi:ié de cenepauvre Princesse qu’an aurol: mauvée bien
mieux mari¿e, Maure paurMaure, avec un hamme commeTar¿f, qu ‘avec un Vieillard de prés
de saLtante e: dix ans.” (9.11 p. 230)
La felicidad llegará por fin, según señalarnos, con la muerte del gobernador y la victoria total de
Tarif.
En lo que se refiere al codiciado objeto de la pasión, la Cava (37), su definición la
excluye como sujeto activo de cualquier iniciativa desde su primera presentación, según ya es
norma para las que pretenden el rango de heroína en el paradigma positivo. También dentro del
modelo, esta presentación liga al personaje a su herencia y> de aquí, al deber que esta posición
social impone y contrael cual, adivina el lector, la dimensión personal luchará en vano:
“Blm ¿taU doncprevenu depassian, e:d’unepassian enjiere paur la Princese de Tingi, qu’on
appellai:autremen: la Cave, Filíe du Cave, Filíe du Camte Julien, qul ¿tal: auprés de la Reine.
C’¿rai: sa Causine germaine,’ (E. 1, p. 44)
Caracterizada por el encanto que los otros encuentran en su apariencia y en su inteligencia (“toute
charmante de sapersonne, e: encare plus de son espri:” E.!, p. 45), es la prudencia y la fidelidad
a si y a su amado la que la define frente al modelo negativo que> según veremos, representa su
madre. A lo largo del relato y hasta la sorprendente derrota final, la Cave permanece retirada y
defendida de sus enamorados perseguidores> ya sea sucesivamente el rey (9. 1, p. 49)> Maza o
Tarif (E. 1, p. 181), por ese “air de majesté de sérieux” (E. 1, p. 181) que proclama su virtud e
impone el respeto.
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Dos son los destinadores que la fuerzan a la obediencia pasiva: en primer lugar, el deber
hacia la autoridad paterna y, sólo después> el amor exclusivo al príncipe Eba. En varias ocasiones,
ha de plegarse la princesa a los intereses políticos de su padre que la fuerzan a aceptar los
homenajes de Tarif, sin que por ello sufra en nada su amor:
“Mais ¡‘¿taj de ses affaires e: de celles de son ¡‘ere demanckit d’eIle ce Sacr~fice,e: son coeur
n’y ayan:pain:de par:, elle esperol: bien queson Amant ne s’en inquléteroñ pos davantage.”
(E. Lp. 183)
La jerarquía de destinadores y objetos que impone a la joven su virtud en forma de respeto a la
“bienséance>’ es conocida y exaltada como rasgo positivo, así cuando el príncipe Eba le propone la
fuga para huir del rey:
“Mais cependan:, ajauta—t-~elle, avec une peUte raugeur qui témoignoit 1 ‘embarras, que ce
discaurs lui faisoit, c’est un pas, qul :aw n¿cessaire qu’ilpeut Otre, ne saurol:. oue coúter
lar: cher a une Filíe de Ver:u e: de ma naissance. qul ne s’estjamais rieti perinis, qul nefa:
selan les LaLx de la plus ausMre bien—séance:” (Fi, p. 80)
Importan los rasgos que configuran a este actante destinador y oponente que es Julián,
padre de la Cave, para definir el valor de la responsabilidad social que ésta se impone y el peso de
la herencia, Su presentación inicial no puede ser más negativa: la misma inclinación al vicio que
Roderic <E, 1, p. 19), la misma habilidad para la mentira que el gobernador Maza <9. Lp. 149), la
misma ambición desmedida que nada detiene como en Tarif (E. !!, p. 193). Y es que una única
motivación mueve todas sus acciones: la codicia que no duda en utilizar cuanto a su alcance
encuentra para sus fines, ya sea su hermana que casa con el rey, las voluntades de los sucesivos
soberanos que con tanta eficacia sabe granjearse, los enemigos de su reino y de su fe a quienes
deslumbra con sus riquezas o, desde luego> la desgracia de su propia hija.
Julian quiere el poder allá donde sehalle : en el rey Vitizza primero y en Roderic después;
junto a Tarif, el cual consigue arrebatarle protagonismo y poder en la jerarquía con su voluntad de
convenirse en rey de la península recién conquistada; del lado de los cristianos refugiados en el
norte cuando ya todo está perdido. No es> desde luego> su hija el principal objeto de sus
preocupaciones: ni en la corte cristiana sabe protegerla de los muchos peligros que ésta encierra> ni
en la africana puede apenas nada frente a las insinuaciones del gobernador y su lugarteniente.
Dispuesto cada vez a entregar a su hija como reén (9. Lp. 157 yE. Ji, p. 44), son los enamorados
de la joven los que en cada una de estas ocasiones la salvan. El castigo llegará tras su última
traición: es arrojado desde una torre del palacio de Toledo por las peñas que dan al Tajo (E. II,
p .231).
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La autoridad paterna que impone la obediencia como deber no es, ni con mucho, modelo
venerable, la descalificacióndel destinador heredado es total.
Con tantos opositores ávidos de obtener su presa (el rey, la reina> Maza, Tañfl y con la
única ayuda del cielo que al fin resulta vencida> la vida de la princesa de Tingi es una sucesión de
conjunciones y forzadas disyunciones con el objeto amado, las unas en la más exaltada alegría, las
otras en el dolor más desgarrador. Pero está imperturbabilidad de la princesa se va a ver rota, para
sorpresa del lector, al final del relato: habiendo sido asesinado su amado esposo por obra de Tarif,
abandona el luto a imitación de la viudareina Egilone para ocuparse entonces más de su belleza y,
por fin, se casa primero con el anciano Maza y luego con Tarif, con quien parece alcanzar una
felicidad superior a la que encontró con Eba (E. II, p. 231).
Estalla entonces la oposición tradicional de paradigmas del buen y del mal amor que
exigen premio y castigo. La Cave termina aceptando los modelos propuestos desde el principio
como negativos, el de la reina Egilone y el de la condesa su madre, y, con ello, objetos negativos
también.
La condesa, de quien en ningún momento se dice el nombre propio, es una más de esas
madres lejanas que abandonan a sus hijas bien a su suerte o a su deber, modelo negativo donde lo
haya. No es amor el que la lleva de galán en galán, sino la más simple vanidad que reclama
admiradores haciendo caso omiso de sus deberes de esposa, tal como en repetidas ocasiones se
afirma (9.11, pp. 27, 42 y 124). En contra del deber al que obedece su hija> la condesa defiende el
placer personal como móvil y finalidad de todos sus actos, de nuevo iniciativa galante subversiva
del orden social:
“an nefait dans ce monde, que ce que l’an veutfaire: 1 n’y a seulement,qu’á vautoir bien au
ne vauloir pos: le caeurfai: tou:,et quand it veu: excuser ce qu’il desire,tou: tui set d’excu.se.”
(P.!,p. 186)
Persigue primero al indiferente Abdelasis, le obliga a ser su caballero, concierta entrevistas, le
envía su retrato; derrotada, vuelve los ojos hacia Tarif. Su deseo es siempre verse rodeada de
caballeros pues”la jaye e: les plaisirs ¿talen: san endroit sensible.” (E. ¡¡Ip. 45), y para ello no
dudará en forzar voluntades y ‘>bienséances’> siguiendo el recorrido del ejército invasor. La condena
llega sin remisión al final pues “La caintesse sa femme maurut camme elle avait vécu en
miserable:” <E. II, p. 231).
Es cierto que la reina Egilona (38), por su parte, esposa de Roderic, recibe una primera
definición positiva como víctima que es de los excesos y de la indiferencia de su marido: la
distingue “une ver:u du temp¿rament, qul tui por:oit naturellement au bien, far: dauce etfari
¡endre;” (9. 1, p. 37) . Pero pronto manifiesta una voluntad activa de congraciarse con el príncipe
Pta que pasa a ser un imperativo requerimiento de amores, Esta discordancia entre la virtud de su
ser y lo desordenado de su hacer, que el propio personaje ignora como tal, no deja siempre de ser
445
subrayada y tachada por el narrador (9. 1, p. 38). Efectivamente, pronto pasa de la queja ante el
príncipe (E. L 41) a solicitar su piedad (E. Lp.42) y, cuando ya no es dueña de sus actos (9. 1, p.
48), vienen las cartas exaltadas, el dolor y la duda ante las sucesivas negativas de Eba (9. 1. Pp. 5.1
y SS) y, en fin, el imperativo del deseo por encima de cualquier voluntad:
“metiez seulemení buje vátre anal/callan ame ala¡re e: a ni ‘hre fldéle.e:j’auraiso/ti de :out.”
(E. L p. 56)
Este empello en forzar la realidad para adaptarla al deseo toma diferentes formas: desde el rechazo
del desengaño que supone reconocer aEba enamorado de otra dama <9. 1, pÓZ)> a la intervención
activa en contra de aquella mediante criadas, canas y el ‘coup de théfttre’> final que consiste en
hacerse pasar por la Cave el día de la fuga planeada por Eba con su amada; en un nuevo y último
fracaso, Egilone se encontrará en brazos del rey que también quiso reemplazar al príncipe en la
venta (1’. 14.85),
Su pasión permanece aún encendida cuando, reina y defensora de Córdoba> sabe a Eba
entre los enemigos que cercan la ciudadela. Vuelve entonces a desplegar la magnificencia de sus
vestidos, a solicitar la entrevista particular. Sin embargo, un insensible deslizamiento amoroso la
llevará de este príncipe cristiano a otro caballero musulmán que es Abdelasis, hijo de Maza. De la
admiración hacia la generosidad y el excelente pone del moro (E. 11, p. 78), pasa a la estima que
borra ya definitivamente de su corazón al príncipe durante las entrevistas secretas que mantiene
cada noche (9.1!, p. 90) y por fin al amor que ella misma reconoce cuando las conversaciones
nocturnas acaban <9.11, p.9l). Esta pasión adquiere en adelante una fuerza real que supera todos
los obstáculos: la oposición esencial entre cristianos y musulmanes se diluye por el superior
imperativo del amor. A la pregunta de Egilone sobre cómo es posible que él, moro, Ja ame a ella,
cristiana, la respuesta es tajante:
“Le ciel ne naus d¿fend poinr, tui répondir Abdelasis, d’aimer ce qu’il a fui: de plus a/mable,
it y auroij de t’injus:ice;et quand nos deux Nations seroient entre elles mille fois plus ennemies
qu’elles ne le san:je ne saura/y devenir ennemi de l’objer le ptus píe/ti d’amour et le plus di-
gne d’étre aim¿,qu’il y alt duns la vótre ,et je crois dans tota le reste du mondet’ (E. 11, p. 102)
Prueba de la autenticidad de este amor en la reina será el terror ante la posible muerte del amado (E.
IL pp. 111 y 116) y premio el reconocimiento y la aceptación socia] que la pareja recibe por parte
de todos, desdeel padre musulmán a los cristianos aliados, en las últimas páginas de la novela,
El triunfo de esta pareja de personajes secundarios por encima de todas las oposiciones
paradigmáticas establecidas, eje semántico esencial en el relato, se hace posible por la positiva
definición que desde el principio se propone para Abdelasis (39>, Joven> de elevado rango en la
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jerarquía de los invasores por ser hijo del gobernador, recibe el reconocimiento que merece por
parte de todos en fórmulas muy cercanas a ésta:
“La Reine en ¿taU charmée: elle lui vayaft un brillanj d’esprit si surprenanr a un tan de voix
si agréable, avec une actian si pleine defeu...” (E. Ib p. 69)
Abdelasis posee tan sólo dos dimensiones que le adscriben al modelo tradicional del
indiferente convertido al amor que tanto gusta celebrar la llamada literatura galante. Es, en primer
lugar, un ambicioso guerrero cuyo único objetivo es obtener fama en las acciones bélicas; tras la
batalla, los torneos o durante la caza,
“n’éran: occunéoue de la glaire des arnies,l/lregardoit l’amusement des Dames,er bu: ce qul
sen:ait l’amaur e: la galanterie, conime un obstacle d ¡‘ambilion, e: une chase indigne d’un
Cavalier,” <9.1, p.18O)
En vano intentará la condesa hacerle su caballero; hará falta la intervención de Eba, su
amigo y modelo ejemplar, así comolos encantos y la tenacidad de la reina Egilone para convertir al
valiente caballero a esa fuerza irremediable para todos que es el amor <E. II, p. 65). El es el
primero en aceptar la metamorfosis y en proclamar un principio fundamental en el relato:
“On n’es: vas obligé de plus. d’¿jre :ouiaurs le ménie: les tenis changent e: naus changeans
aussi.” (E.JLp. 73)
El objeto de Abdelasis será en adelante muy otro del que fue:
“II n’es:pius datis l’espri: depuis ce tems-4&, qu’a chercher ouelque mayen de vta/re et de
rendre service d cate Princesse.” (E. II, p. 76)
“Vaus voyez Madame iya&aL~sju/ répandit l’amoureux Cavalier,l’homme du monde le plus
passiané e: le plus respec:ueux.” (E. 11, plO¡)
“Abdelasis receta ce: ordre avec un praná saunír: mais 1 se mii en devair de luí abéir. paur
tui marquer l’extréme respect, qu ‘u avol: paur elle, 11 redaubla seulemen: en partan: ses
protestatiatis e:ses serrnents, de ne vauloir vivre e: maurir quepaur elle, se/att le langage de
ce :ems—ld, la prian: de luifaire la grace de liii permeitree de se dire son Chevailer;”
<E. H, p. 104)
No habrá derroche de fiestas ni de riquezas, sólo servicio a la antigua usanza del caballero
hacia su dama, Desde entonces, y porque armonía ya. hay, la dimensión guerrera y la sentimental
van a coincidir siempre: la conquista de Córdoba con la fuerza o con la astucia de la entrada secreta
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será también la conquista del objeto amado y la abolición de la línea que los separa como musulmán




La derrota total de los héroes a la antigua usanza y el castigo aún para los qÉ¡e sostienen el
modelo galante crea una ambigtiedad que sólo soluciones de compromiso pueden salvar: el
desplazamiento de un paradigma a otro y la neutralización de oposiciones esenciales ha de ser
posible.
Efectivamente, Eba y la Cave presentan una estructura actancial acorde con la que una y
otra vez los autores han presentado comoideal (la tradicional, heredada y caballeresca), pero son
vencidos siempre por sus oponentes:
EBA
suj: ¡cristiano 1, ¡ linaje /,/belleza!, ¡valor¡
1 cortesía /,/admirado por todos!
¡ pmdencia ¡,/discreción ¡
ddor: deber de caballero
amor (desde la infancia> exclusivo)
obj: obediencia
servicio a la dama, matrimonio
drio: la Cave
ay: secreto, astucia, fidelidad de la dama
op: rey, reina, padre, general Tarif
CAVE
suj: ¡cristiana!,! linaje!,
/ belleza para los otros ¡
¡ prudencia 1, 1 fidelidad!






op: rey, reina> Maza, Tarif
Pero Eba, caballero antiguo, no sabe de las falacias y rivalidades que rigen la vida social,
sucumbe a los engaños de Roderic primero y a los de Tarif después; obedece con excesivo celo las
órdenes de los superiores a él en la jerarquía, como son el rey, el padre, el general, y se pierde. No
menos absurda termina siendo la obediencia de la Cave a los deseos paternos, por cuanto éstos no
tratan de preservar sagrados valores del linaje sino pasiones puramente personales.
Frente a ellos, los personajes que se adhieren de forma total al código galante reciben el
castigo que merecen por subvertir el orden social fundamental en beneficio de su propio placer
como individuos. Aquellos que anteponen su voluntad personal al deber e incluso la imponen a los
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otros afirman un individualismo demasiado peligroso para el sistema. Es el caso de Roderic y la
condesa, esposa de Julian:
RODERIC CONDESA
suj: ¡ usurpador! suj: ¡vanidad!
ddor: pasión amorosa (pluratviolenta, repentina) ddor: pasión
obj: placer sexual: la Cave obj: atenciones de los caballeros
drio: Roderic drio: condesa
ay: acechanzas, fingimientos, violencia ay: actividad
op: Eba op: el conde Julian
Los vencedores> los nuevos héroes del día> son Tarif, Maza> la Cave que acepta al moro
como esposo y alcanza así la felicidad, Abdelasis y Egilone. Es cierto que Tarif y Maza son
decididamente galantes por cuanto que no dudan en utilizar el repertorio amoroso de la galantería;
tampoco se detienen ante ninguna violencia para eliminar al rival; sin embargo, profesan un devoto
y exclusivo amor a la dama, Esta pasión que imponen sin ningún respeto hacia la voluntad de la
joven unida a sus excepcionales cualidades, semejantes a las que definían al cristiano Eba,
consiguen neutralizar la oposición religiosa que les separa del objeto. Personaje mixto por la
composición de rasgos tradicionalmente positivos y negativos, la superioridad de Tarif, tantas
veces exaltada a lo largo de la novela> le convierte en modelo indiscutible de héroe frente a su doble
Maza:
TARIF
suj: ¡+-. linaje!, /+—belleza /,/joven!
¡ valor ¡> ¡ mentira ¡
¡ cortesía /, ¡ amado de los suyos ¡
ddor: ambición ¡ amor ¡celos






Por otro lado,> Egilone y Abdelasis, la otra pareja triunfante, proponen la movilidad y la
neutralización de la diferencia por amor. Ambos experimentan un desplazamiento desde una
primera estructura a otra en la que alcanzan la felicidad:
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ABDELASIS
suj: ¡musulmán!, ¡rango A/belleza [¡valor!
ddor: deber de caballero—> pasión irreprimible
obj: lucha contra los cristianos ¡la fama
agradar y servir a la dama




op: oposición cristianos vs musulmanes
ECIILONE
suj: ¡ cristiana A/virtud!






op: Eba ¡ oposición cristianos vs musulmanes
Esta movilidad desde el rechazo a la aceptación, desde el paradigma galante al caballeresco,
esta voluntad de borrar oposiciones que unos y otros defienden de palabra y en acto es la que todo el
relato parece reivindicar y, desde luego, la que triunfa en medio de la aceptación social.
4.3. CONCLUSION
Al socaire de la materia de Granada puesta en circulación por traducciones y reescrituras,
otros pretenden también recuperar algunas de las estructuras que contienen preguntas esenciales en el
horizonte receptivo de la Francia de finales de siglo.
Si no es Granada el recinto utópico protector que eligen, España toda es ahora tierra de
salud, paraíso con algún componente simbólico aún. Este teatro del enfrentamiento de civilizaciones
permite, de un lado, desarrollar toda una reflexión sobre el juego de la identidad y la diferencia, de
otro, la imagen que los receptores franceses construyen de España convierten a la Península en
espacio de la nostalgia por excelencia. Allí, todo un mundo aristocrático pone en cuestión la
concepción heroica que tenía de si mismo. Con la venia que concede la distancia en el tiempo, mayor
aún que en otras ocasiones, y con el aval que da el curso conocido de la historia, España es marco
para lo extremo, lo ideal, lo siempre ejemplar.
Ese arcaísmo que tantos críticos han tachado de rezagado para los años que ven surgir la
modernidad de Racine, de Moli&e y de la princesa de Cléves, y para una sociedad que marcha
implacable hacia el triunfo de la burguesía, y que consiste en recuperar formas antiguas del relato,
paradigmas propios de la antigua caballería, modelos ya construidos en la tradición con un léxico de
antaño, es sin embargo activo, adquiere una significación nueva por cuanto que traduce el pesimismo
radical de los que saben vencidos aquellos antiguos valores.
Efectivamente, apenas si el forzado final feliz de ZaYde logra borrar ese cúmulo de fracasos
que sustentan las tesis esenciales: la derrota de la voluntad frente a la pasión y lo necesario, la
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dificultad de acceder, aceptar y vivir la verdad tras la apariencia social y, contrariamente al resto de
los autores estudiados, la imposibilidad de suprimir la diferencia en un proceso de equivalencias. Por
su parte, la Relation, en el último año del siglo, confirma pautas que ya estaban en obras
contemporáneas de materia granadina: la sujeción del hombre no a fuerzas exteriores como la
Providencia o el deber (que aún actúan, al menos de forma nominal>, sino internas, esto es, la
ambición y el amor; el castigo a la subversión total del orden para aquellos que afirman su interés
personal sobre el resto (el usurpador, la dama galante); el triunfo de los paradigmas negativos
neutralizados en el nuevo marco. Entre el 1670 de Mme. de Lafayette y el 1690 dc Baudot parece
haber la distancia que media entre la negación desesperada de la derrota de los antiguos valores
absolutos y su aceptación resignada: de ahí que la una imponga a su relato la dirección musulmán —
>cristiano y el otro cristiano —>musulmán.
Y es que apenas logran ya los escritores a estas alturas del siglo reducir la distancia que
media entre una definición del individuo plenamente social, desde y para los otros, dentro de su
posición en la jerarquía, y el empuje de fuerzas individuales que exigen satisfacción al margen de!
orden, esto es, la distancia consagrada entre el parecer social y el ser personal, entre las palabras y
las cosas.
Consalve, como Eba, son un puro anacronismo. Su celo en el respeto del amor caballeresco
y en la obediencia al deber que impone la herencia les arroja al fracaso en la sociedad del amor
galante, la mentira protectora, la ambición personal: los valores absolutos son quebrados por la
dualidad, los desdoblamientos, la pluralidad circunstancial y pasajera, el movimiento. Si en ZaYde
aún la convención literaria del género bizantino salva el sueño y corona al héroe con su éxito tras y a
pesar de sucesivas denotas que no ha logrado asimilar, en la Relation se imponen los paradigmas
mixtos y la movilidad desde una definición a otra, pues ellos permiten habitar un mundo que
nentraliza la diferencia, que convierte a los moros galantes y violentos, advenedizos e infieles, en
caballeros de corte. El orden queda siempre, aunque con hábiles esfuerzos, a salvo de la subversión
Si algo recuperan estas dos obras de las propuestas de la materia granadina y de sus
reescrituras por los escritores franceses de fin de siglo no son los núcleos anecdóticos construidos
dentro de su marco, sino la configuración simbólica que entabla y resuelve el diálogo entre
paradigmas, que inserta los modelos de un pasado vencido en un presente vencedor, Esa España,
como aquella Granada literaria, teatro del enfrentamiento de civilizaciones, habitada por caballeros a




(1) Son criterios que enuncia FRANCILLON, 1973, Pp. 66—70. Recuerdo que mis citas remiten a
Zaide. histoire espa2nole en Romans et Nouvelles, Paris, Ed. Garnier, 1970, ed. de Alain
Niderst,
(2) Testimonios de esta buena acogida dan NIDERST, 1980, p. XVIII y RAYNAL, 1926, Pp.
136—37.
(3) Mis citas remiten a Relation historique et ealante. de linvasion de l’Espa2ne par les Maures
,
La Haye, Adrian Moetjens, 1699.
(4) ALVAREZ NUNEZ, 1960, Pp. 112—114, incluye Zayde dentro de su repertorio de novelas
históricas de tema español, pero no la adscribe a la temática morisca. Sobre la ambigtiedad entre lo
histórico y lo ficticio, tanto en ZaTde como en muchas otras novelas de estos años véase
WOODROUGH, 1979,1 P., Ch. 1: “Ambivalení Use ofHistory on the Titie—page”, PP. 1—23.
(5) KRE1TER, 1977, Pp. 20—21 y 85-86.
(6) En este sentido apuntan, al hablar de los diferentes procedimientos de arcaísmo formal,
COULET, 1967, p. 250, quien asegura que ZaYde es una vuelta atrás respecto a La Princesse de
Montuensier, por ejemplo, por continuar la tradición del Broman baroque”; HIPP, 1976, Pp. 509,
514—15, señala giros arcaizantes del tipo “ce primee”, superlativos como “tout ce que..”, “le
plus...’, negaciones y palabras atenuadoras para matizar una afirmación, palabras como
magnificence” o “galanterie”.
(7) Son datos que aporta la edición de NIDERST, 1980, pp. XX-XXII, en su edición. El critico
asegura que Lafayette no utilizó el AbréEé d’histoire dEspaEne de Du Verdier, ni la Histoire
~énéralt d’Espa~ne de Loys de Mayeme Turquet. HIPP, 1976, p. 148, afirma, sin embargo, que
la novela debe a éste último la rebelión de Vizcaya, la abdicación de Alfonso y la sublevación del
príncipe heredero, la ocupación de Sicilia por los sarracenos, el personaje de Nugna Bella y alguna
precisión geógráfica. En cuanto a fechas precisas hay que decir que ciento cincuenta años después
de la invasión musulmana nos coloca en el reinado de Alfonso 111(866-910), la campana de don
Ordofio en Vizcaya tiene lugar en 901, así como el asalto a Zamora, la batalla del rey de León en
Ayola acaece en 910, el rey Alfonso es obligado a abdicar por Nuño Fernández y algunos de sus
hijos en 910, la toma de Talavera sucede en 918 a manos de Ordoño 1 y no de García: ACHOUR,
1967, p. 47.
(8) Véase HANSE, 1954, Pp. 115—38: se trata de la única batalla descrita en Za~de yen toda la
obra de Mme. de Lafayette; e] modelo parece haber sido la batalla de Rocroi que con tanta gloria
ganó el príncipe Conde a los ejércitos españoles. Tal hazaña es descrita y reconvertida por
Scudéry, siempre en honor del héroe, en su Grand Cvrus, t. V, livilí, PP. 1241 y ss., por La
Bruyére en sus Caract~res, por Sévigné y por Bossuet en sus Qraisons funébres. Este es el que
más cerca está de Lafayette.
(9) Hay que decir, con todo, que la unidad de lugar no es respetada, silo es la unidad de tiempo,
pues la acción principal no dura más de tres meses, y la de acción, porque, en la estetica barroca,
ésta reside en la destreza con que las historias secundarias son insertadas en la principal y no en los
estrechos lazos que unen aquellas con éstas: véase COULET, 1967, Pp. 249.
(10) Son tesis defendidas por RAYNAL, 1926, Pp. 145 y 168—72, Recuerda el crítico, con el fin
de acercar la obra de Mme. de Lafayette a las de sus inmediatos modelos, que también las novelas
de Mlle, de Scudéry tenían diez tomos y L’Astrée se veía interrumpida por cinco episodios. Esa
estrecha relación que une las historias secundarias con la principal obedece también puntualmente
al prefacio del Ibrahim de Scudéry. Filiación “précieuse” una vez mas.
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(11) HIPP, 1976, pp,472—519 y 1977, pp. 507—22, cree ver un cierto número de semejanzasentre Lafayette y Bernard que hacen a ésta deudora de aquélla: el carácter absurdo del mundo que
describen entregado a un destino incomprensible, la negativa de los personajes a ser felices, la
presencia de mujeres que parecen sufrir cierto aletargamiento a la hora de reaccionar, la escena
final de la declaración de amor que contanta frecuencia llega tarde.
(12) La novela retoma algunos de los debates sobre la naturaleza del amor que circulaban por los
salones de las preciosas. En 1667, los habituales en casa de la marquesa de Sablé formulan
preguntas de las cuales algunas encuentran respuesta narrativa en ZaYde: silos más desatados celos
son prueba de gran amor, si se puede amar a una persona que ama a otro, si un hombre puede
estar tan enamorado de una mujer que ya ha amado o de otra que aún no ha conocido el amor,
También la cuestión más general sobre el origen del amor (por conocimiento, por inclinación etc.)
aparece en la Clélie de Scudéry, Paris, L. Billaine, 1668, tI, p,196. Véase FRANCILLON, 1973,
Pp. 71—72,
(13) KAPLAN, 1952—53, Pp. 285—90, establece con exactitud los puntos comunes y las
distancias entre el texto cervantino y las dos historias de Lafayette, la de Alphonse y la de Alamir,
esto es, en el tema de los celos y de la prueba de amor, Como en el Curioso, Alamir es un amante
sinceramente enamorado de su dama, tienta una prueba con un amigo, mientras él se esconde para
observar, el amigo le avisa de los posibles peligros pero él ignora los consejos, es un criado de la
dama el que desencadena el desenlace, Frente al ~ no es el marido el que se ve traicionado
por su curiosidad sino Alamir que busca seguridad antesde casarse, ninguno de los dos caballeros
conserva su identidad, el amigo no sucumbe ante la belleza de la dama como tampoco ésta. Si bien
el tema ya estaba en el Orlando Furioso de Ariosto, no hay que olvidar que hasta 1670 aparecen
nueve ediciones del Ouiiote más una suelta del QnksQ y que muchos de los que formaban el
circulo de Mme. de Lafayette eran fervientes hispanistas, como Huet, Ménage y Segrais;
KAPLAN hace también notar que la combinación de Deleasir y Belarminia, dos de los personajes
del Persiles de Cervantes, produce el nombre de Bélasire (la amada de Alphonse>, mientras el
anagrama de éste último da Elisibery (la dama que Alamir pone a prueba). KREITER, 1977,
pp.86—87, cree ver, sin aportar argumentos precisos, una influencia más de Cervantes en Zaide
:
los personajes actúan en función de valores que les son particulares y no universales, como sucede
a los soldados, pícaros y gitanos de las Novelas ejemplares según DELOFFRE, 1967, p.23.
(14) KREITER, 1977, pp.108—14 y 130.
(15) Existió un González Nuño hijo de Nuño Rasura, se casó con la hija de Nuño Fernández y de
esta aunión nació Fernán González, según leemos el la Historia 2eneral de España del P. Mariana
(16) HURE, 1969, p. 107, asegura que hubo una Zayda, hija del rey moro de Sevilla; se casó en
1097 con Alfonso VI, tras haber sido bautizada con el nombre de Isabel o de María. El mismo
crítico cree ver una reminiscencia de un episodio de las Guerras civiles en Zayde: la joven teje con
sus manos durante varios días un brazalete hecho de sus cabellos; lo pierde paseando por el
bosque y es Consalve quien lo encuentra (p. 89); en fift., p, 48, es Zayda quien entrega
personalmente a Zayde, a manera de presente, ‘una rica trenza [de sus propios cabellos] tejida con
seda encarnada y oro. Frente a HURE,1969, p. 111, no creemos que el motivo sea más que un
lugar común.
(17) Tras el título leemos en portada: “Tirée des plus celebres Auteurs de IHistoire dEspagne.
Comme de Don Rodrigue Ximenez Archev6que de Tolede. Des Mémoires de Jean Baptiste Perez;
de ceux de Garcia, de Loflisa, de Rasis, Auteur Maure, et de Don Diego de Castilla,” Don Rodrigo
Jiménez de Rada nació en Navarra entre 1170 y 1180; docto en derecho yen numerosas lenguas,
su obra más importante es De Rebus Hisnaniae que terminó en 1243 y cuenta la historia de España
en relación con la universal desde Adán y Eva hasta aquella fecha; destacan también, por ser
cercanas a nuestro tema, Ostroaothorum Historia, Historia Romanorum, Historia Arabum, En
cuanto a Juan Bautista Pérez nació en 1537 y llegó a ser obispo de Segorbe; revisó por orden de
Felipe lila Historia de los 20d05. vándalos y suevos de san Isidoro de Sevilla; además de una
extensa obra sobre los concilios de Toledo y las diferentes lenguas bíblicas, se debe a su pluma
Notas mareinales a la Historia de España titulada del moro Rasis, Colección de antiguos
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historiadores españoles, Anuntamientos para la historia de Toledo, Parecer sobre las planchas de
plomo que se han hallado en Granada este año de 1595, Descripción de España con la entrada en
ella de los romanos, moros y todos. escrita por el moro Rasis. natural de Córdoba en 962. Rasis
y Atariji, llamado Ahmed—Ar—Rasis, es el más notable historiador árabe del 5. X, escribió una
Crónica que suministré abundantes materiales a la poesía y a la novela sobre los últimos reinados
de los reyes godos y la invasión musulmana, fue vertida al castellano en el 5. XV; esel primero en
el que encontramos el nombre de la Cava.
(18) Un García que pudiera sonar a los oídos tanto de los lectores como del autor es el Carlos
García autor de la Antipatía de los franceses y los españoles (1617), La desordenada codicia de los
bienes ajenos (1619), y La oposición y conjunción de los dos urandes luminares de la tierra
(1617). Lollisa es nombre de suficientes resonancias cervantinas (El celoso extremeño” del
como para también resultar español, con sombras de arabismo o de algún exotismo.
Sobre Diego de Castilla casi nada podemos aventurar: ni siquiera hemos encontrado la menor
referencia a alguna de las falsas memorias sobre el que fue hijo natural de Pedro de Castilla.
(19) Se trata de la Histoire aénérale d’Espa~ne (1587) de Louis Turquet, sieur de Mayerne , del
Abré2é de Ihistoire d’Espaune et de Navarre. par M***. historiosraphe de France de Jean
Magnon (1652), del Abréaé de Ihistoire dEspa2ne de Gilbert Saulnier (1659), del Abreeé
nouveau de Ihistoire 2énérale d’Espaane (1688) de Claude Vanel, de la Histoire chronoloaique
d~za¡~n~ (1694). Véase, sobre los historiadores españoles en Francia, CIORANESCU, 1983,
Pp. 93—100. La traducción francesa de la Historia de España del Padre Mariana habla sido
anunciada en 1693 por Jean Rou, intérprete en La Haya, pero debió quedar manuscrita; habrá que
esperar a 1725 para ver aparecer una Histoire générale d’Espa~ne traducida por el jesuita
Charenton: CIROT, 1905, p. 265.
(20> RICOEUR, 1985, Pp. 147-400.
(21) SAAVEDRA, 1892, Pp. 3—7, enumera las crónicas que recogen los reinados desde Wamba a
Alfonso Hl y las fuentes árabes sobre la conquista. Destaca por ser la más antigua, aunque no la
poseamos en su original, la crónica llamada del Moro Rasis, la Historia de rebus Hispaniae
terminada en 1243 y la Hisrnria.a¡Énm del arzobispo de Toledo D. Rodrigo Ximénes de Rada, el
primero en aprovechar el caudal de las crónicas árabes pero excesivamente crédulo en ocasiones,
por último contamos con la tan novelada Crónica del rey D. Rodrigo con la destruición de España
compuesta en 1443 por Pedro del Corral.
(22) Véase SAAVEDRA, 1892, Pp. 15-16, THOMPSON, 1979, pp.249-86 y WAlT, 1980, Pp.15-18.
(23) Ese tal Julián, Balián, Ilián, según las distintas transcripciones del árabe, Urbano para los
historiadores, habría sido efectivamente gobernador de Ceuta durante la dominación bizantina; allí
se dirigirían los hijos del destronado Witiza en busca de refugio y de ayuda contra Rodrigo; una
vez entregada la ciudad a las fuerzas de Táric, el antes régulo animaría a los invasores para realizar
una incursión en la Península, Puede que la leyenda de la venganza del honor de su hija tuviera
también algún origen histórico puesto que aparece en crónicas árabes desde el 5. IX. Para la
discusión profunda de la leyenda de don Julián remito a SAAVEDRA, 1892, Pp. 45—61,
MENENDEZ PIDAL, 1902, pp. 354—72 y LEVI-PROVENCAL, 1950, Pp. 12-16. Por otro lado,
que se trata de una ensoñación literaria reconocida como tal o, en todo caso como posible, por los
lectores franceses, lo prueban las palabras del erudito Dom Jean Liron a propósito de la obra que
Miguel de Luna atribuye a un autor árabe, Histoire de la conquSte dEspaene par les Maures y que
él considera desprovista de cualquier fundamento histórico: “II nefaurpas passer sous silence la
page 313. L’Aureur yfair dire a Egilone filie du Roy Rodrigue, parlant a Abdelasis: Les Loix de la
Chevalerie t’obligent a érre l’appui des miserables, Vous voyez, Monsteur, dans ces paroles le
style des Romans du seiziéme siécle. Br cerrainemenr on ne connoissoit pas encore dans le
hutileme les Loix de Chevalerie, etje ne s~ay siles Arabes les onrjamais connu¿is.f...] Pour moy,je ne serois poinr surpris de voir dans une Hisroire des Arabes, des Conquátes e: des revolutions
oi7¿ l’Amour n ~auroftpoinr eu de parr. Parce queje s~ay que c’es¡ lambftion quia presque roújours
é:é le motif de ces grands remuemens, er qu’en particulier les Arabes n ‘antjoin: a ce motifque
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celul de la Religion pour conquerir la Syrie er les Provinces voisines, la Mesopotamie, la Perse,
l’Egyp:e, l’Afrique, et c,” LIRON, 1708, Pp. 46 y 89.
(24) Parece cierto que custodiada por sacerdotes y gandes del reino, habla en Toledo una
basílica donde se guardaban los Evangelios sobre los que prestaban juramento los reyes y las
coronas que éstos donaban a su muerte. Rodrigo, preocupado por la intervención de Muza
solicitada por el partido de Witiza y los vascones, pudo pensar en alguna de las riquezas de aquella
iglesia para subvenir a las necesidades de nuevas campañas: MENENDEZ PIDAL, 1901, Pp.
858—95. Mariana replica a cuantas fábulas circulan al respecto: “Algunos tienen todo esto por
fábula, por invención o patraña; nos ni la aprobamos por verdadera ni la desechamos comofalsa;
el lector podrá juzgar libremente y seguir lo que le pareciere probable. No pareció pasa/la en
silencio por los muchos y graves autores que la realtan, buien que no todos de una manera.
MARIANA, 1950,1, p. 180. El episodio aparece en JIMENEZ DE RADA, 1893, cap. CLXXXI,
pp. 191—92, sin ninguna duda sobre su veracidad, Por una vez, Baudot de Juilly se suma así a la
corriente de los modernos historiadores eruditos que traen las nuevas luces, como es el caso del
benedictino Dom Jean Liron quien en 1708 defiende “Que ce conte se trouve dans l’Histo¡re
d’Espagne de Roderic s~zavant Archevéque de Tolede, mais plus simplemen: qu’ici. Cependanr
Mariana Historien tres-judicieux, na osé le soz2tenir, ou pour mieux dire, ¿Ifait asez voir quil
l’abandonne.[..,] La chose en elle-mOnte es: si peu vraisemblable, qu’aucuns homme d’esprit ne
croirejamais qu’elle soir aussi ancienne que le remps du Roy Rodrigue.” LIRON, 1708, Pp. 13-
14.
(25) JIMENEZ DE RADA, 1887, Pp. 54—55 y 1893, Pp. 198—99, dedica sendos capítulos a la
alabanza de las riquezas que posee Espafia,el uno titulado “De los bienes de Espanna”, el otro Del
loor de España e de cómo es complida de todos los bienes’. Como es de rigor, Mañana abre su
Historia 2eneral de Esnafia con un capitulo que titula “De la venida de Tubal y de la fertilidad de
España. Para la justificación del impacto que la Andalucía primaveral produjo en los invasores,
LEVI-PROVENCAL, 1950, pp.8-34.
(26) Las tres incursiones de los musulmanes, cada una con mayor número de soldados, aparecen
tanto en JIMENEZ DE RADA, 1893, cap. CLXXXIII—CLXXXIV, Pp. 194-98 como en
MARIANA, 1950,1, cap, XXII y XXV, pp.180—81 y 184—86. En ellos leemos también el mismo
avance geográfico en la conquista musulmana.
(27) Son etimologías presentes en todos los historiadores y desde luego en MARIANA, 1950, 1,
p.l8l, donde encontramos un texto que bien parece haber servido de fuente directa a Baudot de
Juilly: “Surgieron cerca de España, y lo primero se apoderaron del monte de Calpe y de la ciudad
de Heraclea, que en él estaba, y en lo de adelante se llamó Gibraltar, de geMí, que en arábigo
quiere decir monte, y de Tar¡f, el general, de cuyo nombre también, como muchos piensan, otra
ciudad allí cerca> llamada antiguamente Tarteso, tomó nombre de Tarifa.”
(28) Nada más lejos de lo que cuenta hoy la historia sin embargo, según WATT, 1980, p. 15:
“Aunque el mando supremo seguía estando en manos de gentes de raza árabe (considerada ésta
exclusivamente enfunción de la ascendencia masculina), a raíz de la sumisión de los beréberes de
Túnez y de Argelia oriental, hacia el 700, una parte considerable de lafuerza expedicionaria pasó a
estar compuesta de beréberes. Sin este aumento de recursos humanos la conquista de España
hubiera sido imposible. Por consiguiente, es más correcto hablar de expansión musulmana que de
expansión árabe, pese a que la distinción entre árabes y beréberes, que no desapareció cuando
estos últimos se convirtieron al Islam, habría de constituir con el tiempo una grave fuente de
tensiones internas en la España islámica.”
(29) La legitimidad heredada era criterio obsesivo para deslindar bandos: tanto cristianos como
musulmanes pretenden descender de Abraham, Los primeros afirman que pertenecen a la rama
noble por filiación directa con Ismael y acusan a los otros de integrar una línea bastarda. No en
vano el orden de la precedencia es ley sagrada. Véase CARDAILLAC, 1977, p. 56.
(30) Es MARIANA, 1950, 1, p. 178, el que nombra explícitamente los dos partidos enfrentados:
“La misma cosa pide puespor la disensión de los godos ypor estar divididas las voluntades entre
455
dos linajes, el uno de Chindasvin:o, y el otro de Wamba, que pretendian ambos tener derecho á la
corona, las cosas de España se despeñaron por este tiempo en su totalperdición; declaremos en
breve la genealogíade la unafamilia y de la otra.”
(31) Muy otra es la descripción que la historiografía contemporánea aporta de los reinados de los
últimos reyes godos. Ella permite señalar y subrayar las opciones ideológicas que realiza el autor
de la Relation. Según THOMPSON, 1979, PP. 218—40 y 249—86, Recesvinto sí que destronó y
tonsuró a Tulga (642), luego ordenó la muerte de cuantos hablan conspirado contra reyes
anteriores y elaboró una ley contra la traición; la misma fuerza que desplegó contra la nobleza la
utilizó en sus relaciones con la Iglesia; no fue especialmente tenaz en ]a persecución de los judíos y
se preocupó de la condición de los esclavos y de los más humildes en sus comparecencias ante los
tribunales. Wamba fue elegido rey por los magnates y por el pueblo el mismo 6ta en que
Recesvinto murió (672); al principio rechazó la corona alegando su avanzada edad, pero las
amenazas de uno de los “duces’ le hicieron aceptar; sofocó las rebeliones de los vascos, instauró
una severa ley militar, no adoptó medidas contra los judíos; sintiéndose mortalmente enfermo,
tomó la penitencia, lo cual le excluyó definitivamente del trono, por lo que hubo de firmar un
documento en el que nombraba sucesor al conde Ervigio (680), cosa contraria en todo a los
cánones de la iglesia. Dados los misteriosos acontecimientos que le llevaron al trono, lo primero
que hizo fue asegurarseen él mediante una política de grandes concesiones, quizá de sometimiento
total a la nobleza y a los obispos. Ervigio nombra como sucesor no a uno de sus hijos sino al
marido de una hija, Egica (687) con la promesa de que protegerá a los miembros de la familia real
y no denegaría la justicia al pueblo. Egica ungió a su hijo Vitiza como soberano, éste parece fue un
hombre benévolo y su reinado lleno de prosperidad para España (700). El trono fue ilegalmente
usurpado por Rodrigo apoyado por los funcionarios palatinos (710), pero su reinado sólo duró un
año.
(32) En realidad, Witiza ya vimos que aceptó el cargo empujado por la amenaza de. muerte de uno
de los nobles electores, pero Baudot, copiando una vez más a Mariana cuenta, obviando, eso si, la
amenaza al que será rey: “mais un des Prtncipaux de l’Assemblée, “Hombre denodado>’, dit un
Espagnol, impatient de voir :ant de résistance, se leva; e: inetian: le Sabre d la main, “¿1 serol: bien
a propos, 1W dit—il, que tu voulusses tout seul t’opposer ti ce que la Nation a résolu de rol; et que tu
préferasses ton reposparticulier auBienpublic, cta la satisfaction générale de tout le Royaume.”
(PJ, p. 4) c— “Como no desistiese ni se alienase, cierto cap/tan principal, hombre denodado, con
la espada desnuda le amenazó de muerte si no aceptaba por estas palabras: “Por ventura, ¿será
justo que resistas á lo que toda la nacion ha determinado, y antepongas tu reposo á la salud y
contento de todos?””, MAR~NA, 1950, 1, p. 166.
(33) SAAVEDRA, 1892, Pp. 23—39, esboza explicaciones posibles para ese horrible retrato de
Witiza que propone Jiménez de Rada y sombrea Mariana. En primer lugar, parece que Witiza
conviene la monarquía en hereditaria, lo cual provoca no poca agitación ente los magnates que
forman el cuerpo de electores. Si bien comienza su reinado con una amplia amnistía para los
perseguidos de Egica lo que le grangea las simpatías del pueblo y de la nobleza, pronto recupera el
desafecto de los grandes al nombrar heredero a su hijo predilecto, Egica. Witiza atenúa l.a
persecución de los judíos y así se atrae su apoyo para si y para su familia, pero también el rechazo
del clero y de la opinión pública. Siempre según el mismo historiador, es el adverbio “petulanter”
que emplea el anónimo autor de una crónica latina el que ha servido para demostrar la lascivia de
Witiza, pues en vez de traducirlo al castellano por “atrevimiento” o “descaro’ aparece en su
acepción traslaticia de “deshonestidad” y “lujuria”, así por primera vez en castellano en la Crónica
eeneral de España, parte II, cap. LIV. Que aquí sigue Baudot de Jujuy una vez más al Padre
Mariana lo demuestra la fidelidad de su cita; efectivamente leemos en la Relation: “Mariana dír, que
cefut une Loi abominable e: infame, “Ley abominable yfea”; mais qul fu: pour:anr au goat de
plusieurs, et mOnte du plus graná nombre, qul profita de l’occasion,” (P.I, p. 21), y en
MARIANA, 1950, 1, p. 177: “Para dar algún color y excusa a este desórden hizo otra mayor
maldad; ordenó una ley en que concedió a todos que hiciesen lo mismo, y en particular citó licencia
á las personas eclesiásticas y consagradas d Dios para que se casasen; ley abominable yfea, pero
que cl muchos y á los másdió gusto. Hacian de buena gana lo que les permitían, así por cumplir
con sus apetitos como por agradar á su Rey;”
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(34) Según SAAVEDRA, 1892, pp. 36—37, 54—57 y 73, con la llegada al poder de Rodrigo, se
abre una guerra civil entre este bando y el de los partidarios de Aquila, hijo de Witiza. Parece que
éste solicitarla la ayuda de Julián coxano cliente que era de la familia y, más tarde, ya derrotado, se
refugiaría en Africa con sus hermanos, Olmundo y Artavasdes, donde esta vez pedirían la
intervención de los musulmanes. Los príncipes sin embargo, por ser niños, no podían encontrllrse
entre los que presentan la batalla final contra Rodrigo. Tampoco encontramos ninguna referencia a
Eba en Mañana, pero si algunos rasgos que el autor francés aprovecha, así cuando Julián habla
por vez primera con Muza: ~~quejosede los agravios que el Rey tenía hechos sin causa, así cl Al
como cl los hijos del rey Witiza, que demás de despojarlos de la herencia de su padre, losforzaba cl
andar desterrados, pobres y miserables y sin refugio alguno; dados que no les faltaban las
aficiones de muchos, que llegada la ocasion se decíararian.” MARIANA, 1950,1, p. 181,
(35) Parece cieno que el trono fue ilegal iente usurpado por Rodrigo a instancias de los
funcionarios palatinos. Su reinado no duró más de un año, pues en el 711 iniciaron los
musulmanes su expedición en gran escala. A causa de la ausencia del rey, que se hallaba en el
Norte, los invasores tuvieron tiempo para establecer una base en el lugar donde luego se alzaría
Algeciras. Rodrigo se apresuró a marchar hacia el sur tan pronto como tuvo noticias de la
expedición y el 19 de Julio atacó en los desconocidos “Transductine Promontorios” que los
historiadores identifican hoy como el del río Barbate, con un ejército hostil a causa de las
circunstancias de su ascensión al trono. Probablemente tuvo que hacer frente a otro anstocratEl o
efectivamente a un pariente de Witiza. Lo cieno es que si Rodrigo no murió en la batalla, al menos
desapareció: WATT, 1980, Pp. 19—20 y THOMPSON, 1979, Pp. 284—85. Frente a esta realidad
histórica, el autor francés sigue las pautas marcadas por Mañana: “Tenia el nuevo Rey partes
aventajados y prendas de cuerpo y alma que daban claras muestras de señaladas virtudes, el cuerpo
endurecido con los trabajos, acostumbrado cl la hambre, ¡rio y calor y falta de sueño. Era de
corazón osado paraacometer cualquier hazaña, grande su liberalidad, y extraordinaria la destreza
para granjear las voluntades, tratar y llevar al cabo negocios dificultosos. Tal era antes de que le
entregasen el gobernalle; mas luego que le hicieron rey se trocó y afeó todas las sobredichas
virtudes con no menores vicios. En lo que mas se señaló fue en la memoria de las injurias> la
soltura en las deshonestidades y la imprudencia en todo lo que emprendía. Finalmente>fue mas
semejable cl Witiza que cl su padre ni cl sus abuelos.” MARIANA, 1950, 1, p. 179. Sin embargo, el
historiador presenta la versión de la muerte de Rodrigo según la cual se encontraron su caballo y
sus atavios en un lodazal en la ribera del río Guadalete (IDEM, p. 183); la riqueza que exhibe
Rodrigo en la batalla (BAUDOT, 1699, P.I, p. 206) también está sacada del historiador español
(IDEM, p. 182): “El Rey desde un carro de marfil, vestido de tela de orro y recamados, conforme
cl la costumbre los reyes godos tenian cuando entraban en las batallas, hablo cl los suyos de esta
manera:”—> “Le Roi, avec un ¿quipage le plus pompeux et le plus magn¿fique~ que jamais Rol
des Goths e¡2t en Espagne, se mitdans un Char de Triomphe a la jOte de tout cela;“.En esta línea,
SAAVEDRA, 1892, pp.76—78, defiende que Rodrigo huyó con los suyos hacia Sevilla y luegoMérida. Nada, pues, de la venganza a manos de Eba.
(36) Este Tarif que nos presenta Baudot parece agrupar dos figuras, mientras el Maza del que nos
habla no esotro que el Musa de la historia, según comprobamos en WATT, 1980, Pp. 19—21: hay
un Tarif que desembarcó en España con cuatrocientos hombres en 710 para una operación de
reconocimiento y un Tariq ibn Ziyad, lugarteniente beréber del gobernador árabe del noroeste de
Africa, Musa ibn Nusayr; seg¡Th ciertos historiadores el gobernador fue presa de los celos al
conocer los éxitos de Tariq y cruzó el estrecho en 712 con dieciocho mil hombres, pero su
conductaresponde a la decisión de aprovechar al máximo las oportunidades que en ese momento
se ofrecían a los musulmanes; ambos se entrevistaron en Talavera, a orillas del Tajo; en 713,
fueron convocados ante la corte del califa en Damasco, sin que sea seguro que regresaran a
España. Véase LEVI-PROVENCAL, 1950 pp.8-12 y 16-24.
(37) Esta “Cave” es personaje legendario. La venganza del honor de su hija por parte de don
Julián comojustificación a su traición debi6 ser una invención del pueblo que, incapaz de penetrar
las razones políticas de los hechos, los explica con motivos individuales como puede ser una
mujer. Algún origen histórico puede haber puesto que la leyenda aparece ya en crónicas árabes
desde el 5. IX: véase MENENDEZ PIDAL, 1902, pp.366—72. Las crónicas latinas guardan
silencio hasta el 1100 en la Crónica Silense; son los eruditos del 5. XIII los que prestan color y
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relieve al novelesco episodio. Parece que es Pedro del Corral quien, a mediados del 5. XV, le
atribuye el nombre de “Cava” y Miguel de Luna, en su falso cronicón de 1589, le atribuye una
etimología según la cual el nombre quiere decir en árabe “mala mujer” y una apelación cristiana,
Florinda, tal como tantas veces aparece en el Romancero: SAAVEDRA, 1892, pp. 58—61.
(38) THOMPSON, 1980, p. 285, sostiene que efectivamente la viuda de Rodrigo, Egilo, le
sobrevivió y se casó con un gobernador árabe de España.
(39) No hubo intriga sentimental que desembocara en la toma de Córdoba: según la versión
tradicional, Táriq encargó a Mugit al-Rumi la conquista de la ciudad que no ofreció resistencia y
abrió el camino hacia Toledo. Sí fue Abd al-Aziz, hijo de Muza, quien continué con toda eficacia la
tarea de ocupar el país hasta que fue asesinado en 716: WAlT, 1979, p. 22. Algunas tradiciones
explican el asesinato por la cólera que causó en los suyos la conversión del general al cristianismo
y su apropiación de atributos reales a megos de su esposa. Frente a esta solución de triunfo
cristiano y a la neutralización de oposiciones que propone la novela de Baudot para no proclamar
abiertamente el triunfo del enemigo, la versión moderna del sentido de las conversiones es muy
otra: “El éxito delIslam se explica, en primer lugar, porque la situación de algunos estamentos de
la sociedad visigótica era sumamente desagradable: el peso de los impuestos, la existencia
humillante de los siervos, la discriminación de los judíos, las continuas sublevaciones de los
vasconesy la existencia de islotes paganos, sobre todo en las zonas montañosas del norte, hacían
que granparte de la población no se sintiera representada en el gran proyecto de unidad peninsular
que bien o mal hablan llevado a cabo godos e hispanorrontanos.’ VALLVE (VERNET), 1985, p.
17.
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5. A MANERA DE EPILOGO: UNA LECTURA ROMANTICA
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5.0. FINAL DE UN RECORRIDO
Este salto en el tiempo, a manera de epilogo, no pretende buscardefiniciones que supriman
o midan las distancias entre los tantas veces opuestos clasicismos y romanticismos, ni tampoco
reconstruirlas. Tras el recorrido realizado por nuestra lectura crítica, la obra de Chateaubriand ha
impuesto su singularidad no sólo por su coincidencia con algunas estructuras analizadas, sino por lo
que creemos es el agotamiento, tanto en un nivel de interpretación metaliteraria como simbólica, del
repertorio propuesto por la materia granadina.
La novelita no es sino un atento engarce de elementos que remiten a conjuntos significantes
perfectamente estructurados: de un lado, las sucesivas producciones que, por superposición y con la
consiguiente acumulación de significados, han sido edificadas a partir de aquella materia granadina
original, de otro, materiales provenientes de distintos horizontes, espafloles o contemporáneos. A la
vista de este acarreo de herencias literarias, la tan traída y llevada originalidad romántica habrá que
buscarla, como ya ha ocurrido en otras ocasiones, rio tanto en la morfología narrativa como en su
sintaxis y, sobre todo, en las preguntas que porta ahora la nueva selección dentro del amplio y vario
repertorio disponible.
Volvemos a cuestionar los valores simbólicos que porta el marco espacio-temporal
granadino, los que se mantienen y los que se desplazan; la organización elegida para la narración; las
fuerzas del relato seleccionadas y actualizadas; los modelos a los que obedece la construcción de los
actores; los nuevos paradigmas semánticos. Y en fin, el devenir del problema de la paternidad y su
constante reafirmación mediante la reducción de la pluralidad a la identidad.
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5.1. CIIATEAUBRIAND Y LE DERNIER ABENCERAGE (1826)
Antes de él, el mundo no era moderno, era el mundo, simplemente (1). Porque
Chateaubriand vive entre dos tiempos: aquel de su antiguo linaje en el feudo de Combourg, el
mundo estable del Antiguo Régimen, y éste de la calda de los valores aristocrátricos en beneficio de
la burguesía capitalista, tras la profunda conmoción revolucionaria. Entre el “nunca más’ dél pasado
y el “todavía no” para el futuro, Chateaubriand busca su lugar en un inquietante devenir temporal:
“Je me suis rencontré entre deuxsiécles, comme au confluen: de deuxfleuves, fiat plongé dans
leurs eaux troublées, m’éloignant a regrel du vieux rivage o~j’Atais né, nageant avec espé-
rance vers une rive inconnue.” (2)
Efectivamente, tras la Revolución, Chateaubriand vive largos años de exilio: América,
Alemania con el ejército de Condé, Jersey, Londres y la Vallée—aux--Loups con el Imperio y así
permanece siempre fiel a los Borbones. Para él, el rey sigue siendo padre; por eso, tras sus iniciales
simpatías por el joven Bonaparte, vendrá un total rechazo hacia aquel que seha atrevido a apoderarse
de la legitimidad, como en un segundo asesinato del monarca (3).
Fuera de la corte imperial, pero ligado a la monarquía en el exilio, recibirá de Luis XVIII
varias misiones que le llevan a Berlin, Verona y Roma. Durante estos años y hasta su muerte en
1848, Chateaubriand defiende una versión heterodoxa del ideal monárquico que pretende integrar la
antigua autoridad y la libertad moderna, siempre como el hombre que es, prendado del pasado pero
consciente de su derrumbamiento (4).
Su obra literaria, no es fácil de clasificar: Barbéris y Monglond hablan de
prerromanticismo, otros, como Pichois, le atribuyen un primer romanticismo católico que coincide
con el romanticismo puro de Alemania o Inglaterra. En cualquier caso, su fascinación por España es
común a muchos de sus contemporáneos.
Chateaubriand tiene de España un conocimiento esencialmente libresco. Los soldados de
Napoleón se enfrentan (y luego exaltan en sus informes y relatos) con el heroísmo y el orgullo de los
españoles. Luego, numerosos viajeros célebres y miembros del cuerpo expedicionario de Luis
XVIII en varias ocasiones, junto con los numerosos españoles que huyen del absolutismo,
construyen una España llena de contrastes, tierra exótica y cruel, de mujeres sensuales pero
peligrosas, bandoleros escondidos tras cada colina, tierra del individualismo y de la dignidad.
La materia de Granada, y la literatura española en general, permanecen vivas en la Francia
de entre dos siglos: Florian publica su Gonzalve de Cordoue (1791>, algunos romances son
traducidos en la Bibliothégue Universelle des Romans (1783), en 1809, Sané presenta su traducción
de las Guerras civiles de Granada (5), Creuzé de Lesser publica en 1814 los Romances du Cid
,
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Abel Hugo saca a la luz su colección de Romances historiques en 1822, en los teatros se representan
obras de temática morisca.
Por otro lado, el escritor visita España una sola vez: tras su viaje a Tierra Santa (1806—
1807), recorre rápidamente la península (Cádiz, Granada, Córdoba, Aranjuez, Madrid), al encuentro
(¿pero dónde?) de Mme, de Noailles (6). De esta peregrinación nacerá Litinéraire de Paris á
Jerusalem en 1811. Las imágenes recogidas y, sobre todo, aquellas que extrae de otras novelas, le
servirán en repetidas ocasiones para justificar la invasión de España por las tropas de Angulema con
el fin de restaurar la monarquía absoluta: puesto que los españoles no están preparados para el
gobierno, Francia les devuelve un rey y recupera de paso su prestigio militar perdido en Europa.
Pero Chateaubriand se inspira para la redacción de su Demier Abencerraee no tanto en sus
impresiones de viaje como en las Guerres civiles y en el Gonzalve ( como él mismo confiesa en su
prefacio) también en el Voya2e en EspaEne de Laborde y el Vova~e de Henri Swinburne en Espa2ne
en 1775 et 1776 (7):
“Qn m’a reprochéde n’avoirpresque rieti dii de l’Espagne dans Litkt~raL~. Je n’ai sur ce
beau pays que quelques notes relatives au.x gouvernements de Grenade el de Cordoue.
Ces notes étaiení trop peu de chose, pour treuver place dans un ouvrage defalis et de
recherches, ellespouvaient tout auplus entrer dans la composition de quelquepetite ouvragc
dramatiquef...].Je n’aipas assez vii les Espagnois d’aujourd’hui pour les connattre.J’ai donc
reporté la scéne sous le régne de Charles Quint, afin de n’avoir c2peindre que des moeurs
historiques et pour placer au mOnte remps des personnages maures au milieu des rnonuments
mauresques. “ (8)
A esta tierra de cruzada, que ha sido capaz de expulsar a las tropas napoleónicas,
Chateaubriand le concede las virtudes soñadas: la fidelidad y el orgu]lo, la poesía (9). Un tamiz de
ensoñaciones amorosas y literarias “desrealiza’ cadaimagen, especialmente las de Granada:
“L’Alhambra me parut digne d’Otre regardé, mOnte aprés les temples de la Gréce.”
“1./Alhambra semble Otre l’habitation des génies,c’est un de ces édWces des Mille et une Nulís,
que l’on croit voir moin.s en réalité qu’en songe J...j.Quelque chose de voluptueux, de
religieux et de guerrierfait le caractére de ce singulier éd~fice, espéce de clotíre de l’amour ci?
sont encore retracées les aventures des Abencérages,” (10)
Sorprende, y confirma la ensoñación, el hecho de que Chateaubriand, que no oculta nunca
su hostilidad hacia el Islam por considerarlo enemigo irreconciliable del cristianismo, oponga la
dominacion turca, colmo de despotismo y de barbarie, al refinamiento del antiguo reino moro de la
Peninsula
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“Les héritiers des fiers Abencérages, les élégants architectes de ¡‘Alhambra, sorn devenus
a Jérusalem des portiers qu’on recherche a cause de leur intelligence et des courriers estimés
par leur légÉreté.” (11)
Chateaubriand compone Les aventures du dernier AbencéraEe ente 1807 y 1810 en la
Vallée—aux—.Loups, pero se ve obligado a guardar su manuscrito a causa de la censura napoleónica
(12). Este retraso lleva a Sainte—Beuve a decir que la novelita “n’ayant poin! paru d son momenr
1,.,] manqua son a-propos” (13).
Es cieno que los periódicos distaron mucho de ser unánimes en sus apreciaciones y ello
pese a que el propio escritor preparé la aparición de la obra mediante lecturas públicas en casa de la
condesa de Ségur en 1813 y de Mme, Récamier en 1814. Sin embargo, Abencérape conoció
numerosas traducciones e imitaciones (14).
La novelita forma parte de ese conjunto de obras aparecidas entre 1789 y 1830 en las cuales
tanto la pintura de costumbres como la renovación formal están ausentes. Se trata de la eterna
historia de amor próxima a Corinne y a Mfflbild~. dentro de las convenciones del estilo “troubadour”
propio de la época imperial y ancladaen un lenguaje perfectamente codificado del que el autor deberá
servirse para expresar su yo intimo (15).
5.2. CONSTRUCCION Y SENTIDO DE UN ESCENARIO
Este territorio que los personajes recorren a lo largo del relato parece estar tan estrictamente
limitado que obliga a cada grupo religioso a mantenerse de uno u otro lado de la barrera que
conforman los dos paradigmas de la oposición y a definirse por su pertenencia a uno de los dos
campos:
España vs Africa
“ancienne patrie” “nouvelle patrie”
de los moros de los moros
cristiano musulmán
poblado no poblado
Nunca antes hablamos notado una separación espacial tan exeluyente, por el contrario
apreciábamos una tendencia a difuminar los límites en una imprecisa continuidad que permitía
frecuentes contactos entre grupos enemigos. Aquí, cuando un elemento perteneciente a un espacio y
definido por él se atreve a penetrar en otro, será condenado al aislamiento como extranjero que es.
Por eso Aben-Hamet no es absorbido por el medio al atravesar España (no habla, no encuentra a
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nadie) y, una vez en Granada, es obligado a permanecer en el “kan” de los moros, estableciendo así
una nueva oposición:
kan VS Granada
espacio englobado espacio englobante
musulmán cristiano




Este aislamiento , sin embargo, no deja de ser un medio positivo para preservar la propia
definición del grupo, por ejemplo, para la familia de los Abencerrajes que vive separada del poblado
en exiliados en Túnez,
Si no hay una descripción detallada de cada marco en la novela es precisamente porque lo
que más interesa es precisamente la distribución del espacio. Incluso la venta en la que se hospeda el
Abencerraje carece de rasgos caracterizadores; para construir el espacio pintoresco propio a España,
parece bastar una única nota: la rareza de los vestidos del moro no sorprende a nadie.
Puede suceder en ocasiones que el habitante de un lugar se encuentre acorralado en la
intersección de dos dimensiones espaciales y, en consecuencia, dos tiempos: en la cabaña de los
Abencerrajes en Túnez, se pueden ver en las paredes las antiguas armas de los caballeros que eran y,
encima de la mesa, las pócimas que les sirven ahora como médicos para defenderse esta vez de los
enemigos interiores (pp. 256); el valle del “Douro” donde Aben-Hamet recoge sus plantas está
limitado al norte y al sur por colinas en las que se elevan fortalezas árabes, al este y al oeste por
construcciones cristianas (campanarios, conventos, ermitas), de manera que el personaje queda




Esta correspondencia entre categorías espaciales y temporales reaparece en otros puntos de
la novela. Se puede, por ejemplo, “leer” monumentos que han pertenecido a los moros pero que son
reutilizados por los cristianOs, como la superposición de dos o varios tiempos en un mismo espacio












No es sino una representación del movimiento alternativo de la historia: la cabaña de los
Abencerrajes está construida sobre las minas de Cartago, el imperio que conquisté Roma (Pp. 256—
57); en Granada, por la noche, “les vainqueurs reposaient sur la ceuche des vaincus” (p. 266); en el
cementerio en el que los amantes prestan juramento de fidelidad, los turbantes habían sido
substituidos por cruces (p. 294); la iglesia fue antes mezquita (p. 309)
Y por todas panes ruinas, tumbas, monumentos a un significado que se ha perdido,
meditaciones sobre un tiempo pasado pero que aún se desea poseerporque no ha sido enteramente
aniquilado: confusión inquietante de vida y muerte (16),
Esta tensión temporal concentrada en un instante que reúne lo que fue y lo que vendrá es
expresada por una metáfora espacial recurrente: desde la cima de una montaña alguien contempla, de
un lado, la tierra de sus ancestros, de otro, observa el océano que le espera, extensión vacía e
incierta porque inmensa, capa monótona entre dos riberas (17). Aquí representamos la
organización sémica de esta metáfora que transcribe la angustia del hombre amenazado, atrapado














Granada es el espacio de la paternidad para el sujeto, el reino que ha de recuperar para la
constitución e identificación de su yo: “royaume des péres” (p. 254), “patrie” (p. 256 y 258), “pays




“Elles les [les enfants] ber~aien¡ avec les romances des Zegris a des Abencérages” (p. 255>
Pero los esfuerzos del héroe por confirmar la ciudad de los antepasados como espacio de vida se
verán truncados hasta el final por la contradicción inherente a la construcción: Granada no es ni
podrá ya ser lo que fue, la vida está en el presente.
Espacio cercado por montañas, valle entre dos colinas como una jugosa granada
entreabierta, abrazado por dos ríos que arrastran oro y plata, poblado de vegetación y de frutos,
Granada es metáfora de la sexualidad femenina, fecundidad vegetal y líquida, que rechaza cualquier
imagen referente a la animalidad subterránea, Hasta los Arboles nombrados, todos ellos
mediteráneos, dan frutos cargados de pipas: granados, higueras, zarzas llenas de moras junto a viñas
y naranjos. Este “beau pays” <p. 254), “Paradis de Grenade” y “¡erre de délices” <p. 255) repite pues
la configuración mítica del paraíso que proponía Pérez de Hita en sus G±CÁ18).
Definida por un narrador objetivo en presente de indicativo (“Grenade est bátie...”p. 26)),
el paraíso se hace real, conquistaposible.que adquiere enseguida una dimensión religiosa cuando los
moros exiliados vuelven sus ojos en oración hacia esta “ville sacrée” (p. 262), como si de una nueva
Meca se tratara,
Tal como exige el imaginario inítico y siguiendo de nuevo instrucciones de §S~, Granada
está construida en círculos sucesivos que encierran en si un núcleo secreto. Para llegar hasta él,
habrá que atravesar las sucesivas murallas, abrir las grandes puertas (falsas> y las pequeñas y
escondidas (verdaderas) de acuerdo con las indicaciones de un guía. Así sucede, por ejemplo,
cuando Aben-Hamet visita la Alhambra con Blanca: recorren una larga calle, atraviesan las murallas
exteriores, un bosque de olmos, luego las murallas interiores, la Puerta del Juicio; toman después un
pequeño sendero entre viejos paredones y casuchas, una vez en la plaza de los Algibes, junto a un
patio desierto, descubren una pequeña puerta, medio escondida entre las hierbas, la cual da acceso
por fin a los “réduits secrets de ¡‘Alhambra” <Pp. 282—83).
La Alhambra está dibujada como una fantasía literaria (“demeure de fées”, “magique
Adifice”), un edificio sagrado construido en honor al amor (“clohre de l’amour” p. 284, “le
sancnuaire dii temple mOnte de l’amour” p. 287>, testigo vacío de un tiempo pasado, tiempo del
placer,
El análisis de la morfología de la Alhambra muestra el predominio de elementos acuáticos,
vegetales y, sobre todo, aéreos, que proporcionan un movimiento ascensional a todas las
construcciones y las desmaterializan hasta convertirlas en inasibles. Allí encontramos flores, fuentes
que lanzan su chorro hacia arriba, canales, frescas aguas, sombras sobre ellas, bóvedas de azul y
oro que se prolongan en pórticos, ligeras galerías, arcos góticos y claustros, perfumes y luz. blanca
de la luna, céfiros que agitan los arbustos, cipreses que atraviesan las cúpulas (pp. 284—86).
Por último, destaca como espacio privilegiado la iglesia que comparte con el palacio,
también espacio de la divinidad, la elevación de su arquitectura, entendida de nuevo como un
movimiento espiritual. Ella es metáfora de la meditación personal: un espacio interior para algunos
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solitarios, sin luz, donde las diferencias sociales quedan abolidas (no hay estrados para los nobles),
mientras la grandeza de Dios es señalada por el oro y la pedrería dei altar. Este es el marco
correspondiente al ascetismo caballeresco. Sin embargo, es en el jardín que rodea la antigua
mezquita y nueva iglesia, “planté d’orangers, de cyprés, de palmiers a arrosé par deuxfonraines”
(p. 312), espacio de la liquidez y la elevación que corresponde a la mujer amada, donde la
conversión del moro puede hacerse posible.
Y es que el espacio de la gloria, de la verdadera vida, es femenino, mujer y no padre.
5.3. EL MARCO TEMPORAL QUE APORTA LA HISTORIA
Es la construcción de un tiempo dentro de la historia en el relato lo que ahora nos interesa,
pues sabemos ya que toda selección histórica implica una coincidencia consciente y una translación
de valores inconscientes hacia una época pasada en la que el yo puede leer su actualidad.
Al contrario de sus predecesores que recrean los últimos esplendores granadinos, la acción
se desarrolla aquí algunos años después de la caída de Granada, cuando los moros ya han sido
definitivamente expulsados de España.
Los datos que se proponen como históricos se confunden tanto con la leyenda como con las
sucesivas creaciones literarias. Es cierto que Hoabdil tuvo que abandonar la Alhambra en 1492, tal
como aparece ya en la primera línea del Abencérase, pero enseguida se impone la versión de esta
triste marcha hacia el exilio que ha circulado por romances y relatos (el suspiro del rey al mirar
Granada por última vez), como para señalar que, en adelante, todas las tradiciones literarias están
llamadas a construir ese tiempo elegido en la historia (19).
La selección, mitad histórica, mitad literaria, es siempre significativa: ya no es el rey
celoso, déspota y galante de toda una rama de la tradición, sino sólo el desgraciado que abandona su
reino para siempre porque no ha sabido conservarlo,
Otras figuras puramente literarias pueblan la novela. Los nombres de las familias
granadinas son los heredados de Q~~; la vida que llevan los Abencerrajes en Africa y la tumba del
último de sus miembros se convertirá a partir de ahora en leyenda romántica <20); el romance de
Abenámar, uno de los más conocidos en Europa, es reutilizado dos veces: la primera parte bajo la
forma de preguntas que Aben-Hamet hace a su guía, como heredero de los antiguos personajes
<pp .263), la segunda parte es el poema cantado por el moro en la reunión del Generalife <pp 320—
21).
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Lo mismo sucede con la figura del Cid. El antepasado de la familia de Blanca está
construido sobre los poemas épicos medievales, las colecciones de romances de los románticos
(Herder en 1803—1805 o Creuzé de Lesser en 1814), como el paladín de la lucha de los cristianos
contra los infieles, el campeón del honor guerrero, aristocrático e intolerante.
Este tiempo literario viene avalado por el marco histórico, Se indica al lector que se
encuentra veinticuatro años después de la calda de Granada: ya no es la época de las luchas feudales,
sino del imperio de Carlos V que impone su poder en Pavía (1525) y en Méjico (1519—1522), su
grandeza en el magnifico palacio que manda construir en la Alhambra. Puesto que son mencionadas
las revueltas de los moriscos y éstas tienen lugar entre 1519 y 1520, el lector está en condiciones de
instalarse en un marco temporal muy preciso.
Pero ciertos anacronismos introducidos por el autor devuelven esa situación histórica al
presente de una España de finales del 5. XVIII, vista por los ojos pintorescos (los ojos más que el
país) de los viajeros. Sirva de ejemplo ese gula que conduce “deux autres mules ornées de sonnettes
a de touffes de lames de diverses couleurs” <p. 259) o esta joven que el narrador ve como una reina
gótica, pero que parece sacada de un cuadro de Goya:
“Son corset noin garni dejais, serrait sa taille ¿léganze; sonjupon couri, ¿iroiz a sansplis,
découvrait une jambe fine et un pied channant; une mandile également noire ¿tau jetée sur sa
jOte:” (p, 268)
Incorporación del presente y al presente hay también en ese segundo nivel temporal de la
narración compuesto por los tres poemas que cantan los cristianos y el moro; el propio
Chateaubriand, desde su presente a pie de página, se dirige a los lectores y reivindica su experiencia
corno viajero y buen conocedor de las melodías populares: las de hoy que él ha escuchado son aún
las de ayer(p. 322). Son recursos que consiguen borrar las huellas de la discontinuidad histórica y
hacen creer que existe aún un espacio muy cercano donde la progresión de las edades nada ha
logrado alterar, Pero sobre este punto volveré más adelante.
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5.4. ESTRUCTURA DEL RELATO Y RETORICA DEL DISCURSO
Para el análisis de la progresión del relato abandono una vez más la descripción detallada de
las subsecuencias narrativas y de los nexos que las unen en favor de un estudio global de la sucesión
de los segmentos, sin que por ello deje de lado lo que más me interesa, a saber, la sucesión de
estructuras paralelas y de oposiciones que organizan el relato,
En el esquema que presento en la página siguiente he querido mostrar, en vertical, la
progresión de la acción y, en horizontal, la suspensión en un mismo tiempo narrativo, apuntando de
paso algunas interpretaciones simbólicas que analizaré más tarde.
Una perfecta simetría organiza la sucesión de segmentos: 1 y X , cada uno de unas diez
páginas, proporcionan el marco pseudo-histórico (orígenes y desenlace) del conflicto; en medio, los
tres viajes de Aben-Hamet a Granada constituyen una especie de tríptico en el que la primera y la
tercera parte (de casi la misma extensión) cuentan, una, el nacimiento del conflicto amor — fidelidad a
los antepasados, la otra, los intentos de resolución y fracaso, mientras la segunda queda reducida a
causa del carácter iterativo del relato (siempre el mismo recorrido, llegada, encuentro y partida).
Este movimiento recurrente, sometido con frecuencia a un ritmo ternario, no es más que la
expresión del deseo que intenta en vano reconquistar, desde 1 y hasta el fracaso final, esta Granada
perdida. La tarea se hará aún más dramática por cuanto que conllevará la pérdida del objeto
encontrado en el presente, Blanca. El segmento 1 es en consecuencia inversamente paralelo a U, o, si
se prefiere, a todo el desarrollo II—IX. Su eco lejano será X: de nuevo el exilio, no del último rey de
Granada sino del último Abencerraje ahora, y esta vez hacia la desaparición.
Otros paralelismos en el relato dan testimonio de la imposible resolución del conflicto.
Blanca y Aben-Hamet manifiestan en diversas ocasiones, en el segmento y, su voluntad de contraer
matrimonio sólo cuando el otro decida abandonar su fe y convertirse; sus juramentos se repiten, sus
acciones son paralelas. También Lautrec, Aben-Hamet y Don Carlos dividen en tres partes la
secuencia IX y afirman con ello su incompatibilidad.
Por otro lado, las analepsis, así como algunas intervenciones del narrador omnisciente,
contribuyen aque el lector tome conciencia del drama del fracaso. De esta forma conoce, antes que
Aben-Hamet, la identidad de los antepasados de la familia de Blanca (IV), de los amantes (y), el
rigor del código que dirige a Don Carlos y que impedirá la reconciliación (VII).
Chateaubriand ha huido pues tanto de una presentación “ab urbe condita” propia del que
quiere pasar por historiador, como del comienzo “in medias res” y su cadena de historias que marca
la voluntad de novelar. Prefiere construir su relato mediante una perfecta sucesión de paralelismos y
repeticiones; ellas demuestran esa regularidad cíclica que, piensa él, tienen los actos humanos y que
conduce desde los fracasos parciales a un irremediable fracaso final: la imposible neutralización de
oposiciones.
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j — vagabundeo por la noche:intento de reconstrucción del pasado— encuentro— instalación en el presente:intento de recuperar a Blanca
analepsis:
Blanca en el pasado





















































Varios procedimientos discursivos sirven para incorporar al lector al desarrollo de la
acción. Por ejemplo, el autor introduce escenas en presente de indicativo para obtener un píano corto
en el cual el tiempo del relato y el tiempo del lector parecen confundirse. No me refiero a las escenas
en estilo directo sino a aquellas en las que el presente penetra en una descripción en imperfecto de
indicativo y produce una aceleración, un acercamiento rápido de una acción decisiva en pocas frases:
“fis sortent; ils arriventa un cimetiére qi4jla jadis celui des Maures. On voyait encore ~a el lá
de petites colonnesfunébres...” <p. 293) (21)
En ciertas ocasiones el lector se ve obligado a construir una escena, rápidamente esbozada
por algunos presentes, gracias a su propia competencia literaria, añadiendo componentes que
provienen de una tópica conocida, Baste un ejemplo:
“Aben-Hamet ne peut plus résister d son ¿motion, U sélance a ravers une hale de myríes et
tombe au milieu dune troupe de jeunesfemmes effrayées quifuient enpoussant des cris,”
<p. 273)
Recuerdo y llamada a la clásica escena del descubrimiento de un coro de ninfas por un sátiro, escena
mil veces representada en cuadros, poemas y óperas, tanto que el lector no tendrá más que
personalizar el cliché.
Del mismo modo, el conjunto de imágenes por entonces en circulación ayudaría a construir,
en la fantasía del lector, cuadros de conjunto como los siguientes:
“Les mois s’écoulent: tantóí errant parmi les ruines de Caríhage, tantót assis sur le rombeau
du saintLouis, l’Abencérage exilé appelle le jourqui doit le ramnener á Grenade.” <p. 294)
“Un Maure, couvert de superbes habirs, se íenait debout sur la proue. Derriére luí deux
esclaves noirs arrétaient par lefrein un cheval arabe...’ (p. 296) (2.2)
Lo mismo podemos decir de la escena en la que Blanca danza la ‘zambra” en medio de sus amigas o
del embarque de Aben-Hamet hacia Túnez (23).
La marca de las intervenciones directas del narrador es también la utilización del presente de
indicativo. Gracias a él, la voz del novelista impone con toda su autoridad definiciones concebidas
con criterios propios del viajero (por ejemplo, para definir el carácter de los españoles) o como
individuo cuya experiencia desearía ver confinnada por un lector que debe acordar su parabién a las
premisas y conclusiones de sus llamadas:
471
“On sent que dans ce pays les tendres passions auraient promptement étouffé les passions
héroiques si l’amour, pour ¿¿‘re vérirable,n’avaitpas toujours besoin d~flre accompagné de la
gloire” <p. 262)
“Ej le jeune chevalierpressair sur son sein avec la chaleur et la vivacité d’un Erangais” (p. 327)
“La voix de Blanca, légéremen¡ voilde, avait cette sorte d ‘accen¡ qul remue les passions
jusqu’aufond de l’drne” (ji. 280)
Y una vez más, puesto que el lector reconoce al escritor contemporáneo y sus definiciones
en cada presente, la distancia temporal entre la ficción y la lectura parecedejar de existir (24).
Hay una intervención del autor que merece un comentario más detallado: se trata de las
notas explicativas de las tres baladas cantadas por Lautrec, Aben-Hamet y Don Carlos en la fiesta del
Generalife <p. 322).
Estas composiciones funcionan en dos planos. En el relato, las tres baladas conducen al
desenlace por la reacción que desencadenan en los propios cantores, como espectadores que son de
la declamación: cada uno encuentra su definición y descubre la identidad del otro en estos romances.
Pero hay un segundo marco formado por los receptores exteriores de la narración: es el público no
solamente como grupo social elegido por Chateaubriand a la hora de establecer la comunicación
literaria, sino unos oyentes precisos que son los aristócratas del círculo de Mme. Récamier, todos
exiliados que acaban de regresar a Francia, según explicamos más arriba.
Estos receptores se sienten implicados porque el narrador-autor actualiza las baladas en las
notas a pie de página a fin de provocar una reacción activa de simpatía hacia él. En su comentario al
romance de Aben-Hamet, Chateaubriand se presenta como viajero que da fe de los datos de esta
reconstrucción española.. Afirma haber oído cantar el romance del rey don Juan en una venta como
aquella en que Aben-Hamet se hospedó. De esta forma la España real y la España soñada se acercan
y el escritor, aprovechando una vez más el paralelismo, usurpa el lugar del gran héroe moro.
Los modelos ofrecidos por Lautrec y Don Carlos se proyectan igualmente sobre el
novelista. Si, de un lado, como autor célebre, se congratula de la popularidad que han alcanzado en
Francia sus adaptaciones de melodías “véritablement narionaux” (p. 323) a manera de publicidad en
su propio favor, en realidad es otra la admiración, teñida de piedad, la que Chateaubriand reclama: él
también es es un exiliado que ha conocido la nostalgia dolorosa de la patria como Lautrec; él también
es fiel al mismo código de don Carlos, el del Cid:
‘Son Dieu, son roi, sa Chiméne et l’honneur” (ji. 323)
Dos lecturas, pues, para estas baladas: la que tiene como referente a los actores del relato,
de los cuales me ocuparé seguidamente, y la que contempla a los receptores de la novela. De la
conjunción de ambas se sirve el narrador para insertar su devenir personal en el de los tres
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personajes y las preguntas fundamentales que éstos formulan durante su recorrido, en el horizonte
de los lectores,
5.5. LA CONSTRUCCION DE LOS PERSONAJES
5.5.1. LOS PERSONAJES COLECTIVOS: LOS MOROS Y LOS ESPAÑOLES
“Les Maures d’Espagne” (ji. 254) se oponen, ya sólo por esta designación, de un lado a
aquellos que viven en Africa y, de otro, como invasores musulmanes, a los cristianos de España,
herederos directos de la tradición occidental> españoles legítimos. Como en ocasiones anteriores, su
singularidad viene dada por la diferencia que les separa del resto de los musulmanes y que neutraliza
en parte lo que de negativo tiene la barbarie; construcción, pues, heredada, literaria, tranquilizadora.
Así, su organización en clanes aristocráticos “renominéspaur leur ga1anrerie~’ (ji. 270), “d’une race
noble et brave” <ji, 302) son rasgos distintivos directamente extraídos de ~1S, así como los
nombres de las familias granadinas: Zegríes, Goineles, Vanegas, Alabes, Abencerrajes <p.254)..
Pero la mayor parte de los rasgos que aporta la tradicción literaria han dejado de ser activos:
estos moros desempeñan , en el presente de su historia, el papel de exiliados de su propia identidad;
de ellos sólo espera el lector la nostalgia y el más violento deseo de recuperar su espacio perdido.
En ese camino que define al individuo por su pertenencia a una raza y, dentro de ella, a una
familia, una destaca de entre todas: los Abencerrajes. Estos “(ilustres bannis” (p. 258) poseen todas
las buenas cualidades de los moros y en tal grado que ellos mismos marcan la diferencia por una
segregación espacial: habitan “les cUbrís méme de Carshage” (ji. 257), metáfora de su propia
decadencia. Constituyen
“une colonie que Pon distingue encore aujourd’hui des Maures de l’Afrique,par (‘¿légance de
ses moeurs et la douceur de ses bis” <ji. 254)
“nul ne les surpassait en loyauté, courage et gabanterie” (ji. 302)
Sufren en su propio espacio el enfrentamiento entre el papel desempeñado en el pasado y el
del presente. Así, la descripción de sus antiguas armas los define como caballeros de antaño,
obedientes al código caballeresco tradicional. Belleza, valor, cortesía, generosidad, lealtad, son
rasgos positivos para una familia cuya divisa, “Honneur a Amour’, les lleva hasta buscar la muerte
en la batalla (ji. 256). Sin embargo, en el presente y como médicos, defienden la vida para ellos y
para los otros, disponiendo esta vez como armas de los elementos más simples de la naturaleza, Los
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oponentes a esta tarea ya no son los enemigos a caballo, sino las condiciones exteriores (el clima, la
vida errante) e interiores (el dolor y la nostalgia).
Esa es la paradoja: aquellos avatares de la gloria y de la guerra preservaban antes la vida en
el seno familiar, en el valle de Granada; sin embargo, la nueva vida pacífica conduce a la dispersión
en el desierto, a la muerte.
Frente a ellos, los españoles forman un sujeto englobante que el narrador define en presente
de indicativo. Son una masa inmóvil que no actúa desde hace siglos; el lector entreve este conjunto
anónimo a través de rápidas menciones en la venta, en el Generalife, mientras que el resto del
espacio parece vacio.
Cuando alguno de estos españoles destaca y se hace individuo, actúa en el papel de guía;
así el primero que Aben-Hamet encuentra y que le conduce hastaGranada, o Blanca, en su primera
aparición, quien también lleva al moro hasta la puerta del “kan”; tras el estallido del conflicto, ella y
su hermano se convertirán en gulas para el francés Lautrec.
En un segundo nivel de la lectura, los españoles son también guias morales o modelos para
el lector, pues reciben características altamente valoradas por el código aristocrático que
Chateaubriand propone.
Dos son sus rasgos distintivos: el individualismo hosco que se esfuerzan en conservar
como garantía de su propia identidad (25), y el espiritualismo exaltado, producto de la certeza de la
presencia divina, especialmente cuando de sufrir la adversidad y de ofreceria se trata. Así leemos:
“Jís saluaient enpassan¿’Aben-hamet,qui ne distinguait dans ce noble salut que le nom de”
Dieu”, de “Seigneur” et de “Chevalier”” (ji. 260)
“Qn pie rentarque chez celle nation aucun de ces tours de phrases qul annoncent l’abjecrion
des pensées e¿’ la dégradation de l’áme” (p. 277)
comme tous les sentiments ¿levés sont aisemenr compris d’un Espagnol...” (ji. 262)
Cuando el gula percibe el dolor de Aben-Hamet anteGranada:
“Dieu Va voulu”Il Oía son chapeau,fitungrandsigne de croixeifrajipa ses mu/es” (p, 277)
“D’un courage héroYque d’une patience a ¿‘oute ¿preuve, incapable de céder a la mauvaise
fortune, ilfaut qu’il la dompte ou qu’il en soil ¿crasé.” (p. 277) (26)
El orgullo, el heroísmo y la gravedad son rasgos de los españoles, aristócratas regidos por
el honor pero también por el amor, pues la pasión les impulsa tanto como la gloria (27):
“Qn sení que dans ce pays les tendres passions auraient étouffé les passions héroi4ues, si
l’amour, pour Otre véritable, n’avaitpas íoujours besoin d’éxre accompagné de ,gloire.’Yp. 262)
_________________________ u
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“II y a peu de ce qu’on ajipelle esprit,mais les passions exaltées 1W tiennent lieu de cetre lumniére
qul vient de lafinesse et de l’abondance des idées.” (ji. 277)
Es el inevitable código comeliano y la tensión que él genera, del cual hablaré más tarde,
En resumen, Chateaubriand ha construido sus moros granadinos sobre el mismo paradigma
positivo heredado de Q~Q, tan perfecto que no admite definición respecto a ninguna negatividad: ni
rastro de los crueles Zegríes. Siempre en su papel de caballeros, estos moros se distinguen, por su
superioridad y con superlativos, de los africanos, de forma que las más altas virtudes nobiliarias
definen una sociedad sólo formada por familias aristocráticas, regidas por amor y honor. Estos son
los rasgos que los definen:
¡musulmán 1,/nobleza!, ¡ galantería 1,/valor!,!belleza!, ¡cortesía!,! lealtad /, ¡ generosidad ¡
Frente a esta configuración heredada, adscrita al pasado, los cristianos se proclaman vencedores en
el presente y se convierten así en modelo superior y gula para los vencidos. Sujeto colectivo, no es
tanto la nobleza de sangre lo que les define como otra más relacionada con una definición del
cristianismo particular al escritor, la del individualismo, la espiritualidad y el ascetismo, que los
españoles reivindican, y salvaguardan así, con orgullo. Sobre aquel paraíso granadino de ayer, la
modernidad triunfante es cristiana,
5.5.2. DON RODRIGUE Y DON CARLOS
Don Rodrigue, como todos los personajes individualizados, está construido a partir de su
pertenencia a categorías más generales: es definido como un tipo dentro de la serie de descendientes
del Cid y de Jimena, herencia que le adscribe inevitablemente al código caballeresco. Don Rodrigue
es también español entre los españoles: sobre él construye el narrador su más extensa definición de
los cristianos de España que ya comentamos más arriba <p.2 77»
Esperaríamos que el grave don Rodrigue permaneciera fiel a su papel de padre, defensor a
ultranza del honor familiar, oponente feroz a cualquier elemento de la religión enemiga. Pero su
primera y única intervención como sujeto de una acción tiende a favorecer al moro recién
llegado,”charmé des maniéres nobles a poNes d’Aben-Hamet’ (ji. 281). Así, es él quien hace
posible un segundo encuentro entre los amantes y se convierte entonces en ayudante de la principal
estructura actancial.
La figura del padre queda pronto eclipsada en favor del hijo que asume todas las
determinaciones y todas las tareas propias del jefe de familia. Y ello quizá por razones de coherencia
1
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interna del relato, pues Aben-Hamet habrá de medirse sólo con su igual: aunque disfrazado con un
nombre que esconde su verdadera identidad, como el moro con su oficio, don Carlos es, también él,
el último en la descendencia de los Vivar.
Este panicular “disfraz” es esencial en la construcción del hermano de Blanca, porque su
nominación abre, desde el principio, un conflicto entre el ser y el parecer, la imagen del presente y la
del pasado que debe portar:
‘7iii reQut d sa naissance le nomn de Rodrigue comme tous ses afeux, mais que l’on ajijiela don
Carlos> pour le distinguer de son pére.” <p. 275)
Como todos los personajes, don Carlos recibe sucesivamente los rasgos de los grupos a los
cuales pertenece: los cristianos españoles y el linaje del Cid. En consecuencia será individualista y
espiritual, orgulloso, grave y apasionado en el más alto grado. Enemigo categórico de los
musulmanes cuando se define como cristiano, orgulloso hasta despreciar a los vencidos, rígido
cuando se trata de obedecer al código marcado, don Carlos es un ser desgraciado, estéril, en el cual
los contrastes entre una identidad presente (como don Carlos) y otra heredada (como Rodrigue)
producen una enorme tensión pasional (28).
Tres son los esquemas actanciales que definen el hacer de don Carlos en su papel de
caballero y hermano de la heroína. En el primer periodo, su tarea es puramente secular, la norma que
funciona como destinador privilegia la autoridad real:
ddor: código caballeresco familiar: la obediencia al rey
obj: conquistar nuevas tierras
dtrio: el Imperio español, el rey
ay: las virtudes caballerescas
Pero el hecho de haber visto sucumbir tanto los imperios americanos como ‘¡‘honneur et la
val/lance couronnés” en Europa bajo los incesantes golpes de la Fortuna (p. 275), todas esas
revoluciones y vicisitudes, empujan a don Carlos a entrar en la Orden de Calatrava; su mislon se
convierte así en trascendente e inalterable gracias a la alianza Dios—Rey que también incluyen las
opciones de su código:
ddor: código caballeresco familiar: obediencia a Dios—Rey
obj: luchar contra los infieles




Puesto que la elección trascendente implica la esterilidad y, en consecuencia, la
desaparición de la familia y de los valores que ella encarna, don Carlos se marca otra tarea:
ddor: código caballeresco familiar
obj: continuidad de la familia
drio: la familia
ay: Blanca y Lautrec
op: Aben-Hamet
A partir de este momento el objeto se precisa: casar a Blanca con Lautrec y eliminar al
moro; pero vahos de los elementos que configuran a Aben-Hamet se oponen a las virtudes
caballerescas del español y hacen la tarea imposible.
Corno e] destinador es el poder ideológico que conduce al sujeto y al texto, la definición de]
código director de don Carlos explicará cuál es la dimensión social de este “digne frére de Blanca”
(ji. 305), así como la solución del conflicto. Efectivamente hay un reglamento pefectamente fijado
que prescribe la puesta en escena de cada acto e incluso el significado de cada gesto y que es el
resultado de una proyección de paradigmas literarios. Por ejemplo, cuando don Carlos debe batirse
con Aben-Hamet, primero, éste tendrá que ser armado caballero para que la lucha pueda ser
entablada de igual a igual (ji. 305), luego, se dirigirán a la Fuente del Pino, escenario tradicional
desde los duelos habidos entre Ponce y del Maestre contra los moros de Granada en C.C
.
Don Carlos recibe un modelo que exige deél una conducta muy determinada como sucesor
de insignes caballeros cristianos que es, del Cid y de su linaje en particular. Pese al enfrentamiento
que existe entre las definiciones que dan el último Abencerraje (un Cid no generoso y cruel) y el
último Vivar (un Cid generoso y no cruel), los componentes que don Carlos asume y proclama con
orgullo en su romance son positivos: aquellos que configuran al Cid según exige la tradición
caballeresca que llega hasta Corneille:
“Don Carlos avaftparu sifier, en chantant ces paro/es d’une voL mále er sonore, qu’on l’aurait
priv pozo’ le Cid luí-mAme” (ji. 323)
Este romanceconsta de tres panes: la primera (introducción) y la última (conclusión> son el
mareo para un diálogo central en el que volvemos a encontrar una dualidad funcional frecuente en
Chateaubriand: cienos elementos estructuran la composición en su interior y, al mismo tiempo, se
proyectan en el marco de la enunciación.
Efectivamente, este héroe, medio trovador, medio caballero, según exige la creación lírica y
la proyección sobre aquel que canta (don Carlos), es presentado en los cuatro primeros versos en el
momento de partir hacia costas africanas para luchar contra los moros, A los pies de Jimena,
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esperaríamos versos de amor, pero es su honor el que proclama, como anunciando la equivalencia
de los dos términos, mil veces reafirmada hasta el fin del poema.
Para Jimena, la renuncia temporal al amor a fin de conquistar el honor es la prueba que
aporta la certeza de su pasión. En lo que se refiere al Cid, el cruce de correspondencias entre los
instrumentos y el objeto que ellos pueden conquistar
casco y honor
versos corazón
así como el doble destinador de este combate “pour sa dame et Ihonneur” <p.322) refuerzan la
equivalencia de ambos términos.
En las dos últimas estrofas, la profecía del Cid alcanza el acto de la enunciación del
romance. Ese “Maure vanté par ta galanterie” (p.322) es, en el presente, Aben-Hamet; como también
corresponde a este presente:
“Daus le vallon de notre Andalousie
Les vieux Chrétiens conteront ma valeur:”(p.322)
Así pues, los que escuchan esta melodía están definitivamente clasificados en vencedores y
vencidos,
El propio Cid enuncia los principios de su código por orden de importancia:
“Son Dieu, son rol, sa Chiméne et l’honneur” (ji. 322)
Notamos que los dos primeros términos corresponden a la propia divisa del caballero de Calatrava
(“Pour elle [la croL] et pour mon rol” p. 302), mientras que los dos últimos recuerdan la divisa de
los Abencerrajes (“Honneur et amour”ji, 2S6) en un acercamiento más entre la norma caballeresca
de cristianos y moros, Las proyecciones del romance sobre sus oyentes no son pocas, pues.
Este romance difiere de los que cantan Lautrec y Aben-Hamet, de un lado, porque no hay
en él nostalgia del pasado, pues el presente es realización perfecta de todas las esperanzas de antaño
(las de los vencedores), por otro, porque este romance desempeña un papel esencial en el desenlace
del relato. En efecto, Blanca recibirá el modelo de Jimena y el recuerdo de los personajes del viejo
Comeille desencadenará la batalla final de generosidad.
Es cierto que la actitud generosa de Lautrec y de Aben-Hamel fuerza a don Carlos a
mostrarse aún más magnánimo: ofrece al Abencerraje o bien un combate a fin de resolver la vieja
querella entre las dos familias o bien la mano de su hermana a condición de convertirse al
cristianismo. Se trata de la emulación heroica presente en toda la obra de Corneille: ésta suele
i¡
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producir sus más grandes efectos en el desenlace, cuando la gloria de una afirmación ideal de la
dignidad y de la magnanimidad triunfa sobre la política y la ambición del yo.
Si relaciono esta moral caballeresca con Comeille, es porque el modelo cidiano del romance
está directamente sacado de la escena IV del acto II de la famosa obra; en ella Rodrigo explica a
Jimena que ha vengado su honor precisamente por amor, sin queel uno pueda ser separado del otro
(29).
No resulta gratuito que Chateaubriand elija esta actitud feudal, estas viejas ideas
aristocráticas de heroísmo y de abnegación, de individualismo noble, propios de los primeros años
del 5. XVII, en los albores del triunfo de la burguesía. Tras la revolución, la nueva nobleza busca
un vínculo con la antigua y rinde culto a sus clásicos , especialmente Corneille. L.a doble dimensión
de la moral aristocrática aparece en Chateaubriand tal como es definida en Is.&14. El ser “digno de”
es el eje de la ética comeliana y desencadena el conflicto trágico entre el deber y el todopoderoso
amor:
“Dois-jepas a monp¿re avant qu’cl ma mattresse?” (y. 344)
Aquel Rodrigo, antepasado de don Carlos, plantea así el problema del aristócrata feudal civilizado,
obligado a renunciar, en nombre del amor y por un acto de generosidad, a la felicidad inmediata
(30).
La pesada carga que impone al individuo una definición heredada por su pertenencia a un
grupo es esta vez favorable a la neutralización de las oposiciones fundamentales entre don Carlos y
Aben-Hamet, Ambos van sumando equivalencias a lo largo del relato: escindidos en la duplicidad
del ser y el parecer que dan nombres y apellidos, con idéntica determinación familiar (los últimos de
su linaje), el mismo código como caballeros que son, parecidos destinadores (amor y honor,
fidelidad al código caballeresco familiar). Así pues, la neutralización es posible, primero, por estas
equivalencias, luego, por la voluntad que don Carlos demuestra de resolver la tensión entre pasado y
presente en favor de éste. Efectivamente, pese a la rigidez de la definición heredada, la generosidad,
rasgo inherente a su ética cristiana, aguijada por los comportamientos de Aben-Hamet y Lautrec,
ofrece sobrepasar tanto el enfrentamiento que viene del pasado como el que plantea aún la religión.
Este comportamiento no deja de recordar además el de otro Rodrigo: aquel Narváez de la
Historia del Abencerrale también daba muestras de una virtud caballeresca superior reconociendo las
virtudes del moro y ofreciéndole la libertad, Ambos comparten rasgos del caballero cristiano, el
proceso de neutralización por equivalencia, la generosidad demostrada, aunque en francés no por
iniciativa propia, y la derrota que la virtud ejerce sobre la fortuna. De nuevo una propuesta española
seduce y significa.
Con una trayectoria perfectamente delimitada dentro del relato por sus obligaciones como
eslabón último de su linaje y, desde fuera, por la adhesión a modelos literarios seleccionados por el
autor, don Carlos anega su dimensión individual en beneficio de su deber social.
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5.5.3. LAUTREC
Ya bien avanzada la novela , Lautrec abre nuevas posibilidades narrativas para la resolución
del conflicto. El es el esposo que don Carlos preparapara su hermana Blanca; además la amistad
heroica establecida entre los dos caballeros, antes enemigos en el campo de batalla, muestra una
salida posible al enfrentamiento con el valiente moro.
Thomas de Lautrec es un personaje histórico cuya selección de determinaciones resulta
significativa (31). Armado caballero por Bayard, según la novela, este “padre” caballeresco se hace
símboloejemplar de la fidelidad al rey y a la patria para los lectores franceses, Defensor de Francisco
1 en Pavía, donde el rey caballero pierde todo menos el honor, él le acompaña a prisión aquí para
convertirse así en campeón de la lealtad El rey francés es claramente propuesto como modelo:
‘Quant a Loutrec, ¿1 peigni¡ la cour galante de Fran~ois Jer, les aris renaissant dii sein de la
barbarie> l’honneur, la loyaut¿, la chevalerie des anciens ¡emps, unis a la politesse des siécles
civilisés,” (ji. 315)
A estos componentes hay que añadir los extraídos de los grupos englobantes, como una
herencia que todos los personajes deben aceptar. Así, Lautrec recibe el renombre de la ilustre casa de
Foix, famosa por la belleza de sus mujeres y el valor de sus hombres (p. 300). Finalmente, forma
parte de un grupo nacional, el francés, definido por su curiosidad y su vivaz temperamento.
Lautrec es joven, valiente, hombre de honor, generoso, exiliado, de una exquisita cortesía,
en perfecta correspondencia con Aben-Hamet (32). Dos imágenes tipificadas, como tantas otras en
la novela, proporcionan una doble lectura del caballero: mundana la una, le vemos adornado de sus
mejores galas ante la dama, ascética la otra, aparece arrodillado ante el altar, mientras la espada y el
sombrero reposan sobre el mármol,
Como sujeto, Lautrec es definido por tres estructuras actanciales. En la primera el joven se






El siguiente esquema acerca aún más la parejade exiliados, el francés y el moro:
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ddor: amor a su país
obj: volver a su país
dho: Lautrec
op: su calidad de prisionero
Por último como caballero que es, actúa en función de un destinador social: el código de
la caballería. El le hace abrir el combate de generosidad a] final de la novela y renunciar a su dama en
favor del rival.
En perfecto paralelo con Aben-Hamet por rasgos y estructura actancial, Lautrec es el rival
que esta misma equivalencia consigue neutralizar con facilidad. Iguales en belleza, valor, juventud,
generosidad y cortesía, la diferencia que le convierte en modelo motor del relato viene de su
definición nacional, Efectivamente, esa fidelidad a sus determinaciones como francés, que le hace
cristiano y asceta, sujeto activo en el saber y el hacer, permite no el retroceso y la muerte como en el
caso del moro fiel a sus antepasados, sino la evolución en función de las circunstancias: Lautree es el
primero en renunciar a Blanca en beneficio del enamorado Aben-Hamet, neutralizando así la
oposición fundamental que exigiría un duelo entre rivales,
5.5.4. BLANCA
Tan sólo con ser nombrada, el lector sabe que se encuentra dentro de la tradición literaria
que va de la “donna angelicata” a la sflfide mil veces recreada por Chateaubriand y todos los
románticos después. Blanca será la mujer luz, transparente y aérea, pureza (33).
Esta virgen gótica vestida como una maja española del 5. XVIII (siempre la superposición
de épocas para crear la ucronía) está marcada por un rasgo dominante desde el primer encuentro con
Aben-Haniet , cuando ella se prepara para ir a la iglesia: es cristiana. Sin embargo, las apelaciones
que el moro le da (‘ange Israfil”, “jeme houri”,” sultane desfleurs p. 269) vierten la imagen de la
dama en el molde no cristiano; es una lectura pagana queAben-Hamet intentará imponer de nuevo
cuando imagine ver en Blanca la transposición de la sultana Alfaima (p.289). Pero la conversión
nunca será posible.
Cristiana, española y firme en sus convicciones, Blanca se suma al paradigma de su
hermano, don Carlos; joven y “avec les charmes d’une Fran~aise” (p. 277), se acerca al enamorado
Lautreo.
Es el Abencerraje el que le añade el rasgo no humano. Ella es la “enchanteresse”, “le dlviii
guide” (p. 271) que aparece y desaparece de Granada de forma misteriosa, la que conduce a Aben-
Hamet.hasta la Alhambra templo divino. Ella toma la apariencia de ninfa protegida por un círculo
intrico de naranjos y mirtos, cuando es sorprendida por el joven moro (p. 2 72)0,
481
Esta naturaleza suprahumana explica el empleo concreto que recibe en su papel de mujer
amada, hija de notables aristócratas,: nueva Beatriz, ella será gula para el resto de los personajes. El
Abencerraje encuentra a Blanca al amanecer, cuando dama y luz del día se hacen uno para iluminar
no solamente el camino de regreso al “kan’, sino todo un recorrido vital. Ella dirigirá la
peregrinación hasta el corazón de la Alhambra, representación del camino místico hacia el amor.
También a ella le corresponde proclamar la verdad y cuáles son los modelos que deben seguir::
“Don Carlos, je sens que nous somnies les derniers de notre race; nou.s sortons trop de
l’ordre commun pour que notre sangfleurisse apr~s nous:le Cidfin notre aVeul, ¿1 sera notre
postérité.” (pp. 304—05)
“Chevalier, votes demeurerez auprés de monfr¿re; vousme regarderez co>nme votre soeur.
Tous les coeurs qui sont ici éprouvent des chagrins;vous ajiprendrez de notes á supporter íes
maux de la vie.” (p.3O8)
Las estructuras actanciales en las que Blanca funciona como sujeto confirman su papel y
muestran algunas correspondencias esenciales entre el destinador y los objetos.
La primera acción de Blanca consiste en reintegrar a Aben-Hamet al espacio que le
corresponde como musulmán; negar su pertenencia al espacio hispano-cristiano, supone rechazo y
reafirmación de la oposición fundamental entre religiones en nombre de su deber como española que
es. Poco después, el amor produce una estructura contraria, favorable a la integración, con lo que
sus dos dimensiones, la social y la personal, quedan definitivamente enfrentadas:
ddor: deber como española ddor: amor
obj: expulsión obj: integración (unión)
cirio: Aben-Hamet drio: Aben-Hamet
ay: conversión de Aben-Hamet
op: fidelidad de Aben-Hamet al Islam
Estamos ante una más en la serie de heroinas protagonistas que padecen el enfrentamiento
entre su dimensión social y personal, pero, esta vez, Blanca manifiesta en repetidas ocasiones su
voluntad de vencer el obstáculo religioso que impide la conjunción con el amado: sus esfuerzos
nunca conducen a la conversión, premisa exigida para la integración. Vanos serán también los
intentos simbólicos de incorporación del moro al espacio cristiano, por ejemplo, cuando Bianca
abandone Granada y marche a Málaga, frontera entre su mundo y el del Abencerraje, para esperarle
y llevarle de nuevo a la antigua capital nazarita.
Llegado el momento de la resolución final, Blanca debe optar entre el destinador social y el
individual, entre dos recorridos posibles ofrecidos el uno por el caballero moro, su amante, el otro
por el caballero cristiano, su hermano. La elección de la vía propuesta por Aben-Hamet supondría
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acercarse a aquella otra pareja que, según el narrador da por seguro, también desafió las leyes
sociales, la de la desgraciada sultana esposa de Boabdil y uno de los Abencerrajes, según relataban
GS~ pues en efecto:
“Aben-Hamet portait le nom de cet Abencérage qul frt accusé par les Zégris d’avoir séduit
la sultane A</’abna” (ji. 259)
La otra elección implicaría aceptar la norma recibida como herencia de Jimena, esto es, el honor
como condición al amor. En los dos casos se trata de aceptar uno de los dos personajes y ello con la
total libertad que le proporcionan la generosidad de los rivales: Aben-Hamet le pide obedezca a su
deber, don Carlos deja libre el camino del amor.
Libre de coacciones en el presente, pero siempre preocupada por la dimensión social de sus
actos (34), termina por escuchar las voces que siempre han dirigido la conducta de la familia:
ddor: deber como descendiente de los Vivar
obj: expulsión del infiel hacia su espacio
drio: Aben-Hamet
ay: sentido del deber
op: dimensión individual: amor hacia Aben-Hamet
En realidad, lo que Blanca hace con esta obediencia ciega a sus responsabilidades es
corregir la conducta desviada que tantos hablan reprochado a la Jimena de Corneille, hasta dar
origen, junto con otras espinosas opciones, a la famosa “querelle”. Si aquella habla consentido en
aceptar por esposo al asesino de su padre, la renuncia de Blanca a Aben-Hamet obedece a la norma
exigida por los clásicos: el personaje no debe nunca caer en la impotencia llevado por la pasión. Su
rectificación de la decisión de Jimena no deja de ser condenada por el desenlace del relato, abocado
al pasado y a la muerte.
Blanca retoma de esta manera la primera estructura que la definía y consagra así la
esterilidad y la muerte. Mueren después todos los suyos, pero ella, que se aferra con más fuerza a
las exigencias de un mundo definitivamente acabado, será la última en desaparecer de este otro de la
modernidad que está despertando.
Punto de encuentro donde se proyectan personajes construidos en diversas tradiciones
(Beatriz, la sultana de Pérez de Hita, la Jimena de Comeille), Blanca supera a todos en fidelidad a la
definición trazada por la herencia desde dentro y desde fuera de su historia. Volvemos a encontrar en
ella el enfretamiento entre la dimensión social y la individual que caracterizaba los recorridos de las
heroínas del 5. XVII y que ahora se resuelve hacia el deber, Esta consagración de paradigmas y de
oposiciones ya no recibe la exaltación inequívoca que leíamos en los textos anteriores, sino una
condena implícita por pertenecer al pasado y abocar a la muerte.
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5.5.5. ABEN-HAMET
Hasta su nombre reproduce el de un personaje de antaño, cargado de determinaciones
literarias: aquel que fue acusado por los Zegríes de seducir a la sultana (p. 259):
‘je crois var l’ombre du bel Abencérage se promenan:dans cene renaUeabandonnée avec
J’infortunée Alfa»na” <p.289)
Abencerraje significa, a lo largo de todo el relato, enfrentamiento doloroso entre un pasado
de gloria y un presente devorado por la muerte, La antigua casta de caballeros, regida por el honor y
el amor pero borrada en medio del desierto, impone su herencia a la conciencia del sucesor. Las
determinaciones heredadas también se proyectan desde el exterior, cuando los otros recrean en el
último Abencerraje la imagen ideal de los antiguos caballeros:
“e‘é¡ai¡ en pensant ¿2 votes queje redisais la romance des Abencérages. Depuis queje votes al
vu, je me suisfiguré que ces chevaliers Maures vous ressemblaienr” (ji. 273)
“Les Abencérages étaient faits comnie luí, et nul ne les surjiassait en Ioyauté, courage et
galanterie” (ji. 302)
Si la apelación predetermina la conducta del personaje, la estructura del relato, construida
sobre correspondencias espaciales, anuncia también el recorrido a seguir. El último Abencerraje es el
doble negativo del último rey de Granada: como si hubiera un espejo capaz de devolver las imágenes
de uno y otro tiempo, Boabdil representa, en aque]la montaña que separa Granada de] espacio
desconocido, la dolorosa despedida de la ciudad que se convertirá en romance, mientras que Aben-
iHamet, a su llegada y también a la vista de la antigua capital de] reino, reproduce con sus preguntas
parte del conocido romance de Abenámar. Efectivamente, el rey vencido mira por última vez desde
lo alto su antiguo reino; el descendiente de los exiliados, tras haber recorrido el mismo camino pero
en sentido inverso con el fin de ver y reconquistar la ciudad de sus ancestros, dirige su mirada de
vencido sobre Granada,
Es como si no fuera posible caminar fuera de las huellas de los antepasados: recordemos
aquel combate entre don Carlos y Aben-Hamet que, necesariamente y como siempre en la tradición
granadina, habrá de tener lugar en la Fuente del Pino. Pero en Granada o donde sea, el Abencerraje
se negará a considerar el enfrentamiento entre pasado y presente, negativo e] uno, positivo el otro,
como una distancia imposible de salvar, por e] contrario, impondrá una lectura simultánea de los
dos tiempos.
Desde comienzos de la novela, Aben-Hamet es definido por rasgos que pertenecen al
pasado y que le individualizan en el presente:
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“Ji réunissait en liii la beateté, la valeu~ la courtoisle, la générosité de ses ancétres’ (p.259)
“avec ce doux éclat et certe légére expression de rr¡stesse que donne le maiheur noblement
sujiporté” (ji. 259)
Aben-Hamet es joven, como los otros dos personajes que forman el triángulo del conflicto:
Blanca y Lautrec. Noble y fiel a sus principios, es digno integrante de otro triángulo, el que forma
con los últimos entre aquellos que se destacan del orden común: Blanca y don Carlos (35). Sin
embargo, el rasgo que le diferencia y le opone al resto de los personajes es una negación: no es
cristiano. Ello queda patente en su lenguaje repleto de imágenes, en sus repetidas apelaciones al
profeta, en el exotismo y la riqueza refinadas de sus ropas, en su pasión por las historias
maravillosas (36),
El personaje de Aben-Hamet nace como tal cuando su padre muere. Solo a sus veintidos
años, ha de construirse una identidad, Su recorrido a lo largo del relato no será más que una
búsqueda simbólica de la definición del yo, entendida (y ése es el error, la clave del fracaso) como
recuperación del pasado. Despojado de todos sus atributos sociales, inicia su recorrido de exiliado y
en él le encuentra el lector, tal como sucedía con el Abindarráez de la Historia del Abencerrale. La
diferencia reside en que, mientras el modelo español va en busca de un objeto en el presente, su
amada Jarifa, y sólo en un segundo tiempo logra recuperar su función social, gracias a la virtud que
distingue al cristiano, el primer objetivo para Aben-Hamet es la recuperación de su identidad social y
luego, por obra del destino, la conquista de la bella española.
Por eso, el primer sentido impuesto a su vida es Granada como dirección y como
significado ontológico:
ddor: herencia de los antepasados
obj: ver la tierra de sus mayores: recuperar el pasado
cIrio: identidad de Aben-Hamet
El desplazamiento es siempre la traducción de una búsqueda. Cuando Aben-Hamet vaga
errante de noche por las calles de Granada, atormentado por su patria, intenta reconocer en medio de
las tinieblas los antiguos edificios que hablan pertenecido a sus antepasados. Desconocido, solitario
y cansado, excluido del espacio cerrado de los cristianos, de la seguridad y de la paz, el Abencerraje
está perdido en un espacio y un tiempo que no conoce, como un nuevo Ulises que regresa a su isla
desnudo, vacío, pero ávido de reconstruir su identidad ante los otros, sus jueces. Sólo la pérdida
total de referencias en el laberinto granadino de cales, de] cual nadie más que Blanca conseguirá
sacarle, permite el renacimiento del héroe,
Esta construcción de la identidad como recuperación del pasado se hará tanto más difícil





Aben-Hamet debe disfrazarse de médico para poder penetrar en el espacio cristiano de su pasado,
donde la presencia de un Abencerraje resultaría sospechosa tras las últimas revueltas de los
moriscos, En varias ocasiones, Aben-Hamet se verá tentado de revelar su verdadera identidad, como
para incorporar el pasado a su imagen presente y conquistar así una definición completa, la
verdadera.
Fuera de esta dimensión ontológica, una tarea más concreta lleva al Abencerraje hasta
Granada, como es la venganza del traidor asesinato de su abuelo, pero el lector no conocerá ni el
objeto, ni el destinador, ni el destinatario hasta el final del relato,
Aquel despojarse de los ejes espaciales y temporales en el laberinto nocturno de la ciudad
hacia de Aben-Hamet un muerto, pero el encuentro con Blanca y su reinserción en la luz y en un
espacio conocido permiten el paso desde la muerte a la vida, de la búsqueda en el pasado a la
búsqueda en el presente, hasta tal punto que el moro renuncia a la sagrada tarea que le habla llevado
a Granada:
“¿1 nc vivait plus quepoter Blanca. Ji ~ies’occupait plus des obje¡s qul l’avaient amené ¿2
Grenade: ji lui étaitfact/e d’obtenir les éclaircissements qu’il était yente chercher” (ji. 28])
“Grenade a cessé d’étre poter lul déserte, abandonnée, veuve, solita/re; elle est plus chére
quejamais ¿2 son coeur,mais c’es un prestige nouveau qul embelltr les ruines;au souvenír des
a¡eux se méle a pésent un autre charme.” (ji. 270)
La milagrosa transformación se ha producido gracias a su encuentro con esta nueva Beatriz




ay: falsa identidad de Aben-Hamet
op: la religión
Sólo en apariencia se convierte Aben-Hamet en ser independientede su linaje. El amor de
Blanca significa haberobtenido una identidad en el presente, pero ello no impide continuar en busca
de las huellas de sus antepasados, reavivar su responsabilidad de heredero una vez en el centro del
antiguo palacio de reyes. Su peregrinación le ha llevado a la Meca, a Granada, al famoso “templo”
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que es la Alhambra y hasta la piedra sagrada, aquella que permanece aún manchada de sangre de los
desgraciados Abencerrajes; es allí donde cree poder asumir su dualidad:
“je jure par le sang de ces chevaliers de t’aimer avec la constance, lafidélité, e¡ ¡‘ardeur d’un
Abencérage” <ji. 287)
Todo liga al Abencerraje al código caballeresco: su divisa, “Honneur er Amoter” (p.256) y
la importancia que el enamorado confiere a éste último (“plus que la gloire et mo/ns que l’honneter”
ji. 291)
Obediente siempre a sus deberes familiares, la llamada de su madre le separa de su amada.
Pero esta fidelidad de Aben-Hamet al código de sus ancestros no implica una sumisión ciega. Por
ejemplo, cuando el moro lucha contra don Carlos, no es el odio hacia él y hacia los cristianos en
general el que dirige su mano, sino el amor que exige una demostración de valor para ser merecido;
‘ye n’aijamais songé ¿2 te aire la moindre blessure: j ‘ai vouluseulemen: e prouver que j’étais
digne d’étre tonfrére, a r’empécher de me mépriser.” (ji, 307)
Es el amor el único capaz de neutralizar la oposición esencial,
Precisamente su conciencia del conflicto que opone el amor y la religión de los padres, es
decir, el destinador del presente y el que viene del pasado, es quien le lleva a buscar una respuesta
del lado cristiano y de su Dios. El destinatario de esta acción ya no es individual como en los casos
en los que el moro intenta asumir la herencia de sus antepasados, sino doble, pues la conversión
permitirla la unión de Aben-Hamet y de Blanca.
Si el sujeto está dividido entre dos fuerzas, también a este Dios cristiano podrá llegar por
dos vías:
destinador social destinador individual
PASADO PRESENTE
Dios de los caballeros Dios del amor
y de la gloria
a través de Lautrec a través de Blanca
Tras la derrota del primero por el recuerdo repentino de un verso del Corán, el dios del
amor triunfa momentáneamente sin que por ello logre Aben-Hamet abandonar, una vez más, sus
componentes heredados. Más tarde, en el Generalife, mientras don Carlos y Lautrec celebran la
gloria actual de sus imperios, él rechaza la dominación otomana contemporánea, como si el tiempo
de la euforia, de la verdad esencial, debiera ser sólo el de antes. Por eso se identifica enseguida con
las quejas del joven francés que canta el paraíso perdido de su infancia.
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Esta nostalgia busca consuelo en la construcción de la historia como movimiento cíclico de
substituciones. Un espacio dado es alternativamente ocupado por musulmanes y cristianos, de
manera que la felicidad de unos implicará siempre la derrota de los otros, Estas transformaciones han
de ser aceptadas como necesarias en el tiempo; sobre esta idea vuelve Blanca para justificar las
lágrimas de Aben-Hamet: a la afirmación de don Carlos (“les larmnes son: permnises ata vaiticus”)
responde ella:
“Otel, di:Blanca, a ces: poar cela que nos péres , soumis auwefois ate joug des Maures, nous
mit laisseé (antde complaintes ~(p.319)
El propio Abencerraje canta el romance en que don Juan contempla Granada con codicia y que
recuerda esa otra mirada de Boabdil hacia el destierro. En el romance, la ciudad rechaza la
proposición del rey cristiano, fiel a sus dueños, pero sabemos que romperá su promesa y se
entregará al fin al maldito cristiano.
Si el moro sabe plegarse al devenir hist6rico (“C’éraiz ¿cpU” repite), sabrá aceptar la
revelación fina]: el abuelo de don Carlos y Blanca, aquél que tanta gloria ganó para la familia, fue
quien asesinó al abuelo de Aben-Hamet. Tras esta revelación que desenmascara su identidad real y
pone punto final a la reconstrucción de su definición en el presente, el moro se ve obligado a
renunciar a uno de los objetos concretos de su doble búsqueda, pues la posesión del uno impide
tener el otro. Ahora puede el Abencerraje desvelar cuál era la secreta misión que le trajo a Granada:
ddor: el honor de la familia
obj: venganza sobre los Bivar
cirio: la familia
De esta forma, el último Abencerraje, convirtiéndose en instrumento de una causa exterior a
él, obtendría una definición respecto a fórmulas sólidamente establecidas por los antepasados. Pero
la existencia de Blanca se opone a la realización de esta tarea.
Puesto que el honor y el amor parecen incompatibles e imposible conquistar uno gracias al
otro, como un moderno Cid, un acto de suprema generosidad caballeresca y, en realidad, de
obediencia a su deber de caballero le lleva a una decisión heroica: renuncia al amor en prueba de su
devoción hacia la dama:
“La sea/e qul soil digne de ¡01: te rendre ¡es sermenis, safisfaire par mon ¿terne/le absence e:
par ma mort, tI ce que snous devoas ¡‘un a ¡‘autrea ¡‘inimitié de nos dieta, de nos patries e: de
nos familles” (ji. 326)
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Al igual que el resto de los personajes, actúa como un eslabón en elinterior de una cadena,
condenado a repetir sin cesar el mismo modelo de identidad moral. Desde el momento en que los
otros le reconocen como tal, ya ha adquirido una personalidad social y ha conquistado una posición
paralela en la jerarquía a la de los caballeros cristianos.
Este reconocimiento permitirla llevar a cabo, en el campo del honor, su tarea secreta (la
venganza) y la otra personal, que es el amor de Blanca, una vez eliminado el obstáculo de la religión.
Don Carlos propone una solución que concuerda perfectamente con ese movimiento histórico de
substitución al que arriba me referí y es primero el combate, luego, la instalación definitiva en el
presente, lejos de las obligaciones heredadas:
“Sije suis vaincu,tous mes biens, autrefois jotes les vótres, votes serontfidélement remis”
(ji. 328)
“soyez chré¡ien ej recevez la main de ma soeter, que Lautrec a demandé poter votes’ <ji. 328)
Aben-Hamet debe ahora elegir, libremente y de una vez por todas, entre el pasado y el
presente, pero la elección queda diferida para someterse a una de las leyes sagradas del código
caballeresco: la obediencia a los deseos de la mujer amada, señora del caballero (ji. 328).
La decisión de Blanca inclina la balanza del lado del pasado; la herencia es más poderosa
que el amor, exige el sacrificio ritual de una víctima : Aben-Hamet debe volver a Africa. Este triunfo
de lo que ya no es conduce necesariamente a la muerte. Ellos, los últimos en obedecer a un código
caduco, perecen: el padre a causa del dolor, don Carlos en un duelo, mientras la imagen de Aben-
Hamet se pierde en el desierto, se desmorona tras un último viaje en busca de un sentido
trascendente. Hacia Oriente, hacia la Meca, en sentido inverso al que le habla llevado a Granada,
pero siempre hacia una definición a partir de los orígenes, de un pasado que mata.
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5.6. PARA UNA LECTURA SIMBOLICA: CONCLUSION
E] escritor no busca la actualidad en los sucesos contemporáneos. Gracias a una traslación
hacia un tiempo pasado en el cual el yo presente cree reconocer sus propias preguntas, el imaginario
confiere a esta selección histórica valores simbólicos precisos (37).
Chateaubriand retoma el espacio granadino para hacer de él un paraíso perdido. Conserva,
en efecto, la configuración mítica tal como aparecía en D~L: predominio de elementos femeninos
que convierten el recinto perfectamente clausurado por círculos sucesivos en espacio de la
fecundidad; abundancia de componentes líquidos y aéreos, éstos sobre todo. Se trata de un mayor
esfuerzo de purificación hacia lo alto, lejos de cualquier huella de animalidad subterránea.
Las distancias, sin embargo, no son pocas. Escenario significante en la tradición de la
materia granadina, aparece vacio, pues las antiguas figuras de romances y novelas ya han
desaparecido; ligado siempre a la infancia de los personajes, ahora será el territorio de la paternidad
perdida y, en fin, metáfora que construye sobre este espacio imaginario toda una reflexión sobre el
devenir temporal. Así, la delimitación territorial entre musulmanes y cristianos, más estricta que
nunca, resulta clave en ese esfuerzo, vano al fin, por eliminar la exclusión en favor de la
neutralización de oposiciones, por proclamar la victoria del presente sobre el pasado.
Los personajes, y los lectores con ellos, habitan un tiempo que se define por no ser ya más
el que fue, tras la calda de Granada ,cuando triunfa el imperio cosmopolita y poderoso de Carlos V.
Pese a las pocas alusiones a fechas concretas que ciernen el segmento histórico, una vez más el
referente temporal abandona la historia en favor de esa línea puramente literaria trazada por la materia
granadina.
Hay, sin embargo, un mantenido cuidado en acercar ese espacio y aquellos antiguos
valores que lo sostenían al presente contemporáneo de los lectores, como para hacer creer que al
menos allí en España, tan cerca, hubiera aún un paraíso en el que la discontinuidad histórica no ha
logrado abatir nada. Las intervenciones del narrador insertan en la novela lo pintoresco propio de
comienzos del 5. XIX y convienen a los españoles de ese hoy en herederos y modelo de las virtudes
del código aristocrático que se pretende exaltar.
Ese es el teatro del enfrentamiento de civilizaciones, de la incompatibilidad entre dos
poderes, e] de los cristianos y los musulmanes, dominadores o dominados según la sucesión
temporal de un “antes” y un “después”. Ello plantea el problema de la legitimidad de un pueblo en un
espacio y en una fase del devenir histórico, como una pregunta esencial para el yo del escritor, del
lector o de los personajes construidos. Para estructura portadora de tal pregunta, Chateaubriand ha
rechazado las dos quele proponía la materia granadina, el ‘ab urbe condita” de voluntad histórica o
el novelesco “in medias res”, en favor de una sintaxis marcada por simetrías, que no queremos
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llamar clásicas, donde recurrencias y correspondencias imponen una regularidad cíclica abocada al
fracaso fina]: la imposible neutralización de oposiciones,
Que la historia avance, descienda, se repita o se estanque, siempre hay un significado
ideológico y mltico en la elección. En la novela del Abencerraje, Chateaubriand ordena la historia en
ciclos, de manera que cada espacio (Africa o España) reciba alternativamente al pueblo cristiano o a]
musulmán. Este ritmo en la sucesión fatal de las edades y las culturas se hace aún más visible
cuando varias épocas superponen sus huellas en un mismo espacio y en un mismo instante,
estructura recurrente a lo largo de toda la obra de Chateaubriand,
Esta tensión temporal nacida de transformaciones sucesivas provoca una reflexión inquieta
por parte de los personajes: Aben-Hamet examina “les vicissUudes de ¡afortune ¡ex] la chute des
empires” (ji. 267), don Carlos contempla también cómo las naciones sucumben “sotes les coups de
¡afortune” (ji, 275), pero ninguno aporta una explicación racional, aunque sólo fuera para procurar
un sentido a tantas y tan dolorosas revoluciones. Un mundo cae, otro se levanta y el tiempo del
pesar comienza para ellos: “C’était ¿cnt”, “Dieu l’a voulu” (ji. 264) (38).
Aflora una profunda conciencia del devenir histórico tras esa aceleración de la historia que
supone el estallido de la revolución francesa y surge una pregunta que es traspuesta al horizonte
granadino. Es el problema de la herencia de los antepasados: ¿es posible vivir fiel a los antiguos
principios en un mundo nuevo, gobernado por otros valores?
Tras haber perdido a sus padres, Aben-Hamet debe construir su identidad como una
recuperación a partir de los sólidos datos fijados por la herencia familiar (la responsabilidad como
miembro de un linaje) y, en un segundo nivel, por el recorrido de una tradición literaria que se
impone.
El héroe se ve escindido en dos dimensiones: una, la del amorcomo destinador individual,
pertenece al nuevo mundo, el de la mujer amada, cristiana, instalada en el medio social que se abre a
la vida; la otra, herencia de los antepasados, constituye la dimensión familiar del sujeto, anclada en
códigos caducos y que conducen a la esterilidad, a la muerte. Siempre desorientado, engañado por
las apariencias, el héroe necesita un gula para insertarse en el presente y éste será Blanca. Pese a las
semejanzas que hemos apreciado entre los protagonistas de la Historia de! Abencerrafe y los de
Chateaubriand, el resultado ahora no es el triunfo de los héroes por su obediencia al código
caballeresco, sino su total fracaso.
Efectivamente la elección de Aben-Hamet desembocaráesta vez en la muerte, puesaquellos
que aceptan asumir los papeles dictados por la herencia perecen fuera de una sociedad que ya no
utiliza los antiguos modelos y ello sucede justo cuando alcanzan la identificación completa con el
personaje cuya trayectoria heredan. La afirmación de la fidelidad como diferencia implica la
exclusión del yo del espacio total y el triunfo de la paternidad. Aben-Hamet, Blanca y don Carlos
son los únicos porque son los últimos en obedecer, Ninguno es una individualidad poderosa y
agitada en sus contradicciones, revolucionaria; su desafio consiste en mantenerse aferrados al pasado
y ello les lleva a su desaparición en la nada.
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Todos terminan por borrar su dimensión individual llevados por la pesada carga que
impone la definición heredada, no sin antes verse seducidos por repetidos intentos de suprimir la
diferencia que les separa desde ayer en favor de la equivalencia del hoy. Chateaubriand recrea, pues,
con su reescritura de la materia de Granada, y una vez más, aquella ensoñación que quiere reducir lo
otro a lo mismo.
Estos héroes incapaces de reconstruirse en una nueva sociedad traducen la inquietud de los
lectores: tras la caída del teocentrismo occidental y de la monarquía absoluta, esta sociedad huérfana
se pregunta si es posible vivir sin modelos heredados cuando el pasado ha sido definitivamente
revocado y el futuro todavía no ha llegado.
Vuelve así a plantearse el conflicto fundamental con la paternidad en términos similares a
los que ya vimos, aunque en una fase posterior. Aben-Hamet intenta lavar la falta del asesinato del
padre, consumado ya e irrevocable por orden de la evolución tanto en el individuo como en la
sociedad. La identificación total con el progenitor a modo de reparación y defensa resulta ser una
fuerza negativa, destructora, por cuanto permite a esa instancia superior reguladora (el “super yo” de
los psicoanaiistas) suprimir la individualidad e instalar un férreo ideal del yo.
La edad adulta que requiere la modernidad es otra vez cristiana e individual, no admite la
repetida recuperación de paradigmas de antaño.
Ese “ayer” definitivamente acabado no se refiere sólo a la estructura ideológica de la
sociedad, sino que alcanza también al código literario al que obedece la construcción de los
personajes. Por eso es posible realizar una metalectura que recuerda algunas de las preguntas
planteadas por don Quijote: ¿los modelos literarios son eternos o anacrónicos? ¿hay que deshacerse
de ellos para encontrar otros mejor adaptados?
Cada elemento del Dernier Abencéra2e es un ejercicio de reescritura que el lector ha de
relacionar con un discurso establecido por la tradición literaria. Para completar el texto, es necesaria
esa competencia que comparten lector y autor. A lo largo del análisis, he hecho notar la pertenencia
de numerosos elementos a estructuras perfectamente codificadas, ya sea el modelo caballeresco-
corneliano, las construcciones de la materia granadina o el repertorio del estilo trovador.
Esta construcción actorial codificada por una convención que determina el recorrido del
relato y un discurso cliché construye personajes de papel. Ya sólo con el nombre quedan insertos en
un vasto conjunto de determinaciones literarias previsibles; desprovistos de memoria individual y de
atributos personales, todos sus rasgos llevan a una construcción preestablecida en el género;
modelos aristocráticos e ideales , Aben-Hamet, Blanca y don Carlos son eslabones de una cadena
literaria que han de consagrar de nuevo.
Por eso están condenados a desaparecer. El héroe individual que quiere ser de carne, aquel
que trae la nueva ideología burguesa , con un destinador circunstancial, material en el S. XIX,
indefinible en el S. XX, se ha encarnado ya en los personajes de Fielding y de Defoe (39>.
Cuando los antiguos destinadores han perdido su fuerza y la búsqueda de una identidad
reclama un significante nuevo, hay que resignarse. El modelo de los brillantes moros ya no sirve.
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NOTAS
(1) BARBERIS, 1976, p~ 11.
(2) CHATEALIBRIAND, M~n3Qfr~, QLCS, Paris, Ecl. Ladvocat, 1826—31, T. IV, p. 602; cit. por
BENICHOU, 1977, p, 116. Encontramos declaraciones en parecidos términos a lo largo de toda la
obra del escritor, por ejemplo a propósito de su abuela: “Cene société, que j’ai remarqué lapremiére
dans ¡no vie, est auss¡ la premkre gui al: disparu ¿2 mes yeux 1...]; vingtfois des sociétés se sonÉ
farmées e: dissoutes autaur de mo!. Cene tmposs¿biliré de durde et de iongueur dans les ¡la/sons
humaines, cet oubli prafond qul nous suit, ce: invincible silence qul s’empare de narre rombe e:
s’é:end de íd sur notre ma¡son, me raménen: sans cesse a ¡a n¿cessit¿ d’isolemen¡.” IDEM,
Mémoires, E. de la Pléiade, TI, liv. 1, p. 23; cit. por TAPIE, 1979, p. 15. Y sobre la revolución:
“Naus ne sanunes pas, comme filesemble a plusieurs, doM une ¿pague de révoluñan pardculUre,
mais d une ¿re de :ransfarmation générale, la société endére se modifie. Quel siécle yerra ¡afin du
mouvemenu demandez—le d Dieu.” Mémoire sur la captivité de la Duchesse de Berry, Paris, 1833,
p. 20; cit. por BENICHOU, 1977, p. 116. Otras apariciones del término “dernier” para la
designación de Chateaubriand en su propia obra aparecen en CAZENAVE, 1925, p. 629 y
RICHARD, 1978, Pp. 83—84.
(3) RICHARD, 1967, p. 13, 151 y ss.
(4) No cesa de repetir a los absolutistas: “Un fol: es: un fa!:. Que le geuvernemen: détruil f@
excellen: au mauvais, it es: détrul:; que Pan est reculé, it es: certain que les ¡tomines ne sant Plus
dans la place at~ lis se trauvaien¡ Uy a cern ans, bien moins encare aa lis ¿taient ¡¡ya trois siécles.”
Réflexions oolitiques (1814), Q,~Q, Paris, Ed. Ladvocat, 1826—31, T. XXIV, Pp. 206—7; cii por
BENICHOU, 1977, p. 106,
(5) Sané afirma en su prefacio: “Pérez de Hita rewace l’irrévocable fin d’une nadan généreuse e:
va/llante; c’est le dernier saupir de ¡a chevalerte europ¿enne. fil s’agÚj d’un peuple galan:,
voluptueux et guerrier, gui éleva le beau sexe sur le fróne, tui sotan!: ses moeurs, ses bis méme e:
ses desdns.” cit, par CAZENAVE, 1925, p. 626. Chateaubriand se inspira directamente de esta
traducción en su Dernier Abencéra2e y toma como cierta esta pretendida historicidad.
(6) Mucho se ha escrito a propósito de la estancia de Chateaubriand en Granada junto a Nathalie de
Noallíes, la cual se hallaba en España realizando dibujos para la obra de su hermano, Alexandre de
Laborde. El relato tradicional de los dos amantes que se vuelven a encontrar tras una larga
separación y se declaran su amor en uno de los más bellos patios de la Alhambra ha sido rechazado
por la crítica autorizada: René y Nathalie sólo pudieron encontrarse en las proximidades de Madrid,
Véase DIJCHEMIN, 1938, Pp. 249—333, y las puntualizaciones en la edición de Letessier,
CHATEAUBRIAND, 1958, p. 391—98.
(7) WIEGMAN , 1973, pp, 55—67, señala, sin esbozar el más mínimo análisis, los elementos
tomados por Chateaubriand de Guerras civiles (Aben—Hamet y Moraima, el romance de Abenámar,
la fuente del Pino) y las diferencias (el autor francés se interesa más por las luchas morales que por
las guerreras, por los palacios abandonados y no por la suntuosidad de la corte de Granada, los
hechos tienen lugar más de veinte años después de la caída de Granada). La edición de Hazard y
Durry, CHATEAUBRIAND, 1926, p. XIL, cita también como fuentes AbencéraEes ou l’étendard
d~.flr~nad~ de Jouy (1807), Mathilde de Mme. Cotin (1805).
(8) Prefacio del Demnier Abencérape, 1809—10?, in GAGNEBIN, 1968, p. 58. En adelante citaré
por la siguiente edición: Franqois René de CHATEAUBRIAND, Atala. René. les Aventures du
dernier Abencéra~e, Paris, Garnier, 1963 (Ed. de Fernand Letessier).
(9) ‘lé carac:ére espagnal est d lafois grave e: passionné; it y a que¡que chose de pampeux e: de
résigné, comme le christianistfle gui leforme dans sesfetes 1..] Le peuple de Pélage es: le pauvre de
¡‘Evangile, lles: ¡tu, ti demande ¿‘aumóne, mais ti a le sen:imenx de sri haute origine, it sal: qu’U es:
¿mmartel héritier d’un royaume »npérissable. De íd sa Justeflerré e¡ la paz! encejamais tassée.” “De
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¡‘Espagne” dans Le Conservateur, tirada aparte de Auguste Séguin, Montpellier, 1820; cit. por
MARTINENCHE, 1922, p. 36. “11 fau:pardonner a ¡‘Espagne, pays de rornans el de romances: la
vo!l¿ qui se croir civ!lisée, elle qul n’a ni grands chemins [...] Nous rév¡ons de ¡‘dirige, du Cid de
Burgos e: du Cid d’Andalousie, du chevalier de ¡a Manche e: de ses lions. de GUbias eí de
¡‘A rehevéque f...] Mais , Espagnol, vous éter poéze e: vous n’étes par plus civilisé que mo!.’
Conarés de Vérone, OC., Paris, chez Fume, 1863—66, 1’. V, p. 412; cit. por BATAILLON, 1949,
pp. 287—88.
(10) Respectivamente, Itinéraire. dansQ~, Paris, Lef~vre, 1831, T. VIII, vol. ll,p. 270; cit. por
CHAPLYN, 1928> p. 141, y Mercure,juillet, 1807; cit. por HAZARD, 1924, p. 907.
(11) Itinéraire, ~yeme partie; cit, pot VER, 1969, p. 237. Sobre Chateaubriand y el Islam, véase
GROSSIR, 1984, Pp. 23—67 y 73—78.
(12) “le por:rauz que j’a¡ tracé des Espagnols explique arsez pourquoi cene Nouvelle n’a pu étre
imprirnée sotes le gouvernemen: impérial. La résinance des Espagnois ¿2 Bonaparte, dun peuple
dérarmé ¿2 ce conqudran: qul ava¡t vaincu les meilleurs solda:s de ¡‘Europe, excita!: aiors
l’enthousiasme de totes les coeurs susceptibles d’étre totechés.” “Avertissemenl de 1826”,
CHATEAUBRIAND, 1963, p. 249. Hazard y Duny, en su edición de CHATEAUBR1AND, 1926,
Pp. 72—73, afirman que el escritor no quiso entregar al público demasiado pronto sus confidencias
personales.
(13) SAINTE-BEUVE, 1861, vol, II, p. 95.
(14) Ballanche nos transmite el recuerdo de una de sus lecturas: “M. de Chateaubriandpouvaui tire
les Abencérages, composition alors inconnue du public, u pouvauz la ¡¡re chez Mme. Recamier,
revenue de l’exil f...]. A ce:te lecture qul a cause des circons:ances es: une sorre d’événemen:
hisíorique, pouvaien: se :rouver a lafois 1...] le duc de Wellington qul semblaú alors trés empresré
au:our de Mme. Récamier 1. .1; Benjamin Constan:, le peinfre David, le vieux chevalier de Roufflers
1,..]~ Talma [..,], U. de Met:ernich. Qn eat di: un congrés de bures les opinions, de joules les
célébrirés, venan: s’oublier elles-mémespour ¿tre :ow entUres ata enchanrements de la podrie.” Cit.
par MAURIAC, 1969, p. 237. Sobre las traducciones e imitaciones, véase HAZARD-DURRY.
1926, pp. XVIII-XXXIII, BEDE, 1926 y FEDELLINI, 1931.
(15) Ya SAINTE-BEU VE, 1861, vol. II, p. 94, afirma: “Le dernier Abencérape es: le plus paría!:
des tableaux de ¡‘Empire f...] on dirau: aujourd’hui el Von a dit en effet qu ‘(U) esrpar :rop “pondr”
ou “ponc¡f’ “. Los puntos en común entre Corinne y Ak~n~tas~ son estudiados por CHAPLYN,
1928, Pp. 139-40. Sobre el ‘style troubadour”, véase BALDENSPERGER, 1907, 1, Pp. 110—46;
PUPIL, 1891’ GODENNE, 1985, Pp. 121-30. DUCHEMIN, 1938, p. 271, considera que el
AbencéraEe es el único poema representativo del estilo trovador que sale de la pluma de un escntor
de verdadero talento. Sobre la utilización de los clichés al uso, véase AMOSSY, 1982. Pp. 39—41.
(16) Estas estratificaciones son constantes en la obra de Chateaubriand, véase RIFATERRE, 1979,
pp. 141—44.Aben-Hamet ve ruinas moras en el reino de Murcia (p. 260), también en el valle del
Darro y que conforman un “locus amoenus” que parece sacado de un grabado de la época (río con
molino, acueducto romano, puente de tiempos de los moros, p. 272). Abundan las tumbas: los
cipreses que Boabdil distingue desde la cima de Padul (p. 254), la tumba de San Luis cerca de Tunez
(p. 257), el cementerio de los juramentos 4’. 294), e] que rodea a la iglesia (p. 312).
(17) Boabdil primero y Aben-HaiflCt después cuando recorre el mismo camino pero en sentido
inverso (p. 262), don Juan en el romance (p. 320), Blanca en las montañas de Málaga esperando a
Aben-Hamet <pp. 295 y 329) retoman la misma estructura espacial. También René sube hasta la
cima de un volcán y contempla su trayecto vital como un paisaje (p. 200).
(18) “Grenade est ¿‘dr/e ate pied de la Sierra-Nevada, sur deux hautes cdllnes que répare une
profonde valide. Les maison5 placées sur la peine des coteau.x, dans ¡‘enfoncemen: de la valide,
donnen: ¿1 la yute l’air e: la forme d’une grenade entr’oteverte, d’oI~ luí en VeiiU son nom. beta
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riviéres, le Xénil et le Douro, don: ¡‘une roule des pailletter d’or, e: ¡‘autre des sables d’argen¡,
laven: le pied des colimes, se rétenisren:, e: serpenten: ensuite au milieu d’une plaine charmante,
appelée la Vega. Ce:te plaine qul domine Grenade es: couver:e de vignes, de grenadiers, defiguiers,
de mñriers, d’orangers; elle es: ento urde des montagnes ¿uneforme e: d’une couleur admirables.”
CHATEAUBRIAND, 1963, Pp. 261—62. son todos elementos que encontrábamos en PEREZ DE
HITA, 1982, Pp. 3—4.
(19) Se trata de la leyenda del suspiro del moro de la cual se conocen numerosas versiones en prosa
y verso desde el siglo XVI: véase CARRASCO URGOITI, 1956, Pp. 91—92. Especialmente cerca
de la versión francesa queda el romance “Año de noventa y dos, 1 Por enero de este año”
(Romancero General, Madrid, Atlas, 1945, B.A.E., T; XVI, vol. 2, pp. 99—100). Todas estas
versiones pasan a Francia y son retomadas por Florian y todos los historiadores y viajeros del
Romanticismo, de W. Irving a Swinburne, cuyo relato debió servir a Chateaubriand: véase
HAZARD-DURRY, 1926, p.76.
(20) Véase CAZENAVE, 1925, Pp. 632—3.
(21) “Blanca sorti:. Don Carlos yole diez l’Abencérage. “Maure, ¡ui dit—il, renonce ¿2 ma soeur...””
<p. 305); “Toas deux s’élancen: sur leurs cours¿ers, sorten: des murs de Grenade et volen: a la
fontaine des ¡‘¡nr” <p. 306); “IDon Carlos] marcha sur Aben-Hame: l’épée haute, Aben-Hame: raure
¿2 terre e: re gol: don Carlos avec intrépidité” <p. 307); “11 sor:, ¡¡arr/ve ¿2 ¡aporte d’une ancienne
morquée convertie en églisepar les fidéler[...] La priére venal: definir.” <p. 309).
(22) Para la reconstrucción de estas imágenes, véase la admirable tesis de PUPIL, 1981,
especialmente el volumen y, a propósito del estilo trovador. No hay que olvidar tampoco a los
paisajistas románticos para escenas como aquella del valle en que Aben-Hamet recoge plantas
medicinales (p. 272).
(23) Muchas heroínas de novelas contemporáneas bailan como Blanca: véase LE BRETON, 1901,
p. 7. Casi todos los relatos de viaje describen la misma voluptuosidad en el movimiento de las
bailarinas españolas: véase HOFFMANN, 1961, Pp. 109—16. Según LE HIR, 1973, p. 469, el
presente utilizado en la escena del embarque de Aben-Hamet es el resultado de la superposición del
tiempo del personaje y del tiempo del novelista, puesto que esta misma impaciencia fue
experimentada por Chateaubriand en el momento de partir hacia España en busca de Anne de
Noailles.
(24) Una única intérvención del narrador señala la distancia entre los viejos tiempos y los modernos
que viven los lectores: cuando luchan el caballero cristiano y el moro “don Carlos 1w cern: cene
méme épée que ¡‘Abencérage va peut-étre lui plonger dans la poitrine: ¡el é:ai¡ l’anrique honneur.”
<pp. 30546)
(25) El gula de Aben-Hamet no habla con nadie; los viajeros que encuentran “portaient toas une
épée a la ceinwre: lis étaien: enveloppés dans un manteate e: un large chapeau rabattu leur couvrait ¿2
demi le visage” (p. 260), es la imagen de los embozados del 5. XVIII, aquellos que tantas veces
pintó Goya; un español “:rouvera danr la grandeur de res résolutions les resrources nécesraires du
momerU de l’adversité” (p. 277).
(26) A partir de estas citas y de las ocurrencias de palabras como “dertinde”, “esclave”, “de ¿a”,
“alliance”, DUBE, 1982, pp. 424—30, hace una lectura exclusivamente estoica de la novela, según la
cual la aceptación del fatalismo por parte del héroe contribuye a la evolución de la humanidad.
(27) Encontramos por doquier “fiers espagnols” (p. 266), “Qn ne remarque chez cene nation aucun
de ces airr serviles fi. La langue du grand seigneur e: dupaysan es: la méme” (p. 277) “D’un
courage héroYque” (p. 277), “la valeur cas:¿llane” <p. 315), “graves conquérants” ~. 261); el
mármol sirve de asiento a pobres y ricos en las iglesias (p. 310). Todos los viajeros ven España
como un país de contrastes: véase HOFFMANN, 1961, Pp. 70—75. también en la novela: “La
musique espagnole, composde de soupirr, de mouvementr v¿fs, de refrains tristes, de chants




(28) ‘je me reconnais de ce noble sang [du Cid] ¿2 la haine qui brale danr mon coeur contre les
ennemis de mon Dieu” <p. 324); “Si ce son: les Infidéles qul gémisrent de nos victo/res, repar¡it
dédaigneusement don Carlos, vous pouvez chanter; les ¡armes son:penit/ser aux vaincus” (p. 319);
“superbe don Carlos” <p. 322); “les pérlls auxquels ¿¡fu: exposé presque au sortir de l’enfance, nefiren: que rendre plus grave e:pías rigide un cara ctére nan¿reilemen: porté ¿2 ¡‘austérúé” 4’. 275). He
aquí uno de esos retratos extraídos de la iconografía de la época, en el cual la tensión interior y el
poder del destinador son puestos de relieve: “A quelque distance, un aterre cheval/er se tenauz debo u:,
appuyé sur la cro/x defer de sa Ion gue épée; ¿1 é:ai:vétu comme ¡‘autre chevalier; mair /1 parairsaiz
plus Ogé. Son alt austére, bien qu’ardent e:pasrionné, inspira!: le respecte: la crainte.” (p. 302).
(29) “A mo/ns que d’opposer ¿2 ter plusfor:s appas, ~‘ Qu’un homine sans honneur ¡te te mérfta/¿
par; 1 Que malgré cene par: que j’avais en ron Ome, 1 Qu/ nt’aima généreux tite haYra/t infáme.” Le
Cid. III, 4; cit. por BENICHOU, 1985, p. 56
(30) Unos ligan esta generosidad al ideario neo-estoico (Jacques MAURENS, La tra~édie sans
tiraaigue. Le néo-stoYcisme dans l’oeuvre de Pierre Corneille, Paris, Annand Colin 1966). Otros
ven en ella el rasgo esencial del heroísmo caballeresco comeliano (Paul BENICHOU, Morales du
erand si~cle, Paris, Gallimard, 1985). Para la comparación de los héroes de Chateaubriand y los de
Corneille, he seguido: Serge DOUBROVSKI, Corneille et la dialectiaue du héros, Paris, Gallimard,
1963, Pp. 87—132; Milorad R. MARGITIC, Essai sur la mytholoaie du Cid, Université Mississipi,
Romance Monographs, 1976; André STEGMANN, L’hérotsme comélien. Genése et signification
,
T. II: LEurone intellectuelle et le théatre. Signification de l’héroYsme cornélien, Paris, Armand
Colin, 1968 (especialmente cap. III y IV, II Parte).
(31) Thomas de Lautrec es efectivamentepesonaje histórico que vivió de 1485 a 1528.
(32) Lautrec admira las ropas del moro “avec la curios/té de son pays” (ji. 303); “E: le jeune
cheval/er pressa/: le maure sur son sein avec la chaleur ería vivac/té d’un Eran gair” <ji. 327). Se
habla del “jeune EranQais” <pp. 301 y 311), del “généreux Lautree” (ji. 314), don Carlos fue “térnoin
de la va/llanee de Lau:rec” <p. 301) y le lleva a Granada “sursaparole” (ji. 301); Ile ne veuxpoint,
ajoura-:-il en roug/ssan:, connafrre le sujer de votre querelle” (ji. 308).
(33) Cuando Blanca danza la tradicional zambra en presencia de Aben-Hamet y de sus amigos, la
blancura de sus miembros reluce en contraste con sus negros cabellos y las castañuelas de ébano (p.
279), imagen recurrente en Chateaubriand, El día de su peregrinación hasta la Alhambra, “la brillante
espagnole” monta “une haquenée blanche” <p.282). Sin embargo, el tipo de la mujer española fijadopor los viajeros es más bien de piel morena: véase HOFFMANN, 1961, pp.10—16.
(34) Tras el combate entre don Carlos y Aben-Hamet, ella les pide “Que l’événemen: fatal qui nous
rasremble !ci sol: ¿2 jamais ignoré de Grenade” (ji. 309). Obsesionada por la nobleza, declara tras
conocer la identidad del moro:”je ne potevais aimer que le dercendan: des héros” (p.326).
(35) “Don Carlos é:a/t digne de sentir ce que la résolution d’Aben-Hame ava/t de généreux” <p.
304); “Don Rodrigue, charrné des man/éter nobles e:poiies d’Aben-Hamet (p. 280); “vous éter
distingué par vo:re coursoisie” (p. 303); “Noblesre, honneur, chevalerie son: en iui” 4’. 304);
‘fidéle arabe” <ji. 299); “depuir trois ans /1 renonce ¿2 mo/ plu:ót que de renoncer a la rel/gion de res
péres” (pp. 303—04)
(36) “Guide, s’écria—t—/l, sois lteuteuxl ne me cache po/nt la vér/té, car le calme régnait dans les
flo:s le jour de ta naisrance, e: la lune en:rait dm5 son croirsant.”(p. 263); “Sulrane des fleurs,
répondi: Aben—Hame:, dél/ces des yeux des hommes, o esclave chrét¿enne, plus be líe que les
vierges de la Géorgie, ru l’as deviné!” (ji. 269); “A ben-Hamel jura par le Prophée que jamais
promenade ne pouvai: lui é:re plus agréable.”<p.282); “des jeunes femmes, qu! s’amusa/ent du
rurba}¡ e: de la robe de l’étranger.”(P. 278); “Dans la coterse rapide du jeune Maure, sa robe de
poterjire s’enfla/r derriére lul, son sabre recoterbé reten:issait sur la selle élevée, e: le ven: agitail
l’a/grette don: son turban é:ait surmonté.” <ji. 282). “Ces réc/ts enchanta/en: Aben—Hamel, don: la
pasrion pour les It/sto/res merve/lleuses trahissa/t le sang arabe.” (p.315).
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(37) Chateaubriand considera que lo novelesco es indispensable para descubrir la verdad de los
individuos y de los distintos momentos de la historia; para él, la novela y la historia traducen la
misma civilización : véase LELIEVRE, 1981, Pp. 39—49. Por eso sus verdades literarias se
convierten en históricas: “Malheureusemen: les éruditsprétendent que íes Abencérages e: les Zégris
n’on: jamais existé. Je m’en rappor:e complétemen: ¡¿2-desrus ata romances, aux :raditions
populaires eta la nouvelle de U. de Cha:eaubriand.” Théophile GAUTIiER, Vova2e en Espaane
,
Paris, Charpentier, 1845, p. 253; cit. por CHAPLYN, 1920, p. 141.
(38) La experiencia de la tensión temporal en la novela puede ser relacionada con cl pensamiento
estoico, como ha hecho DUBE, 1982. Pero, a la vista de la obra de Victor GOLDSCHMIDT Le
svstbme stoYcien et l’idée du temps, Paris, J. Vrin, 1977, algunas precisiones se imponen. Es cieno
que los personajes renuncian a interpretar los acontecimientos cuya visión de conjunto y finalidad
quedan reservados a Dios. Sin embargo, ninguno evoca un presente fatal que reabsorba el pasado y
el futuro, ninguno muestra la imposibilidad de alcanzar la totalidad cósmica por estar encerrados en
la parcialidad del presente, como pretenden los filósofos de la Stoa.. El sabio estoico debe
conformarse con el orden de las cosas tal como son actualmente y cooperar con el destino para una
aceptación activa de los acontecimientos; pero los héroes del Ab~nÁag~ salen de la historia:
prefieren anegarse en la nada, mantener su fidelidad al pasado, antes que aceptar la nueva situación.
SI queda una relación: para los estoicos, el eterno retorno del devenir humano obedece a la
regularidad de los astros; la sucesión cíclica de las culturas superpuestas en un mismo espacio puede
ser eco lejano del movimiento del cosmos que afirma Chateaubriand.
(39)Para la comparación del personaje en la literatura del Antiguo y el Nuevo Régimen, remito a l~s
siguientes obras: Michel BUTOR, “Individu et groupe dans le roman”, en Essais sur le roman
Paris, Gallimard, 1975, Pp. 89—108; Hans Robert JAUSS, “Los modelos interactivos de la
identificación con el héroe” en Experiencia estética y hermencútica literaria, Madrid, Taurus, 1986,
Pp. 241—91; Marthe ROBERT, Lancien et le nouveau. De Don Ouichotte á Kafka, Paris, Ed.
Bernard Grosset, 1967; IDEM, Roman des origines et ori~ine5 du roman, Paris, Gallimard, 1985;







Si los nuevos lectores, convertidos en productores, deciden instalarse y repoblar
el antiguo reino de Granada es porque algo reconocen allí de su actualidad. Este inquieto
final de siglo, abierto ya al siguiente, sabe que es viejo y alberga en sí todas las actitudes
que darán una revolución, como aquel otro fin del cuatrocientos que también vio el relevo
de imperios. La lentitud de las evoluciones en el Antiguo Régimen permite establecer
similaridades en esa tranquilizadora cadena de sucesiones que une el pasado elegido con
el presente por obra de los sagrados principios de la identidad y la herencia.
Algo liga el final de la Reconquista y sus posteriores exclusiones con la
revocación del Edicto de Nantes, las penas de los moriscos expulsados con las de los
hugonotes también en el exilio, la imposición de la unidad religiosa como garantía del
orden y de la autoridad del Estado frente a grupos e ideologías que la propaganda oficial
afirma disolventes (1). El reajuste de fuerzas que provoca el triunfo de la España católica
sobre Granada se emparenta con el otro habido tras la caída del Imperio hispano y su
entrada en la órbita francesa con Felipe V, tras una guerra que anuncia las conmociones
del 5. XVIII y la derrota de las intolerantes cortes meridionales esta vez por el nuevo
espíritu del Imperio británico y su modernidad.
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Atentos a su tiempo, cada uno de los autores que recuperan la materia de
Granada para si y para sus lectores sabe de las posibilidades de producción que propone
este repertorio. Nobles de poco rango o funcionarios, mujeres obligadas a vivir de su
pluma, acuciadas por la penuria económica, marcados muchos por su vinculación a la
Fronda o a la causa hugonote, alimentan sus discrepancias con la nostalgia y viven un
cieno exilio imaginario en un espacio y un tiempo pasado cuya entrada facilitan a cambio
de escasos ingresos. Es esta necesidad de lectores la que convierte su proceso de
selección y producción en reveladores de su horizonte.
El repertorio que propone la materia granadina se halla disponible gracias a las
muchas interferencias que se han producido entre la literatura española y la francesa a lo
largo del siglo. Estas tienen lugar a pesar de los enfrentamientos políticos y Son
favorecidas en las últimas décadas del S.XVII por esa quiebra del poderío español que
permite la firma de tratados y contratos matrimoniales. Las interferencias no se producen
en todos los niveles del comportamiento social como antaño, si bien todavía se mantiene
una dirección única desde España a Francia hasta bien entrado el nuevo siglo, en un
ordenado movimiento de ida y vuelta.
Es la literatura de aquel antiguo imperio vencido (como Granada) la que goza de
un prestigio, encarna un ideal caballeresco (como los moros), que le permite insertarse y
construir un diálogo en el seno de otra literatura ahora original y poderosa. A los modelos
construidos en especial por la narrativa acuden los escritores franceses en busca cte
paradigmas disponibles. El nuevo horizonte favorece selecciones y determina rechazos
que en su lugar hemos ido señalado. Esta apropiación, una vez simplificada y
regularizada se ha revelado sistemática.
A la vista de los resultados de nuetro trabajo, podemos proponer, a manera de
hipotéticas leyes, tres modelos de apropiación de un repertorio disponible en un sistema
por parte de otro sistema.
El primero es el desplazamiento semántico que opera, según sugerimos como
hipótesis teórica, mediante haces de vectores capaces de transíadar cada elemento
seleccionado desde un sistema de coordenadas a otro de llegada y cuyo alcance afecta a
todos los niveles de la organización narrativa, Estos haces, reunidos en vectores de orden
superior, actúan sobre todo en el plano de lo ideológico, como si ahí la corrección de
anacronismos y sus heterodoxias fuera imperativa. Los desplazamientos que
comenzamos por señalar en las traducciones han sido confirmados en el resto de las
reescrituras analizadas, lo cual permite afirmar que la literatura traducida forma un
sistema muy activo dentro del cual se establecen las mismas relaciones culturales y
verbales que en la llamada literatura original.
Así, hemos visto operar tres vectores fundamentales:
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¡ CABALLERESCO! —> ¡ CORTESANO ¡
¡ MONARQUICO FEUDAL ¡ —> 1 MONARQUICO ABSOLUTO
¡
¡ EPICO ¡ —> ¡ NARRATIVO 1
Ellos dibujan un nuevo concepto de la autoridad real y la emergencia de una teoría del
poder del estado que impone el final de los gobiernos constitucionales pero que exige
más que nunca el indispensable apoyo de la clase dirigente, aferrada hasta la exaltación a
sus privilegios y a sus antiguos modos de explotación.
Por otro lado, la definición del individuo en su entorno se altera
substancialmente por obra de dos vectores esenciales:
¡PLURAL! —> /SINGULAR¡
/INDIVIDUAL/ —> /SOCIAL/
Mientras la perfecta organización del universo en tomo a un único círculo estalla en
multitud de circunferencias que tienen a cada individuo por centro, paralelamente, la
definición del ser en si pasa a ser una definición desde los otros y para los otros. Si bien
se mantiene la construcción española sobre el linaje, la belleza, la riqueza, el valor y la
virtud, el personaje habrá de afirrnarse como tal por su poder de seducción, por la
impresión que produceen los otros, por el conocimiento emotivo de su espectadores: son
ellos los que otorgan calidades, La noción de una virtud personal e íntima tiende a
borrarse en favor de otra virtud relacionada con el placer, con la sociabilidad y la
“bienséance”.
Esta definición volcada hacia los otros suele entrar en contradicción con
estructuras actanciales que ya no preside el deber heredado ni la defensa del grupo, sino
el interés propio y el fortalecimiento de posiciones ftente a los demás, Se consagra así la
distancia entre le ser y el parecer, el divorcio entre los signos y sus significados, puesto
que la nueva moral permite, e incluso reclama, la sumisión a las exigencias sociales
consagradas como justas por el tiempo y la opinión, a fin de realizar los objetivos
personales bajo su máscara. Este “acomodamiento” que tantos moralistas proclaman,
parece traducir una crisis moral que alguno afirman sentida de forma tan profunda y
trágica como aquella otra que a fines del Xix muchos nombrarán el “mal du si&le” (2).
Pronto, en el correr del siguiente siglo, este brillo exterior se convertirá en
sacrificio constante al placer de atraer las miradas de los otros, pretexto para cualquier
iniquidad. Mientras, la sobrevaloración de los comportamientos sociales en un contexto
tan fuertemente normalizado no habrá intentado en vano reforzar la estructura social y el
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deseado inmovilismo. A la valentía propia del solitario guerrero épico que sabe
desplegaría en defensa de los suyos, sucede esta decidida voluntad social de ‘plaire” en el
estricto cumplimiento de un papel.
El segundo modelo de apropiación que proponemos consiste en la integración
de paradigmas pertenecientes al sistema de salida junto a otros que posee el sistema de
llegada y con los que entablan el diálogo. Puesto que el género narrativo no puede
encastillarse nunca en los preceptos de una determinada perspectiva de utilidad moral,
sino que ha de reunir las aspiraciones todas de una sociedad en movimiento, cada una de
las novelas aprovecha las propuestas españolas para incorporarlas a su debate sobre las
relaciones amorosas, La materia de Granada aporta un canon de amor caballeresco
obediente al deber social que dicta la herencia, ideal de servicio y devoción en perfecta
armonía con los preceptos del ya viejo también código “tendre” elaborado por las
preciosas: orden; en frente, el nuevo amor galante al uso, plural y cambiante, que no
utiliza las antiguas formas sino para transgredir su sentido: desorden, Si bien muchas de
las preguntas sobre la validez de uno u otro paradigma quedan abiertas, advenimos una
velada y nostálgica reivindicación de las maneras caballerescas de antaño junto a la
dolorida constatación del triunfo de las nuevas fonnas. El sueño de una aristocracia que
se sabe derrotada exige exaltación y se refugia en Granada,
El tercer modelo sería aquel de las construcciones míticas que, por su capacidad
de formular preguntas y proponer respuestas a los fenómenos de desequilibrio social, se
mantienen. De ello resultaría la permanencia de los elementos narrativos sustentadores de
esas estructuras simbólicas que sirven para reconquistar identidades comprometidas.
Una de estas construcciones plantea el prototipo mítico del asesinato del padre y
consagra el inviolable orden de la precedencia. Que el joven Boabdil ocupe el trono de su
padre por la fuerza y hasta se atreva a alzar su mano contra él, es una transgresión que
merece la expulsión del paraíso. Si bien el asesinato no se consuma, la sola usurpación
de sus funciones merece un castigo ejemplar que las reescrituras francesas se cuidan de
conservar, sensibles como son a cualquier ataque contra el poder real y, por extensión,
contra el valor del linaje por parte de republicanos y advenedizos en ascenso. Es esa
sensibilidad la que explica el especial cuidado que todos ponen en atenuar el más
abominable de los crímenes, Y es que la idealización de la figura paterna que supone
oponer el paradigma positivo del anciano monarca al negativo del hijo, junto a la
identificación de éste con las funciones de aquél, no son sino etapas para absorber esa
figura y destruirla en el mundo exterior, tributo necesario al agresivo y obligado
enfrentamiento con el padre que es, en buena ley freudiana, obstáculo, prohibición y
peligro.
Pero la estructura mítica más poderosa que propone la materia de Granada y que
sin duda fascinó a sus lectores es aquella que permite neutralizar la diferencia en favor de
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la identidad. Pues, ¿por qué el moro enemigo es asimilado en su ser y en su hacer a los
modelos cristianos?, ¿por qué son marcados con signo positivo aquellos que tienden a
reducir oposiciones?, ¿cómo es que éste es el objetivo de todo un programa narrativo y
Granada su escenario privilegiado y único?
La imaginación simbólica ha podido crear un mundo donde lo radicalmente
“otro” no existe ni siquiera para ser condenado. Situar el código caballeresco por encima
de las discrepancias religiosas o étnicas permite asimilar la diferencia al orden de manera
que éste no pueda ser nunca puesto en cuestión. El otro es un “no-yo”, ajeno, contrario,
enemigo que es necesario eliminar, aquí neutralizar como solución posible al conflicto,
para mantener la integridad del “yo”, su ilusión de coherencia lógica en un sentido único.
Si la unidad tiende a negar la pluralidad y sus verdades posibles, es porque éstas
resultan insoportables sin el socorro de medios artificiales como son la moral, o en fin, la
imaginación simbólica, cuya escandalosa función general no es otra que negar éticamente
lo negativo (3). Y ello pese a que resulte imposible concebir el ser fuera de las relaciones
que le ligan a los otros. La conciencia deque todo puede ser negado, de que el otro es
irreductible e ingobernable, arroja en la angustia de la contingencia, en un desorden fatal.
Los españoles de finales del 5. XVI como los franceses de casi cien años
después han abandonado ya la imagen del moro devastador de tierras y ciudades, más
militar que religioso, que habla dominado el Occidente cercado por el Islam durante tres
siglos, pero carecen de esa mentalidad positiva y experimental que alimentará tantos
libros de viaje y se detiene en las particularidades étnicas, no conocen aún la tolerancia
sobre la base de la autoridad de la conciencia que trae el S. XVIII (4).
Aunque imperio decadente, los turcos amenazan Viena todavía en 1683. Como
defensa, los lectores prefieren integrar ese Oriente todavía enemigo en el ciclo cristiano
que culmina en el triunfo de la fe, asirse a ese resorte natural de la comprensión que
consiste en negar la imagen del otro para hacer de él prolongación de sí mismo (5). La
operación resultará decisiva si pensamos que la presencia del otro es factor esencial de la
cohesión colectiva.
Lo cieno es que si aceptamos considerar las realidades humanas como sistemas
de tensiones entre antagonismos irreductibles, la supresión de estas polarizaciones en
favor de una homogénea monopolización puede legar a ser expresión mítica sana o
patológica sólo por diferencias de grado en lo individual, lo social y lo histórico (6). Al
abolir y trascender oposiciones entre categorías mentales, el hombre colma su aspiración
de retornar a una totalidad originaria, a un paraíso perdido donde los antagonismos dejan
de existir. Por otra parte, no es otro sino éste el papel de la literatura: proporcionar,
gracias al lenguaje, un espacio en el que el hombre sobrepasa sus límites en la
“coincidentia oppositorum”.
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La materia granadina en sus reescrituras logra crear esta ilusión de neutralización
de diferencias y distancias, primero, gracias a ese espacio intermedio que es el reino de
Granada, área cenada, femenina, habitable, objeto de transición entre la realidad exterior
e interior, tan separadas las dos. En segundo lugar, los desarrollos narrativos de los
relatos tienden a exaltar y otorgar el triunfo a aquellos que saben neutralizar las
oposiciones fundamentales. El orden queda restablecido por la victoria de los valores
aristocráticos, caballerescos, que, en su formulación óptima, son desde luego cristianos.
Contribuye, en tercer lugar, ese rechazo de la historia como cadena de
diferencias debidas a fuerzas abstractas que hace el Antiguo Régimen, esa imposición de
la analogía a todos los hechos humanos. En los relatos faltan marcas temporales, se hace
difícil verificar la medida del tiempo histórico, se construyen intrigas amorosas paralelas
como explicación posible a los hechos y cuyas referencias remiten a una línea temporal
que dibuja la propia materia literaria. Todo ello crea esa impresión de que no hay
movimiento hacia atrás, sino asimilación de aquel ayer al hoy. Gracias a esa reunión de
tiempos históricos, a ese cuidadoso borrar la diferencia, es posible soñar el presente.
Por último, y como complemento, la tendencia de las reescrituras francesas a
utilizar substantivos genéricos obliga con frecuencia a los lectores a colmar los vacíos
semánticos con su propia competencia.
Granada se ha hecho espacio clásico disponible que cada escritor puede repoblar
con sus figuras. Asimilado pero definitivamente ausente, en este reino coexisten la
dimensión heroica y masculina con otra femenina, amorosa, mística (7>. Allí, la voluntad
de verdad impone desde la imaginación una sutil maquinaria de exclusión: que no hay
diferencia, que todo es uno.
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NOTAS
(1) La minoría hugonote no constituía un peligro real para el poder central dado su
respeto por el derecho divino que otorga el poder al rey, los matrimonios mixtos eran
moneda corriente a pesar de las rivalidades profesionales, tampoco se les reprocha vivir
mal sino creer mal. Trabajadores austeros, como los moriscos, son acusados por los
autores católicos de tramar secretas alianzas con los enemigos extranjeros (turcos O
protestantes ingleses) y de desafiar la organización eclesiástica. En verdaderos enemigos
sólo se convertirán tras la expulsión: piratas, conspiradores como los ricos negociantes
judíos, defensores de las “luces” y el progreso.
(2) La proximidad de moralistas como Gracián, La Fontaine o La Rochefoucauld en esta
política de acomodación es señalada por MARAVALL, 1958, Pp. 403-45. El abandono
de la antigua moral caballeresca en favor de esta otra moderna es analizada en términos de
enfrentamiento entre neo-estoicismo y epicureísmo por HIPPEAU, 1967, quien hace de
La Rochefoucauld el centro del debate y de éste, la expresión máxima de la crisis fin de
siglo. Sobre las consecuencias que la desaparición del concepto individual de virtud tiene
en la narrativa del 5. XVIII versa la tesis de RUSTfl’J, 1972.
(3) Es una afirmación de DURAND, 1964, p. 109.
(4) Si por exotismo entendemos el sentimiento de diversidad, la capacidad de imaginar
otros aspectos diferentes del paisaje familiar, de expenmentar sensaciones bajo otros
modelos, hemos de esperar la modernidad de un nuevo siglo. MARTINO, 1970, Pp. 36-
41, esboza algunas razones que expliquen esta resistencia de la Francia del 5. XVII al
exotismo: para gustar de él, es necesaria la paz y la mirada desinteresada que permite
llegar incluso a la farsa burlesca, pero Oriente sigue siendo peligro amenazante; hacen
falta libros y documentos que informen, pero Francia se incorporó muy tarde al
movimiento de los viajes; habla que esperar a que la querella de los Antiguos y los
Modernos se apagara para dar paso a una concepción menos intransigente del arte y la
literatura. Difiero radicalmente así de la opinión de CIORANESCU, 1983, p, 43>7, para
quien la llamada literatura morisca es la primera fase del cosmopolitismo moderno.
(5) Sobre otras negaciones de la imagen del otro desde la identidad, véase el articulo de
Daniel-Henri Pageaux, “De limagerie culturelle ~ l’imaginaire” en BRUNEL, 1989,
pp.134-l6l.
(6) Los principios de polarización y despolarización mental son estudiados por
DURAND, 1980, Pp. 43-72
(7) Si seguimos los esquemas propuestos por DURAND. 1980, diremos que estos dos
polos, el heroico y el místico, son esferas de representación irreductibles. Frente a las
imágenes de enfrentamiento del bien y del mal , están aquellas que tienden a la acción
asimiladora, aquellas íntimas y amorosas que encajan unas sobre otras en un espacio
clusurado. El régimen diurno, vertical y masculino, coexiste, en una ambivalencia más
del imaginario humano, con un régimen nocturno, femenino. En los términos de análisis
propuestos por MENDEL, 1988, pp.31-1 18, habría que decir que se trata de dos fasesde narcisismo : secundario el uno por identificación a la imagen paterna, primario el otro





RESUMEN DE LOS ARGUMENTOS DE LAS NOVELAS ESTUDIADAS
GUERRAS CIVILES DE GRANADA
La novela se abre con una descripción de Granada como espacio físico y un repaso de la
sucesión de reyes que marcaron la historia del reino. La progresión se detiene en el relato de la
bataila de los Alporchones (1453) para retomar luego la lista de los monarcas y la descripción de
Granada como espacio humano (cap. 1 y II). A esta Granada escindida por el enfrentamiento de
linajes (Zegríes y Abencerrajes) y dos reyes (Boabdil que ha usurpado el trono de su padre, Muley
Hacén), llega el Maestre de Calatravapidiendo hacer escaramuza con algún caballero moro (cap.
III). El combate termina con la victoria del cristiano que perdona la vida a su enemigo y así
propone la amistad como solución al enfrentamiento (cap. IV). Las tensiones internas amenazan
con desencadenar el estallido del conflicto: Muza se enfrenta a Albayaldos y a Alatar en prueba de
su valor, Abencerraje con Muza por el amor de Daraxa, Abenamar y Malique Alalia por
cuestiones de linaje (cap. y). La primera víctima se produce por un conflicto sentimental: Zayde y
Zayda han de defender su amor frente a sus padres, los Zegríes y Tarfe, que muere. Durante una
fiesta, los Zegríes atacan con armas: la traición agrava las tensiones en el reino (cap. VI). Los
distintos conflictos continúan abiertos y apuntan hacia un trágico desenlace: Sarracino y Abenámar
rivalizan por el amor de Galiana, Malique Alabez sale de Granada para batirse con Ponce de León
(cap. VII). El lector sigue paso a paso los preparativos y el desarrollo del combate hasta que los
caballeros deciden detener su pelea cuando la batalla amenaza con extenderse a los dos ejércitos
(cap. VIII). Los conflictos avanzan con repetición de esquemas y continúan oponiendo parejas,
caballeros y linajes durante los juegos de sortija que organiza Abenámar por despecho de Galiana
y en honor a Fátima y durante las cuales sale vencedor de cada uno de los caballeros granadinos,
hasta que al fin es derrotado por el disfrazado Maestre (cap. IX y X). A los juegos sigue una fiesta
nocturna y a ésta el desafio que enfrenta a Albayaldos, deseoso de vengar la muerte de un deudo
suyo, con el Maestre, a Alabez con Ponce, sus testigos, A pesar de los esfuerzos de Muza por
evitar el combate, éste se salda con la muerte de Albayaldos. Otro duelo tiene también lugar
inmediatamente después y de nuevo la labor mediadora de Muza resulta inútil: Reduán y Gazul se
baten por una dama, pero esta vez no hay victimas (cap, XI). La acción parece entonces en punto
muerto, las iniciativas de los personajes no hacen sino repetirse: nueva conspiración de los Zegríes
contra los Abencerrajes, salida de Alatar para vengar la muerte de Albayaldos, nuevos juegos,
conversiones. Entre tanto, el desesperado Reduán encuentra a Haxa a quien defiende y salva de
sus atacantes; el rey concede a la joven la libertad de elegir su esposo (cap. XII). Poco después
estallan los conflictos internos y externos poniendo en serio peligro la seguridad del reino: la
entrada de los moros en Jaén deseniboca en derrota, los Zegríes hacen pública su acusación contra
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los Abencerajes según la cual la sultana mantiene relaciones ilícitas con un miembro de esta
familia. La reacción del rey no se hace esperar: manda llamar a cada uno de los Abencerrajes y los
hace degollar, hasta que los ecos de la matanza alcanzan la ciudad y estalla una rebelión que llega a
la misma Alhambra. El propio rey Muley interviene para arrojar a su cruel hijo de los palacios. La
calma vuelve gracias a la intervención de Muza (cap, XIII), No acaban aquí los crímenes de
Boabdil: tras acusar directamente a la reina, anuncia un duelo que permita a defensores y
acusadores sostener su causa, asesina a su propia hermana, esposa del supuesto culpable, y
decreta la expulsión de los Abencerrajes. La reina entre tanto pasa de la desesperación cercana al
suicidio a la conversión que le permitirá pedir ayuda a los cristianos para su defensa. D. Juan
Chacón, D. Alonso de Aguilar, Ponce y D. Diego de Córdoba deciden entonces ponerse en
marcha (cap. XIV). El día del juicio y tras una larga espera, llegan a la engalanada plaza los
defensores. Los cuatro acusadores van siendo vencidos uno tras otro por los disfrazados
cristianos y así queda demostrada la inocencia de la reina (cap. XV>. Las luchas por alcanzar el
poder enfrentan ahora a Boabdil, que trata de recuperar el trono, con su padre Muley y, tras la
prisión de éste a manos de los cristianos, con su tío. Efectivamente, los cristianos consiguen hacer
prisioneros a los reyes granadinos y aprovechan estas victorais para fu-mar ventajosos páctos.
Granada habrá de pagar tributo a los cristianos; el propio Boabdil se obliga para con ellos a cambio
de ayuda para recuperar el poder (cap. XVI>. Cuando Boabdil se niega a entregar la ciudad según
lo pactado, el rey Fernando decide cercaría. Con todos los Abencerrajes ya en el bandocristiano,
los Zegríes sucumben en los últimos choques y Boalidil accede a entregar las llaves de la ciudad a
megos de todos. La novela no acaba con los festejos que celebran la victoria de los católicos, aún
se cuentan los amores de Gazul y Lindaran y la muerte de D. Alonso de Aguilar en las Alpujarras
a manos de los moros allí refugiados (cap. XVII).
HISTORIA DE OZMIN Y DARAJA, MATEO ALEMÁN
Durante el cerco de la ciudad de Baza y tras la batalla, Daraxa es hecha prisionera por los
cristianos. Los Reyes, asombrados de su belleza y discreción, deciden llevarla con ellos a la corte
sevillana. Entre tanto, el enamorado Ozmln cae enfermo por la pérdida de su amada y decide
marchar en su busca. Ya al piede los muros de la casa que guarda su tesoro, decide trabajar como
obrero en las obras que allí se realizan para intentar así acercase a Daraxa. El caballero dueño del
palacio, sorprendido por su diligencia, le contrata como jardinero con el nombre de Ambrosio. El
esperado reencuentro de los dos amantes se produce entonces, pero la frecuencia de sus
entrevistas provoca los celos de O. Rodrigo, el hijo de O. Luis, que también se ha enamorado de
la joven. Sólo la historia que rápidamente inventa Daraxa para justifiar sus pláticas con Ozmln-
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Ambrosio consigue que D. Luis perdone y permita a su enamorado permanecer en la casa, Pero
cuando 13. Rodrigo pide ayuda a Ambrosio para obtener los favores de Daraxa, la falta de
colaboración por parte del enamorado le vale esta vez la expulsión. Ya fuera, Ozmln vuelve a
convertirse en ayudante de otro pretendiente de Daraxa, 1). Alonso. Ozmln participa entonces,
aunque de incógnito, en unos juegosde caflas donde se distingue entre todos por sus victorias. D.
Alonso y Ozmln se acercan: éste se inventa una identidad de noble con el nombre de D. Jaime. D.
Luis parte a su casa de campo con toda su familia; allí van también los dos enamorados. Durante
una entrevista con las damas desde su balcón, son atacados por unos villanos y la valerosa
defensa de Ozmfn produce víctimas que le llevan a la cárcel. Juicio y argumentos en su favor poco
pueden por él, si no fuera por la intervención de los Reyes Católicos que, victoriosos de la guerra
de Granada y a súplicas del padre de Daraxa y de ella misma, desvelan la verdadera identidad de
Ozmln y otorgan el perdón. La novelita acaba con el feliz matrimonio de la pareja dentro de la fe,
HISTORIA DEL ABENCERRAJE Y LA HERMOSA JARIFA
O. Rodrigo de Narváez es el alcaide de Abra. Una noche en que montaba guardia en los
alrededores de la ciudad junto a su caballeros, ven llegar a un caballero moro. EL se defiende con
extraordinaria valentía de su ataque y sólo el propio D. Rodrigo es capaz de vencerlo. Admirado el
cristiano por el porte, el valor y la melancolía del moro, le mega que le haga partícipe de sus
pesares. Abindarráez comienza entonces el relato de su historia. El es un Abencerraje que ha
sufrido, como todos los suyos, la cólera del rey y el destierro. Enamorado de la hermosa Xarifa en
la ciudad de Cártama, el joven se encaminaba hacia Coin para unirse a ella en matrimonio cuando
se produjo el desgraciado encuentro con los cristianos. Tanto conmueve el relato de estas
desgracias a D. Rodrigo que éste acepta dejarle marchar para que pueda cumplir su promesa a
condición de que vuelva después a entregarse. El moro retoma su camino, llega hasta su amada y,
tras una noche de amor, confiesa que debe regresar a Abra. Xarifa decide acompafiarle y
entregarse con él. La pareja queda entonces bajo la protección del asombrado D. Rodrigo, quien
intercederá ante el rey de Granada para obtener el perdón de los enamorados por parte delpadre de
Xarifa. Una vez obtenido, les concede la libertad, sin que el generoso caballero consienta luego en
aceptar los ricos presentes que los moros, agradecidos, le envían.
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La intervención de Boaudilin pone fin a la encarnizada batalla que tiene lugar en Granada
entre Abencérrages y Zegris. Mohavide, jefe de éstos, reclama la muerte de un esclavo de la reina
porque ha combatido en las filas de la facción rival, Boaudilin se opone y decreta la tregua. El
español Roderic de Narve, cautivo de los moros desde hace poco, no comprende lo sucedido y
otro viejo esclavo le aclara sus dudas contándole la “Histoire de Morayzel, de Sémahis
dAlmadan, de la Sultane Reine, et du bel Esclave” [Duranteel reino de Muley Hacen, padre de
Boaudiin, en Granada, los astros has predecido un destino desgraciado para la hija de Morayzel y
Semaliis, Almahide: será esclava y reina, verá el fin de su reino. Para conjurar su suerte, la niña es
enviada a Africa. Rapto por piratas, naufragio, y Alrnahide se ve en Andalucía, en casa de O.
Pedro de Leon, donde se esconde su hijo Ponce, también perseguido por una desgraciada
predicción. El amor que surge entre los das jóvenes se ve turbado, primero, por la presencia de un
rival, Alvar, y luego por la marcha de Almahide a la corte de Sevilla por orden de D. Pedro, lo
cual produce el más profundo desconsuelo en Ponce].(t.I)
En Granada, Mohavide vuelve a pedir la muerte del esclavo, que es Ponce. Para salvar a
su amante, Almahide le concede la libertad. Ponce se bate entonces en duelo y vence. Boaudilin
organiza unos juegos para distraer a su corte y ve triunfar en ellos a un desconocido que es el
propio Ponce, Tras la fiesta, Roderic reclama el final de la “Histoire de la Sultane Reine”[ Alvar
averigua cuál es la verdadera identidad de Almahide y, devorado por los celos, informa a
Morayzel, quien enseguida reclama su hija al rey de Castilla, Para gran dolor de Ponce y Alvar,
Almahide marcha hacia Granada, (til)
Ponce marcha también hacia Granada y se las arregla para convertirse en esclavo de
Morayzel primero y de Almahide después con el nombre de Leonce. Lo mismo hace Alvar.
Aunque esta situación no es del agrado de Almahide, las intrigas de los dos amantes no dejan de
divertirla. En esto, Boaudilin ha recibido la corona de su padre. Para asegurarse una descendencia
frente a las incesantes luchas de Zegris y Abencérrages, decide casarse. Enamorado de Miriame,
mujer de condición modesta, propone un matrimonio ficticio a Almahide con la promesa de
repudiarla en favor de Miriame en cuanto la situación política lo permita. Apenas celebrada la boda
con Almahide, la otra joven muere, La heroína considera que el pacto queda roto y reclama su
libertad a Boaudilin].(t.llI)
Ya libre, Ponce continúa viviendo junto a Alrnahide y ésta comprende que el desconocida
del que toda la corte habla no es otro que Ponce, Pero Boaudilin se ha enamorado de Almahide y
se muestra extremadamente celoso del desconocido. Para averiguar de quién se trata y calmar los
ánimos de todos, el rey organiza otra fiesta, Al finalizar ésta, Roderic pide al viejo esclavo que le
cuente las aventuras de los principales participantes. Así comienza la “Histoire d’Abindarrays ci
d’Aldoradine”[Exiliado en la corte de Marruecos, el padre de Abindarrays se pone del lado del
pretendiente al trono. Tras haber participado en la guerra junta a su padre, Abindarrays se entera
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de que su dama le ha sido infiel. El fracaso sentimental se repite con una dama delgada y otra
bajita. (t. IV)
Lo mismo sucede con las veintidós mujeres que siguen. Por fin se enarnora de
Aldoradine y con ella vuelve a Granada cuando su padre recupera el favor real.] (tV)
Mientras Mohavide y Audalla preparan la caída del rey, éste sólo piensa en descubrir la
identidad de su rival. Cuando cree haberle descubierto, resulta que se ha equivocado. Roderic
escucha entonces la “Histoire d’Abdalla et de Fatime” [Elpadre de Abdalla, Homar, se opone a la
hermana del gobernador de Oran y Fez, Alibée, que quiere aliarse con Boaudilin. Alibée seduce a
Homar, le lleva hasta Granada donde le hace condenar a muerte. Su salvación llega gracias a la
reina, pero debe partir al exilio,con su hijo. Homar se convierte en pinta deseoso de venganza; en
una de sus expediciones, Abdalla se enamora de Fatime, la hija de otro pirata. Los padres
enemigos se reconcilian para salvar a Boaudilin de una derrota naval. En agradecimiento, el rey
concede su perdón y los enamorados se instalan en Granada.](t.VI)
Siempre en el empeño de conocer la identidad de sus rivales, el rey organiza una nueva
fiesta que lleva a otro fracaso. Roderic escucha ahora la “Histoire dAbénamin et de
Lindarache”.[Ya en el lecho de muerte, un Zegrli decide casar a su hija Lindarache con el que le
ha vencido, Abénaniin. Oliman, enamorado de Lindarache, persuade a la madre de que su marido
ha sido en realidad asesinado por Abénamin, Ella jura que sólo casará a su hija con aquel que le
traiga la cabeza del Abencérrage. Ignorante de todo, Abénamin se encuentra en Africa con nueve
caballeros que le desafían en nombre de Lindarache. Los vence y los envía a esa dama que él no
ha visto nunca, Una vez al corriente de lo sucedido, vuelve a la corte de Granada disfrazado de
pintor, Pronto nace el amor entre Abénamin y Lindarache. Habrá por fin de batirse en duelo contra
Oliman quien, herido de muerte, confiesa sus maquinaciones. La pareja de enamorados puede
entonces instalarse en Granada.] (t.VII)
Mohavide soborna a una esclava de Almahide, consigne las canas de Ponce que presenta
al rey como si los autores fueran Abencérrages, pero Boaudilin no cree en absoluto que sean ellos
sus rivales.Preocupada ante tales acontecimientos, Almahide pide a sus dos enamorados que
abandonen Granada. Pero, para evitar sospechas, deciden participar en una nueva fiesta. Después,
Roderic escucha la “Histoire de Zélebin et de Galiane” [Durante la guerra entre Fez y Granada,
Galiane es salvada por el príncipe Audalla y por Zélebin. Galiane ama a este último, Sin sospechar
nada, Audaila pide la colaboración de Zélebin en su favor. Siempre en su error y tras provocar la
locura de otro enamorado, Mustapha, Audalla obtiene la mano de Galiane. Al ver el estado de los
enamorados, comprende la causa y, generoso, acepta retirarse.] (t.VIII)
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LES GAIANTERIES GRENADINES
Tras el torneo organizado por Abenamar, Mou9a sale de Granada en secreto para
entrevistarse con el Maestre de Calatrava, pero en su lugar encuentra a Ponce de Leon. El cristiano
cuenta al moro sus desdichas en la “Histoire du Marquis de Calis et de la princese Moraysele” (PP.
9-39): cómo nació su amor por la sultana, cómo fue requerido por una tal Moraysele, rica viuda
granadina, que él creyó en principio era la sultana, cómo en repetidas ocasiones intentó acercarse a
su verdadera amada y hasta estuvo a punto de de conseguir que le fuera entregada , gracias a la
ayuda del Maestre, este, y a pesar de su amor por la sultana, sabe renunciar a ella en favor de su
amigo. Descubierto y expulsado de Granada, pide la ayuda de Mouqa para volver a entrar en la
ciudad y obtener la deseada entrevista con la sultana. Una vez prometida su colaboración, Mou~a
regresa a Granada, donde asiste a una fastuosa fiesta en la que no faltan todo tipo de artificios.
Abenamar no cesa de quejarse de los desdenes de Galiane y Malique Alabez le aconseja exhibir
indiferencia hacia ella si quiere recuperarla y, como ejemplo, le cuenta su propio caso en la
“1-Listoire du Malique Alabez et de Cohayde” (Pp. 50-66). Siguen escenas de celos de Mouqa ante
Zelime pues ésta se ve frecuentemente solicitada por el rey. Este despecho hacia el monarca, únido
a la promesa de Ponce, le lleva a iniciar su tarea junto a la sultana, pero Moraysele rechaza
cualquier encuentro con el enamorado Ponce, Ya al final de la fiesta, alguien lee el “Journal de
mon coeur” (Pp. 76-82). en el que un caballero repasa algunos tipos de mujeres que ha encontrado
en su vida. Todas las miradas apuntan a Ga.zul como autor, lo cual le obliga ajustificarse contando
la “Histoire de la princesse de Fez et de Gazul” (pp.86-l22). Gazul cree con orgullo ser el objeto
de las atenciones de la princesa Zayde, quien en realidad tan sólo pretende atraerle a su causa. Su
arrogancia al considerarse digno de la princesa, así como sus galanteos con distintas damas, le
valen la expulsión de Fez,
En la segunda parte de la novela, el lector retorna el momento inicial en que Mou9a y
Ponce se separan rumbo a sus respectivos reinos. En su camino, el cristiano se ve sorprendido por
varios encuentros: voces desconocidas que comentan las dudas de la sultana, dos caballeros moros
que le cuentan sus querellas en la “Histoire d’Abenhamet, dAbendarraez et de Zulemaide” (PP.
132-157). Abendarraez reprochaba a las mujeres ser inconstantes y frívolas, pero su desdén es
derrotado por ZulemaXde. Después, su actitud galante plantea una segunda cuestión de amor frente
a Abenhamet, defensor apasionado del amor caballeresco. Una vez que Ponce desaparece de
escena, asistimos al encuentro de los dos caballeros moros con Hache: tras el combate para
liberarla de sus atacantes cristianos, Abenhamet, enamorado en tiempos de la joven, puede ahora
recuperarla pues ésta ha roto sus compromisos con su prometido, según cuenta ante el rey en la
“Histoire de Hache” (Pp. 168-85). Hache y Gomele fueron destinados al matrimonio para acabar
así con las querellas entre familias. Los prometidos acuerdan concederse la libertad para sus
galanteos hasta el momento de contraer matrimonio. La reprimenda paterna no se hace esperar y es
tan fuerte que obliga a la joven a huir hacia Granada con el fin de pedir al rey clemencia en su
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favor, El monarca concede a Hache la libertad de elegir a su esposo y con esto todos se retiran a
dormir. De nuevo aprovecha Mouqa la noche para salir al encuentro de Ponce. En su camino, topa
con un desconocido disfrazado que en la “Tendre confession du Coca” (pp. 193-98) cuenta cómo
una ligereza por su parte le valió la pérdida de su más tierno amante. Por fin reunido con Ponce, la
entrevista discurre entre hipótesis de quiénpuede ser el enamorado de la reina y preparativos del
viaje de Ponce a Granada. Una vez allí, el príncipe cristiano se oculta en casa de un “muphty” a la
espera de la ansiada entrevista con la sultana. Allí escucha las “Questions” (pp, 206-iS) que varias
damas dirigen al sabio sobre sus casos de amor, así como un “Example sur le mensonge”
(pp.2l3-23) que no es otro sino la historia de los devaneos de la viuda Moraysele con sus
sucesivos amantes.
L’TNNOCENTE JIISTIFIEE
La novela se abre con un rápido repaso de la historia de Granada hasta la llegada al trono
de Boabdil, La primera escena nos muestra a la tristísima reina ZaraYde tras su boda con el rey.
Zelime cuenta a Galiane la “Histoire de ZaraCde” (Pp. 15-123). Las querellas entre familias
aconsejan a Moreyzel que abandone Granada junto a su mujer y a su hija ZaraNde; camino de su
casa de campo es atacado por un grupo de Zegríes, pero un misterioso personaje, Almansor,
acude en su ayuda. Aunque el victorioso defensor se halla al borde de la muerte, la contemplación
de la joven Zaraxde le salva y surge el amor. Una vez de regreso todos en Granada y tras la
victoria de Almansor en unos juegos, el caballero se decide a revelar a la dama su amor y su
verdadera identidad: 61 es Ponce de Leon. Zara~de responde con una orden de expulsión que
concede sin embargo en aplazar. Entre tanto y pese al rechazo total que siempre habla manifestado,
la dama se ve obligada a aceptar el matrimonio con Boabdil ante las presiones familiares. Durante
una jornada de caza, el falso Almansor vuelve a salvar la vida de ZaraYde, pero esta vez la orden
de expulsión no admite demora.
ZaraNde se reafirma en su negativa de amar a Boabdil, pero se mantiene firme en su deber
de esposa y reina, La curiosidad de Zelime por el enfrentamiento entre Sarazin y Abenamar
provoca la narración de la “Histoire de Galiano, de Hamet et d’Abenamar” (PP 133-84). Hamet
marcha en busca del honor que le haga merecedor del amorde Galiane. Abenamar prefiere cortejar
a la dama con galanterías. Declaraciones de amor, celos, enfrentamientos armados. Fatime
conquista a Abenamar y, por despecho hacia Hamet, preparan falsas cartas que le hagan dudar de
la fidelidad de Galiane. Pero la verdad es al fin descubierta.
Tras el anuncio de la muerte de Ponce, la reina recibe otro duro golpe: la acusaeión de los
Zegris. Sigue el castigo ejemplar a los Abencerrajes, la. extensión del conflicto, la petición de
ayuda a Ponce, que st está vivo, El juicio y el combate terminan con la victoria de la virtud. Pero
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Zaraxde se ve obligada a renunciar de nuevo a Ponce en función de sus deberes de esposa. Para
distraer a todos, se cuenta la “Histoire de Xarife et dAbindarais’ (pp, 253-85). AbindaraYs es
confinado a una aislada casa en el campo por su padre para así alejarle de Fatime. En aquellos
desiertos parajes encuentra sin embargo a Emir de quien se enamora y a quien salva la vida. Pero
un enigma se adivina en Emir y al fin es desvelado: se trata de una mujer a quien su padre ha
disfrazado de hombre para quedarse así con una importante herencia. La muerte del ambicioso
padre soluciona el conflicto.
En Granada, el conflicto interno y externo se resuelve rápidamente. Las luchas entre los
tres reyes no hacen más que acelerar la calda de Granada en manos cristianas. ZaraYde mantiene su
fidelidad hasta que Boabdil muere. Entonces es recibida en la corte católica, acepta la mano de
Ponce y la conversión, pero antes de pronunciar su “si” escucha la “Histoire de la duchesse de
Nagera et du duc de lInfantade” (pp. 3 15-72). El matrimonio forzado de Elvire la confina a una
casa en el campo por culpa de su celoso marido. A su muerte, la dama se establece en la corte pero
rechaza a todos sus pretendientes porque no cree en sus grandilocuentes gestos y abomina el
matrimonio, En esto aparece un desconocido amante que la colina de homenajes sin revelar nunca
su identidad. La curiosidad y el asombro rinde el corazón de Elvire que termina por aceptar al
duque del Infantado.
Ya en paz y con el compromiso de Ponce y ZaraXde, ésta pide a Diane que le cuente sus
aventuras: la “Histoire de Diane de Mendoce et du duc dAlbe” (pp,379-41 8). El padre de Diane,
con el fin de separarla de Federic, promete su mano a la madre de Ponce de Leon, el cual no duda
en revelar a la joven la identidad de la dama que en realidad adora y así se hace posible un acuerdo
entre ambos, Pero el hermano de Diane, don Alphonse, ignorando la disposición favorable de
Ponce, le desafía para que Federic pueda al fin obtener la mano de su hermana. Muchosdarán por
muerto al príncipe cristiano de resultas de este duelo, a juzgar por la sangre de su caballo,
abandonado en el campo; esta la hipótesis que llega a oídos de la desesperada reina, pero su
muerte resulta como exige la tradición falsa.
La novela termina en la felicidad de los matrimonios celebrados en Sevilla.
INES DE CORDOUE
Leonor de Silva e Ints de Cordotie son damas de la reina Isabel, esposa de Felipe II. El
joven marqués de Lerme, a su vuelta de la campafia de Flandes, no deja de halagar a la primera,
pero es de Ints de quien se enamora, después de escuchar las historias que cada una cuenta. La
primera es “Le Prince Rosier”: Florinde se enamorade un príncipe convenido en rosal, comotal la
coneja inclinando sus flores a su paso y con la más exquisita elocuencia. El amor de la joven le
permite recuperar su apariencia. Para probar su constancia, ella le envía a la Isla de la Juventud.
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Una vez casados, Florinde perseguirá hasta tal punto a su esposo con reproches y celos que éste
obtendrá de nuevo de las hadas convertirse en rosal. La historia que cuenta Inés se llama “Riquet ~
la Houppe”: Mama reúne la belleza y la estupidez más asombrosas; cierto día se le aparece un
gnomo que le promete concederle la inteligenciaque le falta si promete casarse con él dentro de un
alio. Transcurrido el plazo, el rey de los gnomos le propone anular el contrato, pero recuperar su
ignorancia equivaldría a perder al hombre que ahora tanto ama. Acepta el matrimonio y se las
arregla para que su amante pueda entrar en el reino de los gnomos; pero el marido terminará por
descubrir el juego y convertirá al galán a su propia imagen, de manera que la joven no pueda
nunca distinguir esposo y enamorado.
Despechada por la elección de Lerme, Leonor dirigirá todos sus esfuerzos a impedir
cualquier contacto entre los enamorados: sólo acepta casarse con Don Luis, padre de Inés, a
condición de que ésta se una en matrimonio con su hermano, el Baron de Silva, pero, a causa de
un duelo con el marqués, el prometido esposo se ve obligado a partir hacia Sevilla dondedecide
casarse. Entre tanto la princesa de Eboli despliega en la corte sus intrigas y consigue, despechada
por la indiferencia del príncipe Don Carlos, que Felipe II dé por ciertas las relaciones criminales
entre el joven y la reina: la muerte es ordenada por el rey para ambos. Obligado a partir de núevo,
esta vez hacia la Francia hugonote, por mandato del rey, Lerme confirma a Inés su juramento de
amor eterno, Pero Leonor vuelve a poner como condición para su boda con Don Luis el
matrimonio de Inés, esta vez con el conde de Medina de las Torres. La joven escoge el convento,
su enamorado, al corriente de lo sucedido, deserta y por ello es hecho prisionero: sólo si Inés
acepta la unión con las Torres su padre aceptará interceder por el prisionero . La dama accede. La
noche en la que los amantes hablan fijado una cita secreta, él rey retiene a Lerme más de lo
previsto, la dama es presa de las vacilaciones y, al ver llegar a su marido por un puro azar, el
pánico le lleva a emprender la huida hacia un lugar cercano a Sevilla. A pesar de su discreción
será descubierta por su marido. De vuelta a Madrid, llegan por fin las explicaciones con Lerme;
como la reputación de Inés está en peligro, la joven le mega se case con Casilde, La boda se
celebra sin que Inés; indecisa siempre, haya podido comunicarle que su marido ha muerto. Sus
días llegarán a su fin en un convento.
La novela termina con la “Hlstoire de la rupture dAbenamar et de Fatime” (Pp. 233-57).
Abenamar ama a Fatime pese a la oposición de su padre que le obliga a alejarse de ella. La
separación le produce una enfermedad durante la cual sólo escribirá una carta a su madre. Fatime,
despechada por no haber sido ella el destinatario de esta primera carta, rechaza a Abenamar a su
regreso. El caballero, a quien la discreción habla llevado a ese silencio, decide también fingir
desdén, Ambos buscan amantes con los que provocar los celos del otro. A pesar de una entrevista
en la que todo parece esclarecerse, pronto vuelven a caer en el error y el orgullo provoca nuevos
rechazos, Abenamar lleva su comedia hasta el punto de anunciar su compromiso y boda con Zaide
para provocar así la rendida reacción de Fatime. Pero ésta cree que el matrimonio es cierto, le
envía una carta de definitiva ruptura y parte a un lugar desconocido.
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LAXUL
Consalve quiere abandonar la Península rumbo a Grecia, Ya en la playa de la costa
catalana encuentra a Alphonse, otro atormentado solitario que le ofrece compartir su apartada
mansión, Consalve acepta y, poco después, se produce un nuevo encuentro sorprendente: una
hermosísima joven, vestida a la morisca, aparece un día sobre la arena de la playa, víctima de un
naufragio. ZaYde no cesa de mirar un retrato que Consalve cree ser el de su caballero. Pronto llega
a esa misma playa, Felime, amiga de la joven. Nace el amor y, en medio de sus debates, Consalve
cuenta sus desgracias en la “Histoire de Consalve” (Pp. 52-105), El protagonista tiene dos grandes
amigos: uno es D. Garcie, el heredero del trono y otro es D. Ranure, a quien Consalve protege y
eleva en la corte, Cada uno de los tres defiende una forma de alcanzar el amor: Consalve por el
conocimiento que tienen el uno del otro los amantes, D, Garde por pura inclinación, D. Ramire,
por el poder de la hábil conquista. Consalve conoce a Nugna Bella y se enamora de ella, pero a
esta relación se oponen el rey y el padre porque su matrimonio darla excesivo poder a los c¿ndes
de Castilla. También D. Garcie conoce el amor gracias a Hermenesilde, la hermana de su gran
amigo. DRamire substituye poco a poco a Consalve en el favor político del príncipe, pues apoya
firmemente las aspiraciones todas de éste, y en el sentimental de Nugna Bella. Así, ignorante,
Consalve se ve desposeído de todo y abandona la corte de León,
Los esfuerzos de Consalve por comunicar su amor aZaYde chocan con el obstáculo de la
lengua y con las sospechas de que la joven ama a alguien que se encuentra en Túnez, hacia donde
ella constantemente sefiala. Antes de que caigan todas estas barreras, la joven desaparecerá. Por
servir de consuelo, Alphonse cuenta su desgracia. La “Histoire d’Alphonse et de Belasire” (PP.
106-28) presenta a un Alphonse caracterizado por unos celos enfermizos que causa los mayores
pesares a su amada Belasire. Primero recela de un caballero ya muerto que amó a la joven, luego,
de su propio amigo D. Manrique. Todos los esfuerzos por convencerle de su error y su locura
resultan inútiles. Un día mata al propio D. Manrique creyendo que se trata de algún caballero que
pasea la calle de su amada. La ruptura entre Alphonse y Belasire es desde entonces total y el joven
ha de buscar refugio en las soledades del campo.
Tars la desaparición de su dama, Consalve decide separarse de Alphonse. En Tortosa y
desde una terraza, cree ver a Zavde, vuelve a verla en una barca que surca el Ebro, pero antes de
poder alcanzarla es atacado por fuerzas de D. Garcie que le obligan a regresar a la corte.
La segunda partede la novela devuelve a Consalve la amistad del que ya se ha convertido
en rey, según éste le cuenta en. la “Histoire de don Garcie et dRermenesilde” (pp, 136-40).
Empujado por D. Ramire y por la sublevación que alimentan los condes de Castilla, D. Garcie
accede al trono de su padre. Ello le permite obtener a Hernuenesilde por esposa. También Nugna
Bella se casa. El rey manda entonces ir en busca de Consalve. Ya al servicio del monarca,
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Consalve conquista Talavera donde encuentra a ZaYde, Los celos siguen engaflándole: cree que es
Alamir, a quien salva en la batalla de AImaras, el rival favorecido por la joven. Incluso se verá
obligado a defender la vida del moro frente a los soldados cristianos que claman venganza de la
crueldad musulmana; quiere así demostrar su devoto servicio a ZaXde, Sólo el relato completo de la
“Histoire de ZaYde et de Felime” (pp.l64-203) consigne disipar del todo sus sospechas. Las dos
jóvenes vivían apanadas en Chipre con sus madres, cuando aparece en la isla el apuesto Alamir.
Felime queda prendada de él, pero las atenciones del príncipe se dirigen hacia ZaYde, La joven
desdeñada consigue que alguien le cuente la “Histoire dAlamir, Prince de Tharse” (Pp. 175-99).
Así averigua que el caballero ha cortejado a numerosas damas, pero no ha amado a ninguna: en
cuanto éstas manifiestan su amor, su interés desaparece. La esclava Zabelec aporta con su historia
el contrapunto a la reflexión negativa de Alamir sobre las mujeres: ella muestra hasta dónde puede
llegar la infidelidad y ligereza de los hombres (pp.19l-92).
Instalado ya en la verdad, muerto Alamir y Felime después de dolor, el rey y la reina
eliminan todos los obstáculos para la unión: el padre de ZaYde accede al matrimonio y llega la
conversión,
HISTOIRE DE LA CONOUETE D’ESPÁGNE PAR LES MAURES
La obra se abre con la relación de reyes godos hasta la calda del reino en manos de los
árabes. Una vez alcanzado el tiempo del rey Rodrigo, se plantea la primen intriga sentimental que
se saida con la victoria de la pareja de héroes y la derrota de los reyes: Rodrigo y su esposa
Egilone se prendan respectivamente de la Cave y de Eba; pese a sus intrigas, que pretenden
impedir la huida de los dos jóvenes, no consiguen sus propósitos, por el contrario, sufren el
ridículo de verse descubiertos,
El relato vuelve entonces hasta los orígenes del Islam para mostrar a los lectores quién
fue Mahomet. El impetuoso avance musulmán exige un pacto y para ello es enviado el conde D.
Julian, gobernador de Ceuta, a tierras africanas. Pero lo que en realidad salicita es la ayuda de los
moros en su levantamiento contra el rey Rodrigo. Este secreto pacto será concluido en un segundo
viaje y a manera de reparación del honor mancillado, pues la hija de D. Julian , la Cave, ha sido
violada por el rey. Las expediciones del ejército moro a la Península se suceden y cada una de ellas
culmina en victorias que celebran con torneos. La intriga amorosa se complica entre tanto porque
el general Tarify el gobernador Maza quedan prendados de la herniosa Cave. A la rivalidad militar
se aliade, pues, la rivalidad sentimental. Por otro lado, la condesa, esposa de Julian, también
suspira por el joven Eba.
La segunda parte de la novela comienza con la tercera expedición musulmana y la batalla




revela ahora incontenible y es celebrado en fiestas, La toma de Córdoba es de nuevo ocasión para
plantear una intriga amorosa. Tarif envía a Eba junto con Abdelasis, hijo del gobernador, a la
conquista de la plaza. La reina Egilona que reside en la ciudad ansia ver a su amado Eba, pero de
quien va a enamorarse es de su amigo, Abdelasis. Así se inician una serie de entrevistas nocturnas
ente el moro y la reina en el castillo, durante la tregua, situación ésta que termina por incomodar al
gobernador de la plaza, quien se niega a la rendición. El cerco se estrecha y, con la mediación de
Egilona, los cordobeses se ven obligados a entregar la ciudad. Tras esta victoria viene la conquista
de Murcia que también coronan con fiestas. El regreso del victorioso Eba al campamento de Tarif,
impulsado por el deseo de ver a su amada, es sancionado como indisciplina por el celoso general
que pretende alejarle así de la joven. Eba solicita entonces la mano de la Cave al conde, que sela
concede. Una vez celebrado el matrimonio y público el hecho, toda la ira de Tarif cae sobre la
pareja y Eba es asesinado en una emboscada. La inconsolable viuda termina por superar tan duro
golpe y aceptar su suerte: casa primero con el anciano Maza y luego con el triunfadorTarif.
LE DERNIER ABENCERÁCYE
Aben-Haniet, el último de los Abencerrajes, abandona Túnez y marcha hacia Granada
disfrazado de médico, veinticuatro años después de la conquista del reino por los cristianos, con la
secreta misión de vengar la muerte de su abuelo. Pero, una vez allí, encuentra en medio del
laberinto de calles granadino, ya de noche, a Blanca, último vástago del noble linaje del Cid. El
caballero moro cae presa del más ardiente amor, Tras un segundo encuentro fortuito mientas ella
danza en medio de un corro de jóvenes, deciden visitar juntos la Alhambra, donde descubrirán el
amor y el obstáculo religioso que hace imposible su unión. Entre tanto, ambos mantienen en
secreto su identidad. Juramentos de fidelidad salvaguardan su pasión durante dos años, pero
cuando Aben-Hamet regresa a Granada por tercera vez encuentra a don Carlos, el hermano de
Blanca, y a Lautrec, un joven caballero francés que el español quiere casar con su hermana. La
joven rechaza la proposición a causa de Aben-Hainet.. El cristiano desafía al moro y éste sale
vencedor del altercado. Durante una agradable reunión en el Generalife y después de haber cantado
el español, el francés y el moro cada uno un romance, los dos enemigos comprenden con honor
cuál es su identidad: don Carlos es nieto de aquel Bivar que mató a traición al abuelo del último
Abencerraje, por lo cual éste deberla dejar caer sobre él todo el peso de su venganza. Pero el amor
le obliga a retroceder y, siguiendo el ejemplo de generosidad mostrado por don Carlos y Lautrec,
deja a Blanca libre para la decisión final. Esta sentencia: Aben-Hamet debe volver al desierto. La
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